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EL  IMPERIO  IBÉRICO 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


XV 


El  imperio  había  llegado  á  su  punto  culminante.  Y  antes  de 
ocuparnos,  tan  rápidamente  como  posible  sea,  de  los  emperado- 
res de  la  decadencia,  nos  permitiremos  algunas  reflexiones  sobre 
lo  que  pudiéramos  llamar  el  reinado  de  los  españoles.  Deducir 
de  lo  que  han  sido  los  emperadores  de  origen  iberiso  que  los 
hombres  de  este  país  sobresalían  en  escelentes  cualidades  a  los 
demás  del  imperio,  como  aquellos  á  la  inmensa  mayoría  de  sus 
antecesores  y  sucesores,  pudiera  halagar  mucho  nuestra  vanidad 
patriótica,  pero  no  seria  lógico  ni  razonable.  Y  aunque  lo  pa- 
rezca más  el  suponer  que  la  casualidad  ha  hecho  que  recayera 
la  elección  en  naturalezas  tan  escogidas  como  cualquiera  de 
ellas,  tendría,  sin  embargo,  esta  hipótesis  algo  de  aventurada, 
porque  un  azar  que  se  repite  próximamente  un  siglo  toma  todo 
el  aspecto  de  fatalidad,  que  una  sana  crítica  no  permite  admi- 
tir. Desechando,  pues,  por  absurda  la  idea  de  que  todos  los  es- 
pañoles de  aquella  época  fueran  parecidos  á  los  Traja  nos  y  An- 
toninos,  convengamos  en  que  habia  un  poco  de  los  dos  casos. 
Tan  cierto  es  esto,  que  en  la  rapidísima  reseña  hecha  de  los  em- 
peradores que  nos  ocupan,  tuvimos  buen  cuidado  de  hacer  notar 
sus  cualidades  y  defectos,  que  eran  las  peculiares  en  aquella 
época  á  los  hombres  de  este  país.   Trajano  el  conquistador,  con 
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su  severidad  y  sus  alardes  de   no  permitir  que  nadie  le  guarda- 
ra, marcaba  bien  el   valor  orgulloso  del  ibero.  Marco  Aurelio, 
marchando  al  frente  de  las  legiones    con  la  cabeza  descubierta, 
era  unp,  traducción  viva  de  la  vanidad  viril  de  este  pueblo,  que 
en  presencia  de  los  hombres  de  otros  países  no  permite  que  nin- 
guno le  exceda  en  el  sufrimiento,  en  la  constancia,  y  ni  aún  en 
las  condiciones  físicas.   Digno  es  de  tenerse  en  cuenta,  además, 
que  España,  en  aquel  tiempo,  se  encontraba  en  cierto  grado  de 
adelantamiento  y  prosperidad,  pues   si  bien  participaba  de  los 
defectos  y  vicios  de  Roma,  por  razones  ya  expuestas,  estaba  muy 
distante  de  haber  llegado  al  estado  de  corrupción  que  dominaba 
á  la  Ciudad  Eterna.   Si  á  esto  se  añade  las  producciones  de  este 
suelo,  las  condiciones    climatológicas  y  del  medio  ambiente,  y 
la  no  despreciable   consideración   de   que   aquellos  montañeses, 
cántabros  y  lusitanos,    durante    tanto   tiempo,   habian  luchado 
contra  las  fuerzas  del  pueblo -rey,  y  que,  aún  peleando   contra 
los  mismos   españoles  que  estaban  romanizados,   contribuían  de 
una  manera  notable  al  respeto  que  habia  de  inspirar  España  á 
todas  las  demás  provincias;  por  un  efecto   natural  del  parentes- 
co y  el  sentimiento  patriótico,    contribuían  grandemente  á  sos- 
tener el  aprecio  de  su  propia  dignidad  y  valer,  y  la  viril  ener- 
gía de  los  hombres  que  vivian  en  la  parte  conquistada  de  la  Pe- 
nínsula.  Y  era,  por  consiguiente,   un  antídoto  que  durante  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  liabia  de  contrariar  los  efectos  dele- 
téreos del  rebajamiento  que  producen  las  ideas  insanas  sobre  la 
moral  y  lo?  vicios  que  así  degradan  al  individuo  como  á  las  co- 
lectividades. En  realidad,  la  época  de  la  literatura  y  los  empe- 
radores españoles  era  una  lucha  entre  dos  tendencias:  la  de  Ro- 
ma, que  marchaba  á  la  degradación  y  al  rebajamiento;  y  la  de 
España,  que  gastaba  su  energía  oponiéndose   a  aquel  torrente 
degradante;  lucha  en  la  cual,  por  las  leyes  físicas  de  la  inercia, 
España  habia  de  ser  vencida,   concluyendo   por  participar  de 
aquella  nada  vivificante  atmósfera,  que  á  la  corta  ó  a  la  larga 
traería  para  la  ibérica  Península  una  de  sus  épocas  de  deca- 
dencia. 

Tenia  la  crítica  poco  campo  donde  cebarse ,  tratándose  de  la 
época  de  los  emperadores  ibéricos.  Así,  que  se  les  quiere  hacer 
responsables  únicamente  bajo  los  tres  siguientes  conceptos.  Pri- 
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añero:  porque  siendo  amos  del  imperio,  gobernando  con  tal 
acierto  y  mostrando  tanto  interés  por  la  justicia  y  el  derecho, 
tal  como  en  aquellos  tiempos  se  entendian,  no  devolvieron  á  los 
pueblos  sus  fueros  y  libertades,  repartiendo  con  ellos  la  auto- 
ridad de  la  soberanía.  Segundo:  porque  no  adoptaron  la  nue- 
va idea,  ó  mejor  dicho,  porque  no  se  valieron  de  su  autori- 
dad para  imponer  el  Cristianismo  en  toda  la  dilatada  estension 
que  componia  el  imperio.  Tercero:  que  en  tiempo  del  último 
príncipe  se  verificó,  aunque  no  con  la  fuerza  y  crueldad  que  en 
anteriores  épocas,  lo  que  pudiera  llamarse  la  tercera  persecu- 
ción contra  los  cristianos. 

Los  tres  cargos  tienen  escasa  importancia.  Por  lo  que  al  pri- 
mero se  refiere,  agrada  mucho  á  nosotros,  demócratas  modernos, 
la  idea  de  devolver  á  los  pueblos  la  soberanía  que  de  derecha 
les  pertenece.  Pero  penetrando  más  en  el  fondo  de  las  cosas,  no 
•dejándonos  seducir  por  esas  hermosas  palabras  que  tan  bien  sue- 
nan en  nuestros  oidos  liberales  y  republicanos,  y  que  de  tal 
manera  halagan  nuestros  corazones  de  reformadores  modernos, 
y  echando  una  mirada  por  lo  que  la  sociedad  romana  significaba 
en  aquella  época,  se  comprende ,  con  suma  facilidad,  que  era 
absolutamente  imposible  para  los  amos  del  imperio  devolver  á 
un  pueblo  que  habia  demostrado  hasta  la  saciedad  la  incapaci- 
dad á  que  por  sus  vicios,  su  rebajamiento  y  holgazanería  habia 
llegado  para  gobernarse  á  sí  mismo,  un  derecho  y  una  libertad 
que  él  mismo  era  el  primero  en  abdicar  para  ponerlos  al  pié  de 
un  amo.  Cuando  álos  pueblos  ó  naciones,  por  su  cobardía,  por  su 
ignorancia,  por  su  falta  de  aplicación  ó  por  su  inmoralidad,  no 
les  queda  más  aptitud  que  la  de  lisongear  al  amo  que  los  explo- 
ta y  tiraniza,  no  es  dable  á  ningún  hombre ,  cualquiera  que  sea 
su  posición,  levantarlos  de  la  abyección  en  que  se  hallan  sumi- 
dos. Gran  influencia  tienen  las  leyes  en  la  marcha  y  porvenir 
de  los  pueblos;  pero  como  estas,  en  definitiva ,  no  hacen  más 
que  corresponder  á  las  necesidades  que  aquellos  sienten,  todo  el 
empeño  del  que  por  la  fortuna  ú  otro  motivo  se  halla  en  posi- 
ción de  ejercer  influencia,  ha  de  dirigirse  principalmente,  antes 
aún  que  buscar  leyes  para  los  pueblos,  á  hacer  pueblos  para  las 
leyes.  Si  álos  emperadores,  nuestros  compatriotas,  se  les  hubiera 
ocurrido  dividir  parte  del  poder  con  lo  que  se  llamaba  el  pue- 
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blo,  no  hubieran  adelantado  otra  cosa  que  conseguir  un  estado 
anárquico,  en  el  cual  el  país  se  hubiese  sumido  más  y  más  en  la 
degradación  que  le  devoraba,  y  haber  satisfecho  los  deseos  con- 
cupiscentes de  algún  ambicioso  vulgar  que  habria  empezado  por 
adularlo  para  tiranizarlo  más  tarde. 

Una  misma  nación  ó  un  mismo  pueblo  pasa  por  épocas  tan 
diferentes,  que  tan  imposible  le  será  en*la  una  gobernarse  por  sí 
mismo  como  en  la  otra  tolerar  un  amo.  Además,  lo  que  entonces 
3e  llamaba  libertad,  la  intervención  del  pueblo  y  de  la  demo- 
cracia en  los  Municipios  y  obras  Juntas,  no  habia  desaparecido 
en  tiempo  de  aquellos  emperadores.  De  suerte  que  3Í los  pueblos. 
que  constituían  el  dilatado  imperio  hubieran  sentido  la  necesi- 
dad de  las  públicas  libertades,  medios  tenían  bajo  el  mando  de 
aquellos,  y  apoyándose  en  los  fueros  de  que  disfrutaban,  para 
conseguir  la  plenitud  de  su  derecho.  Porque,  si  para  alcanzar 
éste,  las  colectividades  y  los  individuos  deben  luchar  un  día  y 
otro,  tampoco  deben  perder  jamás  de  vista  aquel  dicho  axiomá- 
tico de  los  escoceses:  "Es  necesario  sacar  todo  el  provecho  posi- 
ble en  favor  de  los  derechos  populares,  aun  „del  peor  de  los  Go- 
biernos." Que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  hacen  los 
irlandeses:  aprovecharse  lo  menos  posible  de  las  concesiones  que 
baga  el  mejor  de  los  Gobiernos.  El  resultado  de  una  y  otra  con- 
ducta está  á  la  vista:  nadie  ignora  el  estado  de  Escocia  y  el  de 
Irlanda.  Creemos' perfectamente  demostrado  que  los  emperado- 
res que  nos  ocupan  hicieron  en  este  sentido  todo  lo  que  de  hom- 
bres podía  esperarse,  dada  su  época. 

Por  lo  que  hace  referencia  al  segundo  cargo,  cualquiera  que 
sea  el  origen  de  la  buena  nueva,  ha  estado  comprendido  dentro 
de  las  leyes  sociales,  y  por  consiguiente,  tuvo  su  nacimiento, 
su  proceso  y  evolución,  en  los  períodos  que  dichas  leyes  deter- 
minan. Así  es  que  estaba  muy  lejos  de  dominar  en  la  sociedad 
cuando  aquellos  ilustres  emperadores  fueron  dueños  del  imperio» 
Fuera  para  ellos  ventaja  ó  desdicha,  dependía  de  su  conciencia 
y  no  de  su  voluntad  el  profesar  estas  ó  aquellas  creencias,  y  en 
todo  caso,  y  cualquiera  que  fueren,  dejarían  de  estar  á  su  altu- 
ra si  hubieran  tratado  de  imponerlas  á  nadie.  La  marcha  del 
Cristianismo  en  Roma  fué  semejante  á  la  que  tuvieron  las  reli- 
giones de  los  diferentes  pueblos  que  componían  el  vasto  imperio* 
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Ya  fuera  una  necesidad  política,  ya  fuera  indiferencia,  ya  cos- 
tumbre que  venia  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Ciudad  Eter- 
na, lo  cierto  es  que  vivian  en  Roma,  en  tranquila  armonía,  los 
dioses  de  Grecia,  del  Egipto,  de  África,  de  España,  de  las  Gá- 
lias,  etc.  La  nueva  y  superior  religión  quedó,  por  consiguiente, 
sujeta  á  las  leyes  del  tiempo  y  á  esperar  que  llegase  la  época  de 
haber  ganado  la  opinión  pública. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  cargo,  de  deplorar  es  que  en  tiem- 
po del  ilustre  hijo  de  Itálica  se  haya  verificado  lo  que  pudiera  - 
mos  llamar  la  cuarta  persecución  de  los  cristianos.  Verdad  es 
q\ie  no  ha  sido  fuerte  ni  por  motivos  religiosos,  sino  sociales  y 
políticos,  mejor  ó  peor  entendidos.  Así  y  todo,  no  es  el  hecho 
menos  sensible  ni  menos  digno  de  reprobación.  Pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  por  grande  que  fuera  la  elevación  de  miras 
de  Trajauo,  no  le  era  dable,  como  no  lo  es  á  ningún  hombre, 
dominar  su  é'poca.  Es  innegable  la  influsncia  social  que  las  in- 
dividualidades, por  la  posición  que  ocupan  y  las  cualidades  de 
que  están  adornadas,  ejercen  en  la  época  en  que  viven;  pero  el 
error  consiste  en  la  costumbre  seguida  hasta  ahora  por  historia- 
dores y  literatos,  atribuyendo  á  aquella  influencia  más  impor- 
tancia de  la  que  realmente  tiene.  La  personal  es  un  factor  de 
las  evoluciones  sociales;  pero  está  muy  lejos  de  tener  el  vali- 
miento que  da  el  conjunto  de  circunstancias  que  la  rodean,  la 
especie  de  carga  que  cada  generación  lleva  consigo,  producto  de 
las  que  la  legaron  la3  anteriores:  hay  algo  de  semejanza  con  lo 
que  sucede  en  el  estado  patológico  de  un  individuo,  en  el  cual 
influyen  el  acierto  y  el  desacierto  del  médico  y  las  perturbacio- 
nes que  han  alterado  su  organismo;  pero  siempre  este  último 
dato  es  superior  al  primero.  En  una  palabra:  los  hombres  no  do- 
minan sus  épocas;  son  dominados  por  ellas. 

Pudiera  decirse  que  los  emperadores  oriundos  de  España 
fueron  el  último  obstáculo  serio  que  se  oponia  á  la  rapidez  ver- 
tiginosa con  que  Roma  marchaba  á  su  decadencia.  En  la  serie 
de  los  que  les  sucedieron,  hasta  la  conclusión  del  imperio  de 
Occidente,  solo  hallaremos  algunos  que,  si  digaos  de  aplauso, 
han  sido  como  udos  puntales  de  valía,  pero  impotentes  para  es- 
torbar la  ruina  de  un  edificio  que  por  todas  partes  se  derrum- 
baba. Poco  nos  ocuparemos,  pues,   de   la  mayoría  de  aquellos 
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monstruos  degradados  sucesores  de  nuestros  héroes.  Si  siempre 
repugna  ocuparse  de  ellos  por  sus  crímenes,  ofende  más  aún 
recordar  la  miseria,  la  cobardía  y  la  imbecilidad  de  los  pue- 
blos, que  no  sólo  los  aguantaban,  sino  que  llevaban  su  bajeza 
hasta  el  punco  de  adularles. 

¿Por  qué  nos  hemos  de  ocupar  de  Cómodo,  el  sucesor  de 
Marco  Aurelio,  el  hijo  de  su  impúdica  mujer  Faustina?  La  his- 
toria, pareciendo] e  absurdo  que  este  insensato  criminal  pudiera 
ser  hijo  de  Marco  Aurelio,  afirmó,  según  ya  se  ha  dicho,  que  lo 
era  de  un  gladiador.  Mentira  parece;  pero  su  reinado  hizo  bue- 
no los  de  Tiberio,  Calígula  y  Nerón.  Grande  habia  sido  la  in- 
sensata crueldad  de  éstos,  pero  nunca  llevaron  su  locura  hasta 
el  punto  de  mandar  abrir  un  hombre  por  medio  para  tener  el 
placer  de  ver  lo  que  caia  de  su  cuerpo;  de  mandar  sacar  los  ojos 
y  cortar  los  pies  á  los  que  le  eran  antipáticos,  ó  de  hacer  dego- 
llar á  todas  las  personas  que  existian  en  un  teatro  por  gozarse 
de  su  agonía.  Esta  bestia  feroz  con  forma  humana,  al  cual  no 
llamamos  tigre  por  consideración  á  este  hermoso  y  sanguinario 
cuadrúpedo,  hacia  que  le  llamaran  el  Hércules  romano.  Y  lo 
que  es  más  rebajado:  aquel  pueblo  servil  se  titulaba  colonia 
Comodina;  y  aquel  Senado  miserable  hizo  poner  á  la  puerta  de 
palacio  el  siguiente  letrero:  "Casa  de  Cómodo. u  Por  fin,  el  hijo 
de  Faustina  desapareció  de  sobre  el  haz  de  la  tierra,  ó  por  el 
veneno  suministrado  por  una  de  sus  concubinas  ó  por  el  con- 
tacto brusco  de  las  manos  de  un  atleta  con  su  cuello. 

España  no  pudo  darse  siquiera  razón  del  paso  por  el  solio  de 
Pertinaz,  asesinado  por  los  legionarios  por  el  grave  delito  de 
querer  restablecer  la  disciplina.  ¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos, 
tampoco,  de  Séptimo  Severo,  que  triunfó  de  sus  dos  rivales? 
Poco  tendríamos  que  decir  de  éste  que  nada  bueno  ha  hecho  si 
no  le  cupiera  la  triste  gloria  de  inaugurar  otra  persecución  con- 
tra los  cristianos,  que  fué,  en  realidad,  la  primera  que  se  veri- 
ficó en  España.  Ya  brillaban  oradores  notables  que  defendían  la 
buena  nueva.  Si  nada  elevado  hay  que  decir  de  él,  tampoco 
la  historia  y  España  tienen  que  estarle  agradecidos  por  haber 
dejado  como  sucesores  á  sus  hijos  Ceta  y  Caracalla.  El  segundo 
murió  asesinado  por  el  primero,  sufriendo  este  último  monstruo 
igual  suerte  impuesta  por  Macrino. 
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Para  que  en  ellos  no  hubiera  un  rasgo  bueno,  Codos  estos 
monstruos,  locos,  imbéciles  y  cobardes,  ó  todo  á  la  vez,  estaban 
llenos  de  pretensiones,  y  Caracalla  no  se  quedó  en  esto  atrás, 
presumiendo  ser  el  imitador  de  Alejandro  y  Aquiles.  Ya  hemos 
dicho  que  habiendo  llamado  a  uno  de  los  jurisconsultos  más  no- 
tables de  Roma  proponiéndole  hiciese  un  escrito  disculpando  su 
fratricidio,  y  como  aquel  hombre  le  contestara  era  más  fácil  co- 
meter el  crimen  que  disculparle,  le  mandó  cortar  la  cabeza. 

La  primera  ocupación  de  Macrino  fué  mandar  levantar  alta- 
res á  Caracalla,  á  quien  habia  asesinado.  Las  legiones  se  encar- 
garon de  probarle  que  no  eran  más  escrupulosas  que  él  lo  habia 
sido  y  le  aplicaron  la  pena  del  Tal  ion. 

Coo  verdadera  repugnancia  tenemos  que  decir  algunas  pala- 
bras del  sucesor  de  Macrino.  Al  estado  á  que  habia  llegado 
Roma,  todos  los  caprichos,  todos  lo?  vicios,  todas  las  crápulas 
pugnaban  por  tener  su  representación  en  el  punto  más  culmi- 
nante de  aquella  sociedad.  Y  siguiendo  esta  .marcha,  una  intriga 
de  cortesano?  dio  el  imperio  á  Eiogábalo  q  Eliogábalo,  sacerdote 
del  sol  en  Siria.  Entró  en  Roma  esta  mujerzuela  del  sexo  mas- 
culino con  tiara  en  la  cabeza  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
proviene  esta  clase  de  sombreros  de  Persia;  las  mejillas  y  párpa- 
dos pintados,  vestido  de  tela  de  oro,  collar  al  cuello  y  brazale- 
tes en  brazos  y  piernas.  Su  gran  afición  era  vestirse  de  mujer  y 
ocuparse  de  las  labores  del  bello  sexo.  Nombró  á  su  madre 
senadora  haciéndola  tomar  asiento  en  el  S3nado.  Compuso  ade- 
más una  Asamblea  de  mujeres  para  que  se  ocuparan  de  los  trajes 
y  modo  de  vestir.  No  era  lo  peor  sus  ocupaciones  femeniles, 
sino  que  el  gran  placer  de  esta  hedionda  Masalina  del  sexo  feo 
era  desempeñar  en  todo  las  funciones  de  mujer.  No  alcanzamos 
ia  razón  del  dicho  vulgar  que  ha  llegado  hasta  nosotros  que 
consiste  en  llamar  á  un  hombre  Eliogábalo  cuando  es  un  gran 
gastrónomo:  no,  por  grosero  que  sea  este  deleite,  no  es  el  de 
aquel  miserable  que  disputaba  su  oficio  á  las  mujeres  más  im- 
púdicas. 

Por  fortuna  para  la  vergüenza  humana,  fué  muerto  con  su 
digna  madre  en  lugar  inmundo,  y  arrojados  sus  cuerpos  al  Thi- 
ber.  Como  si  la  sociedad  quisiese  protestar  contra  tanto  oprobio 
y  demostrar  que  algo  quedaba  bueno  y  digno  dentro  de  ella,  su- 
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cedió  á  la  Miogdbala  el  digno,  poemas  de  un  concepto,  Alejan- 
dro el  Severo.  Fué  éste  como  un  firme  apoyo  para  sostener 
aquella  desquiciada  sociedad;  y,  por  más  que  esto  ya  no  fuese 
posible,  dejó  este  emperador  una  estela  luminosa  en  la  historia 
tras  de  su  paso  por  el  imperio.  El  virus  de  la  corrupción  habia 
alcanzado  ya  a  España,  pero  no  habia  llegado  al  estado  del  de 
Roma.  Alejandro  el  Severo  viene  en  ayuda  de  nuestra  patria; 
castiga  con  mano  fuerte  los  conculcadores  de  la  Hacienda  públi- 
ca; la  dota  con  gobernadores  de  saber  y  de  ^honradez,  y,  lo  que 
es  más,  hace  que  los  pueblos  intervengan  en  su  nombramiento- 
imitando  en  esto  la  conducta  de  los  cristianos  que,  por  entonces, 
elegian  sus  curas  y  obispos.  Si  él  fué  digno  de  aplauso  copiando, 
les,  no  así  ellos  perdiendo  aquella  buena  costumbre  y  sostenien- 
do  hoy  mismo,  como  derecho  propio,  que  el  nombramiento  de 
los  segundos  no  tenga  validez  si  no  es  hecho  ó  aprobado  por  la 
curia  romana.  Y  como  quiera  que  el  de  los  primeros  depende  di- 
recta é  indirectamente  de  aquel  mismo  centro,  resulta  que  la 
voluntad  de  los  pueblos,  en  una  cosa  tan  sagrada  como  es  la 
conciencia,  no  se  tiene  en  cuenta  para  nada. 

¡Qué  tendencia  á  la  dominación  tienen  las  teocracias  de  todos 
los  tiempos!  Por  condiciones  fisiológicas  peculiares  al  pueblo 
ibérico,  España  mostró  su  agradecimiento  á  Alejandro  el  Severo 
por  la  deferencia  que  hacia  ella  habia  tenido  en  el  nombramien- 
to de  gobernadores  y  por  las  libertades  gozadas  durante  su 
mando.  Varias  poblaciones  de  España  levantaron  estatuas  a  este 
hombre  notable,  que  tenia  por  lema:  "no  hagas  á  otro  lo  que  no 
quieras  que  te  hagan  a  tí.  tt  Sus  virtudes  y  cualidades  no  empe- 
cieron para  que  muriera  asesinado  á  los  trece  años  de  ocupar  el 
sólij.  Le  sucedió  el  godo  Maximiuo,  que  sólo  tenia  en  su  abono 
ser  el  hombre  más  alto  y  fornido  de  todo  el  ejército,  comer  cua- 
renta libras  de  carne  y  beberse  veinticuatro  azumbres  de  vino 
al  dia.  Era  natural  que  también  los  glotones  tuvieran  su  repre- 
sentación en  el  imperio. 

Los  africanos  no  quieren  quedarse  atrás,  é  intentan  nombrar 
un  emperador.  Recae  la  elección  sobre  los  Gordianos ,  padre  é 
hijo,  descendientes  de  los  Gracos.  Rechaza  el  primero  el  manto 
imperial,  pero  se  lo  visten á  la  fuerza  y  declaran  augusto  á  Gor- 
diano el  joven.  Muere  el  hijo,  y  el  padre  se  suicida.  El  Senado 
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se  da  el  placer  de  nombrar  dos  emperadores:  Máximo  Papiano  y 
Balbino,  soldado  de  mérito  el  primero,  y  orador  y  poeta  el  se- 
gando. Arde  la  guerra  civil  dentro  de  los  muros  de  Roma,  hay 
asaltos,  combates,  asesinatos  y  toda  clase  de  manifestaciones  de 
esta  especie.  Viene  á  poner  límite  a  tan  desenfrenada  anarquía, 
el  niño  Gordiano,  hijo  y  nieto  de  los  anteriores.  Sostiene  con 
firmeza  su  puesto  durante  cinco  años;  pero  su  protegido  Felipo 
lo  hace  degollar  por  los  soldados,  y  reemplaza  en  el  solio  á  su 
víctima.  Felipo,  de  nacionalidad  árabe,  y  de  profesión  bando- 
lero, era  digno  de  ocupar  tan  elevado  puesto:  esta  clase  de  hé- 
roes de  caminos  también  tuvo  su  representación:  la  paz  del  im- 
perio iba  manifestándose  con  más  fuerza.  Son  proclamados  cua- 
tro ó  cinco  emperadores ,  y  en  su  consecuencia  nuevas  guerras 
civiles,  nuevas  luchas,  de  tal  manera  desatentadas ,  que  hubo 
un  momento  en  que  los  combatientes  ignoraban  á  quién  defen- 
dían. Por  fin  triunfa  Decio,  y  su  pensamiento  favorito  fué  la 
persecución,  más  cruel  que  todas  las  anteriores,  contra  los  cris- 
tianos. Era  tan  escasa  la  fé  de  esto?  en  una  gran  mayoría,  que 
á  muchos  de  ellos  les  pareció  más  cómodo  renegar  de  ella  que  su- 
frir los  tormentos  de  la  muerte.  A  todo  esto  bramaba  la  tem- 
pestad por  el  Norte  y  el  Oriente;  y  hunnos,  oíanos,  godos,  bor- 
goñoaes,  he* rulos,  vándalos,  escytas  y  otros  muchos  pueblos  de 
naciones  desconocidas  acometen  el  imperio.  España,  que  duran- 
te un  siglo  habia  ejercido  una  especie  de  hegemonía  dentro  del 
Estado,  y  que  tenia  sobrados  medios  para  proclamar  su  inde- 
pendencia, ya  fuera  que  se  habia  romanizado,  ya,  lo  que  es  más 
positivo,  que  la  corrupción  de  Roma  hubiera  penetrado  en  ella, 
y  por  consiguiente,  entrado  en  un  período  de  decadencia,  miró" 
como  fria  espectadora  aquella  interior  anarquía  y  exterior  ame- 
naza. 

Ya  se  ha  dicho  cuál  habia  sido  la  profesión  de  Felipo.  Su 
hermano  Crispo  no  sabemos  si  ejerció  la  misma,  pero  no  igno- 
ramos que  fué  traidor:  púsose  en  comunicación  con  los  godos  y 
los  enteró  de  la  debilidad  del  imperio  y  de  los  puntos  flacos  por 
donde  podían  atacar.  No  desperdician  éstos  la  ocasión,  y  con- 
quistan la  Mesia,  la  Tracia  y  la  Macedonia.  Decio  los  combate 
con  firmeza,  y  mueren  peleando  él  y  su  hijo.  Galo,  vendido  al 
oro  de  los  moros,  es. proclamado  emperador,  y  se  compromete  á, 
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pagarles  un  tributo  anual  á  condición  de  que  los  bárbaros  res- 
peten la  tierra  del  imperio.  Los  godos  no  tuvieron  inconvenien- 
te en  ofrecer  lo  que  no  habian  de  cumplir.  Además  de  ellos,  pue- 
blo vencido  y  arrojado  por  otros  que  detrás  venian,  los  francos 
invadian  la  Galia  por  el  Rhin,  los  persas  conquistaban  la  Arme- 
nia y  los  escitas  ocupaban  el  Ponto  Euxino  y  avanzaban  hasta 
Caledonia. 

Ya  hemos  visto  lo  que  era  la  paz  del  imperio.  Ahora  sepa- 
mos lo  que  era  su  fuerza.  Entre  otras  cualidades,  el  despotismo 
tiene  la  de  ser  débil.  En  esta  situación,  poco  envidiable  del 
imperio,  acaecen  nuevas  guerras  civiles.  Valeriano  triunfa  de 
Galo  y  Emiliano,  se  ciñe  la  púrpura  manchada  con  la  sangre  de 
sus  dos  rivales,  y  asocia  á  su  hijo  Galiano,  naturaleza  viciosa  y 
afeminada,  y  nada  preocupada  del  amor  filial.  Postumo,  Clau- 
dio, Aureliano  y  Probo,  vencen  a  los  godos  y  rechazan  de  Espa- 
ña la  invasión  de  los  francos.  Valeriano  es  menos  afortunado  en 
su  lucha  contra  Sapo»*,  rey  de  los  persas.  Cae  prisionero,  y  el 
déspota  oriental  lo  dedica  á  estribo  suyo.  Cuando  tenia  que  mon- 
tar á  caballo  hacía  que  el  desdichado  romano,  vestido  con  la 
púrpura  imperial,  se  doblara  para  que  el  persa ,  poniendo  la 
planta  sobre  sus  espaldas,  se  ahorrara  meter  el  pie'  en  el  estri- 
bo. Este  desgraciado  Valeriano  no  tuvo  el  aliento  necesario  para 
quitarse  la  vida  antes  de  sufrir  tales  humillaciones,  y,  cierta- 
mente, no  valia  la  pena  de  conservarla,  porque,  cansado  el  dés- 
pota de  usar  aquel  estribo  de  nueva  invención,  mandó  desollarle 
vivo,  hizo  curtir  su  piel,  pintarla  de  encarnado,  rellenarla  de 
paja  y  colgarla  en  la  bóveda  de  un  templo. 

Galieno,  el  digno  hijo  de  Valeriano,  cuando  supo  el  horrible 
fin  de  su  padre,  manifestó  su  amor  filial  con  las  siguientes  pala- 
bras: "¿Qué  tiene  de  extraño?  Ya  sabia  que  mi  padre  era  mor* 
tal.  M  Y  reinando  en  ]a  parte  del  imperio  que  heredó,  continuó 
su  vida  entre  cortesanas,  que  no  bastando,  sin  embargo,  á  satis- 
facer todos  sus  deleites,  los  completaba  robando  el  papel  a  aque- 
llas mismas.  En  esta  época  empezó  el  enjambre  de  emperadores 
de  que  ya  hemos  hablado. 

Dos  mujeres  sostuvieron  con  brío  los  fueros  de  sus  naciones: 
fueron  éstas  Cenobia y  Vitoria.  La  última,  de  nacionalidad  gala, 
elevó  á  la  categoría  de  augusto  al  armero  Mario,  el  cual  murió 
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á  manos  de  un  soldado  que  habia  sido  de  su  oficio,  quien  al  atra- 
vesarle el  cuerpo  con  su  espada,  le  dijo:  "Tu  la  fabricante,  i»  No 
se   desanimó  por   todo   esto  Vitoria:  presentó  la  batalla  á  los 
francos,  los  rechazó  más  allá  del  Rhin,  y   nombró  emperador  á 
Tétrico,  que  lo  fué  de  las  Galias  y  de  España.  A  tal  estado  ha 
bia  llegado  la  pirenaica  Península.  Sucedió  á  Galiano,  Claudio 
que  era  un  hombre  de  condiciones  poco  comunes.  Rehacer   la 
suerte  del  imperio  no  era  posible;  pero  sí  le  dio  algunos  dias  de 
gloria.  Fué  llamado  el  Gótico,  por  la  gran  derrota  que  hizo  su- 
frir á  los  hombres   de  aquella  nación.   Hé  aquí  las  palabras  con 
que  él  describe  la  derrota:  "Hemos  destruido  trescientos  milgo- 
ndos  y  echado  á    pique  dos  mil   naves.  Los  rios  están  cubiertos 
nde  escudos,  y  sus  márgenes  de  anchas  espadas  y  pequeñas  lan- 
nzas.  Las  llanuras  se  ocultan  bajo  los  montones  de  huesos  blan- 
nquecinos:  no  hay  camino  que  no  esté  tinto   de  sangre.  Hemos 
nhecho  tantas  mujeres   prisioneras,  que  no  hay  soldado  que  no 
u pueda  tener  dos  ó  tres  esclavas,  m  Prescindiendo  de  lo  que  pu- 
diera haber  de  más  ó  menos  exagerado  en  las  palabras  anterio- 
res de  Claudio,  lo  cierto  es  que  dejó  a  los  bárbaros  escarmenta- 
dos por  algún  tiempo.  Aates  de  ir  más  adelante,  debe  advertir- 
se que,  siempre  que  al  frente  del  ejército  romano  habia  un  cau- 
dillo de  valor,  inteligencia  y  condiciones  siquiera  regulares, 
aquellos  godos  que  má;  tarde,  por  espíritu  de  secta,  nos  han  que- 
rido pintar  como  una  raza  de  héroes,   no  sólo  eran  impotentes 
ante  las  legiones  romanas,  sino  que  estuvieron  muy  lejos  demos- 
trar la  tenacidad  y  el  arrojo  de  los  que  en  la  ib  arica  Península 
supieron  luchar  durante  dos  siglos  contra  el  poder  de  Roma. 
Obsérvase,  además,  este  fenómeno:  aquellos  hombres  de  la  Escy- 
ta  y  la  Germania,  que  más  tarde  invadieron  y  se  apoderaron  del 
imperio  romano,  ningún  cuidado  inspiraban  á  los  ejércitos  de  la 
república  y  del  imperio  hasta  que  llegó  el  período  de  la  gran 
decadencia.   Y   aun  dentro  de  éste,  cuando  por  el  azar  ú  otra 
circunstancia  cualquiera,  llegaba  á  ocupar  el  primer  puesto  un 
hombre  digno  de  los  antiguos  tiempos,  que   siquiera  momentá- 
neamente sabia  tonificar  el  ejército  y  la  sociedad,  los  bárbaros 
apenas  inspiraban  á  las  legiones  más  que  desprecio. 

Hemos  dicho  tonificar  el  ejército  y  la  sociedad,   porque  en- 
tonces, como  antes  y  después,  cuando  el  de  un  país  está  á  más-" 
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altura  que  el  de  otros,  la  nación  á  que  pertenece  está  también 
en  estado  más  progresivo  y  más  adelantado  que  las  demás.  In- 
versamente: cuando  el  ejército  decae,  la  nación  decae  también 
en  su  riqueza,  en  su  saber,  en  su  lengua,  en  sus  costumbres,  en 
fin,  en  todas  las  manifestaciones  que  indican  el  poderío  de  un 
pueblo.  De  aquí,  que  cuando  la  fuerza  armada  se  repone  algún 
tanto,  el  país  emprende  su  marcha  de  regeneración.  Esta  rela- 
ción, que  hace  la  prosperidad  de  un  país  y  el  poder  de  su  ejér- 
cito, funciones  uno  de  otro,  de  tal  suerte  que,  dado  el  primero, 
se  conoce  el  segundo,  es  una  de  las  pocas  leyes  que  hasta 'ahora 
ha  patentizado  la  naciente  ciencia  sociológica  y  que  tiene  su 
origen  en  la  lucha  por  la  existencia  que,  si  dolorosa  en  sus  efec- 
tos, es  el  fundamento  de  donde  parte  todo  el  progreso  humano. 
De  esta  ley  hemos  de  ocuparnos  más  tarde,  cuando  de  la  grande- 
za y  decadencia  de  España  más  en  concreto  se  trate. 

Si  Claudio  fué  afortunado  en  sus  campañas  contra  el  extran- 
jero, no  lo  fué  menos  contra  sus  rivales.  Estos  le  ahorraron  la 
molestia  de  combatirlos,  destruyéndose  unos  á  otros.  Solo  que- 
daban en  pié:  Cenobia  en  Oriente,  y  Tétrico  en  Occidente.  Este 
último  no  era  un  enemigo  temible  cuando  le  faltase  el  apoyo  de 
Vitoria.  De  cualquier  modo,  Claudio  se  disponía  á  ir  contra 
ellos  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Quedó,  pues,  esta  tarea 
para  su  sucesor  Aureliano  Manus  ad  ferrum,  el  cual,  dotado  de 
gran  valor  y  brillantes  cualidades,  concluye  rápidamente  con 
todos  sus  adversarios,  y  después  fué  á  recibir  los  honores  del 
triunfo  á  Roma,  uno  de  los  más  brillantes  que  esta  habia  cono- 
cido, pues  en  él  figuraban  como  prisioneros,  escytas,  alemanes, 
alanos,  vándalos,  sarmatás,  godos,  suecos  y  francos.  Tras  ellos 
iba  Tétrico  vestido  con  la  púrpura  imperial,  y  Cenovia,  reina 
de  Palmira,  con  las  manos  atadas  a  la  espalda,  con  cadena  de 
de  oro  y  un  vestido  tan  cargado  de  perlas,  que  sus  antiguos  cor- 
tesanos, cautivos  como  ella,  tenían  que  sostener  la  cadena  y  el 
vestido  que  por  su  peso  no  le  permitían  andar.  Era  Aureliano, 
como  todos  los  hombres  de  valía,  severo  en  sus  costumbres,  y, 
como  general,  rígido  en  la  disciplina.  No  permitía  á  sus  solda- 
dos tomar  una  gallina  sin  pagarla,  afirmando  que  los  guerreros 
deben  verter  la  sangre  de  los  enemigos,  pero  no  las  de  aquellas 
aves  caseras  que  constituyen  para  el  pobre  labriego  un  elemen- 
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to  de  riqueza.  Aquí  vemos  una  confirmación  de  lo  anteriormen- 
te dicho:  aquella  sociedad  corrompida  no  podia  tener  un  ejérci- 
to que  fuera  la  negación  de  sus  costumbres.  Sus  propios  oficiales 
asesinaron  á  Aureliano  cuando  se  proponia  hacer  la  guerra  á 
los  persas.  Y  los  partidarios  de  la  nueva  religión,  con  más  sen- 
timiento de  secta,  con  criterio  más  estrecho  que  miras  levanta- 
das de  patriotismo  y  de  abnegación,  se  alegraron  de  su  muerte, 
porque  no  participaba  de  sus  creencias. 

¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos  de  aquel  interregno  de  un  año 
próximamente  que  Roma  se  pasó  sin  amo,  porque  el  ejército  y 
el  Senado,  cansados  de  elevar  emperadores,  exigian  al  uno  que 
le  eligiese  el  otro?  Y  si  el  viejo  Tácito,  desee  adié  ate  del  célebre 
poeta,  pareció  por  un  momento  rejuvenecer  aquella  envejecida 
sociedad,  no  le  libró  esto  de  un  fin  desastroso.  La  misma  suerte 
le  cupo  á  su  sucesor,  asesinado  por  sus   propios  soldados.   Suce- 
dióles uno  de  los  más  notables  emperadores  que  ha  tenido  Roma, 
el  célebre,  modesto  y  pobre  de  intereses,  Probo.  Si  cupiere  en  la 
posibilidad  humana  que  un  hombre  regenerase  á  una  sociedad 
corrompida,  Probo  lo  hubiera  conseguido  de  la  romana.  Como 
frecuentemente  sucede,  por  lo  mismo  que  tenia  condiciones  para 
desempeñar  el  alto  cargo  á  que  lo  elevó  el  ejército,  no  lo  pre- 
tendía ni  lo  deseaba.  Así  que,   cuando  le  noticiaron  que  habia 
sido  proclamado  emperador,  contestó:  "me  matáis  al  nombrar- 
me, m  Pero,  una  vez  elegido,  puso  manos  a  la  obra  con  infatigable 
actividad.   Como   guerrero,  mató  cuatrocientos   mil   bárbaros, 
venciendo  á  francos,  á  borgoñones,  á  vándalos  y  otras  tribus  que 
se  habian  apoderado  de  las  Gálias;  conquistó  una  gran  parte  de 
la  Alemania,  é  hizo  construir  una  muralla  desde  el  Rhin  hasta 
el  Danubio.  Asegurado  el  imperio  ea  el  exterior,  sujetó  con  ma- 
no firme  la  interior  anarquía  derrotando  á  todos  I03  caudillos 
que,  por  deseos  concupiscentes,  deseaban  apoderarse  del  mando 
supremo  y  de  las  ventajas  pecuniarias  que  proporcionaba.  Como 
administrador,  hizo  trasportar  varias  colonias  de  prisioneros  k 
Inglaterra,  á  fin  de  poblar  aquel  país  y  ponerlo  en  vías  de  ri- 
queza y  prosperidad.  Levantó  varias  ciudades  é  hizo  reedificar 
hasta  el  número  de  setenta.  Vencedor  así  en  las  guerras  exte- 
riores como  interiores,  dedicó  el  ejército  á  los  trabajos  de  agri- 
cultura y  obras  públicas,  lo  cual  proporcionaba  la  doble  ventaja 
tomo  lxxxii.  2 
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de  la  inmensa  riqueza  que  representaba  el  trabajo  de  tantos  mi- 
les de  hombres,  y  de  que  los  soldados,  por  medio  de  éste  y  de  la 
industria,  progresaran  en  su  cultura  y  conservaran  su  energía. 
De  este  modo  consiguió  distraer  la  actividad  juvenil  de  los  vi- 
cios que  engendra  el  ocio,  pues  entonces,  como  más  tarde,  éstos 
llevaban  y  llevan  consigo  la  debilidad  física  y  moral. 

Hemos  dado  á  Probo  el  título  de  modesto,  porque  así  lo 
atestiguaban  todas  sus  acciones.  Entre  otras  que  pudie'ramos 
citar,  nos  contentaremos  con  la  siguiente:  cuando  se  hallaba  al 
frente  de  sus  invencibles  legiones  en  los  montes  de  la  Armenia, 
fueron  á  buscarle  los  embajadores  de  Pérsia  solicitando  la  paz 
con  Roma,  porque  no  se  ocultaba  al  déspota  que  mandaba  en 
aquel  país  la  tempestad  que  se  le  iba  encima  y  lo  temible  que 
era  el  caudillo  con  el  cual  queria  entrar  en  tratos.  La  embajada 
se  presentó  adornada  con  todo  el  lujo  y  pompa  orientales,  y  la 
recibió  sentado  en  el  suelo  comiéndole  un  puchero  de  legumbres. 
Cuando  el  ejército  murmuraba  criticando  su  pobreza,  contesta- 
ba: "¿queréis  riquezas?  Ahí  tenéis  la  Pérsia.  Creédme:  de  tantos 
utesoros  como  m poseía  la  república,  nada  *ha  quedado.  El  mal 
nviene  de  los  que  han  enseñado  á  los  príncipes  ei  comprar  la 
upaz  de  los  bárbaros.  Nuestras  rentas  están  agotadas,  nuestras 
iiciudades  destruidas,  nuestros  campesinos  arruinados,  nuestro 
uTesoro  exhausto,  nuestra  agricultura  enflaquecida.  En  cuanto 
«>á  mí,  un  emperador  que  no  conoce  más  bienes  que  los  del  alma 
«i y  la  satisfacción  de  una  conciencia  honrada,  no  tiene  por  qué 
11  avergonzarse  de  su  honesta  pobreza. „  Tratando  de  España  y 
haciendo  referencia  al  decreto  de  Domiciano  mandando  arran- 
car las  vides  que  se  cultivaban  en  la  Península  decia:  "el  deber 
1 1  de  un  emperador  es  decretar  todo  lo  que  aumente  el  bienestar 
«y  la  riqueza  pública;  pero  es  el  colmo  de  la  criminal  insensatez 
íiel  ordenar  nada  que  la  destruya.  Así,  tengo  por  conveniente 
«i derogar  el  perjudicial  decreto  de  Domiciano  prohibiendo  que 
use  cultiven  en  España  las  vides,  h  Con  lo  cual  favoreció  gran- 
demente la  riqueza  de  nuestro  país.  Este  militar  distinguido  se 
expresaba,  hablando  en  cierta  ocasión  con  sus  amigos:  "si  los 
dioses  me  conservan  algún  tiempo  la  vida  conseguiré  que  Roma 
no  necesite  soldados;  y  que  los  hombre*  válidos  puedan  dedicar 
su  actividad  y  energía  á  los  trabajos  de  la  paz.  "Y  como  quiera 
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«que  esto  llegara  a  oido3  del  ejército,  sus  propios  oficiales,  mal 
avenidos  con  sus  miras,  lo  asesinaron.  Es  decir,  aquel  intrépido 
caudillo  que  el  hierro  enemigo  habia  respetado,  fué  víctima  del 
puñal  del  asesino.  No  debia  ser  de  otra  suerte:  Roma  y  Probo 
no  podian  vivir  juntos.  En  todos  I03  tiempos,  desgraciado,  per- 
sonalmente hablando,  del  hombre  que  por  cualquier  motivo 
está  fuera  de  su  época.  No  faltó  algún  amigo  que  quisiera  legar 
á  las  generaciones  posteriores  la  memoria  de  aquel  distinguido 
caudillo  con  el  siguiente  epitafio:  "Aquí  yace  Probo,  el  mejor 
de  los  emperadores,  el  vencedor  de  los  tiranos  y  de  todas  las 
naciones  bárbaras. m  El  mérito  principal  de  este  epitafio  consiste 
en  que,  lejos  de  ser  una  exageración,  estaba  muy  por  debajo  de 
lo  que  en  verdad  podia  decirse  del  personaje  á  quien  estaba 
^dedicado. 

Siguieron  varios  emperadores,  de  los  cuales  no  nos  ocupare- 
mos por  evitar  así  la  molestia  al  lector.  Uno  da  ello3,  Carino,  se 
estableció  en  España.  Diocleciano  vino  á  disputarle  el  trono  im- 
perial, pero  el  ejército  habia  llegado  á  tal  estado  que  le  pare- 
eia  más  cómodo  imponer  un  amo  á  Roma  que  batirse.  Así,  el 
<que  estaba  á  las  órdenes  de  Carino,  sin  duda  por  evitar  I03  hor- 
rores de  una  batalla,  consideró  de  más  conveniencia  degollar  á 
su  propio  jefe  y  pasarse  al  ejército  de  Diocleciano.  Este,  com- 
prendiendo que  el  imperio  era  una  carga  demasiado  pesada  para 
sus  hombros,  lo  dividió  con  Maximiliano  Hércules ,  y  nombró, 
^además,  dos  cesares:  Constancio  Chloro  y  Galerio,  quedando  así 
los  dominios  del  gran  imperio  fraccionados  en  cuatro  partes.  La 
España,  las  Galias  y  la  Bretaña  formaron  los  dominios  de  Cons- 
tancio. Diocleciano  mostró  interés  por  reformar  la  administra- 
•cion,  y  castigó  con  mano  firme  el  despotismo  militar  y  la  pre- 
ponderancia de  las  legiones.  Pasó»  sin  embargo,  su  nombre  á  la 
historia  con  un  sello  de  crueldad  que  no  merecía,  si  bien  tuvo 
la  desgracia  de  que  recayera  sobre  él  la  mancha,  nunca  escusa- 
ble,  de  haber  cedido  á  las  sugestiones  de  Galerio,  y  sometido  su 
criterio  al  de  un  consejo  de  jurisconsultos  que  sostuvieron  la  ne- 
cesidad de  dar  un  edicto  de  persecución  contra  I03  cristianos.  Y 
si  no  falta  quien  quiera  disculparle,  sosteniendo  que  la  opinión 
•de  aquellos  jurisconsultos  era  dictada  contra  los  nuevos  creyen- 
tes no  por  su  nueva  fé   sino  por  cuestiones  políticas   y  sociales, 
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la  persecución  no  era  por  eso  menos  punible,  ni  dejaba  de  cons- 
tituir un  acto  de  tiranía.  España  sufrió  mucho  con  aquella  per- 
secución, y  gran  número  de  sus  hijos  perecieron  en  el  tormento, 
en  la  cruz  y  en  las  garras  de  las  fieras.  Los  fueros  de  la  verdad 
exigen  decir  que  de  la  dureza  con  que  se  llevó  á  cabo  aquel 
edicto  que  proporcionó  en  España  no  pocas  víctimas  á  los  ver- 
dugos, es  poco  responsable  Diocleciano,  y  sí  el  gobernador  Da- 
ciano,  que  los  persiguió  con  encarnizamiento  en  todos  los  pun- 
tos de  aquella,  y  que,  según  declaración  del  mismo,  los  odiaba, 
especialmente  por  innovadores.  Perteneciente  á  una  familia 
aristocrática  romana,  tuvo  consecuencia  con  lo  que  siempre  han 
sido  las  aristocracias,  persiguiendo  toda  clase  de  novedades  que 
alteren  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  ó  los  privilegios  de  que 
gozan  las  oligarquías. 

Galerio,  que  habia  ocupado  el  trono,  llamado  por  Dioclecia- 
no, obligó  á  aquél  á  que  abdicase  la  púrpura;  y  lo  mismo  consi- 
guió del  padre  de  su  mujer  Maximiano.  Y  así  quedó  el  imperio 
dividido  entre  Galerio  y  Constancio.  Este  último  tuvo  el  bueno 
y  plausible  acuerdo  de  hacer  que  cesaran  las  persecuciones  em- 
prendidas en  tiempo  de  su  antecesor ;  era  esta  la  sétima  ú  octa- 
va que  sufrían  los  cristianos.  Desgraciadamente  la  semilla  caia 
en  buena  tierra,  y  los  actos  de  feroz  tiranía  y  cruel  intoleran- 
cia dejarán  de  ser  un  mal  epidémico  para  convertirse  en  endé- 
mico. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará.) 


APUNTES  S«  EL  ABANDONO 


DE  LAS  PLAZAS  DE  ORAN  Y  MAZARQUIVIR. 


En  los  momentos  en  que  la  prensa  periódica  dirige  toda  su 
atención  á  los  sucesos  ocurridos  en  la  Argelia  y  excita  al  estu- 
dio de  la  política  que  más  conviene  seguir  á  España  en  sus  rela- 
ciones con  los  Estados  que  pueblan  la  región  septentrional  del 
África,  parece  oportuno  que  la  Revista,  que  tanto  ha  contri- 
buido con  excelentes  escritos  á  la  ilustración  de  este  importan- 
te asunto,  dé*  á  conocer,  siquiera  sea  en  breves  apuntes,  un  dic- 
tamen que,  sobre  la  utilidad  de  manter  ó  abandonar  á  Oran  y 
Mazarquivir,  fué  pedido  de  orden  del  rey,  en  1790,  al  brigadier 
de  infantería  D.  Rafael  Adorno,  a  la  sazón  empleado  en  el  ejér- 
cito que  guar necia  aquellas  plazas. 

Este  curioso  documento,  que  original  poseo,  se  tuvo  á  la 
vista,  con  otros  dirigidos  al  mismo  objeto,  cuando  el  Gobierno, 
puesto  en  gran  cuidado  á  consecuencia  de  la  ruina  de  Oran, 
acaecida  en  el  citado  año,  creyó  llegado  el  caso  de  decidir  acerca 
del  futuro  destino  de  los  establecimientos  de  África,  punto  que 
se  habia  controvertido  sin  suceso  en  distintas  ocasiones. 

Está  fechado  en  el  mismo  Oran  el  dia  3  de  Abril  de  1791  y 
lleva,  á  manera  de  introducción,  un  compendio  muy  sucinto  dé 
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la  historia  de  dicha  plaza  y  la  de  Mazarquivir,  desde  la  época. 
en  que  fueron  ocupadas  por  los  españolas     , 

"Corrían,  dice,  los  años  de  1505,  cuando  Fernando  el  Cató- 
nlico,  aquel  héroe  castellano  que  con  tanta  gloria  de  sus  armas, 
«supo  exterminar  los  moros  de  España  en  la  conquista  de  Gra- 
tinada,  y  en  la  de  Ñapóles  vincular  con  repetidos  triunfos  un 
jireino,  promovido  de  su  cristiano  celo,  descubierta  la  América, 
•.quiso  estender  sus  dominios  en  África;  y  mirando  á  Oran  como 
npunto  el  más  importante  y  frontera  al  reino  de  Granada,  pensó 
nacometerle,  apoderándose  de  su  opulencia  y  comercio,  que  en 
naquellos  tiempos  corrían  con  fama  exagerada,  no  menos  que 
nías  ricas  ferias  celebradas  en  él  por  las  mercantiles  naciones 
11  de  Levante,  ti 

iiConcluida  la  conquista  de  Mazarquivir  en  el  mismo  año  (13. 
nde  Setiembre),  por  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide 
nde  I03  Donceles,  y  en  el  de  1509  la  de  Oran,  por  el  cardenal 
uJimenez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  á  quienes  fueron 
n  confiadas  estas  gloriosas  expediciones,  se  es  tendieron  los  domi- 
nnios  del  rey  de  Castilla  en  el  África,  internándose  quince  & 
uveinte  leguas  á  la  parte  del  Sur,  y  reconociéndole  como  tribu- 
tarios los  reinos  de  Mascara  y  Tremecen." 

El  entusiasmo  que  Adorno  demuestra  por  Fernando  V  le  lle- 
va, como  se  vé,  á  atribuirle  por  completo  la  gloria  de  la  con- 
quista, y  omite  decir  que  la  expedición  y  toma  de  Mazarquivir 
fueron  realizadas  á  instancia  de  Cisneros  y  con  su  auxilio. 

También  fueron  de  Cisneros  el  proyecto  y  la  ejecución  de  la- 
otra  empresa,  mucho  más  dificultosa:  la  toma  de  Oran;  deudo, 
que  España  deberá  eternamente  á  su  memoria,  según  la  expre- 
sión de  Vera  y  Zúñiga,  cronista  del  emperador  Carlos  V. 

Esta  plaza,  situada  á  tres  cuartos  de  legua  de  Mazarquivir, 
era  una  de  las  principales  y  más  opulentas  que  los  moros  po- 
seian  en  el  Mediterráneo,  el  primero,  acaso,  de  sus  mercados; 
para  el  comercio  de  Levante,  y  formidable  guarida  de  multitud 
de  corsarios  que  infestaban  aquellos  mares,  causando  grande* 
estragos  con  sus  continuos  desembarcos  en  las  vecinas  y  pobla- 
das costas. 

El  Rey  católico  opuso  á  los  proyectos  de  Cisneros  la  falta  de- 
fondos con  que  realizarlos;  mas  habiéndole  replicado  el  cardenal 
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que  él  haria  la  expedición  á  sus  expensas  y  la  conducirla  en 
persona,  otorgó  de  muy  buena  voluntad  el  permiso  que  se  le 
pedia. 

Pronto  dispuso  Cisneros  en  el  puerto  de  Cartagena  una 
flota  de  diez  galeras  y  ochenta  naves  menores,  con  fuerzas  á 
bordo  que  ascendian  a  cuatro  mil  caballos  y  diez  mil  infantes; 
y  dándose  á  la  vela  el  16  de  Mayo  de  1509,  desembarcó  al  dia 
siguiente  en  la  costa  africana,  venció  el  ejército  enemigo  que  le 
salió  al  encuentro,  y  Oran  fuá  tomado  por  asalto  y  puesta  en 
él  guarnición  española. 

En  el  año  inmediato  ganóse  a  Bujía,  ciudad  asentada  en  la 
misma  costa;  y  Argel,  Túnez,  Tremecen  y  otras  tierra-;  de  moros 
se  declararon  vasallos  del  rey  Fernando,  á  quien  otra  expedi- 
ción hizo  también  dueño  de  Trípoli. 

Muchas  de  estas  gloriosas  conquistas  las  perdió  España  en 
épocas  posteriores;  pero  las  plazas  de  que  se  vá  tratando,  aun- 
que atacadas  en  vida  del  mismo  Cisneros,  y  después,  en  1556, 
1563  y  en  el  siglo  xvii,  continuaron  incorporadas  á  la  corona  y 
poseídas  sin  interrupción  por  espacio  deciento  noventa  y  nueve 
años,  hasta  que  en  1708  fueron  sitiadas  y  tomadas  por  los  moros, 
que  sacudieron  para  siempre  la  obediencia  y  se  hicieron  señores 
del  país. 

Como  causas  de  este  desastre,  señala  Adorno  las  revolucio- 
nes intestinas  y  la  guerra  sangrienta  de  sucesión,  suscitada  en 
aquel  mismo  tiempo,  porque  impidieron  las  atenciones  y  socor- 
ros que  las  plazas  demandaban,  que,  "aplicados  a  objetos  de  ma- 
yor importancia,  produjeron  más  ventajosos  efectos. n 

Poco  después,  en  1729,  sosegadas  las  turbulencias  y  asegu- 
rada la  corona  en  el  rey  Felipe  V,  comprendió  estela  necesidad 
de  vengar  el  insulto  que  las  armas  españolas  habían  sufrido,  y 
recobrar  las  plazas  perdidas.  La  expedición  que  al  efecto  dis- 
puso fué  tan  poderosa  y  ordenada,  que  su  apresto  llego  á  causar 
recelos,  temiéndose  que  se  dirigiera  contra  alguna  potencia  de 
Europa.  Mandábala  el  conde  de  Montemar,  y  se  componía  de 
treinta  navios  y  más  de  quinientos  barcos  de  trasporte,  con  un 
ejército  de  25.000  hombres. 

Presentáronse  á  hacer  frente  a  los  invasores  los  moros,  que  al- 
gún historiador  supone  que  estaban  mandados  por  el  famoso  du- 
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que  de  Riperdá,  resien  exonerado  del  cargo  de  primer  ministro 
del  rey  de  España.  Fueron  vencidos  los  infieles  y  cayeron  de 
nuevo  Oran  y  Mazarquivir  en  manos  de  los  españoles  en  1.°  de 
Julio  de  1732. 

Obligados  los  moros  a  retirarse  al  seno  del  país,  olvidados  de 
la  seguridad  y  de  I03  beneficios  que  habian  recibido  de  nosotros 
por  espacia,  aproximadamente,  de  dos  siglos,  no  sólo  no  quisie- 
ron entrar  en  su  antigua  condición  d3  tributarios,  sino  que,  á 
pesar  de  los  políticos  esfuerzos  del  Gobierno,  mantuvieron  una 
constante  enemistad,  y  redujeron  á  la  guarnición  de  las  plazas 
á  ser  inquietadas  en  su  corto  recinto,  con  frecuentes  hostilida- 
des y  correrías. 

Esta  situación  de  guerra  constante,  así  como  la  irregularidad 
del  terreno  y  la  precisión  de  defender  el  puerto  y  de  conservar 
un  manantial  de  agua,  bastante  retirado  tierra  adentro,  que  era 
absolutamente  necesario  para  la  subsistencia  en  el  país,  exigie- 
ron bien  pronto  el  aumento  de  las  fortalezas  y  fortificaciones  y 
el  indispensable  sostenimiento  de  una  guarnición  que  llegó  a  ha- 
cerse exorbitante. 

Así  permaneció  la  plaza  de  Oran  desde  su  reconquista  hasta  el 
9  de  Octubre  de  1790.  En  aquel  dia  fué  destruida  casi  totalmente 
por  un  cruel  terremoto,  ocurrido  á  la  una  de  la  madrugada,  que 
sepultó  en  las  ruinas  de  la  ciudad  á  un  número  considerable  de 
sus  habituantes.  Los  moros  quisieron  aprovecharse  del  deplorable 
estado  en  que  se  hallaban  la  plaza  y  su  guarnición  y  la  ataca- 
ron distintas  veces  con  extraordinario  número  de  gente,  embis- 
tiéndola por  todas  partes  á  un  tiempo  mismo;  pero  los  valerosos 
defensores,  dando  al  olvido  la  espantosa  catástrofe  que  tenían  á 
la  vista,  y  atentos  solo  á  no  dejarse  vencer  y  á  conservar  entre 
las  ruinas  el  honor  de  las  armas  de  España,  lograron  conseguir 
en  cada  ataque  una  victoria. 

Entonces  fué  cuando,  alarmado  el  Gobierno  de  la  monarquía, 
creyó  oportuno  el  resolver  en  definitiva  acerca  de  la  conserva- 
ción ó  el  abandono  de  aquellos  establecimientos,  y  pidió,  al  efec- 
to, su  consejo  a  varias  personas  entendidas  en  el  asunto. 

Adorno  lo  expuso  al  rey  en  el  dictamen  que  es  objeto  de  es- 
tos apuntes. 


* 
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La  religión,  la  política  y  la  utilidad  fueron  solo,  en  opinión 
de  Adorno,  las  causas  que  movieron  á  los  antecesores  de  Car- 
los IV  á  las  conquistas  de  Oran  y  Mazarquivir;  pero  como  la 
Constitución  del  Estado  habia  sufrido  feliz  variación  en  el  rei- 
nado de  este  monarca,  parecíale  que  ya  no  correspondíala  prác- 
tica á  tales  fines  é  ideas,  principalmente  en  los  momentos  en  que 
España  recogía  el  fruto  de  su  libre  y  segura  navegación  en  aque- 
llos mares,  y  se  habia  entablado  el  comercio  y  la  paz  reinaba 
en  toda  la  costa  de  África.  Por  otra  parte,  el  deplorable  estado 
de  ambas  plazas,  el  cuantioso  gasto  que  exigía  su  reedificación, 
y  la  atención  indispensable  que  se  debia  á  los  dilatados  domi- 
nios de  España  en  sus  Ame'ricas,  eran  también  consideraciones 
de  no  menor  importancia  que  convenia  mucho  tener  presentes 
al  decidir  sobre  el  asunto  de  que  se  trataba. 

En  cuanto  á  la  causa  primeramente  indicada,  esto  es,  bajo 
el  punto  de  vista  religioso,  que  no  pudo  ser  otro  que  el  de  Ja 
propagación  del  Evangelio,  bástale  decir  a  Adorno  que  desde 
el  año  1732,  en  que  las  plazas  fueron  reconquistadas  ala  corona, 
hasta  la  fecha  de  su  escrito,  sólo  dos  ó  tres  individuos,  mahome- 
tanos de  religión,  habían  abrazado  de  buena  fe  la  católica,  al 
paso  que  era  constante,  por  notoriedad,  el  excesivo  número  de 
los  vasallos  del  rey  que  en  el  mismo  período  se  habían  pasado  al 
campo  de  los  enemigos,  entre  soldados,  hijos  del  país  y  dester- 
rados, cuyo  pormenor  apareció  en  los  documentos  de  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  siendo  el  común  sentir  que  pasaban  de  treinta 
mil. 

Esta  emigración  no  era  solo  nociva  por  los  perjuicios  que 
con  ella  sufría  el  Estado  en  su  población,  su  agricultura  y  su 
ejercite^  sino  también  por  lo  qua  dañaba  en  el  concepto  moral, 
pues  aquellos  hombres,  que  se  resolvían  con  ligereza  a  abando- 
nar su  patria  entregándose  á  una  perpetua  y  dura  esclavitud, 
estaban  muy  expuestos,  por  libertarse  de  ella,  á  renegar  de  la 
religión  católica,  y  así  habia  acontecido  con  frecuencia.  Era  in- 
negable que  estos  mismos  no  habrían  cometido  semejante  error 
si  no  se  hubiesen  visto  en  la  fácil  ocasión  que  presenta  aquél 
país,  cuyas  circunstancias  locales  hacen  inevitable  la  deserción. 

Examina  después  Adorno  el  asunto  en  el  aspecto  político  de 
los  graves  daños  que  ocasionaría  á  la  nación  el  que,  enseñorea- 
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dos  los  africanos  de  ambos  puertos,  pudieran  éstos  ser  asilo  de 
las  escuadras  enemigas  en  el  caso  de  una  guerra  con  cualquiera 
de  las  potencias  marítimas  de  Europa;  y,  á  la  verdad,  en  este 
examen  su  opinión  no  aparece  tan  clara  y  llena  de  fundamento 
como  al  tratar  de  lo  que  podia  importar  á  los  intereses  religio- 
sos la  conservación  de  las  plazas  de  África. 

Dice  que  el  puerto  de  Mazarquivir,  llamado  en  lo  antiguo 
Portus  Magnus,  no  tiene  de  tal  más  que  el  nombre.  Es  de  un 
fondo  acantilado,  en  escalones,  y  de  mal  tenedero,  cubierto  solo 
de  los  vientos  del  Poniente  y  expuesto  en  todos  tiempos  para 
las  embarcaciones  grandes,  las  cuales  no  pueden  atracar  á  la 
tierra  para  con  su  abrigo  libertarse  de  la  marejada  de  afuera 
que  comunmente  les  incomoda  y  ocasiona  mucho  trabajo. 

Las  embarcaciones  pequeñas,  que  por  calar  poca  agua  po- 
drían disfrutar  de  aquel  beneficio,  no  lo  aprovechan  por  el  justo 
recelo  de  ser  molestadas  ó  tal  vez  sorprendidas  del  moro,  á 
causa  de  la  inmediación  a  su  campo;  y  en  el  caso  de  naufragio 
no  se  las  puede  dar  socorro  sin  exponer  gravemente  en  las  pla- 
yas enemigas  á  una  parte  considerable  de*  la  guarnición  de  las 
plazas. 

La  de  Oran  no  tiene  puerto,  y  sus  socorros  han  de  ser  da- 
dos del  de  Mazarquivir,  que  dista  una  legua  larga  de  navega- 
ción, ordinariamente  impracticable,  á  causa  de  la  mucha  ma- 
rejada; de  suerte  que  se  hacen  tardos  y  peligrosos. 

En  el  caso  de  un  sitio  con  regular  dirección,  seria  el  puerto 
de  Mazarquivir  el  objeto  primario  y  de  la  mayor  entidad  para 
los  sitiadores,  no  dejando  parar  en  él  embarcación  alguna,  in- 
comodándolo con  continuas  bombas,  á  favor  de  lo  dominado 
que  está  del  campo  y  alturas  de  los  moros,  en  cuyo  caso,  faltas 
de  recursos  una  y  obra  plaza,  quedaría  muy  expuesto  el  honor 
de  las  armas  del  rey. 

La  plaza  de  Almarza  (así  era  llamada  en  el  siglo  xvm),  no 
puede  subsistir  por  sí  sola,  pues  además  de  estar  también  muy 
dominada  de  los  enemigos,  y  no  poderse  mejorar  su  situación,  no 
tiene  otras  aguas  que  las  que  recoge  de  sus  cisternas,  y  éstas  se 
hallan  expuestas  á  secarse,  como  distintas  veces  ha  ocurrido,  á 
causa  de  lo  poco  que  llueve  ordinariamente  en  el  país,  y  a  otros 
accidentes  originados  de  los  terremotos,  á  los  cuales  es  propenso 
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el  terreno.  El  puerto  es  poco  susceptible  de  mejoras;  pero  no  di- 
fícil de  hacerle  más  defectuoso  y  aun  impracticable,  como  lo  se- 
ria quitándole  una  piedra  grande,  que  forma  la  punta  de  la  Lin- 
terna, y  donde  rompe  la  mar  de  afuera,  que  sirve  .  solo  ella  de 
resguardo  de  las  embarcaciones  fondeadas. 

Supuesto  ya  que  en  todo  el  distrito  de  Oran  y  sus  inmedia- 
ciones no  se  conoce  un  punto  en  que,  bastándose  á  las  necesida- 
des que  aquél  satisface,  y  teniendo  sus  fortificaciones,  se  puedan 
aminorar  la  guarnición  y  los  gastos,  es  preciso,  ó  mantenerlo 
con  mejoras,  ó  abandonarlo  absolutamente;  y  como  las  depen- 
dencias de  estas  dos  plazas  se  hallan  tan  esti  echamente  unidas 
entre  sí,  que  no  pueden  subsistir  la  una  sin  la  otra,  se  hace  in- 
dispensable que  corran  ambas  la  misma  suerte. 

Y  dado  caso  que,  á  pesar  de  las  nulidades  y  riesgos  que  tiene 
la  plaza  de  Almarza,  se  quisiere  mantener  sola,  para  conservar 
su  puerto  seria  necesario  sostener  en  el  continente  dos  jabeques 
armados  en  guerra  y  prontos  siempre  á  darse  á  la  vela  á  fin  de 
impedir  que  una  sola  galeota  que  tuviesen  los  moros  en  Oran 
estorbase  los  socorros  dados  de  España,  apresando  cuantas  em-' 
barcaciones  se  avistasen,  para  cuyo  objeto  les  serviría  de  atala- 
ya Santa  Cruz,  que  por  su  eminencia  hace  una  dilatada  des- 
cubierta. 

El  tercer  punto  de  que  Adorno  trata,  es  el  de  utilidad,  la 
cual  entiende  que  consiste  en  que,  teniendo  aquel  puerto  los 
españoles,  no  queda  arbitrio  á  los  moros  fronterizos  para  man- 
tener ea  él  sus  embarcaciones,  que,  infestando  los  mares,  altera- 
rían el  comercio  y  la  navegación. 

Es  positivo,  dice,  que  en  el  tiempo  en  que  Filipe  V  recon- 
quistó estas  plazas,  y  en  que,  por  distintos  accidentes,  se  halla- 
ba nuestra  marina  en  el  más  deplorable  estado,  fueron  frecuen- 
tes las  piraterías  de  los  bárbaros,  y  que,  teniendo  por  suyo3  los 
mares,  cometían  extragos  sin  oposición  y  alteraban  el  comercio; 
pero  es  también  muy  cierto  que  las  continuarían  en  iguales 
términos  si  no  tuviesen  otro  obstáculo  que  se  lo  impidiese  que  el 
de  falta  de  puertos  donde  mantener  sus  barcos,  pues  sabido  es 
que  en  aquellas  inmediaciones  cuentan  con  los  de  Arcén,  La 
Mala  Mujer  y  Argel,  que  cada  uno  de  ellos  es,  con  muchas  ven- 
tajas, mejor  y  más  capaz  que  los  de  Oran  y  Mazarquivir. 
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Consultando,  por  obra  parte,  el  costo  que  tiene  al  Estado  el 
sesbenimienbo  de  dichas  plazas,  en  todas  sus  partes,  se  saca  por 
el  archivo  de  cuenta  y  razón,  que  consbanbemenbe,  sin  urgencias 
particulares,  como  la  que  ocurria  en  los  momenbos  en  que  la 
consulba  fué  hecha,  ascendia  en  cada  un  año  á  9  ó  10  millones 
de  reales,  y  que,  prescindiendo  de  circunsbancias  exbraordina- 
rias,  se  necesibaba  manbener  en  ellas  una  guarnición  de  cuatro 
regimientos  de  infantería,  doscientos  artilleros,  una  compañía 
de  moros  de  á  caballo  y  cerca  de  tres  mil  desberrados. 

Esba  tropa  desmembraba  el  ejército  considerablemente  y  se 
perverbia  de  ordinario  con  el  trato  inevitable  de  los  presidiarios 
y  el  espectáculo conbínuo  desús  corrompidas cosbumbres;  al  paso 
que  los  mismos  confinados  podrían  adelantar  con  utilidad  las 
obras  públicas  de  la  Península  y  ocuparse  en  los  arsenales  ó  en 
otros  trabajos  análogos. 

Además,  con  una  parbe  pequeña  del  caudal  que  el  Estado 
consumía  en  sostener  las  plazas,  podría  mantener  de  continuo 
en  la  mar  dos  escuadras  de  jabeques  que  darían  seguridad  á  los 
mares  con  ventaja  conocida  de  la  marina  real,  que  se  ejercitaba 
así  consbantemenbe. 

A  las  razones  ya  expuesbas,  añade  Adorno,  que  para  so3be- 
ner  esbas  plazas,  que  no  pueden  subsisbir  la  una  sin  la  obra,  y 
■abendiendo  al  miserable  esbado  y  tobal  ruina  de  la  de  Oran,  se 
hacia  preciso  que  para  su  reedificación  hiciera  el  Esbado  un  con- 
siderable gasbo,  aun  cuando  no  abendiese  'á  obra  necesidad  que 
á  las  indispensables  obras  que  llama  Reales,  como  cuarbeles, 
hospibales,  almacenes  para  provisiones  de  guerra  y  boca,  igle- 
sias, casas  para  oficiales  de  Esbado  mayor,  Conbadurías,  Tesore- 
rías y  obras  semejanbes;  y  mirando  como  precisa  la  composbura 
general  de  boda  la  forbificacion  que,  aunque  parece  de  poca  en- 
tidad, la  considera  de  mucha  imporbancia,  y  será  demás  si,  como 
^s  regular  y  aun  necesario,  se  forbifican  la  Meseba  y  el  Monbe 
de  San  Miguel,  por  ser  los  punbos  que  dominan  ambas  plazas, 
en  cuyo  caso  aumenbarian  las  guarniciones  en  la  misma  razón 
que  creciera  el  número  de  forbalezas. 

De  bodas  esbas  reflexiones  deduce  Adorno,  que  siendo  I03  es- 
tablecimienbos  de  que  se  trata  "perjudiciales  á  la  religión,  de 
ninguna  imporbancia  en  las  ideas  políbicas  y  gravosos  al  Esbado, 
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debían  abandonarse  absolutamente,  y  de  necesidad,  por  medios 
que  aseguren  en  todos  tiempos  el  honor  de  las  armas  del  Rey  y 
la  opinión  de  la  Nación,  n 


* 


Tal  fuá  el  dictamen  que  el  brigadier  Adorno  elevó  al  Rey 
Carlos  IV. 

Aparte  de  lo  que  pueda  contribuir  al  exclarecimiento  de  un 
punto  histórico  hasta  ahora  dudoso,  a  saber:  si  pensó  Carlos  III 
en  el  abandono  de  Oran,  aun  sin  compensación,  después  de  su 
intento  de  cambiarlo  por  Gibraltar,  ó  si  no  abrigó  tal  propósi- 
to, según  dice  Ferrer  del  Rio  en  su  historia  de  este  monarca;  es 
un  dato  de  mucha  importancia  para  conocer  las  infundadas  ra- 
zones en  que  el  Gobierno  se  apoyó  al  realizar  el  abandono  de  las 
plazas  (Marzo  de  1792),  y  para  ilustrar  el  juicio  que  debe  for- 
marse de  la  política  de  España  en  África,  desde  los  tiempos  de 
Cisneros,  nunca  previsora,  siempre  inconstante  y  aún  contradic- 
toria. 

Eugenio  Alonso  y  Sanjurjo. 


I 


(Conclusión.) 


XV 


Tal  es  el  cuadro  general  de  la  vida  del  Estado  en  sus  dos 
manifestaciones  simultáneas  de  Estado  representado  y  represen- 
tativo, en  que  uno  y  otro,  como  hemos  advertido,  se  condicio- 
nan sin  cesar,  y  es,  en  resumen,  el  Estado  el  que  se  condiciona 
á  sí  propio,  elevándose  á  su  espíritu,  interpretándole,  dictándo- 
se leyes  en  que  se  impone  su  Derecho  definido,  traduciéndole 
en  hechos  en  que  dé  una  parte  se  expresa  libremente  su  inago- 
table variedad,  y  de  otra  la  unidad  constante  de  su  persona, 
juzgando  sus  actos  y  reparando  sus  perturbaciones  y  sus  errores. 

Definido  el  Estado  como  la  persona  jurídica  de  la  Sociedad, 
naturalmente  habíamos  de  verla  proponiéndose  el  fin  de  reali- 
zar su  derecho.  Bien  es  cierto  que  la  apreciación  de  lo  que  ha 
de  entenderse  por  Derecho  social  depende  del  concepto  que  se 
tenga  formndo  del  Derecho  en  general  como  principio  regulador 
de  la  vida.  Los  que,  influidos  más  ó  menos  por  la  dirección  kan- 
tiana, fundan  en  la  libertad  la  razón  absoluta  de  las  relaciones 
jurídicas,  en  vez  de  estimarla  como  la  forma  racional  de  su  rea- 
lización, han  de  ver  en  el  Derecho  un  orden  puramente  abstrac- 
to, sin  contenido  propio  y  destinado  á  hacer  posible  la  mera 
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coexistencia  de  los  individuos.  Para  ellos  pasarán  por  justos,  en 
el  sentido  de  la  legalidad  exterior,  todos  los  actos  que  no  lesio- 
nen los  derechos  de  los  demás.  La  misión  de  la  persona  jurídica 
social  será,  pues,  compl  lamente  negativa,  como  que  habrá  de 
limitarse  á  impedir  ó  corregir  las  intrusiones  de  cada  ciudada- 
no en  la  esfera  de  acción  que  á  otro  corresponda. 

Por  el  contrario,  los  que,  rechazando  este  sentido  estrecho  y 
formalista,  que  jamás  ha  logrado  realidad  en  la  vida,  y  que  ya 
ha  perdido,  por  fortuna,  en  la  Ciencia  el  predicamento  de  que 
disfrutara  como  protesta  legítima  contra  las  pretensiones  del 
socialismo  y  la  tiranía  de  los  poderes  oficiales,  empeñados  en 
conservar  concentrados  en  su  mano  los  resortes  todos  de  la  acti- 
vidad social;  los  que  elevándose,  repetimos,  sobre  la  exagera- 
ción individualista,  entienden  que  no  puede  concebirse  el  Dere- 
cho sino  como  una  relación  ética  que  se  ha  de  realizar  libremen- 
te en  la  vida,  claro  está  que  han  de  ver  en  la  Sociedad  algo  más 
que  una  serie  de  individuos  encastillados  en  su  autonomía  sobe- 
rana y  sin  otros  lazos  positivos  que  los  que  su  voluntad  quiera 
buenamente  establecer.  Para  éstos  el  derecho  del  Estado  tiene, 
sin  duda,  esfera  harto  más  amplia,  por  lo  mismo  que  ven  defini- 
do el  Bien  social  de  otra  manera  que  como  coexistencia  de  los 
seres  humanos. 

Pero  sea  cual  fuere  la  definición  de  ese  Bien  social,  lo  que 
importa  es  no  confundir  la  misión  que  respecto  de  él  toca  á  la 
Sociedad,  con  la  que  compete  al  Estado  como  su  persona  jurídi- 
ca. A  aquella  pertenece  íntegra  toda  la  actividad  fundamental 
para  cumplir  los  fines  de  su  vida:  á  este  tan  solo  el  señalamiento 
de  las  condiciones  necesarias  para  alcanzarlos ,  en  cuanto  son 
condiciones  debidas  6  de  derecho.  Su  actividad,  por  lo  tanto,  ha 
de  ser  continuamente  formal.  La  persona  social,  bajo  su  aspecto 
de  Estado,  garantiza  el  libre  ejercicio  de  las  actividades  cientí- 
fica, artística,  industrial,  religiosa,  económica  y  cuantas  se  des- 
arrollen en  el  seno  de  la  Sociedad;  pero  no  interviene  para  nada 
en  su  dirección  ni  les  marca  mediaba  ni  inmediatamente  derro- 
tero alguno.  El  más  alto  de  los  derechos  sociales ,  el  que  más 
interesa  al  Estado  mantener,  es  precisamente  este  de  la  realiza- 
ción autonómica  de  la  vida  colectiva  mediante  la  variedad  de  la3 
energías  individuales.  Su  misión  única  es  que  se  cumpla  en  for- 
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ma  de  derecho;  y  para  lograrlo,  según  hemos  visto,  ya  directa- 
mente por  sí,  ya  por  medio  de  los  órganos  oficiales  que  le  repre- 
sentan, define  la  ley  positiva  por  que  ha  de  regirse  la  Sociedad 
y  la  hace  efectiva  en  todos  los  órdenes.  Lejos,  por  consiguiente, 
de  estar,  como  pretenden  algunas  escuelas,  incluidas  en  el  Esta- 
do, la  Sociedad  y  sus  fines,  el  Estado  no  es  más  que  un  aspecto 
parcial  de  la  Sociedad;  su  aspecto  jurídico. 

Resulta  asimismo  del  examen  que  hemos  hecho  de  su  pro- 
ceso total,  que  el  Estado,  por  su  propio  movimiento,  se  marca 
naturalmente  los  límites  de  su  acción  como  representativo  y 
como  representado.  La  necesidad  jurídica  que  éste  no  llega  á. 
satisfacer,  se  satisface  por  aquél,  hemos  dicho  repetidamente.  Y 
tal  es  lo  que  sucede  sin  excepción  en  la  vida  de  las  naciones. 
Quienes  no  ven  en  el  Estado  más  que  el  organismo  de  las  fun- 
ciones públicas,  incurren  fácilmente  en  el  error  de  suponer  que 
en  unos  pueblos  el  Derecho  social  se  produce  en  cuanto  á  su  ex- 
tensión en  condiciones  sustancialmente  distintas  que  en  otros,. 
y  de  aquí  proviene  su  empeño  de  marcar  límites  fijos  á  las  fun- 
ciones públicas.  Citan  por  ejemplo  el  Estado  inglés  ó  el  norte- 
americano, y  analizando  la  acción  de  sus  poderes  unitarios,  con- 
cluyen que  allí  la  vida  jurídica  de  la  Sociedad  está  reducida  ca- 
si siempre  á  proteger  la  libertad  y  la  seguridad  de  los  ciudada- 
nos; sin  tener  en  cuenta  que  si  el  Estado  representativo  actúa 
en  efecto  dentro  de  restringido  círculo, ,  es  porque  hay  un  Es- 
tado representado  que  con  la  poderosa  actividad  social  de  sus 
individuos  logra  cumplir  el  Derecho  público  en  las  demás  rela- 
ciones jurídicas.  Lo  que  allí  no  se  hace  oficialmente  se  hace  con 
gran  ventaja  para  todos  por  la  Sociedad  misma,  que  con  seguro 
instinto  salva  las  crisis  más  difíciles,  atiende  con  precisión  ma- 
ravillosa á  la  mayor  parte  de  sus  necesidades,  y  facilita  el  pro- 
greso individual  y  colectivo.  El  Derecho  social  es  siempre  fun- 
damentalmente el  mismo  en  todos  los  pueblos.  La  diferencia  es- 
triba en  la  manera  de  realizarle.  En  este  punto,  para  fijar  los 
linderos  siempre  movibles  de  la  acción  representativa  y  de  la 
representada,  es  donde  cabe  ensalzar  los  méritos  de  una  política 
franca  y  expansiva,  exenta  de  prejuicios,  que  sin  pretender  ja- 
más que  la  gestión  oficial  se  retire  antes  de  tiempo,  dejando 
abandonados  altos  intereses  sociales,  no  consienta  que  persista 
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en  atrofiar  con  su  inútil  intervención  la  libre  iniciativa  de  los 
individuos.  Porque  dada  la  significación  de  las  dos  formas  del 
Estado,  es  claro  que  la  representación  debe  cesar  siempre  que 
el  representado  sepa  y  quiera  representarse  á  sí  mismo. 

Pero  lo  que  principalmente  nos  importa  que  resalte  de  nues- 
tro estudio,  toda  vez  que  á  ello  se  encamina,  es  la  demostración 
de  que  no  existe  en  la  vida  del  Estado  la  menor  base  racional 
para  fundar  la  distinción  entre  los  gobernantes  y  los  gobernados. 
El  bosquejo  que  hemos  hecho  á  grandes  rasgos,  cuidando  de  no 
descender  á  determinaciones  concretas  que  pudieran  particula- 
rizarle, parecerá,  y  es  sin  duda  alguna,  visto  en  su  conjunto,  el 
Ideal  á  que  en  grado  diferente  se  aproxima  la  realización  histó- 
rica de  los  pueblos;  pero  en  sus  lineamentos  capitales,  en  lo  que 
hace  al  menos  referencia  á  la  acción  y  reacción  entre  el  Estado 
impersonal  y  las  instituciones  personales  que  aspiran  á  dirigir- 
le, expresa  una  forma  necesaria  que  no  puede  dejar  de  mostrar- 
se en  cualquier  organismo  político.  En  rigor,  más  concebible  es 
una  sociedad  en  condiciones  tan  rudimentarias  que  carezca  en 
absoluto  de  poderos  oficiales,  que  unos  poderes  oficiales  que  no 
se  sientan  jamás  influidos  por  el  poder  inmediato  de  la  Sociedad. 
Bagehot,  Spencer  (1)  y  otros  varios  escritores  citan  numerosos 
casos  de  tribus  americanas  que  viven  sin  estar  sometidas  á  jefe 
alguno.  Lo  que  nadie  podrá  citar  es  el  caso  de  una  autoridad 
cuyos  actos  estén  totalmente  libres  de  las  sugestiones  de  sus 
subditos.  El  secreto  del  despotismo  consiste  casi  siempre  en  apo- 
derarse de  algún  rasgo  relevante  del  sentido  popular  y  tradu- 
cirle de  un  modo  saliente  con  sus  hechos.  El  exaltado  espíritu 
religioso,  la  gloria  militar,  cualquier  otra  pasión  por  el  estilo, 
suelen  servirle  de  principal  sostén.  Cuando  no  consigue  explo- 
tar en  su  provecho  tales  sentimientos,  cuando  nada  representa; 
ni  la  fuerza  de  tradición  ni  las  fuerzas  actuales,  su  dominio  es 
siempre  transitorio.  Podrá  un  tirano  vanagloriarse  inicuamente 
de  erigir  su  voluntad  individual  en  reina  y  señora  de  su  pueblo; 
pero  sin  poderlo  evitar,  contra  su  propósito  expreso,  por  los 
más  callados  conductos  penetrará  hasta  él  alguna  parte  del  es- 
píritu público,  y  aunque  muchas  veces  convierta  en  leyes  sus 


(1 )     Les  Chefs  politiques:  Revue  philosophique.  Avril  1881, 
Tomo  lxxxii. 
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caprichos,  se  encontrará  con  que  muchas  otras  ha  servido  sin  sa- 
berlo de  instrumento  á  la  voluntad  social. 

¡Cuan  lejos  nos  hallamos  de  aquellos  que,  deslumhrados  por 
el  lujo  y  el  aparato  exterior  de  las  funciones  públicas,  no  acier- 
tan á  ver  más  actividad  que  la  del  Estado  oficial,  y  tienen,  sin 
remedio,  que  atribuir  la  forma  particular  de  sus  expresiones  á 
la  voluntad  personal  del  agente!  ¡Caá a  imposible  nos  es  incur- 
rir en  el  común  error  que  denuncia  Spencer  (1),  de  "confundir 
á  los  que  ejercen  la  fuerza  con  los  que  la  dan  para  que  la  ejer- 
zan! ti  Fijémonos  en  cualquiera  de  las  personalidades  anónimas  á 
quienes  hemos  visto  tejiendo  lentamente,  sin  detenerse  un  pun- 
to, la  complicadísima  trama  del  Estado  sobre  la  cuál  estampan 
otros  las  más  brillantes  figuras;  sigamos  á  ese  obrero  desconoci- 
do del  Derecho,  que  como  no  es  ministro,  ni  diputado,  ni  si- 
quiera alcalde,  tiene,  según  dicen,  que  concretarse  á  la  mi- 
sión de  obedecer  á  los  que  mandan;  y  veremos  cómo,  sobre  go- 
bre  gobernarse  á  sí  mismo  en  su  esfera  inmanente  á  donde  no 
llega  autoridad  alguna,  gobierna  también,  en  cuanto  individuo, 
sus  relaciones  con  los  demás,  dictándose  su  ley  especial  bajo  la 
ley  genérica  que  contribuyó  antes  á  formar  ó  que  formaron  en 
otros  tiempos  seres  tan  oscuros  como  él;  advertiremos  que  si 
con  los  actos  que  lleve  á  cabo  en  el  orden  de  su  libre  determina- 
ción, logra  interpretar  la  idea  social,  los  elevará  á  costumbres 
jurídicas,  obligatorias  para  sus  conciudadanos;  aun  en  esa  esfe- 
ra del  Derecho  definido,  cuya  obediencia  se  le  impone,  si  sabe 
formular  una  ley  más  adecuada,  más  oportuna  que  la  vigente 
por  mandato  de  la  Sociedad,  conseguirá  que  ésta  espontánea- 
mente vuelva  sobre  su  acuerdo  y  le  reconozca  de  hecho,  como 
uno  de  sus  legisladores:  al  propio  tiempo,  con  sus  pensamientos, 
con  su  conducta,  con  su  actividad  entera,  obrando  separadamen- 
te, asociándose  á  peticiones  ó  á  protestas  colectivas,  agitándose 
en  el  seno  de  corporaciones  ó  de  partidos,  va  allegando  en  la 
medida  de  su  valer  y  de  sus  fuerzas  elementos  para  la  constitu- 
ción jurídica  del  país,  reformando  ó  confirmando  la  existente: 
en  cuanto  es  ser  inteligente  y  libre,  gobierna   también,  desig  - 


(1)    De  la  differenciaíion  politique.  Revue  philosothique.  Février  1881. 
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nando  á  los  que  en  su  nombre  y  en  el  de  los  demás  han  de  tra- 
ducir el  Derecho  social  en  preceptos  positivos  y  organizar  la3 
funciones  del  Estado  representativo;  coopera  luego  á  la  ejecu- 
ción de  estos  preceptos,  auxiliando  á  la  administración  pública 
con  sus  indicaciones  y  con  los  medios  de  acción  de  que  dispone; 
y,  por  último,  concurre  como  jurado  á  emitir  su  voto  en  cues- 
tiones que  afectan  á  la  vida,  á  la  libertad  y  á  los  intereses  de 
sus  conciudadanos.  Y  aun  cuando  se  trate  de  un  individuo  que 
no  pueda  por  sus  condiciones  llenar  este  cometido,  propio  en  ge- 
neral de  cualquier  gobernado,  aunque  su  incapacidad  para 
obrar  actos  jurídicos  sea  tan  manifiesta  que  le  impida  represen- 
tarse, así  en  los  órdenes  del  Derecho  'público  como  en  los  del 
privado,  ya  que  no  con  sus  actos,  con  su  pasividad  misma,  im- 
pondrá al  Estado  deberes  de  protección  que  se  expresarán  en 
leyes  y  en  hechos  especiales.  Porque  directa  ó  indirectamente 
cualquier  ser  individual  es  también  Estado  social  en  la  parte 
que  le  corresponde. 

Esto  es  lo  que  resulta,  viendo  el  Estado  en  su  realidad  vi- 
viente, y  no  en  fragmentos  analíticos,  arrancados  como  cadáve- 
res del  Todo  social.  Es,  por  lo  tanto,  la  Democracia,  entendien- 
do esta  palabra  rectamente,  como  gobierno  del  Estado  por  sí 
mismo,  la  forma  normal  de  la  vida  política.  Con  arreglo  á  ella, 
corresponde  al  Estado,  en  su  totalidad,  como  persona,  no  á  la 
Nación,  ni  al  pueblo,  ni  á  individuo  alguno,  la  Soberanía  plena 
para  definir  el  Derecho  que  ante  su  razón  aparece,  y  el  Poder 
para  hacer  efectivos  sus  dictados;  y  tocan  á  cada  uno  de  los  ór- 
ganos de  ese  Estado  la  soberanía  y  el  poder  particulares,  pro- 
pios para  el  desempeño  de  su  función  respectiva.  Preocupacio- 
nes vivamente  arraigadas,  intereses  históricos,  conveniencias 
del  momento,  oscurecerán  la  claridad  de  este  principio,  logran- 
do que  no  se  ajuste  exactamente  á  el  la  práctica  de  los  pueblos; 
pero  siempre  palpitará  en  el  fondo,  porque  es  la  verdad,  y  siem- 
pre tenderá  á  hacerse  más  y  más  positivo  á  despecho  de  cual- 
quier ficción  acomodaticia.  Bien  podemos,  pues,  afirmar  que,  di- 
gan lo  que  quieran  los  Códigos,  el  Estado  es  un  ser  vivo  que  se 
realiza  mediante  los  individuos,  sin  autoridades  que  manden  por 
su  exclusiva  cuenta  ni  subditos  pasivos  destinados  á  obedecer, 
antes  al  contrario,  haciéndose  por  sí  libremente  bajo  la  ley  de 
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su  Ideal,  siendo  todos  á  la  vez,  dentro  de  su  órbita,  gobernantes 
y  gobernados. 

XVI 

Hemos  visto  cómo  el  Estado  se  gobierna  inmediata  y  repre- 
sentativamente de  acnerdocoii  la  complejidad  de  su  naturaleza. 
De  lo  dicho  se  infiere  que  si  es  absurda  la  doctrina  que  conside- 
ra este  gobierno  como  privilegio  de  unos  cuantos,  erigidos  eu 
instituciones  absolutamente  directoras  del  movimiento  público, 
también  lo  es  la  doctrina  contraria  que  pretende  excluir  toda 
representación  y  fijar  el  ideal  del  Estado  en  la  democracia  di- 
recta. Después  de  cuanto  hemos  expuesto  acerca  de  la  necesidad 
de  las  funciones  representativas,  poco  tenemos  que  añadir  para 
que  esta  consecuencia  resulte  tan  clara  como  la  anterior. 

Ante  todo,  debemos  hacer  constar  que  ni  la  teoría  ni  la 
práctica  de  la  democracia  directa  han  encontrado  jamás  modo 
de  prescindir  por  completo  de  la  representación  del  Estado  en 
algunas  relaciones,  siquiera  sea  en  forma  restringidísima .  No 
puede  suceder  otra  cosa,  porque  no  hay  térmiuos  hábiles  de  con- 
srguir  que  la  persona  jurídica-social,  sin  exclusión  de  un  solo 
individuo,  cumpla  directamente  el  Derecho  público  hasta  sus 
últimos  límites.  Aunque  se  reserve  la  resolución  de  la  mayor 
parte  de  los  asuntos,  tiene  que  encargar  de  ejecutarlos  á  ciertas 
personas  que  vienen  á  ser  en  este  punto  sus  representantes.  La 
acción  colectiva  tropieza  sin  remedio  con  límites  naturales  in- 
franqueables, tanto  más  frecuentes  cuanto  más  rica  y  complica- 
da es  Ja  vida  pública.  Por  eso  lo  que  suele  designarse  con  el 
nombre  de  democracia  directa  no  es  en  realidad  más  que  una 
democracia  representativa,  relativamente  imperfecta,  explica- 
ble en  países  donde  el  movimieato  social  no  ha  alcanzado  en  sus 
órdenes  esenciales  cumplido  desarrollo,  y  siendo  el  Estado  el  fin 
casi  único  de  la  Sociedad,  se  encuentra  esta  en  condiciones  de 
dedicarle  exclusiva  atención. 

Gítanse  como  ejemplo  de  semejante  organización  política  las 
naciones  de  la  antigüedad  clásica.  Nada  digamos  de  Roma,  cuyo 
carácter  genuinamente  aristocrático  es  de  todos  conocido.  Bien 
sabido  es  que  en  aquella  república  desempeñaba  el  Senado  las 
más  altas  funciones,  y  que  aun  en  las  asambleas  populares,  ta- 


Y   LOS   GOBERNADOS.  37 

les  como  los  Comicios  curiados  y  los  centuriados  tenia  decisiva 
influencia  la  aristocracia,  quedando  sólo  á  los  plebeyos  los  Co- 
micios tributos,  cuya  única  misión  consistia  en  servir  de  freno 
á  las  demasías  del  elemento  verdaderamente  gobernante.  Ni 
tampoco  ignora  nadie  que  allí  las  diferentes  magistraturas  en- 
cargadas de  la  Administración  y  la  Justicia  fueron  desenvol- 
viendo su  esfera  de  acción  hasta  adquirir  muchas  de  ellas  seña- 
lada independencia  en  su  ejercicio.  Nada  digamos  tampoco  de 
aquellas  naciones  griegas  en  que  la  representación  del  Estado 
estaba  concentrada  en  un  sólo  individuo,  como  en  Epiro  y  Co- 
rinto,  ó  perteneció  constantemente  á  la  más  elevada  clase  so- 
cial como  en  Esparta.  Tomemos  por  tipo  el  que  siempre  será 
modelo  de  la  democracia  pura,  el  pueblo  ateniense ;  y  tomé- 
mosle  en  su  momento  más  definido  bajo  el  punto  de  vista  de 
esta  forma  de  gobierno,  cuando  ya  la  Constitución  de  Solón  no 
era  respetada  en  sus  restricciones  respecto  de  la  pública  inicia- 
tiva, cuando  el  Demos  expresaba  soberanamente  su  voluntad 
eu  asambleas  de  todos  los  ciudadanos  frecuentísimamente  re- 
unidas, en  el  período  que  media  entre  Clístenes  y  la  muerte  de 
Pericles,  desde  el  año  510  al  528  antes  de  Jesucristo. 

Pues  aún  así,  nos  encontramos  con  que  si  bien  era  el  pueblo 
el  que  dictaba  las  leves  y  resolvia  los  asuntos  de  interés  en  las 
asambleas,  los  nomotetas,  á  quienes,  según  la  ley  escrita,  cor- 
respondía el  poder  legislativo,  tenian,  por  lo  menos,  á  su  cargo 
la  dirección  de  los  debates  y  la  interpretación  de  los  acuerdos; 
y  fuera  de  la  Asamblea,  los  funcionarios  nombrados  al  efecto 
eran  los  que  ejecutaban  las  resoluciones  y  administraban  justi- 
cia en  unión  de  los  jurados,  excepción  hecha  de  las  cuestiones 
que  por  su  importancia  extraordinaria  debían  ser  falladas  in- 
mediatamente por  el  pueblo.  Por  otra  parte,  aquellos  grandes 
congresos  de  los  ciudadanos,  arbitros  de  los  destinos  del  país, 
que  tan  elocuentes  muestras  dieron  de  lo.^  extremos  á  que  suele 
llevar  el  desencadenamiento  de  las  pasiones  populares,  no  esta- 
ban, en  manera  alguna,  compuestos  por  todos  los  individuos  que 
constituían  la  Nación.  Quedaban  excluidos  de  ellos,  en  primer 
término,  los  esclavos,  es  decir  mucho  más  de  la  mitad  de  sus 
habitantes,  que,  ocupada  en  los  trabajos  manuales,  permitía  á 
los  ciudadanos  dedicarse  continuamente  á  la  gestión  de  los  ne- 
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gocios  públicos;  lo  estaban  también,  las  mujeres  y  los  menores 
de  veinte  años.  En  cuanto  á  los  primeros,  claro  es  que  carecien- 
do de  derechos,  no  merecían  consideración  alguna  al  Estado; 
respecto  de  los  segundos,  la  forma  de  aquella  democracia  era 
representativa.  De  todas  suertes,  resulta  que  en  Atenas  no  des- 
empeñaba funciones  públicas  más  que  una  minoría  (1)  de  los 
miembros  efectivos  de  la  Sociedad. 

Contestan  á  esto  los  escasos  partidarios  que  aun  conserva  la 
democracia  directa,  concediendo  que  en  efecto  ha  tenido  y  ten- 
drá siempre  el  Estado  necesidad  de  recurrir  á  la  forma  repren- 
tativa  para  llenar  plenamente  su  cometido;  pero  que  ha  de  ha- 
cerlo en  el  menor  número  de  casos  posible  y  bajo  la  condición 
de  que  los  funcionarios  designados  se  limiten  á  ser  meros  ejecu- 
res  de  la  voluntad  nacional,  la  cual  debe  expresarse  directa- 
mente por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos.  Algo  pare- 
cido á  tal  régimen  existe  todavía  en  ciertos  cantones  de  Suiza, 
como  el  Valais  y  el  de  los  Grisones,  donde  La  Landsgemeinde  ó 
Congreso  de  todos  los  habitantes  sanciona,  anualmente,  levan- 
tando las  manos,  las  leyes  formuladas  por  el  Consejo;  pero  fuera 
de  estas  pequeñas  repúblicas,  las  democracias  modernas  vienen 
aplicando  con  gran  extensión  el  sistema  representativo.  Y  no  es 
ciertamente  como  muchos  creen,  por  la  circunstancia  de  no  po- 
der practicarse  más  que  en  Estados  de  Qorta  población  y  aun 


(1)  Si  se  desecha  por  exagerada  la  suposición  de  Ateneo,  que  fundándo- 
se en  el  testimonio  de  Ctesicles  atribuye  al  Ática  en  tiempo  de  Demetrio  Fa- 
lereo  una  población  esclava  de  400.000  habitantes,  y  se  aceptan  sin  reserva 
los  cálculos  mucho  más  moderados  de  Letrorme  (Memoires  de  V  Académie 
des  Sciences,  etc.  vol.  VI),  tendremos  que  la  población  de  Atenas,  después 
de  la  batalla  de  Queronea,  se  hallaba  distribuida  en  esta  forma. 

Ciudadanos 19.500 

Varones  menores  de  edad 12 .  900 

Mujeres 37.600 

Esclavos 110.000 

Total 180.000 


A  esta  cifra  hay  que  añadir  40.000  metecos  ó  extranjeros  domiciliados 
y  20.000  transeúntes.  Aún  sin  contar  con  ellos,  resulta  que  solo  intervenía 
en  el  gobierno  de  la  ciudad  menos  de  la  novena  parte  de  la  población   ate- 


niense. 
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más  corto  territorio,  por  lo  que  ha  caido  en  justificado  descrédi- 
to el  sistema  que  nos  ocupa.  Sin  duda  su  planteamiento  ofrece- 
ria  mayores  dificultades  conforme  fueran  más  dilatados  los  con- 
fines de  una  nación  y  mayor  la  distancia  á  que  se  encontraran 
unos  de  otros  sus  habitantes;  pero  si  no  hubiera  más  motivo  que 
obligase  á  desecharle,  habríamos  de  convenir  en  que  la  obra  de 
los  tiempos  modernos,  la  constitución  de  las  grandes  nacionali- 
dades, ha  sido  un  mal  para  los  pueblos  y  debiéramos  desear  que 
lograran  organizarse  de  nuevo  en  reducidos  centros  políticos, 
aptos  para  hacer  efectivo  ese  ideal  de  gobierno. 

La  democracia  directa  envuelve  como  sistema  un  vicio  capi- 
tal que  le  hace  inaceptable  en  nuestros  dias,  lo  mismo  para 
grandes  que  para  pequeños  Estados.  Desconociendo  la  necesidad 
de  órganos  especiales  para  el  perfeccionamiento  del  Derecho 
social,  requiere  de  todos  los  individuos  un  grado  de  cultura  ju- 
rídica y  una  aplicación  constante  á  este  fin,  que  de  ninguna 
manera  pueden  darse  en  las  modernas  sociedades.  Aún  en  aque- 
llas donde  la  vida  pública  ofrece  muy  pocas  complicaciones, 
como  sucede  en  los  cantones  suizos'  antes  citados,  la  interven- 
ción de  la  colectividad  en  los  negocios  comunes  no  tiene  lugar, 
según  hemos  dicho,  mas  que  una  vez  al  año.  En  las  naciones  del 
mundo  antiguo  el  trabajo  de  los  esclavos  concedía  á  sus  señores 
vagar  bastante  para  atender  al  objetivo  supremo  de  aquella  ci- 
vilización. Todos  poclian  ser  hombres  políticos,  y  así  se  explica 
la  maravillosa  educación  que  para  esta  clase  de  asuntos  poseía 
hasta  el  último  de  los  ciudadanos.  Hoy  los  individuos  tienen  que 
cuidarse,  en  primer  término,  de  subvenir  á  sus  propias  necesida- 
des, y  no  se  concibe  además  el  Estado  sino  como  fin  formal  que 
persiguen  los  pueblos,  en  unión  de  los  fines  esenciales  de  su  ac- 
tividad. Preciso  es,  por  lo  tanto,  que  haya  respecto  de  él,  como 
respecto  del  Arte,  de  la  Ciencia  ó  de  la  Industria,  quienes  por 
vocación  especial  se  dediquen  á  su  cultivo  con  preferencia.  De 
esta  manera,  sin  perjuicio  de  que  todos  realicen  el  Derecho  li- 
bremente y  tiendan  á  adquirir  el  mayor  grado  posible  de  capa- 
cidad política,  habrá  siempre  órganos  representativos  que  ten- 
drán la  misión  habitual  de  expresar  artísticamente  el  pensa- 
miento y  la  voluntad  del  Estado,  y  que  conseguirán  hacerlo  con 
singular  acierto,  porque  el  continuo  ejercicio  habrá  ido  afinando 
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sus  naturales  aptitudes.  No  tenemos  que  insistir  sobre  este 
punto,  porque  sobradamente  hemos  dejado  demostrado  antes  de 
ahora  la  necesidad  en  general  del  Estado  representativo;  y  las 
condiciones  de  vida  de  los  pueblos  modernos  justifican  asimismo 
por  su  parte,  sin  que  sea  preciso  ponerlas  muy  de  relieve,  la 
extensión  que  viene  dándose  á  las  funciones  propias  de  ese 
Estado. 

XVII 

Pero  la  democracia  directa  implica  una  pretensión,  cuya 
crítica  es  el  principal  motivo  de  que  aquí  tratemos  de  ella.  Al 
concebir  á  los  ciudadanos  congregados  en  Asamblea  única  que 
gobierna  sin  límites,  parte  exclusivamente  de  la  autoridad  y  de 
la  soberanía  incontrastable  del  número;  no  hay  para  ella  otro 
criterio  que  la  ley  de  las  mayorías  en  su  crudeza  plena :  todos 
los  individuos  son  igualmente  soberanos:  lo  que  quiere  la  mitad 
más  uno  en  cada  instante,  es  lo  que  procede  en  justicia.  Y  para 
que  no  haya  diferencias  aristocráticas,  cuando  sea  preciso  nom- 
brar algún  funcionario  para  cualquier  cargo,  será  lo  más  lógico 
elegirle  por  medio  de  sorteo,  como  se  hacia  en  Grecia,  con  lo 
cual  no  podrá  atribuir  su  designación  á  otro  mérito  que  al  de 
ser  ciudadano  como  los  demás.  Y  si  alguno  por  su  superior  inte- 
ligencia ó  por  sus  virtudes  descuella,  de  tal  modo  que  inspira 
lácelo  su  intíuencia  sobre  el  juicio  y  la  voluntad  de  la  multitud, 
conviene  condenarle  al  ostracismo  por  unos  cuantos  años.  Hasta 
aquí  llegan  las  exigencias  de  la  igualdad  absoluta;  hasta  aquí 
el  desarrollo  iracional  de  una  sola  de  las  fuerzas  que  actúan  en 
la  Sociedad. 

Por  fortuna,  apenas  si  tiene  hoy  más  interés  que  el  histórico 
la  doctrina  que  ha  pretendido  fundar  la  base  del  Derecho  en  la 
manifestación  de  la  voluntad.  Ni  el  mismo  Rousseau  la  ha  pro- 
fesado sin  contradecirla  de  vez  en  cuando  con  algún  que  otro 
reconocimiento,  siquiera  sea  fugaz,  de  la  ley  del  Bien  como  di- 
rectora necesaria  del  género  humano  (1).  En  nuestros  dias,aun- 


(1)  En  su  Contrato  social.  (Libro  I,  capítulo  IV),  dice  Rousseau:  «Re- 
nunciar á  la  libertad  es  renunciar  á  la  cualidad  de  hombre,  á  los  derechos 
de  la  humanidad  y  hasta  á  sus  deberes.  Semejante  renuncia  es  incompatible 
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que  todavía  conserve  la  vida  política  de  los  pueblos  huellas  se- 
ñaladísimas de  la  influencia  que  ha  ejercido  en  su  organización 
esta  doctrina,  es  lo  cierto  que  nadie  se  atreve  á  negar  el  funda- 
mento racional  del  Derecho  que  la  voluntad  se  limita  á  expre- 
sar y  hacer  positivo  en  las  relaciones  humanas.  Nadie  sostiene 
que  aquello  que  ante  la  razón  nos  parece  injusto  debe  quedar 
justificado  á  nuestros  ojos,  porque  la  mayoría  ó  la  totalidad  de 
una  nación  lo  convierta  en  ley:  forzoso  nos  será  entonces  respe- 
tarlo, pero  sin  perder  el  derecho,  más  bien  con  el  deber  de  tra- 
bajar incesantemente,  por  cuantos  medios  conceda  la  legalidad, 
para  que  se  borre  del  Código  aquel  precepto.  Pero  esto  no  bas- 
ta; hay  que  aplicar  semejante  regla  de  conducta  del  individuo 
á  la  conducta  de  la  persona  jurídica  social,  y  sostener  que  si  la 
voluntad  del  Estado  ha  de  ser  racional,  no  puede  formarse  to- 
mando, directamente,  sin  más  examen,  como  unidades  equivalen- 
tes, las  opiniones  de  los  ciudadanos,  y  decidiéndose  de  plano  por 
aquella  que  resulte  en  mayoría. 

En  buen  hora  entiendan  que  es  este  el  procedimiento  legítimo 
aquellos  que  no  ven  en  la  Sociedad  más  que  una  suma  de  indi- 
viduos iguales  é  independientes  que  pactan  entre  sí  cuanto  esti- 
man conveniente  y  se  unen  para  protejerse  como  se  unen  para 
constituir  una  empresa  mercantil  cualquiera.  Confundiendo  la 
Sociedad  con  la  asociación,  olvidan  que  ésta,  en  cuanto  es  obra 
del  Derecho  privado,  se  establece  sobre  la  base  supuesta  de  la 
igualdad  de  capacidad,  de  condiciones  y  de  derechos  de  los  aso- 
ciados respecto  de  todo  aquello  en  que  no  haya  estipulación  ex- 
presa en  contrario,  mientras  que  las  sociedades  naturales  se  fun- 
dan y  viven  en  la  igualdad  de  derechos  de  los  ciudadanos  como 
individuos,  tanto  como  en  su  desigualdad  necesaria,  inevitable, 
por  ser  desigual  la  aptitud  de  cada  uno,  como  elementos  del 
cuerpo  social.  Nada  más  legítimo,  por  lo  demás,  que  limitar  la 
afirmación  de  semejante  desigualdad  al  reconocimiento  de  un  he- 
cho imprescindible  que  subsistirá,  más  ó  menos  atenuado,  mien- 
tras haya  hombres  sobre  la  tierra;  y  para  ajustarse  á  él,  en  vez 


con  la  naturaleza  del  hombre.»  Comentando  estas  palabras  observa  con  ra- 
zón Ahrens.  «De  manera  que  Rousseau  reconoce  derechos  y  deberes  de  hu- 
manidad superiores  al  contrato», 


42  LOS   GOBERNANTES 

de  desnaturalizarle,  nada  más  justo  tampoco  que  exigir  la  des- 
aparición de  divisiones  arbitrarias,  de  clases  cerradas,  de  bar- 
reras insuperables,  para  que  cualquier  ciudadano  pueda  llegar 
a  donde  otro  llegue,  para  que  al  ínfimo  entre  los  ínfimos  le  sea 
lícito,  merced  al  desarrollo  de  su  actividad,  elevarse  hasta  el 
desempeño  de  las  más  altas  funciones  del  Estado.  Pero  esta 
igualdad  para  apreciar  los  merecimientos,  única  igualdad  justa, 
no  satisface  á  los  que,  influidos  por  las  máximas  del  autor  del 
Contrato  social,  cierran  los  ojos  ante  la  realidad  que  los  rodea 
y  se  empeñan  en  considerar  á  los  ciudadanos  como  socios  del  Es- 
tado. Lo  que  importa  en  tal  concepto  es  (1)  "contar  todos  los 
votos,  prescindir  de  intermediarios  que  puedan  desvirtuarlos, 
poner  á  los  individuos  unos  en  frente  de  otros  para  que  se  haga 
su  verdadera  voluntad." 

Mas  los  que  se  elevan  á  una  concepción  orgánica  del  Estado, 
los  que  le  ven  en  su  conjunto,  á  la  par  que  en  su  rica  variedad 
en  su  unidad  soberana,  los  que  le  atribuyen  el  augusto  título  de 
persona,  ¿cómo  pueden  entender  que  la  cantidad  de  fuerzas  in- 
dividuales es  el  único  factor  de  sus  determinaciones?  ¿Cómo  han 
de  convertir  su  actividad  en  la  actividad  mecánica  de  un  con- 
tador de  votos?  ¿Hay,  quizá,  algún  ser  humano  que  al  trazarse 
un  plan  de  conducta,  cuando  su  voluntad  fluctúa  indecisa  entre 
los  distintos  motivos  que  le  solicitan,  se  contente  con  sumar  los 
que  obran  en  cada  sentido  y  se  decida,  sin  más  meditación  por 
aquel  que  le  ofrezca  mayor  número?  ¿Merecería,  acaso,  el  dicta- 
do de  ser  racional  quien  tal  hiciese?  Sea  cual  fuere  el  móvil  que 
en  definitiva  prevalezca,  lo  mismo  en  sus  aciertos  que  en  sus 
caídas,  es  verdad  que  el  hombre  antes  de  resolverse  cuenta  los 
motivos;  pero  es  verdad  que  además  los  pesa  y  los  mide,  desen- 
traña su  alcance,  ve  desvanecerse  unos  y  crecer  otros  durante 
la  deliberación,  y  por  último,  se  pronuncia  su  querer  en  direc- 
ción determinada,  sin  cuidarse  de  examinar  si  eran  pocas  ó  mu- 
chas las  razones  que  en  un  principio  militaban  en  su  abono. 

Algo  semejante  ocurre  con  la  persona  social.  Cuando  está 
regularmente  organizada,  en  mutua  dependencia  y  en  activa 
comunicación  todos  sus  miembros,  es  cuando  sobre  las  circuns- 


(1)    Rousseau.  Contrato  social.  Libro  II,  capítulos  II  y  III. 
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tancias  particulares  que  suelen  diferenciar  la  razón  de  cada 
uno,  se  condensa  y  aparece  la  razón  común  que  regula  serena- 
mente el  movimiento  público.  Ante  ella  actúan,  como  fuerzas 
que  aspiran  á  mover  la  voluntad,  las  opiniones  distintas  de  los 
individuos,  unas  acreditadas  principalmente  por  el  número  de 
sus  adeptos,  otras  por  su  propia  calidad;  y  la  razón  colectiva  va 
haciéndose  cargo  de  todas  ellas,  dejando  que  se  influyan  y  se  ar- 
monicen, dominando  sus  impulsos  cuando  todavía  no  están  en 
condiciones  de  expresar  el  pensamiento  social.  Merced  á  esta 
lenta  elaboración  los  mejores  consiguen  ir  modificando  con  sua- 
vidad el  criterio  de  los  más>  los  cuales  á  su  vez  logran  que  se 
les  suministren  medios  racionales  para  llegar  á  la  satisfacción 
de  sus  legítimas  exigencias;  y  de  este  modo  cuando  las  corrientes 
adquieren  fuerza  irresistible  están  ya  bastante  depuradas  por  la 
colaboración  de  todos:  no  son  obra  irreflexiva  de  la  pasión  del 
momento,  sino  fruto  sano,  nutrido  con  la  savia  de  la  Sociedad, 
en  el  que  cada  individuo  tiene  una  participación  muy  distin- 
ta; porque  el  Estado  imitando  á  la  Naturaleza  se  ha  asimilado 
los  elementos  vivificadores  allí  donde  podia  encontrarlos,  sin 
empeñarse  en  recoger  un  átomo  en  cada  rincón  social.  Para  lle- 
var á  cabo  este  trabajo  de  maduración  paulatina  de  los  ideales, 
la  actividad  orgánica  del  Estado  no  puede  ser  sustituida  por 
ninguna  actividad  individual  ni  por  la  suma  de  todas  ellas. 
Mediante  las  limitaciones  y  contrapesos  que  naturalmente  se 
oponen  los  órganos  de  la  Sociedad,  logra  esta  caminar  en  per- 
fecto equilibrio  y  vivir  siempre  orientada  respecto  de  sus  des- 
tinos. Los  grandes  errores  que  se  advierten  en  la  obra  secular 
por  ella  cumplida,  débese  á  haber  perturbado  su  serena  evolu- 
ción actividades  individuales,  desencadenando  en  un  momento 
de  arrebato  alguna  de  las  fuerzas  contenidas  en  su  seno. 

Desconocen  por  completo  esta  fecundísima  labor  quienes  su- 
ponen que  para  resolver  atinadamente  los  problemas  políticos 
basta  someterlos  á  la  comunidad  de  los  ciudadanos,  anuncián- 
doles desde  luego  que  están  todos  habilitados  igualmente  para 
decidir  de  plano  lo  que  les  cuadre.  Si  se  pudiese  desorganizar 
de  pronto  una  de  las  naciones  modernas  y  congregar  á  siete  ú 
ocho  millones  de  individuos  para  que  se  gobernasen  inmediata- 
mente, en  medio  de  aquel  caos  inextricable  en  que  habría  muy 
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pocos  que  supieran  lo  que  querían,  seria  imposible  llegar  á 
acuerdo  alguno;  pero  aun  suponiendo  que  ese  acuerdo  se  obtu- 
viese, con  ser  expresión  directa  de  la  voluntad  del  mayor  número, 
¡qué  lejos  estaría  de  significar  la  voluntad  verdadera  de  la  Na- 
ción! O  ahogando  las  voces  de  la  razón  impondría  la  ciega  mu- 
chedumbre el  culto  de  sus  pasiones  ó  asustada  de  sí  misma,  can- 
sada de  agitarse  en  la  impotencia,  se  arrojaría  sumisa  á  los  pies 
del  primero  que  ofreciere  devolverle  la  tranquilidad  perdida. 
Que  no  es  disgregando  violentamente  los  órganos  sociales  y 
echándolos  á  luchar  unos  con  otros,  como  se  obtiene  el  superior 
concierto  de  las  voluntades  individuales  en  una  voluntad  ra- 
cional. 

Cuando  los  Estados  atienden  en  su  vida  con  exclusiva  prefe- 
rencia al  elemento  matemático,  á  la  cantidad,  vienen  para  ellos 
desdichas  tan  grandes  como  cuando  adquiere  injustificado  pre- 
dominio el  elemento  lógioo.  El  materialismo  y  el  idealismo  so- 
cial producen  análogos  desequilibrios,  y  aunque  por  opuestos 
caminos  llegan  á  idéntico  resultado.  La  persona  jurídica  colec- 
tiva, deja  de  gobernarse  á  sí  misma  libremente:  rómpese  en  su 
seno  con  violencia  la  parcial  armonía  entre  la  realidad  y  la 
Idea  en  que  consiste  la  Vida,  y  quedan  una  ú  otra  inicuamente 
sacrificadas.  Cierto  que  no  hay  Estado  (y  á  demostrarlo  se  ha 
venido  dirigiendo  el  presente  estudio)  cuatido  el  pensamiento 
personal  de  uno  ó  de  pocos  consigue  imponerse,  aprovechando 
un  instante  de  debilidad,  y  arrastra  al  país  por  falsos  derrote- 
ros, ó  le  lleva  sujeto  bajo  el  yugo  del  despotismo.  Entonces 
hasta  el  más  santo  propósito  se  hace  criminal  y  se  consume  en 
estériles  esfuerzos.  Pero  tampoco  hay  Estado  cuando  desesti- 
mando la  legítima  influencia  de  los  espíritus  superiores,  no 
dándoles  tiempo  ni  atmósfera  adecuada  para  ejercerla,  se  sobre- 
pone sistemáticamente  la  fuerza  irreflexiva  y  brutal  del  núme- 
ro. Entonces  en  la  Sociedad  política  desaparece  todo  organismo; 
se  borran  las  diferencias  cualitativas;  nada  tiene  valor  propio. 
Proclamados  los  individuos  como  moléculas  equivalentes,  llegan 
al  cabo  á  serlo  en  efecto  para  la  gestión  de  los  negocios  públi- 
cos; y  aquella  materia  casi  homogénea,  que  se  cree  dueña  de  sí 
misma,  se  siente  sin  cesar  movida  por  impulsos  desordenados 
que  no  se  sabe  á  donde  van  ni  de  donde  vienen,  pero  que  son 
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positivamente  incapaces  de  tender  á  un  fin  social.  Con  esta 
adaptación  del  Estado  á  las  condiciones  de  la  naturaleza  inorgá- 
nica, en  vez  de  lograr  que  se  cumpla  la  voluntad  de  todos,  lo 
que  se  consigue  es  convertir  á  la  colectividad  en  ciego  instru- 
mento de  los  apetitos  de  cualquier  individuo  que  se  proponga 
utilizar  en  su  provecho  aquella  fuerza,  en  la  mayor  parte  de  la3 
ocasiones  inconsciente. 

Este  es  el  resultado  que  toca  sin  remedio  tarde  ó  temprano 
la  democracia  directa  y  el  escollo  de  que  debe  guardarse  con 
mayor  cuidado  la  democracia  representativa.  Cuando  se  em- 
briaga á  las  muchedumbres  hablándoles  de  su  absoluta  Sobera- 
nía, en  vez  de  enseñarles  á  ejercer  la  que  limitadamente  les 
corresponde,  haciéndoles  notar  quesera  tanto  más  ciertay  eficaz 
cuanto  mejor  la  emplee  cada  uno  con  prudente  moderación  den- 
tro de  su  peculiar  esfera;  cuando  lejos  de  imbuirles  con  la  con- 
ciencia de  su  dignidad  como  individuos  y  como  miembros  del 
Estado,  la  conciencia  también  de  la  armónica  distribución  de 
funciones,  por  cuyo  medio  se  produce  la  vida  colectiva,  se  les 
recuerda  á  todas  horas  aquella  célebre  frase  de  Lamartine  á  sus 
electores.  "No  hay  ningún  ciudadano  que  pueda  decir  á  otro: 
"tú  eres  más  soberano  que  yon  ¿qué  ha  de  suceder?  La  multitud 
se  cuenta,  se  halla  incomparablemente  superior  en  número  á 
las  otras  clases  sociales  y  tiene  que  creerse  también  superior 
en  derecho.  Júzgase,  pues,  arbitra  de  los  destinos  de  la  Socie- 
dad; y  aquellos  hombres  que  separadamente  cumplian  á  maravi- 
lla su  misión,  no  por  su  culpa,  por  culpa  de  agenas  instiga- 
ciones, al  chocar  unos  con  otros,  sienten  despertarse  con  violen- 
cia la  liebre  ole  la  mayoría  y  todo  cuanto  sobre  ellos  se  levante, 
lo  derriban  ó  lo  profanan  á  nombre  de  la  justicia.  Son  los  más, 
y  los  menos  tienen  que  someterse  á  su  ley  niveladora.  Entonces 
llega  á  imperar  otro  linaje  de  tiranía,  no  menos  odiosa  que  la 
del  autócrata,  la  tiranía  de  lo  grosero,  de  lo  vulgar,  de  lo  que 
no  tiene  más  valor  que  el  de  la  masa  informe  con  toda  su  abru- 
madora pesudumbre. 

Enfrente  de  tamaños  extravíos,  natural  e3  que  I03  más  dis- 
tinguidos pensadores  den  la  voz  de  alerta  á  las  democracias, 
procurando  apercibirlas  contra  su  mayor,  su  único  enemigo:  el 
despotismo  del  número.  A  este  propósito  nunca  serán  bastante 
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meditadas  las  consideraciones  que  provoca  de  persona  tan  poco 
sospechosa  en  el  particular  como  Tocqueville  (1)  el  espectáculo 
de  la  vida  política  de  los  Estados-Unidos.  Mas  no  por  huir  de  un 
mal  cuyo  remedio  se  encuentra  perfeccionando  la  organización 
del  Estado,  se  ha  de  dar  en  el  extremo  contrario  de  negar  su  le- 
gítima significación  al  sentido  y  á  la  voluntad  de  las  mayorías, 
excediéndose  hasta  tomar  por  realizables  aquellos  sueños  (así  I03 
llama  él  mismo),  que  Renán  pone  en  boca  de  Theoctisto  en  un 
libro  no  há  mucho  publicado  (2).  Para  que  esos  sabios  que  se  fi- 
gura dirigiendo  el  mundo  sin  su  anuencia  hacia  ignotos  ideales, 
pudieran  cumplir  sabiamente  su  cometido,  no  tendrían  más  re- 
medio que  beber  inspiración  en  las  fuentes  de  la  sociedad  á  que 
pertenecieran.  Lejos  de  erigirse  en  Papado  infalible  que  sacri- 
ficara la  Humanidad  en  aras  de  su  pensamiento,  caprichosa- 
mente decorado  con  el  nombre  de  razón  absoluta,  tendrían  que 
enseñarla  á  elevarse  sobre  sus  miserias  y  á  apreciar  en  toda  su 
pureza  la  excelsitud  de  su  destino.  En  vez  de  anular  al  indivi- 
duo, sumiéndole  en  la  especie,  á  la  especie  disolviéndola  en  el 
género  y  al  género  hundiéndole  en  los  abismos  de  lo  indistinto, 
habrían  de  cooperar  á  que  la  vida  individual,  realizándose  li- 
bremente dentro  de  todos  los  círculos  sociales,  realizara,  siquie- 
ra fuese  en  parte,  las  exigencias  de  esa  Necesidad  eterna  que 


(1)  Hé  aquí  algo  de  lo  que  dice  este  ilustrado  escritor  á  propósito  de  la 
omnipotencia  de  las  mayorías:  «Cuando  observo  que  se  concede  el  derecho 
y  la  facultad  de  hacerlo  todo  á  un  poder  cualquiera,  llámese  pueblo  ó  rey, 
democracia  ó  aristocracia,  ya  se  ejerza  en  una  monarquía,  ya  en  una  repúbli- 
ca, digo:  «en  ese  pueblo  está  el  germen  de  la  tiranía,»  y  procuro  vivir  bajo 
otras  leyes.  Lo  que  más  censuro  al  Gobierno  democrático,  tal  cual  se  encuen- 
tra organizado  en  los  Estados-Unidos,  no  es  como  muchos  piensan  en  Euro- 
pa, su  debilidad,  sino  al  contrario,  su  fuerza  irresistible,  y  lo  que  más  me  re- 
pugna en  América  no  es  la  extremada  libertad  que  allí  reina  sino  las  pocas 
garantías  que  existen  contra  la  tiranía...  En  América  la  mayoría  traza  un 
círculo  formidable  alrededor  del  pensamiento.  Dentro  de  sus  límites  el  escri- 
tor es  libre,  pero  infeliz  de  él  si  se  permite  traspasarlos.  No  tendrá  que  temer 
un  auto  de  fé,  pero  estará  expuesto  á  toda  clase  de  disgustos  y  á  continuas 
persecuciones.  Queda  cerrada  su  carrera  política  porque  ha  ofendido  al  úni- 
co poder  que  tiene  la  facultad  de  abrirla.  Se  le  prohibe  todo,  hasta  la  glo- 
ria... Si  se  pierde  algún  dia  en  América  la  libertad,  podrá  acusarse  de  ello  á 
la  omnipotencia  de  la  mayoría,  que  habrá  arrastrado  á  la  desesperación  á  las 
minorías,  obligándolas  á  apelar  á  la  fuerza  natural.  Entonces  vendrá  la  anar- 
quía pero  será  á  consecuencia  del  despotismo.» 

(2)  llenan.  Dialogues  et  fragmente  philosophiques.  III  dialogue.  Béves. 
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sólo  adquiere  formas  positivas,  cuando  concibiéndola  el  hombre 
como  Bien  supremo,  somete  á  ella  y  hasta  le  sacrifica  volunta- 
riamente, si  es  preciso,  la  existencia  de  su  propia  personalidad. 

XVIII 

Una  Democracia  representativa  en  que  los  ciudadanos,  igua- 
les en  derechos  como  individuos,  gobiernen  como  órganos  socia- 
les en  proporción  á  su  capacidad  respectiva;  tal  es,  según  he- 
mos visto,  la  forma  natural  del  Estado,  y  tal  la  conclusión  á 
que  aspirábamos  á  llegar  con  el  presente  estudio.  Establecida 
esta  necesidad  de  la  participación  desigual  de  todos  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos,  el  examen  minucioso  de  la  manera 
como  ha  de  tener  lugar  respecto  de  las  funciones  del  Estado  re- 
presentativo; de  los  casos  en  que  el  sufragio  universal  ha  de  ser 
directo  por  tratarse  de  la  elección  de  representantes,  también 
directos,  de  la  diversidad  de  opiniones  individuales,  y  de  aque- 
llos en  que  la  ley  del  número  ha  de  quedar  atenuada  con  el  sis- 
tema de  las  elecciones  indirectas,  por  referirse  á  funcionarios 
que  han  de  expresar  con  sus  actos  el  criterio  de  la  persona  so- 
cial en  su  unidad  superior;  la  forma  en  que  se  deben  constituir 
las  dos  Cámaras,  que  en  todos  los  pueblos  comparten  la  función 
legislativa,  á  fin  de  que  la  una  simbolice  la  colectividad  social, 
y  la  otra  la  verdadera  aristocracia  política  del  país ;  y  tanto  y 
tanto  problema  como  suscita  la  organización  del  Estado  oficial, 
son  cuestiones  que  no  pueden  tratarse  á  la  ligera,  y  que,  por 
otra  parte,  no  interesan  directamente  á  nuestro  actual  propósi- 
to. Terminemos,  pues,  llamando,  en  dos  palabras,  la  atención 
sobre  los  efectos  perniciosos  que  en  el  sentido  público  ejerce  la 
irracional  costumbre  de  hacer  continua  distinción  entre  los  go- 
bernantes y  I03  gobernados. 

En  cuanto  al  Estado  representativo,  le  inclina  á  olvidarse 
más  y  más  cada  dia  de  la  misión  que  está  llamado  á  desempeñar, 
arraigando  en  él  el  convencimiento  de  que  obra  por  su  propia 
cuenta,  y  moviéndole  á  poner  su  criterio  personal  en  lugar  del 
criterio  del  Estado.  Encuentran  así  natural  justificación  los 
grandes  errores  y  los  extravíos  que  comete,  cómodo  pretesto  su 
pereza  para  prescindir  de  investigar  sin  descanso  la  índole  ver- 
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dadera  de  las  necesidades  sociales,  y  fácil  disculpa  sus  abusos 
de  poder  cuando  los  lleva  a  cabo  escudándose  con  la  defensa  de 
los  intereses  públicos.  Considéranse  limpios  de  toda  mancha  quie- 
nes después  de  haber  desatado  sobre  un  país  desdichas  sin  cuen- 
to con  sus  impremeditadas  medidas,  confiesan  serenamente  que 
se  han  equivocado,  haciendo  alarde  de  la  rectitud  de  sus  propó- 
sitos. Nadie  cree  de  veras,  aunque  otra  cosa  diga,  que  la  prin- 
cipal tarea  del  legislador  ó  del  ministro  consiste  en  identificar- 
se con  la  sociedad  cuya  representación  ostenta;  para  aquél  el 
justo  descrédito  del  mandato  imperativo  significa  que  una  vez 
elegido  tiene  amplia  facultad  de  seguir  la  línea  de  conducta  que 
bien  le  parezca;  para  estelos  recursos  deque  dispone  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo,  deben  servirle,  en  primer  término,  para  con- 
servarse en  él  y  satisfacer  sus  aspiraciones  personales.  No  viendo 
en  el  Estado  una  persona  cuyos  fines  están  obligados  á  cumplir 
religiosamente,  tienen  ambos  que  sentirse  inclinados  á  conside- 
rarle como  un  medio  de  lograr  su  fin  particular.  De  aquí  la  pro- 
pensión á  cumplir  las  funciones  públicas  y  á  disponer  de  ella3 
como  si  se  tratase  de  una  propiedad  individual.  De  aquí  la  ab- 
surda distinción,  muy  corriente,  en  la  práctica  sobre  todo,  en- 
tre la  moral  pública  y  la  moral  privada,  merced  á  la  cual  los 
atropellos  del  Derecho,  las  deslealtades,  los  engaños,  en  el  or- 
den de  las  relaciones  de  hombre  á  hombre,  son  enérgicamente 
reprobados,  mientras  la  arbitrariedad  de  las  autoridades,  el 
desconocimiento  de  los  compromisos  políticos,  las  falsificaciones 
cínicas  de  la  opinión  mediante  los  manejos  electorales,  son, 
cuando  más,  faltas  fácilmente  perdonables. 

En  cuanto  al  Estado  representado,  con  hablarle  á  todas  ho- 
ras de  sus  gobernantes,  se  oscurece  en  él  la  conciencia  de  su  dig- 
nidad y  de  su  intervención  necesaria  en  el  cumplimiento  del 
Derecho  social.  Se  contribuye  á  que  su  actividad  siga  siendo 
desigual  é  irreflexiva  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  y  á  que  se 
mantenga  apartado  por  sistema  de  la  vida  pública,  sumido  en 
mortal  indiferencia,  dejando  que  unas  cuantas  docenas  de  polí- 
ticos de  oficio  resuelvan  por  sí  a  su  antojo  los  problemas  que 
más  interesan  al  porvenir  del  país.  Ocultando  á  los  individuos 
la  estrecha  solidaridad  que  les  une  dentro  del  cuerpo  social,  se 
les  incita  á  continuar  encerrados  dentro  del  estrecho  círculo 
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que  traza  el  egoísmo  alrededor  de  cada  uno,  prontos  á  asociarse 
tumultuosamente  para  destruir  cuantos  obstáculos  se  opongan  á 
la  satisfacción  de  sus  pasiones,  incapaces  de  constituir  la  verda- 
dera fuerza  conservadora  de  la  Sjciedad,  que  solo  existe  cuando 
los  ciudadanos  miran  al   Estado  como  obra  suya,  y  como  tal  le 
defienden  de  cualquiera  que  se  permita  cometer  el  menor  aten- 
tado contra  lo^  principios  fundamentales  en  que  descansa.  Por 
último,  acreditando  la  común  creencia  de  que  no  se  influye  en 
los  destinos  de  la  Nación  sino  teniendo  en  la  mano  las  riendas 
de  los  poderes  oficiales,  se  estimulan  las  impaciencias,   aspiran 
todos  á  gobernar  de  la  única  manera  posible,  se  pide  la  inme- 
diata desamortización  de  la  autoridad,  que  parece  así  insoporta- 
ble monopolio;  y  en  las  últimas  filas  de  la  Sociedad,  á  donde  no 
llega  nunca  el  turno  de  mando,  se  afirma  la  opinión  de  que  exis- 
ten clases  desheredadas  que  no  alcanzarán  la  plenitud  de  su  de- 
recho ínterin  no  se  reforme  radicalmente  la  organización  social. 
Mas  para  borrar  las  palabras  hay  que  ir  borrando  los  hechos 
que  en  más  ó  meaos  grado  las  justifican.  Claro  es  que  no  corre  - 
rian  de  boca  en  boca  con  el  sentido  que  se   les  atribuye,  si  no 
tuviesen  algún  fundamento.  Le  tienen  en  la   política  irregular 
que  desarrolla  en  los  pueblos  el  empirismo  doctrinario  reinante. 
Partidario,  según  dice,    del  sistema  representativo,  procura  sin 
embargo,  llegar  al  mínimum  de  representación  posible,  como  si 
se  tratara  de  un  mal  que  conviene  restringir  en  cuanto  lo  con- 
sientan las  condiciones  de  los  pueblos  modernos.  El  recelo  con- 
tinuo respecto  del  natural  desarrollo  de  cualquier   actividad  es 
su  rasgo  característico.  De  la  misma  manera   que   temiendo  la 
extralimitacion  de  cada  una  de  las  funciones  en  que  se  divide 
el  Estado  representativo  ha  ido  amontonando  precaución  sobre 
precaución  para  mantener  entre  ellas  un  equilibrio  exterior  que 
sin   evitar  ios   desequilibrios    profundos    que   muchas  veces   se 
hacen  sentir,  les  priva  con  frecuencia  del  ejercicio   de  sus  legí- 
timas atribuciones,  desconfiando  de  la  expansión  de  las  fuerzas 
vivas  sociales,  pone  todo  su  empeño  en  contenerlas  con  auxilio 
de  la  prevención  más  exquisita.  Cohibe  el  derecho  de  asociación, 
limita  arbitrariamente  el  sufragio,  le   asusta  el  Jurado,    le  des- 
agradan y  ofenden  las  manifestaciones  públicas,  apela  á  cuantos 
recursos  encuentra  disponibles  para  dificultar  y  aun   impedir  si 
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á  tanto  alcanza  su  suerte,  la  comunicación  del  pensamiento, 
centraliza  la  Administración  pública,  aspira  á  regir  toda  clase 
de  relaciones  desde  la  religiosa  a  la  económica.  No  hay  esfera 
donde  no  se  crea  obligado  á  llevar  la  acción  tutelar  que  se  atri- 
buye, y  en  todas  ellas  tropieza  el  individuo  con  los  obstáculos 
que  le  opone  esa  perpetua  política  del  miedo. 

Cuáles  han  de  ser  sus  consecuencias,  repetidamente  lo  he- 
mos indicado  antes  de  ahora.  Secando  la  fuente  de  donde  ha  de 
brotar  la  inspiración,  lejos  de  robustecerle  se  anula  el  Estado, 
y  con  todo  la  balumba  de  las  Instituciones  oficiales,  su  vida,  so- 
bre ser  raquítica  y  menguada,  está  expuesta  á  continua  pertur- 
bación. Pero  no  hay  que  olvidar  que  de  este  régimen  es  sin  du- 
da responsable  la  Sociedad  entera.  Una  política  sin  fe  en  las 
ideas  ni  en  los  hombres,  reducida  á  estériles  negaciones,  inca- 
paz de  elevarse  á  aquellas  armonías  en  que  se  conciertan  los 
principios  con  los  hechos,  constituyendo  la  verdadera  realidad, 
una  política,  expresión  genuina  del  espíritu  pesimista,  que  en 
todas  partes  ve  la  posibilidad  del  mal,  y  empeñada  en  evitar 
el  abuso  va  restringiendo  el  uso  legítimo  hasta  dar  en  un  ener- 
vante  quietismo  social,  solo  domina  en  los  pueblos  que  carecen 
de  energía  suficiente  para  realizar  por  sí  la  verdadera  política, 
y  sólo  se  combate  con  éxito  procurando  que  vayan  despertán- 
dose poco  á  poco  y  reivindiquen  con  entereza  sus  derechos.  Sa- 
bemos que  el  Derecho  público  tiene  sus  raíces  en  la  actividad 
común  de  los  individuos.  Hemos  reparado  cómo  formulan  estos, 
organizándose  libremente,  la  voluntad  del  Estado,  y  cómo  la 
hacen  prevalecer  en  el  ejercicio  de  las  funciones  oficiales.  He- 
mos advertido  los  lunes tos  efectos  que  para  su  legítima  inter- 
vención, y  para  la  firmeza  de  las  instituciones  se  originan  de 
vivir  disgregados  con  escasa  conciencia  de  la  unidad  colectiva. 
De  aquí  nos  es  lícito  inferir  que  la  organización  social  en  todo3 
los  círculos  desde  la  Familia  hasta  la  Nación,  en  I03  órdenes  to- 
dos del  trabajo  humano,  en  las  infinitas  relaciones  transitorias 
ó  permanentes  de  la  existencia,  de  manera  que  no  quede  un 
solo  ciudadano  que  no  se  halle  unido  á  los  demás  por  estrechos 
lazos,  constituye  el  empeño  más  fecundo  de  nuestros  tiempos. 
De  poco  sirve  que  una  política  formalista  se  entretenga  en  per- 
feccionar con  ingeniosos  engranages  la  máquina  de  los  poderes 
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públicos;  de  poco,  que  por  un  acto  de  fuerza  se  destruya  un  me- 
canismo para  establecer  otro  nuevo.  Al  dia  siguiente  del  triunfo 
se  encontrará  la  Nación  con  que  apenas  ha  adelantado  un  sólo 
paso.  Mientras  allí  predomine  el  exclusivismo  individual,  esta- 
rá inhabilitada  para  llegar  al  pleno  gobierno  de  sí  propia,  y 
llevará  en  su  seno  los  girmenes  fatales  del  despotismo.  Bien 
serán  unos  pocos,  bien  las  muchedumbres  ciegas  quienes  tendrán 
de  hecho  la  dirección  del  Estado. 

Al  recabar  los  pueblos  en  nuestro  siglo  su  legítima  indepen- 
dencia, no  han  logrado  tan  preciosa  conquista  sin  romper  en 
mil  pedazos  las  formas  tradicionales  que  les  tenían  fuertemente 
organizados  sobre  la  base  de  la  autoridad  y  del  privilegio.  Loque 
importa  es  que  se  vayan  reconstituyendo  las  sociedades,  de  aba- 
jo arriba,  sobre  la  base  de  la  libertad.  Así,  uniendo  á  todos  con 
vínculos  indisolubles,  mostrándoles  cómo  el  interés  de  cada  uno 
es  también  el  común  interés,  cómo  son  todos  legisladores,  jueces 
y  administradores  de  los  negocios  públicos,  capaces  de  influir 
con  sus  hechos  hasta  donde  alcancen  su  valimiento  y  su  activi- 
dad, se  conseguirá  que  llegue  á  ser  dogma  sagrado,  en  éstos  por 
sentimiento,  en  aquellos  por  reflexión,  el  de  la  virtualidad  in- 
sustituible del  esfuerzo  colectivo.  Llegará  á  circular  entonces  el 
Derecho  por  la  Sociedad,  como  circula  la  sangre  por  el  cuerpo  y 
se  le  rendirá  culto,  no  por  personal  interés,  sino  por  ser  el 
Derecho  mismo.  Viviendo  todos  la  misma  vida,  haciéndose  com- 
pletamente diáfana  la  atmósfera  social  mediante  la  continua  co- 
municación de  cuantos  en  ella  respiran,  no  será  maravilla  que 
unos  á  otros  se  defiendan,  se  impulsen  en  sus  justas  empresas  y 
se  contengan  en  sus  extravíos.  Tras  la3  sombras  espesas  que  la 
prevención  ó  el  egoísmo  proyectan  entre  los  individuos,  se  es- 
conden los  soñadores  y  I03  revolucionarios  de  oficio.  En  medio 
de  sus  eternas  nieblas,  el  pueblo  inglés  se  vé  á  sí  mismo  con  en- 
tera claridad;  por  e30  vive  sereno,  dominándose  y  dominando  con 
fuerza  incontrastable. 

Emilio  Nieto. 
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(Conclusión.] 


VI 


La  po  steridad,  que  ha  tejido  inmarcesibles  coronas  en  loor 
del  numen  y  esbro  poético  de  Calderón,  no  ha  entonado  un 
coro  unísono  de  alabanzas  al  ocuparse  de  los  sentimientos  y 
móviles  dominantes  en  su  teatro,  y  muy  especialmente  el  honor. 
Al  notar  tal  variedad  de  encontrados  pareceres,  túrbase  la 
mente  y  permanece  queda  la  mano,  y  con  la  mejor  voluntad 
del  mundo  soltaríamos  de  ella  la  pluma  si  el  firme  proposita 
de  dar  cima  á  este  trabajo  no  nos  diera  aliento  para  seguir 
adelante.  Esta  asombrosa  diversidad  de  juicios,  no  sólo  se  ex- 
plica por  el  sello  personalísimo  que  á  los  suyos  imprime  cada 
crítico,  y  por  el  espíritu  de  escuela  y  nacionalidad  que  engen- 
dran hábitos,  errores  y  preocupaciones,  sino  también  por  el 
distinto  punto  de  vista  en  que  se  colocan  el  crítico  y  el  obser- 
vador. 

Haremos  caso  omiso  de  las  alabanzas  sin  tasa  ni  medida  que 
prodigaron  á  Calderón  sus  contemporáneos,  pues  así  los  censó- 
les D.  Manuel  de  Mollinedo,  D.  Juan   de   Baños  Velasco,    don 
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Francisco  Avellaneda  y  su  biógrafo  D.  Juan  Vera  Tassis  y  Vi- 
llar roel,  dejaron  escrito,  al  igual  que  el  maestro  Valdivieso,  que 
las  comedias  de  aquel  ingenio  son  dechado  y  suma  de  perfec- 
ciones, no  oscurecidas  ni  afeadas  por  mancha  alguna.  Los  juicios 
han  de  ser  reposados,  frios  é  imparciales,  y  es  regla  elemental 
de  acertada  critica,  que  los  coetáneos  de  un  autor  no  son  siem- 
pre sus  más  autorizados  censores. 

D.  Blas  Nasarre,  en  1749,  en  su  Disertación  sobre  las  come- 
'dias  de  España,  estampó  acres  censuras  contra  el  gran  drama- 
turgo. "Verdad  es — dice — que  á  Calderón  le  levantaron  altares 
como  á  un  dios  del  teatro,  pero  su  ingenio  superior  tropezó  al- 
gunas veces  con  cosas  inimitables,  pero  acompañadas  con  otras 
poco  nobles  y  necesarias.  Duras  y  acerbas  son  también  las  críti- 
cas que  á  Calderón  dirige  D.  Nicolás  Fernandez  Moratin  en  su 
folleto  titulado  Desengaño  al  teatro  Español.  "La  instrucción 
moral,  que  es  el  alma  de  la  comedia,  pocas  son  las  que  la 
tienen,  ii  Rigurosa  era  la  crítica  del  siglo  pasado,  que  contras- 
ta con  los  aplausos  y  alabanzas  que  á^  Lope  y  Calderón  prodi- 
garon los  escritores  del  siglo  xvii.  Para  Nasarre  y  Moratin, 
no  era  solo  falso  y  perjudicial  el  sentimiento  del  honor,  tal 
como  lo  encarnó  Calderón  en  su  teatro,  si  que  también  los 
demás  sentimientos  que  puso  en  juego.  No  les  fué  en  zaga  el 
prosista  por  excelencia,  el  ilustre  Jovellanos,  que  en  la  Memo- 
ria que  redactó  por  encargo  del  Supremo  Consejo  de  Castilla 
intitulado  Arreglo  de  la  policía  de  los  espectáculos  y  diversiones 
públicas,  pide  el  destierro  de  la  escena  de  las  antiguas  comedias 
á  despecho  de  sus  cualidades  literarias.  "¡Pero  qué  importa — 
dice — si  estas  mismas  producciones,  miradas  á  la  luz  de  los  pre- 
ceptos, y  principalmente  á  la  de  la  sana  razón,  están  plagados 
de  vicios  y  defectos  que  la  moral  y  la  política  no  pueden  tolerar! 
Quien  podrá  negar — añade  Jovellanos, — que  en  ellas,  según  la 
vehemente  expresión  de  un  crítico,  se  ven  pintadas  con  el  colo- 
rido más  detestable,  las  solicitudes  más  inhonestas,  los  engaños, 
los  artificios  y  las  perfidias;  fugas  de  doncellas,  escalamientos 
de  casas  uobies,  resistencias  á  la  justicia,  duelos  y  desafíos 
temerarios,  fundados  en  un  falso  pundonor,  robos  autorizados, 
violencias  intentadas  y  cumplidas,  bufones  insolentes  y  criados 
«que   hacen  gala  y  ganancia  de  infames  tercerías.    Semejantes 
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ejemplos,  capaces  de  corromper  lo  inocencia  del  pueblo  más  vir- 
tuoso, deben  desaparecer  de  sus  ojos  cuanto  antea. n 

Nasarre,  Moratin  y  Jovellanos,  condenaron  rigurosamente 
los  móviles  y  resortes  de  los  teatros  de  Lope  y  Calderón  y  por 
ende  el  sentimiento  del  honor,  tal  como  aparece  en  las  produc- 
ciones del  ilustre  príncipe  de  la  española  escena.  Aquellos  seve- 
ros críticos  pretendian  que  el  teatro  fuese  por  cima  de  todo,  re- 
formador de  costumbres,  presentando  ejemplos  que  perfeciona- 
ran  el  corazón  y  el  espíritu,  de  las  personas  que  frecuentan  el 
teatro.  Los  críticos  que  hemos  nombrado,  y  de  cuya  pureza  de 
intención  no  podemos  dudar,  querían  un  teatro  donde  pudiesen 
verse  continuos  y  heroicos  ejemplos  de  reverencia  al  Ser  Supre- 
mo y  á  la  religión  de  nuestros  padres,  de  amor  á  la  patria,  al  so- 
berano, de  respeto  á  las  gerarquías,  á  las  leyes,  de  fidelidad 
conyugal,  de  amor  paterno,  de  ternura  y  obediencia  filial;  un 
teatro  que  mostrase  príncipes  buenos  y  magnánimos,  magistra- 
dos humanos  é  incorruptibles,  ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de 
patriotismo  y  celosos  padres  de  familia,  amigos  fieles  y  constan- 
tes; en  una  palabra,  hombres  heroicos,  celosos  de  su  honra,  es- 
forzados, amantes  del  bien  público,  guardadores  de  su  libertad 
y  de  sus  derechos,  protectores  de  la  inocencia  y  acorrimos  per- 
seguidores de  la  iniquidad. 

Las  exageraciones  en  que  cayeron  algunos  célebres  escrito- 
res del  siglo  xvlli,  nace  del  distinto  punto  de  observación  en 
que  se  colocaron  al  apreciar  y  juzgar  el  teatro  antiguo.  Aconte- 
ce con  frecuencia  en  el  humano  espíritu,  que  pasa  de  un  extre- 
mo á  otro,  y  los  aplausos  sin  tasa  se  trocaron  en  censuras  sin 
medida  y  á  la  emancipación  del  gánio  de  todas  las  reglas  clási- 
cas por  sentir  aliento  sobrado  para  volar  libremente,  sucedió  el 
encomio  de  estas  mismas  reglas,  y  la  licencia  que  gozaba  el  tea- 
tro español,  preocupado  de  reflejar  las  costumbres  de  su  e'poca, 
y  sobre  todo  de  deleitar,  fuá  sustituido  por  preceptos  estrechos 
que  convertían  el  teatro  en  un  templo. 

La  rigurosa  cruzada  emprendida  por  los  críticos  del  pasado 
siglo  contra  Lope  y  Calderón,  fué  menguando  al  dibujarse  los 
primeros  albores  del  presente,  y  para'convencerse  de  ello,  bas- 
ta leer  los  juicios  críticos  de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta^ 
D.  Pedro  Estala  y  D.  José  Luis  Munarriz ,  reproducidos  en  el 
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tomo  VI í  de  la  Biblioteca  de  Autores   Españoles ,  que  es  el  pri- 
mero de  los  dedicados  al  teatro  de  Calderón. 

Martínez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  sobre  la  Comedia  Espa- 
ñola, encomia  y  encarece  en  gran  manera  el  talento  dramático 
de  Calderón,  bien  que  le  echa  en  cara,  el  que  no  hubiese  esgri- 
mido las  finas  armas  de  su  ingenio,  contra  los  vicios  y  erro- 
res de  su  siglo.  Francisco  Javier  de  Burgos,  en  el  juicio  sobre 
Calderón  que  dio  á  lnz  el  año  184*0  en  la  curiosa  revista  litera- 
ria El  Panorama,  dice:  los  que  ea  las  piezas  de  capa  y  espada 
(]iie  escribió  nuestro  poeta,  se  quejan  de  no  ver  más  que  desafios, 
escondites  de  galanes,  raptor  de  doncellas  y  un  pundonor  exa- 
gerado y  quisquilloso,  no  reparan,  sin  duda,  en  que  el  poeta  no 
creó  estos  usos  ó  estos  sentimientos,  sino  que  eran  los  de  su  épo- 
ca y  del  país  en  que  vivia;  no  reflexionan  quo  las  comedias  ver- 
daderas, ó  propiamente  dichas,  deben  siempre  pintarlas  costum- 
bres de  la  sociedad  en  que  se  supone  pasar  la  acción.  Más  ca- 
lurosos y  entusiastas  son  los  elogios  que  prodigó  D.  Fermín  Gon- 
zalo Moroo  al  insigne  dramaturgo.  "Calderón — dice — es  el  poeta 
que  refleja  mejor  las  ideas,  creencias  y  costumbres  de  los  espa- 
ñoles, y  es,  por  excelencia,  el  poeta  del  honor  y  de  la  religión; 
y  estos  eran  los  objetos  caros,  sagrados  para  nuestro  ascendien- 
tes. El  respeto  á  las  mujeres ,  la  deferencia  caballeresca  hacia 
la?  mismas,  sacrificándolo  todo  al  honor  de  una  dama,  la  defensa 
de  éste  en  caso  de  cualquier  agravio,  la  delicadeza  de  los  senti- 
mientos y  el  pundonor  en  todas  sus  acciones,  lié  aquí  lo  que  se 
descubre  en  el  fondo  filosófico  de  sus  comedias,  y  especialmente 
en  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  El  médico  de  su 
honra,  A  secreto  agravio  secreta  venganza,  El  mayor  monstruo 
los  celos,  El  Alcalde  de  Zalamea,  Las  armas  de  la  hermo- 
sura... i. 

Crecen,  pues,  los  aplausos  á  Calderón  á  medida  que  se  van 
alejando  los  tiempos,  y  es  que  los  críticos  españoles  miran  el 
teatro  del  gran  dramaturgo  como  monumento)  literarios  y  do- 
cumentos históricos,  más  bien  que  como  composiciones  vivas. 
Hoy  oimos  recitar  en  los  coliseos  las  armoniosas  y  biea  timbra- 
das estrofas  de  Calderón,  salpicadas  de  chistes,  ó  bien  avalora- 
das por  sublimes  ó  expresivos  conceptos,  para  regalarnos  eloido 
6  espaciar  el  ánimo,  buscando  más  el  deleite  que  la  enseñanza. 
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La  crítica  exigente,  que  pide  el  planteamiento  y  resolución  en 
el  teatro  de  árdaos  problemas  morales  y  filosóficos,  se  aplica 
hoy,  por  regla  general,  sólo  a  las  modernas  producciones,  y  con- 
sidera las  del  teatro  antiguo  como  meras  joyas  literarias  de  in- 
disputable valor,  pero  fuera  de  uso. 

D.  Antonio  Gil  de  Zarate  y  Hartzenbusch  son,  quizá,  los  dos 
más  entusiastas  críticos  que  ha  tenido  el  teatro  de  Calderón. 
No  se  limitan  á  aplaudir  y  ponderar  la  delicada  contestura  y  fi- 
ligrana de  sus  detalles,  sino  que  alaban  su  fin  moral,  y  la  no- 
bleza y  delicadeza  de  los  caracteres  imaginados  por  el  esclare- 
cido dramaturgo.  "La  moral — escribe  Gil  de  Zarate — apoyada 
en  el  honor  y  los  sentimientos  religiosos,  era  rígida  y  no  tran- 
sigía con  deslices  de  ninguna  clase,  castigándolos  severamente,  m 
"Fundo do  el  drama  de  C¿ilderon — dice  Hartzenbusch — sobre  ia 
preciosa  base  del  honor,  convertido  en  nacionalidad,  claro  es 
que  este  drama  no  podía  menos  de  ser  útil,  beneficioso,  civiliza- 
dor y  moraL  El  honor  en  sí,  aunque  peque  de  inmoral,  si  lleva 
á  perniciosos  extremos,  es  moral  en  su  esencia:  el  honor,  con- 
vertido en  nacionalidad,  ha  de  ser  de  preciso  inoralmente  bue- 
no, porque  las  naciones,  lo  mismo  que  Tos  individuos,  aunque 
tengan  cualidades  buenas  ó  malas,  en  su  carácter  pueden  sólo 
gloriarse  de  lo  recomendable  que  tengan,  m  Ambos  críticos  en- 
salzan á  Calderón,  porque  reprodujo  en  sus  obras  el  espíritu,  los 
afectos,  las  creencias,  el  lenguaje  del  mismo  siglo  con  exactitud 
admirable,  y  juzgan  que  lo  que  tachamos  ahora  como  defectos  en 
el  teatro  calderoriano,  eran  entonces  valiosas  cualidades,  y  que 
de  no  existir  faltaría  el  sello  de  verdad  que  el  poeta  dramático 
debe  imprimir  en  todas  sus  producciones. 

Lasso  de  la  Vega,  e  i  los  estudios  que  han  visto  la  luz  públi- 
ca, bajo  el  título  de  Caracteres  generales  y  distintivos  de  las 
obras  de  Calderón,  coloca  á  éste  por  cima  de  Lope,  Tirso,  Alar- 
con,  Moreto  y  Rojas.  Según  aquel  escritor,  los  sentimientos  de 
la  fe  y  el  honor,  encarnados  en  el  carácter  nacional  y  en  su  al- 
tivez de  razas,  dominan  en  sus  obras  de  todo  genero,  ya  sea  el 
profano,  ya  el  religioso.  El  sentimiento  del  honor  es  tema  sos- 
tenido en  todos  sus  dramas,  si  se  quiere  exagerado  algunas  ve- 
ces, pero  siempre  plausible  en  su  esencia;  y  este  principio  ca- 
balleresco y  moral  en  sus  fines,  variado  en  sus   accidentes,   lo 
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mismo  sobresale  en  el  galán  de  capa  y  espada  que  en  el  prínci- 
pe ilustre,  en  el  humilde  villano  y  en  el  dios  mitológico. 

Por  fin,  Menendez  Pelayo,  en  sus  conferencias,  que  antes 
hemos  ya  citado  y  que  ha  dado  últimamente  á  la  estampa,  dice 
sobre  el  sentimiento  del  honor  que  imperaba  en  los  siglos  xvi 
y  xyii,  "que  viene  á  ser  una  moral  social  relativa,  debajo  de  la 
moral  cristiana,  y  á  veces  contra  ella,  moral  relativa  que  se  im- 
pone en  las  costumbres  tiránica  é  inflexiblemente,  hasta  en  los 
que  más  la  niegan  y  contradicen.  De  ahí, — añade, — el  espíritu 
vindicativo,  duelista  y  de  punto  de  honra;  de  ahí  también,  ese 
mismo  castigo  del  adulterio,  tomado  par  el  marido,  á  veces  con 
alevosía,  y  casi  siempre  por  meras  sospechas,  y  ahí  otra  porción 
de  aberraciones  que  en  la  vida  real  existían,  y  que  nuestros 
dramáticos,  más  ó  me'nos  hiperbólicamente,  reprodujeron  en  sus 
obras;  todos  los  desvarios  de  la  moral  social  que  entonces  se  lla- 
maba el  honor,  todos  han  pasado  al  drama,  y  constituyen  su 
parte  inmoral. u 

Calderón  ha  sido  el  poeta  dramático  español  más  detenida- 
mente estudiado  por  los  extranjeros.  Largo  seria  el  catálogo  de 
nombres  ingleses,  alemanes  y  franceses  que  podríamos  citar,  de 
críticos  y  publicistas  eminentes  que  han  consagrado  su  atención 
en  el  teatro  calderoniano.  Los  juicios  de  Ticknor,  Goete,  Schle- 
gel,  Puibusque,  Schak,  Keil,  Viel  Castel,  Inmmermar,  Grill- 
parsé,  Putman,  Sismondi,  Latour,  Royer,  Demogeot,  Philarete, 
Charles  y  otros  muchos  forman  brillante  y  hermosísimo  mosaico 
literario;  y  las  alabanzas  de  I03  má3,  son  como  un  sublime  cán- 
tico que  la  humanidad,  sin  distinción  de  razas  y  nacionalidades, 
entona  en  todas  las  lenguas,  en  loor  del  inspirado  poeta  del  si- 
glo xvii. 

Los  alemanes  px*ofesan  especial  predilección  por  Calderón; 
Grillparse  le  denomina  el  Schiller  de  la  literatura  española, 
Goethe  le  proclama  maestro  del  tecnicismo  teatral,  Inmmerman 
le  ensalza  como  glorioso  dramaturgo,  y  Schelegel,  lleno  de  entu- 
siasmo, le  coloca  en  el  pináculo  de  la  poesía  romántica.  Calderón 
es  estudiado  con  vivísimo  afán  en  I03  países  del  Norte,  y  Fede- 
rico Schak  y  Putman  traducen  y  comentan  hoy  varias  tragi-co- 
medias  y  comedias,  poniendo  de  relieve  las  infinitas  riquezas  de 
pensamiento  y  de  lenguaje  que  las  avaloran,  y  no  hace  muchos 
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años  que  en  el  teatro  de  Dusseldorf  se  puso  en  escena  El  Prín- 
cipe de  Fez,  y  según  asegura  el  erudito  hispanófilo  Fastenrath, 
esta  creación  de  nuestro  gran  dramaturgo  se  representará  en 
breve  en  los  teatros  de  Elberfed  y  Colonia. 

El  pueblo  alemán,  sof.ador  por  excelencia  y  que  aduna  y 
combina  las  dotes  de  la  inteligencia  con  las  delicadas  emociones 
del  alma,  siente  poderosa  atracción  por  los  sentimieato3  caba  - 
llerescos  que  expresó  y  tradujo  Calderón  en  su  teatro.  Schele- 
gel  hace  notar  "que  el  honor,  el  amor  y  los  celos  son  las  pasio- 
nes dominantes;  su  juego  noble  y  atrevido  forma  el  nudo  de  las 
comedias  de  Calderón,  sin  que  se  complique  por  medio  de  la 
travesura  ó  de  industriosos  engaños:  el  honor  es  en  ellas  un  sis- 
tema ideal  que  descansa  sobre  una  moral  elevada,  que  santifica 
el  principio,  sin  dejar  pensar  en  las  consecuencias.  Puede — aña- 
de— llegar  a  ser  el  arma  de  la  vanidad ,  descendiendo  a  opinio- 
nes vulgares  y  a  preocupaciones;  pero  bajo  todos  estos  aspectos, 
se  conocen  siempre  en  él  las  huellas  de  una  idea  elevada »i. 
Goethe  en  su  Theater  und  dramatische  Poesie ,  hace  un  intere- 
sante paralelo  entre  Calderón  y  Shakspeare  y  justifica  y  alaba 
á  nuestro  esclarecido  dramaturgo,  por  haber  idealizado  las  pa- 
siones y  sentimientos  dominantes  en  su  siglo.  Ticknor,  suspenso 
y  arrobado  por  las  bellezas  que  con  profusión  derramó  en  mu- 
chas de  sus  obras  Calderón,  dice  que  su  lectura  le  trasporta  á 
un  mundo  mejor,  maravilloso,  é  iluminado  por  explendor  mis- 
terioso y  sobrenatural.  En  esto3  dramas,  el  poeta  nos  presenta 
modelos  perfectos  que  reflejan  una  belleza  ideal,  tipos  adornados 
con  los  sentimientos  más  puros  y  elevados  del  carácter  español. 

Muy  distinto  lenguaje  emplea  Sismondi  al  hablar  de  la  mo- 
ral del  teatro  de  Calderón,  y  califica  á  éste  como  hombre  de  su 
siglo,  como  el  hombre  de  la  miserable  época  de  Felipe  IV.  Ro- 
yer  y  Demogeot  han  hecho  respectivamente,  en  los  capítulos  de 
sus  obras  dedicadas  al  Teatro  Español,  un  escrupuloso  estudio 
de  muchas  producciones  del  príncipe  de  nuestros  ingenios,  y  es- 
tán contestes  en  declarar  sus  méritos,  bien  que  señalan  sus  cul- 
pas, que  juzgan  ser  más  del  siglo  que  del  poeta.  Royer  dice  que 
Calderón  es  de  su  país  y  de  su  época,  y  de  que  de  uno  y  otra 
copió  el  sentimiento  del  honor;  y  Demogeot  escribe  que  esta 
modificación  del  alma  violenta  y  apasionada  ocupa  el  lugar  pre- 
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dilecto  en  el  teatro  calderoniano.  "El  honor,  tal  como  lo  conce- 
bían sus  contemporáneos,  ideal  generoso  en  aras  del  cual  estaba 
dispuesto  el  hombre  á  arrostrar  el  sacrificio,  aspiración  nobilí- 
sima del  alma  anhelosa  de  elevarse,  pero  que  se  exageró  y  con  - 
virbió  con  frecuencia  en  injusta  y  criminal,  siempre  en  extra- 
ordinaria y  extremada." 

De  esta  rápida  y  abreviada  reseña  de  característicos  y  varia- 
dos pareceres,  se  deduce  la  opinión  unánime  de  que  el  senti- 
miento del  honores  el  resorte  principal  que  anima  y  vivifica  el 
teatro  de  Calderón,  y  no  es  maravilla  que  así  se  reconozca,  por 
que  aquella  sublime  vibración  del  alma  es  pava  las  piezas  dra- 
máticas del  célebre  dramaturgo  español,  como  el  ritmo  vigoro- 
so, repetido,  acentuado,  que  domina  en  un  gran  poema  musical, 
ó  mejor  aún,  como  un  cintillo  de  oro,  perlas  y  brillantes,  con 
que  el  privilegiado  numen  de  Calderón  bordó  con  singular  ha- 
bilidad sobre  la  complicada  trama  de  su  teatro. 

Hora  es  ya  de  poner  punto  y  dar  conclusión  á  e^te  desaliña- 
do estudio.  Con  lealtad,  hemos  manifestado  nuestro  parecer  so- 
bre el  sentimiento  del  honor,  que  expresó  y  tradujo  Calderón  en 
su  teatro.  Hemos  sido  severos  al  sujetar  aquel  sentimiento  á  la 
piedra  de  toque  de  la  sana  filosofía;  pero  al  cambiar  de  punto- 
de  observación,  esto  es,  al  considerar  las  tragi-comedias  y  co- 
medias del  insigne  poeta,  únicamente  como  obras  literarias  del 
siglo  xvn,  nuestros  elogios  han  superado  á  las  censuras  y  vemos 
palidecer  y  borrarse  los  lunares  á  la  luz  derramada  por  subli- 
mes conceptos  y  por  su  arrobadora  poesía.  El  teatro  de  Calde- 
rón aparece  muchas  veces  á  nuestros  ojos  como  uno  de  estos  ri- 
quísimos y  espléndidos  tapices,  ornato  de  los  alcázares  reales, 
atestado  de  hermosas  figuras,  y  enriquecido  por  vivos  y  deslum- 
brantes colores;  la  gracia  en  las  actitudes,  la  lindeza  de  los  ros- 
tros, la  finura  y  delicadeza  de  la  labor,  la  combinación  de  los 
matices  y  la  armonía  del  conjunto  nos  arrancan  gritos  de  admi- 
ración y  de  entusiasmo  que  no  se  extinguen  al  observar  la  poca 
verdad  de  su  composición  ó  lo  exagerado  de  alguno  de  sus  de- 
talles. 

La  nobleza  y  pureza  de  intención  que  convirtió  á  Calderón 
en  adalid  del  sublime  sentimiento  del  honor,  explotando  los 
ideales  caballerescos  y  tradicionales  de  nuestro  país  para  que 
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fuesen  antemural  que  defendieran  los  españoles,  contia  los  ata- 
ques de  la  vileza  y  el  vicio,  merecerán  eterna  aprobación  y 
aplauso.  Los  errores  y  desvíos,  en  que  incurrió  el  insigne  dra- 
maturgo, tienen  su  disculpa  en  los  errores  de  la  época,  de  los 
que  gozan  aún  carta  de  naturaleza  algunos  en  nuestro  siglo,  en 
que  por  un  falso  y  torcido  concepto  sobre  el  sentimiento  del 
honor,  esponen  muchas  veces  dos  hombres  la  vida.  L03  tipos  de 
varones  y  mujeres  celosos  de  su  honra  que  imaginó  Calderón  en 
Amor,  honor  y  'poder,  y  en  Saber  del  bien  y  del  mal,  y  en  otras 
muchas,  resistiendo  tenaces  I03  asaltos  del  poder  y  las  seduccio- 
nes de  brillantes  promesas,  prefiriendo  la  víctima  empuñar  va- 
lerosamente la  palma  del  martirio,  antes  que  sucumbir,  son  mo- 
delos sublimes  dignos  de  imitación,  y  eran  en  el  siglo  de  Calde- 
rón, en  que  la  majestad  real  doblegaba  las  voluntades  con  su 
poder,  como  el  más  ligero  soplo  de  la  brisa  inclina  las  doradas 
espigas  de  los  campos,  abundosa  y  purísima  fuente  de  moral  y 
buen  ejemplo.  Las  tragi- comedias  y  comedias  que  no  ofrecen  es- 
tos ejemplos  de  verdad  en  la  idea  y  moralidad  en  el  sentimien- 
to, vivirán  también  eternamente  como  monumentos  históricos 
que  llevan  esculpido  el  sello  de  las  costumbres,  hábitos,  virtu- 
des, vicios  y  errores  de  toda  una  época. 

José  Elías  de  Molins. 


CALDERÓN   Y   GOETHE. 


Relaciones  entre  el  Mágico  prodigioso  y  el  Fausto. 

(Conclusión.) 


Hemos  apuntado  la  idea  de  que  en  ninguna  par  be,  como  en 
Alemania,  adquirió  tanto  desarrollo  la  leyenda  hecha  sobre  las 
aventuras  y  fin  del  doctor  Fausto;  faltos  de  tiempo,  no  podemos 
hacer  más  que  analizar  las  principales,  y  esto  someramente.  Des- 
pués de  la  edición  de  Frankfort,  que  publicara  Spiess  y  que 
tanto  sirviera  á  Marlow  para  su  drama,  después  de  la  nueva  ver- 
sión que  hiciera  Widman,  y  antes  del  perfeccionamiento  que 
diera  Goethe  á  la  leyenda,  haciendo  encarnaren  ella  tan  distin- 
to espíritu  del  que,  cuándo  por  una  causa,  cuándo  por  otra,  la 
habian  animado,  encontramos  algunas  versiones  que,  si  no  in- 
dispensables, es  necesario  al  menos  tener  presente.  Después  de 
la  lucha  sostenida  por  literatos,  cuyo  nombre  será  eterno,  con- 
tra la  perversión  del  gusto  y  la  imitación  de  las  obras  extranje- 
ras, muy  especialmente  de  las  francesas,  la  literatura  alemana 
atravesó  un  período  de  crisis  que  podemos  ver  en  su  historia 
como  una  consecuencia  natural:  la  ruda  campaña  literaria  que 
contra  Gottsched  sostuviera  Lessing,  la  convicción  profunda  en 
que  se  hallaban  de  que  tenia  n  sobrados  elementos  para  produ- 
cir lo  que  por  todos  fuera  tenido  por  original  y  propio,  profun- 
damente demostrado  por  Klopstock  y  Herder,  dio  lugar  á  que 
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muchos  espíritus  emprendieran  nueva3  vía3,  en  las  que,  no  acos- 
tumbrados, se  extraviaron:  á  lo  que  verdaderamente  podemos 
llamar  renacimiento  de  la  literatura  alemana,  presidió  una  ver- 
dadera crisis,  cuyo3  principales  caracteres  encontramos  resumi- 
dos en  el  afán  violento  de  que  todo  fuera  alemán,  esencialmente 
germánico.  Rebuscáronse  entonces  las  antiguas  tradiciones,  y  á 
poco.que  lo  hicieran  aquellos  literatos,  tropezaron  forzosamente 
con  la  del  viejo  doctor  que,  como  hemos  dicho,  rara  vez  tras- 
currió un  lustro  sin  que  de  ella  hablara  nadie.  Federico  Müller, 
á  quien  en  la  literatura  alemana  se  le  conoce  por  Maler  Müller 
(el  pintor  Müller),  para  distinguirle  del  considerable  número 
de  autores  que  llevan  el  mismo  apellido,  que  habia  nacido  en 
1750  en  Kreuznach,  y  que  en  sus  obras  acredita  la  impetuosidad 
propia  de  los  escritores  de  su  época  (1),  se  ocupó  del  Fausto  en 
dos  distintas  producciones  (2);  pero  en  ninguna  de  ellas  parece 
haberse  propuesto  el  fin  para  que  la  leyenda  parecia  destinada. 
En  ambos  ensayos,  pues  no  podemos  llamarlos  de  otra  manera, 
el  protagonista  es  un  joven  calavera  que  no  se  determina  á  fir- 
mar el  pacto  fatal  por  amor  á  la  ciencia,  ni  por  poseer  éste  ó  el 
otro  secreto.  Müller  nos  presenta  un  tipo  é  quien  sólo  preocu- 
pan los  placeres,  sensual  y  lascivo;  no  se  ocupa  más  que  en  las 
satisfacciones  de  la  materia;  y  á  quien  de  tal  manera  piensa,  el 
alma  no  importa  nada,  la  otra  vida  es  indiferente,  y  ciego  y  sin 
juicio,  se  lanza  en  el  torbellino  de  sus  bajas  pasiones,  por  lo  que 
en  no  pocas  veces  el  personaje  así  presentado  es  un  tipo  que  re- 
pugna. En  alguna  de  las  escenas  que  nos  presenta,  hallamos  ele- 
mentos que  justifican  la  opinión  de  Merck,  que  hallamos  expues- 
ta en  la  historia  de  la  literatura  alemana  de  Koberstein  y  se- 
gún el  que,  si  Müller  hubiera  madurado  su  idea,  si  hubiera  pen- 
sado sobre  el  destino  del  Fausto,  su  obra  presentaría  la  figu- 
ra del  hombre  antes  que  el  cuadro  en  que  debia  ser  colocado  (3). 
En  el  orden  cronológico,  á  Müller  sigue  Klinger,    nacido  en 


(1)  Ed.  de  Heidelberg  1811—1825. 

(2)  Situation  aus  Faust  Leben. — Manhein,  1776.  Doctor  Faust  Le- 
berij  dramatisiert. — Manhein,  1778. 

(3)  Hiitte  er  Faust  Schiksal  mit  sich  herungetragen,  so  wurde  der 
Menchs  eher  enstanden  sein  ais  die  situation  worin  er  gezetss  werden  sollet. 
Koberstein,  tomo  II. 
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Franlkfort  en  1753,  que  en  1791  publicó  en  San  Petersburgo  (1) 
la  obra  titulada   Faust's  leben,    Thaten  und  Hollenfahrt:   con- 
fundiendo Kiinger  el  protagonista  de  la  leyenda,  con  el  asocia- 
do de   Guttenberg,    lo  presenta   desconocido  y  despreciado  de 
sus  contemporáneos,   que  sin  comprender  lo   maravilloso  de  su 
descubrimiento  y  sin  apreciar  las  inmensas  ventajas  que  puede 
reportar,  le  dejan  en  la  mayor  miseria,    sufriendo  privaciones 
sin   cuento  situación  insostenible   que  le  lleva  á  entregarse  al 
demonio,  tanto  para  poder   satisfacer  la  avidez  de  ciencia   que 
le   domina,    cuanto  para   gozar  de   los    placeres    que   anhela. 
Hasta  Kiinger,  todos  los  que  se  habian  ocupado  en  la  vida  y  he- 
chos del  doctor  Fausto,    se  habian  limitado  a  hacer   nuevas  re- 
fundiciones de  la  leyenda,  distinguiéndose  entre  sí,  cuando  más, 
por  el  carácter   que   hacian  tomar  al  protagonista,   tipo   muy 
apropósitü  para  la  representación  de  particulares  ideas  y  senti- 
mientos; tal  vez  a  esto  mismo  se  deba  la  perfecta    originalidad 
que  desde  luego  se  advierte  en  la  obra  del  poeta  que  nos  ocupa, 
en  quien,  como  es  sabido,  predominaba  la  vis  satírica  que  más 
de  una  vez  le  llevó  demasiado    lejos    en  su  afán  de  moralizar  y 
corregir.  De  carácter  arrebatado  y  espíritu  violento,  Kiinger  ha 
probado  en  todas  sus  obras  las  sobresalientes  condiciones  y  cua- 
lidades de  qne  le  habia  dotado  la  naturaleza,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  en  el  Orfeo  ha  censurado  de  brillante  modo,  á  los  eter- 
nos soñadores,  tema  que  aun  en  la  madurez  de  su  edad  trató  en 
serio  en  su  obra  Der  Weltmann  un  der  Dichter  (2))  de  la  misma 
manera  que  en  Giafar's  Gedichte  (3)  trató  de  probar  que  el  Go- 
bierno de  uno  solo  degenera  siempre  en   tiranía,  y  en  RafaeVs 
Geschichte  vori  Aquillas  las  crueldades  del  poder   eclesiástico,  y 
en  su  Geschichte  vori  goldenem  Hahn  (4),  las  corruptoras  influen- 


(1)  Kiinger,  después  de  la  guerra  de  sucesión  en  Baviera,  en  la  que 
figuró  como  teniente  de  cazadores,  se  trasladó  á  San  Petersburgo  en  1780  y 
fué  reconocido  como  oficial  y  nombrado  lector  del  gran  duque  heredero,  en 
cuya  compañía  viajó  por  toda  Europa.  A  la  muerte  de  la  emperatriz  Catali- 
na era  coronel,  y  el  emperador  Pablo  en  los  primeros  años  de  su  reinado  lo 
hizo  general. 

(2)  El  hombre  de  mundo  y  el  poeta. — Leipzig,  1758. 

(3)  El  poema  de  Giafar. 

(4)  Historia  del  gallo  de  oro.— Leipzig,  1798. 
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cias  de  la  civilización,  manifestándose  así  entusiasta  discípulo 
de  Rousseau,  y  mereciendo  plenamente  el  dictado  de  "apóstol 
del  Evangelio  de  la  naturaleza,  m  como  Goethe  le  decia,  en  su 
Faust's  leben,  Thaten  und  HolíenfaArt  hizo  una  magnífica  des- 
cripción de  la  perversidad  humana.  Después  que  Fausto  ha  fir- 
mado el  terrible  pacto,  emprende  en  compañía  de  Satanás  un 
viaje  á  los  infiernos,  en  cuyos  círculos  no  ve  tipos  como  el  Dan- 
te, sino  clases  enteras  como  antes  que  él  hiciera  Wezel  en  su 
su  Belphegor;  el  comienzo  del  viaje  coincide  con  las  luchas  de  la 
Reforma,  la  visita  á  Roma  con  el  pontificado  de  Alejandro  VI, 
de  modo  que  fácil  es  comprender  las  mil  escenas  de  perversión 
y  escándalo  que  el  poeta  nos  presenta  de  las  que  3U  Fausto  se 
estraña  y  á  las  que  defiende  el  demonio  suponiéndolas  hijas  de 
la  sociedad  ó  de  las  instituciones  humanas,  y  no  de  la  propia  6 
individual  naturaleza.  Abundante  en  curiosos  detalles,  el  Faus- 
to de  Klinger  no  tiene  en  sí  casi  ninguna  relación  con  las  leyen- 
das que  le  precedieron,  ni  habia  de  determinar  influencias  nin- 
guna en  las  posteriores,  por  cuanto  el  único  detalle  que  puede 
ser  reputado  como  lugar  común,  es  el  pacto  con  el  demonio,  ele- 
mento que,  como  es  sabido,  se  advierte  en  otras  muchas  produc- 
ciones. 

El  solo  conocimiento  de  los  carac tires  de  ambos  poeta-;  basta 
para  hacer  comprender  que  carecian  de  condiciones  para  encar- 
nar en  el  Fausto  que  escribieran  algo  que,  perfectamente  ceñido 
á  la  tradición, afuera  una  nueva  faz  de  ella,  y  representación  de 
la  sociedad  que,  abundando  siempre  en  iguales  prejuicios  é 
ideas,  cambia  de  trajes,  digámoslo  así,  según  la  moda  prescrita 
en  el  siglo  porque  atraviesa.  Para  tratar  el  asunto  á  que  nos  es- 
tamos refiriendo  en  la  época  presente,  hacia  falta  un  hombre  pen- 
sador, un  verdadero  genio,  que  en  un  tipo  presentara  las  gran- 
dezas y  miserias  de  la  humanidad,  dado  que  ya  no  podia  satisfa- 
cer en  modo  alguno,  que  el  fin  propuesto  fuera  inspirar  temor  á 
las  penas  materiales  del  infierno,  ni  enseñar  vanos  sortilegios, 
ni  conjuros,  ni  probar  la  grande  y  provechosa  influencia  del 
elemento  religioso;  esto  nos  lleva  á  consignar  que  una  produc- 
ción, cual  debia  soñarse  sur^ieía  de  los  elementos  acumulados, 
no  podia  darse  en  una  época  de  lucha  y  de  crisis,  donde  los  nue- 
vos principios  no  determinados  aún  claramente,  aparecían  en  ne- 
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biliosas,  y  los  antiguos,  coa  fuerza  todavía,  pesaban  hasta  en  los 
espíritus  que  más  querían  deshacerse  de  su  influencia.  De   aquí 
que,  aunque  disponiendo  de  más   aptas  condiciones,  Lessing  no 
lograra  obtener  del  Fausto  los  grandes  resultados  que  obtuvo  en 
sus  demás  producciones,  á  pesar  del  constante  y  decidido  empe- 
ño que  manifestara   en   distintas    ocasiones    de   ocuparse  en  el 
viejo  Doctor.  Sobrado  genio  había  en  Lessing  para  trazar   una 
concepción  de  la   índole  y  carácter  de  la  que  nos  ocupa ;  pero 
aquel  espíritu  inquieto  no  podia  dedicar  su  preferente  atención 
á  otra  cosa  que  no  fuera  la  polémica;  no  podia  detenerse   más 
que  en  aquello  que  de  una  ú  obra  manera  le   sirviera  para  pro- 
bar sus  acariciadas  tesis;  de  aquí  que  en  sus  obras  advir hamos 
siempre  argumentos  en  pro  del  concepto  artístico  que,  según  él, 
dieran  los  antiguos,  ó  en  pro  del  espíritu  propio  bastante  para 
crear  un  teatro,  ó  en  pro  de  sus  conclusiones  religiosas,  luchas 
que  absorbieron  toda  su  vida   por  completo,    proporcionándole 
disgustos    considerables    que   amargaron   su   existencia   de   tal 
modo,  que  más  de  una  vez  se  vio  obligado  á  confesar  que  en  ella 
habia  lucido  muy  pocas  veces  el  sol  de  la  dicha.   De  la  misma 
manera  que  el  autor  del   Werther   explotó  en  su  dia  para  sus 
creaciones  las  tradiciones  populares   y    los   asuntos  históricos, 
Lessing,  inspirándose  en  el  carácter  de  la  nación  en  que  habia 
nacido,  trazó  cuadros  en  los  que  perfectamente   se   reflejaba,  y 
sin  duda  para  conseguir  idéntico  resultado  pensara  en   la  anti- 
gua tradición  que  estudiamos  ahora,  pues  si  bien  se  mira,  como 
ha  dicho  el  espiritual  Heine,  el  doctor  Juan  Fausto  es  una  natu- 
raleza tan  concienzuda,  tan  verdadera,  tan  profunda,  tan  preo- 
cupada de  la  esencia  de  las  cosas  y  tan  erudita  hasta  en  la  sen- 
sualidad, que  no  puede  ser  sino  una  fábula  ó  un  alemán,   y  esto 
dado,    ningún   tipo  tan  é  propósito   como  éste  para  ser  tratado 
por  aquél  que  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  protestaba   con- 
tra todo  lo  que  no  fuera  de  su  patria. 

Hemos  dicho  y  repetimos  que  ningún  tipo  es  tan  apropósito 
como  el  Fausto  para  la  representación  de  una  idea  preconcebí- 
ba,  y  bien  vemos,  como  hasta  aquí,  los  autores  que  se  vienen 
ocupando  lo  han  hecho  servir  á  las  suyas  propias :  Lessing  pensó 
hacer  una  tragedia  del  tan  conocido  argumento,  y  efectivamen- 
te, halláronse  entre  sus  papeles,  y  están  publicados  como  apén- 
Tomo  lxxxii.  5 


66  CALDERÓN 

dice  en  la  colección  de  sus  obras,  dos  fragmentos,  ó,  mejor  di- 
cho, trozos  de  dos  distintas  obras  sobre  el  mismo  asunto;  mas 
son  estos  tan  cortos,  que  apenas  si  de  ellos  puede  deducirse  nada 
que  nos  lleve  al  conocimiento  de  lo  que  en  realidad  el  autor  se 
propusiera,  ni  del  desarrollo  que  pensara  dar  al  drama,  y  es  de 
desechar  en  absoluto  la  hipótesis  emitida  por  un  autor  amigo 
del  bibliotecario  de  Wolfenbute] ,  de  que  hubiera  terminado  la 
obra,  dado  que  los  dos  fragmentos  á  que  nos  estamos  refiriendo 
llegan  al  mismo  punto,  aunque  por  distinto  camino,  prueba  bas- 
tante, á  nuestro  modo  de  ver,  para  concluir,  que  fueron  sólo 
tentativas  ó  ensayos.  El  primero  comienza  con  una  introducción, 
donde  se  descubre  un  concienzudo  y  perfecto  estudio  de  la  Edad 
Media:  Lessing,  precediendo  á  Goethe  en  aquél  prólogo  que  tan- 
to nos  hace  recordar  el  libro  de  Job,  presenta  á  los  espíritus  del 
mal  reunidos  en  una  de  esas  vetustas  catedrales  góticas,  de  ele- 
vadas bóbedas,  donde  la  voz  se  pierde,  y  en  las  que  la  luz,  fil- 
trando al  través  de  las  pintadas  vidrieras,  solo  produce  miste- 
riosa claridad;  allí  discuten  sobre  el  doctor  Fausto,  manifestando 
enconado  despecho  porque  ninguno  ha  conseguido  hacerle  de- 
linquir, allí  celebran  empeñado  conciliábulo,  y  uno  de  ellos, 
tal  vez  el  espíritu  de  la  vanidad  soberbia,  levanta  la  voz  y  com- 
promete su  palabra;  él  se  cree  capaz  de  conseguir  que  Fausto 
peque.  Un  hombre  como  Lessing  no  podia  dar  cabida  en  su  áni- 
mo á  la  idea  de  que  el  afán  de  saber  fuera  motivo  de  condena- 
ción, y  como  el  único  para  él  explotable  era  éste,  á  fin  de  que 
nadie  pudiera  sentir  cuidado  por  aquel  protagonista,  según  el 
testimonio  de  Blakenburg  y  Engel,  sus  amigos,  al  finalizar  el 
prólogo,  un  ángel  anunciaba  que  el  espíritu  del  mal  obtendría 
victoria  solo  sobre  un  fantasma,  pues  para  Fausto,  el  desarrollo 
de  aquella  acción  seria  sólo  una  provechosa  enseñanza:  un  sueño 
infundido  por  permisión  divina,  le  haria  ser  sugeto  pasivo  de 
los  cuadros  que  sucesivamente  se  fueran  presentando  ante  su 
vista,  y  de  tal  modo  llegaría  á  comprender  lo  muy  expuesto  que 
se  halla  el  hombre  que  se  deja  arrebatar  de  una  pasión,  y  que 
imprudentemente  se  abandona  á  los  insaciables  deseos  de  su 
alma,  sin  pararse  en  medios  ningunos  para  satisfacerlos.  Seria 
un  ridículo  prejuicio  el  del  que  intentara  hacer. apreciaciones  de 
esta  obra,  de  la  que,  como  hemos  dicho,  quedan  solo  someras  in- 
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dicaciones.  No  puede  juzgarse  de  ningún  cuadro  por  las  toscas 
líneas  trazadas  en  la  tela  preparada,  y  que  más  tarde  tocará  el 
pincel,  rectificándolas  y  dándoles  con  el  color  animación  y  gra- 
cia; cierto  que  allí  e3tá  la  idea,  cierto  que  allí  radican  las  in- 
dicaciones que  pueden  llenarse,  mas  en  presencia  de  ellas  solo 
puede  decirse  cosa  muy  parecida  á  lo  que  se  nos  ocurre  con  res- 
pecto al  apuntamiento  hallado  entre  los  papeles  del  autor  de 
Emilia  Galotti;  si  tenia  genio  y  conocimientos,  hubiera  llenada 
un.  fin,  por  más  que  desde  luego  se  advierta  que  la  vía  en  que  se 
lanzaba  le  hacia  separarse  de  la  tradición. 

Si  poco  quedó  del  primer  ensayo  de  Lessing,  fue  menos  aún 
lo  que  pudo  trasmitirse  á   la  posteridad   dal  segundo,  donde, 
según  parece,  el  eminente  crítico  a  quien  la  literatura  alemana» 
debe  mucho  de  su  renacimiento,    se   habia   propuesto  proscribir 
lo  que  pudiera  parecer  sobrenatural,  dando  lugar  á  que  el  pro- 
tagonista se  salvara,  gracias  sólo  á  las  fuerzas  propias  de  la  na- 
turaleza humana,  idea  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  está  más  en 
consonancia  con  el  carácter  del  autor  que  la  planteara,  sin  que 
dejemos  de  comprender  que  tales  medios  hubieran  dado  lugar  á 
un  Fausto  frió,   crítico   severo,    apto   para   emprender  una  de 
aquellas  trascendentales  polémicas  á  que  Lessing  era  tan  aficio- 
nado. En  los  trozos  que  de  este  segundo  boceto  nos  quedan,  se 
advierte  ya  algo  de  lo  que  decimos;  las  sutilezas  de  la  crítica  le 
hacen  detenerse  en  divagaciones,  por  donde  se  vá,  no  ó  la  ele- 
vación que  la  obra  requería,   sino  al  análisis  para  que   parecía 
nacido;  así,  una  de  las  escenas,  la  más  notable  sin  duda,  hubie- 
ra sido  aquella  en  que  Fausto  interroga  acerca  de  su  rapidez  á 
siete  demonios;  cada  uno,  para  determinar  la  suya,  se  sirve  de 
un  término  de  comparación,  y  éste  dice  que  e3   rápido  como  el 
viento,  aquél  veloz  como  la  luz,    el   otro  como   el   pensamiento 
humano,  idea  que  arranca  una  desdeñosa  sonrisa  de  los  labios 
del  viejo,  y  que  le  lleva  á  contestar:    "no   siempre  son  rápidos 
los  humanos  pensamientos; »  dándose  al  fin  por  satisfecho  cuando 
la  última  de  aquellas  representaciones   del   mal   le   dice  que  es 
rápido  como  el  paso  que  media  entre  el  bien  y  el  mal. 

Algunos  precedentes  más  podrían  ser  enumerados,  pero  nues- 
tras cansadas  fuerzas  nos  llevan  á  abreviar,  y  á  ello  estamos 
obligados  por  el  brevísimo  espacio  de  tiempo  que  nos  resta.  Da 
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la  misma  manera  que  la  tradición  religiosa  preparó  el  apareci- 
miento de  El  Mágico  Prodigioso  de  nuestro  Calderón,  á  la  que 
su  genio  portentoso  añadió  lo  necesario  para  que  pudiera  pre- 
sentarse un  drama  completo  y  perfectamente  acabado,  la  tradi- 
ción profana  preparó  el  aparecimiento  del  Fausto  de  Goethe,  si 
bien  éste  tuvo  que  añadir  cuanto  faltaba  para  que  el  resultado- 
fuera  el  filosófico  poema  que  todos  conocemos,  joya  de  la  lite- 
ratura germánica  y  encanto  de  cuantos  son  aficionados  á  sabo- 
rear las  galas  de  los  inge'nios  preclaros  que  han  vivido. 

En  el  estudio  del  ge'nio  portentoso  que  en  el  supremo  instan- 
te en  que  iba  á  pasar  de  esta  vida  á  la  otra  vida,  concentró  todo 
su  aliento  para  exclamar,  con  respecto  á  lo  físico,  ¡ Mehr  Lichtt 
(más  luz),  exclamación  que  moralmente  debió  brotar  de  su  alma, 
en  cada  uno  y  todos  los  días  de  su  existencia  gloriosa ,  se  han 
consumido  hombres  notabilísimos,  y  años  enteros  sería  necesario 
consumir  para  leer  cuanto  de  el  se  ha  escrito.  La  sola  enume- 
ración de  sus  obras  espanta;  y  con  menos „ conocimientos  de  las 
sobresalientes  condiciones  de  que  se  hallaba  dotado ,  pocos  se- 
rian los  que  afirmaban  ser  todas  hijas  de  un  mismo  hombre» 
pues  casi  incompresible  resulta  que  el  mismo  cerebro  que  ha 
concebido  La  teoría  de  los  colores  y  los  Estudios  para  probar  la 
existencia  del  intermaxilar  en  el  hombre,  haya  concebido  dramas 
como  Goets  de  Berlenchingen  y  el  Tasso  que  las  mismas  facul- 
tades creadoras  que  han  producido  la  Metamorfosis  de  las  plan- 
tas,  la  Introdaocion'  á  la  anatomía  comparada ,  fundada  en  la 
Osteología  y  la  importante  Memoria  sobre  la  Experiencia  como 
mediadora  entre  el  sugetoy  el  objeto,  hayan  sido  las  que  produje- 
ran el  Werthe,  el  Wilhelm  Meister,  Hermand  und  Dorotea  y  el 
Fausto.  Partiendo  de  tal  afirmación,  poco  y  pobre  es  cuanto  de 
Goethe  podemos  decir;  es  una  figura  ante  la  cual  pasamos,  nos 
inclinamos  respetuosamente  y  seguimos;  mas  en  la  ocasión  pre- 
sente se  hace  necesario,  antes  de  llegar  á  la  obra  en  que  emplea- 
ra los  mejores  años  de  su  vida,  fijarnos  en  el  hombre,  pues  sus 
condiciones  especiales  nos  harán  comprender  aquella  para  poder 
establecer  las  relaciones  que  buscamos  con  el  Mágico  Prodigioso, 
fin  principal  de  este  trabajo,  y  para  el  que,  bien  ló  sabemos,  tal 
vez  no  hayamos  hecho  más  que  acopiar  materiales. 

Se  ha  dicho  de  Shakespeare,  que  es  violento  en  sus  concepcio- 
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lies,  porque  nacido  en  el  límite  divisorio  de  dos  edade3,  sentía 
sn  su  espíritu  la  terrible  lucha  de  los  principios  de  uu  período 
que  caía  en  la  noche,  con  los  principios  de  una  época  cuyo  albor 
se  comenzaba  á  marcar  en  el  anchuroso  horizonte  de  la  historia, 
y  podemos  entender  que  Goethe  sea  un  tanto  confuso  por  nacer 
en  un  tiempo  en  que  los  principios ,  si  no  cambian',  se  trasfor- 
man,  en  lo  que  podemos  llamar  el  renacimiento  político  y  filosó- 
fico, operado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Fijándonos  más 
que  nada  en  su    patria,  por  ser  ahora  lo  conducente  á  nuestro 
fin,  ño  puede  negarse  que  en  ella  el  movimiento  filosófico  ha 
influido  considerablemente  en  todas  las  manifestaciones  del  es* 
píritu,  y  es  claro  que  siendo  el  fondo  defsu  filosofía  el  panteísmo, 
la  literatura  habia  de  presentar  un  carácter  de  generalidad  y 
naturalismo,  y  esto  más  que   en   nada   puede  comprobarse   en 
Goethe  y  mejor  en  el  Fausto  que  en  ninguna  de  sus  demás  pro- 
ducciones,  por   más  que   en  todas  resalte  aquel  ev  xaí  irav  dedu- 
cido de  la  Etica  de  Spínola,  que   Lessing  ostentaba  por  divisa. 
El  elemento  filosófico,  predominante  en  todas  las  concepciones 
del  genio  superior  que  nos  ocupa,  es  un  carácter  individual  su- 
yo propio,  bajo  cuyo  aspecto  no  cabe   confundirlo  con  ningún 
otro  autor,  y  de  esto  únicamente  depende  la  nueva  faz  en  que 
presenta  una  tradición  que  tantos  años  contaba  ya  de  existen- 
cia, cuando  él  se  ocupó  en  ella.  El  ligerísimo  examen  que  pode- 
mos  hacer,  siendo  tan  breve  el  tiempo  de  que  disponemos  ,   po- 
drá probar  lo  que  de  antemano  hemos  dicho  y  llevarnos  á  con- 
cluir que  existen  grandes  relaciones  entre  la  obra  de  nuestro 
Calderón  y  la  obra  de  Goethe,  como  grande  relación  existe  en 
tre  el  hombre  de  las  pasadas  edades  y  el  hombre  de  la  edad  pre* 
■senté,  por  más  que  si  juntos  aparecieran  ahora  en  el  escenario 
^del  mundo,  la  vista  nos  haria  apreciar  considerables  diferencias. 
Nacido  Goethe  de  una   madre  que,  como  él  mismo  dice,  te- 
nia el  genio  alegre  y  que  experimentaba  gran  contento  en  las 
narraciones,  conoció  en  los  primeros  años  de  su  juventud  á  una 
mujer,  Suzana  Catalina  de  Klettemberg,  alma  contemplativa, 
espíritu  indeciso  entre  Dios  y  el  mundo,  en  compañía  de  la  que 
estudió,  según  confiesa  el  Opus  Mago-Cabbalyticum  de  Welling, 
obra  que,  despertando  su  curiosidad,  le  llevó  á  la  lectura  de 
Paracelso,  van  Helmoat,y  tantos  otros  cuyas  influencias  pueden 
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apreciarse,  por  lo  que  ya  dejamos  dicho;  relacionado  más  tarde 
con  Lavater,  el  eterno  soñador  de  por  vida  y  la   afición  cons- 
tante que  manifestó  siempre  por  el  estudio  de   la  naturaleza, 
son  condiciones  que,  aunadas  al  poderoso  talento  deque  naciera 
dotado,  explican  suficientemente  los  caracteres  principales  de 
sus  obras,  así  como  también  nos  indica  el  camino  por  dónde  lle- 
gara á  la  leyenda  de   que   muchos  de  sus  compatriotas  habian 
tratado.  Representación  eterna  de  la  humanidad,    después  de 
los  dos  prólogos,  el  que  tiene  lugar  en  el  teatro  y  el  que  por  lu- 
gar de  acción  tiene  el  cielo,  aparece  el  Fausto  dominado  por  el 
ansia  de  saber  más  de  lo  que  ya  es  bastante  para  que,  desde   le- 
janas tierras,  vengan  á  consultarle:  en  aquel  gabinete  de   estu- 
dio, donde  han  trabajado  sus   antepasados,  siente  la  poderosa 
excitación  de  su  cerebro  y  brotan  las  ideas  que,  como  encerra- 
das en  formidabJe  círculo  de  hierro,  giran  y  giran  sin  poder  es- 
tenderse á  superior  esfera  para  adquirir  un  desarrollo  más  con- 
siderable. La  consideración  de  la  naturaleza  lo  eleva  al  pensar 
más  grande  y  su  alma  se  siente  sometida  á* la   influencia   délos 
signos  que  campean  en  los  viejos  pergaminos  que  está  hojeando; 
uno  de  ellos  le  sirve  para  conjurar  al  espíritu  de  la  tierra,  que 
aparece  envuelto  en  rojiza  llama,  y  con  el  que  conversa  hasta 
que  es  interrumpido  por  su  criado  Wagner,  que  le  cree  leyendo 
una  tragedia  griega.  Cuando  queda  solo  y  de  nuevo  vuelve  á 
sus  eternos  sueños,  cuando  el  ansia  loca  de  saber  le  asalta  con 
mayor  furia  y  no  encuentra  nada  que  le  satisfaga,  ni  que  lo  pue- 
da consolar,  en  el  terrible  despecho  que  su  impotencia  le  produ- 
ce, busca  la  muerte,  se  dispone  á  apurar  la  copa  que  contiene  la 
fatal  bebida,  cuando  claros  y  distintos  llegan  á  sus  oidos  los  ale- 
gres cantos  de  vida  que  suenan  en  la  pascua.  Después  de  las  sen- 
cillas escenas  colocadas  por  el  autor  en  su  obra  como  punto  de 
descanso  para  la  mente  que  se  haya  aventurado  en  la  conside- 
ración del  primer  monólogo,  aparece  de  nuevo  Fausto  en  su  es- 
tudio sumido  en  abstracta  meditación,  de  la  que  le  saca  el  con- 
tinuo bullir  del  perro  negro,  que  desde  el  campo  lo  ha  seguido, 
al  que  conjura  y  el  que  se  convierte  en  Mefistófeles,  aparecien- 
do bajo  la  forma  de  un  estudiante  en  traje  de  viaje.  Firmado  el 
pacto  sale  en  su  compañía,  y  el  lector  con  el  poeta  y  los  persona- 
jes asisten  á  la  escena  mágica  de  la  taberna   de  Auerbach  y  á 
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la  cueva  de  la  bruja,  de  donde,  al  salir  Fausto  rejuvenecido, 
encuentra  á  Margarita,  personaje  que,  con  los  dos  anteriores, 
forman  la  trinidad  de  esta  obra,  llamada  á  subsistir  en  todos 
los  siglos.  La  escena  del  jardin,  aquellos  amores  en  los  que  se  vé 
a  Gretchen  como  un  ángel,  al  Fausto  como  un  enamorado  que 
no  ha  perdido  la  gracia  de  Dios;  pero  en  los  que  más  tarde  se  vé, 
la  obra  del  espíritu  del  mal,  la  muerte  de  Valentin,  la  primera 
noche  de  Walpurgis,  con  su  caprichoso  fuego  fantástico,  la  pri- 
sión de  Margarita,  el  remordimiento  de  su  amante  que  vá  a  sal- 
varla sin  conseguirlo  por  el  horror  que  su  acompañante  inspi- 
ra, pero  á  la  que  elevan  al  cielo  los  ángeles  del  Señor,  dejando 
perplejo  al  Fausto,  son  los  principales  detalles  de  este  drama, 
en  el  que  con  muy  poco  trabajo  se  advierte  los  mismos  elemen- 
tos que  en  la  tradición  que  se  viene  trabajando  durante  toda  la 
Edad  Media. 

Sostener  que  el  Fausto  de  Goethe  es  una  obra  original  por 
completo,  que  no  ha  sufrido  influencia  de  ningunas  otras  apare- 
cidas anteriormente,  es  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  con  afán 
que  seria  laudable  si  la  opinión  contraria  pudiera  en  modo  al- 
guno suponer  deliberado  intento  de  que  un  mérito  que  nadie  le 
disputa  decreciera.  Cuando  la  razón  fria  la  considera  después 
de  adquirido  el  conocimiento  de  aquellas  obras  nacidas  de  la 
misma  frente,  ve  en  el  Fausto  algo  de  clásico  Prometeo,  un  poco 
del  antiguo  misterio  de  Teófilo,  mucho  de  nuestro  Mágico  Prodi- 
gioso, al  que  hicieran  cambiar  de  color  y  aspecto  las  tradicio- 
nes de  los  pueblos  del  Norte.  La  tradición  religiosa  debia  ser 
perfectamente  conocida  en  todos  sus  detalles  por  un  poeta  tan 
erudito  como  Goethe,  y  de  ella  ha  tomado  sin  duda  el  protago- 
nista de  su  obra  y  aquel  criado  que  cerca  del  mágico  venimos 
viendo  deáde  el  principio;  de  ella  ha  tomado  también  los  sor- 
prendentes ejercicios  que  Mefistófeles  ejecuta  en  la  taberna  de 
Auerbach;  no  hay  más  sino  que  Goethe,  dominado  por  sus  ideas 
y  fijo  en  el  propósito  que  lo  animara,  por  más  que  en  distintas 
ocasiones  él  mismo  declara  no  haberse  propuesto  demostrar  en 
su  Fausto  tesis  ninguna,  se  ha  dejado  llevar  de  las  corrientes 
que  empujaban  su  genio,  y  sin  conceder  que  pueda  el  hombre 
adquirir  ningún  poder  sobrenatural,  ha  colocado  á  su  ]ado  al 
espíritu  del  mal  que  lo  seduce,  y  lo  lleva  á   la  profanación  de 
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cuanto  bueno  y  santo  existe,  fiel  imagen  de  estas  pasiones  que 
nos  mecen,  que  nos  hacen  fluctuar ,  y  que  un  dia  nos  colocan 
junto  al  cielo,  -£ara  despeñarnos  al  siguiente  almas  profundo 
abismo. 

Tratando  ahora  de  establecer  las  relaciones  que  puedan 
existir  entre  Calderón  y  Goeethe,  vistas  ya  las  tradiciones  en 
que  ambos  autores  pueden  haberse  inspirado,  justo  es  que  nos 
fijemos  en  k>s  personajes  que  en  cada  una  de  ellas  aparecen  y 
que  tratemos  de  establecer  paralelo  entre  el  Demonio  y  Me- 
fistófeles,  entre  Cipriano  y  Fausto,  así  como  también  entre  Jus- 
tina y  Margarita. 

Abarcadas  ambas  concepciones  desde  un  sólo  punto  de  vista, 
se  nota  desde  luego,  y  sin  gran  trabajo,  que  Calderón  trasmite 
en  bella  forma  lo  creado,  Gosthe  crea  sobre  lo  trasmitido  y 
hace  encarnar  en  ello  su  propio  espíritu,  lo  anima  en  sus  par- 
ticipares sentimientos,  pero  ambos  poetas  han  tenido  que  ajus- 
tarse al  molde  de  una  realidad  forjada  para  contener  los  tér- 
minos de  sus  producciones,  y  ambos  se  han  fijado  en  la  ambición 
humana,  y  ambos  han  expuesto  las  almas  de  sus  protagonistas 
que  se  han  entregado  al  diablo  firmando  el  pacto  fatal,  y  eu 
las  dos  producciones  el  amor  es  causa  de  que  lo  demás  se  olvide, 
pues  en  ellas,  por  igual,  late  el  recuerdo  de  un  pasado  que 
jamás  se  borra,  y  si  distintos  caracteres  se  advierten  en  ellas, 
débese  al  tiempo;  Calderón  vive  en  el  siglo  xvi,  cuando  es  más 
fuerte  la  intransigencia  religiosa;  es  un  poeta  católico  á  quien 
haciendo  justicia  hubieran  podido  dar  una  cátedra  de  Sagrada 
Teología;  fervoroso  creyente,  no  puede  echar  en  olvido  la  doc- 
trina á  que  rinde  culto;  de  aquí  la  rigidez  de  aquel  demonio,  la 
manera  de  proceder  de  Cipriano,  la  inquebrantable  virtud  de 
Justina;  de  Goethe  podemos  decir  que  se  anticipa  á  su  tiempo, 
vive  en  el  siglo  de  la  duda  en  medio  de  una  sociedad  egoísta  en 
la  que  nadie  se  interesa  por  nadie;  cuando  están  más  trabajadas 
las  concepciones  filosóficas  y  el  espíritu  en  perpetua  lucha,  no 
puede  permitirse  ni  tregua  ni  reposo;  de  aquí  el  Mefistófeles 
que  de  todo  se  rie,  porque  todo  le  es  indiferente,  fiel  represen- 
tación de  Vol taire,  que  sin  derribar  nada  lo  araña  todo;  de  aquí 
aquel  Fausto  mitad  joven,  mitad  viejo,  á  quien  nada  satisface, 
que  siempre  quiere  más;  y  aquella  Margarita,  pura  como  la  idea 
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del  niño,  que  se  pervierte  al  rozar  con  su*  alas  el  mundo  en 
que  necesariamente  tiene  que  flotar.  La  idea,  volvemos  á  repe- 
tirlo, es  siempre  la  misma;  no  hay  más  sino  que  habiéndose  de 
presentar  una  vez  en  el  siglo  xvii,  exigía  un  ropaje  distinto  del 
que  requería  para  hacer  su  nueva  aparición  en  el  siglo  xix. 

Estudiando  paralelamente    los  personajes  de  ambas   obras, 
podemos  de  mejor  manera  llegar  al  conocimiento  de  lo  que  de- 
jamos sentado.  En  toda  la  obra  de  Calderón,  el  demonio  es  frió, 
severo,  manifiesta  su  profunda  rabia,  es  el  tipo  concebido  con 
arreglo  á  la  tradición  cristiana,  ángel  despechado,  espíritu  so- 
berbio que  ejercitara   la  venganza  porque  es  el  único  bálsamo 
que  puede  aliviar  sus  dolores;  Mefistófeles  es  el  analítico  super- 
ficial á  quien  ninguna  cosa  importa,  que  hace  el  mal  porque  tal 
es  su  destino,  pero  sin  que  le  preocupe;  el  Demonio,  ante  la  idea 
del  cielo   al  escuchar  el  nombre   de  Dk>3,    tiembla    y  se  agita 
como  un  condenado  a  la  vista  de  los  instrumentos  de  tortura;  á 
Mefistófeles   no  importa  nada  Dios,   ni    el  diablo  le  importaría 
tampoco,  si  él  no  lo  fuera;  es,  como  hemos  dicho  la  más  exacta 
representación  de   aquel  que  durante  mucho   tiempo  fuera  el 
íntimo  consejero  del  gran  Federico;  en  una  carcajada  emitía  un 
juicio,    con  una  sonrisa   lo  saludaba  todo;  el   Demonio  disente 
como  un   escolástico;    Mefistófeles  trata   las  cuestiones   con  la 
superficialidad  de  los  sabios  á  la  moderna;  para  el  Demonio  hay 
algo  superior   que  le    preocupa  y  absorbe;    Mefistófeles  parece 
satisfecho  en  absoluto,  pero  ambos  aparecen  con  el  mismo  fin,  á 
los  dos  anima  la  misma  idea;  cada  uno  realiza  el  mal  á  su  modo, 
pero  ninguno  deja  de  realizarlo:  manifiestan  los  dos  tener  per- 
nision  divina  para  perder  las  almas  á  que  se  dedican:  en  Goethe 
lo  sabemos  de  antemano  por  el  prólogo  en  el  cielo,  Calderón  se 
lo  hace  decir  en  una  de  las  primeras  escenas  de  su  obra.  Tanto 
el    poeta   alemán,    como   el   poeta    castellano,  preconciben  en 
el  espíritu  del  mal   el  soberbio  torcedor  de  la  conciencia,  solo 
que  el   autor  de   La  Vida  es  sueño  lo  estudia  en   la   Biblia  y 
e  lautor  del  Wilhelm  Meister  lo  estudia   en  la  panteística  filo- 
sofía que  lo  cautiva.  Calderón  pone  en  boca  del  Demonio  la  nar- 
ración de  sus  dichas  primeras,  el  favor  que  Dios,  el  Ser   Supre- 
mo creador  de  todo,  le  dispensara  su  orgullo,  y  su  castigo,  obte- 
niéndose de  este  modo  una  definición  clara  del  personaje  con- 
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erebo,  tan  creído  y  tan  temido:  Goethe  procede,  para  obtener  el 
mismo  resultado,  valiéndose  de  términos  difusos  que  den  un 
vago  concepto  de  lo  que  es  en  sí  el  Mefistófeles:  es  el  espíritu 
de  la  negación  lo  que  nos  presenta,  y  así  como  parece  que  nues- 
tro poeta  pudo  conocer  á  su  Demonio  en  alguna  aula  de  Sala- 
manca, Goethe  debe  haber  conocido  á  su  Mefistófeles  en  la  Ala- 
meda de  los  Tilos  ó  en  alguna  cátedra  de  Heidelberg,  pue3  al 
escuchar  la  definición  que  de  sí  da  el  doctor  en  los  sabidos  tér- 
minos de  "Te  digo  la  sencilla  verdad;  si  el  hombre,  ese  micro- 
cosmos de  locos  se  tiene  generalmente  por  un  todo,  yo  soy  una 
parte  de  la  parte  que  en  el  principio  era  todo,  una  parte  de  las 
tinieblas  que  engendraron  la  luz,  la  luz  soberbia  que  ahora  dis- 
puta á  su  madre  la  noche  su  antigua  preeminencia  en  el  espa- 
cio, lo  cual  por  cierto  no  le  aprovecha,  pues  a  pesar  de  sus  es- 
fuerzos se  hace  á  la  superficie  de  los  cuerpos  (1):"  á  cualquiera 
acude  á  la  memoria  el  concepto  que  de  sí  daba  Proclo:  "Soy  la 
sombra  donde  la  luz  divina  espira  (2);"  ó  el  de  Spinosa:  "Soy  lo 
que  constituye  la  diversidad  y  la  fragilidad  de  los  modos  divi- 
nos (3);"  ó  el  de  Hegel:  "Soy  el  límite  en  que  espira  el  absoluto, 
manifestándose  (4)." 

En  Calderón,  el  Demonio  es  siempre  formal  y  grave,  se  ma- 
nifiesta severo  en  el  cumplimiento  de  la  palabra  que  dio,  con- 
vencido de  que  la  podia  cumplir:  Mefistófeles,  para  la  realiza- 
ción de  su  obra,  cuenta  con  el  corazón  humano,  del  que  por  de- 
más conoce  las  inclinaciones;  así  es  que  en  El  Mágico  prodigioso , 
el  Demonio  dice  a  Cipriano: 


(1)  Bescheidne  Wahrheit  sprech'  ich  dir, 

Wen  sich  der  Mensch,  die  kleine  Narrenwelt, 
Gewóhulich  für  ein  Ganzes  halt; 
Ich  bin  ein  Theil  des  Theils,  der  Anfangs  alies  war, 
Ein  Theil  der  Finsternisz,  die  sic  das  Licht  gebar, 
Das  stolze  Lich,  das  nun  der  Mutter  Nacht 
Den  alten  Rang,  den  Raum  ihr  streitig  machí; 
Un  doch  gelingt's,  ihm  nicht,  da  es,  so  viel  es  strebt, 
Verhaftet  an  der  Korpern  klebt. 
Ed.  Reclam.  Erste  Theil,  pna.  39. 

(2)  Proclus.  Traducción  de  V.  Coussin.  De  providentia  et  /ato  et  eos 
quod  in  nóbis. 

(3)  Spinozá.  Ethica. — Pars  n,  pro  6.a 

(4)  Hegel.  Enciclopedia  de  las  ciencias  filosóficas. 
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Que  el  infierno  inclemente 

A  tus  invocaciones  obediente 

Podrá  por  mí  entregarte 

A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte  (1) 

Mefistófeles,  con  una  depravación  cínica,  le  dice  al  doctor 
que  por  Margarita  muere.  ¡Magnífico  el  Dios  que  creó  los  hom- 
bres y  las  mujeres,  reconoció  al  mismo  tiempo  el  noble  oficio  de 
hacer  también  la  ocasión!  ¡Marchemos,  es  una  gran  pena!  Debéis 
ir  al  aposento  de  vuestra  querida  y  no  á  la  muerte.  (2)  Cuando 
el  demonio  procura  seducir  a  la  jóven/  esta  vuelve  á  la  razón  que 
pensamientos  amorosos  la  turbaran  un  tanto,  siente  que  su  pie- 
dad se  exalba,  y  dominada  por  la  fe  dice: 

Desconfiar  me  es  en  vano, 
Aunque  pensé;  que  aunque  es  llano 
Que  el  pensar  es  empezar 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir 

El  pié  tengo  de  mover  • 

Y  esto  puedo  resistir, 
Porque  una  cosa  es  hacer 

Y  otra  cosa  es  discurrir  (3). 

Y  también  en  el  Fausto  el  Mefistófeles  sarcásbico,  el  diablo 
irónico  que  procura  la  muerte  moral  de  la  sencilla  Gretchen  le 
causa  extrema  repugnancia,  y  al  verlo  junto  al  hombre  que  ama, 
no  puede  menos  de  decir: 

"El  ser  que  tienes  á  tu  lado  me  es  odioso  hasta  en  lo  íntimo 
de  mi  alma.  Nada  me  ha  herido  en  el  corazón  tanto  como  la  re- 
pugnante fisonomía  de  ese  hombre. 

n  Su  presencia  me  agita  la  sangre — sin  embargo  de  que  soy 


(1)  El  Mágico  prodigioso.  Jornada  ni,  esc.  n,  versos  52  y  sig. 

(2)  Mefistófeles. — Schón!  Ihr  schimpst  und  ich  muss  lachen. 

Der  Gott,  der  Bub,  und  Madchen  schuf, 
Erkannte  gleich  den  adelsten  Beruf, 
Auc  selbst  Gelegenheit  zu  machen, 
Nur  fort,  es  ist  ein  groszer  Yammer! 
Ihr  sollt  in  eures  Liebchens  Kammer, 
Nica  etwa  in  den  Tod. 
Ed.  Reclam.  Erste  Theil,  pna.  95. 

(3)  El  Mágico  prodigioso.  Jornada  ni,  esc.  VI,  versos  21  y  sig. 
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buena  para  los  demás  hombres;  pero  tanto  como  ardientemente 
deseo  contemplarte,  tengo  ante  él  un  secreto  horror,  y  es  por- 
que me  parece  un  bribón.  Dios  me  perdone  si  no  le  hago  jus- 
ticia. 

11N0  quisiera  vivir  con  quien  se  ]e  pareciese.  Si  entra  alguna 
vez,  se  muestra  siempre  burlón  y  medio  enfadado.  Se  ve  que  no 
toma  parte  en  nada.  Lleva  escrito  en  la  frente  que  no  puede 
amar  á  ningún  alma.  ¡Estoy  tan  bien  en  tu3  brazos!  ;Tan  libre, 
tan  calorosamente  abandonada!  ¡Y  su  presencia  me  oprime 
tanto!  n  (1). 

Y  es  que  en  ambas  concepciones  se  hallan  implícitas  las  dos 
grandes  conclusiones  de  la  ilustre  doctora  de  Avila:  el  desgra- 
ciado no  aína,  el  infierno  es  la  negación  del  amor,  y  de  aquí  que 
á  pesar  de  su  poder  el  demonio  no  pueda  conseguir  nada  en  el 
Mágico,  y  el  Mefistófeles  enfrie  en  el  Fausto. 

En  los  protagonistas  podemos  hallar  también  notables  rela- 
ciones qué*entre  ellos  existen:  el  deseo  de  saber,  el  ansia  devo- 
radora  de  comprender  lo  oculto,  la  hidrópica  sed  de  llegar  á  la 
satisfacción  del  deseo  constante  de  su  alma,  se  revela  en  ellos  y 
late  potente  hasta  la  aparición  de  la  mujer,  que  más  tarde  será 
su  único  sueño.  Cipriano,  estudiando  el  confuso  pasaje  de  Pu- 
nió; Fausto,  analizando  el  comienzo  y  causa  de  todo,  se  dan  la 
mano,  y  al  comparecer  ante  nosotros,  no  podemos  en  modo  al- 
guno negar  que  son  hermanos  como  fieles  representantes  de  la 


(1)  Dér  Mench,  den  du  da  beí  dir  hast 

Yst  mir  ia  tiefer  innrer  Seele  verhaszt; 
Es  har  mir  in  meinem  Leben 
So  nichts  einen  Stich  ins  Herz  gegeben, 
Ais  des  Mes  Menschen  widrig  Gesicht 

Wollte  nicht  mit  seines  Gleichen  leben! 
Kommt  er  einmal  zur  Thür'  herein 
Sieht  er  immer  so  spottisch  drein, 
Und  halb  ergrimmt; 

Man  sieht,  dasz  er  an  nichts  keinen  Antheil  nimmt; 
Es  steht  ihrn  an  der  Stirn  geschrieben, 
Dasz  er  nicht  mag  eine  Seele  lieben. 
Mir  wird's  so  wolh  in  deinem  Arm, 
So  freí,  so  hingegeben  warm, 
Un  seine  Gegenwart  schnürt  mir  das  Ynnre  zu. 
Ed.  Reclam.  Erste  Theil,  pna.  99. 
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humanidad;  sólo  que  la  segunda  encarnación  es  más  humana, 
es  más  del  siglo  en  que  vivimos:  Fausto  ha  estudiado  mu- 
cho y  solo  sabe  que  ignora,  siendo  la  desesperación  que  esto  le 
causa  el  motivo  principal  que  le  lleva  al  pacto;  es  vi^jo  ya  y  la 
vida  le  pesa,  razón  porque  busca  la  muerte.  Cipriano  es  joven, 
ha  estudiado  poco  y  la  existencia  tiene  para  él  grandes  atracti- 
vos; su  corazón  no  está  lacerado  ni  tiene  herida  ninguna,  pero 
cuando  el  desden  de  Justina  le  infiere  la  primera,  la  desespera- 
ción también  es  la  causa  que  le  lleva  á  invocar  á  Satán. 

Fijándonos,  por  último,  en  Justina  y  Margarita,  se  advier- 
ten entre  ambas  muy  notables  relaciones:  las  dos  jóvenes  y  her- 
mosas sirven  á  los  poetas  para  presentar  el  admirable  contraste 
que  resulta  de  la  virgen  pura  sostenida  por  la  fé,  que  resiste  á 
toda  tentación,  y  de  la  joven  candorosa  sostenida  por  la  inocen- 
cia, pues  la  caida  de  la  amante  de  Fausto  está  presentada  en 
tales  condiciones  que  iguala,  si  no  excede,  á  la  salvación  de  aque- 
lla que  despertara  en  el  alma  de  Cipriano  una  pasión  tan  vio- 
lenta. En  todos  los  pasajes  de  ambas  obras  en  que  aparecen,  se 
advierte  un  sin  igual  encanto,  explicable  sólo  por  la  pureza  de 
ambos  tipos,  que  entre  sí  no  tienen  más  diferencias  que  las 
que  resultan  del  tiempo  y  de  la  condición.  No  hay  que  perder 
de  vista  que,  inspirándose  Calderón  en  lo  que  ante  sus  ojos  te- 
nia, copió  una  de  aquellas  españolas,  cristianas  fervorosas,  rí- 
gidas y  severas,  que  no  caden  jamás  y  que  si  forzoso  les  fuera  se 
abrasarían  en  su  propio  fuego,  sin  dejarlo  jamás  advertir.  Goe- 
the, haciendo  lo  mismo,  nos  presenta  una  de  esas  alemanas  va- 
porosas, de  ojos  azules  y  cabellos  rubios,  que  se  doblan  con  la 
languidez  del  junco  que  se  refleja  en  la  fuente:  ambas  son  flores, 
recrean  la  vista,  alegran  el  alma  con  los  colores  brillantes  de 
sus  pétalos;  pero  la  primera  es  la  dalia,  de  la  que  no  trasciende 
perfume  ninguno;  la  segunda  es  la  rosa,  que  con  su  aroma  em- 
balsama el  ambiente. 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo,  procurando  atener- 
nos á  lo  prescrito  en  el  tema  propuesto.  Idea  general,  la  encar- 
nada en  el  Fausto,  la  hemos  visto  iniciarse  en  los  remotos  tiem- 
pos en  que  el  hombre,  en  lucha  con  los  elementos  naturales,  no 
tenia  otro  remedio  para  contrarestarlos  que  recurrir  á  los  atri- 
butos divinos,  y  de  tiempo  en  tiempo  esta  misma  idea,  reco- 
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giendo  en  su  rápido  curso,  al  través  de  los  siglos,  los  prejuicios 
y  opiniones  que  en  ellos  abundaban,  la  hemos  visto  ser  repre- 
sentación de  lo  sentido  y  creido  en  cada  uno  de  I03  pueblos  que 
la  han  aprovechado,  sin  que  pudiera  excusarse  de  ser  represen- 
tación también  del  carácter  de  cada  uno  de  aquellos  que  la  han 
refundido. 

La  tradición  y  el  empirismo  científico,  el  predominio  de  las 
teorías  eclesiásticas  y  el  errado  dualismo  á  que  se  dá  crédito  en 
los  siglos  medios,  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  los  elementos  que 
han  bastado  para  que  surjan  las  obras  que,  aunque  muy  á  la  li- 
gera, hemos  mencionado,  si  bien  en  la  historia  de  estas  creacio- 
nes puede  establecerse  una  división,  pues  hasta  después  del 
Mágico  Prodigioso,  incluyendo  la  narración  publicada  en  Franc- 
fort y  la  que  hiciera  Widman,  casi  domina  el  elemento  religio- 
so; constituye,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  punto  de  transición  el 
Fausto,  de  Marlow,  y  á  partir  de  éste  el  elemento  profano  lo 
absorbe  todo  hasta  Goethe,  que  en  su  obra  le  dá  predominio  ab- 
soluto y  exclusivo.  La  simple  reseña  de  los  argnmentos  hace 
comprender  desde  luego  la  gran  relación  que  todas  tienen,  dado 
que  el  fin  propuesto  por  los  autores  no  fuera  más  que  probar  á 
qué  considerables  males  puede  llevar  al  hombre  la  ambición  con 
él  nacida  y  despertada  en  su  alma  siempre  por  el  amor,  pues  si 
así  se  llama  la  pasión  que  por  una  mujer  nos  enloquece,  no  pue- 
de dársele  otro  nombre  á  la  que  nos  lleva  á  la  ciencia  sin  dejar- 
nos trecho  para  ocuparnos  de  otra  cosa. 

La  idea  general  que  paso  á  paso  hemos  seguido  á  través  de 
los  siglos,  no  muere  en  Goethe,  y  de  la  misma  manera  que  antes 
que  á  él  sirviera  para  conseguir  el  fin  que  se  propusieran  Mar- 
low, Widman  y  Calderón,  después  de  la  obra  colosal  que  hemos 
tratado  de  poner  en  relación  con  la  de  nuestro  gran  dramático, 
ha  servido  con  los  mismos  personajes  á  Soden,  Schinck,  Klinge- 
man  y  Grabbe,  y  ellos  también  han  entendido  que  representa- 
ción de  la  humanidad  ambiciosa  será  siempre  nueva  la  obra  en 
que  tal  objeto  se  propongan,  llámase  el  protagonista  como  se 
llame,  y  sea  cual  fuere  la  causa  que  les  impulsara  á  obrar. 

A.  Fernandez  Merino. 

28  de  Abril  de  1881. 

nota.     Cumplimos  un  deber  de  justicia  haciendo  pública  la  gratitud  que 
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debemos  al  Sr.  D.  Emilio  Ferrari,  empleado  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 
Dicho  señor,  fiel  y  exacto  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  con  una  exqui- 
sita amabilidad,  nos  ha  servido  y  atendido,  facilitándonos  cuantas  obras  nos 
ha  sido  necesario  consultar.  Grande  es  nuestra  complacencia  al  consignarlo 
así,  ya  que,  por  causas  difíciles  de  explicar,  no  se  puede  decir  de  todos  los 
encargados  de  Bibliotecas,  lo  que  decimos  de  tan  ilustrado  como  activo  em- 
pleado. 


LÁ  AGRICULTURA 

Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


E-enunciamos  con  tal  motivo  a  practicar  nuevas  gestiones 
para  proveer  la  secretaría,  como  era  necesario,  comprendiendo 
ya  la  imposibilidad  de  hacerlo  por  las  causas  expuestas,  y  nos 
limitamos  á  seguir  utilizando,  con  el  carácter  de  secretario  inte- 
rino, al  auxiliar,  que  habia  llegado  a  adquirir  alguna  práctica  en 
el  despacho  de  la  secretaría,  continuando  así  hasta  que  cesamos 
en  el  cargo  de  alcalde,  si  bien  en  los  dos  últimos  años  pudimos 
contar  con  un  nuevo  auxiliar,  á  quien  fuimos  encomendando  va- 
rios servicios  que  antes  desempeñaban  el  depositario  y  otros, 
ensayando  de  este  modo  la  creación  de  una  plaza  de  vice-secre- 
tario,  respecto  á  la  cual  hablaremos  con  estension  más  adelante. 

Los  ejercicios  de  oposición  consistirán: 

1.°  En  la  respuesta  á  cinco  preguntas  relativas  á  la  ley  mu- 
nicipal. 

2.°  En  la  respuesta  á.  otras  cinco  preguntas  relativas  á  la 
Contabilidad  municipal  y  a  las  leyes  electoral ,  provincial  y  de 
reserva,  en  lo  que  concierne  á  las  atribuciones  y  funciones  de 
los  Ayuntamientos. 

3.*     En  la  redacción  de  actas,  oficios,  padrones,   hojas   esta- 
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dísticas,  amiilaramientos,  repartos  3'  otros  documentos  oficiales 
de  los  que  incumben  á  las  Corporaciones  municipales. 

Las  preguntas  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  ejercicios, 
serán  sacadas  á  la  suerte  entre  50  insaculadas  para  cada  uno. 

Los  aspirantes  presentarán  solicitud  acompañada  de  los  do- 
cumentos que  justifiquen  su  capacidad  legal,  y  de  los  demás  que 
prueben  circunstancias  que  consideren  les  recomienden  para  el 
cargo,  en  la  Conserjería  del  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  ca- 
lle de  Carretas,  núm.  16,  cuarto  principal,  antes  del  15  del 
corriente  raes,  consignando  en  la  solicitad  las  señas  del  domici- 
lio del  interesado. 

No  serán  admitidos  á  oposición  los  naturales,  vecinos  ó  do- 
miciliados en  el  distrito  municipal  de  Valle  de  Cabuérniga,  ni 
los  que  en  él  tengan  parientes  dentro  del  cuarto  grado  con  ve- 
cindad ó  domicilio. 

La  Secretaría  está  dotada  con  2.000  pesetas  anuales.  Su  das- 
empeño  es  incompatible  con  cualquier  otro  cargo  y  con  toda 
ocupación  industrial,  mercantil  ó  profesional. 

El  Secretario  nombrado  prestará  su  servicio  en  el  local  de  la 
Secretaría,  asistiendo  al  mismo  las  horas  que  la  corporación 
municipal  señale. 

El  agraciado  se  presentará  á  tomar  posesión  de  su  cargo,  y 
empezará  á  servirle  dentro  de  I03  ocho  dias  siguientes  al  en  que 
se  le  haga  saber  el  nombramiento. 

La  referida  Conserjería  devolverá  á  los  interesados  no  admi* 
tidos  á  oposición,  y  en  su  dia  á  los  opositores,  excepto  el  agra- 
ciado, los  documentos  que  hubieran  presentado 

Madrid  1.°  de  Febrero  de  1874. — Por  comisión,  Manuel  Ruiz 
de  Quevedo." 

Hemos  dado  á  conocer  literalmente  dicho  anuncio,  porque 
creemos  que  ofrecen  algún  interés  las  coudiciones  en  él  estable- 
cidas. 

Defraudándose  las  esperanzas  que  se  habían  concebido,  re- 
sultó de  los  ejercicios  celebrados  que  entre  los  ocho  ó  diez  aspi- 
rantes ninguno  terfta  conocimientos  en  administración  munici- 
pal; uno  solo  entre  ellos  poseía  los  que  pudo  procurarle  la  prác- 
tica adquirida  durante  un  año  en  el  desempeño  de  la  secretaría 
de  un  Ayuntamiento  rural;  los  demás  tan  sólo  sabían  leer  y  es- 

TOMO  LXXXII.  6 
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cribir,  y  poseían  algunos  conocimientos,  muy  elementales  por 
cierto,  de  cultura  general. 

La  comisión  citada  comprendió  que  ninguno  de  los  aspirantes 
reunía  las  condiciones  que  se  pedían  para  el  desempeño  del 
cargo;  sin  embargo,  se  decidió  a  nombrar  al  aspirante  que  las 
probo  mejores,  comprendiendo  que,  dada  la  dificultad  de  un 
personal  adecuado,  pudiese  el  agraciado  servir  relativamente 
mejor  que  la  mayoría  de  I03  individuos  que  empiezan  á  ejercer 
dichos  cargos  sin  preparación  teórica  ni  práctica  de  ningún 
género. 

El  resultado  de  estas  segundas  oposiciones,  demostró  perfec- 
tamente la  carencia  de  personal  en  España  para  el  desempeño 
de  la3  secretarías  de  Ayuntamiento,  siendo  de  lamentar  que 
habiéndose  creado  carreras  especiales  para  la  mayor  parte  de 
las  profesiones,  si  bien  es  de  sentir  que  en  general  estén  fatal- 
mente organizadas,  se  haya  desentendido  en  absoluto  de  organi- 
zar una  carrera  tan  interesante  que  afecta  á  la  administración 
local  del  país,  existiendo  en  España  cerca  de  10.000  Ayunta- 
mientos que  demandan  por  sus  múltiples  y  difíciles  servicios  un 
personal  competente  que  sepa  cumplir  los  deberes  importantes 
que  se  le  encomiendan. 

Celebrados  los  ejercicios,  presentóse  á  desempeñar  su  cargo 
el  secretario  nombrado,  y  aunque  tenia  expedición  para  el  tra- 
bajo y  poseía  algunos  conocimientos  generales  respecto  á  la  re- 
dacción y  trámite  de  I03  asuntos  municipales,  especialmente  en 
el  ramo  de  quintas,  nos  fué  preciso  dirigirle  en  la  casi  totalidad 
de  los  asuntos  de  alguna  importancia.  Pudimos,  sin  embargo, 
organizar  entonces  el  personal,  admitiéndose  en  la  secretaría  á 
dos  jóvenes  con  el  carácter  de  meritorios  y  un  auxiliar,  que  nos 
era  indispensable  para  el  arreglo  del  archivo,  y  otras  reformas 
importantes.  Año  y  medio  continuó  el  personal  organizado  de 
este  modo,  ocurriendo  al  cabo  de  dicho  tiempo  una  nueva  crisis 
respecto  al  secretario;  pue3,  por  motivos  de  negligencia,  y  muy 
especialmente  por  haber  aceptado  contra  nuestra  orden  expresa 
y  terminante  la  representación  de  algunos  interesados  en  la 
quinta  de  125.000  hombres,  costumbre,  por  desgracia,  muy  fre- 
cuente entre  los  de  su  clase,  y  que  deseábamos  corregir,  al  ser 
amonestado,  dio  lugar  á  que  hiciese  la  dimisión  de  su  cargo. 
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Organización  de  la  contabilidad. 

Dijimos  atrás  que  al  poco  tiempo  de  ejercer  el  caigo  de  al- 
calde, dispusimos  que  el  depositario  y  el  personal  de  secretaría 
nos  diesen,  en  un  término  breve,  conocimiento  de  los  fondos  exis- 
tentes y  se  formasen  las  cuentas  de  varios  años,  que  estaban  sin 
rendirse  aún. 

Si  srrave  era  nuestra  tentativa  de  organizar  debidamente  el 
personal  de  secretaría,  puede  juzgarse  de  cuánta  más  gravedad 
habia  de  ser  el  iutentar  intioducir  la  claridad  y  el  orden  en  un 
ramo  tan  delicado  como  e3  el  de  la  Hacienda  municipal,  en  el 
cual  se  ha  llegado,  en  los  tiempos  moderaos,  en  nuestra  desgra- 
ciada nación,  á  reflejar  de  lleno  toda  la  desorganización  admi- 
nistrativa que  sufrimos,  hasta  el  punto  de  que,  en  la  casi  tobali. 
dad  de  los  Ayuntamientos,  el  depositario,  solo  unas  veces,  y 
otras  de  acuerdo  con  el  secretario,  suelea  gozar  de  una  especie 
de  autonomía  eu  punto  á  cuentas,  sin  que  toleren  intervención 
de  ningún  genero  por  parte  de  los  alcaldes  y  concejales,  quie- 
nes, casi  en  general,  se  han  connaturalizado  ya  con  estos  hábi- 
tos, hasta  el  punto  de  confiar  á  dicho  personal  todos  los  docu- 
mentos referentes  á  las  cuentas  y  á  la  rendición  de  las  mismas. 
Las  defectuosas  condiciones  en  que  se  desempeñan  las  Deposita- 
rías;  la  complicación  que  las  leyes  municipales  modernas  han 
introducido,  respecto  á  presupuestos  y  cuentas;  el  disculpable 
descuido  de  los  depositarios  y  secre barios  que  no  llevan  la  con- 
tabilidad, como  debieran,  al  día;  la  mala  fe,  muchas  veces,  y 
no  pocas,  el  utilizar  el  cacique  local  la  oscuridad  de  las  cuentas 
para  que  el  alcalde  y  los  concejales  pierdan  su  legítima  inicia- 
tiva en  lo  concerniente  á  la  gestión  de  los  asuntos  municipales, 
explican  perfectamente  que  se  halle  monopolizado,  según  hemos 
indicado,  este  interesante  servicio,  y,  por  consiguiente,  las  di- 
ficultades que  iban  á  surgir  en  la  realización  de  nuestro  propó- 
to  de  organizar  la  contabilidad. 

Y,  en  efecto,  el  depositario  adoptó  desde  luego  la  resistencia, 
pasiva,  sistema  muy  fecundo  en  resultados  en  la  administración 
desquiciada  de  nuestro  país,  donde  un  expediente  se  hace  inter- 
minable, porque  elementos  muy  poderosos   patrocinan  en  todas 
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las  provincias  las  irregularidades  que  en  éste  y  otros  servicios 
se  cometen  con  harta  frecuencia  y  con  bochornosa  impunidad, 
consentida  y  utilizada  por  todos  nuestros  partidos  políticos  y 
sufrida  por  la  gran  masa  del  país  con  una  paciencia  admirable. 
A  pesar  de  la  actitud  del  depositario,  pudimos  conseguir,  al 
cabo  de  mes  y  medio,  á  fuerza  de  enérgicas  excitaciones,  que  se 
nos  entregasen  las  cuentas  que  correspondían  á  los  años  com- 
prendidos desde  1868  á  1873. 

Tarea  difícil  era  la  de  examiuar  y  consurar  dichas  cuentas 
careciéndose  de  personal  entendido  para  hacerlo  y  de  datos  ne- 
cesarios que  debían  facilitarnos  tanto  las  dependencias  de  la 
Administración  económica  como  la  Contaduría  de  fondos  pro- 
vinciales. Tuvimos  que  renunciar  á  conseguir  dichos  datos,  á  pe- 
sar de  nuestras  vivas  gestiones  para  alcanzarlo,  y  resignarnos  al 
fin  á  pasar  por  las  cuentas  según  el  depositario  no3  las  entregó, 
tomándonos  el  ímprobo  trabajo  de  hacer  un  resumen  de  ellas,  y 
la  comprobación,  tan  sólo  por  los  escasos  antedentes  que  nos  su- 
ministró la  secretaría. 

Resultó  de  dichas  cuentas  un  saldo  de  42.000  reales  á  cargo 
del  depositario;  y  cuando  éste  venia  indicando  antes  de  la  ren- 
dición de  las  cuentas  que  no  habia  fondos  más  que  para  las  aten- 
ciones muy  urgentes,  apareció  tan  respetable  cantidad,  por  la 
que  el  depositario  se  databa  en  el  último  ejercicio  el  1  Ij2 
por  100  anual,  por  razón  de  depósito,  lo  cual  era  muy  de  extra- 
ñar, teniendo  en  cuenta  que  el  Ayuntamiento  adeudaba  á  los 
maestros  de  escuela,  médicos  y  otros  empleados  y  al  contratista 
de  la  escuela  central  mayor  cantidad,  cuyos  créditos  sagrados 
hacia  ocho  años  que  se  habían  contraído. 

Fué,  desde  luego,  nuestro  primer  intento,  entregar  dicha 
suma  á  los  acreedores,  librándola  del  peligro  de  que  las  parti- 
das carlistas,  ó  los  latro-facciosos  se  apoderasen  de  ella,  como 
lo  hicieron  de  8.000  reales  unos  meses  antes.  Así  se  acordó  por 
la  Corporación,  pero  el  depositario  se  negó  á  entregar  los  fon- 
dos, siéndonos  precisa  resignarnos,  y  mantenerle  en  su  pwesio; 
pues  temíamos  reemplazarle  mientras  en  su  poder  existiesen 
dichos  fondos  y  estuviesen  pendientes  de  liquidación  otra  <  cuen- 
tas, entre  ellas  las  de  la  cárcel  del  partido.  Preferimos  la  mor- 
tifiaacion  que  nos  impuso  la  conducta  del  depositario,  soportan- 
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do  que  lentamente  fuese  entregando  de3pues  los  fondos  y  los  an- 
tecedentes que  tenia  en  su  poder,  á  la  probabilidad,  en  el  caso> 
de  reemplazarle,  de  no  poder  disponer  de  dichos  fondos,  ni  orga- 
nizar la  contabilidad,  como  lo  conseguimos  al  fin  a  fuerza  de  pa- 
ciencia. Esto  será  inexplicable  para  aquellos  que  desconocen  el 
estado  de  anarquía  en  que  se  halla  la  admistracion  de  nuestros 
municipios  y  el  poder  que  tienen  por  tal  causa  los  depositarios 
de  los  Ayuntamientos,  modestísimos  empleados  que,  por  regla 
general,  obligan  á  los  alcaldes  á  carecer  de  inicativa  en  1» 
que  se  refiere  al  conocimiento  de  la  contabilidad  y  á  disponer 
libremente  de  los  fondos. 

La  contabilidad  correspondiente  a  la  cárcel  del  partido,  que 
al  Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  como  cabeza  del  mismo,  le 
correspondía  llevar,  se  hallaba  también  confiada  al  depositario; 
pero  no  habia  antecedentes  respecto  a  ella.  Procedióse  desde 
luego  á  organizar  dicha  contabilidad,  y  se  lograron  de  I03  depo- 
sitarios respectivos  las  cuentas  correspondientes  á  los  años  de 
1866  á  1873  inclusives,  por  lo  cual  nos  fué  posible  reunir  la 
Junta  de  partido  y  aprobar  las  referidas  cuentas,  que,  previa- 
mente, examinamos  y  censuramos  con  minucioso  cuidado.  Aun- 
que en  la  secretaría  existían  muy  pocos  antecedentes  relativos 
á  las  citadas  cuentas,  pudimos  reunir  los  necesarios,  gracias  al 
arreglo  que  entonces  se  hizo  de  todos  los  documentos  que  exis- 
tían en  el  archivo.  Por  ello3  vimos  que,  desde  el  año  de  1846, 
no  se  habia  aprobado  en  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga  nin- 
guna cuenta  referente  á  gastos  carcelarios. 

Con  esta  base,  y  después  de  aprobadas  las  cuentas  referidas, 
nos  fué  posible  organizar  dicha  contabilidad:  para  ello  adopta- 
mos la  impresión  de  unos  estados,  en  los  cuales  se  hacían  cons- 
tar los  presos  que  se  hallaban  en  la  cárcel  y  recibían  socorros, 
así  como  también  todos  los  gastos  é  ingresos  ocurridos  durante 
el  período  de  treinta  días  que  aquellos  estados  abrazaban.  A  fin. 
de  cada  mes,  se  sacaban  de  los  referidos  estados  las  copias  nece- 
rias,  y  se  mandaba  un  ejemplar,  firmado  por  el  alcalde,  el  se- 
cretario y  el  depositario,  á  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  del 
partido.  De  este  modo,  todos  sabían  frecuente  y  detalladamen- 
te cuanto  con  la  referida  cuenta  se  relacionaba,  cuyo  saldo  era 
conocido  todos  los  mese3,  siendo  preciso  para  su  aprobación  más 
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que  el  examen  de  los  comprobantes,  los  cuales  estaban  siempre 
á  disposición  de  los  interados,  quienes,  en  la  Junta  que  anual- 
mente celebraban  para  aprobar  el  presupuesto  de  gastos  carce- 
larios, examinaban  y  aprobaban  la  cuenta  del  ejercicio  ante. 
rior,  sin  necesidad  de  nuevas  reuniones  ni  de  nombrar  comisio- 
nes, como  ante3  sucedia,  con  cuya  manera  de  proceder  nunca 
pudieron  los  Ayuntamientos  conocer  las  cuentas,  ni  nunca  tam- 
poco les  fué  posible  aprobarlas.  Por  desgracia,  esta  contabili- 
dad, practicada  con  escrupulosa  exactitud  durante  los  tres  úl- 
timos años  de  nuestra  administración,  se  ha  abandonado  poste- 
riormente, merced  al  influjo  de  los  hábitos  contraidos  y  á  cons- 
tituirse los  Ayuntamientos,  no  de  la  gente  que  pudiera  aten- 
derlos cual  corresponde,  sino  de  la  que  los  asalta  por  medios 
ilegítimos,  para  convertirlos  en  elemento  de  medro  personal, 
gracias  al  favor  de  las  Diputaciones  provinciales ,  y  a  veces  de 
los  gobernadores  civiles ,  quienes ,  ante  todas  cosas,  procuran 
sostener,  por  todos  los  medios  posibles,  el  vergonzoso  feudalismo 
moderno  de  los  diputados  y  senadores  de  nuestras  Cámaras. 

La  imposibilidad  de  organizar  la  depositaría  y  el  proceder 
del  depositario,  nos  impidieron  plantear  la  contabilidad  del  Mu- 
nicipio en  una  forma  análoga  á  la  adoptada  respecto  á  la  de  la 
cárcel  del  partido.  Además,  la  época  en  que  ejercimos  la  alcal- 
día fué  muy  desfavorable,  á  causa  de  la  guerra  civil  y  del  nota- 
ble aumento  de  los  impuestos;  únase  á  esto  la  dificultad  de  or- 
ganizar el  personal  y  las  que  producían  el  establecimiento  de  la 
guardia  rural  y  de  otra  porción  de  reformas,  y  se  comprenderán 
los  graves  inconvenientes  con  que  luchamos  para  realizar  desde 
luego  las  mejoras  que  respecto  á  la  contabilidad  municipal  ve- 
níamos estudiando,  las  cuales  no  eran  tan  fáciles  de  llevar  á  la 
práctica  como  á  primera  vista  parece.  Por  fortuna,  en  el  último 
ejercicio  pudo  ya  introducirse  el  uso  de  unos  estados  en  los  cua- 
les se  hacian  constar  todos  los  cargaremes  y  libramientos  expe- 
didos en  cada  mes,  cuyos  estados  se  llevaban  durante  los  diez  y 
ocho  meses  que  abraza  cada  ejercicio,  con  independencia  com- 
pleta del  inmediato. 

No  obstante  lo  dicho,  vimos  realizada  una  parte  importante 
de  nuestro  estudio,  en  lo  que  á  las  cuentas  municipales  se  refie- 
re, en  los  dos  años  siguientes  á  los  cuatro  que  duró  nuestra  ad- 
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miáis tracion  en  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  de  cuya  histo- 
ria nos  estamos  ocupando;  lo  cual  no  debe  extrañarse,  si  se  tiene 
en  cuenta  que,  al  proyectar  un  sistema  de  contabilidad  tal  cual 
le  exige  el  actual  estado  de  nuestra  administración,  la  dificultad 
más  grande  para  ello  consiste  en  tener  que  adaptar  dicha  refor- 
ma á  las  disposiciones  de  la  ley  municipal  vigente,  disposiciones 
que,  según  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  responden  tan  sólo  al 
espíritu  formalista  de  nuestros  malhadados  legisladores  y  opo- 
nen invencible  obstáculo  á  toda  innovación  beneficiosa. 

Organización  de  la  Guardería  rural. 

Manifestamos  al  principio  de  este  capítulo  que  la  primera 
reforma  realizada  por  nosotros,  al  poco  tiempo  de  regir  el  Ayun- 
tamiento de  Cabuérniga,  fué  la  referente  a  la  Guardería  rural. 
Según  ya  se  ha  dicho ,  esta  institución  quedó  organizada  con 
cuatro  plazas  de  guardas,  dotadas  con  seis  reales  diarios  de  suel- 
do cada  una,  plazas  que  se  hicieron  permanentes,  quitándoles 
el  carácter  de  temporal  que  tenían  las  de  los  guardas  que  la 
administración  precedente  habia  creado  cinco  meses  antes.  De- 
bemos advertir  que  ese  numero  de  plazas  se  aumentaba  con  dos 
ó  tres  guardas  temporeros  durante  los  meses  de  Agosto,  Setiem- 
bre y  Octubre,  porque  así  lo  exigían  las  extraordinarias  aten- 
ciones de  esa  época  del  año,  ya  por  la  madurez  de  las  frutas  y 
de  las  mieses,  ya  también  por  la  vigilancia  que  demandaban  los 
puertos  altos,  unas  veces  a  causa  de  las  rivalidades  de  los  gana- 
deros, y  otras,  para  evitar  que  se  introdujeran  en  aquellos  pas- 
tos ganados  extraños  al  distrito. 

Aunque  en  la  sección  de  Policía  tratamos  con  alguna  exten- 
sión lo  que  se  refiere  á  este  servicio,  no  creemos  impertinen  ha- 
cer ahora,  ea  la  medida  necesaria  para  completar  el  cuadro  que 
nos  hemos  propuesto  bosquejar  en  este  capítulo,  una  ligera  his- 
toria de  nuestro  ensayo  práctico. 

Diversos  fines  nos  proponíamos  alcanzar  con  nuestro  ensayo, 
siendo  los  más  interesantes  aquellos  que,  tendiendo  á  introducir 
novedades  dosconocidas,  tanto  en  el  régimen  antiguo  como  en 
el  moderno,  encontraban,  como  es  consiguiente,  hostilidad  por 
parte  de  unos  vecinos  é  indiferencia  completa  en  otros;  lo  que 
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no  era  de  extrañar  si  se  tiene  presente  el  estado  de  atraso  y  aba- 
timiento que  existe  en  la  casi  totalidad  de  las  gentas  de  nuestro 
país,  siu  excepción  de  clases.  Por  regla  general,  todas  acepta- 
ban bien  lo  que  se  referia  á  preservar  las  tierras  de  maíz  y  los 
prados — así  como  los  pastos  comunes,  de  los  daños  que  con  fre- 
cuencia se  ocasionan  por  el  abandono  de  lus  ganados,  viendo 
también  algunos  con  gusto  la  vigilancia  que  se  ejercía  en  los 
montes.  Es  decir, -que  sin  inconveniente  aceptaban  todo  aquello 
que  les  era  conocido  desde  muy  antiguo  y  que  les  ofrecía  desde 
luego  ventajas  inmediatas  y  'positivas.  Pero  al  tratar  de  que  la 
institución  tuviera  carácter  permanente  y.  se  aspirara  con  ella 
á  fines  que  les  eran,  y  les  son  aun,  desconocidos,  se  luchaba 
con  la  opinión  general  que  aquí,  como  en  toda  la  provincia,  sal- 
vo un  número  reducidísimo  de  personas,  no  comprende  que  ta- 
les necesidades  existan,  ni  menos  que  sea  posible  satisfacerlas. 

Por  esta  razón  cansaba  gran  estrañeza  que  los  guardas  pres- 
tasen servicio  en  los  meses  de  invierno,  ^durante  los  cuales  se 
hace  la  derrota  de  las  tierras  y  prados,   y  no  quedan  en  ellas 
frutos  que  guardar.   Esto   solo  demuestra  el  desconocimiento 
de  las  verdaderas  necesidades  que  actualmente  existen  en  ma- 
teria de  policía  en  todos  los  países  cultos,  siendo  lo  más  intere- 
sante de  dicho  ramo  aquello  que,  por   ser  desconocido,  y  por  no 
estar  preparada  la  opinión  para  recibirlo,  se  nos  resiste  más  vi- 
vamente. No  es  difícil  demostrar  el  extravío  de  los  que  de  tal 
modo  opinan,  pues  si  bien  es  verdad  que  durante  el  invierno  no 
hay  maíz,  ni  yerba,  ni  pastos  que  guardar,  también  lo  es  que 
los  montes  públicos,  el  arbolado  particular  y  otra3  producciones 
que  permanecen  siempre  en  el  suelo,  exigen  en  esa  época  tanta 
ó  mayor  solicitud  que  la  que  se  consagra  á  los  demás  frutos  en 
él  verano.  En  los  habitantes  del  país   se  muestran  favorables 
disposiciones  para  el  establecimiento,  en  toda  su  integridad,  de 
las  ordenanzas  antiguas;  en  cambio,  tienen  las   muy  contrarias 
para  todo  lo  que  es  innovación,  para  todo  lo  que  les  es  descono- 
cido. Exto  se  esplica  perfectamente  si  se  considera  que  las  prác- 
ticas que  hoy  subsisten,  únicas  que  conocen  respecto  á  agricul- 
tura y  pecuaria,  relacionadas  íntimamente  con  el  sistema  de 
aprovechamiento  de  los  pastos  comunes,  nacieron  y  se  desarro- 
llaron al  calor  de  esas  ordenanzas,  que  la  legislación  moderna 
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ha  venido  á  truncar  por  completo,  por  cuyo  motivo,    hasta  el 
uso  de  aquellas  prácticas  se  ve  en  la  actualidad  muy  embaraza- 
do, faltando  la  organización  municipal  antigua  que  les  era  per 
fecbamente  apropiada. 

Las  causas  que  acabamos  de  exponer  hacían  disculpable  la 
mala  acogida  que,  en  general,  tuvo  nuestro  proyecto  de  Guar- 
dería rural,  en  cuanto  á  las  aspiraciones  que  tendian  á  intro- 
ducir novedades,  cuyo  resultado  práctico  y  tangible  no  habia  de 
alcanzarse  en  algunos  años.  Era,  pues,  el  vecindario  indiferente 
á  la  mayor  parte  de  los  servicios  de  policía  que  cuidamos  de 
atender,  lo  que  no  es  de  exbrañar  si  se  tiene  en  cuenta  que 
nuestro  país,  gracias  al  estado  anárquico  de  la  administración 
local,  se  ha  acostumbrado,  sin  excepción  de  clases  ni  de  gerar- 
quías,  á  sufrir  impasible,  no  sólo  el  abandono  de  los  montes  y  de 
los  frutos  del  campo,  sino  también  los  frecuentes  excesos  que  se 
cometen  públicamente,  excesos  contrarios  á  la  religión,  á  la  mo- 
ral, á  las  costumbres,  á  la  higiene,  a  la  policía  de  carreteras  y 
ferro-carrÜ93,  y  á  la  de  los  rios,  caza  y  pesca;  en  una  palabra, 
á  todo  aquello  que  en  los  pueblos  cultos  debe  estar  cuidadosa  y 
esmeradamente  atendido. 

Otro  de  los  fines  radicales  que  nos  proponíamos  con  el  ensa- 
yo era  garantir  la  propiedad  de  los  campos  tan  cumplidamente, 
que  permitiera  no  sólo  mejorar  las  prácticas  agrícolas  y  pecua- 
rias tradicionales,  únicas  conocidas  en  el  país,  sino  también  fa-  „ 
vorecer  el  desarrollo  de  obras  nuevas  acomodadas  á  la  agricul- 
tura moderna,  las  cuales  no  es  posible  introducir  sin  que  la  po- 
licía esté  convenientemente  organizada. 

El  servicio  de  seguridad  personal  era  también  otro  de  los 
fines  que  pretendíamos  realizase  la  institución  de  la  Guardería 
rural,  pues  no  nos  conformábamos  con  que  tuviera  el  carácter 
que  generalmente  tiene  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de 
España,  á  excepción  de  las  Vascongadas;  esto  es,  que  su  acción 
se  limite  al  cuidado  de  las  cosechas,  servicio  modesto  que  presta 
el  Guarda  de  campo.  Nuestra  aspiración  tendía  entonces,  coma 
tiende  ahora,  á  que  dicha  institución  nazca  en  las  localidades  y 
llegue  á  generalizarse  en  los  Ayuntamientos  de  la  provincia;  y 
cuando  en  cada  uno  de  ellos  existan  de  cuatro  á  seis  guardas  bien 
organizados,  habrá  la  fuerza  suficiente  para  cuidar  de  una  ma- 
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ñera  satisfactoria  de  la  seguridad  personal,  lo  mismo  que  de  las 
demás  atenciones  que  hemos  indicado.  Como  la  organización  ad- 
ministrativa del  país  aleja  toda  esperanza  de  que  los  Gobiernos 
ni  las  Diputaciones  provinciales  puedan  en  muchísimos  años  or- 
ganizar la  policía  cual  corresponde,  se  hace  más  y  más  necesario 
que  la  organización  de  este  servicio  nazca  libremente  de  los  Mu- 
nicipios mismos,  que  son  los  más  directamente  interesados  en 
alcanzarle.  Sólo  así  se  lograría  empezar  á  plantear  tan  impor- 
tante servicio;  y  después,  ante  los  resultados  prácticos  que  ob- 
tuvieran algunos  Ayuntamientos,  viéndose  y  palpándose  estos 
resultados,  se  generalizaría  la  institución  en  todos  los  demás.  A 
las  Diputaciones  provinciales  toca  tan  sólo  favorecer  con  sub 
venciones  el  desarrollo  de  la  institución,  dejando  á  los  Munici- 
pios en  completa  libertad  de  regirla  por  sí  mismos.  Sin  embar- 
go, aquellas  corporaciones  deberían  crear  un  cuerpo  especial 
para  atender  á  la  policía  de  los  Ayuntamientos,  que  descuida- 
ran organizar  la  Guardería  ó  lo  hicieran  ^defectuosamente. 

Los  beneficios  que  por  medio  de  la  Guardería  municipal  ha- 
brían de  alcanzarse,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  se- 
guridad personal,  se  lograrían  plenamente  cuando,  establecida 
en  varios  Ayuntamientos  limítrofes,  se  asociaran  éstos  entre  sí 
y  dispusieran  que  los  guardas  de  los  unos  pasasen  á  los  distritos 
de  los  otros  para  desconcertar  á  I03  malhechores ,  quienes  deja- 
rían de  cometer  muchos  delitos  por  temor  á  la  facilidad  con  que 
entonces  podrían  ser  descubiertos.  También  era  dable  que,  con- 
tando los  grupos  de  Municipios  asociados  (diez  ó  doce,  por  ejem- 
plo) con  una  fuerza  de  50  á  70  guardas,  tuviesen  un  jefe  de  pro- 
cedencia militar  que,  además  de  instruirlos,  sirviera  normal- 
mente de  inspector,  y,  en  ocasiones  dadas,  pudiera  reunir  bajo 
sus  órdenes,  facilitando  un  guarda  cada  Ayuntamiento,  una 
fuerza  de  10  ó  12  hombres,  la  cual,  bien  fuese  unida  ó  bien  en 
pelotones,  prevendría  muchos  delitos  graves  ó  podría  dedicarse 
á  la  persecución  de  criminales,  prestando  estos  servicios  aisla- 
damente ó  en  combinación  con  la  Guardia  civil,  según  más  con- 
viniera. 

Muchos  eran  los  inconvenientes  con  que  tropezaba  nuestro 
ensayo,  siendo  el  mayor  de  ellos  el  que  se  referia  á  la  opinión 
del  país,  contraria  á  los  fines  más  importantes  que  nos  propo- 
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níamos  alcanzar;  pero  no  eran  menores  otras  que  vamos  á  expo- 
ner someramente. 

En  primer  lugar,  la  cuestión  de  recursos  para  sostener  la 
institución  era  muy  grave,  porque  los  sueldos  de  los  cuatro  guar- 
das representaban  un  costo  anual  de  ocho  á  diez  mil  reales,  lo 
cual  producia  una  constante  alarma  en  el  vecindario  que,  en 
general,  consideraba  este  gasto  improductivo,  coincidiendo  esto 
con  hallarse  agotados  todos  los  recursos  locales,  pues  con  moti- 
vo de  la  guerra  civil  habia  llegado  á  duplicarse  el  presupuesto 
municipal,  y  el  arbitrar  recursos  coa  qué  atender  al  nuevo  ser- 
vicio, era  asunto  dificilísimo  que  producia  penosas  dilaciones  en 
la  realización  de  los  ingresos  y  muchas  dificultades  para  obte- 
nerlos. Agregúese  á  esto  que  el  número  de  multas  impues- 
tas anualmente,  si  bien  de  un  valor  que  en  general  oscilaba  de 
uno  á  cuatro  reales,  siendo  pocas  la3  que  llegaban  a  veinte 
y  muy  raras  las  que  excedian  de  esta  suma,  se  elevaba  á  seis 
mil  próximamente,  y  se  comprenderán  las  inmensas  dificulta- 
des con  que  tuvimos  que  luchar  durante  los  cuatro  años  cita- 
dos para  estudiar  en  el  terreno  de  la  práctica  lo  concerniente  á 
la  organización  de  tan  importante  servicio.  El  pago  de  las  mul- 
tas mortificaba  á  todo  el  mundo,  y  pocas  veces,  aun  tratándose 
de  personas  acomodadas,  se  reconocia  que  hubiera  razón  funda- 
da para  imponerlas,  y  eso  que  exagerábamos  la  rectitud  en  el 
proceder  de  una  manera  bien  anormal  por  cierto,  pues  que  anor- 
mal era  también  nuestro  propósito.  Puede  comprenderse  de 
igual  modo  el  vuelo  que  el  espíritu  de  intriga  que,  tanto  en  esta 
localidad  como  en  todas  las  de  España,  ocupa  el  lugar  que  el 
espíritu  progresivo  tiene  en  otros  países,  tomaria  ante  una .  si- 
tuación tan  favorable  para  que  desplegara  sus  funestas  alas. 

Entre  los  obstáculos  que  estamos  enumerando,  era  muy  im- 
portante el  que  resultaba  de  la  falta  de  Ordenanzas  municipa- 
les: estas  nos  hubieran  permitido  imponer  y  cobrar  las  multas 
con  la  facilidad  necesaria  y  sin  la  intervención  ni  tutela  de  los 
jueces  municipales,  cosa  que  equivalía  entonces  á  una  absoluta 
anulación  para  proceder  contra  una  gran  parte  de  individuos 
que  se  negaban  á  pagar  las  multas,  unos  por  carácter  díscolo,  y 
otros  porque  oian  decir  á  los  mismos  jueces  municipales  que  la 
mayor  parte  de  las  multas  que  imponíamos  correspondían  á  su 
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autoridad,  lo  cual  alentaba  el  espíritu  de  rebeldía  de  los  multa- 
dos. A  este  propósito,  haremos  una  observación. 

Dado  el  antagonismo  que  existe  entre  las  dos  autoridades 
locales  de  carácter  municipal,  debemos  señalar  los  males  que 
para  la  policía  rural  producen  las  aspiraciones  inconvenientes 
de  los  jueces  municipales.  Estos,  para  la  corrección  de  la  más 
mínima  falta,  necesitan  producir  un  gasjio  de  40  ó  60  reales  por 
razón  de  costas  y  papel,  y  distraer  de  sus  ocupaciones  durante 
un  dia  al  multado,  viéndose  también  obligados  á  no  imponer 
ninguna  multa  menor  de  cinco  pesetas,  como  castigo  de  cual- 
quiera falta,  amen  de  otros  vejámenes  cuya  enumeración  seria 
prolija.  Juzgúese,  pues,  cómo  han  de  poder  castigar  los  juzgados 
municipales  la  mayor  parte  de  las  infracciones  de  policía  urbana 
y  rural,  cuando  el  castigo  de  la  menor  falta  produce  un  coste  de 
60  a  80  reales  y  la  párdida  de  un  dia  de  trabajo  para  el  multa- 
do y  otro  para  los  guardas  que  dieron  el  parte,  y  esto  para  co- 
brar multas  de  uno  á  cuatro  reales,  que  eran  generalmente  las 
que  se  imponían  por  H  alcaldía,  sin  que  fuera  precisa  la  pre- 
sencia del  multado. 

Si  el  criterio  de  I03  Jueces  municipales  llegara  á  prevalecer 
por  completo,  se  haria  imposible  la  Guardería  rural,  porque  en 
tal  caso  necesitarían  los  guardas  estar  casi  constantemente  ocu- 
pados en  los  Juzgados  con  motivo  de  las  ratificaciones  á  que  die- 
ran lugar  sus  denuncias.  Por  otra  parte,  ó  habría  que  apelar  á 
mantener  el  abandono  en  que  actualmente  se  encuentra  la  po- 
licía, ó,  en  caso  contrario,  las  costas  de  que  hemos  hecho  men- 
ción consumarian  en  dos  ó  tres  años  la  ruina  de  la  mayor  parte 
de  los  vecinos.  Hemos  dicho  que  en  los  Juzgados  municipales  las 
multas  no  pueden  sur  menores  de  cinco  pesetas,  salvo  cuando  se 
castigan  escesos  cometidos  por  los  ganados,  en  cuyo  caso  establece 
el  Código  lo  que  corresponde  á  cada  re3;  pero  esto  produciría 
multas  insoportables  para  los  pequeños  ganaderos,  que  aquí  lo 
son  casi  todos;  y  como  quiera  que  se  dispone  que  estas  se  paguen 
en  papel  de  multas  del  Estado,  resultaría  que  las  municipalida- 
des no  podrían  reintegrarse  de  los  desembolsos  que  tendrían  que 
hacer  para  costear  los  agentes  de  la  policía. 

A  fin  de  salvar  estos  inconvenientes,  estudiamos  durante  los 
años  que  duró  nuestra  administración,  un  proyecto  de  Ordenan- 
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zas  municipales,  una  parte  del  cual,  la  referente  á  los  daños  que 
ocasionan  los  ganados,  se  aprobó  al  fin  después  que  nosotros  de- 
jamos la  alcaldía.  Logróse  coa  esto  que  el  alcalde  pudiera  co- 
brar las  multas  sin  la  intervención  del  Juez  municipal,  porque 
se  estableció,  en  consonancia  con  el  régimen  antiguo,  secuestrar 
una  ó  más  reses,  hasta  tanto  que  el  infractor  pagase  su  multa  ó 
entregase  una  prenda  que  respondiera  del  valor  de  la  misma. 
De  este  modo,  se  consiguió,  no  sólo  facilitar  el  cobro  de  las  mul- 
tas en  el  ramo  de  policía,  que  es  en  el  que  más  frecuentemente 
se  imponen,  porque  es  donde  hay  más  escesos,  sino  también  sen- 
tar una  base  para  conseguir  el  mismo  resultado  en  los  otros  ra- 
mos. La  intervención  de  los  Jueces  municipales  responde  tan 
sólo  á  poner  la  inviolabilidad  de  domicilio  bajo  la  salvaguardia 
délos  tribunales;  pero  desde  el  momento  en  que  los*  alcaldes 
prescinden,  al  hacer  efectivas  las  multas,  de  penetrar  en  los  ho- 
gares de  los  multados  para  hacer  embargos,  y  se  adopta  el  se- 
cuestro de  las  reses  y  aun  el  de  los  frutos  que  se  hallan  eo  el 
campo,  no  puede  ya  haber  reparo  de  ningún  género  en  aceptar 
la  forma  adoptada  en  dichas  Ordenanzas ,  ni  pueden  alegarse 
aquellos  que  tienen  la  candidez,  tan  común  por  desgracia  en 
nuestro  país;  de  suponer  que  los  Jueces  municipales  constituyen 
mejor  garantía  que  los  alcaldes  para  penetrar  en  el  domicilio 
de  los  deudores  á  cobrar  multas  de  uno,  dos  ó  cuatro  reales. 

En  el  régimen  antiguo  los  regidores  de  los  Concejos  imponían 
y  cobraban  las  multas,  sin  que  ocurriera  nunca  dificultad  de 
ningún  género.  Entonces,  como  ahora,  habia  morosos  y  díscolos; 
pero  esto  no  era  inconveniente  para  que  la  autoridad  citada  se 
presentara  en  casa  del  deudor  y  le  requiriera  para  el  pago,  en 
cuyo  caso  á  éste  le  era  dado  elegir  entre  pagar  la  cantidad  acto 
continuo,  entregar  una  prenda  que  cubriese  su  valor,  ó,  en  últi- 
mo caso,  designar  para  el  embargo  un  objeto  cualquiera.  Y  para 
todo  esto,  nunca  habia  la  exposición,  ni  la  hay  ahora  tampoco, 
de  que  al  individuo  le  registrasen  sus  papeles  ó  el  interior  de  su 
casa,  que  es  lo  que  realmente  constituye  el  sagrado  del  domici- 
lio. Esto  sin  contar  que  la  tal  garantía,  si  bien  se  examina,  es 
completamente  irrisoria,  porque  con  cualquier  pretexto  tienen 
los  Jueces  municipales  y  los  alcalde»  facilidad  suma,  dentro  de 
la  legislación  actual,  para  penetrar  en  cualquiera  casa  y  reg:s- 
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trarla  á  su  sabor,  bien  para  examinar  si  se  han  hecho  introduc- 
ciones fraudulentas  de  artículos  gravados  por  el  impuesto  de 
consumos,  bien  para  averiguar  el  paradero  de  objetos  robados, 
bien  por  las  facultades  que  la  ley  del  poder  judicial  concede  á 
todos  los  individuos  de  la  policía  judicial,  ó  bien,  en  fin,  con 
otros  muchos  pretextos  que  por  razones  de  higiene  y  salubridad 
publica  tienen  siempre  en  su  mano  las  referidas  autoridades. 

Para  terminar,  expondremos  ligeramente  algunos  de  los  re- 
sultados conseguidos  con  el  ensayo  de  Guardería  de  que  nos 
ocupamos. 

Diólos  muy  satisfactorios,  á  pesar  de  las  malas  circunstan- 
cias en  que  se  llevó  á  cabo  y  no  obstante  la  insuficiencia  del  per- 
sonal que,  como  era  consiguiente,  no  podia  ser  escogido,  ni  es- 
tar educado  como  debiera,  cosa  muy  natural,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  ignorancia  de  las  gentes,  ricas  y  pobres,  respecto  á 
los  resultados  de  la  institución.  Para  conocer  bien  estos  resulta- 
dos, les  hubiera  sido  preciso  ver  aquella*  perfectamente  dirigi- 
da, funcionando  durante  diez  ó*  doce  años,  única  manera  de  que 
apreciaran  la  trasformacion  que,  á  no  dudar,  sufrirían  la  agri- 
cultura, la  ganadería  y  el  arbolado;  trasformacion  que  no  puede 
efectuarse  en  otro  caso,  y  que  de  cualquier  modo  necesita  para 
cumplirse  un  espacio  de  tiempo  considerable. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Continuará.) 


FRAGMENTOS   MILITARES 
DE   LAS    GUERRAS    CARLISTAS 


i. 

UN  RECUERDO  DE  1837. 

El  título  con  que  encabezan  estos  artículos  declara,  sin 
dejar  lugar  á  duda,  cuál  sea  su  objeto.  No  se  trata  de  estudiar 
en  ellos,  cronológicamente,  las  luchas  que  por  largos  años  han 
ensangrentado  el  suelo  español:  trátase  solo  de  elegir,  al  azar,  un 
cuadro  de  aquellas  guerras;  presentarlo  á  la  consideración  del 
público  y  sacar  de  él  una  enseñanza  provechosa  para  las  futuras 
guerras;  que  de  presumir  es  no  ha  sido  el  progreso  bastante  efi- 
caz para  borrar  por  completo  los  ideales  carlistas,  ni  me' nos  para 
hacer  renunciar  á  sus  partidarios  á  los  procedimientos  de  vio- 
lencia con  que  han  intentado  establecerlos.  Por  eso  á  nadie  cau- 
sará sorpresa  una  nueva  campaña  carlista,  cuando  el  partido 
reúna  medios  para  levantarse  en  armas,  y  encuentre  ocasión 
propicia  de  hacerlo  con  ventaja.  El  tiempo,  sin  embargo,  no  ha 
pasado  en  balde  sobre  los  odios  y  la  fe  política,  tan  vivos  en  la 
primera  guerra.  Las  escenas  horribles  y  repugnante*  de  una  fe- 
rocidad salvaje  con  que  se  mancharon,  en  la  primera  guerra, 
liberales  y  carlistas,  han  sido  la  excepción  en  la  última,  y  que- 
daron vinculadas  en  los  llamados  defensores  de  una  religión  de 
paz  y  de  amor,  no  sin  levantar  un  grito  universal  de  indigna- 
ción. La  nueva  guerra,  si  por  desgracia  estallase,  habria  de 


96  FRAGMENTOS   MILITARES 

ofrecer,  en  medio  de  sus  horrores,  mayor  blandura  y  huma- 
nidad. 

El  momento  es  ya  propicio  de  escribir  la  historia;  I03  renco- 
res se  han  mitigado;  las  pasiones  han  perdido  su  fuerza,  y  des- 
cansan en  paz,  en  el  sepulcro,  los  que,  jefes  ó  soldados,  han  to- 
mado parte  en  aquellas  luchas.  Otros  nombres  han  reemplazado 
á  los  de  Oráa,  Córdova,  Espartero  y  O'Donnell  en  las  filas  li- 
berales, y  á  los  de  Zumalacárregui,  D.  Sebastian,  Villar eal  y 
Cabrera  en  las  carlistas.  Para  ellos  ha  llegado  el  dia%  en  que  la 
historíalos  juzgue  imparcialmente,  ageno  el  ánimo  de  toda  preo- 
cupación de  odio  ó  simpatía.  El  general  carlista  que  ha  de  figurar 
en  el  primer  estudio,  ha  sido  apreciado  de  muy  diversa  manara: 
sus  hechos  de  guerra,  no  su  persona,  seráa  los  sometidos  á  la  crí- 
tica: propios  ó  ágenos,  suya  ha  sido  la  responsabilidad;  suyos 
serán,  igualmente,  la  gloria  ó  el  vituperio. 

Nuestra  tarea  no  será  tan  fácil  de  llevar  á  cabo  con  los  que 
aún  viven,  con  los  que  todavía  desempeñan  un  papel  activo  en  la 
política  y  en  el  Gobierno;  pero  escudados  coa  nuestra  buena  fe 
y  el  deseo  del  acierto,  no  será  cuestión  de  amor  propio  el  recti- 
ficar lo  inexacto  de  las  narraciones  y  lo  errado  de  nuestros  jui- 
cios: el  deseo  del  acierto  y  el  triunfo  de  la  verdad  son  nuestros 
únicos  guías. 

Y  al  dar  principio  á  nuestro  trabajo,  tropezamos  con  la  di- 
ficultad insuperable  que,  á  la  investigación  de  los  hechos,  opone 
la  carencia  absoluta  de  libros  ó  manuscritos  á  donde  acudir  pa- 
ra conocerlos  y  depurarlos.  Por  triste  que  sea  el  consignarlo 
aquí,  nada  ha  publicado  el  Estado  Mayor  relativo  á  nuestras 
guerras;  ni  siquiera  una  narración  sencilla  de  los  acontecimien- 
tos, ni  los  estados  de  distribución  y  número,  en  diversos  perío- 
dos, de  las  fuerzas  beligerantes.  Quedan,  por  única  fuente,  las 
turbias  aguas  déla  obra  del  Sr.  Pirala,  cuya  modestia  no  le 
permitirá  considerarla  como  verdadera  historia,  y  mucho  me- 
nos como  historia  militar.  Es  un  almacén  en  donde  se  encuen- 
tran hacinados  multitud  de  objetos,  pero  con  la  seguridad  de 
no  encontrar  el  leGtor  aquellos  que  ha  menester.  Prolijo  y  difu- 
so en  sus  narraciones,  abunda  en  detalles  minuciosos  é  inútiles, 
por  los  cuales  descuida,  y  con  frecuencia  olvida,  lo  esencial.  El 
tipo  cbl  verdadero  general,  es  el  de  aquel  que  coge  un  fusil  para 
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disparar  sobre  el  enemigo  ó  cargar  á  la  bayoneta.  Su  crítica  se 
eleva  á  la  albura  de  su  narración:  todos,  en  su  obra,  son  valien- 
tes, entendidos  y  pundonorosos ;  el  plan  del  general  cristino  es 
inmejorable;  el  carlista  nada  deja  que  desear.  ¡Lástima  no  haya 
medio  de  que  ambos  no  salgan  triunfantes,  para  adjudicar  á  en- 
trambos la  palma  de  la  victoria! 

Dijo  Blas:  pese  á  quien  pese 
Yo  soy  de  ese  parecer: 
Dijo  otro;  no  puede  ser: 
Y  él  dijo;  también  soy  de  ese. 

Con  tales  elementos  pueden  figurarse  nuestros  lectores  la 
enojosa  tarea  que  emprendemos  y  la  pesada  carga  que  tomamos 
sobre  nuestros  hombros. 

El  teatro  de  la  guerra  donde  ocurrieron  los  sucesos,  objeto 
de  este  primer  estudio,  comprende  solo  las  provincias  de  Na- 
varra, Guipúzcoa  y  Vizcaya:  como  formando  parte  de  este  gru- 
po, agregamos  la  provincia  de  Álava,  para  terminar,  de  una 
vez  para  todas,  el  estudio  geográfico  del  teatro  do  la  guerra  que 
necesitaremos,  así  en  éste  como  en  ulteriores  estudios. 

El  último  término  del  teatro  de  la  guerra  lo  ocupa  la  costa 
Cantábrica,  en  25  leguas  de  extensión:  paralela  á  ella,  á  la  dis- 
tancia de  nueve  leguas,  corre  la  cordillera,  prolongación  de  la 
Pirenaica,  aunque  perdiendo  mucho  de  su  rudeza,  que  recobra 
más  lejos,  en  las  provincias  de  Santander  y  Asturias.  Aunque 
bastante  agreste,  son  muy  numerosos  los  pasos  practicables,  es- 
pecialmente para  la  infantería,  y  también  para  la  artillería  de 
montaña  (armas  las  más  importantes  en  estos  terrenos),  estando 
servidos  hoy  diez  de  estos  pasos  por  excelentes  carreteras,  ó  por 
ferro-carriles. 

El  Ebro  es  la  última  barrera  y  el  límite  meridional  del  tea- 
tro de  la  guerra.  Merino,  que  guerreó  del  lado  acá  de  este  rio, 
nunca  logró  establecerse  de  una  manera  permanente  en  este  ter- 
ritorio, habiendo  fracasado  cuantos  esfuerzos,  no  muy  enérgicos 
ciertamente,  han  empleado  los  carlistas  en  ocuparlo.  Nace  el 
Ebro  en  la  cordillera  Cantábrica,  cerca  de  Reinosa;  pero  en  vez 
de  correr,  como  de  ordinario  sucede  en  los  rios,  perpendicular- 
mente  á  las  montañas  que  son  su  cuna,  toma  una  dirección  obli- 
cua, alejándose  de  ellas,  pero  lentamente.  La  distancia  de  cua- 
tomolxxxii.  7  , 
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tro  leguas  en  Puente-Larra  al  penetrar  en  Álava,  se  convierte 
en  15  en  Alfaro,  frente  á  la  desembocadura  del  rio  Aragón,  y 
llega  hasta  en  su  desembocadura  en  el  mar.  En  resumen;  el  tea- 
tro de  la  guerra  figura  un  vasto  cuadrilátero  de  15  y  20  leguas 
de  largo  al  Norte  y  al  Mediodía,  y  de  13  y  22  de  ancho  al  Orien- 
te y  Poniente. 

Este  cuadrilátero  lo  cruza  oblicuamente  la  cordillera  Can— 
tabro-Pirenáica,  separándolo  en  dos  trozos  de  caracteres  ente- 
ramente diversos;  las  vertientes  s2ptentrionales  de  la  cordille- 
ra son  un  cortado  escalón,  cuyas  agrestes  faldas  se  ven  surcadas 
por  estrechos  y  numerosos  valles  que  se  prolongan,  caprichosa- 
mente trazados,  en  medio  de  un  terreno  quebrado,  salpicado  á 
trechos  con  manchones  de  verdadera  tierra.  En  las  vertientes 
meridionales,  tan  suaves  que  se  alcanza  la  cumbre  sin  notarlo, 
los  valles  son  más  abiertos  y  el  terreno,  en  las  inmediaciones 
del  Ebro,  relativamente  llano:  mas  en  la  proximidad  del  Piri- 
neo, los  valles  de  la  alta  Navarra  compiten  y  superan  todavía > 
en  lo  agrestes  y  montuosos,  á  los  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Esta3  dos  provincias,  muy  parecidas  en  su  topografía,  for- 
man todo  el  territorio  que  se  estiende  entre  la  cordillera  y  el 
mar.  Con  el  señorío  de  Vizcaya  se  corresponde,  en  la  vertiente 
meridional,  la  provincia  de  Álava.  Navarra,  la  más  estensa  de 
las  cuatro  provincias,  completa,  en  las  mismas  vertientes,  el 
teatro  de  la  guerra.  Un  pequeño  triángulo,  con  los  valles  del 
Baztan  y  del  Vidasoa,  debe  agregarse  en  ellas,  para  las  opera- 
ciones, á  Vizcaya  y  Guipúzcoa:  su  importancia  es  escasa,  por 
más  que  se  haya  pretendido  dársela  grande. 

De  todos  los  valles  de  Navarra,  sólo  mencionaremos  uno  dig- 
no de  llamar  la  atención  por  su  importancia  y  la  situación  es- 
pecial que  ocupa  en  medio  del  teatro  de  la  guerra.  El  Arga, 
afluente  del  Ebro,  signe  la  dirección  general  de  Norte  á  Sur, 
como  todos  los  rios  que  nacen  en  las  vertientes  meridionales  del 
Pirineo,  y  después  de  bañar  á  Pamplona,  Puente  la  Reina  y 
Mendigorría,  desemboca,  unido  al  Aragón,  en  el  rio  principal; 
frente  á  Alfaro.  Un  afluente  del  Arga,  el  Araquil,  corre  de 
Oriente  á  Poniente  al  pié  déla  cordillera  cantábrica,  estrechan- 
do entre  ella  y  la  sierra  de  Andía,  paralela  á  la  cantábrica.  La 
Borunda,  tal  es  el  nombre  de  este  valle,  goza  de  gran  celebri- 
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dad  en  los  anales  de  la  primera  guerra;  por  su  región  inferior 
comunica  con  Pamplona,  y  por  su  origen  con  el  valle  de  Zador- 
ra,  que  antes  de  desembocar  en  el  Ebro,  describe  un  extenso 
arco  alrededor  de  Vitoria.  La  carretera  que  de  esta  ciudad  con- 
duce a  Pamplona,  y  los  ferro- carriles  de  Francia  y  Zaragoza  á 
Alsasua,  recorren  este  valle  en  toda  su  longitud. 

A  pesar  de  cuanto  en  contrario  se  ha  dicho,  el  teatro  de  las 
guerras  pasadas  debe  figurar  entre  los  terrenos  practicables:  en 
una  extensión  de  20  leguas  cruzan  la  cordillera  diez  carreteras, 
dos  ferro-carriles  y  numerosos  caminos  de  herradura;  si  lo  es- 
trecho de  los  valles  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  oponen  obstáculos 
al  movimiento  de  grandes  masas,  en  cambio  lo  facilitan  lo  re- 
dondeado de  sus  montañas  y  los  innumerables  caminos,  carrete- 
ras y  veredas  que  cruzan  el  territorio  en  todas  direcciones. 

Vitoria  es  de  un  inmenso  valor  estratégico  como  posición 
ofensiva  y  defensiva;  situada  en  medio  de  una  estensa  llanura, 
domina  todos  los  pasos  de  la  cordillera,  amenaza  á  la  vez  á  Viz- 
caya y  Guipúzcoa,  y  coge  de  revés  á  Navarra.  Los  puertos  que 
cubre  se  clasifican  en  tres  grupos:  los  de  la  izquierda  conducen 
al  Señorío  de  Vizcaya,  los  del  centro  abren  paso  igualmente  á'esta 
provincia  y  a  la  de  Guipúzcoa,  y  por  último,  los  de  la  derecha 
establecen  la  comunicación  con  Navarra.  Un  ejército  acampado 
en  el  llano  de  Vitoria  amaga  a  Vizcaya  por  los  puertos  de  TJjo- 
li,  Altube  y  Zumelzu;  baja  por  Urquiola  á  Durango;  por  Uli- 
barri  ó  por  el  puerto  de  Arlaban  á  Mondragon,  y  de  aquí  a 
Vergara  ó  Durango.  De  Durango  ó  Vergara,  el  general  en  jefe 
es  dueño  de  llevar  la  guerra  á  una  ú  otra  de  las  dos  provincias, 
según  la  posición  del  enemigo  ó  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos. 

Los  pasos  del  torcer  grupo  empalman  con  la  línea  de  Vitoria 
á  Pamplona;  en  Alsasua  se  juntan,  hoy,  tres  líneas;  el  ferro- 
carril del  Norte,  la  carretera  de  Francia  por  el  puerto  de  Eche- 
gárate;  y  la  que  cruza  la  divisoria  en  Ortzaute;  ambas  carrete- 
ras, y  el  ferro-carril,  conducen  á  Beasain,  en  el  valle  del  Oria. 
Por  último,  desde  Irurzuu  arranca  la  carretera  de  Tolosa  por 
Lecumben-i  y  el  puerto  de  Aspiroz. 

Se  deduce  de  lo  dicho,  á  cuan  numerosas  combinaciones  se 
presta  aquel  territorio,   y  cuan  difícil  es  sostener  en  él  una  de- 
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fensiva  contra  un  general  medianamente  dotado  de  inteligencia, 
instrucción  y  arrojo;  la  única  tabla  de  salvación  que  le  queda 
al  enemigo,  es  tomar,  á  su  vez,  la  ofensiva.  La  experiencia  así 
lo  ha  demostrado;  los  triunfos  de  los  carlistas  en  las  pasadas 
guerras,  los  obtuvieron,  siempre,  abandonando  el  sistema  de 
una  defensa  de  posiciones;  cuando  volvian  á  él  fueron  constan- 
temente arrollados. 

La  importancia  de  Vitoria  crece,  estudiándola  en  combina- 
ción con  Pamplona:  barriendo  al  enemigo  de  la  Borunda,  esta- 
bleciéndose sólidamente  en  Salvatierra,  Alsasua  é  Irurzun,  es 
insostenible  la  posición  de  los  carlistas  en  las  inmediaciones  de 
Estella.  La  concentración  alrededor  de  esta  plaza  de  las  tropas 
carlistas  desparramadas  por  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  es 
imposible  si  el  ejército  liberal  se  apodera  de  I03  cruces  y  con- 
fluencias de  los  caminos  que  conducen  á  los  pasos  forzados  y 
puntos  de  reunión.  Admitamos,  sin  embargo,  la  posibilidad  de 
la  concentración  en  Navarra  de  las  fuerzas  carlistas;  esta  daria 
por  resultado  la  conquista,  sin  disparar  un  tiro,  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa",  sin  poder  los  carlistas,  concentrados  en  Navarra, 
acudir  á  defenderlas. 

No  es  esta  la  única  ni  la  principal  ventaja  de  apoderarse  de 
la  línea  de  Vitoria  á  Pamplona;  las  guerras  no  terminan,  mili- 
tarmente, sin  aventurar  una  batalla,  dada  en  condiciones  tales, 
que  el  choque  sea  decisivo.  Aceptando  los  carlistas  el  combate 
en  las  cercanías  de  Estella,  la  pérdida  de  la  batalla  los  arrojaba 
en  el  ángulo  formado  por  el  Arga  y  el  Ebro,  sin  retirada  posi- 
ble, cortadas  por  completo  sus  comunicaciones;  al  paso  que  al 
ejercito  liberal  le  quedaba  libre,  en  una  derrota,  la  retirada 
sobre  Vitoria,  Pamplona,  quizás  sobre  el  Ebro;  y  por  último,  le 
quedaba  el  recurso  de  pasar  á  las  provincias  marítimas  á  repo- 
nerse del  descalabro  sufrido. 

Si  los  carlistas  abandonan  á  Estella  para  concentrarse  en 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  los  resultados  serán  los  mismos  respecto 
de  Navarra:  la  batalla  decisiva,  dada  en  aquellas  provincias, 
cogería  á  los  carlistas  de  espaldas  al  mar.  No  hay  medio  para 
ellos  de  pensar  en  la  defensa  de  I03  numerosos  pasos  de  la  cor- 
dillera; forzado  uno  solo,  los  demás  caen  en  poder  del  enemigo: 
su  única  defensa  estriba  en  escoger  una  posición  central  desde 
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la  cual  acudiesen  á  batirlos  cuerpos  aislados  del  ejército  liberal, 
á  medida  que  desembocasen  en  los  valles,  y  antes  de  su  concen- 
tración. Este  momento  seria  indudablemente  el  mas  crítico  para 
el  ejército  liberal;  no  muy  de  temer,  sin  embargo,  habido  en 
cuenta  el  sistema  ordinario  de  guerrear  adoptado  por  los  carlistas. 

Los  dos  supuestos  anteriores  son  menos  probables  que  el  ter- 
cero: la  experiencia  ha  demostrado  siempre  cuánto  repugaa  á 
I03  vascongados  una  campaña  fuera  de  sus  provincias  y  lejos  de 
sus  hogares;  cuando  algún  acontecimiento  extraordinario  los 
obliga  á  abandonarlas  momentáneamente,  vuelven  al  poco  tiem- 
po á  ocuparlas.  Esta  separación  de  las  fuerzas  vascas  y  navarras 
hace  más  ventajosa  la  ocupación  de  la  Borunda  por  el  ejército 
liberal:  su  situación  le  facilita  el  caer  en  masa,  sucesivamente, 
sobre  los  dos  grupos  incomunicados  de  las  fuerzas  carlistas. 

Al  aconsejar,  como  base  de  toda  operación,  en  aquella  guer- 
ra, la  ocupación  del  valle  del  Araquil,  no  pretendemos  sea  de 
una  manera  estable  y  permanente;  la  aglomeración  de  un  nu- 
meroso ejército  en  un  valle  estrecho,  quebrado  y  cubierto  de 
njleves  durante  el  invierno,  no  es  posible  por  un  largo  período: 
pero  nada  hay  que  se  oponga  á  tomarlo  como  línea  de  manio- 
bra; ocupado  el  valle,  barriendo  de  él  al  enemigo  y  asegurando 
sus  principales  puestos  contra  un  golpe  de  mano  del  enemigo, 
el  general  en  jefa  no  deberá  retardar,  ni  un  dia,  la  prosecución 
del  plan  ideado. — Nuestros  generales,  en  aquellas  guerras,  han 
llevado  algunas  veces  sus  fuerzas  en  esta  dirección;  pero  al  aca- 
so y  sin  conocer  su  importancia.  Córdova,  que  elige  á  Vitoria 
para  punto  de  partida  de  sus  operaciones,  dá  muestras  de  una 
falta  absoluta  de  fijeza  en  sus  ideas,  y  de  un  desconocimiento 
casi  completo  del  valor  de  aquella  plaza,  en  sus  incesantes  cam- 
bios de  plan,  y  en  sus  perpetuas  peregrinaciones  á  Pamplona  y 
Logroño. 

La  tendencia  que  debe  calificarse  de  instintiva  en  nuestros 
generales,  durante  las  guerras,  es  la  de  apoyarse  en  el  mar, 
dejando  al  enemigo  libres  los  movimientos  y  aseguradas  las  co- 
municaciones entre  las  diversas  provincias  vascas  y  Navarra; 
esta  situación,  precaria  por  sí,  la  agravaba  la  dependencia  for- 
zosa de  la  marina,  cuyos  servicios  nunca  correspondían  á  I03  sa- 
crificios  impuestos    para    sostenerla.    Afortunadamente,    para 
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nuestras  arma3,  nunca  supieron  los  carlistas  aprovechar  las  oca- 
siones con  que  la  suerte  les  brindaba  repetidas  veces. 

Entre  los  numerosos  ejemplos,  que  tanto  abundan  en  la  pri- 
mera guerra,  citaremos  solo  dos,  que  reprobamos  duramente  á 
pesar  de  su  buen  éxito.  Vemos  á  Espartero,  durante  el  sitio  de 
Bilbao,  ocupar  en  Valmaseda  una  posición  amenazadora  y  for- 
midable, á  retaguardia  del  ejército  sitiador,  y  abandonarla  para 
trasladar  sus  tropas  á  Por  túgale  te,  y  avanzar  desde  allí  sobre 
Bilbao,  á  donde  llega  por  un  milagro  no  interrumpido  de  la  Pro- 
videncia, eficazmente  ayudada  por  las  torpezas  cometidas  por  los 
carlistas.  Cinco  meses  más  tarde,  no  encuentra,  el  mismo  gene- 
ral, medio  más  eficaz  de  impedir  ó  retardar  la  expedición  del 
Pretendiente  al  interior  de  España,  que  el  de  embarcar  sus  tro- 
pas para  San  Sebastian,  atacar  luego  de  frente  líneas  fácilmen- 
te dobladas  desde  Bilbao,  cruzar  la  cordillera  cantábrica  en  una 
penosa  y  sangrienta  marcha  de  veintiún  dias,  y  pasar  en  la  in- 
acción, sin  salir  de  Pamplona,  un  mes  muy  cumplido. 

No  mencionaremos  ahora  el  absurdo  plan  de  campaña  del 
general  Moriones,  basado  en  los  mismos  principios,  por  reser- 
varle un  lugar  especial  en  estos  estudios. 

Guardar  la  línea  del  Ebro  fué,  también,  la  prfeocupacioi 
constante  de  nuestros  generales,  destinando  á  tan  inútil  como 
ilusorio  objeto,  fuerzas,  mejor  utilizadas  en  las  operaciones  acti- 
vas. Guantas  expediciones  carlistas  han  pasado  á  guerrear  en  Cas- 
tilla, en  la  derecha  del  Ebro,  han  tenido  un  fin  desastroso;  y  en 
vez  de  cerrarles  esta  salida,  más  provechoso  para  nuestras  ar- 
mas hubiera  sido  dejarles  franca  la  puerta.  ¡Empresa  vana,  ade- 
más! Nunca  hubo  medio,  ni  le  hay,  de  oponerse  al  paso  de  un 
rio  que  cuente  con  más  de  diez  leguas  de  extensión,  habiendo 
los  carlistas  cruzado  el  Ebro,  en  unoú  otro  sentido.,  siempre  que 
les  ha  convenido. 

A  la  errada  dirección  dada  á  las  operaciones  en  aquella  pro- 
longada guerra,  se  juntaba,  para  alejar  su  término,  el  funesto 
sistema  de  la  pluralidad  de  mandos:  generales  independientes  ó 
subalternos  pugnando  por  serlo,  codiciosos  de  guardar  para  sí 
la  gloria  y  el  provecho,  se  lanzaban  á  aventuradas  empresas  sin 
objeto,  pagando  con  la  vida  muchas  veces,  y  casi  siempre  con  la 
derrota,  su  imprudente  temeridad  y  necia  confianza.  Sus  com- 
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pañeros  solían  presenciar  impasibles  el  descalabro,  y  no  se  apre- 
suraban á  venir  en  su  ayuda,  pretextando,  ya  la  fatiga  del  sol- 
dado, la  falta  de  municiones,  de  equipo  ó  de  vituallas.  La  histo- 
ria de  la  primera  guerra  civil  es  el  relato  fiel  de  las  discordias 
y  celos  de  Oórdova,  Espartero,  Oraá,  Sarsfield,  Narvaez  y  de 
tantos  otros  que  en  aquella  guerra  mandaron  tropas.  La  extre- 
mada penuria  de  dinero  y  de  recursos,  completaba  tan  tristísi- 
mo cuadro;  todo  escaseaba  al  soldado,  alimento,  vestido,  muni- 
ciones; sólo  era  abundante  la  ración  de  proclamas  enfáticas, 
que  se  le  prodigaban  sin  tasa. 

La  unidad  de  mando  es  la  primera  condición  de  la  victoria; 
-todos  los  grandes  capitanes  han  sabido  explotar  hábilmente  esta 
falta  de  sus  contrarios.  Federico,  en  la  guerra  de  los  siete  años, 
bate  separadamente  á  los  rusos,  franceses,  suecos  y  austríacos. 
Napoleón,  en  todas  las  campañas  en  que  su  adversario  incurra 
•en  la  misma  falta,  no  deja  escalpar  la  ocasión  de  obtener  una  se- 
ñalada victoria.  En  Italia  primero,  se  interpone  entre  Wurm- 
ser  y  Quasdanwich;  más  tarde  bate  á  los  austríacos  en  Ulma  y 
á  los  rusos  en  Austerlitz;  en  Wagran  impide  la  llegada  del  ar- 
chiduque Juan  en  ayuda  del  general  en  jefe;  y  por  último,  en 
las  campañas  de  1813  y  1814,  utiliza  la  divergencia  de  miras, 
los  celos  y  rivalidades  de  las  naciones  coaligadas  para  prolon- 
gar la  guerra  hasta  donde  humanamente  era  posible  llegar.  El 
archiduque  Carlos,  á  su  vez,  desbarata  los  planes  de  Jourdan  y 
de  Moreau,  que  marchaban  en  combinación  al  Danubio. 

Los  generales  de  uno  y  otro  bando  se  distinguían  por  la  ca- 
rencia, casi  completa,  de  estudios  sobre  ei  difícil  arte  de  la  guer- 
ra, y  en  ellos  el  genio  no  suplia  la  falta  de  instrucción.  Valien- 
tes hasta  rayar  en  temerarios,  arriesgaban  diariamente  su  per- 
sona en  los  combates  menos  importantes  como  pudiera  hacerla 
el  último  soldado.  Con  mucha  frecuencia,  según  con  gran  com- 
placencia nos  relata  el  Sr.  Pirala,  tomaban  un  fusil  de  manos 
de  un  soldado,  olvidándose  del  mando  para  disparar  unos  cuan- 
tos tiros  ó  cargar  á  la  bayoneta.  Nada  es  dado  imaginar  más 
contrario  á  las  sanas  doctrinas  militares  que  sus  planes;  el  sol- 
dado, con  un  instinto  maravilloso,  y  con  mejor  sentido  que  sus 
jefes,  destinaba  los  escasos  ratos  de  ocio  del  campamento  que  le 
dejaban  las  no  interrumpidas  marchas  é  interminables  combates, 
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á  criticar  la  campaña  en  canciones  que  han  recorrido  á  España 
entera:  somos  bastante  viejos  para  recordar  las  célebres  décimas, 
tan  populares  entonces,  escritas  después  de  la  toma  de  las  líneas 
de  Arlaban. 

Hé  aquí  la  muestra: 

Loor  á  los  generales 
Que  á  la  victoria  nos  guían: 
Sólo  en  España  podrían 
Lograr  el  nombre  de  tales: 
Por  breñas  y  matorrales 
No  cesamos  de  marchar, 

Y  al  fin  de  tanto  trepar 
A  bren  dos  mil  sepulturas 
Por  ganar  unas  alturas 

Y  volverlas  d  dejar. 

¡Gran  verdad!  Tomar  posiciones  sin  objeto  para  abandonarlas 
al  siguiente  dia:  ¡tal  parece  haber  sido  la  tarea  constaute  en 
aquella  guerra!  Echando  en  olvido  que  toda  batalla  que  no  con- 
duce á  otro  resultado  positivo  que  el  de  ganarla,  es  una  carni- 
cería sin  objeto.  El  Gobierno,  por  su  parte,  ayudaba  á  agravar 
la  situación;  la  política  reinaba  en  la  milicia  como  en  la  gober- 
nación del  Estado;  decidía  la  elección  y  destitución  de  los  jefes; 
exigía  batallas  en  los  momentos  menos  oportunos  para  darlas; 
dictaba  planes  elaborados  sabiamente  en  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra, é  impuestos  á  nuestros  generales,  quienes,  por  un  sentimien- 
to natural  en  el  hombre,  los  calificaban  de  absurdos  é  impracti- 
cables, encargándose  luego  de  ayudar  á  que  los  resultados  de- 
mostrasen lo  fundado  de  su  juicio. 

II 

Estamos  en  los  albores  del  año  1837;  el  ejército  carlista, 
desalentado  por  el  vergonzoso  revés  sufrido  al  pié  de  los  muros 
de  Bilbao,  acusaba  de  incapaces  á  sus  jefes,  que  no  lograban 
ventajas  positivas,  á  pesar  del  valor  y  constancia  del  soldado; 
pedia  á  gritos  un  restaurador  de  sus  muertas  esperanzas,  reves- 
tido del  prestigio  suficiente  para  organizar  de  nuevo  y  guiar  á. 
la  victoria  las  desbandadas  huestes  del  Pretendiente.  El  infan- 
te Don  Sebastian,    á  los   veintisiete  años  de  edad,   fué  elevado. 
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por  la  opinión  pública  al  mando  supremo  del  ejército  carlista: 
¡honra  de  gran  precio,  aunque  acompañada  de  inmensa  respon- 
sabilidad! 

Mientras  el  nuevo  generalísimo  carlista  utiliza,  para  organi- 
zar sus  huestes,  el  respiro  que  generosamente  le  otorgan  sus  in- 
dolentes adversarios,  se  elaboraban  en  los  cerebros  de  nuestros 
generales  multitud  de  planes  encaminados  á  estirpar  de  raíz  el 
carlismo  en  su  propia  y  tradicional  guarida.  De  todos  ellos  sa- 
lió á  flote  uno,  que  mereció  el  asentimiento  unánime  de  todos, 
tan  ensalzado  entonces  como  criticado  después  de  su  fracaso,  re- 
negando de  él  y  lavándose  las  manos  de  toda  participación  sus 
más  ardientes  admiradores. 

El  plan  era  sencillo  é  ingenioso  por  demás;  de  los  vértices 
del  triángulo  formado  por  Bilbao,  San  Sebastian  y  Pamplona, 
debían  partir  las  columnas  de  Espartero,  Evans  y  Sarsfield,  para 
marchar  sobre  Tolosa,  en  el  centro  los  tres  cuerpos  en  combina- 
ción (palabra  muy  de  moda  en  todo  tiempo),  batir  al  generalí- 
simo en  su  cuartel  general,  y  apoderarse,  sin  gran  fatiga,  de  la 
corte  errante  del  Pretendiente. 

Increíble  parecerá  la  boga  prematura  de  que  entonces  gozó 
plan  tan  extraño,  si  numerosos  ejemplos,  nacionales  y  extranje- 
ros, no  viniesen  á  dar  fuerza  al  conocido  proverbio  errare  hu- 
manum  est.  ¡Tan  poco  aprovechan  al  hombre  las  lecciones  de  la 
experiencia  recibidas  en  cabeza  agena!  Los  lados  del  triángulo 
antes  citado,  miden  respectivamente,  en  línea  recta,  14,  12  y 
21  leguas;  las  columnas  incomunicadas  en  medio  de  un  terreno 
quebrado,  sembrado  de  bosques,  cortado  por  barrancos  y  desfi- 
laderos, tian  favorables  á  las  emboscadas,  debían  cruzar,  mar- 
chando á  la  aventura,  en  medio  de  asechanzas  y  peligros  sin 
cuento,  un  territorio  que  les  era  hostil  para  llegar  sin  tropie- 
zos, y  á  una  hora  dada,  al  punto  de  la  cita,  ocupado  por  el  ene- 
migo, prevenido  de  la  marcha  con  muchos  dias  de  antelación. 
Y  para  que  un  éxito  feliz  coronase  esta  empresa,  debia  el  gene- 
ralísimo carlista  ponerse  de  acuerdo  con  sus  adversarios  para 
presenciar,  indiferente,  tantas  idas  y  venidas,  y  esperar  tran- 
quilamente en  Tolosa  la  reunión  de  las  fuerzas  liberales  y  el 
cumplimiento  de  las  profecías. 

Los  carlistas  ocupabaná  Navarra  con  nueve  batallones,  ocho 
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escuadrones  y  seis  piezas  de  montaña,  diseminados  en  un  exten- 
so arco  alrededor  de  Pamplona,  desde  Elizondo  á  Estella,  por 
Irurzuny  Belascoain.  Cuatro  batallones,  dos  escuadrones  y  seis 
piezas,  defendían  el  camino  de  Tolosa  entre  Irurzun  y  Lecum- 
berri.  Además  de  estas  fuerzas  guardaba  el  infant3  D.  Sebastian 
á  sus  inmediatas  órdenes,  una  columna  volante  de  ocho  batallo- 
nes, tres  escuadrones  y  una  batería,  trasladándose  con  él  á  los 
diversos  puestos  que  recorria. 

En  Guipúzcoa,  escalonados  entre  Tolosa  y  Hernani,  manda- 
ba el  general  Guibelalde  áoze  batallones,  con  el  grueso  de  las 
fuerzas,  las  líneas  de  San  Sebastian.  El  general  Sarasa  mandaba 
en  Vizcaya  diez  batallones  con  seis  piezas,  distribuidas  sus  fuer- 
zas entre  Elorrio,  Gueruica  y  Zornoza,  á  las  puertas  mismas  de 
Bilbao.  Y  por  último,  Eguía  con  siete  batallones,  distribuidos 
desde  Salvatierra  á  Salinas,  guardábalos  pasos  de  la  cordillera 
en  I03  confines  de  Álava.  En  resumen,  agregando  á  estas  tropas 
regulares  algunas  partidas  sueltas,  el  efectivo  del  ejército  car- 
lista, en  el  Norte,  ascendía  á  unos  30.000  infantes,  1.500  caba- 
llos y  40  piezas. 

La  distribución  de  estas  fuerzas  es  defectuosa  en  extremo;  la 
gran  división  de  las  fuerzas  liberales  es  imitada  por  los  carlis- 
tas, oponiendo  grupo  á  grupo  y  exparciendo,  en  su  extenso  ter- 
ritorio, un  corto  número  de  batallones.  Los  más  distantos  nece- 
sitaban, para  acudir  á  los  extremos  de  la  línea,  de  tres  á  cuatro 
jornadas.  Estos  defectos  lo*  aminoraba,  ó  cuando  menos  ios  com- 
pensaba con  creces,  la  posición  central  en  medio  délas  masas  li- 
berales, la  facilidad  de  concentrarse  y  la  posibilidad  de  rehusar 
el  combate  hasta  ssr  reforzados,  retirándose  á  los  campos  de  ba- 
talla estudia  I03  y  preparados  de  antemano.  Más  tarde  tendre- 
mos ocasión  de  volver  sobre  este  punto,  y  estenderemos  más  el 
juicio  que,  por  ahora,  no  hacemos  más  que  indicar. 

Bien  poco,  según  queda  apuntado,  se  conoce  acerca  del  nú- 
mero y  distribución  de  las  fuerzas  carlistas;  menos,  todavía,  es  po- 
sible conocer  las  de  las  tropas  que  mandaban  los  generales  déla 
Reina.  El  Si*.  Pirala  señala  á  las  tropas  en  campaña  en  aquel  ter- 
ritorio, un  efectivo  de  49.000  infantes  y  2.500  caballos;  ó  sea 
el  doble  de  las  fuerzas  carlistas;  sin  incluir  en  ellos  el  respeta- 
ble guarismo  de  23.000  soldados  destinados  á  cubrir  el  servicia 
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de  guarnición  en  las  plazas,  y  numerosos  puestos  fortificados  que 
ocupaba  el  ejército  liberal;  estas  tropas,  diseminadas  en  un  vasto 
territorio,  eran  perdidas  para  la  guerra  activa.  La  distribución 
de  los  61.500  hombres,  total  de  las  fuerzas  liberales,  es  en 
extremo  incierta;  de  aquellos  corresponden  ala  izquierda  23.000 
infantes,  con  500  caballos;  y  á  la  derecha  30.000  de  los  prime- 
ros y  2.000  de  los  segundos,  á  los  cuales  agrega  Pirala  la  di  vi- 
sión Rivero,  de  6.000  hombres,  que  supone  independiente,  y 
sin  embargo  figura  como  formando  parte  de  las  tropas  que  Es- 
partero condujo  á  Durango;  Ni  se  conoce  el  centro  de  la  línea, 
ni  se  sabe  dónde  principian  ó  terminan  las  alas.  Solamente  por 
congeturas  parece  deducirse  que  la  derecha  corresponde  á  Viz- 
caya y  Guipúzcoa,  y  la  izquierda  á  Navarra.  Dar,  por  cuenta 
propia,  una  distribución  más  detallada,  seria  aventurar  dema- 
siado, teniendo  en  cuenta  el  incesante  trasiego  de  columnas  y 
de  generales.  He  aquí  lo  más  claro  que  de  la  historia  de  aquellos 
sucesos  resulta.  Sarsfield  guardaba  en  Navarra  las  líneas  de  Zu- 
biri,  al  Norte  de  Pamplona,  con  3.0Ó0  españoles,  y  los  2.000  á 
que  las  bajas  y  deserciones  habían  reducido  la  legión  francesa. 
Iribarren,  en  el  extremo  opuesto,  maniobraba  en  la  Rivera,  in- 
dependiente de  Sarsfield.  Para  que  este  general  pudiera  dispo- 
ner de  estas  tropas,  envió  Alaix  á  Iribarren  tres  batallones,  des- 
de Álava,  en  donde  mandaba  la  tercera  división  con  cinco  bata- 
llones y  500  caballos. 

La  división  Rivero,  con  la  portuguesa,  mandada  por  el  ba- 
rón Das  Antas,  acampaba  en  las  cercanías  de  Villarcayo  y  Me- 
dina de  Pomar,  en  los  confines  con  la  provincia  de  Santander. 
Espartero  guardó  en  Bilbao  28  batallones,  después  de  reforzar 
con  siete  á  Evans,  quien  en  San  Sebastian  cerraba  el  círculo 
con  las  divisiones  Rendon  y  Jáuregui,  y  la  legión  inglesa.  Nada 
sabemos  á  punto  fijo  del  número  de  tropas  que  las  componían. 

Precaria  en  extremo,  y  expuesta  á  terribles  descalabros,  se 
mostraba  la  situación  del  ejercito  liberal,  con  sus  divisiones  in- 
comunicadas, divididas  sus  fuerzas  en  pequeñas  columnas,  dise- 
minadas en  un  contorno  de  85  leguas,  de  cuyo  interior  era 
dueño  absoluto  el  carlista.  Las  principales  masa3,  con  Esparte- 
ro y  Evans  á  la  cabeza,  corrían  menores  riesgos,  ya  por  su  fuer- 
za propia,  ya  por  el  refugio  de  las  plazas  de  Bilbao  y  San  Se  • 
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bastían.  Lo  que  sufrieron  Evans,  Sarsfield  y  Espartero,  con 
fuerzas  respetable,  dá  una  muestra  de  la  suerte  que  habria  ca- 
bido a  las  pequeñas  divisiones  de  Rivero,  Iribarren,  y  á  la  que 
defendíalas  líneas  deZubiri,  si  el  enemigo,  por  Una  concentra- 
ción facilísima,  hubiese  arrojado  sobre  ellas  el  grueso  de  sus 
fuerzas.  Y  en  Navarra,  en  donde  el  carlista  concentraba  más 
fuerzas,  el  ejército  de  la  Reina  se  presentaba  más  débil  y  más 
diseminado. 

Si  recordamos  el  triángulo  con  su  base  en  el  mar,  desde  Bil- 
bao á  San  Sebastian,  y  el  vértice  en  Pamplona;  y  de  estos  pun- 
tos imaginamos  las  tres  columnas  de  Espartero,  Evans  y  Sars- 
field, marchando  sobre  Tolosa,  en  el  centro,  nos  habremos  for- 
mado una  idea  clara  y  exacta  del  plan  adoptado  por  los  genera- 
les de  la  Reina. 

El  iia  10  de  Marzo  fué  el  señalado  á  las  tres  columnas  para 
romper  simultáneamente  la  marcha.  Antes  de  esta  fecha,  las 
proclamas,  precursores  obligados  del  principio  y  fin  del  más 
insignificante  movimiento,  habían  ya  anunciado  al  universo  en- 
tero, y  más  especialmente  al  carlista,  el  más  interesado  de  to- 
dos en  conocerla,  la  famosa  combinación  elaborada  por  los  tres 
generales,  que  iba  á  asegurar  el  triunfo  definitivo  y  estable  de  la 
causa  liberal.  El  infante  D.  Sebastian  y  su  columna  volante  se 
encontraban  aquel  dia  en  Puente  la  Reina,  más  abajo  de  Pam- 
plona, y  en  la  situación  menos  favorable  para  oponerse  á  la 
marcha  de  los  generales  de  la  Reina.  Como  de  ordinario  suce- 
de en  estas  combinaciones,  Sarsfield  no  estaba  preparado  para 
aquel  dia,  y  hasta  el  siguiente,  11,  no  emprendió  la  marcha  en 
dirección  de  Lecumberri,  camino  de  Tolosa.  La  columna  cons- 
taba de  10.000  infantes,  400  caballos  y  8  piezas  de  montaña. 
Las  avanzadas  carlistas  principiaron,  á  las  dos  leguas  de  Pam- 
plona, á  tirotearse  con  nuestros  soldados,  continuando  así  toda 
la  jornada,  sin  oponer  una  resistencia  seria.  La  jornada  en  este 
dia  fué  solo  de  tres  leguas  y  media,  acampando  en  Irurzun,  la 
izquierda  apoyada  en  Echevarri,  y  dando  frente  el  Norte  á  las 
peñas  llamadas  "Las  do3  hermanas m,  paso  forzado  para  nuestras 
tropas.  Este  difícil  paso,  que  la  carretera  de  Tolosa  cruza,  esta- 
ba defendido  por  cuatro  batallones  y  dos  escuadrones  carlis* 
tas  con  seis  piezas. 
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El  tiempo  se  mostraba  sereno,  un.  sol  claro  y  brillante  lució 
durante  el  dia;  pero  á  la  noche  descargó  sobre  el  campamento 
un  furioso  temporal  de  agua,  nieve  y  ventisca,  abatiendo  a  la 
vez  los  ánimos  de  la  tropa  y  del  general.  El  soldado  no  encon- 
traba en  donde  guarecerse  de  la  tormenta,  que  sufrió  acampado 
al  raso,  declarándose  catarros  con  carácter  epidémico,  causa  de 
numerosas  bajas.  No  era  esto,  sin  embargo,  motivo  bastante  para 
la  extraña  y  repentina  resolución  que  tomó  Sarsfield  al  siguiente 
dia,  de  regresar  á  Pamplona,  renunciandoá  la  operación  iniciada. 
Esta  retirada  se  verificó  acosados  por  las  tropas  carlistas,  que  no 
casaron  en  la  persecución  hasta  las  puerta*  mismas  de  Pamplo- 
na. Es  posible  haya  influido  en  la  inesperada  medida  del  gene- 
ral Sarsfield  la  llegada  del  infante,  que,  con  todas  las  fuerzas 
de  su  mando  en  Navarra,  acudia  diligente  al  punto  amenazado. 

Primer  contratiempo,  anuncio  precursor  de  un  terrible  fra- 
caso en  el  decantado  plan.  Larebirada  de  Sarsfield  dejaba  dispo- 
nibles todas  las  fuerzas  de  Navarra  para  llevarlas  contra  Evans 
ó  contra  Espartero.  En  efecto;  libre  de  cuidados  por  e3te  lado, 
vuela  D.  Sebastian  con  sus  tropas  á  Guipúzcoa  para  oponerse  á 
la  marcha  de  aquellos  generales  que,  si  bien  con  lentitud  suma, 
avanzaban  entretanto  sobre  Tolosa. 

A  Evans  le  fué  reservado  el  principal  papel  en  esta  empre- 
sa, el  camino  que  habia  de  recorrer  hasta  llegar  á  Tolosa  (unas 
cinco  leguas)  era  el  más  corbo  de  los  tres,  á  pesar  de  lo  cual  no 
u  ibia  alcanzar  el  término  de  su  marcha.  Varias  líneas  fortifica- 
das defendian  el  acceso  á  Tolosa,  y  en  cada  una  se  proponian 
los  carlistas  oponer  una  tenaz  y  desesperada  resistencia.  Por  eso 
se  reforzó  cuanto  fué  dado  el  cuerpo  de  Evans,  acudiendo  tropas 
di  la  Cor  uña  y  Santander  y  enviando  el  mismo  Espartero,  se- 
gún ya  se  ha  dicho,  una  parte  de  las  suyas. 

Evans  lleva  á  sus  órdenes  dos  divisiones  españolas  mandadas 
por  Jáuregui  y  Rendon,  con  la  división  inglesa,  de  la  cual  era  el 
inmediato  jefe;  el  total  debia  representar  unos  18  á  20.000 
hombres.  Los  carlistas  disponian  en  aquel  punto  de  muy  escasas 
fuerzas;  D.  Sebastian,  distraido  ea  Navarra  con  la  marcha  de 
Sarsfield,  estaba  imposibilitado  para  acudir  en  aquellos  momen- 
tos á  la  defensa;  todo  convidaba  á  acelerar  la  marcha,  para  no 
dar  tiempo  al  enemigo  de  apercibirse  á  la  defensa.  Forzada  la 
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línea  de  Hernani,  las  demás  no  ofrecían  resistencia  seria,  y  en 
una  jornada  podia  llegar  a  la  vista  de  Tolosa. 

El  Urumea,  pequeño  rio,  vadeable  en  baja  mar,  aun  cerca 
de  la  desembocadura  en  el  mar,  recorre,  descubriendo  es  tensos 
lazos,  el  terreno  que  media  entre  Hernaai  y  San  Sebastian,  am- 
bos en  la  margen  izquierda  de  aquel  rio.  La  carretera  de  Fran- 
cia, que  pasa  por  Hernani,  craza  el  Urumea  á  un  cuarto  de 
legua  de  la  villa,  en  el  barrio  da  Ergovia,  y  por  Astigárraga  y 
Oyarzun,  sigue  paralela  á  la  costa  hasta  Irun.  Un  ramal  que 
arranca  de  esta  carretera  en  Hernani,  baja  a  San  Sebastian, 
después  de  haberse  elevado  á  las  alturas  de  Oriamendi,  distan- 
tes media  legua  de  Hernani.  El  terreno  entre  Hernani  y  San 
Sebastian  presenta  iguales  caracteres:  es  una  masa  ondulada 
formando  grupos  de  pequeñas  colinas,  que  se  enlazan  capricho- 
samente, pero  cuya  dirección  principal  es  perpendicular  al  curso 
del  rio,  como  estribaciones  de  las  divisoras  entre  el  Urumea  y 
la  ría  de  Pasajes,  en  la  margen  derecha,  y  la  del  Oria  en  la 
izquierda. 

Las  principales  alturas  en  la  margen  derecha  son:  el  monte 
Llia,  sobre  la  costa  misma,  del  cual  forma  parte  en  la  pendien- 
te meridional  la  pequeña  eminencia  de  Miracruz.  A  esta  siguen 
las  de  Garbera  y  de  la  Ametzagaña,  que  terminan  por  la  parte 
del  rio  en  el  puente  de  Loyola;  y  más  lejos,  dominando  á  Asti- 
gárraga y  á  la  carretera  de  Francia,  las  alturas  del  crucero  de 
San  Marcos,  Ansondegui  y  Choriqueta.  El  pueblecillo  de  Alza, 
situado  sobre  una  pequeña  eminencia  cerca  de  la  ria  de  Pasajes 
y  detrás  de  la  Ametzagaña;  Lezo  y  Rentería,  sobre  la  ria  mis- 
ma, son  los  puntos  de  más  importancia  en  esta  zona. 

La  margen  opuesta  presenta  el  mismo  aspecto;  á  media  legua 
de  Hernr.ni,  la  principal  colina  se  estiende  casi  de  Occidente  á 
Oriente  con  el  pico  de  Oriamendi,  dominando  la  carretera,  que 
lo  faldea  por  el  costado  oriental.  Una  estribación  destacada  de 
la  principal  llega,  por  tan  suave  declive,  con  el  nombre  de  Ber- 
tizaran,  hasta  el  puente  de  Ergovia.  Otras  ondulaciones,  ocupa- 
das por  los  carlistas,  se  levantan  entre  Oriamendi  y  Sau  Sebas- 
tian. Lasarte,  sobre  el  Oria,  es  el  único  pueblo  que,  á  tres  cuar- 
tos de  legua  de  Hernani,  se  descubre  en  esta  zona,  sembrada  de 
numerosos  caseríos  y  cruzada  en  todos  sentidos   por   caminos   y 
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sendas.  En  suma,  el  terreno  e3  favorable  á  los  movimientos  de 
las  tropas  y  al  desenvolvimiento  de  las  operaciones  militares. 

El  plan  de  Evans,  según  lo  describe  su  historiador,  era  el  si- 
guiente. Pasando  con  sus  tropas  desde  San  Sebastian  á  ocupar 
la  derecha  del  Urumea,  debian  desembocar  desde  Alza  para  des- 
alojar á  los  carlistas  de  las  alturas  de  la  Ametzagaña,  ocuparlas 
y  fortificarlas.  Apoderarse  luego  de  Astigárraga,  y  barrio  y  puen- 
te de  Ergovia;  délas  alturas  de  Bertizaran,  en  la  margen  derecha, 
y  cortar  el  puente  de  Hernani,  en  frente  de  esta  villa.  Conseguido 
esto,  volveria  la  mitad  de  la  fuerza  á  la  margen  opuesta,  hasta 
la  carretera,  á  recoger  la  artillería  rodada  que  avanzaba  de  San 
Sebastian  para  batir  sucesivamente  á  Oriamendi  y  á  Hernani, 
conservando  la  otra  mitad  en  la  margen  derecha  para  aguardar 
las  salidas  de  Hernani  y  los  pasos  del  rio.  Este  plan  lo  califica 
de  perfecto  el  Sr.  Pirala. 

A  planes  tan  complicados  y  de  vencimiento  .á  tan  larga  fe- 
cha, seria  oportuno  aplicarles  el  correctivo  de  los  antiguos  pro- 
nósticos, y  decir  con  ellos:  "Dios  sobre  todo.n  Nada  es  posible 
imaginar  de  más  absurdo  que  el  plan  del  general  inglés.  Emplea 
una  serie  de  maniobras  y  combates  á  la  margen  derecha  del  Uru- 
mea, para  venir  á  encontrarse  con  la  mitad  de  sus  fuerzas,  en 
la  izquierda,  á  donde  podia  llegar  con  todas  en  pocas  horas, 
marchando  directamente  desde  San  Sebastian.  ¿Qué  necesidad 
habia  de  guardar  los  pasos  del  Urumea,  destinando  á  tan  inútil 
objeto  tropas  que  tan  necesarias  habian  de  serle  en  el  dia  del 
combate?  El  objetivo  de  Evans  estaba  en  Tolosa,  no  en  Hernani: 
Tolosa  era  el  punto  de  reunión  con  sus  dos  colegas  Sarsfield  y 
Espartero;  Tolosa,  la  residencia  y  córbe  del  Pretendiente,  á  cuya 
captura  se  aspiraba.  La  línea  de  retirada  de  los  carlislas  se  di- 
rige sobre  Tolosa,  no  sobre  Oyarzun  e'  Irán  en  la  frontera  fran- 
cesa; si  á  ella  se  dirigían,  tanto  mejor;  esas  tropas  de  menos 
contribuirían  á  su  defensa.  Retirándose  sobre  Tolosa,  al  paso  que 
defendían  el  acceso  á  su  capital  y  retardaban  la  marcha  del 
ejército  liberal,  aceleraban  su  reunión  con  las  tropas  de  Eguía 
y  de  D.  Sebastian.  Los  únicos  obstáculos  á  la  marcha  se  redu- 
cían á  un  mal  reducto,  armado  con  dos  cañones  en  Oriamendi, 
y  á  un  recinto  aspillerado  y  dos  reductos  defendidos  por  siete 
piezas  en  Hernani. 
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Evans,  consecuente  coa  su  plan,  llevó  a  la  derecha  del  Uru- 
niea  el  grueso  de  su3  fuerzas;  para  desorientar  al  enemigo  simu- 
ló, con  tres  batallones  conducidos  en  barcas,  un  ataque  contra 
Lezo,  en  la  ria  de  Pasajes;  y  en  la  margen  izquierda  del  Urumea 
hizo  avanzar  la  artillería  de  grueso  calibre,  escoltada  por  tre3 
batallones,  fingiendo  dirigirse  a  Lasarte.  La  defensa  de  Hernani 
y  de  sus  cercanías,  fuá  encomendada  al  general  Guibelalde,  con 
ocho  batallones  guipuzcoanos,  reforzados  por  el  3.°  y  4.°  de  Viz- 
caya y  1.°  de  Navarra.  Don  Carlos,  con  un  batallón  de  guías, 
formaba  la  reserva  en  Andoain,  a  una  legua  escasa  de  Hernani. 

Evans,  al  amanecer  del  dia  10,  reunió  el  grueso  de  sus  tro- 
pas en  Miracruz,  para  atacar  las  alturas  de  la  Ametzagaña.  Es 
imposible,  en  el  combate  de  este  dia,  ó  en  los  de  I03  siguientes, 
deducir  nada  seguro,  ni  del  número  ni  de  la  distribución  de  las 
tropas  que  en  ella  tomaron  parte.  En  todos  se  ven  mezclados 
ingleses  y  españoles,  manera  la  más  propia  de  llevar  la  confu- 
sión al  último  grado.  En  este  dia,  la  división  Jáuregui,  con  la 
artillería,  caballería  é  ingenieros,  formaba  en  Alza  la  extrema 
izquierda:  en  el  centro  de  la  línea  figuran,  mezcladas,  tropas 
inglesas  con  españolas,  y  en  la  extrema  derecha,  cerca  del  Uru- 
msa,  una  brigada  inglesa. 

Los  falsos  ataques  contra  Lezo  y  Lasarte  no  produjeron  otro 
efecto  que  el  de  distraer  del  ataque  principal  una  parte  de  las 
fuerzas  de  Evans.  Guibelalde,  al  descubrir  el  grueso  de  las  tro- 
pas enemigas  avanzando  sobre  Astigarraga,  hizo  retroceder  al- 
gunos batallones  que  destinaba  a  la  defensa  de  Lezo.  Evans  no 
encontró  dificultad  en  apoderarse  de  la  Ametzagaña,  defendida 
por  sólo  dos  batallones  carlistas.  Otros  do3  que  ocupaban  a  As- 
tigarraga, hicieron  retroceder  en  desorden  al  de  Chapelgorris 
y  al  de  Ligeros,  que  se  habían  adelantado  á  las  demás  tropas. 

El  resto  del  dia  lo  pasaron  las  tropas  aliadas  en  ataques  sin 
resultado  contra  las  alturas  de  Ansondegui,  Ohoroquieta  y  Cru- 
cero de  San  Marcos;  sólo  por  pocos  momentos  lograron  ocupar 
las  cumbres  de  las  posiciones  de  los  carlistas,  de  las  cuales  fue- 
ron arrojados  sin  poder  recuperarlas.  Al  llegar  la  noche  acam- 
paron ambos  ejércitos  sobre  el  campo  de  batalla ;  el  liberal  en 
las  alturas  de  la  Ametzagaña ,  estendiéndose  los  carlistas  en- 
frente por  las  de  Ansondegui. 
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En  este  dia  se  peleó  bizarramente  por  uno  y  otro  bando;  se 
cargó  repetidas  veces  á  la  bayoneta,  distinguiéndose  en  estas 
cargas  el  segundo  y  sexto  de  Guipúzcoa.  Los  aliados  sufrieron 
más  que  los  carlistas ,  y  de  aquéllos ,  más  los  españoles  que  los 
ingleses,  a  pesar  de  estarles  encomendada  la  empresa  más  difí- 
cil de  atacar  los  reductos. 

Los  carlistas  empeñaron,  en  este  dia,  nueve  batallones;  de 
ellos  seis  guipuzcoanos,  dos  vizcainos  y  un  navarro,  que  apenas 
representa  un  tercio  de  las  tropas  mandadas  por  Evans.  La  pér- 
dida se  evaluó  en  unas  500  bajas. 

El  11  de  Marzo,  dia  en  que  Sarsfield  salia  de  Pamplona  en 
dirección  á  Tolosa,  se  pasó  en  la  inacción,  lo  mismo  que  losdias 
12  y  13,  contentándose  en  estos  con  arrojar  á  los  carlistas  del 
barrio  y  puente  de  Loyola,  en  la  estrema  derecha  de  la  línea 
sobre  el  Urumea,  y  al  pié  de  las  alturas  de  la  Ametzagaña.  El 
dia  14  traslada  Evans,  á  la  margen  izquierda,  la  mayor  parte 
de  sus  tropas,  ocupando,  algunas  de  la  división  Rendon,  las  al- 
turas fortificadas  en  la  derecha.  El  15,  asegurado  D.  Sebastian 
contra  el  temor  á  las  empresas  de  Sarsfield,  á  quien  dejaba 
tranquilo  en  Pamplona,  trasladó  aquel  mismo  dia  sus  tropas  á 
Tolosa,  haciendo  una  marcha  forzada  de  ocho  leguas ,  y  dispo- 
niéndose para  atacar  en  el  siguiente  las  columnas  de  Evans. 

El  mismo  dia  15  atacó  Evans  en  tres  columnas  las  alturas 
de  Oriamendi,  ocupadas  por  los  carlistas;  y  aunque  las  dos  de 
los  flancos  se  apoderaron  fácilmente  de  las  posiciones,  la  del 
centro,  sobre  el  reducto,  fué  rechazada  con  pérdida.  Jáuregui 
llegó  por  la  tarde  a  la  venta  ,  que  aún  existe  en  la  carretera; 
con  este  refuerzo,  auxiliado  por  las  columnas  de  los  lados,  logro 
Evans  ocupar  el  reducto,  con  los  dos  cañones  que  le  defendían. 
Los  carlistas  se  retiraron  en  buen  orden,  aunque  quebrantados, 
sobre  Hernani  y  el  barrio  de  Ergovia. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  16  de  Marzo,  salieron  de  Tolo- 
sa, en  dirección  a  Hernani,  los  refuerzos  llegados  de  Navarra  en 
la  noche  anterior,  entrando  en  esta  villa  á  las  seis  y  media. 
Evans  presenció  desde  las  alturas  que  dominan  a  Hernani,  la 
llegada  de  aquellos  refuerzos,  sin  adoptar  medida  alguna,  de- 
jando las  tropas  en  la  misma  situación  en  que  se  encontraban  el 
dia  anterior,  contentándose  con  desalojar  de  sus  posiciones  las 
tomo  lxxxii.  8 
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avanzadas  que  los  carlistas  conservaban  delante  de  Hernani,  re- 
tirándolos á  la  villa  y  á  las  alturas  inmediatas  á  ella,  de  Santa 
Bárbara. 

La  línea  que  ocupaba  el  ejército  liberal  apoyaba  su  izquier- 
da en  las  alturas  de  Bertizaran,  sobre  el  puente  Ergovia,  aun- 
que algo  adelante  de  él:  seguía  por  las  cumbres  de  las  colinas, 
cuyo  punto  culminante  está  en  Oriamendi,  y  desde  aquí  avan- 
zaba en  frente  de  las  alturas  de  Santa  Bárbara.  Los  carlistas 
apoyaban  su  izquierda  en  estas  alburas,  ocupaban  á  Hernani,  y 
estendian  su  extrema  derecha  hasta  el  barrio  Ergovia ,  en  la 
margen  opuesta  del  Urumea. 

El  combate  principió  por  un  abaquo  de  I03  carlistas  contra 
las  alturas  de  Bertizaran,  de  las  cuales  se  apoderaron ,  aunque 
sin  lograr  mantenerse. en  ellas,  siendo  desalojados  por  los  re- 
fuerzos que,  á  recobrarlas,  destino  Evan3.  Don  Sebastian  termi- 
naba entonces  sus  preparativos  para  atacar  las  posiciones  de 
Evans.  Iturriza,  que  habia  reemplazado  á  Guibelalde  en  el  man- 
do, debia,  con  las  tropas  guipuzcoanas  y  vizcaínas  que  ocupaban 
á  Astigarraga,  reforzadas  por  tres  batallones  de  Navarra,  des- 
embocar por  el  pueate  de  Ergovia  y  atacar  de  flanco  y  retaguar- 
dia la  línea  enemiga.  En  el  ataque  de  la  derecha,  las  brigadas 
de  Aragón,  primero  y  quinto  de  Guipúzcoa,  mandadas  por  Quilez 
é  Iturriaga,  desfilaron  por  debrás  de  las  alturas  de  Santa  Bár- 
bara, para  caer  sobre  la  derecha  y  en  el  centro.  Villareal  con  los 
granaderos,  primero  de  Álava  y  primero  de  Castilla,  acometió 
de  frente  las  posiciones  de  las  aliados.  Dos  batallones,  a  las  ór- 
denes de  Pérez  de  Vacas,  el  primero  de  Navarra  y  el  regimien- 
to del  Rey. 

Aunque  no  es  posible  averiguar  nada  de  la  distribución  de 
las  tropas  liberales,  se  descubre  la  misma  mezcla  de  ingleses  y 
españoles,  sobre  la  cual  llamamos  la  atención  en  el  combate  del 
dia  10  de  Marzo;  el  acceso  del  puente  de  Ergovia,  el  punto  más 
débil  de  toda  la  línea,  y  sobre  el  cual  amenazaban  los  golpes 
más  rudos,  lo  defendian  dos  batallones,  uno  español  y  el  otro 
inglés,  que,  atacados  por  el  4.°  de  Álava,  retrocedieron  en  des- 
orden sobre  los  inmediatos,  propagándose  de  unos  en  otros  al 
resto  de  la  línea.  En  vano  algunos  jefes  procuraban  contener  á 
los  fugitivos  y  restablecer  el  orden:  estos  esfuerzos  aislados  fra- 
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casaban  ante  las  nuevas  masas,  que  acudían  desde  el  puente  so- 
bre las  alturas.  A  Villareal,  en  el  centro,  lé  fue  encomendada 
la  obra  más  difícil,  de  atacar  de  frente  las  posiciones,  como  lo 
hizo  á  la  bayoneta,  verificando  su  unión  con  Iturriza  en  la  me- 
seta, al  pie'  del  cerro  de  Oriandi.  No  iban  mejor  para  los  nues- 
tros las  cosas  en  la  derecha:  los  batallones  de  Aragón  los  hicie- 
ron replegar,  como  en  la  izquierda,  quedándoles  solo  Oriamendi 
como  punto  de  reunión,  para  rehacer  los  dispersos  batallones  de 
Evans.  Los  carlistas  no  le  dejaron  tiempo;  Villareal  é  Iturriza 
asaltaron  reunidos  el  reducto,  cuyo  recinto  escalaron,  volando 
el  fuerte  á  su  entrada,  sin  causar  graves  daños.  La  batalla  per- 
dida, principió  la  persecucioa  de  los  fugitivos;  aquel  dia  no  se 
dio  cuartel,  en  especial  á  los  herejes  y  extranjeros,  abandonan- 
do los  prisioneros  españoles  para  ensañarse  en  la  matanza  de  los 
ingleses.  Estos  demostraron  en  esta  jornada  el  valor  y  sangre 
fria  de  que  siempre  han  dado  muestra  sus  tropas;  pero  las  perso- 
nales solo  sirven,  en  tales  casos,  para  prolongar  la  lucha  y  ha- 
cerla más  sangrienta;  las  cualidades  del  jefe  son  las  que  ganan 
las  batallas,  y  aquellas  faltaban  á  Evans. 

Mayores  hubieran  sido  las  pérdidas,  á  no  presentarse  á  cu- 
brir la  retirada,  ó  más  bien  la  huida,  un  batallón  de  la  Marina 
inglesa  con  su  artillería,  detrás  de  la  cual  se  guarecieron  los 
fugitivos.  El  aspecto  ordenado  y  firme  de  este  batallón  detuvo 
á  los  carlistas  para  restablecer  su  formación,  dando  tiempo  á 
los  nuestros  de  entrar  en  San  Sebastian.  Las  bajas  fueron  me- 
nores de  lo  que  debiera  creerse  por  la  anterior  narración.  Con- 
sistieron en  unos  400  muertos,  900  heridos  y  137  prisioneros: 
los  carlistas  sólo  perdieron  88  muertos  y  670  heridos,  con  al- 
gunos prisioneros.  Las  pérdidas  de  material,  artillería,  armas  y 
municiones  fueron  inmensas. 

Ya  quedan  fuera  de  acción  dos  de  los  ejércitos  combinados; 
Espartero,  que  mandaba  el  tercero,  encontró  las  avanzadas  car- 
listas casi  á  las  puertas  de  Bilbao.  Después  de  rechazar  I03  cor- 
tos destacamentos  que  se  le  oponian,  permaneció  en  Galdácano, 
á  legua  y  media,  los  dias  10  y  11  de  Marzo.  Al  siguiente,  12, 
continuó  su  marcha,  siempre  hostigado  por  las  guerrillas  car- 
listas que  recorrían  el  monte  Lemona  hasta  entrar  en  Durango, 
después  de  una  jornada  de  tres  leguas  y  media.  Aquí  se  mantu- 
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vo,  sin  ser  molestado,  hasta  el  16,  en  cuyo  dia  se  adelantó  has- 
ta, Elorrio  á  dos  leguas  escasas  de  üurango.  El  dia  19  recibió 
la  noticia  del  descalabro  de  Evans,  y  el  20  emprendió  la  reti- 
rada sobre  Bilbao,  pernoctando  aquel  dia  en  Zornoza. 

Los  carlistas  que  ocupaban  las  alturas  que  rodean  á  Elorrio, 
tan  pronto  como  notaron  el  movimiento  de  retroceso  de  Espar- 
tero, se  arrojaron  sobre  su  retaguardia  á  fin  de  detener  su  mar- 
cha y  dar  tiempo  á  la  llegada  de  las  tropas  de  D.  Sebastian.  Es- 
te pernoctó  el  19  en  Azpeitia;  el  20  continuó  su  marcha  sobre 
Durango,  y  al  salir  Espartero  de  Zornoza ,  el  21  al  amanecer, 
cargaron  los  carlistas  su  retaguardia  en  las  calles  mismas,  obli- 
gándole á  aceptar  el  combate  en  medio  de  un  temporal  deshe- 
cho de  agua  y  granizo,  al  mismo  tiempo  que  continuaba  traba- 
josamente su  retirada  sobre  Bilbao.  En  recorrer  las  dos  leguas 
de  camino  que  le  faltaban,  invirtió  Espartero  trece  horas;  bata- 
llones enteros  estuvieron  á  punto  de  ser  cortados;  la  noche,  afor- 
tunadamente, puso  término  á  los  ataques  del  enemigo,  que  hu- 
biera dispersado  las  tropas  de  Espartero  á  haberse  prolongado 
la  retirada  en  los  dias  siguientes.  Las  pérdidas  sufridas  subieron 
á  mü  bajas,  no  siendo  menores  las  de  los  carlistas.  Así  terminó, 
deshaciéndose  como  el  humo,  la  decantada  empresa  que  por  lar- 
go tiempo  mantuvo  despierta  la  espectacion  pública.  Los  resul- 
tados fueron  muy  diversos  de  los  que  se  esperaban ;  dar  ánimos 
y  fuerzas  al  carlismo,  é  introducir  en  nuestras  filas  el  desalien- 
to y  la  desconfianza. 

Poco  es  lo  recogido  en  la  narración  de  aquellos  sucesos,  pero 
basta  para  formular  sobre  ellos  un  juicio  exacto ,  y  apreciar  los 
vicios  del  plan  y  los  errores  de  su  ejecución.  El  plan  ya  lo  he- 
mos juzgado;  numerosos  son  los  ejemplos  de  grandes  capitanes 
que  han  guerreado  hábilmente  contra  fuerzas  superiores,  utili- 
zando una  posición  central,  y  este  es  uno  más  que  agregar  á 
tantos  como  podríamos  citar.  Dejando,  pues,  el  plan,  vengamos 
á  la  manera  de  desenvolverlo.  No  sería  el  primero,  ni  será  tam- 
poco el  último,  que  alcanzase  un  éxito  brillante  á  pesar  de  su3 
defectos.  La  campaña  de  Napoleón  III  en  Italia,  y  la  última 
guerra  entre  Prusia  y  Austria,  son  ejemplo  de  ello.  Forzando  ó 
doblando  Sarsfield  el  paso  de  nLas  dos  Hermanas»!  en  el  dia  12 
de  Marzo,  llegaba  á  Tolosa  el  14,  aun  contando  con  los  obstácu- 
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los  de  una  resistencia  á  su  marcha  por  parte  de  los  carlistas:  es 
decir,  én  los  dias  en  que  Evans  proyectaba  atacar  ó  atacaba  á 
Oriamendi.  Ni  era  menester  para  el  resultado  llegar  á  Tolosa 
en  aquellos  dias;  bastaba  mantenerse  en  el  campo  impidiendo  á 
D.  Sebastian  abandonar  a  Navarra,  y  acudir  á  Hernani  el  dia 
16  á  tomar  parte  en  la  batalla  de  Oriamendi. 

Más  inexplicable  es  todavía  la  conducta  de  Espartero:  sin 
nadie  que  se  le  oponga,  no  avanza,  en  diez  dias,  más  de  siete  le- 
guas; en  tales  circunstancias,  bien  pudo,  muy  descansadamen- 
te, dar  vista  á  Tolosa  el  13  ó  el  14<  de  Marzo.  La  retirada  de 
Sarsfield  y  la  lentitud  y  vacilaciones  de  Espartero,  ni  tienen 
disculpa,  ni  explicación  posible  :  debian  comprender  cuan  gra- 
vemente comprometían  á  su  colega,  sobre  el  cual  iban  á  caer,  re- 
unidas, las  fuerzas  que  ellos  no  sabian  ó  no  querian  entretener. 

El  plan  de  Evans,  considerado  aisladamente,  es  absurdo,  y 
queda  ya  juzgado  en  la  ejecución;  incurre  en  la  misma  falta  que 
sus  compañeros;  la  lentitud  é  indecisión:  todos  marchan  como  á 
tientas,  sin  convicción  en  lo  que  emprenden,  y  sin  confianza  en 
el  resultado.  Atacando  Evans  el  10  de  Marzo  las  alturas  de 
Oriamendi,  marchando  al  siguiente  dia  sobre  Tolosa,  cuando 
las  fuerzas  de  D.  Sebastian  se  encontraban  dispersas  por  toda 
Navarra,  hubiera  puesto  en  grave  apuro  al  cuartel  general  de 
Don  Carlos,  y  obligado  á  su  corte  á  emprender  de  nuevo  su  er- 
rante peregrinación  al  través  de  las  Provincias  Vascas.  Nadie 
habrá  que  explique  la  traslación  de  sus  operaciones,  á  la  dere- 
cha del  Urumea,  para  volver,  cinco  dias  más  tarde,  á  la  izquier- 
da, dejando  en  aquella  la  mayor  parte  de  una  división  que  le 
habria  prestado  muy  buenos  servicios  en  la  batalla  del  16.  El 
asalto  de  las  alturas  de  Oriamendi,  en  el  dia  15,  de  frente  y  en 
toda  la  línea,  peca  contra  las  reglas.  Más  eficaz,  y  menos  san- 
griento hubiera  sido  un  ataque  en  masa,  contra  la  izquierda 
carlista,  cogiendo  de  revés  su  línea  de  batalla,  para  arrojarle 
sobre  el  Urumea,  y  amagando  cortar  sus  comunicaciones  con  Her- 
nani. 

El  combate  del  dia  16  es  otro  ejemplo  más  que  añadir ,  á  los 
infinitos  conocidos,  de  cuan  poco  aprovechan  las  posiciones  de- 
fensivas ante  una  ofensiva  enérgica  y  decidida.  Los  carlistas,  en 
menor  número  que  los  liberales,  asaltaron  y  desalojaron  á  estos 
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de  sus  posiciones  sin  tropezar  con  serias  dificultades.  Verdad  es 
que  la  posición  estaba  muy  mal  elegida:  media  legua  represen- 
ta demasiado  terreno  para  los  14.000  hombres  á  que  próxima- 
mente ascenderia  el  número  de  tropas  establecidas  en  la  mar- 
gen izquierda.  Debió  Evans  reducir  á  la  mitad  la  extensión  de 
la  línea,  desplegando  en  el  frente  una  parte  de  los  batallones, 
y  conservando  el  resto,  formado  en  columnas  de  ataque,  para 
caer  en  el  momento  oportuno  sobre  las  columnas,  enemigas  mar- 
chando al  asalto.  La  posición  elegida  estaba,  además,  enfila- 
da, y  su  ala  izquierda  cogida  de  flanco  y  por  retaguardia,  por  el 
principal  ataque  del  enemigo,  desde  el  puente  de  Ergovia.  Ar- 
rollada esta  ala,  el  desorden  y  confusión  del  resto  de  la  línea 
eran  inevitables. 

Otra  falta  no  menos  grave  es  la  carencia  de  reservas,  esta- 
blecidas en  puntos  convenientes,  necesarias  en  toda  batalla, 
pero  indispensables  en  las  defensivas;  sin  ellas  no  hay  medio  de 
mantenerse  en  las  posiciones,  de  recobrarlas  y  de  tomar  la  ofen- 
siva llegado  el  momento  oportuno.  En  ello  pudieron  ocuparse  las 
tropas,  abandonadas  en  la  derecha  del  Urumea,  guardando  po- 
siciones que  nadie  pensaba  atacar,  muy  bien  guardadas  por  sí 
propias,  si  la  batalla  del  16  se  ganaba,  ó  que  habrían  de  aban- 
donarse al  siguiente  si  se  perdía.  Debió  el  general  de  la  Reina, 
al  me'nos,  viendo  el  giro  que  tomaban  en  aquel  dia  los  aconteci- 
mientos, traer  a  la  margen  izquierda  aquellas  tropas,  para  cu- 
brir la  retirada,  que  llegó  á  convertirse,  al  fin  de  la  jornada, 
en  desordenada  fuga. 

El  resultado  de  la  campaña  pone  de  manifiesto,  por  parte 
de  los  carlistas,  que  un  buen  plan  salva  numerosos  defectos  en 
la  ejecución.  D.  Sebastian  desparramó  sus  tropas  en  un  esten- 
so espacio,  haciéndolas  ocupar  posiciones  excéntricas,  como  las 
de  Zubiri  y  Puente  la  Reina.  D.  Sebastian  carecía  de  medios  de 
oponerse  á  la  marcha  de  Sarsfield,  y  por  lo  tanto  de  acudir  á 
Hernani,  si  este  general  hubiese  logrado  forzar  el  paso  de  las 
Dos  Hermanas. 

En  la  batalla  del  16  hacemos  notar  el  mismo  afán  que  criti- 
camos en  Evans,  en  la  del  15,  de  atacar  en  toda  la  línea  y  su 
frente,  posiciones  íácilmeute  dobladas:  debemos,  sin  embargo, 
declarar,  que  el  ataque  de  flanco  por  el  frente  de  Ergovia  estu- 
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vo  muy  bien  elegido  tácticamente,  y  á  él  cooperaba  la  situación 
falsa  elegida  por  Evans;  por  eso  los  resultados  fueron  tan  inme- 
diatos. A  pesar  de  todo,  el  punto  estratégico  se  encontraba  en. 
la  derecha  liberal,  sobre  la  cual  debió  D.  Sebastian  desembocar 
en  masa,  prolongando  su  línea  hasta  el  camino  de  San  Sebas- 
tian, á  retaguardia  de  Oriamendi.  Esta  maniobra,  cuya  eficacia, 
crecía  con  .lo  avanzado  de  la  izquierda  liberal,  entregaba  en. 
manos  de  los  carlistas  todo  el  ejército  de  Evans,  en  vez  de  las 
1.500  bajas  que  les  hicieron:  cortado  de  San  Sebastian,  arrolla- 
do contra  el  Urumea  y  Hernani,  tendria,  al  fin,  que  rendir  las 
armas  ó  abrirse  paso  á  viva  fuerza,  cosa  imposible  las  más  de  las 
veces.  Habremos  de  insistir  sobre  la  necesidad  de  maniobrar, 
siempre,  antes  de  dar  una  batalla;  tan  absurdo  es  combatir  cie- 
gamente, sin  dar  al  ejército  la  dirección  conveniente,  como  el 
detenerse  después  de  maniobrar:  Ricardos  adolecia  de  estos  de- 
fectos, y  no  pocas  veces  debieron  á  él  los  generales  franceses  su 
salvación. 

No  termina  aquí  la  enumeración -de  los  yerros  cometidos  por 
el  generalísimo  carlista;  faltábale  coronar  su  obra  con  la  derro- 
ta de  Espartero,  y  no  debió  perder  un  solo  instante  en  su  mar— 
cha  sobre'Bilbao.  Abandonando  el  17  á  Hernani  para  dirigirse 
por  Azpeitia  y  Azcoitia  sobre  Durango  y  Zornoza,  el  18  se  en- 
contraba con  todo  su  ejército  sobre  las  comunicaciones  de  Es- 
partero, antes  de  emprender  éste  su  retirada.  Aunque  la  mar- 
cha se  retrasase  un  dia  para  dar  descanso  a  las  tropas,  organi- 
zarías y  abastecerlas  el  19  y  aún  el  20,  dia  en  que  Espartero 
dejó  á  Elorrio,  era  tiempo  todavía:  el  21  fué  ya  tarde;  la  delan- 
tera ganada  por  el  general  de  la  Reina,  le  permitió, aunque  con 
gran  trabajo,  refugiarse  en  Bilbao.  Todavía  hay  más;  admita- 
mos que  D.  Sebastian  no  lograse  cortar  á  Espartero  la  retirada; 
los  trabajos  sufridos  en  las  tres  leguas  de  Zornoza  á  Bilbao,  se 
centuplicarían  en  las  ocho  desde  Durango:  probablemente  pasa- 
rían dos  noches  en  el  camino,  una  3ola  bastaba  para  desbandar 
el  ejército.  Véase  cómo  el  retraso  de  un  solo  dia  hizo  perder  á 
los  carlistas  un  triunfo  más  decisivo  que  el  de  Oriamendi.  En 
suma;  las  ventajas  obtenidas  por  los  carlistas  pertenecen  más  al 
orden  moral  que  al  material,  y  dieron  por  resultado  levantar  la 
confianza  de  I03  carlistas  en  sus  generales,   y  la  desconfianza  y 
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el  desaliento  en  el  ejército  liberal,  que  regaba  estérilmente  con 
su  sangre  los  campos  de  batalla. 

Nuestros  generales  no  aprovecharon,  en  esta  guerra  ni  en  la 
siguiente,  la  lección  recibida;  sólo  así  se  explica  la  prolongación^ 
por  tantos  años,  de  la  guerra,  sin  ventaja*  marcadas  por  uno  y 
otro  bando;  hasta  que  el  cansancio,  la  fatiga  y  la  extenuación 
de  una  lucha  tan  prolongada,  obligan  á  terminar  la  guerra  por 
un  convenio  más  ó  menos  ventajoso. 

Pedro  P.  Sala. 
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(Continuación.) 


El  preceptor  y  D.  Diego  tuvieron  aquella  noche  una  larga  y 
animada  conferencia. 

Como  suele  acontecer,  todas  las  culpas  se  acumularon  sobre 
la  cabeza  del  más  inocente,  y  Mercedes  fue  presentada  por  don 
Mateo  como  causa  eficiente  de  todos  los  males  ocurridos,  como 
el  peligro  perpetuo  de  ]a  inocencia,  la  moralidad  y  la  felicidad 
de  León.  No  hubo  justicia  para  la  niña,  ni  para  la  futura  mujer 
caridad.  En  sus  temores,  el  preceptor  se  la  mostró  pervirtién- 
dole de  presente  y  seduciéndole  en  lo  porvenir,  y  esto,  que  ex- 
ponia  el  sacerdote  coa  abundante  copia  de  razones,  encontraba 
eco  en  D.  Diego,  profundamente  impresionado  con  el  triste  su- 
ceso de  la  tarde,  que  tan  funestas  consecuencias  era  posible  que 
tuviese. 

Resuelto  á  poner  remedio,  ya  que  aún  era  tiempo  para  ello, 
acometió  la  empresa  de  persuadir  á  su  esposa  la  necesidad  de 
llevar  al  niño  á  un  colegio.  Dirigióse  á  su  conciencia,  interesó 
su  ternura,  le  presentó  con  energía  sus  deberes,  poniéndolos  de 
relieve  con  su  tremenda  responsabilidad,  y  la  tierna  madre  ce- 
dió, consintiendo,  al  fin,  que  entrase  en  el  Colegio  de  San  An- 
tón de  Padres  Escolapios,  del  cual  salió  más  tarde  para  ingresar 
en  el  Seminario  de  Nobles. 

Del  Colegio  salió  instruido  y  devoto;  del  Seminario  hecho 
un  cortés  y  arrogante  caballero. 
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Por  Diciembre  de  1807  doña  Belén  se  agravó  visiblemente, 
y  D.  Diego  sacó  á  su  hijo  del  Seminario  para  que  estuviera  á  su 
lado  y  le  endulzara  sus  dolores,  embelleciéndole  con  su3  caricias 
el  lánguido  y  penoso  ocaso  de  su  vida. 

La  pobre  madre  enloquecía  con  él;  Andrea  hacia  y  decia  ex- 
travagancias. 

Cierto  también  que  el  hijo  tuvo  para  su  madre  dulcísima 
ternura,  cuidados  incansables  y  exquisitas  atenciones,  pagando 
en  su  dia  el  amor  con  el  amor,  y  el  sacrificio  con  el  sacrificio; 
cierto  que  con  la  nodriza  fue'  cariñoso  y  espléndido,  y  que  reci- 
bió y  devolvió  con  admirable  complacencia,  aquel  beso  diario 
qué  salia  del  alma  de  la  pasiega  testificando  su  adoración. 

Por  lo  demás,  el  hombre  traducia  con  asombrosa  fidelidad  al 
niño. 

El  joven  Aguilar  era  impetuoso,  resuelto,  valiente  y  altiVo. 
En  impresionándose,  veíasele  apasionarse,  desplegando  un  fon- 
do de  vehemencia  inexpresable,  mientras  la  obstinación  apare- 
cía gravando  su  sello  en  el  deseo,  que  brotaba  siempre  del  sen- 
timiento, cualquiera  que  fuese  el  género  en  que  se  declarara. 
Corazón  noble  y  generoso,  imaginación  poderosa  y  rica,  tenia 
suma  gracia  y  finura  en  sus  maneras,  que  el  colegio  y  el  semi- 
nario habian  modelado,  imprimiéndoles  su  forma  más  distingui- 
da; pero  su  voluntad,  aquella  voluntad  de  hierro  de  su  infancia 
permanecía  en  él  tan  virgen  y  tan  indomable,  como  se  habia  re- 
velado en  sus  primeras  manifestaciones.  En  lo  hidalgo  respondía 
á  su  raza,  en  lo  ardiente  á  su  tierra  natal. 

En  Abril  del  año  siguiente  murió  su  madre,  murió  en  sus 
brazos,  y  su  pérdida  le  produjo  el  primer  pesar  de  su  vida,  que, 
como  suyo,  fué  muy  grande. 

Contaba  á  la  sazón  diez  y  ocho  años. 


Hay  en  Madrid  un  magnífico  paseo — el  Prado — en  el  paseo- 
un  sencillo  y  elegante  monumento  fúnebre  que  descuella  sobre 
los  melancólicos  cipreses  que  le  rodean.  Este  monumento  lleva 
un  glorioso  nombre — Campo  de  la  lealtad — pero  se  le  señala  ex- 
presivamente con  una  fecha:  se  le  llama  el  Dos  de  Mayo. 

En  el  extremo  Norte  de  la  coronada  villa  existe  una  calle, 
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que  corre  de  la  Ancha  de  San  Bernardo  á  la  de  Fuencarral.  An- 
tes de  medial  la  se  descubre  una  puerta  de  medio  punto,  que 
hace  pocos  años  daba  entrada  á  los  vastos  talleres  que  ocupaban 
el  inmenso  circuito  del  antiguo  y  derruido  palacio  deMonteleon. 
Sobre  ella  se  ven  algunas  coronas  de  flores,  descoloridas  por  el 
sol,  el  polvo  y  la  lluvia;  y  en  el  centro  del  enverjado  medio 
punto,  una  lacónica  inscripción.  La  calle  se  llama  de  Daoiz  y 
Velarde:  la  puerta  es  la  del  Parque  de  Artillería,  que  aquellos 
defendieron,  y  las  coronas  están  consagradas  á  su  memoria. 

Son  los  dos  recuerdos  de  piedra  que  conserva  Madrid  de 
aquél,  entre  todos,  memorable  dia. 

No  son  esos  solos,  conserva  más  y  los  conserva  muy  sagrados. 
Los  unos  se  custodian  en  el  Museo  de  Artillería;  los  otros  se 
guardan  y  se  guardarán  eternamente  grabados  en  la  memoria 
de  todos  los  españoles. 

Es  un  dia  que,  para  conmemorarle,  se  mezclan  el  laurel,  la 
siempreviva  y  el  crespón,  porque  es  el  dia  de  ios  héroes  y  de  los 
mártires,  el  dia  en  que  España  revindicó  su  dignidad  levantan - 
se  á  la  altura  á  que  los  pueblos  se  elevan  cuando  defienden  sa 
independencia  nacional. 


Era  el  2  de  Mayo  de  1808.  * 

Aquella  mañana,  de  eterno  recuerdo,  iban  á  partir  para  Ba- 
yona, donde  se  hallaba  la  familia  real  de  España,  la  reina  de 
Etruria  y  los  infantes D.  Antonio  y  D.  Francisco  de  Paula.  Todo 
estaba  preparado,  leré  coches,  la  servidumbre,  la  escolta...  y  el 
pueblo  de  Madrid  llenaba  las  avenidas  de  palacio.  La  multitud, 
iracunda  y  tétrica  que  por  doquier  se  apiñaba  rodeando  el  pala- 
cio de  sus  reyes,  venia  á  despedirles ,  á  saludar  al  anciano,  al 
niño  y  á  la  señora  que  partían...  ¡á  Francia  y  entre  franceses! 

Retardábase  la  salida  de  los  infantes,  y  esperándoles,  en  su3 
corazones  hervía  con  violencia  la  ira  y  el  pesar.  La  felonía  fran- 
cesa estaba  descubierta  y  plenamente  probada  en  Pamplona, 
San  Sebastian,  Barcelona  y  otros  puntos,  y  la  lealtad  castella- 
na, befada  y  herida,  devoraba  su  terrible  indignación,  todavía 
sujeta  de  pies  y  manos. 

De  pronto,  circuló  por  la  inquieta  muchedumbre  que  el  tier- 
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no  infante  lloraba  por  que  no  quería  marcharse,  y  que,  usando 
la  violencia,  le  obligaban  á  partir.  Desbordóse  al  fin  el  senti- 
miento, y  una  pobre  vieja  rompió  en  llanto  acongojado  y  senti- 
das exclamaciones. 

Entonces  los  combustibles  se  inflamaron  y  Madrid  se  alzó. 

¡Gloria  al  pueblo  de  Madrid! 

Lo  que  sucedió  después,  fué  reñir  un  desigual  combate  en  la* 
calles,  reñirle  sin  armas,  uno  contra  diez  y  á  pecho  descubierto; 
lo  que  siguió  al  combate  fué  un  atentado  inaudito  y  horrible: 
los  asesinatos  en  masa,  y  Madrid  tuvo  una  pavorosa  aurora  de 
sangre  y  un  dia  de  luto  y  desolación,  del  que  no  es  posible  se 
pierda  nunca  la  memoria. 

Pero  la  sangre,  aquella  vez  como  todas,  fué  fecunda.  Ella 
avivó  el  fuego  que  antes  ardia  oculto,  y  el  fuego  se  propagó  con 
asombrosa  rapidez  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península.  El 
grito  de  independencia  estaba  dado,  el  ejemplo  también,  y  Es- 
paña se  alzó,  sacudiendo  la  meleua  sus  leones,  por  tanto  tiempo 
sumidos  en  el  letargo. 


Aguilar  se  hallaba  en  la  plaza  de  Pajes  al  empezar  la  con- 
moción. 

¿Cómo  se  armó?  No  lo  supo,  pero  á  su  mano  vino  una  espada, 
— quizá  francesa, — y  aquella  espada  se  convirtió  en  rayo  mortí- 
fero blandida  por  su  diestra  vigorosa. 

Mientras  duró  el  combate  hizo  prodigios  de  valor,  manchó 
con  su  sangre  ardiente  y  generosa  el  luto  que  vestía ,  y  su  últi- 
mo heroico  esfuerzo  logró  salvar  la  vida  de  César  Sureda,  aco- 
metido por  diez  granaderos  franceses. 

Un  mes  más  tarde  ingresaba  en  el  ejército. 

Su  vocación  estaba  descubierta,  y  su  padre  se  la  dejó  seguir. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Tita,    IbítHe    del    edificio. 

El  dia  14  de  Octubre  de  1818,  sentados  en  torno  de  una  de 
las  muchas  mesas  que  poblaban  el  café  suizo  de  Barcelona,  ha- 
llábanse cinco  personas,  de  las  cuales  dos  pertenecen  á  la 
historia.  Vestían  los  cinco  uniforme;  ostentando  dos,  el  de  coro- 
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nel,  de  teniente  coronel  otro,  de  exento  de  Guardias  uno  y  el 
último  de  teniente  de  artillería. 

De  los  dos  primeros,  el  más  joven, — no  llegaba  á  treinta 
años, — poseia  arrogante  y  marcial  figura,  facciones  admirables 
por  su  belleza  varonil  y  su  singular  corrección,  barba  y  cabello 
como  el  ébano.  Eatre  obras  condecoraciones,  brillaba  sobre  su 
pecho  en  deslumbradores  diamantes  una,  por  aquellos  tiempos 
de  altísima  significación,  lo  que  con  elocuencia  probaba  tener 
grandes  servicios,  grandes  méritos  ó  grandísimo  favor. 

Al  que  más  edad  tenia,  no  le  bosquejamos  siquiera;  sólo  di- 
remos que  aún  se  conservan  bustos  y  retratos  suyos.  ¿Quién, 
quién  en  España,  sea  de  su  época,  sea  de  la  nuestra,  no  conoce 
al  general  R?...  Era  rubio,  pálido  y  desabrido,  el  teniente  coro- 
nel; habían  notable  al  exento  su  sonrisa,  fina,  epigramática  y 
burlona,  y  el  cabello  por  ser  de  un  rojo  vermejo,  y  tan  abun- 
dante y  rizado,  que  formaba  ondulaciones  y  remolinos  á  pesar 
de  llevarle  corto;  caracterizando  al  teniente  de  artillería  su 
aire  de  distinción,  su  descuidado  y  negligente  ademan,  tan  pro- 
nunciado entonces  como  cuando  treinta  años  más  tarde,  el  au- 
tor le  conoció  mandando  uno  de  los  departamentos  de  su  arma 
poco  antes  de  morir. 

Sin  ocuparse  de  sí  mismos,  saboreaban,  tomándolo  á  peque- 
ños sorbos,  el  aromático  y  humeante  café,  mezclado  con  exce- 
lente ron  de  Jamaica,  departiendo  sobre  un  desagradable  inci  - 
dente  ocurrido  en  el  desfile  de  los  cuerpos  que  habían  asistido  á 
la  parada,  tenida  con  motivo  y  en  celebridad  del  feliz  natalicio 
de  S.  M.  el  rey  Don  Fernando  VII,  el  muy  amado,  la  tarde  del 
dia  en  que  ésta,  casi  en  todas  sus  partes,  verdadera  historia,  dá 
comienzo,  y  que  ya  pasado  permitía  á  la  noche  tender  su  manto 
de  sombra,  haciendo  que  lucieran  las  iluminaciones  con  que  los 
públicos  festejos  concluían. 

Hablaban,  pues,  de  política,  y  hablaban  con  calor  contra- 
diciéndose vivamente  y  de  continuo  el  exento  de  Guardias,  y  el 
que  entonces  no  era  más  que  jefe  de  cuerpo,  mandando  á  la  sa- 
zón el  regimiento  de  Asturias.  El  teniente  coronel,  que  lo  era 
del  regimiento  del  Rey,  apoyaba  al  segundo,  y  las  réplicas  del 
exento,  unas  veces  punzantes,  otras  contundentes  y  no  pocas 
burlonas,  exaltaban  á  sus  dos  contrarios,  que  no  podían  vencer- 
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le.  ni  aun  reducirle;  tan  bien  esgrimía  sus  armas  y  tan  en  des- 
cubierto se  que  daban  con  los  apasionados  movimientos  de  su 
oratoria. 

Lo  que  sucedía  entre  los  cinco  militares  que  se  agrupaban 
en  redor  de  la  mesa  de  un  cafe',  tenia  mucho  de  deplorable; 
pero  muy  poco  de  extraño.  Sabido  es,  y  bien  de  sobra,  que  la 
discordia  se  abriga  en  el  palpitante  seno  de  la  política;  y  esto 
nunca  como  entonces  que  la  polínica  se  sentía,  sin  que  aún  se 
hubiese  aprendido  á  hacer,  era  un  hecho  incontrovertible  y  cier- 
to. En  1818  la  política,  como  la  sociedad,  aún  no  habia  caido 
en  el  ateísmo;  la  política  y  la  sociedad  tenían  fe  y  fé  muy  ar- 
diente y  con  firme  é  íntima  convicción  profesaba,  debatia  y 
sustentaba  sus  principios  y  opiniones.  La  política  estaba  en  su 
juventud. 

En  cuanto  sirva  á  nuestro  propósito  para  el  desarrollo  de  ia 
acción  que  comienza  en  este  capítulo,  y  no  más,  sentaremos  que 
por  la  citada  época,  cundía  en  España  profundo  y  general  des- 
contento, profundo  é  indefinible  malestar,  inquieto  y  angus- 
tioso temor;  todo  aquello,  en  fin,  que  se  experimenta  á  la  apro- 
ximación de  las  grandes  crisis  por  que  pasan  las  sociedades  ex- 
tremeciéndose  hondamente,  por  más  que  de  ellas,  bien  resuel- 
tas, proceda  su  salvación.  Al  delirante  entusiasmo  con  que  el 
pueblo  saludó  al  rey  á  su  vuelta  del  cautiveiio,  sucedía  el  en- 
friamiento que  producen  los  desengaños;  y  el  eje'rcito,  cuyos  sen- 
timientos se  encargó  de  interpretar  el  general  Elío  cuatro  años 
antes;  después  de  haber  iniciado  la  reacción,  pesaroso  de  su 
obra,  alargaba  á  la  revolución  su  diestra  armada  de  acero.  Más 
de  una  conspiración,  delatada  ó  sorprendida,  habia  abortado; 
más  de  un  cadalso  habíase  enrojecido  con  sangre,  y  sin  embar- 
go, no  por  eso  la  sociedad  se  tranquilizaba  ni  la  tendencia  se 
contenia.  ¡Verdad  es  que  nada  hay  tan  poderoso  como  la  idea, 
nada  tan  fecundo  como  la  san  orre! 

o 

En  aquel  pequeño  círculo,  el  ejército  y  sus  deberes  estaba 
puesto  á  discusión  á  causa  del  desvío  con  que  habia  sido  mirado 
horas  antes,  y  uno  de  los  dos  coroneles,  el  joven,  el  de  la  noble 
y  altiva  frente,  dirigiéndose  al  exento,  dijo  con  acento  termi- 
nante volviendo  por  su  compañero  batido  y  derrotado ,  y  por  el 
teniente  coronel,  cuya  palabra,  gracias  á  su  exaltación,  se  hacia 
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eada  vez  más  difícil,  áspera  y  confusa,  cada  vez  menos  persua- 
siva. 

— Desengáñate,  César,  la  corona  de  laurel  que  conquistamos 
con  seis  años  de  combates,  tiene  sus  mejores  hojas  muertas. 
Ténlo  presente  y  no  te  subleves  porque  ya  no  se  nos  mire  como 
antes  se  nos  miró. 

— Eso  es  salirse  del  terreno  en  que  estamos, — observó  el  exen- 
to volviéndose  á  él  y  abandonando  á  sus  vencidos,  pero  no  ren- 
didos contrarios; — pero  no  obstante,  al  que  vas  te  sigo.  ¿Qué  ho- 
jas muertas  tiene  nuestra  corona  ? 

— Las  que  ganaron  con  su  heroico  valor  Porlier  y  Lacy;  hojas 
que  se  han  marchitado  al  caer  sobre  ellas  su  sangre ,  y  la  de 
Vidal,  y  de  Bertrán  de  Lis  y  la  de  otros  muchos  derramada  en 
el  suplicio. 

— ¡Bien! — exclamó  el  coronel  de  Asturias  dando  un  ligero 
golpe  sobre  la  mesa, — jbien,  Aguilar  ,  bien! 

— Esta, — dijo  el  exento  mostrando  por  vez  primera  la  con- 
trariedad y  el  disgasto; — es  una  de  esas  cuestiones,  que  cuando 
se  agitan,  agitan  el  ánimo  hondamente ,  y  siento  que  seas  tú 
quien  la  toque  y  la  toque  como  lo  haces. 

— Pnes  hijo...  Punto  redondo. 
Dicho   lo  que  antecede,  el  coronel  separó  su  taza ,  se   sirvió 
una  copa  de  ron  de  la  botella  que  tenia  al  lado,  y  guardó  silen- 
cio, sin  ceño  y  sin  afectación. 

Por  breves  instantes,  que  trascurrieron  invertidos  en  mover 
el  café  con  la  cucharilla  unos;  otros  en  servirse  agua  de  la  gar- 
rafa de  cristal,  y  el  coronel  del  Rey  en  llevar  á  sus  labios  la 
copa  que  lo  mismo  de  llena  quedó  al  separarla;  todos  se  mantu- 
vieron callados;  pero  el  exento,  abandonando  el  sarcasmo  y  la 
ironía  con  que  mezclados  á  la  burla  acerada  y  fina  habia  ex- 
puesto los  hechos,  deducido  consecuencias  y  combatido  las  ideas, 
anudó  el  roto  diálogo  diciendo  : 

— Tú  eres  militar,  conoces  la  Ordenanza,  ley  terrible  y  dura, 
pero  vigente,  y  á  la  que  todos  estamos  sometidos,  y  sabes  mejor 
que  nadie  la  pena  que  impone  al  delito  de  rebelión.  La  suya 
está  probada,  y  por  cierto  muy  de  sobra. 

— No  tan  de  sobra,  César, — replicó  el  coronel  del  Rey  lle- 
vando de  nuevo  la  copa  á  los  labios,  que  apenas  humedeció,  se- 
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parándola  inmediatamente  de  ellos; — pero  de  cualquier  modo 
que  sea,  la  sangre,  que  era  muy  ilustre,  háse  vertido,  y  al 
caer  de  lo  alto  del  patíbulo  ha  manchado  la  púrpura  real,  sal- 
picándonos á  nosotros. 

— jCien  veces  no! — dijo  el  exento  con  calor. 

— ¡Mil  veces  sí! — replicó  el  coronel  de  Asturias,  má3  que  con 
calor,  más  que  con  fuego. 

—¡Cuando  se  acusa  al  rey!... 

— Perdona,  César,  que  te  interrumpa,  para  sentar  que  no  he- 
mos cometido  tal  desacato, — dijo  el  coronel  Aguilar  represen- 
tando resueltamente  á  su  teniente  coronel  y  al  coronel  de  Astu- 
rias.— Nosotros  hacemos  una  sencilla  reflexión  sobre  las  conse- 
cuencias de  hechos  determinados. 

El  teniente  de  artillería,  que  hasta  allí  no  habia  tomado 
parte  en  el  debate,  bebió  el  último  sorbo  de  café  que  contenia 
su  taza,  y  ad virtiéndolo  el  coronel  del  Rey,  acercóle  la  bandeja 
donde  estaba  el  servicio  de  los  licores. 

— Me  basta  con  el  del  café, — dijo  aquél  rehusando.  —  ¡Gra- 
cias ! 

— Noto, — repuso  el  coronel  sonriéndose  al  retirar  la  botella 
del  ron, — que  es  Vd.  poco  aficionado. 

— Observación  por  observación, — dijo  el  artillero  haciendo  la 
suya  con  finura. — También  noto  yo  que  Vd.  lo  paladea,  pero  no 
lo  bebe. 

— En  el  coronel, — observó  el  exento, — es  el  gusto  por  el  licor 
predilecto  de  los  ingleses,  un  gusto  de  pura  y  simple   imitación. 

— ¿Cierto? — preguntó  el  joven  teniente  fijándose  en  el  co- 
ronel. 

— En  realidad, — dijo  el  coronel  del  Rey  sonriéndose, — no  es 
tanto  y  lo  tengo  por  mucho  más.  No  es  propiamente  gusto, — 
•añadió, — sino  costumbre,  y  la  conservo  con  placer  convirtiéndo- 
la en  la  consagración  de  un  recuerdo. 

— ¿De  modo  que  tiene  su  importancia? 

— La  tiene,  pues  la  adquirí  entre  los  oficiales  de  estado  mayoi 
de  sir  Arturo  Wellesley  en  una  de  nuestras  más  brillantes  y  fe- 
cundas campañas. 

— ¡Tiempos  de  glorias! — observó  el  artillero  suspirando. 

— Glorias  que  van  palideciendo, — añadió  el  coronel  dejando 
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en  la  bandeja  la  tallada  copa; — glorias  que  comienzan  á  mar- 
chitarse ! 

Arqueó  el  exento  las  rubias  cejas,  echóse  de  codos  sobre  la 
mesa,  y  acentuando  un  tanto  provocativamente  en  su  despecho, 
dijo: 

— ¿Se  puede  saber  por  qué,  señor  coronel  del  Rey? 
El   coronel  le  miró  en  silencio,   inclinóse  después,   y  con  el 
k índice  escribió  sobre  la  mesa  un  guarismo. 

Todas  las  miradas  se  fijaron,  casi  con  avidez,  en  el  dedo,  que 
sucesivamente  formó  cuatro  números,  I03  cuales  constituian  una 
fecha  celebre. 

— iMil  ochocientos  catorce. 
Incorporóse  en  seguida,  miró  de  nuevo  al  exento  y  un  gesto 
cuya  expresión  fué  de  altísima  elocuencia,    dio  á  la  fecha  todo 
su  valor. 

— ¡Oh,  y  qué  bien  hizo! — exclamó  el  exento  aplaudiendo  con 
expansión  el  suceso  á  que  la  fecha  aludía. 

— Yo  lo  comprendo  de  otra  manera,  y  según  comprendo  ca- 
lifico. 

— Eso  consiste  en  no  tomar  en  cuenta  el  regalo  con  que  el 
pueblo  pretendió  obsequiar  á  Don  Fernando  á  su  vuelta  del  cau- 
tiverio. 

— El  pueblo, — replicó  el  coronel  creciendo  en  su  asiento  al 
erguirse  para  responder  por  la  noble  entidad  del  de  España; — 
mostrando  su  grandeza  y  su  lealtad,  le  obsequió  con  la  corona 
que  habia  perdido  y  él  le  rescató  en  su  larga  y  heroica  lucha  de 
seis  años. 

— ¡Nosotros,  León;  nosotros  fuimos  los  que  la  rescatamos  con 
nuestra  sangre! 

La  réplica  fué  hecha  con  acento  breve,  muy  breve,  tan  breve, 
que  rayó  en  arrebatado. 

— Vamos  por  partes, — dijo  el  coronel  del  Rey  un  poco  fría- 
mente,— y  sentemos  los  hechos  como  son. 

— Conforme. 

— Yo  vi  en  las  calles  de  Madrid  un  memorable  día,  el  día  dos 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocho,  al  pueblo,  solamente  al  pue- 
blo, soy  testigo  ocular,   yo  le  vi  levantarse  como  un  león   pa- 
ra despedazar  en  su  justa  saña  á  los  que  habían   invadido  trai- 
tomo  lxxxii.  9 
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doramente  su  suelo,  mejor  dicho,  á  los  que  sus  reyes  habían 
abierto  ancho  paso  para  que  se  introdujeran  en  él. 

— Fuá  el  príncipe  de  la  PaZj-^-dijo  el  exento  rectificando. 

— Y  quien  no  fué  el  príncipe  de  la  Paz, — replicó  el  coronel 
del  Itey; — pero  fuera  quien  quisiese,  la  verdad  es  que  el  dos  de 
Mayo  iban  á  salir  para  Bayona  el  infante  Don  Francisco  acom- 
pañado de  su  hermana  y  de  su  tio,  y  porque  hubo  quien  dijo  que 
el  infante  niño  lloraba  y  se  resistia,  el  pueblo,  hidalgo  y  gene- 
roso por  excelencia,  el  pueblo  más  leal  de  cuantos  hay  disemi- 
nados sobre  la  haz  de  la  tierra,  se  alzó  para  defenderle,  y  se 
alzó  como  se  alzan  los  valientes,  sin  contar  el  número  de  sus 
enemigos,  sin  tomar  posiciones,  sin  dolerse  de  su  sangre,  sin 
parpadear  delante  de  la  muerte,  y  en  las  calles,  señor  exento  de 
Guardias,  no  estaba  el  ejército  español,  que  permaneció  en  sus 
cuarteles,  cumpliendo  las  órdenes  de  la  Regencia  que  allí  les  re- 
tenían. 

— Ordenes  que  p?saban  sobre  él  y  no  le  dejaron  moverse. 

— Lo  sé  perfectamente,  y  le  hago  merecida  justicia,  pero  so- 
bre el  pueblo  de  Madrid  pesaba  el  gran  duque  de  Berg,  con  su 
numeroso  y  aguerrido  ejército,  y  sin  embargo,  se  levantó  recha- 
zándole y  le  opuso  en  su  corage  lo  que  tenia:  su  pecho  y  su  va- 
lor. Ése  fué  el  alzamiento  nacional,  uno  de  los  más  gloriosos  que 
los  pueblos  pueden  registrar  en  sus  anales  y  en  honor  y  honor 
eterno  de  España,  se  ha  conservado  su  recuerdo. 

— Séalo  con  legítimo  orgullo  nuestro,  pero... 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
{Continuará). 
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Terminado  con  la  elección  de  senadores  el  período  electoral  abierto, 
puede  decirse,  desde  que  se  verificó  la  renovación  de  Ayuntamientos,  ha  sido 
la  pasada  quincena  de  reposo  para  unos,  de  preparación  para  otros  y  más 
propia  para  el  interés  de  la  noticia  que  adelanta  sucesos,  perfila  actitudes 
y  descubre  terreno,  que  para  el  comentario  de  la  revista  que  no  tiene  apenas 
acontecimientos  trascendentales  de  que  hacerse  cargo. 

Los  votos  obtenidos  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  por  los  se- 
ñores Salmerón  y  Alonso  y  Montero  Ríos,  ocuparon  desde  el  primer  momen- 
to la  atención  de  los  políticos.  Sólo  39  votos,  no  contando  como  la  ley  previene 
Jos  de  las  circunscripciones  han  faltado  al  ilustre  catedrático  de  Metafísica  para 
sentarse  en  el  Congreso,  y  ha  pasado  de  la  respetable  suma  de  los  diez  mil 
el  insigne  canonista,  tfste  resultado  merece  ciertamente  fijar  la  atención;  la 
popularidad  que  demuestra  la  acumulación  no  ha  buscado  esta  vez,  como  no 
buscó  en  las  elecciones  de  1879,  favoreciendo  á  los  Sres.  Castelar  y  Romero 
Robledo,  al  intransigente  representante  de  utópicos  ideales,  ni  al  político  ba- 
tallador é  impaciente  que  pone  en  medios  apartados  de  la  legalidad  sus  espe- 
ranzas; sino  á  hombres  entre  cuyos  timbres  se  distingue  especialmente  la  an- 
tipatía, á  las  medidas  violentas  y  á  las  soluciones  de  fuerza  que  han  pertur- 
bado tantas  veces-á  los  pueblos,  y  esto  indica  bien  claramente,  que  cada  vez 
se  arraiga  más  profundamente  en  la  conciencia  pública  la  convicciou  de  que 
en  las  tranquilas  y  naturales  evoluciones  que  el  sistema  parlamentario  favo- 
rece, está  el  verdadero  adelanto  y  el  fecundo  progreso. 

Tanto  el  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  como  el  Sr.  Montero  Rios,  representan 
dentro  de  su  partido  matices  genuin amenté  conservadores.  El  primero  se  ha 
distinguido  por  esta  cualidad  en  to'das  las  circunstancias  de  su  honrada  y  res- 
petable vida  pública.  Alejado  permaneció  de  las  turbulencias  de  la  política 
en  aquel  largo  y  memorable  período  dt  Jucha  y  propaganda  en  que  los  hom- 
bres de  la  democracia  venían  desde  el  primer  tercio  del  siglo  empeñados;  las 
investigaciones  de  la  ciencia  ocupaban  su  superior  espíritu,  mientras  sonaban 
las  descargas  de  la  insurrección  y  se  desencadenaban  las  venganzas  del  mo- 
derantism o  triunfante  en  aquellos  dias  en  que  moria  Sixto  Cámara,  luchaba 
Rivero,  era  encerrado  en  las  prisiones  Ruiz  Pons,  pasaba  de  la  tribuna  del 
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Parlamento  á  las  tristezas  del  destierro  el  memorable  Orease,  y  conmovían  los 
corazones,  abiertos  á  los  nuevos  ideales,  la  palabra  y  la  pluma  de  Castelar.  En 
su  cátedra,  que  tanto  ha  enaltecido,  siguiendo  con  religioso  culto  las  tradicio- 
nes del  ilustre  Sanz  del  Rio,  permaneció  mientras  condenaba  á  la  horca  y 
empujaba  al  destierro  el  despotismo  triunfante  á  los  progresistas  y  á  los  sos- 
tenedores de  la  democracia.  Hombre  de  ciencia,  antes  que  todo,  su  actividad 
se  dirigía  á  llevar  á  los  espíritus  de  sus  discípulos  las  verdades  de  la  filosofía, 
y  no  se  distrajo  de  su  elevada  misión  para  tomar  parte  en  los  sucesos  que 
prepararon  la  revolución  de  Setiembre,  que  le  sorprendió  alejado  todavía  de 
la  vida  pública,  á  la  que  llegó  cuando  habían  terminado  las  rudas  tempesta- 
des de  los  períodos  de  lucha. 

Desde  entonces  se  ha  distinguido  siempre  por  la  fuerza  de  sus  convic- 
ciones y  por  la  entereza  de  carácter  que  le  ha  llevado  á  rechazar  imposi- 
ciones y  violencias.  El  se  negó  á  formular  las  declaraciones  que  le  pedían  los 
comités  republicanos  de  Madrid  para  poner  su  nombre  en  una  candidatura 
de  diputados,  al  lado  del  infatigable  propagandista  Guisasola;  él  acentuó 
tendencias  conservadoras  en  el  seno  del  partido  republicano  en  el  año  me- 
morable de  1873;  él  fué  cumplidor  respetuoso  de  la  ley  desde  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  cuyas  puertas  cerró  á  las  exigencias  de  partido;  él  llevó 
ante  el  Tribunal  Supremo  la  querella  contra  los  que  triunfaron  el  3  de 
Enero;  él  ha  dicho  en  el  Parlamento  que  los  mayores  crímenes  son  los  políti- 
cos y  se  ha  declarado  enemigo  de  las  amnistías  por  delito  de  orden  público. 
Su  nombre  respetado,  y  su  figura  ilustre  representa  "por  lo  tanto  prestigios 
de  la  ley,  fueros  de  la  razón  contra  la  violencia,  y  en  este  concepto  sin  duda 
alguna  ha  llevado  el  cuerpo  electoral  tantas  veces  á  la  urna  su  candidatura. 

En  cuanto  al  Sr.  Montero  Rios,  ¿quién  duda  que  al  lado  de  sus  indispu- 
tables méritos  brillan  y  se  distinguen  sus  nunca  desmentidos  instintos  lega- 
les? Reciente  está  su  notable  discurso  de  Laurizan.  «Entre  las  diferentes, 
fuerzas  porque  se  halla  solicitada  la  democracia  española,  ha  dicho,  debo  de- 
ciros que  no  estoy  al  lado  de  los  que  sueñan  una  evolución  quimérica,  imagi- 
naria; ni  tampoco  con  aquellos  que  quieren  someter  á  su  impaciente  voluntad 
personal  las  voluntades  de  todos  los  españoles. 

«Ni  puedo  estar  conforme  con  la  paciente  y  candida  aspiración  de  los  pri- 
meros, nuevos  israelitas  de  la  democracia,  que  habrán  de  permanecer  en  el 
desierto  de  sus  bellas  ilusiones  por  los  siglos  de  los  siglos  sin  alcanzar  jamás 
la  tierra  prometida;  ni  puedo  aceptar  el  criterio  de  los  segundos,  por  más  que 
reconozca  la  buena  fé  en  que  se  inspira  su  generosa  impaciencia,  hija  sin  du- 
da alguna  de  su  ciego  y  apasionado  amor  á  la  libertad  y  á  la  democracia.  He 
dicho  que  procedo  del  partido  progresista,  y  continúo  rindiendo  culto  fervien- 
te á  aquel  principio  capital  de  mi  antigua  bandera:  La  soberanía  de  la  na- 
ción. La  determinación  de  la  forma  de  Gobierno;  la  organización  de  los  po- 
deres públicos  corresponde  á  la  voluntad  nacional  libremente  manifestada. 
El  dia  que  la  nación  española  se  ,  pronuncie  contra  ciertas  y  determinadas 
instituciones,  considero  como  un  deber  sagrado  contribuir  por  todos  los  me- 
dios posibles,  incluso  los  más  enérgicos,  si  otros  no  fueran  suficientes,  á  la 
ejecución  de  la  voluntad  soberana. 

«En  tanto  que  la  opinión  pública  no  pronuncia  este  fallo,  los  recursos  de 
fuerza  son  un  crimen.  Pero  los  demócratas  debemos  dedicar  toda  nuestra  ac- 
tividad, todos  nuestros  esfuerzos  á  ilustrar  la  opinión,  á  propagar  nuestros 
principios,  á  conseguir  que» el  país  ó  la  mayoría  de  los  españoles  los  acepten, 
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y  entonces  tendremos  el  legítimo  derecho  de  exigir  su  inmediata  aplicación. 
Entre  tanto,  debemos  apoyar  leal  y  sinceramente  cuantas  soluciones  libera- 
les se  nos  propongan,  vengan  de  donde  vinieren,  y  pedir  con  insistencia  todas 
aquellas  que  nos  permitan  las  circunstancias  de  actualidad.  El  amor  á  la  liber- 
bertad,  sobre  todo,  y  nunca  la  funesta  política  del  pesimismo.» 

Claro  está  que  hay  en  los  anteriores  conceptos  sustanciales  y  evidentes 
contradicciones;  pues  después  de  decir  que  no  está  al  lado  de  los  que  sueñan 
con  evoluciones,  se  declara  partidario  de  los  procedimientos  y  de  las  doctri- 
nas de  los  que  sostienen  esas  tendencias;  pero  lo  esencial,  lo  importante  és 
que  el  Sr.  Montero  Rios,  el  candidato  que  más  votos  ha  obtenido  en  las  pa- 
sadas elecciones,  considera  como  un  crimen  las  impaciencias  personales  y  les 
recursos  de  fuerza,  y  apoyará  leal  y  sinceramente  cuantas  soluciones  libera- 
les se  propaguen,  vengan  de  donde  vinieren.  El  funesto  pesimismo  y  la  per- 
niciosa intransigencia,  que  tantos  males  han  desencadenado  sobre  España, 
han  obtenido  una  grande  y  merecida  derrota  con  el  triunfo  del  Sr.  Montero 
Rios,  el  conferenciante  de  Biarritz,  á  quien  ha  dado  mayor  número  de  votos 
su  partido,  y  su  victoria  es  también  la  de  todos  los  que  no  están  conformes 
con  la  impaciente  voluntad  que  aspira  á  someter  las  voluntades  de  todos  los 
españoles. 

Véase  con  cuánta  razón  podíamos  deducir  favorables  consecuencias  del 
triunfo  de  los  diputados  por  acumulación;  y  ya  que  de  ideas  de  templanza  y 
de  cordura  hablamos,  no  perderemos  la.  ocasión  de  poner  al  lado  de  la  sen- 
satez del  Sr.  Montero  Rios,  condenando  las  impaciencias  y  las  intransigen- 
cias de  sus  afines,  la  sensatez  y  la  cordura  del  ilustre  arzobispo  de  Valencia, 
que  condena  razonadamente  las  exageraciones  y  el  espíritu  intransigente  de 
los  suyos.  En  el  acto  de  reunirse  el  cabildo  de  su  diócesis,  el  sabio  é  ilustre 
prelado  pronunció  este  notable  y  brevísimo  discurso. 

«Me  felicito,  dijo  el  Sr.  Monescillo,  de  la  presencia  de  estos  señores,  y 
particularmente  del  representante  de  la  prensa,  porque  todos  serán  testigos 
del  acta  que  ha  de  levantarse  y  de  las  palabras  que  voy  á  pronunciar. 

Ignoramos  los  motivos  que  puedan  haber  tenido  los  obispos  sufragáneos 
y  cabildos  de  Menorca,  Mallorca,  Segorbe,  Orihuela,  gobernador  eclesiás- 
tico y  cabildo  de  Ibiza  para  no  haber  enviado  á  sus  compromisarios  ó 
haber  delegado  á  quienes  les  representasen  autorizadamente  en  esta  elección, 
ni  tenemos  noticia  alguna  que  excuse  su  ausencia;  pero  nosotros,  cumpliendo 
lo  prevenido  en  la  ley,  y  sin  abdicar  de  nuestro  derecho,  nos  encontramos  en 
este  sitio.  Muy  bien  pudiéramos  llevar  á  efecto  la  elección  y  declarar  senador 
electo  á  nuestro  deán  y  vicario  general,  compromisario  por  el  cabildo  de  Va- 
lencia; pero  deferentes  con  esa  misma  ley,  hemos  creído  prudente  consultar 
el  caso  con  la  autoridad  civil  de  la  provincia,  la  que  á  su  vez  ha  reproducido 
la  consulta  á  la  superioridad. 

En  tanto  esta  resuelve  acerca  del  ¡particular,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  re- 
suelva, conste  que  ni  el  cabildo  de  Valencia,  ni  el  arzobispo  se  muestran  in- 
diferentes al  cumplimiento  de  la  ley,  ni  renuncian  á  sus  derechos,  y  aprove- 
chamos esta  ocasión  para  repetir  lo  que  en  otras  varias  hemos  dicho:  «Soy 
ciudadano  romano,  soy  ciudadano  español  y  ejercito  mi  derecho.» 

Dignas  son  de  meditarse  estas  palabras,  por  lo  que  tanto  en  Valencia,, 
como  en  Valladolid  y  en  algunos  otros  puntos,  han  demostrado  punible  indi- 
ferencia en  el  ejercicio  de  su  derecho,  intentando  condenar  con  el  desden,  lo 
que  son  impotentes  para  rechazar  por  otros  medios.  Cuando  en  estos  períodos 
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de  libertad  se  escuchan  voces  tan  autorizadas  como  la  del  Sr.  Monescillo,  y 
se  marcan  aptitudes  como  en  los  campos  más  avanzados  se  dibujan,  el  alma 
se  dilata  y  se  abre  á  la  consoladora  esperanza  de  haber  huido  para  siempre 
de  los  peligros  de  la  intransigencia,  tan  funesta  cuando  vuelve  los  ojos  á  un 
pasado  muerto,  como  cuando  los  fija  en  un  porvenir  quimérico. 


El  estado  de  las  negociaciones,  entabladas  con  Francia  con  motivo  de  los 
tristísimos  sucesos  de  Saida,  ha  preocupado  principalmente  á  la  prensa  en  la 
pasada  quincena.  Se  ha  alentado  en  la  pasión  política  la  impaciencia,  que  to- 
mando forma  de  patriótico  interés,  no  ha  esperado  con  prudente  reposo  que 
el  discurso  de  la  corona,  ya  tan  próximo,  descorra  el  velo  con  que  la  conve- 
niencia y  la  costumbre  ocultan  en  el  período  de  su  gestación  las  negociacio- 
nes de  la  diplomacia;  sino  que,  dando  autoridad  al  rumor,  y  carácter  de  he- 
cho consumado  á  la  sospecha,  se  ha  alarmado  por  lo  que  no  ocurre  y  ha  in- 
tentado entrar  de  lleno  en  el  fondo  del  asunto,  olvidando  lo  que  se  debe  á  la 
confianza,  y  sin  tener  en  cuenta  que  aquel  que  excesivamente  sigue  un  afec- 
to, necesita  luego  de  otro  afecto  mayor  para  deshacer  el  primero. 

Asunto  es  este  que  desde  su  origen  cayó  en  manos  de  la  exageración. 
Cuando  en  Madrid  se  conocieron  aquellos  lamentables  sucesos  conque  hirió  la 
barbarie  musulmana  sentimientos  de  humanidad,  si  fué  justa  la  indignación 
y  general  y  legítima  la  queja,  no  faltó  quien  pasando  los  límites  del  celo, 
avanzó  por  caminos,  que  á  ser  generalmente  seguidos,  nos  hubieran  llevado 
irremisiblemente  á  la  contingencia  de  ver  más  complicados  los  asuntos.  El 
Gobierno  acudió  desde  el  primer  instante  con  el  socorro  al  remedio  del  daño, 
siguióle  con  decisión  el  caritativo  celo  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y 
atendido  lo  más  urgente,  no  se  descuidó  en  dar  el  primer  paso  para  que 
Francia  hallase  ocasión  de  darnos  la  satisfacción  moral,  que  ultrajes  de  la 
índole  de  los  llevado  á  cabo  por  las  salvajes  tribus  africanas  exigían. 

Que  no  constituían  la  gravedad  del  asunto  los  daños  materiales,  lo  prue- 
va  lo  que  en  los  actuales  momentos  acontece.  Muchos  de  los  que  en  los  pri- 
meros momentos  huyeron  de  la  tierra  que  se  tornaba  inhospitalaria,  dejan 
ya  el  refugio  que  buscaron  en  el  seno  de  la  patria,  y  al  trabajo  que  en  su 
país  les  ofrecen  empresas  poderosas,  acaudalados  propietarios,  emprendedo- 
res fabricantes,  y  el  fomento  que  el  Gobierno  comunica  á  las  obras  públicas, 
prefieren  el  de  los  campos  de  Argel,  á  donde  regresan  y  donde,  según  dice  el 
Diario  de  Almería,  pronto  se  irán  todos,  arrancando  tristes  y  justos  lamentos 
á  La  Época,  que  pide  que  alguna  ley  consigne  que  el  emigrante  pierde  los 
beneficios  de  la  nacionalidad. 

Más  que  á  la  materialidad  de  la  pérdida,  habia  que  atender  al  atropello 
causado  por  la  barbarie.  Las  violaciones,  los  asesinatos  reclamaban  condena- 
ción calurosa,  por  parte  de  aquellos  en  cuyo  suelo  los  hechos  habían  ocurrido, 
y  nadie  puede  afirmar  con  justicia  que  el  Gobierno  ha  desatendido  un  solo 
momento  lo  que  no  solo  la  susceptibilidad,  sino  humanitarios  sentimientos 
exigían. 

Desde  entonces  las  negociaciones  han  seguido,  no  conocemos  de  ellas, 
como  no  puede  conocer  nadie  ningún  texto,  el  Gobierno  no  ha  podido  ni  ha 
debido  dar  al  público  aislada  é  inoportunamente  lo  que  sólo  cuando  esté  ul- 
timado y  en  sazón  oportuna  debe  conocerse,  y  los  miembros  del  Gabinete  han 
guardado  hasta  en  las  conversaciones  particulares  la  reserva  que  imponía  la 
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importancia  del  asunto;  así  es  que  solo  podemos  apreciarla  por  los  rumores 
públicos  y  por  nuestras  propias  impresiones,  que  ni  ocasión  hemos  tenido  de 
consultar  con  personas  íntimamente  ligadas  á  esta  Revista,  pero  de  ella 
alejadas  hoy  por  más  graves  tareas  que  reclaman  toda  su  atención  y  toda 
su  tiempo. 

Permite  además  la  índole  de  estas  publicaciones,  que  dejan  al  autor  de 
los  escritos  toda  la  responsabilidad  que  de  ellos  pueda  desprenderse,  emitir 
con  libertad  juicios  y  apreciaciones  que  se  unan  á  lo  que  por  diferentes  órga- 
nos la  opinión  pública  manifiesta.  Así  es,  que  sin  faltar  á  lo  que  se  debe  á. 
la  prudencia,  podemos  considerar  en  nuestro  concepto  que  esos  rumores  que 
acoje  con  tanta  fruición  cierta  parte  de  la  prensa,  desvian  de  su  verdadero 
terreno  la  cuestión  internacional  cou  Francia.  No  se  podia  tratar  de  una  in- 
demnización de  danos  y  perjuicios.  Las  pérdidas  materiales  de  los  subditos 
españoles  en  Argel  son  de  escasa  importancia,  y  no  era  el  caso  de  llegar  á 
un  balance  mercantil  entre  los  que  nuestros  compatriotas  han  perdido  en  el 
territorio  de  la  República  francesa  y  lo  que  en  suelo  español  perdieron  de  su» 
propiedades  y  de  sus  bienes  los  ciudadanos  franceses  en  las  tristísimas  épo- 
cas en  que  disparaba  su  trabuco  el  carlista,  agitaba  la  tea  del  incendio  ei 
cantonal  y  atentaba  á  la  integridad  de  la  patria  el  criminal  empeño  del  fili- 
bustero. 

Se  dice,  aunque  por  ningún  hecho  público  se  halle  confirmado,  que  el 
primer  Gobierno  de  la  Restauración  atendió  favorablemente  para  los  inte- 
reses de  los  subditos  franceses,  las  reclamaciones  que  los  ministros  de  la 
república  vecina  entablaron  para  pedir  indemnización  de  los  daños  que  su- 
frieron en  nuestras  luchas  intestinas  sus  compatriotas.  Se  añade,  aunque  no> 
hemos  de  asegurarlo,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  prometió  pedir  al  Par- 
lamento un  crédito  para  atender  á  estas  reclamaciones  que  creía  jus  jas,  y  ss 
ha  fundado  en  estos  antecedentes  el  cambio  violento  de  actitud  que  dejó  notar 
cierta  parte  de  la  prensa  conservadora,  al  separarse  bruscamente  de  las 
exageraciones  de  que  hacían  alarde  diarios  de  otros  matices. 

No  entraremos  en  el  fundamento  que  puedan  tener  es  jas  afirmaciones,  que 
desde  luego  combatimos,  porque  creemos  que  las  naciones  solo  pueden  üer  res- 
ponsables en  los  casos  de  guerra  de  los  atropellos  que  sus  ejércitos  regulares, 
los  que  defienden  la  legalidad  establecida  cometan.  Esta  es  la  teoría  del  de- 
recho internacional,  y  estaría  dentro  de  su  más  rudimentarios  prescripciones 
el  Ministerio  que  rechazase  cuanto  fuese  encaminado  á  equiparar  los  episo- 
dios de  las  insurrecciones  carlistas,  cantonal  y  filibustera  con  los  sangrientos 
sucesos  de  Argel. 

Cuando  una  guerra  está  entablada  se  pueden  prevenir  y  en  cierto  modo 
evitar  los  daños,  y  cuando  la  fatalidad  y  la  desdicha  los  consuman  no  se  pue- 
de exigir  responsabilidad  á  la  nación,  que  harto  sufre  al  sent;r  desgarrado 
su  seno  y  mortalmente  herido  su  corazón  por  la  mano  parricida  del  hijo  cri- 
minal que  desatiende  los  más  santos  y  sagrados  deberes.  Pero  cuando  en  me- 
dio de  la  paz  el  atropello  se  desborda  burlando  la  confianza,  y  no  sólo  á  los 
bienes,  sino  á  la  vida  y  á  la  honra  hiere,  cometiendo  crímenes  que  á  la  hu- 
manidad deshonran,  entonces  se  debe  pedir  por  todos  la  condenación  que  la 
conciencia  exige.  ¿Qué  cuestión  de  dinero  puede  entablarse  cuando  hay  por 
medio  cadáveres  mutilados,  mujeres  violadas,  niños  víctimas  de  bárbaros  atro- 
pellos? El  solo  lamento  de  una  mujer,  el  solo  cadáver  de  un  niño,  deben  dar 
motivo  á  esa  condenación,  que  á  Francia  principalmente  interesa. 
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¿Qué  culpa  tenia  una  nación  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  noble  y  ge- 
nerosa de  que  la  barbarie  ensangrentase  su  suelo  causando  víctimas  inocen- 
tes? ¿Cómo  habían  de  dirigirse  altivas  reclamaciones?  Solo  podia  pedirse  la 
satisfacción  moral  que  está  en  sus  nobilísimos  antecedentes.  Francia  repre- 
senta, como  ninguna  otra  nación  en  el  mundo  moderno,  la  causa  déla  civili 
zacion  y  de  la  justicia.  Sus  reyes  absolutos,  sus  repúblicas,  sus  cónsules,  sus. 
monarquías  populares,  sus  imperios,  podrán  haber  seguido  en  el  interior  di- 
Tersa  y  contradictoria  política,  podrán  haber  perturbado  su  país  con  más  ó 
menos  defendibles  yerros;  pero  en  el  exterior,  sus  ejércitos  y  sus  tesoros, 
su  iniciativa  y  su  esfuerzo,  han  estado  siempre  al  lado  de  las  causas  genero- 
sas de  las  víctimas  de  la  injusticia. 

De  Francia  partieron  siempre  los  rayos  que  arrojaron  de  su  pedestal  al. 
tirano  y  rompieron  las  cadenas  de  los  oprimidos.  De  Francia  fueron  los  ejérci- 
tos que  vencieron  á  Rusia  en  la  Crimea  y  á  Austria  en  Magenta  y  Solferino. 
La  causa  de  la  civilización  representaban  los  soldados  que  mandó  á  los  mu- 
ros de  Ancona  el  ministro  de  Luis  Felipe,  como  la  representaban  los  que 
llegaron  á  Sebastopol.  La  unidad  de  Italia  se  conquistó  con  sangre  francesa 
y  las  gloriosas  banderas  de  esa  nación  han  recorrido  en  nombre  de  la  humani- 
dad y  de  la  Religión  de  Cristo  la  Siria,  y  en  nombre  del  progreso  moderno  han 
atravesado  las  impenetrables  murallas  del  Celeste  Imperio.  Si  algún  sello  es- 
pecial y  caraterístico  puede  ostentar  Francia,  es  ese  que  la  lleva  á  hacer  alar- 
de de  diferenciarse  en  acometer  nobles  empresas,  aunque  no  convenga  á  su 
interés  del  egoísmo,  que  atribuye  á  Inglaterra,  preocupada  sólo  del  negocio. 

Inglaterra ,  hospitalaria  tierra  para  el  emigrado  ,  generoso  auxilio 
para  el  débil,  noble  aliado  del  que  ha  tenido  que  realizar  su  alta  empresa, 
ese  país  ha  sido  de  los  derechos  modernos  cuna  de  la  civilización,  ¡emporio 
de  la  libertad,  y  lo  mismo  ha  alentado  la  causa  del  progreso  que  ha  sofocado 
las  llamas  de  pavoroso  incendio  social.  ¿Cómo  ha  de  renegar  ahora  de  sus 
antecedentes  no  condenando  labarbárie  de  que  han  sido  víctima  los  españolea 
de  Argel? 

¿Cómo  cuando  se  le  abre  el  camino  de  una  satisfaccionmoral  ha  de  hablar 
de  cuestiones  de  dinero,  y  ha  de  presentar  un  balance  mercantil?  Esto  no 
es  posible,  indudablemente  ha  habido  estravíos  de  la  opinión  en  este  asunta 
confusión  de  términos,  sospechas  de  la  impaciencia,  rumores  engendrados 
por  el  estravio  y  todo  se  desvanecerá  cuando,  ya  en  términos  no  muy  lejanos, 
todo  pueda  apreciarse  con  exactitud  y  con  desapasionamiento. 


El  discurso  con  que  el  Sr.  Pí  y  Margall,  pronunciado  el  jueves  8  de  Se- 
tiembre en  el  Circo  de  Rivas,  ha  puesto  por  ahora  término  á  la  obra  de  propa- 
ganda que  emprendió  al  recorrer  las  provincias,  ha  producido  confusión  en  el 
campo  progresista-democrático;  pues  á  los  antiguos  radicales,  y  á  sus  anti- 
guos correligionarios  que  han  seguido  la  disidencia  capitaneada  por  el  señor 
Figueras,  se  han  dirigido  los  ataques  del  jefe  del  partido  pactista. 

Este  partido,  decia  el  Sr.  Pí  y  Margall,  refiriéndose  al  progresista,  en  me- 
dio de  los  entusiastas  aplausos  de  sus  correligionarios,  desde  que  perdió  sus^ 
masas,  no  busca  sino  alianzas.  Ayer  se  lió  con  los  cimbrios,  hoy  se  ha  aliado* 
con  unos  cuantos  federales  que  renegaron  de  sus  principios.  ¿Ha  adquirido* 
por  esto  mayor  fuerza?  Con  bastante  elocuencia  os  lo  han  dicho  las  últimas 
elecciones.  No  se  sintieron  ya  con  fuerzas  esos  progresistas  para  vencer  al 
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Gobierno;  tuvieron  más  humildes  pretensiones.  En  Madrid  se  daban  por  sa- 
tisfechos con  recoger  esa  migaja,  esa  limosna  que  conceden  á  las  minorías 
las  vigentes  leyes.  Para  conseguirlo  echaron  por  delante  sus  más  augustos 
nombres,  los  de  Zorrilla,  Salmerón,  Figuerola,  Montero  Ríos,  y  ¡oh  dolor!  sa- 
lieron vencidos,  no  sólo  por  el  Gobierno,  sino  también  por  los  conservadores ; 
la  última  desgracia  que  podía  ocurrir  al  partido  progresista. 

Su  debilidad  es  notoria;  ¿y  cómo  no  ha  de  tenerla,  si  alberga  en  su  seno 
hombres  de  tendencias  opuestas,  y  se  ha  empeñado  en  sumar  contra  las  leyes 
de  la  aritmética  cantidades  heterogéneas]  Porque  allí  hay  todavía  reminis- 
cencias federales  y  odios  implacables  contra  el  federalismo,  monárquicos  por 
convicción,  y  republicanos  no  muy  convencidos,  hombres  que  quieren  con- 
quistar el  poder  por  medios  legales  y  pacíficos,  y  hombres  que  fian  su  triunfo 
á  la  sola  fuerza  de  las  armas.  [Pobre  partido!  Después  de  las  conferencias  de 
Biarritz,  para  ocultar  la  discordia  que  le  consume  y  devora,  se  ve  condenado, 
ya  lo  habéis  visto,  á  no  llamarse  ni  unitario,  ni  federal,  ni  legal,  ni  revolucio- 
nario. 

En  cuanto  á  las  ideas  culminantes  del  discurso,  ya  son  conocidas  todas» 
aunque  no  todas  son  comprendidas.  La  federación,  el  pacto,  utopias  de  reali- 
zación imposible  en  la  práctica-,  pero  que  merecen  respeto  mientras  se  expon- 
gan dentro  de  la  legalidad,  con  la  mesura  de  que  la  respetablidad  del  Sr.  Pí 
por  nadie  desconocida,  es  una  garantía.  Partidarios  sinceros  de  la  libertad  y 
del  derecho,  miraremos  siempre  con  consideración  profunda  al  hombre  público 
que  dentro  de  la  legalidad  expone  sus  creencias  y  sus  sentimientos,  haciendo 
pacífica  y  ordenada  propaganda  de  lo  que  cree  bueno  y  justo.  El  ilustre  au- 
tor de  la  historia  de  la  pintura  española,  el  publicista  que  en  estos  momentos 
une  á  notables  trabajos  del  foro  sus  acertadas  investigaciones  acerca  de  la 
historia  de  América,  que  se  deberá  bien  pronto  á  su  pluma,  reúne  títulos 
bastantes  para  merecer  los  respetos  de  los  que  menos  participan  de  sus  ideas 
políticas. 

Dentro  del  sistema  liberal  que  hoy  rige,  reuniones  tan  ordenadas  y  tan 
correctas  como  la  última  celebrada  por  el  partido  pactista  en  el  Circo  de  Ri- 
vas,  encontrarán  siempre  amparo  y  garantía,  y  ellas  prestan  mejor  servicio  á 
sus  ideas  que  aquellas  otras  en  que  se  pronuncian  declamatorios  é  inútiles 
juramentos,  desenterrados  de  la  guardarropía  del  pasado. 

* 

Los  pesimistas,  los  que  en  la  política  española  atienden  más  á  derrotar 
al  contrario  que  á  lo  que  conviene  al  país,  los  que  creían  que  la  práctica  de 
las  libertades  ocasionaría  diarios  conflictos,  y  vienen  desde  Febrero  acá  llo- 
rando desengaños  que  son  para  la  patria  alegrías,  abrigaban  la  para  ellos  se- 
ductora esperanza  de  que  el  Gobierno  encontraría  fuerte  obstáculo  para 
desarrollar  su  política  en  la  alta  Cámara.  En  vano  una  notable  carta  de  la 
Granja,  publicada  por  El  Liberal  en  Agosto,  quitaba  á  los  pesimistas  las 
ilusiones,  con  prudentes  juicios;  el  Senado  continuaba  siendo  su  esperanza  de 
consuelo.  Hoy  las  profecías  del  ilustrado  corresponsal  del  popular  diario  son 
hechos  consumados,  y  el  obstáculo  que  se  quería  poner  al  desenvolvimiento 
de  la  política  liberal  ha  desaparecido.  El  Gobierno  tiene  mayoría  en  el  Sena- 
do, como  la  tiene  en  el  Congreso;  allí  están  para  defender  su  política  los 
Pelayo  Cuesta,  los  Fernandez  de  la  Hoz,  todos  los  oradores  que   sostuvieron 
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las  pasadas  campañas,  mientras  los  conservadores  no  tienen  más  caudillos 
que  al  Sr.  Elduayen  y  al  Sr.  Moreno  Nieto,  cuyos  esfuerzos  para  formar  par- 
te de  la  Cámara  popular  no  han  sido  coronados  por  el  éxito.  La  política  libe- 
ral no  hallará,  pues,  en  el  Senado  el  anhelado  obstáculo,  y  el  Gobierno  po- 
drá desarrollarla,  continuando  su  obra,  que  consist  e  tanto  en  el  planteamien- 
to de  las  reformas  políticas  como  en  el  desarrollo  de  los  intereses  morales  y 
materiales . 

#E1  sentido  del  actual  momento  es  indudablemente  este;  ha  pasado  la 
época  de  las  especulaciones  ideales  y  de  los  romanticismos,  para  llegar  al  es- 
tudio razonado  y  serio  de  cuanto  se  relaciona  con  la  riqueza,  con  el  mejora- 
miento de  los  servicios  y  con  el  bienestar  de  los  pueblos.  A.  este  género  de 
medidas  pertenecen  las  disposiciones  del  ministro  de  la  Gobernación,  asegu- 
rando el  cobro  de  sus  haberes  á  los  maestros  de  escuela,  y  el  acuerdo  de  los 
ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento  de  aumentar  en  50  millones  el  presu- 
puesto de  obras  públicas. 

Un  ejemplo  elocuente  de  la  eficacia  de  estos  procedimientos  nos  ofrece  en 
la  actualidad  un  pueblo  ilustre  y  desgraciado.  Grecia,  la  cuna  de  la  civiliza- 
ción, la  patria  de  los  héroes  y  de  los  dioses  agonizaba  abrumada  por  los  pesa- 
dos é  ineficaces  protocolos  de  la  diplomacia,  sin  hallar  más  consuelo  á  los  do- 
lores del  presente  que  el  recuerdo  de  su  pasada  grandeza.  A  duras  penas, 
Turquía,  sometida  á  las  condiciones  del  tratado  de  Berlín,  la  cedia  los  usur- 
pados territorios;  pero  la  vida  se  hallaba  paralizada  en  Grecia  y  nada  la  hu  - 
biera  sacado  de  su  marasmo  sin  la  atención  que  ha  comenzado  á  conceder  á 
la  explotación  de  sus  fuentes  de  riqueza.  Un  dia  la  lira  de  lord  Byron  inició 
la  caballeresca  y  artística  cruzada  de  resucitar  las  grandezas  dormidas  en  las 
ruinas  de  aquellos  templos  en  que  se  prosternó  el  más  ilustre  de  los  pueblos, 
y  el  sueño  del  poeta  le  realizan  ahora  por  más  seguros,  aunque  más  prosai- 
cos medios  sus  compatriotas. 

Industriosos  hijos  de  la  Gran  Bretaña  se  han  establecido  en  los  principa- 
les puertos  helénicos,  han  formado  sociedades,  han  establecido  industrias,  se 
proponen  esplotar  en  gran  escala  el  cultivo  de  la  vid,  y  á  su  ejemplo  se  ha 
despertado  el  entusiasmo  por  el  trabajo  en  los  hijos  del  país.  El  Gobierno 
por  su  parte  recaba  créditos  extraordinarios  que  dedica  á  la  construcción  de 
carreteras,  ferro-carriles,  canales,  puertos  y  obras  de  utilidad  pública;  la  ac- 
tividad mu  licipal  se  dedica  á  embellecer  las  poblaciones,  haciendo  llegar  á 
ellas  los  adelantos  de  la  civilización  moderna,  y  lo  que  no  ha  podido  el  senti- 
mentalismo, lo  logran  más  prosaicos  pero  más  positivos  caminos,  que  tal  es  la 
índole  de  nuestros  tiempos. 

El  desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  del  país  va  íntimamen- 
te unido  al  planteamiento  sincero  de  la  política  liberal.  En  su  reciente  discur- 
so de  Honfleur,  ha  dicho  Mr.  Gambetta,  que  una  buena  política  va  necesa- 
riamente seguida  de  la  prosperidad  de  los  negocios,  y  este  axioma  tiene  dia- 
ria confirmación  en  la  práctica. 

* 

*  * 

La  clausura  de  las  Cámaras  no  ha  llevado  la  desanimación  á  la  política 
de  Inglaterra.  Se  sigue  a'lí  con  vivísimo  interés  la  lucha  empeñada  en  siete 
ú  ocho  circunscripciones  electorales  inglesas  ó  irlandesas,  especialmente  en 
Nort-Durhám,  en  Nort-Lincolnshire,  Berwik,  Cambrilgeshire,  Tgvane,  Mo- 
naghan,  Meath,  donde  se  vá  á  proceder  al  escrutinio  para  reemplazan  á  los  di- 
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putados  que  han  fallecido  ó  que  han  sido  nombrados  para  cargos  incompati- 
bles con  la  misión  de  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  combate 
se  libra  entre  el  candidato  liberal  por  una  parte,  y  el  candidato  conservador 
apoyado  por  los  irlandeses  de  otra,  y  es  esta  coalición  de  los  reaccionarios  in- 
gleses y  de  los  Home-Bulers  irlandeses,  lo  que  dá  una  fisonomía  y  un  inte- 
rés especial  á  estas  luchas  parciales. 

Los  delegados  de  las  diversas  sucursales  de  la  Land-League  nacional  de 
la  Gran  Bretaña,  se  han  reunido  en  el  Hotel  de  Ville  de  Newcastele-on-Iy- 
ne,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Justin  Carthy,  miembro  del  Parlamento.  Su 
primer  acuerdo  ha  sido  votar  un  testimonio  de  admiración  y  de  simpatía  por 
Miguel  Davitt,  el  fundador  de  la  Land-League.  Las  sesiones  celebradas  des- 
pués bajo  la  presidencia  de  otros  miembros  del  Parlamento,  dan  exacta  idea 
del  estado  de  la  cuestión  irlandesa. 

Todos  los  oradores  han  convenido  en  que  el  Gobierno  conocía  mal  las 
verdaderas  aspiraciones  de  Irlanda,  al  pedir  medidas  coercitivas  á  las  Cáma- 
ras, y  algunos,  como  Mr.  Cowen,  han  extrañado  que  se  haya  llegado  á  la 
clausura  de  las  sesiones  sin  que  hayan  sido  puestos  en  libertad  los  prisione- 
ros políticos,  y  han  expuesto  la  creencia  de  que  el  Parlamento  no  votaría  las 
leyes  coercitivas.  En  cuanto  al  Land-Aet,  ha  dicho,  esta  ley  tenia  un  doble 
objeto;  no  es  solamente  agraria,  sino  también  política;  no  ha  sido  propuesta 
únicamente  para  mejorar  las  relaciones  entre  los  arrendatarios  y  los  propie- 
tarios, sino  también  para  calmar  la  agitación.  Es  la  Land-Aet  demasiado 
complicada  para  ser  popular;  sus  nebulosidades,  sus  giros,  sus  confusiones 
no  pueden  ser  comprendidas  por  hombres  sencillos,  que  dejándose  de  lo  que 
generalmente  se  llama  metafísicas,  solo  aprecian  aquello  cuyos  resultados 
pueden  apreciar  en  la  práctica;  así  es  que  ha  sido  acogida  con  muy  poco  en- 
tusiasmo en  Irlanda. 

En  cuanto  al  Land-Bill,  ha  sido  precedido,  dicen  los  oradores,  de  una  ley 
de  represión  que  ha  puesto  medidas  arbitrarias  en  manos  del  Gobierno,  y 
«sto  neutraliza  el  buen  efecto  que  podían  haber  hecho  las  disposiciones  de  la 
famosa  ley  agraria.  Hombres  competentes  han  recorrido  las  poblaciones  para 
estudiar  el  estado  de  los  ánimos  y  los  han  visto  indiferentes  ante  la  Land- 
Bill,  é  irritadísimos  ante  la  ley  coercitiva,  que  solo  les  inspira  sentimientos  de 
terror  y  de  disgusto.     • 

En  todas  las  poblaciones  acuden  los  vecinos  en  socorro  y  ayuda  de  los 
-que  han  sido  encarcelados  sin  formación  de  causa,  y  en  virtud  de  la  ley  de 
sospechosos;  sus  tierras  son  caritativamente  administradas  y  cultivadas  por 
sus  vecinos,  y  sin  embargo,  á  estos  hombres,  que  merecen  el  interés  vivísimo 
y  las  simpatías  ardientes  de  poblaciones  enteras,  el  Gobierno  no  vacila  en  lla- 
marlos brigantes  y  malhechores.  A  esos  prisioneros,  ha  dicho  Mr.  Cowen,  de- 
bemos la  reforma,  porque  sin  la  agitación  no  hubieran  venido;  los  cultivado- 
res irlandeses  serian,  por  lo  tanto,  los  más  ingratos  de  los  hombres  si  deja- 
sen languidecer  en  la  prisión,  sin  protestar,  á  sus  bienhechores,  y  si  no  hicie- 
sen en  todo  lo  posible  por  devolverles  la  libertad  que  han  perdido  por  su 
causa. 

Una  protesta  fué  muy  aplaudida;  aquella  en  que  el  orador  rechazó  enér- 
gicamente las  imputaciones  de  proyectos  de  asesinatos  y  de  complots  para 
hacer  volar  los  edificios  públicos.  La  agitación  de  Irlanda  no  tiene  nada  de 
«omuD  con  los  inspiradores  de  esos  crímenes,  que  no  entran  para  nada  en  sus 
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proyectos,  que  sólo  se  encaminan  á  la  petición  de  justicia  y  al  planteamiento 
de  lo  que  exige  la  civilización. 


El  J4  de  Mayo  de  1872  decia  el  príncipe  de  Bismark  en  su  célebre  dis  - 
curso  que  jamás  iría  á  Canosa.  ¿Qué  valor  tiene  hoy  este  juramento?  pregun- 
ta un  periódico  democrático. 

No  solo  es  un  hecho  la  inteligencia  entre  el  Gobierno  prusiano  y  la  Santa 
Sede,  á  causa  del  acta  por  medio  de  la  cual  se  aprueba  el  nombramiento 
del  obispo  de  Treves,  sino  que  además  lo  demuestra  la  circunstancia  de  que 
el  nuevo  prelado  ha  sido  recibido  oficialmente  por  el  emperador  Guillermo,, 
en  presencia  del  ministro  de  Cultos,  Mr.  Ven-Gosseler. 

Se  ha  establecido,  pues^  el  modus  vivendi  de  que  tantas  veces  se  ha  he- 
cho mérito,  y  se  ha  salvado  el  conflicto  que,  por  otra  parte,  se  reducia  á  una 
mera  cuestión  de  palabras. 

Tratábase  de  saber  si  el  Vaticano  aceptaría  ó  no  el  Anzeigepñicht,  es  de- 
dir,  la  condición  para  el  prelado  de  dar  un  paso  con  objeto  de  obtener  la 
aprobación  de  su  nombramiento,  formalidad  que  podia  resolver  cualquiera 
de  las  partes  litigantes. 

Poco  importa  saber  quién  ha  dado  el  primer  paso  en  el  camino  de  la 
reconciliación,  si  el  encanciller  ó  León  XIII,  y  si  Vargin  está  más  cerca  de 
Berlín  que  de  Canosa. 

De  todos  modos,  existe  un  hecho  cierto  y  positivo:  el  obstáculo  del  An- 
zeigepjticht  ha  desaparecido,  el  Gobierno  prusiano  ha  aceptado  al  candidato 
propuesto  por  la  Santa  Sede,  y  el  obispo  nombrado  se  ha  sometido  á  la  obli- 
gación de  solicitar  directamente  su  investidura  al  emperador.  El  príncipe  de 
Bismarck  y  M.  Windthorst  han  firmado  al  mismo  tiempo  un  acuerdo  bilate- 
ral y  se  han  dado  el  ósculo  de  paz. 

Destruido  el  primer  obstáculo  no  tardará  en  recorrerse  el  resto  del  cami- 
no. Anunciase  ya  que  en  breve  se  adoptará,  respecto  del  arzobispa'do  de  Coló  - 
nia,  una  resolución  semejante  á  la  acordada  para  la  diócesis  de  Treves.  Mon- 
señor Melchers  será  nombrado  cardenal,  y  un  eclesiástico  de  su  diócesis,  M. 
Camphausen,  le  sucederá  en  sus  funciones  episcopales.  En  cuanto  á  monse- 
ñor Ledochowski,  arzobispo  de  Posen,  á  quien  seria  más  difícil  reintegrar  en 
su  silla,  se  prestará  á  un  arreglo  por  m-dio  de  una  rtunion  voluntaria. 

La  Gaceta  de  Saint- James,  periódico  de  Londres,  por  lo  común  bien  in- 
formado, añade  que  para  asegurar  la  alianza  entre  el  poder  civil  y  la  Iglesia, 
se  nombrará  cerca  del  Vaticano  un  encargado  de  negocios  de  Alemania,  en- 
viando, á  su  vez,  el  Papa,  un  nuncio  á   Berlin.  , 

La  Alemania,  continúa,  no  ha  olvidado  las  constantes  simpatías  del  parti- 
do moderado  hacia  Francia,  y  aunque  estamos  convensidos  de  que  los  escri- 
tos y  opiniones  de  Minghetti  y  de  Sella  tienen  una  conciderable  autoridad 
en  Alemaria,  sabemos  también  que  en  aquel  país  se  aprecia  la  experiencia- 
parlamentaria  y  las  demás  cualidades  de  Depretis.» 

Este  asalto  de  germanismo  inspira  al  Secólo,  de  Milán,  un  artículo  que 
titula  La  galofobia  en  Italia.  En  él  ataca  esta  política  de  moderados  y  ra- 
dicales, y  dice  que  ama  demasiado  á  su  patria  para  coadyuvar  á  los  peligros 
que  puede  ocasionar  el  estar  atizando  incesantemente  los  odios  internaciona- 
les.  Esta  actitud  la  afirma  con  una  carta  del  diputado  Majocchi,  en  la  que 
desarrolla  la  idea  de  que  los  defectos  y  los  errores  de  la  nación  francesa  no 
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pueden  hacer  considerar  jamás  honrada  y  útil  una  alianza  con   Austria   y 
Alemania. 

Se  anuncia,  como  cosa  segura,  una  reunión  de  diputados  en  Ñapóles,  en 
la  cual  ha  de  predominar  una  actitud  hostil  al  ministerio,  y  se  asegura  que 
dicha  reunión  será  promovida  por  Nicotera  y  otros  diputados  importantes  de 
la  izquierda. 

Los  cortesanos  del  Vaticano  no  descansan  y  están  decididos  á  hacer  de 
la  cuestión  ya  resuelta  acerca  del  poder  temporal  del  Papa,  un  problema 
puesto  siempre  sobre  el  tapete  como  el  de  Oriente.  Ya  no  se  trata  de  recha- 
zar la  ley  de  garantías  de  13  de  Mayo  de  1871;  ya  no  es  solo  cuestión  de  di- 
rigir una  protesta  á  las  potencias,  es  preparar  ponga  un  complot  de  más  tras- 
cendentales resultados. 

Se  ha  comenzado  firmando  en  todas  las  iglesias  de  Roma  protestas  á  las 
que  se  intenta  dar  el  carácter  de  plebiscito,  y  en  las  que  se  dice  que  el  más 
ardiente  deseo  del  pueblo  romano  es  volver  al  poder  temporal  del  Pontífice. 
Estos  mensajes  serán  entregados  á  León  XIII  el  dia  20  de  Setiembre,  glo- 
rioso aniversario  de  la  entrada  de  las  tropas  italianas  en  Roma,  para  consu- 
mar la  obra  grandiosa  de  su  unidad.  De  estos  mensajes-protestas  se  dará 
cuenta  á  todas  las  potencias  que  sostienen  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y 
más  tarde,  el  8  de  Diciembre  con  pretexto  de  canonizar  á  algunos  bienaven- 
turados, se  reunirá  un  Concilio  que  protestará  solemnemente  contra  la  situa- 
ción del  actual  Jefe  de  la  Iglesia,  y  de  aquí,  la  traslación  de  la  silla  pontificia. 

Acerca  de  esta  cuestión  dice  la  Gaceta  Nacional  de  Berlín: 

«No  hay  duda  que  en  estos  momentos  pasan  fuera  de  los  pasillos  del  Par- 
lamento cosas  más  importantes  de  lo  que  se  cree.  Ante  todo  la  diplomacia  se 
ocupa  de  la  cuestión  del  Papa. 

La  noticia  de  la  posibilidad  de  que  León  XIII  abandonase  Roma,  espar- 
cida recientemente,  no  estaba  destituida  de  todo  fundamento.  Podemos  ase- 
gurar que  no  sola  mente  se  ha  tratado  en  el  Vaticano  la  idea  de  la  marcha  de 
Su  Santidad,  sino  que  se  han  llegado  á  hacer  grandes  preparativos  para  tras- 
ladar la  silla  apostólica  á  Malta. 

Corre  el  rumor  además  de  que  los  Gobiernos  católicos  han  sido  preparados 
al  efecto. 

La  asamblea  de  obispos  que  tendrá  lugar  con  motivo  de  la  próxima  ca- 
nonización, ha  de  ser  consultada  sobre  ese  punto,  y  lo  que  allí  se  determine 
se  dará  á  conocer  á  todos  los  Gobiernos  católicos  con  una  nota  del  Papa.» 

El  artículo  termina  diciendo  que  el  haber  reanudado  las  relaciones  Ale- 
mania con  la  Santa  Sede,  puede  influir  notablemente  en  las  determinaciones 
del  Vaticano  sobre  este  punto,  y  que  si  Alemania  garantiza  al  Papa  su.  es- 
tancia en  Roma,  se  abandonará  el  proyecto  de  traslación,  evitando  así  un  con- 
flicto que  pudiera  dar  ocasión  á  turbar  la  paz  europea. 

Esta  evolución  concuerda  con  el  deseo  manifestado  por  M.  L.  Hahn  en 
la  Historia  del  Kulturkampf  en  Prusia,  que  acaba  de  publicar,  y  de  la  que 
tanto  se  habla  en  estos  momentos. 

Mr.  Hahn,  consejero  del  Gobierno,  director  de  la  prensa  ministerial,  y 
redactor  de  la  Provincial  Correspondente  puede  ser  considerado  por  todos 
estos  títulos  como  el  representante  oficioso  del  canciller. 

Hé  aquí  lo  que  dice  en  su  libro: 

«Las  tareas  que  han  de  realizar  la  Iglesia  y  el  Estado,  cada  cual  en  su 
esfera  de  acción,  tienen  tantos  puntos  de  contacto,  que  el  uno  no  puede  ser 
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paralizado  en  su  actividad  sin  que  de  ello  resulte  un  perjuicio  para  la  otra 
ó  vice -versa. 

En  este  momento  tienen  que  cumplir  en  el  terreno  social  tareas  tan  di- 
fíciles y  urgentes,  según  el  testimonio  del  Papa  y  la  convicción  de  nuestros 
más  eminentes  hombres  de  Estado,  que  es  indispensable  procurar  lealmente 
la  unión.» 

El  Post  se  esfuerza  en  demostrar  que  la  opinión  de  Mr.  Hahn  es  pura- 
mente personal,  mientras  que  la  Germania,  órgano  ultramontano,  procura 
hacer  ver  por  su  parte,  que  monseñor  Korum,  al  someterse  al  AnzeigepflichtP 
no  se  ha  humillado  en  modo  alguno. 

Muy  pronto  el  telégrafo  publicará  pormenores  de  la  entrevista  de  los  em- 
peradores de  Rusia  y  de  Alemania  en  Dantzig.  El  emperador  Alejandro  III, 
que  rompió  en  un  banquete  memorable  su  vaso  para  no  brindar  por  el  triun- 
fo de  las  armas  alemanas  sobre  los  franceses,  el  que  por  tanto  tiempo  ha  si- 
do considerado  el  enemigo  de  las  glorias  militares  de  Prusia,  se  embarcó  el 
8  de  Setiembre  para  Dantzig,  donde  le  espera  el  emperador  Guillermo  y 
donde  le  saludará  por  primera  vez  el  príncipe  de  Bismark. 

El  órgano  de  la  cancillería  rusa,  el  diario  de  San  Petersburgo,  ha  publi- 
cado recientemente  un  artículo  en  que  no  da  á  la  conferencia  otra  interpre- 
tación oficial  que  un  acto  de  familia,  pero  que  indudablemente  será  favora- 
ble á  la  paz  europea.  Para  La  Nueva  Prensa  Litire  la  entrevista  de  los  dos 
emperadores  es  una  prueba  irrefutable  de  que  en  caso  de  guerra,  entre  Aus- 
tria-Hungría y  Rusia,  Alemania  permanecerá  neutral  espectadora,  y  el  ejér- 
cito austro-húngaro  tendría  que  combatir  sólo  contra  una  alianza,  en  que  to- 
dos los  pueblos  de  los  Balkanes,  con  la  excepción  quizá  de  Rumania,  entra- 
rían con  entusiasmo.  ¿Pero  es  inevitable  esta  lucha?  No  se  sabe. 

Si  el  panslavismo  se  preseuta  por  la  prensa  madgyar  como  un  enemigo, 
sobre  el  cual  debe  caer  inmediatamonte  Austria,  los  periódicos  de  Viena  se 
reqelan  contra  las  tendencias  belicosas  de  los  madgyares.  La  Nueva  Prensa 
Libre,  sobre  todo,  dice  que  impulsar  en  estos  momentos  á  la  guerra  contra 
los  rusos,  seria  un  crimen  de  lesa  patria.  También  se  cree  en  Viena  que  la 
gestión  del  emperador  Guillermo  cerca  de  su  sobrino,  disminuirá  la  influencia 
y  enfrenará  el  movimiento  del  partido  panslavita  en  Rusia. 

Pero  ha  circulado  una  noticia  que  no  es  favorable  para  la  paz. 
La  Pressa  de  Viena  anuncia  un  cambio  que  si  se  realiza  seria  gravísimo , 
en  las  altas  esferas  gubernamentalee  de  San  Peterburgo.  El  general  Igna- 
tieff  cedería  al  conde  de  Schonvaloff  el  ministerio  del  Interior  y  se  haria 
cargo  de  la  cartera  de  Negocios  extranjeros.  Afortunadamente  este  cambio 
no  se  ha  verificado  en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas;  pero  la 
sola  publicación  de  la  noticia  en  un  periódico  que  tiene  el  carácter  de  oficioso 
ha  bastado  para  alarmar  al  mundo  diplomático. 

El  general  Ignatieff  es  el  más  belicoso  de  los  diplomáticos;  él  fué  el  prin- 
cipal autor  de  la  guerra  franco-rusa;  él  es,  entre  los  hombres  de  Estado  de 
ese  imperio,  la  representación  genuina  de  los  aventureros  sueños  de  pansla- 
vismo; de  él  es  de  quien  desconfian  más  en  Austria,  Hungría,  Alemania  y 
todos  los  Estados  europeos  propicios  á  una  política  de  paz  y  de  sosiego;  él 
siempre  es  un  punto  negro  en  el  horizonte  y  está  siempre  dispuesto  á  abrir 
"una  nueva  fase  en  la  eterna  cuestión  de  Oriente. 
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Las  esperanzas  de  tranquilidad  se  fundan  en  la  entrevista  de  los  empera- 
dores, y  en  la  prudencia  de  Austria-Hungría  para  no  dejarse  llevar  por  in- 
sensatos sueños,  y  sobre  todo,  en  que  no  tome  la  dirección  de  la  diplomacia 
rusa  el  general  Ignatieff,  porque  esto  sería  arrojar  leña  al  fuego. 


La  importancia  que  han  tenido  las  fiestas  celebradas  en  Neuburgo  para 
inaugurar  la  estatua  de  Dupont  de  L'  Eure,  se  resume  casi  exclusivamente  en 
el  discurso  pronunciado  por  Mr.  Gambetta  al  terminar  el  banquete. 

La  idea  predominante  en  todo  el  discurso  ha  sido  la  exposición  de  su 
programa  de  Gobierno,  hallándose  como  hoy  se  halla  en  vísperas  de  ocupar 
el  poder. 

Su  convicción  es  que  hay  que  seguir  una  política  progresiva,  que  hay 
que  satisfacer  todas  las  necesidades  legítimas,  pero  que  no  se  debe  impo- 
ner al  país  más  que  aquello  que  esté  en  estado  de  soportar.  Es  menester 
legislar,  dijo,  no  para  una  opinión,  sino  para  la  opinión;  no  para  un  partido, 
sino  para  Francia  entera,  apoyándose  en  las  masas  mismas  y  educando  á  la 
democracia  para  que  sepa  encaminarse  á  sus  destinos. 

Una  frase  de  su  discurso  que  resume  perfectamente,  no  sus  ideas,  pero 
sí  los  procedimientos  de  Gobierno  que  empleará.  «No  admito  que  se  pueda 
trasformar  el  mundo  por  decretos  ni  emborronando  papel. » 

Proclamó  que  nada  se  puede  hacer  sin  poseer  la  confianza  del  país,  con- 
fianza que  solo  se  obtiene  dándole  seguridad. 

«La  sabiduría,  el  espíritu  de  Gobierno  consiste  en  no  perseguir  más  que 
lo  posible,  pero  persiguiéndolo  resueltamente  y  realizando  algo  todos  los  dias 
sin  pretender  realizarlo  todo  á  la  vez.» 

En  un  discurso  de  carácter  tan  práctico  tuvo  que  recordar  las  faltas  pa  - 
sadas,  el  precio  á  que  las  ha  pagado  Francia  y  cómo  se  ha  restablecido  la  Re- 
pública, por  la  paciencia,  por  la  discusión,  por  la  sabiduría  que  evita  los  obs- 
táculos cuando  no  puede  vencerlos,  para  volver  á  atacarlos  de  frente  cuando 
pueda. 

«Lo  que  ha  constituido  desde  el  Norte  al  Mediodía  el  éxito  del  régimen 
republicano,  dijo,  lo  que  ha  traído  la  adhesión  siempre  creciente  de  las 
masas  rurales,  de  los  pequeños  trabajadores,  de  los  pequeños  propietarios,  de 
los  obreros,  sin  los  cuales  no  se  puede  vivir  ni  gobernar,  lo  que  ha  hecho  na- 
cer su  confianza,  es  que  el  orden  reina  de  diez  años  á  esta  parte,  no  solo  en  la 
calle,  sino  en  los  espíritus;  que  al  mismo  tiempo  se  han  abierto  todos  los  ho- 
rizontes, y  que  nunca  se  ha  retrocedido,  sino  que  siempre  se  ha  caminado  ha- 
cia adelante.»  , 

El  discurso  de  Mr.  Gambetta  habrá  causado  viva  irritación  en  los  intran- 
sigentes; pero  es  también  seguro  que  habrá  causado  excelente  efecto  en  Fran- 
cio,  no  tanto  por  los  principios  que  ha  sustentado,  como  por  verle  dispuesto  á 
aceptar  el  poder. 


El  Diritto  ha  publicado  un  importante  artículo  acerca  de  las  alianzas  de 
Italia,  tema  hoy  en  voga  en  la  prensa  europea. 

«Ciertos  periódicos,  dice,  escriben  que  la  alianza  con  Austria  y  Alemania 
sería  ud  hecho  si  estas  potencias  pudieran  abrigar  plena  confianza  en   Italia „ 
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pero  que  se  hallan  lejos  de  abrigarla  á  causa  de  nuestra  política  interior, 
porque  no  pueden  fiarse  de  los  hombres  de  la  izquierda. » 

El  Diritto  hace  el  elogio  de  este  partido  y  añade,  que  nunca  la  corona 
fué  tan  popular  como  lo  es  al  presente,  ni  -nunca  fueron  tan  respetadas  las 
instituciones,  como  desde  el  advenimiento  al  poder  de  la  izquierda. 

«Alemania,  continúa,  no  ha  olvidado  las  constantes  simpatías  del  partido 
moderado  por  Francia.  Nosotros  no  afirmamos  que  un  Gobierno  que  quiera 
contraer  alianza  con  otro  pueda  permanecer  indiferente  ante  la  situación  de 
este  último,  pero  nosotros  tenemos  todo  lo  que  se  nos  puede  pedir:  hacienda 
en  buen  estado,  un  ejército  numeroso  é  instruido,  un  Gobierno  estable.» 

No  puede  decirse  más  para  convencer  á  Austria  y  á  Alemania  de  lo  que 
les  conviene  aliarse  con  Italia. 

El  otoño,  estación  siempre  en  que  sale  de  los  lánguidos  períodos  de  repo- 
so la  política,  comunica  más  animaciou  que  otras  veces  en  los  momentos  pre- 
sentes que  traen  para  todos  los  pueblos  la  ocasión  de  resolver  interesantes 
problemas,  y  puede  asegurarse  que  se  inaugura  generalmente  con  interantí- 
simo  período  que  ha  de  ser  fecundo  en  acontecimientos. 

G.  A. 


EL  IMPERIO   IBÉRICO 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso, 


No  hay  ti  «ida  tan  abundante  en  contrastes  como  la  anarquía. 
Una  vez  más  queda  esto  comprobado  por  el  siguiente.  En  el  año 
275  se  pasó,  como  ya  hemos  visto,  próximamente  otro  sin  haber 
quien  quisiera  el  imperio.  Treinta  y  un  año  después  reinaron  á 
un  tiempo  seis  emperadores:  Constantino,  Maximiano  y  Maxen- 
cio,  en  Occidente;  Galerio,  Licinio  y  Maximino,  en  Oriente.  Los 
títulos,  en  verdad,  no  eran  iguales;  pero,  ¡qué  importa!  todos 
eran  amos:  los  unos  se  llamaban  augustos  y  los  otros  casares. 
Maximiano  tiene  el  mal  acuerdo  de  arrepentirse  de  su  abdica- 
ción, y  á  fin  de  recoger  el  poder  conspira  contra  su  yerno 
Constantino. 

Este  se  apodera  de  él,  y  dándola  primera  prueba  de  sus  respe- 
tos de  familia,  le  hizo  quitar  la  vida.  Esta  acción,  no  muy  hu- 
manitaria, mereció  la  aprobación  de  la  madre  del  gran  Cons- 
tantino, Elena,  que  más  tarde  fué  declarada  santa.  El  procedi- 
miento de  Constantino  le  libró  definitivamente  de  uno  de  sus 
competidores:  el  padre  de  su  mujer.  Una  asquerosa  enfermedad  le 
alejó  de  otro:  la  humanidad  perdió  poco  con  la  pérdida  de  Gale- 
rio. Los  cristianos,  que  tan  triste  memoria  tenían  de  él,  atribu- 
yeron, en  su  inocente  fe  y  ardiente  entusiasmo,  á  castigo  de 
Dios  la  muerte  de  aquel  tirano. 

28  Setiembre  1881. — tomo  lxxxii.  10 
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Quedaban  solo  ya  cuatro  emperadores.  Maxencio,  que  soste- 
nía que  él  era  el  verdadero,  reúne  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres y  se  dispone  á  batir  á  Constantino.  Este,  que  pensaba  lo 
mismo,  acudió  á  idénticos  medios.  Encuéntranse  I03  dos  ejércitos 
á  nueve  millas  de  Roma.  En  la  batalla  de  Saxarubra  iba  á  de- 
cidirse, no  sólo  la  suerte  de  los  dos  ambiciosos,  sino  también,  en 
gran  manera,  la  del  cristianismo  y  el  politeísmo.  ¡Conquéinflexi- 
bilidad  se  cumplen  las  leyes  sociales!  Las  religiones,  como  todos 
los  factores  de  cada  evolución,  solo  son  admitidas  como  buenas 
cuando  la  fuerza  falla  en  su  favor.  Maxencio  fué  ahogado  en  el 
Tiber:  la  victoria  se  decidió  por  Constantino.  Este  entró  en 
Roma  y  fué  saludado  como  libertador  de  la  patria:  lo  mismo, 
exactamente,  hubiese  hecho  aquel  pueblo  envilecido  con  su  rival 
si  la  fortuna  le  hubiere  sonreido.  De  los  seis  emperadores  aun 
quedan  tres.  Constantino  tenia  sólo  dos  rivales:  Maximino  y  Li- 
cinio.  Ambo3  se  hacen  la  guerra  y  el  primero  muere  vencido  por 
el  segundo.  Constantino  sólo  tiene  ya  un  competidor.  Declara  la 
guerra  y  le  obliga  á  abdicar,  y,  en  su  consecuencia,  queda  due- 
ño del  imperio  más  grande  que  el  mundo  habia  conocido.  Los 
cristianos  nada  tienen  que  temer:  su  amigo  y  protector  es  el  amo 
de  aquellos  vastos  domiuios.  Expidió  varios  edictos  protegiendo 
á  los  que  profesaban  las  nuevas  creencias.  Sin  embargo,  no  hizo 
derribar,  como  deseaban  sus  nuevos  aliados,  los  ídolos  del  poli- 
teísmo. Lejos  de  eso,  al  lado  de  los  templos  que  mandó  edificar 
para  la  nueva  religión,  ordenó  se  levantaran  otros  para  los  an- 
tiguos dioses.  Lo  cual  indica  bien  claramente  que  obraba  más 
como  político  hábil  que  como  fervoroso  creyente.  Y  si  se  hubiera 
ceñido  á  este  primer  paso,  autorizando  el  nuevo  culto  lo  mismo 
que  los  antiguos,  hubiese  ocupado  un  lugar  distinguidísimo  en 
la  historia  y  acaso  el  mundo  civilizado  hubiera  atravesado  un 
período  menos  largo  de  intolerancia  y  de  tinieblas. 

No  obstante,  le  honra  sobremanera  el  siguiente  edicto: 
"Consiento  que  los  que  están  embuidos  en  I03  errores  de  la 
nidolatría  gocen  el  mismo  reposo  que  los  fieles.  La  justicia  que 
n se  guardará  con  ellos  y  la  igualdad  con  que  uno3  y  otros  serán 
ntratados  contribuirán  a  atraerlos  al  buen  camino.  Que  nadie 
ff inquiete  á  otro:  que  cada  cual  elija  lo  que  le  parezca  mejor; 
ti  que  los  que  se  niegan  á  obedecernos  tengan  templos  consagra- 
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11  dos  á  la  mentira,  pues  quieren  tenerlos;  que  nadie  atormente 
má  los  que  no  participen  de  sus  convicciones.  Si  alguno  ha 
«.alcanzado  la  verdadera  luz,  sírvase  de  ella  para  iluminar  á  los 
ii demás;  si  no  que  los  dejen  tranquilos.  Una  cosa  es  combatir 
upara  alcanzar  la  corona  de  la  inmortalidad  y  otra  usar  de 
11  violencia  para  obligar  á  abrazar  una  religión.  «'Todos  los  secta- 
rios tienen  la  misma  intolerancia.  Los  cristianos  que  tan  recien- 
tes tenian  las  persecuciones,  sufridas  y  de  la  tiranía  sus  injusti- 
cias, lo  hostigaban  sin  descanso  para  que  exterminase  los  genti- 
les. A  lo  cnal  Constantino  contestaba:  la  religión  quiere  que  se 
padezca  por  ella  la  muerte:  no  que  se  dé  á  nadie. 

Tampoco  adelantaron  mas  en  las  sugestiones  con  que  le  ase- 
diaban para  que  recibiera  el  agua  del  bautismo.  No  entraba  en 
su  política  el  separarse  por  completo  de  las  antiguas  creencias 
que  representaban  gran  fuerza  aún,  especialmente  en  las  clases 
superiores  y  entre  escritores  y  filósofos.  Pero  en  cambio,  publi- 
caba edictos  y  leyes  en  favor  de  los  .cristianos,  erigia  templos  y 
otorgaba  á  iglesias  y  sacerdotes  inmunidades  y  privilegios  que 
quitaba  álos  magistrados  civiles.  Lo  que  más  agradaba  al  sacer- 
docio: no  sólo  adornaba  la  iglesia  de  Roma  y  otros  puntos  con 
todo  el  lujo  y  ostentación  que  era  posible  al  dueño  de  tan  vastos 
dominios,  sino  que  dotaba  con  pingues  rentas  á  los  templos  y 
sus  servidores.  En  una  palabra:  elevada  la  nueva  creencia  á 
religión  del  Estado,  y  cercenando  inmunidades  á  los  magistra- 
dos y  concediéndolas  á  los  nuevos  sacerdotes,  echaba  los  cimien- 
los  para  convertir  los  vastos  dominios  del  imperio  en  una  mo- 
narquía teocrática. 

Como  era  natural  que  sucediera,  el  entusiasmo  por  un  lado, 
la  fe  ciega  por  otro,  y  en  parte  no  pequeña  el  cálculo,  se  apre- 
suraron á  atribuir  la  victoria  de  Costantino  sobre  Magencia  á 
hecho  milagroso  dictado  por  el  Dios  único,  y  en  cumplimiento 
de  profecia  de  una  aparición  milagrosa  que  suponían  habia  teni- 
do el  nuevo  emperador  al  atravesar  los  Alpes,  consistente  en 
haber  visto  en  el  cielo  una  cruz  brillantísima  de  oro  y  luz  res- 
plandeciente q ue  anunciaba  al  rival  de  Magencia  que  con  aquel 
signo  obtendría  la  victoria.  ¿Qué  importaba  á  los  sinceros  cre- 
yentes que  la  tal  aparición  estuviese  negada  por  completo  por 
las   leyes  físicas   que   no   conocían,  y  que  lo  que  ellos  llama- 
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ban  cielo  fuera  simplemente  una  ilus¿on  óptica?  ¿Ni  por  qué  me- 
terse tampoco  á  hallar  la  explicación  natural  de  que  la*  buena 
nueva  hubiese  ganado  la  opinión  de  tal  modo  y  con  tal  número 
de  adeptos  así  en  el  ejército  como  en  las  demás  clases  sociales? 
La  explicación  que  se  diera,  por  racional  que  pareciese,  sería 
sumamente  social,  y  no  podia  satisfacer  á  las  imaginaciones  ex- 
citadas por  una  ardiente  fe,  porque  la  razón  es  impotente  en 
momentos  dados  para  combatir  el  sentimiento.  Pero  si  no  satis- 
facía á  los  fervorosos  creyentes,  menos  podia  convenir  a  los  es 
peculadores  que  entonces,  como  antes  y  después,  no  escaseaban. 
Fuera  de  esto  lo  que  quisiere,,  es  lo  cierto  que  la  teoría  milagre- 
ra, que  habia  nacido  mucho  antes,  empezaba  á  abrirse  camino. 
No  se  detendrá  allí:  continuará  hasta  invadirlo  todo  para  des- 
gracia de  la  humanidad  y  menoscabo  del  progreso. 

•  No  es  este  el  lugar  apropósito  de  hacer  mención  de  todas  las 
disidencias,  de  todas  las  sectas  diferentes,  ó  si  se  quiere,  de  to- 
das las  heregias  que  corroían  la  nueva  reUgion  desde  su  apari- 
ción en  la  sociedad.  Tendremos  ocasión  de  mencionarlas  en  el 
curso  de  este  trabajo.  Tampoco  creemos  congruente  por  el  mo- 
mento el  discutir  la  famosa  heregía  de  Arrio,  que  negábala 
consustancialidad  de  naturaleza  del  Hijo  y  del  Padre,  y  que 
llamaba  á  Cristo  la  primera  de  las  criaturas.  Si  el  cristianismo, 
antes  de  subir  al  poder, *no  habia  llegado  a  un  acuerdo  ni  podi- 
do estirpar  las  heregias,'  no  era  muy  de  esperar  que  cuando,  en 
lugar  de  sufrir  persecuciones,  hubiera  beneficios  que  repartir, 
dejaran  aquellas  de  manifestarse  con  más  fuerza.  Esto  sucdia, 
precisamente,  con  la  de  Arrio,  que,  durante  algunos  siglos,  ejer- 
ció no  pequeña  influencia  en  la  sociedad.  Constantino ,  ya  fuera 
deseando  poner  paz  entre  aquellos  teólogos  energúmenos ,  ya 
cediendo  á  las  sugestiones  de  su  madre  Elena,  ya  bajo  la  pre- 
sión de  obispos  y  patriarcas,  convocó  en  Bitinia  y  en  el  pueblo 
de  Nicea  el  Concilio  que  lleva  este  nombre,  á  fin  de  que  decidie- 
ra aquella  notable  asambla  cuál  era  la  verdad  y  cuál  el  error; 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  constituyeran  el  nuevo  dogma.  Con- 
currieron á  aquella  importantísima  reunión  varios  obispos  de 
España,  y  entre  ellos  el  de  Córdoba,  Osio,  que  tuvo  el  honor  de 
presidirla,  y  que  era  tenido  por  uno  de  los  más  doctos  de  la  cris- 
tiandad. Por  lo  demás,  dejamos  á  la  consideración  de  nuestros 
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lectores  las  pasiones  que  hervirían  en  la  mente  de  trescientos 
diez  y  ocho  hombres  procedentes  de  distintas  partes  del  globo 
y  movidos,  por  el  entusiasmo  de  fanatismo  honrado,  pero  ciego, 
y  también  de  intereses  y  deseos  de  supremacía  que  estaban  muy 
por  debajo  de  las  serenas  regiones  de  las  creencias. 

Sostener  que  las  opiniones  de  la  mayoría  eran  la  verdad  ab- 
soluta y  dogmática,  y  por  ende  inmutable,  y  que  las  de  la  mi- 
noría eran  el  error  completo  y  el  absurdo  sin  apelación  por  los 
siglos  de  los  siglos,  es  una  teoría  tan  poco  racional,  tan  poco 
lógica  como  antisocial  y  abundante' en  desdichadas  consecuen- 
cias. A  la  intolerancia  de  toda  mayoría  que  cuenta  con  la  fuer- 
za que  le  da  el  número  de  votos,  como  sucede  en  toda  Asamblea 
ó  reunión,  añádase  la  ignorancia  de  no  pequeña  parte  de  los 
asistentes,  y  se  vendrá  en  conocimiento  del  desacierto  que  en- 
volvía el  que  tales  acuerdos  fueran  convertidos  en  dogmáticos, 
con  una  profunda  falta  de  respeto  á  la  conciencia  humana  y  en 
contradicción  flagrante  con  principios  anteriormente  sentados. 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  opinión  arriana  fué  condenada  con. 
la  fórmula  de  anatematismo,  que  tanto  se  ha  de  repetir  más  tar- 
de para  daño  del  progreso  y  desgracia  para  la  cultura  de  los 
pueblos.  Además,  el  tiempo  se  encargaba  de  demostrar  que  lo 
que  en  una  época  se  considera  como  evidente,  en  otra  se  viene 
á  negar  su  exactitud. 

Como  no  podia  menos  de  suceder,  los  intereses  hicieron  tam- 
bién o  ir  su  voz  en  aquella  Asamblea.  No  faltó  quien  sostuviera 
que  debia  proponerse  al  emperador  que  éste  diera  un  decreto 
declarando  que  los  bienes  del  sacerdote  no  debían  estar  sujetos 
al  impuesto  general,  así  como  que  el  poder  civil  declarara  ofi- 
cialmente que  la  verdad  única  y  exclusiva  era  la  opinión  soste- 
nida por  la  mayoría  del  Concilio  dé  Nicea.Éstode  crear  dogmas 
por  decreto  ha  llegado  a  nuestros  días.  Los  medios  empleados 
por  Kfóbert  y  Robespierre,  el  primero  queriendo  sostener ,  por 
un  decreto  del  Ayuntamiento  de  París,  el  absurdo  del  ateísmo 
como  una  verdad  inconcusa,  y  el  segundo  decretando  la  existen- 
cia del  Ser  Supremo,  nos  parecen  tan  absurdos  y  desatentados! 
como  cualquier  otro  modo  de  dogmatizar  oficialmente. 

Otro  de  los  males,  no  de  pequeña  monta,  á  que  dio  lugar  la 
conducta  de  Constantino,  fué  el  de  convertir  en  puestos  oficia- 
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les  y  lucrativos  las  gerarquías  sacerdotales,  hasta  entonces  soli- 
citadas por  vocación  y  obtenidas  por  la  confianza  de  sus  correli- 
gionarios. Desde  el  momento  que  venian  á  ser  puestos  oficiales , 
llevando  adherentes  grandes  inmunidades  y  no  pequeños  bene- 
ficios, habian  de  ser  pretendidos,  en  una  buena  parte,  por  esa 
clase  de  hombres  que  abundan  en  todas  sociedades,  que  interior- 
mente se  rien  de  la  fe'  y  de  la  creencia,  que  están  dispuestos  á 
abandonarla  ó  á  adoptar  una  nueva,  según  los  tiempos  lo  exi- 
jan, y  que,  á  falta  de  otras  cualidades,  están  adornados  de  una 
mirada  perspicua  para  conocer  los  puestos  de  donde  pueden  sa- 
car mayor  provecho.  Así  empezaron  á  ab andar  los  solicitantes 
y  á  reñirse  duras. bata! las  por  alcanzar  posiciones  que  coa  el  ca- 
rácter sacerdotal  daban  no  menos  importancia  y  beneficio  que 
pudieran  obtenerse  en  la  milicia,  en  la  administración  y  en 
la  magistratura  con  harto  menos  peligro  que  las  anas  y  menos 
molestias  que  las  otras.  Por  lo  demás,  ya  veremos  más  adelante 
si  este  paso  ha  servido  para  restablecer  la  unidad  del  descom- 
puesto imperio,  ó  fué,  al  contrario,  un  motivo  más  de  separa- 
ción y  desmembramiento. 

No  fué  esta  la  única  novedad  que  introdujo  Constantino  en 
el  imperio.  Separó  el  servicio  militar  de  la  administración  civil, 
trasformando  en  funciones  permanentes  los  cargos  que,  hasta 
entonces,  habian  sido  pasajeros.  Creó  dos  maestres  generales,. 
uno  para  la  infantería  y  el  otro  para  la  caballería;  y  bajo  las 
órdenes  de  estos  treinta  y  cinco  comandantes  militares,  con  los 
nombres  de  Duces  y  Comités,  ios  cuales  heredó  la  Edad  Media,  y 
la  moderna  convertido  en  duques  y  condes.  Además,  dio  el  pri- 
mer paso  en  aquel  absolutismo  de  derecho  divino  que  aparecid 
más  tarde  en  Europa,  atribuyendo  el  cargo  que  ejercía  á  su  pro- 
pio derecho,  no  al  recibido  por  su  nombramiento.  Dejó  el  traje 
y  la  púrpura  romana,  y  adoptó  la  vana  pompa  de  los  déspotas 
asiáticos.  Modificó  las  antiguas  leyes  de  Roma,  creando  entre  él 
y  el  pueblo  clases  aristocráticas  que  han  llegado  hasta  nosotros,, 
y  que  un  ilustre  escritor  inglés,  moderno,  llama  clases  decora- 
tivas. 

A  tal  ostentación  correspondían  las  palabras  vanas  y  pom- 
posas, y  por  éso  se  crearon  en  su  tiempo  las  de  serenísimo,  ilus- 
trísimo,  venerable,  vuestra  excelencia,  vuestra  eminencia,  vues- 
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tra  alteza  magnífica,  y  otras  más  tan  huecas  como  estas,  que 
aún  subsisten.  EL  hombre  es  así  hecho:  las  cosas  que  halagan  su 
necia  vanidad,  se  resiste  mucho  á  abandonarlas.  La  flaqueza  hu- 
mana es  la  misma  en  todas  las  clases.  Si  los  profanos  siguen 
adornándose  con  parte  de  estos  títulos,  la  Iglesia  romana,  á  pe- 
sar de  la  gran  humildad  de  que  hace  profesión,  no  ha  creido 
oportuno  en  no  acaparar  para  sí  algunos  délos  más  sonoros.  Los 
oficiales  de  palacio  quedaron  también  divididos  en  diversas  ca- 
tegorías á  las  que  correspondían  diversos  títulos  ó  motes,  como 
prcefecto,  sacri,  cubierti  y  otros  varios.  Las  tropas  fueron  tam- 
bién divididas  en  palatinas  y  fronterizas.  Las  primeras  forma- 
ban como  la  guardia  noble  ó  privilegiada  del  ejército.  Como  no 
tenían  necesidad  de  combatir,  á  fin  de  distraer  sus  ocios,  se  de- 
dicaban á  las  intrigas  y  toda  clase  de  vicios  y  afeminaciones. 
Para  que  nada  faltase  al  cuadro,  dio  gran  impulso  a  la  admisión 
de  bárbaros  en  el  ejército,  con  cuyas  medidas  se  consiguieron 
varios  resultados  á  cual  más  perjudiciales.  Las  tropas  palatinas, 
como  estaban  más  cerca  de  la  corte,  eran  las  más  favorecidas,  y 
sus  oficiales  obtenían  más  rápidos  ascensos  que  los  que  peleaban 
en  la  frontera;  lo  cual  si  no  podemos  afirmar  que  era  nuevo,  sí 
asegurar  que  no  se  ha  hecho  viejo.  De  aquí  resaltaba  un  disgus- 
to profundo,  y  motivo  de  grandes  rivalidades  entre  unas  y  otras 
tropas.  Los  romanos,  los  descendientes  de  aquellos  hombres  que 
habían  conquistado  el  mundo,  llegaron  á  repugnar  el  ingreso  en 
la  milicia,  de  tal  suerte,  que  se  mutilaban  á  fin  de  quedar  inúti- 
les para  el  servicio. 

No  puede  negarse  que  fué  Constantino  un  hombre  activo:  dio 
varios  decretos  restituyendo  al  Senado  algunas  prerogativas  de 
las  que  había  sido  despojado;  castigó  severamente  á  los  delato- 
res que  iban  á  denunciarle  nuevas  víctimas;  prestó  el  no  peque- 
ño servicio  de  librar  al  imperio  de  aquella  guardia  pretoriana 
que  quitaba  y  ponia  emperadores;  protegió  la  manumisión  de  los 
esclavos,  y  publicó  varios  edictos  contra  los  parricidas  y  con- 
tra aquellas  bárbaras  costumbres  de  exponer  los  reciennacidos 
cuando  los  padres  no  tenían  con  qué  mantenerlos. 

Muy  diversos  y  opuestos  son  los  juicios  que  se  han  formado 
de  esta  mezcla  de  emperador  romano  y  déspota  asiático,  lla- 
mado Constantino,  no  faltando  mucho  para  que  tuviéramos  que 
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adorarle  en  los  altares,  á  pesar  de  la  generalizada  opinión  de 
que  le  eran  tan  indiferentes  las  creencias  nuevas  como  las  anti- 
guas. Pero,  aun  aquellos  que  no  esoaban  lejos  de  declararle  san- 
to, no  han  podido  negar  su  ferocidad  constante.  Los  prisione- 
ros hechos  en  la  cuarta  campaña  contra  los  germanos,  fueron 
arrojados  á  las  fieras  del  circo  para  ser  por  ellas  devorados.  Dio 
la  muerte  a  su  propio  hijo  Crispo,  é  hizo  ahogar  en  un  baño  á 
su  mujer  Fausta,  después  de  diez  y  ocho  años  de  matrimonio  y 
tener  con  ella  varios  hijos.  De  suerte  que  ha  sido  el  asesino  de 
su  suegro,  su  mujer  y  su  hijo.  Estando  en  Roma  aparecieron 
pasquines,  en  los  cuales,  además  de  referir  estos  asesinatos,  se 
decia  que  era  más  tirano  que  Nerón.  En  los  primeros  momen- 
tos ordenó  que  se  hicieran  aproximar  tropas  para  ponerse  al 
frente  de  ellas  y  degollar  á  todos  los  romanos;  de  lo  cual  tuvo 
que  desistir,  no  por  otra  cosa,  sino  por  la  imposibilidad  mate- 
rial de  llevarlo  a  cabo.  Y  este  fue  el  origen  de  trasladarse  á  Bi- 
zaacio  y  fundar  allí  Constantinopla,  que  tales  consecuencias 
habia  de  tener  en  el  porvenir  del  imperio. 

XVI 

Indicado  queda  el  motivo  principal  que  Constantino  tuvo 
para  abandonar  á  Roma.  Ya  fuera  por  cariño  á  otros  países,  ya 
por  recuerdos  de  la  antigua  patria,  ya  por  condiciones  de  clima, 
ya  por  repugnancia  hacia  el  pueblo  de  la  Ciudad  Eterna,  es  lo 
cierto  que  emperadores  anteriores  a  él ,  y  con  especialidad  Dio- 
cleciano,  habían  vivido  fuera  de  Roma.  Gran  empeño  de  esta- 
blecer aquí  su  residencia  no  tuvo  nunca  Constantino,  bien  fuese 
por  exigirlo  así  su  política,  bien  por  otra  razón  cualquiera:  al- 
ternativamente le  vemos  en  Milán,  en  Treves,  en  Syrmium  ó 
Entésalo 'rica.  Cuando  allí  empezaron  a  hacerse  públicos  los  ase- 
sinatos de  famila,  cuando  se  fijaron  en  los  muros  de  la  ciudad 
los  pasquines  de  que  antes  hemos  hablado,  cuando  hubo  desistido 
de  aquella  determinación  que  indicada  queda,  y  cuando  resolvió 
establecerse  en  Bizancio,  marcó  los  límites  de  la  que  primero  se 
llamó  segunda  Roma,  y  más  tarde,  por  respeto  ó  adulación  hacia 
él,  Constantinopla,  con  arreglo  á  la  costumbre  antigua :  empu- 
ñada su  lanza  y  haciendo  que  se  formara  un  surco  por  un  arado 
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^ae  dirigía  un  sacerdote,  y  cuya  fuerza  motriz  eran  un  buey  y 
una  vaca  uncidos.  Entonces  empiezan  los  trabajos  con  una  ver- 
tiginosa actividad  para  echar  los  fundamentos  de  la  división  del 
imperio,  que  á  eso  habia  de  conducir  más  tarde  ó  más  temprano 
la  formación  de  la  nueva  capital.  La  rivalidad  entre  Roma  an- 
tigua y  Roma  nueva,  no  habia  de  hacerse  esperar;  y  andando 
los  tiempos  llegaría  forzosamente  el  caso  de  que  la  personifica- 
ran dos  pretendientes  al  imperio.  Si  las  fuerzas  se  equilibraban 
de  tal  suerte  que  ninguno  pudiera  tener  una  victoria  decisiva 
sobre  el  otro,  aquella?  doTimportantes  ciudades  vendrian  á  ser 
la  capital  del  imperio  de  Occidente  la  una  y  de  Oriente  la  otra. 
Roma  tenia  sobre  su  nueva  competidora  la  ventaja  no  pequeña 
de  la  tradición  y  de  los  recuerdos  que,  por  la  ley  superior  de  la 
herencia,  tal  fuerza  tiene  en  el  hombre.  Tenia  en  cambio  la 
nueva  Roma  sobre  la  antigua  las  ventajas  de  su  admirable  posi- 
ción, de  estar  como  enclavada  en  los  dominios  oriéntales  del  im- 
perio, que  tan  lejos  se  encontraban  de  la  ciudad  del  Thiber,  las 
de  la  novedad,  que  también  tienen  su  atractivo ,  y,  sobre  todo, 
que  por  encontrarse  en  aquellos  países,  su  lujo  y  ostentación  ha- 
bia de  dejar  pronto  muy  atrás  á  su  predecesora. 

Pero  sobre  todas  estas  consideraciones  estaba  la  de  satisfacer 
las  exigencias  del  ginio  griego,  cuyas  ciudades,  si  podian ceder  la 
preeminencia  a  una  que  miraban  como  su  propia  capital,  lo  ha- 
cían sólo  por  la  fuerza  y  teniendo  en  cuenta  que,  si  bien  era  la 
conquistadora  en  el  orden  material,  la  creían  como  conquistada 
por  ellos  en  todo  lo  referente  á  los  productos  de  la  inteligencia. 
Calles,  plazas,  pórticos,  circos,  termas,  paseos,  basílicas,  se  le- 
vantan como  por  arte  de  encantamento.  Al  lado  de  los  templos 
de  la  nueva  religión  se  ostenta  orgulloso  el  de  la  sabiduría  que 
hoy  mismo  se  conoce  con  el  nombre  de  Santa  Sofía.  Los  artífices 
y  artistas  más  notables  de  todo  el  mundo  conocido,  son  atraídos 
por  la  amplia  remuneración  para  que  traduzcan  los  productos 
de  su  ingenio  en  objetos  materiales  de  ostentación  y  lujo.  Roma 
y  Oriente  llevan  allí,  la  una,  su  ge'nio  artístico,  la  otra,  el  re- 
sultado de  antiguas  civilizaciones  para  todo  lo  que  es  decorado 
y  pompa. 

Las  estatuas  de  los  antiguos  héroes  romanos  van  á  adornar 
los  edificios  y  plazas  públicas  de  la  nueva  ciudad.  Los  plateros 
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de  la  Galia,  los  marmolistas,  tintoreros  y  fundidores  de  España, 
acuden  presurosos  á  poner  a  contribución  su  genio  para  hermo- 
sear la  nueva  Roma.  En  una  palabra:  se  llevan  á  cabo  todas  las 
maravillas  que  es  dable  conseguir  al  que  era  dueño  absoluto  de 
ciento  veinte  millones  de  hombres  y  de  sus  bienes  y  tesoros.  Si 
de  la  parte  material  pasamos  á  la  que  pudiera  llamarse  perso 
nal,  Constantino  hace  todos  los  esfuerzos  para  que  la  nueva  Ro- 
ma no  ceda  en  brillo  á  la  antigua.  Orea  allí  un  Senado  partiGU- 
lar>  y,  como  ya  hemos  dicho,  varias  magistraturas,  aristocracias 
y  gerarquías  de  cortesanos  apropiada  á  la  nueva  situación  de 
aquel  semi-emperador  y  semi  déspota  del  Oriente. 

Fácilmente  se  concibe,  sin  más  que  considerar  que  allí  resi- 
día el  dispensador  de  las  gracias  y  favores,  que  acudieran  en 
masa  senadores,  patricios,  artesanos  de  uno  y  obro  sexo,  caballe- 
ros, etc.,  y  tras  ellos  industriales,  comerciantes  y  mendigos.  Los 
unos  iban  á  ejercer  su  profesión,  arte  u  oficio,  donde  creian  que 
su  trabajo  podia  ser  remunerado;  los  otros  á  vivir  en  el  lujo  y 
ea  la  holganza,  merced  á  las  liberalidades  que  el  nuevo  amo  les 
dispensara  en  cambio  de  intrigas,  adulaciones  y  flexibilidades 
del  espinazo.  Y  una  no  pequeña  parte  de  aquel  pueblo  rebaja- 
do, holgazán  y  cobarde,  concurría  á  esperar  las  migajas  que  la 
corte  le  arrojara.  ¿Qué  le  importaba  la  suerte  del  imperio?  El 
caso  era  que  le  diesen  trigo,  aceite  y  espectáculos.  Y  en  último 
término,  ¿quéle  significaba  el  desprecio  que,  en  tiempos  anterio- 
res á  perder  su  dignidad,  tanto  lo  hubiera  lastimado?  Bagatelas 
para  el  pueblo:  con  tal  de  obtener  lo  que  ya  queda  mencionado 
y  no  trabajar,  era  feliz.  Pronto  iba  á  quedar  satisfecho:  la  vo- 
luptuosidad, el  afeminamiento,  la  orgía  y  los  vicios  más  repug- 
nantes no  se  harían  esperar  en  la  nueva  Roma  de  tal  suerte  que 
no  tuviera  nada  que  envidiar  y  aun  pudiera  dar  lecciones  á  su 
hermana  mayor. 

Tales  prodigios  de  actividad  de  lo  que,  con  escasa  propiedad, 
se  llama  nuevas  creaciones,  fueron  la  admiración  de  historiado- 
res, poetas  y  literatos.  Y  en  esto,  no  hacían  ni  hacen,  unos  y 
otros,  más  que  ser  el  eco  fiel  de  los  sentimientos  de  las  multitu- 
des. Hoy  mismo,  los  pueblos  se  envanecen  más  de  lo  debido  ante 
esos  grandes  monumentos  sobre  cuyo  valor  artístico,  sin  reba- 
jarle su  mérito,  habría  mucho  que  decir,  y  sobre  el  científico  y 
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utilitario  sólo  negativamente  pudiera  hablarse,  que  representan, 
sin  embargo,  el  trabajo  de  muchas  generaciones,  el  producto  de 
muchos  sudores,  el  sacrificio  de  no  pocas  vidas  y  un  estado  tan 
desgraciado  de  la  época  en  que  han  sido  creados,  que  no  deja 
lugar  á  duda  sobre  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  y  sobre  el 
dominio  absoluto  de  un  amo  ó  corporación  que  tenían  en  más  sus 
caprichos  ó  conveniencias  que  el  interés  de  las  colectividades 
que  representaban.  En  te'rminos  generales,  puede  afirmarse,  con 
un  notable  crítico  francés,  que  la  nación  que  más  monumentos 
del  género  que  aludimos  ostenta,  es,  precisamente,  la  que  ha  pa- 
sado por  mayores  estados  de  decadencia.  Así  como,  cuando  ve- 
mos un  canal,  un  puente,  un  acueducto,  las  ruinas  de  una  gran 
fábrica  ó  de  una  población  fabril,  la  razón  nos  dice  que  pertene- 
cen á  una  época  de  progreso. 

Si  muchos  han  dudado  de  la  fé  religiosa  de  Constantino,  su- 
poniendo que  era  simplemente  un  político  excéptico  y  que  la 
protección  á  la  fé  nueva  no  era  más  que  una  cuestión  de  cálculo; 
tampoco  faltan  partidarios  de  la  religión  romana  que  sostengan 
que,  á  pesar  de  sus  edictos  contia  I03  arryanos,  en  el  fondo  pro- 
fesaba esta  doctrina:  éstos  se  fundan  en  la  gran  amistad  que  tuvo 
con  Eusebio  de  Nicomedia  y  el  haber  desterrado  á  Atanasio  de 
Alejandría.  No  le  salvaron  de  unas  y  oíiras  dudas  el  que,  cuando 
sintió  aproximarse  la  última  hora,  se  decidiese  á  ser  bautizado, 
y  que  en  los  últimos  momentos  pronunciara  estas  palabras:  "La 
única  vida  verdadera  es  aquella enque  voy  á  entrar.  Pero  unas  y 
otras  sospechas  no  impidieron  para  que  el  Senado  lo  colocara  en 
el  número  de  los  dioses  y  que  la  Iglesia  griega  lo  mirase  como 
apóstol  y  santo. 

Constantino,  que  tales  esfuerzos  habia  hecho  para  conseguir 
la  unidad  del  Imperio,  lo  dejó  dividido  al  morir.  Esto  prueba 
que  su  idea  dominante,  al  luchar  con  tenacidad  y  como  esfor- 
zado caudillo  hasta  concluir  con  todos  sus  rivales,  obedecía  más 
á  la  satisfacción  de  amor  propio  é  interés  personal  que  á  miras 
de  política  levantada;  y  que  al  concluir  su  reinado,  que  duró 
treinta  y  un  años,  profesaba  la  creencia  de  que  él  era  el  dueño 
absoluto  y  podia  repartir  los  vastos  dominios  de  Roma  como  he- 
rencia propia.  Pero  el  pueblo  y  el  ejército,  lejos  de  apresurarse 
á  obedecer  su  postrimera  voluntad,  después  de  su  muerte,  acae- 
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oida  en  337  da  Jesucristo,  hicieron  ana  matanza  horrible  en 
toda  su  familia,  comprendiendo  en  ella  á  dos  hermanos,  un  cu- 
ñado y  cinco  sobrinos.  Silo  se  libraron  de  aquella  hecatombe  los 
tres  hijos  y  los  dos  sobrinos  Galo  y  Juliano,  quedando  dividido 
el  imperio  entre  Coasbanbino,  Constancio  y  Constante.  Si  la 
Iglesia  romana  fue  más  parca  en  declararle  santo  que  la  griega, 
en  cambio  hay  escritoras  que  afirman  fué  una  especie  de  com- 
pensación para  su  gloria  el  que  su  cuerpo  fuera  depositado  jun- 
t )  á  la  tamba  de  Santa  Elena,  su  madre.  Si  fué  compensación  ó 
no,  nuesbro  objebo  no  es  averiguarlo.  En  cuanto  á  la  sanbidad 
de  au  madre,  aquella  ambiciosa  Elena,  la  críbica  sabe  bien  á  qué 
atenerse. 

No  es  nuesbro  objeto,  ni  la  índole  de  esbo3  trabajos  lo  per- 
mite, hacer  una  hisboria,  y  menos  aun  una  biografía  de  todos 
los  emperadores  romanos.  Si  contra  nuestra  voluntad  nos  he- 
mos detenido  algún  tanto  en  relatar  los  hechos  más  culminan- 
tes de  aquellos  que  más  vestigios  han  dejado  detrás  de  sí  en  la 
historia,  nos  hemos  visto  precisados  á'  ello  como  reunión  de 
datos  y  antecedentes  indispensables  para  sacar  las  consecuen- 
cias de  la  manera  de  ser  de  Roma,  que  influencia  decisiva  han 
de  tener  más  tarde  en  el  porvenir  del  pueblo  ibérico.  No  trata- 
remos, por  consiguiente,  de  la  lucha  entre  los  dos  hermanos 
Constancio  y  Constante.  Este  último,  que  quedó  dueño  de  Espa- 
ña y  de  las  Gálias,  fué  partidario  ardiente  de  la  nueva  idea  é 
hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  favorecerla  y  propagarla. 
En  sus  tiempos  se  reunieron  Concilios  que  excomulgaron  á  los 
de  Oriente;  mientras  que  allí  se  reunian  otros  que  excomulga- 
ron á  ésbos.  Su  fe  cristiana  no  empecía  que  fuese  ambicioso,  ne- 
gligente y  de  escasa  inbeligencia.  Por  fin,  un  dia  al  volver  de 
caza  se  enconbró  co  i  el  emperador,  porque,  en  un  banquebe  que 
dio  Magnencia,  entre  los  vapores  del  vino  y  las  alegrías  del 
brindis  lo  proclamaron  y  destituyeron  á  Constante,  que  ante  tal 
noticia  tom5  los  Pirineos  y  al  llegar  á  España  fué  muerto.  Tam- 
poco tenemos  que  ocuparnos  de  Vetranion,  proclamado  por  la 
Iliria,  antiguo  veterano  que  no  sabia  leer  y  que  declaró  acepta- 
ba sólo  por  vengarse  de  Magnencia.  Cumplió  su  palabra  derro- 
tándole en  una  batalla.  La  Ciudad  Eterna,  mientras  esto 
acaecía,  se  dio  también  el  lujo  de  nombrar  un  emperador.  Tam- 
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poco  diremos  nada  de  Nepociano.  Al  fin  Constancio  logró  ha- 
cerse dueño  de  todo  el  imperio.  Empiezan  á  marcarse  bien  lo* 
grandes  inconvenientes  de  tener  una  religión  oficial.  A  un  furi- 
bundo ortodoxo,  sucedió  un  furibundo  arryanó.  Las  necesidades 
de  ia  guerra  le  hicieron  encomendar  á  Juliano,  descendiente  de 
Constantino,  la  defensa  de  las  Gálias,  atacadas  por  francos, 
borgoñones,  germanos,  etc.  Más  que  partidario  del  antiguo  po- 
liteísmo, era  un  pensador,  literato  y  poeta  entusiasta  de  la 
cultura  griega,  hasta  el  punto  de  vestirse  y  adoptar  todos  los 
modales  de  Grecia.  En  más  de  uua  ocasión  contestaba  á  las 
observaciones  que  le  hacian  sus  amigos  acerca  de  su  tendencia  á 
hablar  en  griego  en  lugar  de  hacerlo  en  latin,  que  él  no  tenia 
la  culpa  de  que  aquella  fuese  una  lengua  rica  y  armoniosa  y 
esta  pobre  y  semi-bárbara.  En  sus  escritos  era  harto  libre  y  un 
tanto  pedantesco.  Lo  primero  se  explica  porque  era  el  gusto  de 
la  época;  y  lo  segundo  por  el  desprecio  que  le  inspiraba  aquella 
turba  de  ignorantes  que  por  todas  partes  pululaba. 

El  espíritu  de  secta  hizo  que  el  nombre  de  Juliano  llegaso 
hasta  nosotros  con  el  epíteto  de  Apóstata.  Ea  puridad  hablando,. 
no  es  justo  tal  calificativo;  porque  los  mismos  cristianos,  sus  en- 
carnizados enemigos,  sólo  se  apoyan  en  que  su  educación  habia 
sido  ortodoxa,  y  así  que  ocupó  el  poder  se  declaró  enemigo  de 
esta  creencia.  Lo  que  habia  de  positivo  es  que,  los  cuidados  de 
su  madre  y  el  interés  de  los  galileos,  como  él  los  llamaba,  ha- 
bian  hecho  que  se  encargara  su  educación  a  teólogos  ó  á  adeptos 
de  la  nueva  idea;  pero,  Juliano,  con  una  inteligencia  activa  y 
una  imaginación  ardiente,  no  podia  satisfacer  su  genio  con  los 
sermones  constantes  y  mas  que  prosaicos  de  aquellos  catequiza- 
dores.  Y  adoptando  toda  clase  de  precauciones,  ya  por  no  dis- 
gustar á  la  persona  para  él  más  respetable,  ya,  también,  para 
evitar  peligros  que  suponía  podia  correr  su  existencia,  caso  de 
ser  descubiertas  sus  aficiones,  aprovechaba  todos  los  momentos 
disponibles  para  empaparse  en  la  literatura  y  filosofía  griegas; 
y,  como  acontece  en  semejantes  casos,  bastaba  que  le  estuvieran 
prohibidas  para  que  le  produjesen  un  grandísimo  entusiasmo. 
En  rigor,  pues,  él  nunca  habia  sido  cristiano,  por  lo  menos  des- 
de la  edad  que  le  permitía  formar  una  opinión  consciente.  Estas 
razones,  cualquiera  que  sea  su   peso  para  el   hombre  imparcial» 
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no  son  jamás  tenidas  en  cuenba  por  los  partidarios  entusiastas  de 
una  idea,  que  en  su  generalidad  obedecen  más  al  sentimiento 
que  á  la  razón.  Y  los  cristianos  de  aquella  época,  por  grande 
que  sea  la  respetabilidad  de  su  doctrina,  obedecian,  como  obe- 
decen siempre,  á  la  ley  general,  que  consiste  en  que  todo3  los 
partidos  populares,  cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  defien- 
dan, se  hallan  dispuestos  á  anatematizará  todo  aquel  que  tenga 
bastante  iniependencia  de  carácter  para  disentir  de  la  opinión 
general,  siquiera  sea  éste  el  defensor  más  desinteresado  y  el 
apoyo  más  firms  para  conseguir  el  objetivo  que  la  colectividad 
se  proponga. 

Hay,  además,  otro  cargo  que  aún  se  hace  frecuente  en  nues- 
tros dias,  y  que,  entonces  como  ahora,  es  contraproducente  para 
los  que  lo  emplean.  Todos  los  dias  oimos  invocar  que  tal  ó  cual 
creencia  ú  opinión  era  la  de  nuestros  padres  y  que,  por  consi- 
guiente, el  que  de  ella  se  separa  es  una  especie  de  tránsfuga 
que  falta  al  respeto  debido  á  sus  mayores.  La  contradicción  es 
fragante:  como  no  hay  nada  nuevo  debajo  del  sol,  alguno  de 
los  antecesores  de  aquellos  que  tal  creencia  invocan,  ha  dejado 
de  tener  la  de  su  padre  para  sustituirla  por  la  que  hoy  defien- 
de. Ciertamente,  las  creencias  de  nuestros  antecesores,  por 
una  ley  de  herencia  que  teólogos,  literatos  y  oradores  no  han 
invocado  hasta  ahora,  tiene  grandísima  influencia  en  las  gene- 
raciones presentes  y  venideras:  esta  es  la  razón  fundamental 
para  que  los  cambios  ó  variaciones  del  sentimiento  general  sean 
muy  lentos;  pero  de  esto  á  sostener  que  tenemos  una  obligación, 
pequeña  ó  grande,  de  sustentar  los  mismos  principios  que  nues- 
tros padres  ó  maestros,  hay  un  profundo  abismo.  De  admitir  se- 
mejante teoría,  deduciríase,  por  inflexible  lógica,  que  hoy  nos 
hallábamos  en  idéntico  estado  al  que  tuvieron  los  primeros  hom- 
bres cuando  ocuparon  la  superficie  de  la  tierra. 

Pero  vamos  más  lejos  aún:  para  esforzar  los  argumentos  que 
pudieran  hacerse  en  contra  de  lo  que  venimos  sosteniendo,  pres- 
cindamos por  completo  de  la  época  en  que  vivió  Juliano.  Del 
estado  de  perturbación  en  que  forzosamente  se  hallaban  las  in- 
teligencias con  la  lucha  de  la  idea  nueva,  cuyo3  defensores  no 
estaban  muy  de  acuerdo  entre  sí  y  sus  explicaciones  bien  distan- 
tes de  tener  un  vigor  científico  y  ser  de  una  claridad  que  no  de- 
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jara  mucho  que  desear,  uacian  las  decepciones  que  se  sucedían 
de  dia  en.  dia,  no  sólo  por  los  excépticos  especuladores  de  todos 
los  tiempos,  sino  por  aquellos  que,  obedeciendo  á  una  concien- 
cia honrada,  no  tenian  bastante  fijeza  en  sus  principios  para  no 
ceder  á  influencias  exteriores. 

Esto  por  un  lado.  Por  el  otro,  la  idea  antigua,  que  le  habia 
llegado  el  tiempo  de  su  desaparición,  que  por  momentos  veia 
invadido  su  terreno  por  la  idea  nueva  que  tenia  en  su  apoyo  un 
pagado  lleno  de  brillantez  relativa  y  que  á  su  amparo  se  habian 
llevado  á  cabo  evoluciones  sociales  de  grandísima  importancia 
y  desenvuelto  una  civilización  inmensa  si  se  la  comparaba  con 
estados  anteriores  de  la  sociedad;  tenia  en  su  apoyo  el  hábito  ó 
la  costumbre,  la  ley  de  la  herencia,  el  orgullo  nacional  y,  como 
todo  ser  que  tiene  una  existencia,  hacía  esfuerzos  tanto  mayo- 
res, clianto  más  próxima  veia  su  muerte.  Prescindamos  de  todo 
esto,  y  supongamos  que  Juliano  tenia  la  fortuna  de  vivir  en  los 
tiempos  actuales,  con  sus  elementos  de  crítica  propios,  con  esa 
atmósfera  de  tolerancia  que  lo  domina  todo,  con  la  inmensidad 
de  datos  que  nos  dejaron  las  generaciones  anteriores,  con  un  es- 
píritu científico  más  rigoroso  y  analítico,  con  todas  las  condi- 
ciones, en  fin,  de  la  civilización  moderna;  supongamos,  tam- 
bién, que  Juliano  hubiera  profesado  sinceramente  y  defendido 
con  entusiasmo  la  nueva  creencia;  y  que,  después  la  abandonase 
para  defender  la  contraria.  En  ese  caso  habia  seguramente  in- 
consecuencia, y  este  es  el  punto  sobre  el  que  vamos  á  decir  algu- 
nas palabras.  Mucho  se  ha  hablado  en  todo3  los  tiempos,  y  no  me- 
nos en  los  que  alcanzamos,  de  la  inconsecuencia  en  cierto  orden 
de  ideas;  y  en  dos  que  marchan  paralelas  tiene  esta  censura  su 
origen.  Consiste  una  de  ellas  en  suponer  que  la  inconsecuencia 
más  que  tal  nombre  merecería  el  de  venta  de  la  conciencia  pro- 
pia; y  la  otra  en  un  supuesto  deber  de  sostener  siempre  lo  que 
una  vez  se  ha  sostenido;  ó  dicho  de  otra  manera :  que  el  hombre 
en  la  mayor  parte  de  su  vida  hiciera  pacto  con  el  error.  Si  tal 
teor'a  fuese  cierta,  el  progreso  no  era  posible.  Hay  más:  la  vida 
del  hombre  de  estudio  y  de  poderosa  inteligencia  es  una  serie 
de  inconsecuencias  que  consiste  en  analizar  las  teorías  que  ha 
formado  ó  las  hipótesis  de  que  se  ha  valido  para  explicar  ciertos 
fenómenos,  y  por  medio  de  este  análisis  profundo  y  de  nuevos 
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datos  adquiridos  desechar  aquellas  para   sustituirlas  por    otras 
más  razonables  y  exactas.  ' 

Es,  por  el  contrario,  recomendable  y  digno  de  elogio  que  el 
hombre,  al  cual  la  experiencia  ó  un  estudio  más  detenido  han 
venido  á  demostrarle  que  estaba  en  el  error,  tenga  la  sinceridad 
y  la  viril  energía  de  confesarlo.  Lo  único  que  hay  es  que,  si  el 
error  en  que  está  pertenecía  á  ese  orden  de  ideas  cuyas  mani- 
festaciones tienen  gran  importancia  e  influencia  social,  debe  te- 
ner mucho  cuidado  en  que  las  contrarias  no  sean  motivo  para 
proporcionarse  ventajas  6  beneficios  personales,  en  cuyo  caso 
hace  una  ofensa  á  las  leyes  del  honor  y  da  á  sus  conciudadanos 
motivo  más  que  suficiente  para  creer  que  el  miedo  ó  la  utilidad 
le  han  hecho  ser  venal  y  vender  lo  que  hay  de  más  sagrado  en 
el  hombre,  que  es  su  conciencia.  Si  el  que  honradamente  y  con 
pureza  de  intención,  convencido  una  ó  más  veces  de  que  no  es- 
taba en  lo  exacto  defendiendo  aquello  que  ha  predicado,  soste- 
nido y  propagado,  merced  á  lo  cual  ha  alcanzado  posicioues  que 
le  colocan  por  encima  de  sus  compañeros,  se  vé  obligado,  sin 
embargo,  por  las  razones  honradas  antedichas,  á  combatir  aque- 
llo que  antes  habia  sostenido,  debe  hacerse  sospechoso  á  sus 
propios  ojos  y  á  los  de  los  demás  de  ligereza  en  sus  decisiones  ó 
falta  de  golpe  de  vista  certero  para  apreciar  bien  todas  las  cir- 
cunstancias que  al  asunto  se  refieren.  Cont radie torias  son,  pues, 
sus  pretensiones,  si  las  tiene,  de  figurar  como  caudillo  de  aque- 
llos que  combaten  y  han  combatido  lo  que  el  honradamente  sos- 
tuviera, por  lo  menos  hasta  que  los  servicios  prestados  á  la  nue- 
va causa  y  las  cualidades  que  le  adornen  lo  eleven  al  puesto  á 
que  sus  condiciones  le  hacen  acreedor. 

La  situación  desgraciada  por  que  atravesaba  la  gente  cris 
tiana  en  tiempo  de  Juliano,  explica,  aunque  no  justifica,  algún 
rasgo  de  intolerancia  que  es  una  pequeña  mancha  de  su  memo- 
ria. En  efecto,  el  cristianismo  era  una  democracia  que  tomaba 
la  forma  de  aquellos  tiempos ,  y,  como  acontecer  suele ,  hallá- 
base dividida  en  innumerables  sectas:  ortodoxos,  arryanos,  do- 
natistas,  no  vacíanos,  ennonianos  y  otras  que  sería  largo  enu- 
merar. Añádase  á  esto  la  relajación  de  costumbres  que  con  la 
posesión  de  riquezas  habia  invadido  al  clero,  y  contra  la  cual 
inútilmente  protestaban  de  todos  los  ámbitos  del  imperio  doctos 
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y  dignísimos  sacerdotes,  y  quedará  casi  justificada  la  medida  de 
Juliano,  prohibiendo  á  los  cristianos  que  explicaran  retórica  y 
literatura;  y  lo  que  es  más  sensible  y  censurable,  que  á  su  som- 
bra algunos  gobernadores  llevasen  la  persecución  contra  adora- 
dores de  Cristo  á  un  punto  digno  de  los  tiempos  de  Diocleciano. 

Manuel  Becerra. 
(Continuará.) 
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En  la  primera  corporación  científica  de  España,  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  se  discutió  hace  dos  años  el  tema  siguiente: 

"¿Es  la  belleza  una  cualidad  real  de  I03  objetos,  ó  es  una 
creación  de  la  mente  humana? h 

Si  alguien  pusiera  en  duda  que  es  lo  primero,  mucho  mejor 
que  con  frases,  me  atrevería  yo  á  contestarle  llevándolo  una 
noche  de  primavera  á  la  orilla  del  Guadalquivir,  á  la  hora  en 
que  el  rojo  incendio  abre  paso  á  nuestro  satélite;  y  cuando, 
embriagado  de  azahar,  viera  cómo  trasmontaba  en  todo  su  ex- 
plendor  el  disco  de  la  luna  el  horizonte,  fundiendo  plata  en  las 
ondas  del  rio  y  amenguando  el  fulgor  de  las  estrellas  que  poco 
antes  se  destacaban  vivísimas  en  el  ancho  oscuro,  entonces, 
cuando  más  arrobado  estuviera  en  la  contemplación  de  esas 
maravillas,  exclamando  á  cada  instante:  "¡qué  hermosura! u  le 
preguntaría  yo  si  la  belleza  era  una  cualidad  real  de  los  objetos 
ó  una  creación  de  la  mente. 

Yo  lo  llevaría  al  gran  parterre  de  la  posesión  de  Vista-Ale- 
gre, al  caer  la  tarde,  á  esa  hora  en  que  las  plantas  desplegan 
todo  el  lujo  de  sus  corolas,  cuyos  matices  apaga  un  tanto  la 
claridad  del  medio  dia,  hasta  que  la  sombra  invade  poco  á  poco 
aquella  magnífica  arquitectura  florestal  y  se  van  perdiendo  en 
su  verde  oscuro  todos  los  colores  y  se  oyen  más  distintos  los  ru- 
mores de  las  fuentes,  y  sólo  se  destacan  por  fin,  en  medio  de  la 
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oscuridad,  las  moles  de  follaje  tachonados  sus  zócalos  de  ro- 
^as  blancas.  En  ese  momento  le  diria  yo  si  tan  peregrina  be- 
lleza estaba  en  su  mente  ó  en  el  jardin.  Ya  lo  creo  que  la  belle- 
za es  una  cualidad  real  de  los  objetos;  como  lo  es  el  bien,  como 
son  ejemplares  de  bondad,  entre  los  hombres,  entre  los  anima- 
les y  entre  las  plantas,  Cristo,  el  perro  y  la  azucena;  y  ejem- 
plos de  maldad^  Tropman,  la  hiena  y  la  ortiga. 

Pero  sin  limitarnos  á  la  belleza  que  llega  al  espíritu  por  los 
ojos  y  por  el  olfato,  yo  llevaria  al  que  negase  la  realidad  de  lo 
bello  (por  mucho  que  el  papel  fuese  un  tanto  desairado),  al  re- 
servado camarín  de  una  mujer  encantadora,  y  mostrándole  su 
purísimo  perfil,  la  morbidez,  la  suavidad  y  la  blancura  de  sus 
formas  estatuarias,  las  centellas,  que  lo  abrasaran,  de  sus  ojos 
negros,  la  turgencia  de  su  seno  virginal,  el  fuego  de  sus  labios 
realizando  el  prodigio  de  no  fundir  la  nieve  de  su  dentadura, 
los  hoyuelos  de  sus  manos,  modeladas  por  el  genio  del  sensualis- 
mo; mostrándole  todo  eso,  y  cuando  en  él  adivinara  los  deseos  de 
apreciar  más  de  cerca  aquellas  perfecciones,  prueba  inconcusa 
de  que  no  las  tenia  dentro  de  sí,  en  su  propia  imaginación,  yo 
lo  pondría  en  la  disyuntiva  de  irse  á  gozarlas,  en  complacencia 
espiritual,  á  su  casa,  ó  de  quedarse  allí  tocándolas  en  el  ejem- 
plar. Estoy  seguro  de  que  optaría  por  lo  segundo,  sin  tornar  de 
nuevo  á  poner  en  tela  de  juicio  el  realismo  de  la  belleza. 

De  que  la  belleza,  que  definiré  luego,  como  definiré  asimismo 
el  gusto  y  el  arte,  es  también  subjetiva,  no  cabe  duda;  pero  lo 
que  hacemos  con  la  fantasía  y  con  el  espíritu  es  armonizar,  es 
compouer,  es  complementar  las  bellezas  conocidas,  ó  perfeccio- 
narlas sobre  la  base  de  lo  conocido.  Yo  sueño  muchas  noches  con 
la  mujer  que  he  descrito  antes  ,  dotada  del  sentimiento  6\e  la 
Madre  de  Jesús  y  de  la  razón  de  madame  Stael. 

No  niego  ¡cómo  he  de  negarlo!  el  auxilio  poderoso  de  la 
inspiración  del  cielo,  V  injlwence  secrete  de  que  habla  Boileau, 
ni  tampoco  las  ideas  innatas,  los  conocimientos  traídos  por  el 
sugeto  de  otros  mundos  superiores:  pero  estoy  seguro  de  que  en 
este,  como  en  los  infinitos  que  pueblan  los  espacios,  existen  los 
gérmenes  necesarios  para  caminar  en  el  infinito  tiempo  hacia  la 
belleza,  hacia  la  perfección  infinita,  llamémosla  Dios,  lográndo- 
la, con  el  trabajo,  cada  vez  más  colmada;  pero  siempre  el  sabio 
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y  el  artista  realizarán  esos  progresos  en  la  ciencia  y  en  el  arte 
con  los  elementos  reales  de  qne  aquí,  en  la  tierra,  dispongan, 
partiendo,  como  antes  dije,  de  la  base  de  las  cosas  conocidas 
para  armonizarlas  ó  para  perfeccionarlas;  que  inútil  seria  toda 
inspiración  de  un  ideal  que  no  pudiera  nunca  tomar  cuerpo  en- 
tre los  seres  que  habitamos  esta,  todavía  por  desventura,  poco 
agradable  morada. 

¿Qué  entiendo  yo  por  belleza?  Voy  á  decirlo  con  la  mayor 
claridad  que  me  sea  dable,  por  mucho  que  sea  difícil  definir  la 
que  es  del  dominio  del  espíritu.  Para  una  madre,  la  mejor  be- 
lleza es  el  hijo,  en  el  rosicler  de  cuyas  mejillas  estampa  sonoros 
besos;  para  el  enamorado,  es  la  mujer  que  ama,  en  la  que  ve 
compendiadas  todas  las  gracias  y  todas  las  dichas  del  universo; 
para  el  astrónomo,  es  el  nuevo  punto  brillante,  de  fugitivos 
destellos,  que  descubre  en  el  firmamento  y  en  el  que  adivina 
sombra  nuestro  mediodía,  cuarzo  tosco  nuestras  perla?,  zizaña 
nuestras  gardenias,  ódio3  nuestro*  amores»  más  puros;  mundo 
á  donde  quisiera  trasportarse  por  los  hilos  de  luz  que  desde  él 
llegan  hasta  los  cristales  de  su  telescopio;  la  encuentra  el  es- 
cultor en  la  Venus  de  Milo  y  en  la  Psiquis  de  Thenerani;  el 
pintor  en  los  delicados  contornos,  las  suaves  tintas  y  las  flotan- 
tes ropas  de  las  Vírgenes  de  Rafael  y  de  Murillo;  el  arquitecto, 
en  las  bóvedas  de  la  catedral  de  Sevilla  ó  en  los  riquísimos  en- 
cajes bordados  en  las  paredes,  ó  en  los  portentosos  claustros  de 
San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo;  el  novelista,  el  poeta  y  el 
dramaturgo,  en  las  grandes  concepciones  de  Cervantes  y  de 
Goethe,  del  Dante  y  de  Garcilaso,  de  Shakspeare  y  de  Calde- 
rón: para  cada  uno  la  belleza  es  lo  que  hace  palpitar  con  más 
grata  violencia  las  fibras  del  nido  del  sentimiento:  el  co- 
razón. 

Pero,  ¿cuál  es  la  síntesis  de  todo  esto? 

¿Qué  es,  en  general,  la  belleza  para  el  que  ni  es  padre,  ni 
está  enamorado,  ni  e3  astrónomo,  ni  escultor,  ni  arquitecto,  ni 
poeta,  ni  autor  dramático? 

Si  pasamos  por  un  delicioso  jardín,  sentimos  el  deseo  de  pa- 
sear por  sus  alamedas .  entoldadas  por  los  abrazos  del  ramaje* 
y  de  regalar  nuestros  oidos  con  el  canto  de  las  aves,  y  de  respi- 
rar el  aire  embalsamado  por  los  jazmines,  y  aún  de  cojer  algu- 
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na  flor  que  se  columpie  gallarda  eu  su  tallo  y  posar  nuestros 
labios  entre  sus  hojas. 

Al  anuncio  de  una  novela  del  gran  Víctor  Hugo,  se  nos  des- 
hierba el  anhelo  de  asimilarnos  los  riquísimos  frutos  de  su  ge- 
nio, y  de  buen  grado  estrecharíamos  la  mano  que  trazó  aquellas 
páginas,  y  aún  besaríamos  la  frente  que  sirve  de  cárcel  á  tan. 
peregrino  talento. 

Por  eso  el  colmo  de  la  dicha  humana,  en  el  goce  de  la  belle- 
za, es  la  que  siente  el  amante  ,  cuyos  pensamientos  inspiran  ó> 
son  inspirados  por  I03  de  su  objeto  amado;  cuyo  espíritu  funde 
el  cariño  con  el  espíritu  de  ella  y  cuyos  cuerpos  se  juntan  por 
aquellos  sitios  por  donde  má3  el  alma  se  revela:  ojos  con  ojos, 
labios  con  labios  y  manos  con  mano3,  para  realizar  el  acto  mássu- 
blime  de  la  vida  humana:  dar  vado  á  obro  ser  á  nueva  existencia. 

Es,  por  consiguiente ,  la  belleza  de  una  obra,  la  suma  de 
aquellas  de  sus  cualidadas  inteligentes,  espiribuales  y  materia- 
les, que  despiertan,  en  quien  las  conoce,  el  deseo  de  gozarlas  con 
algunos,  ó  con  todos,  sus  sentidos  y  potencias. 

¿Y  cómo  se  llama  esa  fuerza  que  impulsa  nuestra  razón, 
nuestra  alma  y  nuestro  cuerpo  al  deleite,  ó  á  la  creación,  de  las 
obras  bellas?  Se  llama  gusto. 

Toda  obra  bella,  como  humana,  necesita  estar  dotada  de  sen- 
timiento, ó  espíritu,  y  de  razón;  el  espíritu  de  la  obra  bella  es  la 
bondad;  la  razón  de  la  obra  bella  es  la  verdad. 

El  gánio  produce  siempre  sus  obras  dotadas  de  estas  tres  cua- 
lidades: verdad,  bondad  y  belleza. 

La  bondad  de  la  obra  bella  es  la  que  conmueve  el  corazón; 
la  verdad  e3  la  que  toca  á  la  inteligencia;  la  forma  exterior  por 
sí  sola  no  hace  más  que  recrear  los  sentidos  por  la  proporción, 
por  la  armonía  de  las  partes  con  el  todo  y  por  los  caracteres  de 
corrección,  trasparencia,  suavidad,  luz,  color,  perfume  y  sonido. 

Acontece  en  ocasiones  que  la  bondad  de  una  obra  es  tanta, 
que  sus  irradiaciones,  si  no  embellecen  su  forma,  le  dan  una  her- 
mosura ficticicia  á  los  ojos  del  que  la  mira. 

Dice  Goethe,  en  sus  conversaciones  con  Eckermann,  que  una 
de  las  cosas  que  más  escitaban  desagradablemente  su  sistema 
nervioso,  era  el  ladrido  de  un  perro;  efectivamente  es  un  ruido 
desapacible  para  todo  el  mundo. 
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Pues  solía  Goethe  ir  por  las  noches  á  deshora  á  ver  á  una  niña 
que  lo  tenia  preso  en  las  redes  de  su  hermosura,  y  para  coa- 
seguirlo  le  era  necesario  pasar  por  un  arrabal  del  pueblo,  don- 
de, ai  apercibirse  de  su  bajada,  los  perros  que  guardaban  una 
huerta  vecina,  le  ladraban  desaforadamente,  y  era  esta  una 
sombra  que  empañaba  siempre  las  dulces  emociones  que  en  aque- 
llos instantes  embargaban  el  ánimo  del  gran  pensador  y  le  ha- 
cia prorrumpir  en  duras  interjecciones  contra  sus  indiscretos- 
delatores. 

Corriendo  los  meses,  murió  la  amada  de  Goethe,  y  cuando- 
aún  estaban  frescas  en  su  memoria  y  en  su  pecho  las  hueMas 
pe  su  malograda  pasión,  acertó  á  pasar  una  noche,  en  que  iba 
quizá  a  dar  dulce  tormento  á  sus  memorias,  por  el  arrabal  de  la 
población,  y  como  antes,  los  perros  le  ladraron,  y  nunca,  dice 
el  poeta,  que  llegó  á  sus  oídos  música  tan  regalada  ni  que  hi- 
ciera afluir  con  tal  sentimiento  las  lágrimas  á  sus  ojos,  coma 
aquellos  sones  estridentes  é  inarmónicos.    * 

¿Quién  duda  que  en  aquellos  momentos  eran  para  Goethe 
una  gran  belleza  los  ladridos  de  los  perros,  no  por  su  forma,  sino 
porque  el  recuerdo  que  encarnaban  era  la  síntesis  de  una  serie 
de  tiernísimas  escenas? 

En  un  homicidio,  representado  por  un  grupo  de  dos  estátuasx 
podrán  ser  bellos  los  trazos  del  cincel,  las  proporciones  de  las 
figuras,  sus  actitudes,  su  colocación  formando  el  grupo;  podrá 
haber  bondad  en  la  figura  de  la  víctima,  que  atraiga  con  el  imán 
de  la  compasión;  pero  siempre,  constantemente,  inspirará  re- 
pulsión, lo  mismo  en  piedra  que  en  carne,  la  figura  del  asesino. 

En  la  figura  de  Quasimodo  hay  bondad  pero  no  belleza,  coma 
en  la  figura  de  Lucrecia  hay  belleza  pero  no  bondad;  y  acontece 
generalmente,  que  en  las  obras  artísticas  de  composición  son  ne- 
cesarias las  figuras  de  belleza  de  forma,  sin  bondad,  para  que  se 
destaquen  mejor  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  del  conjunto, 
ó  de  la  figura  saliente,  como  se  destaca  mejor  el  rayo  de  luz  en  la 
cámara  oscura  que  confundido  con  los  demás  al  medio  dia. 

La  obra  de  arte  de  perfección  infinita,  dotada  de  infinita 
verdad,  de  infinita  bondad,  de  infinita  belleza,  la  suponemos  en 
Dios,  Centro  infinito  creador  del  universo  y  consustancial  con 
suis  infinitas  creaciones,  en  cada  una  de  las  cuales  están  los  ge'r- 
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menes  de  la  infinita  perfección,  hacia  la  cual  caminamos  incesan- 
temente con  el  eterno  progreso,  por  lo  que  la  belleza ,  como  la 
bondad  y  como  la  verdad,  son  mudables  hoy  en  la  sucesión  de 
los  tiempos;  y  tal  será  en  esta  época,  dechado  de  la  hermosura, 
que  quizá  dentro  de  algunos  siglos  nos  parezca  cosa  diforme  y 
deslustrada. 

Debo  aquí,  sin  embargo,  hacer  una  observación.  No  hay  que 
confundir  la  perfección  con  Ja  perfección  infinita;  yo  soy  de  los 
que  creen  que  del  período  de  civilización  en  que  estamos,  pasa- 
remos al  período  de  armonía;  esto  es,  llegaremos  al  primer  gra- 
do de  perfección,  al  grado  de  estar  cada  cosa  en  su  lugar,  para 
que  no  entorpezca  el  desorden,  que  es  el  mal,  la  marcha  del 
progreso,  teniendo  por  bandera  la  ciencia,  en  perfecta  armonía 
la  de  la  razón,  la  de  la  verdad,  con  la  del  sentimiento  y  con  la 
material,  eo  lace  á  que  se  encaminan  hoy  todas  las  disquisiciones 
del  humano  entendimiento:  pues  bien,  cuando  las  verdades  filo- 
sóficas y  estéticas  sean  admitidas  por  todos  como  lo  son  hoy  sin 
controversia  posible  los  principios  de  la  estática  y  de  la  di- 
námica, se  establecerá  la  armonía  entre  las  personas  y  entre  las 
cosas,  y  el  descubrimiento  de  nuevas  y  cada  vez  mayores  mara- 
villas en  el  cielo,  en  los  corazones  y  en  la  tierra,  no  será  turba- 
da ni  desconcertada  por  el  oleaje  de  las  humanas  pasiones. 

Comparo  yo  los  períodos  de  civilización  y  de  armonía  con  la 
planta  cuyo  tallo,  cuyo  follaje  y  cuya  corola,  estuviéramos  ar- 
reglando para  darle  á  cada  parte  la  debida  colocación ,  siendo, 
durante  ese  período,  que  llamaremos  de  civilización  de  la  flor, 
pálidos  sus  matices,  escaso  su  perfume,  desigual  su  tersura,  ama- 
rillenta su  hojarasca^  imperfecto  su  tallo;  pero  desde  el  instan- 
te que  se  consiguiera  dar  á  cada  pétalo  á  cada  hoja,  á  cada  ra- 
ma la  dirección  y  la  colocación  debidas  comenzaría  la  flor  á  des- 
cubrir incesantemente,  ya  sin  la  interrupción  más  pequeña,  cada 
vez  mayor  lujo  de  formas,  de  perfumes,  de  matices,  de  pompa, 
de  gallardía,  de  suavidad,  de  trasparencia,  de  hermosura,  y  así 
podría  continuar  eternamente  por  el  camino  de  la  infinita  be- 
lleza. 

Por  eso  decimos  que  la  belleza  hoy  es  mudable,  así  como  ma- 
ñana será  armónicamente  progresiva. 

La  flor,  ya  en  su  marcha  progresiva  armónica,  podría  reple- 
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garse  y  volver  á  un  punto  [de  perfección  menor ,  pero  de  per- 
fección. 

Algun  ejemplo  podríamos  poner  hoy  de  belleza  progresiva: 
ei  concierto  universal  de  los  astros  nos  irá  pareciendo  más  bello 
á  medida  que  más  nos  acerquen  á  él  los  cristales  de  los  telesco- 
pios. 

Pero  mientras  ese  primer  grado  de  perfección  del  planeta, 
ese  período  de  armonía  no  llegue,  diremos  que  la  belleza  es  mu- 
dable y  creciente,  y  para  patentizarlo  no  necesitamos  remontar- 
nos á  épocas  pasadas,  que  la  belleza  es  hoy  una  en  los  pueblos 
civilizados  y  otra  en  los  pueblos  salvajes:  en  éstos,  el  morrión 
de  relumbrante  chapa  y  vistoso  plumero,  que  lleva  para  trocar- 
lo por  carne  humana  el  tratante  en  negros,  es  una  belleza;  como 
se  considera,  entre  otros  cafres,  hermoseado  el  rostro  con  el  aro 
de  metal  que  pasa  por  la  ternilla  de  la  nariz. 

Claro  e3  que  á  esos  bárbaros  la  belleza  de  forma  no  les  hace 
sentir  ni  pensar,  porque  ni  en  esa  belleza  hay  bondad  ni  verdad; 
y  justamente,  su  concepto  de  la  belleza,  el  morrión  y  el  zar- 
cillo nasal,  están  en  armonía  con  sus  danzas,  con  sus  cantos,  con 
el  menaje  de  sus  chozas,  con  su  tez,  con  su  pelo,  con  su  lengua- 
je, con  su  modo  de  vivir;  todo  malo  é  imposible  para  nosotros. 

Aun  en  los  pueblos  civilizados  existen  gentes  que  no  conocen 
ni  sienten  muchas  manifestaciones  de  la  belleza;  personas  de 
ciertos  conocimientos  hay  a  quienes  hace  el  mismo  efecto  un 
concertante  de  Donnizetti  que  una  salva  de  artijlería. 

Se  deduce  de  nuestra  teoría,  que  la  belleza,  como  cualidad 
especial,  sólo  existe  hoy  que  el  desorden  produce  el  mal ,  la 
fealdad,  el  dolor,  la  imperfección:  por  eso  hay  cosas  más  ó  me- 
nos perfectas,  más  ó  menos  bellas. 

La  perfección,  la  belleza,  son  absolutas;  y  su  desarrollo  ten- 
drá distintos  grados  desde  el  momento  que  reine  la  armonía  en 
el  mundo. 

El  tipo  será  siempre  armónico  y  bello ,  con  distintos  desen- 
volvimientos. 

Habrá  más  ó  menos  grados  de  belleza;  pero  todo  será  bello. 

Con  arreglo  á  esa  teoría,  podemos  dar  una  definición  cientí- 
fica de  la  belleza,  diciendo,  que  es  la  forma  externa  de  la  ver- 
dad bien  sentida. 
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La  belleza  es  lo  tangible  ,  porque  no  hay  nada  fuera  de  la 
materia;  pero  la  belleza  de  una  obra  es  triple,  á  saber:  belleza 
de  la  inteligencia,  ó  verdad;  belleza  del  espíritu,  ó  bondad,  y 
belleza  (que  es  la  propiamente  dicha)  de  la  materia. 

Las  obras  de  la  naturaleza  que  más  nos  atraen,  son  aquellas 
donde  más  se  revelan  la  razón  y  el  espíritu  á  .través  de  la  armo- 
nía de  las  formas. 

*  Un  pedazo  de  carbón  no  es  bello;  en  cambio,  su  cristaliza- 
ción, un  brillante,  nos  atrae  porque  nuestra  inteligencia  se  po- 
ne en  contacto  con  la  que  ha  presidido  á  la  formación  de  aquel 
poliedro  regular;  nuestro  espíritu  con  la  fuerza  que ,  á  impulso 
de  la  razón,  ha  determinado  aquellas  facetas  de  aristas  tan 
limpias,  tau  trasparentes,  tan  luminosas,  y  nuestra  materia 
siente  deseos  de  tocarlo  y  de  poseerlo,  y  la  mujer  orna  con  él 
su  blanca  mano,  su  garganta,  ó  sus  cabellos.  De  igual  modo  po- 
dríamos discurrir  comparando,  en  el  reino  vejetal,  el  espinoso 
cardo  con  la  lindísima  camelia;  y  aún  podríamos  deducir  de  es- 
tas y  de  otras  observaciones,  que  la  trasparencia,  la  suavidad  y 
la  luz,  eran,  además  de  la  armonía  de  las  partes,  condiciones 
esenciales  de  la  belleza. 

Definidas  así  la  belleza  y  el  gusto,  aunque  sin  ahondar  mu- 
cho, en  una  materia  sobre  la  que  puede  hablarse,  para  llenar 
volúmenes,  paso  á  definir  el  arte. 

El  arte  es  la  facultad  que  tiene  la  criatura  de  descubrir  y 
de  presentar  la  belleza,  sea  cou  la  palabra,  ó  con  la  pluma,  ó 
con  el  cincel;  obra  de  arte  es  la  ejecutada  á  impulso  de  esa  fa- 
cultad, y  es  artista  el  que  de  ella  está  dotado. 

Estética  es  la  ciencia  que  trata  de  los  conceptos,  de  las  defi- 
niciones y  de  las  reglas  que  han  de  ser  habidas  en  cuenta  para 
conocer  y  para  producir  la  belleza. 

Genio  artístico  es  el  que  da  á  luz  las  primeras  formas  de  los 
ideales. 

Ideal  es  la  aspiración  de  la  humanidad,  en  cada  momento 
histórico,  á  mejorar  sus  condiciones  de  vida,  realizando  los  últi* 
mos  descubrimientos  científicos. 

¿Cuál  es  la  fuente  de  todos  I03  ideales?  Lo  absoluto;  la  infi- 
nita ciencia. 

Para  mayor  claridad  pondré  un  ejemplo. 
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Supongamos  que  en  la  esfera  de  la  verdad  descubre  la  ra- 
zón nuevos  puntos  luminosos  refereabes  á  nuestras  relaciones 
con  el  cielo;  y  supongamos  que  esos  descubrimientos  le  dicen  á 
la  madre  que  riega  de  lágrimas  la  cuna  donde  yase  inerte  la  en- 
voltura carnal  del  tesoro  de  sus  mayores  delicias,  que  aquél  hijo 
adorado,  cuyas  mejillas  eran  para  ella  los  clávelas  de  más  puro 
aroma,  y  cuya  boca,  siempre  sonriente,  era  el  nido  de  sus  más 
tiernos  besos,  no  ha  dejado  de  ser,  sino  que  vive,  y  está  á  su 
lado,  y  la  oye,  y  constituye  parte  de  la  Providencia  que  vela 
por  ella,  y  es  posible  que  lo  vea  en  esta  vida,  con  los  ojos  mate- 
riales, en  igual  forma  que  lo  perdió,  y  de  seguro  tornará  á  pro- 
digarle sus  caricias  en  obra  existencia:  y  á  el  amante,  cuyos  ojos 
no  cesan  nunca  de  llorar  la  pérdida  de  la  mujer  hechicera  que 
constituía  la  mitad  de  su  existencia,  que  cuando  la  vé  más  her- 
mosa que  nunca,  y  escucha  las  armonías  de  su  voz,  y  siente  la 
arrobadora  presión  de  sus  labios  durante  el  sueño,  mira,  escu- 
cha y  toca  á  la  misma  mujer  que  adoravba;  que  piensa,  siente  y 
quiere  entonces  como  lo  hacia  cuando  ese  pensamiento,  ese  sen- 
timienbo  y  esa  voluntad,  en  vez  de  habitar  en  un  cuerpo  ñuídi- 
co  que  puede  adoptar  formas  humanas  de  extraordinaria  clari- 
dad y  belleza,  estaban  dentro  de  una  figura  carnal,  de  esbelta 
cintura  y  grandes  ojos  negros;  y,  por  último,  á  el  amigo,  que  el 
compañero  que  endulzaba  sus  dolores  con  su  discreto  cousejo, 
puede  seguir  dándole  por  intuición,  por  inspiración,  por  los 
hilos  invisibles  del  alma. 

Dado  ese  ideal  científico,  son  inaumerabies  las  concepciones 
arbísbicas,  cuajadas  de  belleza,  de  amor,  de  jubilo,  de  esperan- 
za, que  podrían  surgir  de  los  cinceles,  de  las  palebas  y  de  las 
plumas. 

Hay  que  proyecbar  mucha  luz  sobre  esta  materia.  No  se  con- 
funda la  belleza  con  la  obra  de  arte:  la  obra  de  arte  ha  de  tener 
pensamiento,  sentimiento  y  formas  bellas.  Podrá  suceder  que 
sólo  sea  bella  la  razón,  la  finalidad  de  la  obra,  su  pensamiento; 
quizá  acontezca  que  sea  bello  sólo  su  enredo,  su  argumento,  su 
estructura,  su  espíritu,  su  modo  de  estar  sentida;  y  tal  vez  que 
sólo  tenga  belleza  de  forma,  que  carezca  de  pensamiento  y  de 
sentimiento  y  la  obra  sea  primorosa;  pero,  repito,  que  la  obra 
perfecta  de  arte  ha  de  tener  bello  pensamiento,  bella  acción  y 
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bella  hechura.  Cien  veces  oimos  decir:  "el  pensamieuto  de  la 
obra  es  bellísimo;  pero  está  mal  movido  y  la  forma  es  incorrec- 
ta, o  ó  "lástima  que  una  acción  tan  bella  y  tan  hermosamente 
expresada,  carezca  de  pensamiento!  i»  ó  "el  lenguaje  es  purísimo; 
pero  ni  hay  trama  ni  pensamiento,  n 

El  decir  "por  allí  va  corriendo  una  yegua,  llevando  sobre 
sus  lomos  un  ginete,n  no  es  ninguna  belleza.  Esto,  sin  embargo, 
puede  expresarse  de  manera  que  resulten,  una  belleza  de  forma 
y  una  belleza  de  acción,  ó  de  espíritu.  Así  lo  hizo  Góngora  escri- 
biendo : 

Sobre  una  yegua  morcilla 
tan  extrema  en  el  correr 
que  no  logran  las  arenas 
las  estampas  de  sus  pies... 

y  al  poner  el  insigne  duque  de  Rivas  en  el  Romancero  de 
África : 

en  tanto  mi  nietezuelo 
hace  á  mi  bastón  caballo, 
y  dice  que  va  á  la  guerra  . 
de  moros  y  de  cristianos, 

trazó,  en  cuatro  versos,  una  obra  de  arte  con  bello  pensamien- 
to, bello  sentimiento  y  bella  forma. 

Claro  es  que  será  mejor  artista  aquél  que  tenga  más  finura 
de  entendimiento,  para  apreciar  las  bellezas  de  la  razón  de  la 
obra;  más  delicadeza  para  sentir  las  cualidades  que  en  aquella 
obra  se  revelen  á  impulso  del  espíritu,  y  ojos  mejor  educados 
para  determinar  los  puntos  de  vista  de  mayor  efecto. 

Es  preciso  hacer  bien  la  distinción  entre  el  filósofo  y  el  ar- 
tista. El  filósofo,  en  la  esfera  de  la  ciencia,  en  la  esfera  de  la 
justicia,  descubre  multitud  de  ideales  en  materia  de  derecho, 
cuya  belleza,  al  encarnarse  en  la  vida  social,  no  siente.  Yo  no 
sé  si  Ahrens  sentirá  la  belleza:  pues  bien,  el  artista  se  apodera 
de  uno  de  esos  ideales,  como  ha  hacho,  v.  gr.,  Eugenio  Selles, 
en  su  magnífico  drama  El  nudo  gordiano-,  y  urdiendo,  bajo  pun- 
tos de  vista  bellos,  el  canevas  de  un  drama  y  bordándolo  con 
sonoras  rimas  que  llevan  en  sus  venas  pensamientos  altísimos, 
demuestra,  en  acción,  sin  explicación  científica,  la  conven  encía 


172  CONCEPTO 

de  realizar  uno  de  aquellos  principios  de  justicia  que  el  sabio 
no  supo  desenvolver,  ni  sentir,  en  el  campo  del  arte,  en  el  pa- 
lenque de  la  belleza. 

Ha  de  haber,  pues,  en  la  obra  de  arte,  razón,  espíritu  y 
forma;  esa  trilogía  admirable  que  entra  en  la  composición  de 
todas  las  creaciones;  desde  el  ser  humano  hasta  el  más  menudo 
grano  de  arena  que  arrastra  el  Huracán  en  el  desierto. 

En  una  noche  serena,  hay  aspiración  á  lo  infinito;  misterio- 
sas lima-i  que  dulcifican  todas  las  asperezas  del  alma;  recreos 
para  todos  los  sentidos;  y  lo  mismo  nos  acontece  escuchando  una 
de  las  grandes  concepciones  de  los  genios  musicales:  la  razón  no 
define  nada;  pero  se  eleva  á  regiones  más  puras;  el  corazón  sien- 
te impulsos  de  hacer  el  bien;  los  oidos  se  embelesan. 

Yo  no  puedo  entrar  aquí  men  udamente  en  el  terreno  de  las 
condiciones  que  ha  de  tener  una  obra  de  arte  para  ser  bella; 
básteme  con  decir,  así,  á  grandes  rasgos,  que  ha  de  poseer 
cualidades  que  hagan  bien  á  la  razón,  al.  alma  y  á  los  sentidos; 
ideal,  sentimiento  y  armonía  de  partes. 

Toda  verdad  nueva  recorre  tres  caminos:  la  mente  del  sabio 
que  la  concibe  y  la  define;  el  corazón  del  artista  que  le  da  la 
primera  forma  bella,  y  el  legislador  que  la  lleva  á  la  vida  prác- 
tica; .pasa  la  idea  de  la  cátedra  y  del  gabinete,  al  taller,  y  del 
taller  a  la  tribuna;  en  la  cátedra  y  en  el  gabinete,  le  dan  cuer- 
po el  libro  y  el  discurso;  en  el  taller,  la  piedra,  el  lienzo,  el 
teatro;  en  la  tribuna,  la  ley.  Ahrens  defiende  el  divorcio;  Se- 
lle's  hace  sentir  su  necesidad  en  su  drama;  los  legislsladores  de 
otros  países  ya  lo  han  llevado  ala  vida  diaria.  El  sabio  encarna 
la  idea  en  la  conciencia  de  los  pueblos;  el  artista  en  el  corazón; 
el  legislador  le  da  forma  en  el  mundo  real.  Para  que  las  ideas  to- 
men cuerpo  en  las  sociedades,  no  basta  que  las  gentes  las  co- 
nozcan por  los  debates  de  los  Ateneos,  por  las  publicaciones  que 
las  desenvuelvan,  por  su  explicación  en  las  aulas;  es  preciso  que 
saboreen  las  bellezas  que  surjan  de  esas  ideas,  en  la  poesía,  en 
la  pintura,  en  el  drama,  en  la  novela;  y  cuando — permítaseme 
decirlo  así — las  han  dijerido  las  inteligencias  y  los  corazones, 
empiezan  poco  á  poco  á  tomar  carta  de  naturaleza  en  las  cos- 
tumbres; por  eso  combato  yo  á  los  que  defienden  el  arte  por  el 
arte,  el  arte  de  puro  recrea;  y  defiendo  el  arte   trascendental, 
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el  arte  docente,  lo  que  se  llarn*,  la  moral  en  el  arte.  Al  llegan 
á  este  paoto  debo  hacer  una  observación. 

Para  mí  la  moral  es  la  porción  de  luz  que  poco  á  poco  va 
proyectando  el  sol  infinito  de  la  ciencia  en  las  sociedades,  para 
que  éstas,  distinguiendo  las  vías  del  progreso,  sean  cada  vez  más. 
dichosas;  es  la  cantidad  de  conocimiento  de  la  verdad  qne  tie- 
nen los  pueblos  en  cada  momento  histórico;  y  por  tanto,  la  mo- 
ral es  progresiva  y  por  ende  mudable:  lo  que  ayer  era  claridad, 
hoy  son  tinieblas;  lo  que  hoynos  parece  saludable  y  bello,  pa- 
recerá mañana  feo  y  aborrecible;  quizá  llegue  un  día  en  que  la* 
ideas  hoy  más  veneradas,  la  de  patria,  por  ejemplo,  se  borre  por 
completo  de  la  memoria  de  las  gentes,  y  amándose  fraternal- 
mente los  hombres,  vivan  en  alianza  dichosa  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  bajo  una  sola  y  sapientísima  potestad,  como  se 
mueven  I03  mundos  de  un  sis&ema  en  torno  del  luminar  que  los 
calienta,  abrillanta  y  fecundiza. 

José  Nav  arrete. 
( Continuará.) 


LA  CRUZADA  EUROPEA   CONTRA  LOS  JUDÍOS. 


La  agitación  anti-israelita,  comenzada  en  Alemania,  se  está 
estendiendo,  al  parecer  por  diferentes  causas,  en  la  parte 
oriental  de  Europa.  Masas  de  hombres  y  mujeres,  que  eran  an- 
tes miembros  de  una  sociedad  organizada,  se  ven  sin  patria  y  sin 
hogar,  después  de  sufrir  mil  atropellos  en  sus  personas  y  en  sus 
propiedades.  Reprodúcese  un  aspecto  de  aquellas  terribles  per- 
secuciones que  hoy  en  España  creeríamos  sólo  asunto  de  leyen- 
das; y  el  proscripto,  consolado  de  los  daños  esperimentados,  ante 
la  amenaza  de  mayores  desgracias,  se  considera  feliz  si  encuen- 
tra algún  pueblo  amigo  donde  comenzar  de  nuevo  su  existencia 
para  el  trabajo,  cuaudoya  quizás  la  está  terminando  para  la  vida 
de  la  salud  y  la  energía.  ¿De  qué  terribles  delitos  serán  pena 
justa  y  proporcionada  tan  severos  castigos? 

Oigamos  á  los  escritores  alemanes:  sus  obras  nos  expondrán, 
en  forma  que  deberá  ser  tan  razonada  como  lo  exige  la  bien  sen- 
tada reputación  de  sensatez  de  es  be  pueblo,  la  lista  de  los  vicios 
más  característicos  de  los  descendientes  de  Abraham  y  de  Jacob. 
Dice  TreitschJce,el  sabio  literato  amigo  del  príncipe  deBismarck, 
que  son  vanidosos  y  presumidos;  mas  necesario  es  pensar  que  no 
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se  fundará  en  esto  el  deseo  de  su  destrucción,  pues  que  de  pre- 
tenderse librar  á  la  sociedad  de  todos  los  que  tienen  tales  defec- 
tos, se  haria  la  tarea  harto  larga,  y  seria  necesario  también  po- 
ner el  punto  de  mira  en  otras  razas  y  en  otros  muchos  individuos 
que  no  han  pisado  jamás  las  sinagogas.  Une  Stócker  sus  diatrivas 
á  las  del  anterior,  recomendádoles  á  la  vez  mayor  modestia,  y  si 
las  co-;as  no  hubieran  salido  de  este  terreno,  no  podría  decirse 
sino  que  los  consejos  eran  excelentes  y  buenos  de  aceptar  y  se- 
guir por  los  semíticos  y  los  no  semíticos. 

Pero  continuemos  nuestro  estudio:  un  autor  muy  conocido  por 
sus  trabajos  de  psicho-física,  Dühring,  afirma  que  son  serviles, 
sensuales,  enemigos  del  trabajo  honesto,  egoistas,  anárquicos  y 
destructores,  añadiendo  que  su  avaricia  les  arrastra  á  toda  clase 
de  crímenes;  y  al  escuchar  esto,  no  puede  uno  menos  de  admirar 
cómo  ha  podido  engrandecerse  esa  Prusia,  que  contaba  en  su 
seno  quinientos  mil  habitantes  con  estas  cualidades,  formando 
una  asociación  rica  y  poderosa,  dotada  de  medios  cual  no  posee 
otra  alguna,  y  apoderada,  según  los  mismos  escritores,  de  la 
prensa,  de  los  tribunales,  en  gran  parte,  y  en  no  pequeña  así 
mismo  del  poder  público.  El  testimonio  de  Dühring  parece  ser 
confirmado,  además,  por  el  de  los  dos  autores  antes  citados  que  é 
han  descubierto  en  ellos,  despees  de  concienzudas  investigacio- 
nes, un  sentimiento  de  hostilidad  contra  el  mundo  entero. 

No  termina  aquí  la  serie  de  imperfecciones  de  tan  execrable 
raza.  Freitschke,  conservador,  y  Stócker,  sacerdote,  critican  se- 
veramente el  que  constituyan  un  pueblo  que  ha  perdido  la  fe  en 
todas  las  religiones,  y  se  halla  sumido  en  el  más  espantoso  ex- 
cepfeicismo:  se  han  colocado,  dicen,  en  una  posición  intermedia 
entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  para  rechazar  cómoda- 
mente los  principios  morales  de  uno  y  otro.  Dühring,  libre-pen- 
sador, censura  su  fanatismo  intransigente  y  la  tenacidad  con 
que  se  aferran  á  sus  antiguos  dogmas.  Estos  escritos,  publica- 
dos con  pequeño  intervalo,  suministran  odios  á  gusto  del  consu- 
midor para  ateos  y  creyentes,  y  proporcionan  el  medio  de  que 
puedan  clamar  todos  contra  los  israelitas,  cualquiera  que  sea  su 
modo  de  sentir  y  pensar. 

Si  la  agitación  en  Rusia  y  Rumania  es  sólo  la  consecuencia  . 
de  las  groseras  pasiones  de  un  populacho  ignorante  que  preten- 
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de  castigar  en  una  pobre  raza  el  que  no  se  haya  mezclado  con  las 
otras,  por  impedirlo  la  misma  preocupación  de  sus  perseguido- 
res, reviste,  por  el  contrario,  en  Alemania  el  carácter  grave  de 
un  sentimiento  de  odiosidad  que  se  avergüenza  de  sí  mismo  y 
busca  el  justificarse,  mediante  extrañas  teorías  fabricadas  para 
el  caso  y  cuyas  terribles  consecuencias  caerán  tarde  ó  tempra- 
no sobre  otras  clases  germanas  que  se  hallan  hoy  bastante  cie- 
gas para  no  oponerse  con  energía,  aunque  mediante  recursos 
racionales,  á  su  propagación  entre  las  masas.  Procuraremos  tra- 
zar á  grandes  rasgos  cuál  es  la  historia  del  movimiento  y  cuál  la 
gravedad  y  trascendencia  de  los  medios  que  se  proponen  con  la 
mayor  llaneza  y  naturalidad  para  impedir  la  preponderancia  é 
influencia  social  y  política  que  se  supone  arrebatada  por  los  ju- 
díos á  los  legítimos  poseedores  del  país. 

II 

Alemania  se  sentía  ya  inquieta  por  razones  financieras  (1),  y 
el  pueblo  iba  estando  inclinado,  como  sucede  siempre,  á  atribuir 
su  malestar  á  las  gentes  á  quienes  veia  participar  menos  de  su 
#  sufrimiento,  creyéndolas  por  esto  su  causa  inmediata.  La  clase 
á  quien  tocaba  en  esta  ocasión  servir  de  blanco  al  odio  de  las 
masas,  tenia  adema*  en  su  contra  el  estar  formada  en  gene- 
ral por  otra  raza  y  hallarse  envuelta  en  esas  nombras  que  han 
venido  arrojando  hace  tiempo  sobre  ella  preocupaciones  más 
ó  menos  justificadas,  pero  bien  poco  evangélicas:  era  la  clase 
constituida  abigarradamente  por  los  israelitas  y  los  hebreos  (2). 

Un  periodista  alemán,  denominado  Guillermo  Marr,  se  encar- 
go de  ser  la  influencia  determinante  de  esta  causa  eficiente  que 
latia  en  el  seno  del  elemento  popular;  un  folleto  intitulado  El 
triunfo  del  judaismo  sobre  el  germanismo,  fué  la  chispa  que  dio 
fuego  á  aquellos  combustibles  preparados  para  inflamarse.  ¿Cuá- 
les fueron  los  motivos  que  le  impulsaron  á  ello?  ¿Hubo   por  su 


(1)  Consecuencia  de  la  guerra  con  Francia  y  de  la  indemnización  de  5.000 
millones  de  francos. 

(2)  En  la  odiosidad  parecen  hallarse  comprendidos  lo  mismo  los  alema- 
nes que  hubieran  podido  hacerse  israelitas  que  los  judíos  que  sean  hoy  cris- 
tianos. 
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parte  miedo  real  á  la  preponderancia  que  el  dinero  y  los  nego- 
cios hacían  tener  á  los  individuos  de  este  pueblo,  ó  no  le  movió 
sino  un  deseo  de  exhibirse?  Algunos  escritores  israelitas  hacen 
notar  con  intención  que  Marr  era  un  periodista  oscuro,  y  que 
en  sus  primeros  trabajos  propone  se  funde  una  Revista  para  de- 
fe  ader  contra  aquella  plaga  los  intereses  alemanes;  mas  esto  no 
prueba  por  sí  solo  que  el  iniciador  de  la  campaña  sintiera  úni- 
camente en  su  interior  el  aguijón  de  la   pobreza  ó  de]    egoismo. 

El  lenguaje  empleado  en  este  escrito  es  a  la  vez  bíblico,  so- 
lemne y  pro f ético.  "Se  ha  levantado  en  el  desierto  una  voz  que 
establece  hechos,  y  hechos  innegables.  Acomodémonos  a  lo  in- 
evitable si  no  sabemos  remediarlo.  ¡Vce  fictis,  finis  Germanice! a 
Tal  es  la  frase  con  que  se  reasumen  en  pocas  palabras  una  serie 
de  razonamientos  tendieudo  á  probar  que  Alemania  está  comple- 
tamente judaizada.  Seis  ediciones  seguidas,  agotadas  en  pocos 
dias,  son  prueba  más  que  suficiente  de  la  avidez  con  que  el  pú- 
blico acogió  este  trabajo  y  del  favor,  que  se  conquistó  en  la  opi- 
nión. El  nombre  de  Marr,  antes  bastante  oscuro,  corría  por  to- 
das partes  como  el  del  salvador  de  la  patria. 

Ultramontanos  y  conservadores  se  apresuraron  á  recoger  la 
dirección  del  movimiento;  pero  esto  no  impidió  que  casi  inmedia- 
tamente se  unieran  también  á  el  otros  elementos  más  radicales: 
La  Gaceta  de  la  Cruz,  La  Patria,  Germania  y  algún  periódico 
más  pusieron  al  instante  sus  columnas  á  disposición  de  todo  el 
que  quisiera  combatir  contra  el  que  sojuzgaba  entonces  el  ene- 
migo común.  Ante  éxito  tan  favorable,  Guillermo  Marr  se  animó 
á  publicar  un  segundo  folleto  que  fuera  el  complemento  del  pri- 
mero. En  aquél  se  daba  el  aviso;  en  éste  se  proponían  los  reme- 
dios, según  indicaba  claramente  su  título:  Camino  para  hacer 
triunfar  el  germanismo  sobre  el  judaismo.  De  seguirse  en  todos 
sus  puntos  este  camino,  mucho  tendrían  de  qué  quejarse  con  el 
tiempo  las  clases  conservadoras;  lo  que  se  atropella  en  los  judíos 
es  lo  que  necesita  respetarse  en  todos  y  en  todo  tiempo  para  que 
pueda  existir  un  orden  social,  sea  del  género  que  sea. 

Entonces  comenzó  la  publicación  de  esa  serie  de  escritos  cuyo 

sentido  hemos  indicado  antes  ligeramente.    StóoJcer,  vori  Freits- 

chke  y  Dühring  se  expresaron  en  lo^  términos  expuestos;  Ru- 

bens,  Rohling  y  Todt   atacaban  *u#  falta  de  patriotismo;    Wal- 

Tomo  lxxxii.  12 


178  '  ESTUDIOS 

degg  (1),  Reymónd  (2),  Wedell  (3),  Naudh,  publicaron  diferen- 
tes obras  sobre  el  problema  judío,  la  nueva  Palestina  y  otros 
asuntos  más  ó  menos  relacionados  con  la  cuestión;  no  todas  es- 
taban redactadas  en  un  lenguaje  culto  y  exquisito,  porque  sabido 
es  que  no  ponen  en  la  pulcritud,  en  la  finura  y  en  las  convenien- 
cias sociales  su  principal  orgullo  los  sabios  habitantes  de  Ale- 
mania. 

Al  período  de  propaganda  sucedió  el  de  los  hechos  prácticos. 
Si  bien  es  necesario  reconocer  que  una  gran  parte  de  la  pobla- 
ción ha  permanecido  indiferente  á  este  movimiento,  á  pesar  de 
todo  género  de  excitaciones,  no  es  menos  exacto  tampoco  que 
otra  porción,  contando  con  valiosos  apoyos,  emprendió  la  cam- 
paña. La  organización  de  las  ligas  anti-semífcicas,  que  cuentan 
hoy  ya  con  más  de  cien  mil  asociados,  ha  respondido  á  la  pre- 
tendida necesidad  de  evitar  que  los  judíos  sean  la  desgracia  de 
Alemania,  como  dice  von  Freitschke  en  una  de  sus  más  patéticas 
exclamaciones. 

Algunos  periódicos  han  publicado  los  reglamentos  que  en- 
cierran el  pensamiento  fundamental  de  dichas  asociaciones.  Su 
objeto,  según  la  base  primera,  es  unir  a  todos  los  germanos  no 
judíos,  cualquiera  que  sean  sus  creencias,  para  salvará  la  patria 
de  llegar  á  ser  completamente  israelita,  y  lograr  que  la  residen- 
cia en  ella  pueda  ser  algo  soportable  para  los  descendientes  de 
loe  razas  aborígenes.  Siguen  á  esta  otras  ocho,  en  que  se  prome- 
te defender  n  los  alemanes  de  la  influencia  social,  política  y  re- 
ligiosa de  los  semíticos;  librar  á  los  deudores  de  sus  usuras; 
atender  á  que  se  den  I03  puestos  públicos  á  jóvenes  de  talento 
no  israelitas,  regulándose  además  las  formalidades  para  ingre- 
sar en  la  sociedad.  En  estos  estatutos  se  protesta  también  de 
que  los  medios  empleados  serán  los  legales,  y  se  condena  el  em- 
pleo de  la  fuerza.  Poco  después  de  comenzar  estos  trabajos  y  de 
afirmados  estos  principios,  comenzaron  á  producirse  desórdenes 
en  los  mismos  sitios  donde  más  se  habian  extendido  las  ligas: 
repetidos  atropellos,  puñetazos  y  otros  golpes,  probaron  á  los 


(1)  "El  problema  judío. 

(2)  La  nueva  Palestina.  ¿Dónde  se  establecerán  los  ratoncillos? 

(3)  ¿Precaverse  ó  autorizar  el  daño? 
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hebreos  hasta  qué  punto  podían  confiar  tranquilos  en  las  reco- 
mendaciones de  paz  y  dulzura  que  tan  gravemente  se  consigna- 
ban en  los  reglamentos. 

He  aquí  ahora  las  medidas  que  proponen,  en  colaboración, 
Stócher,  Dühring  y  otros,  como  las  más  eficaces  para  contrares- 
tar,  por  el  buen  camino,  la  inHuencia  de  los  judíos. 

Introducción  del  censo  religioso. 

Destitución  de  los  maestros  judíos. 

Emple)  de  toda  clase  de  medios  para  imponer  en  el  país  ei 
espíritu  germano -cristiano. 

No  admioir  á  ningún  cargo  público  sino  aquel  cuya  sangre 
esté  libre  por  tres  generaciones  de  mezcla  judía. 

Dispensará  los  cristianos  de  prestar  declaración  ante  los  jue* 
ees  judíos,  y  autorizar  á  los  jueces  cristianos  para  rechazar  tes- 
timonios de  los  judíos. 

Prohibición  absoluta  de  los  matrimonios  entre  judíos  y  cris» 
tianos. 

A  estas  medidas  de  carácter  religioso,  social  y  político,  ha- 
brá que  añadir  las  siguientes,  tomadas  bajo  el  punto  de  vi-ita 
económico  y  financiero. 

Restablecimiento  de  los  gremios. 

Cambio  de  las  formalidades  que  regulan  las  transacciones  en 
Bolsa  y  en  las  Compañías*  anónimas. 

Alteración  del  sistema  de  crédito,  para  librar  d  los  comer- 
ciantes de  la  tiranía  del  capital. 

Abolición  de  las  hipotecas. 

Mayor  proporción  de  impuestos  para  los  judíos  que  para  los. 
demás . 

Prohibición  á  los  judíos  de  tener  propiedad  real  de  ninguna 
clase. 

Intervenir  las  fortunas  de  todos  I03  judíos  vivos,  empezando 
por  administrar  bajo  la  inspección  oficial  las  que  excedan  de  un 
cierto  límite. 

Agregúese  á  lo  anterior  el  deseo  de  que.  las  autoridades  lo- 
cales puedan  prohibir  libremente,  y  según  su  buena  ó  mala  vo- 
luntad, el  que  los  judíos  vivan  en  el  término  de  su  jurisdicción, 
y  se  tendrá  el  cuadro  completo  de  la  serie  de  las  reformas  pro- 
puestas pai*a  hacer  más  soportable  la  vida  en  Alemania,  según 
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expresan  los  primeros  artículos  de  los  Estatutos  de  las  ligas  an- 
tisemíticas. Nótese,  además,  que  esta  es  la  persecución  culta,  la 
dirigida  por  escritores,  por  científicos  y  por  amigos  del  príncipe 
de  Bismark:  no  se  pinta  en  nada  de  lo  anterior  la  forma  que  ha 
tomado  en  Rusia  y  en  Rumania,  dando  lugar  á  la  emigración 
de  esas  60.000  personas  que  piden  ser  recibidas  en  alguna 
parte. 

III 

Trazados  quedan  ya,  aunque  á  grandes  rasgos,  los  caracte- 
res del  origen  y  desarrollo  de  lo  que  puede  denominarse  la  cues- 
tión judía*,  señalados  los  vicios  que  sus  adversarios  ven  en  este 
pueblo,  y  los  remedios  enérgicos  que  pretenden  poner  á  sus  ma- 
les las  masas  de  la  nación  alemana.  Concedamos  que  los  israelitas 
son  realmente  una  horda  de  hombres  serviles,  sensuales,  enemi- 
gos del  trabajo  honesto,  egoístas,  anárquicos  y  destructores;  y 
aun  admitido  esto,  recordando  que  se  intenta  su  aniquilamiento, 
para  pesar  imparcialmente  la  conducta  que  con  ellos  se  sigue,, 
deberemos  preguntarnos  antes:  ¿Son  todas  las  enumeradas  pro- 
piedades  ingénitas  de  los  hebreos?  ¿Han  sido  éstos  siempre  así? 

Sin  remontarse  á  los  tiempos  bíblicos,  cuyo  estudio  da  una 
Totunda  negativa  por  contestación  á  la  primer  pregunta,  pue- 
den recogerse  numerosos  datos  para  señalar  punto  por  pun- 
to la  filiación  de  las  influencias  que  han  jugado  para  hacer  ger- 
minar en  ellos  algunos  de  sus  peores  caracteres:  examinándolas 
detenidamente,  es  como  podremos  decidirnos  imparcialmente  6 
por  pensar  que  el  pueblo  israelita  es  un  pueblo  de  naturaleza 
depravada,  siendo  ingénita  en  él  la  perversidad,  ó  á  creer  que 
tales  han  sido  las  circunstancias ,  que  la  existencia  de  algu- 
nos hebreos  que  se  exceptúen  de  aquella  ley  general  demues- 
tra, por  el  contrario,  que  algo  de  bueno  forma  el  fondo  de  su 
ser,  y  mucho  de  grande  y  noble  alienta  en  el  espíritu  de  los 
vilipendiados  hijos  de  Jerusalem. 

Se  les  acusa  de  odiar  el  trabajo  honesto  y  las  profesiones- 
donde  se  alcanza  un  bienestar  tranquilo,  y  sin  embargo  bien 
conocido  es  que  durante  el  imperio  romano  existían  en  él  nume- 
rosos israelitas  dedicados  al  comercio  en  grande  de  toda  clase  de 
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artículos,  á  la  agriultúra,  á  la  industria  manufacturera,  á  la 
ciencia  de  la  medicina,  á  las  artes  mecánicas  más  diversas,  y  al 
ejercicio  de  las  armas  en  medio  de  las  legiones,  y  si  estos  no  son 
oficios  dignos,  pueden  señalar  sus  adversarios  á  cuáles  designan, 
con  este  nombre,  y  cuáles  también  existian  entonces  que  no  con- 
taran con  el  concurso  de  los  israelitas  mientras  se  les  dejaron 
abiertos  todos  los  caminos. 

Entregados  á  igual  género  de  ocupaciones,  vivieron  en  los 
Estados  germánicos  y  en  Francia  después  de  la  ruina  del  impe- 
rio de  Occidente,  hasta  que  los  Concilios  de  Macón  y  Clermont 
aconsejaran,  en  el  siglo  sétimo,  que  no  se  les  admitiese  á  ocupar 
puestos  en  el  Estado.  Este  consejo  fué  seguido  por  Glotario  II, 
introduciéndose  con  ello  la  primer  limitación  á  su  actividad;  la 
primer  separación  establecida  entre  ellos  y  los  demás  ciudada- 
nos; la  primera  de  esas  incapacidades  con  que  injustamente  se 
les  castigaba,  y  que  han  durado,  como  dura  todo  lómalo,  hasta 
nuestro  mismo  siglo. 

Siendo  hábiles  artífices  y  emprendedores  mercaderes,  tenían 
en  sus  manos  el  principal  comercio  de  vasos  sagrados:  si  desem- 
peñaban bien  tan  importante  misión,  es  cosa  de  que  aún  pueden 
-atestiguar  muchos  Museos  de  Europa.  ¿Cuáles  fueron  las  razones 
que  impelieron  á  Cario  -Maguo  y  á  sus  sucesores  á  prohibirles 
tomar  parte  en  estas  empresas?  El  motivo  principal  no  se  cono- 
ce, aunque  con  facilidad  se  adivina;  pero  el  resultado  práctica 
fué  que  con  esto  les  quedó  cerrado  un  segundo  camino  para  se- 
guir conservando  esa  afición  d  dedicarse  á  trabajos  honestos,  cuya 
pérdida  les  critican  sus  enemigos  y  cuya  adquisición  no  es  para 
ningún  pueblo,  ni  aun  para  los  más  privilegiados,  la  obra  de  unos 
cuantos  años. 

Poco  después  se  anadia  á  la  anterior  la  prohibición  de  nego- 
ciar en  vinos  y  cereales,  y  se  llevaba  la  animosidad  contra  «líos 
hasta  el  punto  de  no  tolerarles  que  en  cambio  de  deudas  no  pa- 
gadas, práctica  de  no  devolver  lo  tomado  á  préstamo  que  era 
mirada  como  muy  santa  tratándose  de  los  picaros  judíos,  pu- 
dieran reclamar  hospitalidad  ni  por  un  solo  dia  en  las  casas 
cristianas.  Cuando  sus  negocios  marchaban  en  estas  condicio- 
nes, tuvo  á'bien  mandar,  en  877,  Carlos  el  Temerario,  que  los 
judíos  satisfacieran  al  rey  mayor  cantidad  proporcional  de   sus 


182  ESTUDIOS 

primicias  que  los  cristianos:  para  aquellos  se  elevó  hasta  undé- 
cimo la  cantidad  exigida,  mientras  que  para  éstos  no  pasaba  de 
la  undécima  parte. 

Con  las  medidas  aue  acabamos  de  indicar,  quedaba  redon- 
deada la  obra  de  ponerles  en  las  mejores  con  liciones  de  ani- 
mo para  emprender  negocios  mercantiles  de  buen  carácter;  para 
dedicarse  á  la  industria; para  ejercer  profesiones  dignas,  con  lo 
cual  hubieran  hecho  que  les  concedieran  su  aplauso  algunos  si- 
glos después  los  escritores  alemanes  modernos.  Dada  la  índole 
de  los  tiempos  y  la  serie  de  vejaciones,  parecidas  á  las  indica- 
das, que  se  infligieron  sobre  ellos,  no  se  comprende  bien  cuá- 
les eran  los  géneros  de  vida  que  podrian  habérseles  recomen- 
dado, escepcion  hecha  del  comercio  oculto,  del  préstamo  con 
U3ura,  de  las  artes  mágicas  y  de  otra  porción  de  pequeños  ofi- 
cios, que  bien  pudieran  llamarse  de  contrabando,  ya  que  toda 
otra  vía  les  quedaba  cerrada.  Hoy  corremos  otros  tiempos,  y  es 
bien  sabido,  no  obstante,  que  basta  cerrar  el  paso  a  un  elemento 
ó  á  un  hombre  que  se  siente  con  energía  y  talento,  para  que 
la  inmediata  consecuencia  de  esta  conducta  sea  una  perturba- 
ción proporcional  en  su  fuerza  a  la  estrechez  de  las  miras  con 
que  se  ha  procedido.  En  el  mundo  político  es  tan  verdad 
como  en  el  físico  que  no  hay  'pérdida,  sino  transformación  de 
energía,  yqueno  hay  fuerza,  ni  individual  ni  social,  que  pueda 
ser  anulada  porque  así  entre  en  los  planes  de  cualquiera. 

Han  insistido  otros  en  que  son  ingratos,  anárquicos,  incapa- 
ces de  aliarse  á  elemento  alguno,  ni  aun  en  su  propio  interés,  y 
en  que  detestan  á  la  humanidad  entera.  Si  lo  primero  fuera  exac- 
to, no  se  hubiera  producido  jamás  un  solo  hecho  en  que  se  des- 
mintieran tales  aseveraciones,  y  es,  sin  embargo,  fácil  de  recor- 
dar á  todos  cuál  fué  el  amor  que  los  israelitas  españoles  tuvieron 
á  Don  Pedro  el  Cruel;  cuan  marcado  está  todavía  su  recuerdo 
en  la  inscripción  de  la  capilla  de  Samuel  Leví  en  Toledo,  y 
prescindiendo  de  este  dato,  que  pudiera  interpretarse  por  el  de 
muestra  de  simple  afecto  de  un  fiel  servido  r,  cuál  fué  también 
la  conducta  de  leal  adhesión  á  aquel  rey  y  de  sentido  político, 
hasta  en  los  momentos  de  desgracia,  de  aquellos  judíos  bur- 
galeses  que  se  batieron  con  denuedo  contra  los  partidarios  de 
Don  Enrique  y  perecieron  como  buenos  en  defensa  de  su  par- 
tido y  de  su  señor. 
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Respecto  á  lo  de  la  animadversión,  contraías  dam U,  bueao  es 
para  explicársela  que  recordemos  varios  daoos  acerca  de  la  dul- 
zura con  que  durante  largo  tiempo  han  sido  tratado*.  Llegadas 
á  Toledo  las  bandas  extranjeras  que  venian  a  ayudarnos  en  la 
guerra  contra  los  infieles,  y  poco  antes  de  la  memorable  jornada 
de  las  Navas,  se  entregaron  en  aquella  ciudad  muchos  soldados 
á  la  humanitaria  ocupación  de  degollar  los  judíos.  Reunidas  en 
tiempos  bascante  anteriores,  cerca  de  Troves,  las  falanges  ú  hor- 
das que  seguian  á  Pedro  el  Hermitaño,  pensaron  discretamente 
que  antes  de  acometer  la  santa  empresa  de  reconquistar  el  Se- 
pulcro de  Cristo,  era  bueno  prepararse  de  un  modo  conveniente 
entrando  en  la  ciudad  para  violar,  robar  y  asesinar  á  los  judíos 
que  en  ella  habitaban.  De  este  modo  entendían  cumplir  con  los 
deberes  de  la  más  pura  de  las  religiones,  aquellos  nobles  y  caba- 
lleros, modelo  de  honor  en  espirituales  novelas  de  nuestra  época. 

Desde  estos  instantes  no  hubo  en  unos  y  en  otros  paisas  sino 
brutal  represión  para  ellos.  En  España,  donde  las  dinastías 
viriles  y  que  son  hoy  todavía  el  orgullo  de  nuestra  historia,  les 
trataron  casi  invariablemente  con  noble  tolerancia,  la  decrepi- 
ta y  enclenque  raza  da  reyes  que  siguió  al  de  Trastamara  inició 
una  reacción  en  su  contra  que  no  concluye  sino  con  la  expul- 
sión. En  los  demás  puntos  de  Europa,  una  vez  inoculado  el 
espíritu  de  las  cruzadas,  se  dictan  sentencias  de  muerte  por 
crímenes  que  necesariamente  habían  de  comprenderlos,  y  se  les 
somete  á  toda  clase  de  rigores,  harto  conocidos  para  que  debamos 
entretenernos  en  su  descripción  (1). 

Si  esto  era  terrible  consecuencia  del  rudo  espíritu  de  los  tiem- 
pos, conste  que  mal  podrá  llamarse  hoy  civilizado  el  pueblo  que 
resucita  ese  mismo  espíritu,  sostenido  en  el  fondo  por  iguales  ra- 
zones, por  más  que  se  proteste  exteriormente  contra  ellas;  con- 
duciendo á  consecuencias  y  medidas  parecidas;  y  expresado  con 
bastante  minos  virilidad,  y  mayor  sobra  de  hipocresía.  Si  esto 
era  lo  que  correspondía  al  modo  de  ser  de  aquellas  edades, acep- 


(1)  Véase,  entre  otros  escritos  menos  recientes,  el  interesante  estudio 
intitulado  El  auto  de  Fé  de  Troyes  (24  de  Abril  de  1288),  y  las  sentidas 
elegías  francesa  y  hebrea  en  que  se  dá  cuenta  de  este  cruel  atropello.  Re- 
vista de  los  estudios  judíos. — Abril- Junio  de  1881. — pág.  199. 
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temos  los  males  producidos  como  un  legado  tristísimo,  y  procure- 
mos ir  borrando  poco  á  poco  sus  restos  para  entraren  otro  modo 
de  ser  de  las  cosas;  pero  no  extrañemos  que  haya  odio  en  el  co 
razón  de  los  hombres  cuya  raza  y  antepasados  han  venido  siendo 
tratados  por  siglos  de  tal  modo  por  los  nuestros,  y  a  quienes  no 
se  les  da  hoy  todavía  en  muchas  naciones  una  compensación,  ha- 
ciéndoles entrar  de  lleno  eu  el  goce  de  todos  los  derechos  y  en 
nuestra  propia  vida  moderna.  Sobre  toao  no  crean  los  alemanes 
que  vau  á  conseguir  sean  mejores  compatriotas  suyos  prohibien- 
do los  matrimonios  cruzados;  despidiéndolos  de  las  escuelas;  ha- 
ciendo probar,  para  obteaer  un  cargo,  que  en  tres  generaciones 
no  se  ha  tenido  mezcla  de  sangre  judía;  privándoles  de  sus 
fortunas,  lo  cual  no  sabemos  si  en  la  opinión  de  los  sabios  escri- 
tores de  Ultra-Rin  les  dará  más  patriotismo  y  más  arraigo; 
poniéndolos  á  disposición  deque  las  autoridades  los  exploten 
con  la  amenaza  de  destierro  sin  más  explicaciones,  mina  que 
tarde  ó  temprano  seria  beneficiada  no  resultando  de  ello  grandes 
ventajas  para  esa  moralidad  que  lloran  perdida  en  la  Adminis- 
tración prusiana,  é  imponiendo  el  llamado  espíritu  germano- 
cristiano  por  medio  de  los  cariñosos  golpes  que  se  les  han  admi- 
nistrado en  numerosas  reuniones  políticas. 

No  há  mucho  que  un  ilustre  hombre  público,  de  origen  judío 
é  israelita  también  hasta  la  edad  de  doce  años  en  que  se  con- 
virtió, por  lo  menos  aparentemente,  al  cristianismo,  no  ha  mu- 
cho que  un  genio  hebreo  se  hallaba  al  frente  del  Gobierno  inglés. 
Literato  distinguidísimo,  ha  dejado  en  sus  obras  gloria  para  la 
Gran  Bretaña;  político  eminente,  ha  servido  con  lealtad  a  su 
país,  y  bien  al  partido  que  le  tenia  en  su  seno.  Con  poder  y  con 
medios  en  sus  manos,  no  pudo  soñar  nunca  en  fundar  un  nuevo 
reino  rabínico,  ni  hizo  otra  cosa  sino  justificar  cuan  cuerda  fué 
la  determinación  de  suprimir  las  incapacidades  para  obtener 
cargos  públicos  los  judíos.  Un  país  que  hubiera  podido  tener  re- 
celos de  que  perturbase  su  marcha  política  un  hecho  semejante, 
no  puede  creerse  en  serio  un  país  dolado  deuna  organización  na- 
cional: en  naciones  como  las  islas  Británicas,  pueden  descansar 
todos  tranquilos  sabiendo  que  su  felicidad  y  sus  intereses  no  han 
de  sufrir  lesión  por  que  vivan  entre  ellos  otras  razas  (1). 


( 1)     Aquí  no  hemos  podido  hacer  otra  cosa  que  apuntar  algunos  datos 
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IV 

Hemos  reservado  intencionalmente  para  lo  último  el  examen 
de  la  acusación  más  grave  que  contra  ellos  se  dirige;  la  de  la  ab- 
soluta falta  de  patriotismo.  Este  es  el  cargo  que  hay  en  el  fondo 
de  toda  la  agitación,  provocada  por  los  escritores  alemanes;  esto 
es  lo  que  arrastra  contra  ellos  inconscientemente  á  las  masas 
rusas  y  rumanas,  que  no  pueden  figurárselos  compañeros  y  ciu- 
dadanos como  los  demás;  esto  era  también  loque  despertaba  todo 
género  de  desconfianzas  en  tiempos  pasados  contra  la  raza  mal- 
dita, que  vivia  en  medio  de  las  sociedades  cristianas,  extraña  á 
sus  sentimientos  y  á  sus  interese?;  este  el  argumento  Aquiles  que 
invocaban  á  cada  paso  los  que  no  hace  aun  medio  siglo  se  opo- 
nian  á  que  se  levantaran  las  incapacidades  que  pesaban  sobre 
los  hebreos  en  esa  misma  Inglaterra,  patria  de  la  libertad. 

i  Qué  extraña  acusación!  Sentimos  todos  desde  que  nacemos 
los  estrechos  lazos  que  nos  encadenan*  al  resto  de  nuestros  con- 
ciudadanos, mientras  siente  el  israelita  que  hay  un  círculo  es- 
trecho donde  vive  en  su  medio,  y  otro  más  amplio  cuyo  contacto 
estará  sufriendo  a  cada  paso  sin.  penetrar  jamás  en  él.  Frecuen- 
ta las  escuelas  publicas,  y  después  de  notar  cómo  le  rechazan 
los  compañeros  que  á  tan  tierna  edad  de  cariño  para  todos  han 
aprendido  ya  á  sentir  odio  contra  los  judíos,  sabe  de  antemano 
que  el  camino  abierto  para  sus  condiscípulos  no  puede  ser  segui- 
do por  él  con  ideáticas  facilidades;  y  adviértase  que  este  sello 
de  inferioridad  se  imprime  sobre  la  frente  de  un  pueblo  cuyas 
cualidades  notables,  despertadas  cou  energía  por  la  lucha  y  las 
contrariedades,  le  llevan  á  gobernar  el  capital,  y  á  gobernarle 
cuando  su  alma  va  ya  necesariamente  nutrida  en  todo  género 
de  prevenciones  contra  sus  opresores. 

Los  sentimientos  de  patria  se  forman  y  arraigan  en  el  cora- 


para  demostrar  nuestra  tesis.  Para  un  conocimiento  más  extenso,  consúltese 
de  preferencia  la  Historia  de  los  judies,  por  el  Dr.  Craetz,  profesor  en  la 
Universidad  de  Breslau  (en  alemán)  once  volúmenes. — Leipzig,  publicados 
en  diferentes  épocas  desde  1866  á  1878.  Véase  sobre  todo  uno  de  1875  que 
comprende  la  historia  de  los  siglos  xm,  xiv  y  xv. 
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zon  del  niño  por  el  afecto:  en  el  del  hombre  por  el  reconocimien- 
to de  sus  derechos.  La  lengua;  el  respeto  del  mundo  á  las  creen- 
cias que  uno  profesa;  la  esperanza  del  mejoramiento  de  condi- 
ción; los  intereses  en  común  con  los  demás  ciudadanos;  la  liber- 
tad para  fundar  por  libre  inclinación  la  familia,  sin  ver  en  este 
camino  obstáculos  insuperables;  la  oposición  idintica  á  ooros 
ideales.de  nación,  oposición  vivísima  en  las  masas  y  templada  en 
las  gentes  cultas,  á  cambio  de  que  la  razón  aporte  otros  elemen 
tos  de  amor  al  país  que  la  sustituyen;  recuerdos,  alegrías,  dolo- 
res, educación  y  trabajos,  forman  los  diferentes  lazos  que  atan 
más  y  más  á  cada  individuo  al  órgano  de  la  humanidad  represen- 
tado por  la  nación  en  que  ha  nacido  y  al  pueblo  que  ha  de  ayu- 
darle á  defender  su;  intereses  y  a  cumplir  su  destino. 

El  israelita  no  disfruta  de  todos  estos  bienes  sino  en  dos  ó  tres 
de  los  pueblos  más  civilizados;  y  para  eso,  no  de  tau  largo  tiempo 
que  sea  lógico  esperar  se  haya  borrado  en  su  raza  ese  recuerdo 
que  se  trasmite  por  tradición,  que  se  hereda»,  que  abrasa  de  odios 
y  sed  de  venganza  al  qu3  lo  recibe  de  sus  padres  y  antepasados;  el 
recuerdo  de  las  malas  condiciones  en  que  se  hallaban  en  el  pasa- 
do. Europa  ha  conseguido  ser  lo  suficientemente  culta,  y  al  mis- 
mo tiempo  lo  suficientemente  positivista,  para  que  al  ge'nio,  al  no- 
table escritor,  al  gran  artista  ó  al  opulento  banquero,  se  le  pre- 
gunte por  su  raza  ó  por  el  lugar  de  su  nacimiento:  se  aplauden 
con  entusiasmo  sus  obras,  se  reciben  casi  siempre  humildemente 
sus  favores,  y  se  recuerda  solo  que  el  señalado  por  la  fortuna  es 
un  miembro  déla  humanidad  y  que  con  él  puede  enorgullecerse 
nuestra  especie;  pero  la  masa  común,  que  necesita  confraternizar 
en  el  espíritu  social,  como  necesita  confraternizar  todo  indivi- 
duo, es  empujada  á  no  prometerse  nada  sino  de  los  de  su  raza  ó 
de  lo  que  pueda  alcanzar  con  su  energía  ó  con  su  a-tucia;  el 
círculo  de  la  patria  se  reducá,  por  un  lado,  ante  su  vista,  y  sus 
moldes  se  rompen,  por  otro,  dejando  ver  en  diversos  sentidos  ho- 
rizontes igualmente  limitados  en  alejadas  comarcas  de  la  tierra; 
los  que  debían  ser  sus  conciudadanos,  son  poco  menos  que  sus 
enemigos,  y  aquellos  de  quienes  le  podían  separar  diferencias  de 
lengua  é  instituciones,  se  aproximan  á  él  por  hallarse  allí  en 
condiciones  parecidas  y  procede*  de  un  antiguo  tronco  coman.  En 
estas  circunstancias,    que  ellos  no  se  crean,  no   es  fácil  se  borre 
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su  sentido  de  la  muerta  nacionalidad  para  ser  sustituido  por  el 
de  la  viva  y  presente. 

Macaulay  lo  ha  dicho  en  un  trabajo, tan  notable  como  son 
en  general  los  suyos.  "Si  hay  en  política  alguna  verdad  indis- 
cutible es  esta:  la  adhesión  d  lo  extranjero  es  siempre  el  fruto 
de  mal  gobierno  interior,  u  (1)  El  historiador  inglés  publicó  este 
artículo  para  mover  la  opinión  de  sus  conciudadanos  con  eL  pro- 
pósito de  que  terminaran  las  ridiculas  incapacidades  que  impe- 
dían á  los  israelitas  el  acceso  á  los  destinos  públicos.  Comenzó 
enseguida  con  brio  esta  campaña  sostenida  en  el  Parlamento  y 
la  prensa  en  el  primer  tercio  de  este  siglo:  poco  después  triunfó 
en  toda  la  línea  el  sentido  humano  y  la  justicia.  Los  judíos,  á 
quienes  se  acusaba  entonces  de  no  poder  ser  ciudanos  ingleses 
y  de  esperar  un  nuevo  reino  en  Palestina,  acusados  hoy  de  nue- 
vo en  Alemania,  con  bien  encasa  originalidad,  de  ser  un  peligro 
para  la  patria;  zaheridos  en  diversas  épocas  con  repetición  ru- 
tinaria de  las  mismas  razones;  estos  judíos,  repetimos,  hají 
tenido  abierta  desde  entonces  la  cámara  y  la  vida  políti- 
ca: han  podido  entrar  en  el  Parlamento  y  ser  ministros,  y  sin 
embargo,  esto  no  ha  impedido  que  Inglaterra  progrese;  que  In- 
glaterra sea  hoy  una  de  las  naciones  más  ricas;  que  su  fortuna 
nacional  se  halle  a  cubierto  de  imposiciones  extranjeras,  lo  cual 
no  acontece  ciertamente  en  otros  muchos  pueblos;  que  inmensos 
tesoros  sean  poseídos  por  hombres  influyentes,  que  no  siguen  es- 
perando con  fe  y  amor  la  venida  del  Mesías  ;que  el  sentimiento 
nacional,  viril  y  enérgico  como  en  ninguna  parte,  la  haga  triun- 
far siempre  de  dificultades  exteriores  y  aun  del  malestar  interno, 
que  ha  conservado  como  triste  herencia  de  las  intransigencias 
de  género  parecido  ejercidas  co:i  los  católicos  en  los  siglos  pasa- 
dos (2);  y  últimamente,  que  tenga  una  prensa  que  aguarda  á  re- 
petir la  nota  de  la  opinión  pública,  sin  que  ejerzan  presión  sobre 
ella  ningún  género  de  secretas  influencias.  No  han  caido  ni  cae- 


(1^  Macaulay. — Ensayos  políticos  y  filosóficos,  traducidos  al  francés  por 
Guillermo  Guizot  —París,  1872.  -Pág.  388. 

(2)  Véase,  entre  otras  cosas,  el  bárbaro  estatuto  dado  contra  los  matri- 
monios con  católicos  irlandeses  en  tiempo  de  Jorge  II.  Este  decreto  está  ad- 
mirablemente criticado  en  la  novela  de  Wilkie  Gollins,  intitulada  Marido  y 
mujer. 
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rán  por  esto  las  cruces  de  San  Pablo,  ni  se  ha  soñado  en  que 

fuera  posible  su  transformación  en  sinagoga. 

Además,  el  fenómeno  de  levantarse  sospeahas  fundadas,  de 
antipatriotismo,  ni  es  nuevo  en  la  historia,  ni  se  ha  creido  ob- 
servar sólo  en  las  sociedades  modernas,  ni  se  presenta  de  un 
modo  exclusivo  en  la  raza  hebrea.  Durante  las  terribles  guerras 
de  religión  en  Francia,  los  católicos  llamaban  en  su  auxilio  á 
los  españoles,  y  los  hugonotes  á  los  protestantes  ingleses.  Ja- 
cobo  II,  al  querer  imponer  en  Inglaterra  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  romana,  protegió  grandemente  a  los  irlandeses  y  organi- 
zó fuerzas  de  la  comarca  en  su  defensa,  dejándoles  á  la  larga  el 
legado  que  aun  oprime  á  tan  desgraciado  pueblo;  por  su  parte, 
los  anglicanos  recibieron  con  júbilo  a  los  holandeses,  que  a  las 
órdenes  de  Guillermo  de  Oranore  venian  a  hacer  cesar  las  ame- 
nazas  contra  su  fe.  Los  que  huian  de  las  tiranías  de  Carlos  I,  de 
la  Cámara  estrellada  y  sus  fanáticos  consejeros ,  impulsaron  la 
formación  de  una  nueva  patria  más  allá  del  Océano;  patria  que 
sus  descendientes  habian  de  hacer  independiente,  rica,  y  una  de 
las  naciones  más  poderosas  de  la  tierra  con  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  la  antigua;  y  así  siempre,  cuando  una  parte  de  un 
Estado  veia  hollados  sus  derechos,  no  habia  medio  de  hacerle  con- 
servar por  medio  de  palabras  un  patriotismo  muerto  en  ella 
con  sus  más  queridos  sentimiento^. 

No  hay  más  que  uu.  medio,  y  un  medio  sólo  de  que  todos  I03 
ciudadanos  contribuyan  con  igual  brio  y  entusiasmo  á  fundar  la 
gloria  y  conseguir  el  engrandecimiento  de  la  maire  común:  este 
medio  es  la  igualdad  de  derecho  para  todos.  Que  nadie  recuerde 
jamás  que  hay  en  él  razas  privilegiadas  y  razas  de  proscriptos; 
que  nadie  pueda  dudar  de  que  la  sombra  de  la  bandera  es  igual 
para  todos,  y  que  despierten  en  todos  también  sus  colores  el  mis- 
mo sentimiento  de  alegría.  Tanto  como  la  ley  es  distinta  en  un 
mismo  país  para  unos  ú  otros  grupos  de  ciudadanos,  tanto  tam- 
bién se  halla  relajado  en  los  menos  favorecidos  el  sentimiento  de 
la  patria.  En  nuestra  misma  España,  donde  las  separaciones  no 
pueden  hoy  compararse,  ni  con  mucho,  a  las  que  existen  en  esos 
otros  pueblos,  y  donde  el  continuo  mudar  de  las  instituciones 
favorece  siempre  la  esperanza  muy  real  del  cambio  de  postura, 
se  han  podido  observar  hechos  análogos,  ligeros  indicios,   aquí, 
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de  lo  que  en  Alemania  puede  presentarse  amenazador,  y  en  In- 
glaterra reviste  aún  un  carácter  grave,  no  en  la  cuestión  judíar 
sino  en  la  irlandesa. 

Durante  el  período  de  la  Revolución  de  Setiembre,  los  ul- 
tramontanos se  apoyaron  en  Francia,  hallando  muy  plausible  se 
introdujeran  armas  y  toda  clase  de  elementos  para  ensangren- 
tar más  y  más  con  una  lucha  inútil  y  sin  resultados  entre  her- 
manos, este  suelo  querido;  en  la  a,nterior  guerra  civil,  dos  legio- 
nes de  dos  pueblos  libres,  vinieroná  batallar  al  lado  délos  libe- 
rales para  que  España  pudiera  entrar  en  la  moderna  vida  polí- 
tica, y  en  el  concierto  de  los  pueblos  de  Occidente.  Han  pasado 
los  tiempos;  hoy  horroriza,  no  á  los  hombres  á  la  moderna,  si  no 
á  todas  las  gentes  honradas,  que  las  pasiones  políticas  y  la  men- 
tida seguridad  de  estas  ó  las  otras  situaciones  sirva  de  pretexto  á 
atropellos  en  la  libertad,  en  el  hogar,  en  la  fortuna  ó  en  la  vida 
de  los  ciudadanos,  que  piensan  conforme  mejor  les  conviene;  hoy 
se  sabe  que  cada  uno  acepta  las  que  juzga  mejores,  en  uso  de 
un  derecho  que  les  ha  dado,  el  que  hizo  de  este  modo  el  pensa- 
miento, y  que  no  se  les  puede  arrebatar  sino  por  el  que  podría 
sentirse  también  capaz  de  arrebatarles  cualquier  otra  cosa,  siem- 
pre menos  sagrada  que  éstas.  A  medida  que  los  políticos  van 
siendo  más  aptos  y  más  inteligente?  se  van  sintiendo  cada  vez 
con  más  conciencia  y  menos  capaces,  por  lo. tanto,  sea  su  energía 
laque  sea,  de  saltar  por  toda  clase  de  miramientos  y  respetos, 
como  no  tendrían  inconveniente  en  hacerlo  los  aventureros;  y  al 
atenuarse  las  rivalidades  y  vivir  más  bajo  el  común  derecho,  se 
hace  más  intenso  el  sentimiento  de  amor  á  es^a  noble  tierra  y  el 
interés  por  su  progreso. 

Los  franceses  son  hoy  todos  franceses:  ni  los  hugonotes ,  ni 
los  católicos  piensan  en  que  «seria  bueno  triunfaran  de  su  ejér- 
cito, los  de  naciones  protestantes,  ó  de  creencias  romanas  ,  si- 
quiera hubiera  de  resultar  el  mayor  lustre  de  aquellas  religio- 
nes. Lo-;  judíos  que  viven  allí  no  han  soñado  nunca  en  provocar 
conflictos  en  una  nación  donde  son  tan  ciudadanos  como  los  de- 
más. Sigan  con  ellos  esta  conducta,  alemanes  ,  rusos  y  ruma- 
nos, y  esto  les  dará  mejor  resultado  que  protestar  de  que  for- 
man una  raza  aparte,  y  proponer  al  mismo  tiempo  para  reme- 
dio que  se  prohiban  los  matrimonios  entre  judíos  y  cristianos, 
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con  daño  de  la  libertad  del  corazón,  del  sentimiento  humano, 
de  la  civilización,  de  la  respetabilidad  de  los  que  gravemente 
lo  proponen,  del  bien  de  esas  sociedades  á  las  que  pretenden 
defender  de  un  peligro  imaginario,  de  la  lógica  y  del  buen 
sentido. 

V 

Si  abarcamos  ahora  de  un  golpe  de  vista  las  condiciones  en 
que  se  han  hallado  hasta  el  presente  en  muchos  países  los  is- 
raelitas, no  podremos  menos  de  confesar  impar cialme rite  que 
todos,  ó  casi  todos  los  vicios  que  posean ,  y  muy  especialmente 
aquellos  que  se  estiman  más  graves ,  son  nuestra  propia  obra; 
son  la  obra  de  las  gentes  que  tenían  el  deber  de  haberlos  trata- 
do como  hermanos,  con  mayor  caridad  y  misericordia;  son  las 
consecuencias  de  nuestras  pasadas  é  inhumanas  preocupaciones, 
fuertes  en  la  dureza  de  nuestro  corazón ,  mientras  sonaba  débil 
la  voz  que  nos  exigía  amar,  dolemos  de  todas  las  desgracias, 
socorrer  á  los  necesitados,  sin  hacer  escepciones  y  sin  olvidar 
bajo  ningún  pretesto  ni  ánn  á  nuestros  enemigos. 

Imposible  es  negar  que  su  estancia  en  A^mania,  Rusia  y  en 
Rumania  constituye  hoy  un  problema  de  difícil  solución ;  tanto 
se  les  ha  perseguido,  que  su  desconfianza  y  recelos  de  todas  cla- 
ses son  más  que  naturales,  y  les  conducen  como  por  legítima 
consecuencia  á  no  emprender  nada  de  lo  que  deba  fijarlos  en 
aquel  suelo:  de  un  momeato  á  otro  la  tierra  en  que  pisan  pue- 
de pasar  de  parecer  la  patria  á  ser  campo  enemigo.  Al  mismo 
tiempo,  tales  condiciones  excitan  á  cada  paso  la  pasión  del 
populacho,  y  he  aquí  cómo  los  crímenes  del  pasado  convier- 
ten esta  cuestión  eu  un  círculo  sin  salida,  siendo  ellos  los  que 
engendraron  determinadas  propiedades  en  una  parte  de  las  ma- 
sas israelitas,  y  estas  propiedades  mismas  las  que  sirven  de  pre- 
testo para  renovar  de  tiempo  ei  tiempo  contra  ellos  una  cruza- 
da violenta,  injusta,  anti-polífcica,  poco  propia  de  los  tiempos 
modernos,  é  inhumana  (1). 

¿Qué  hacer  en  presencia  de  tales  dificultades?  ¿Va  á  estermi- 
nárselos? Ningún  pueblo  ni  Gobierno  del  mundo,  decimos  más, 


1 


(1)  Reflexionando  sobre  esto  no  puede  menos  de  extrañarse  que  una  so- 
ciedad culta  de  nuestro  país  haya  propuesto  en  serio  que  se  formaran  colo- 
nias agrícolas  con  los  que  pudieran  llegar  á  nuestras  costas. 
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los  de  todos  los  países  j nabos,  serian  impotentes  para  lograr  lo 
que  no  lograron  la  Inquisición  y  las  iras  de  los  fauáoicos,  y  otra 
multitud  de  ittfc$Fe*ea  reunidos.  ¿Se  les  va  á  expulsar  en  masa 
de  los  territorios  donde  habitan?  Nosotros  hicimos  una  cosa  idén- 
tica hace  ya  mucho  tiempo,  y  nuestro  estado  actual  es  el  libro 
vivo  donde  puids  aprender  Europa  las  consecuencias  prácticas  de 
tales  medios.  Si  ninguna  de  estas  dos  cosas  puede  hacerse,  y 
se  les  sigue  vejando,  los  resultados  de  tal  conducta  pueden  ser 
fácilmente  previstos.  Una  parte,  la  que  tenga  mejores  medios, 
precisamente  la  más  beneficiosa  para  el  país,  desertará  de  éste, 
yendo  á  buscar  mayor  consideración  para  sus  personas  y  fortu- 
nas á  tierras  más  hospitalarias:  otra,  la  más  peligrosa,  perma- 
necerá y  será  el  núcleo  dispuesto  á  secundar  toda  clase  de  per- 
turbaciones. 

No  se  puede  seguir  otro  camino  que  el  emprendido  por  Fran- 
cia é  Inglaterra;  tratarlos  como  a  los  demás  ciudadanos,  aguan- 
tar un  año  y  obro  los  males,  más  imaginarios  que  reales,  que 
esto  pueda  producir  con  el  tiempo;'  defenderse  contra  su  pre- 
ponderancia, si  es  que  realmente  existe  esta,  por  los  únicos  me- 
dios dignos,  y  después  de  todo,  los  únicos  efectivos  que  un  pue- 
blo tiene  para  resistir  esa  invasión  tranquila  de  los  otros  que 
concluye  por  colocarle  en  situación  de  desvautajosa  competen- 
cia; resistirla,  por  la  unión  entre  sus  individuos;  por  el  mutuo 
apoyo  dentro  de  los  principios  de  la  moralidad  y  de  justicia;  por 
el  incremento  de  su  inteligencia  y  por  su  energía  y  perseveran- 
cia, y  si  es  que  Alemania,  Rusia  y  Rumania  no  pueden  luchar 
en  este  campo  con  un  número  cien  veces  menor  de  judíos,  algún 
defecto,  y  defecto  grave,  tendrá  en  su  organización,  y  contra 
éste,  no  contra  los  israelitas,  han  de  volver  sus  iras  para  probar 
que  no  son  razas  tan  inferiores  como  tal  fenómeno  demostraría 
irrebatiblemente  que  lo  eran,  á  pesar  del  elevado  concepto  que 
aquí  tenemos  de  los  primeros. 

A  esto  han  de  dirigir  sus  esfuerzos  esos  sabios,  esos  natura- 
listas, esos  grandes  pedagogos,  esos  filósofos  eminentes,  esos  ar- 
tistas y  esos  literatos,  cuyas  obras  admira  con  justicia  el  mun- 
do: si  la  ciencia  y  filosofía  no  sirven  para  ser  vividas  y  para 
cambiar  la  naturaleza  de  un  pueblo  en  la  medida  en  que  puede 
ser  cambiada,  no  podrán  ni  una  ni  otra  aspirar  á  ser  humanas, 
ni  su  importancia  real  será,  sino  infinitamente  más  pequeña  de 
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lo  que  aparece  á  primera  vista.  Hasta  ahora  el  movimiento  in- 
telectual de  Alemania  ha  dado  sólo  un  imperio  militar  que  tie- 
ne en  toda  Europa  dedicado  a  la  profesión  de  las  armas  un  ex- 
ceso de  hombres  cayos  esfuerzos  podrian  ser  utilizados  con  ma- 
yor ventaja  en  otras  profesiones:  jurisconsultos  y  filósofos  emi- 
nentes han  tenido  que  quejarse  amargamente  de  tal  estado  de 
cosas  al  día  siguiente  de  la  victoria  sobre  esa  Francia,  que  des- 
pués de  derrotada,  es  no  sólo  más  feliz  y  más  rica,  sino  más  na- 
ción que  su  enemiga.  En  Rusia,  la  alta  cultura,  importada  sin  el 
rápido  mejoramiento  de  la  popular,  no  modifica  la  tiranía  de  los 
czares  é  influye  en  cambio  de  un  modo  visible  en  el  nacimiento 
del  nihilismo.  ¿A  qué  esponer  mayores  pruebas  de  que  esos  pue- 
blos están  gravemente  enfermos?  Su  situación  hoy  es  la  del  gim- 
nasta,, que  amenaza  con  sus  hercúleas  fuerzas,  mientras  una 
aneurisma  le  predispone  á  la  muerte  en  el  momento  meaos  pen- 
sado. 

O  sobran  allí  alguno?  elementos  ó  faltan  otros  muchos;  y 
como  es  sabido  que  los  primeros  no  pueden*ser  suprimidos  cuan- 
do han  empezado  una  vez  á  influir  en  la  marcha  de  un  pueblo, 
necesario  es  que  se  procure  ir  introduciendo  gradualmente,  pero 
del  modo  más  i'ápido  posible,  el  sentido  de  la  libertad  política, 
de  la  igualdad  de  derecho,  del  espíritu  democrático  moderno, 
que  ha  salvado  ya  y  salvará  á  gran  parte  de  Europa  de  conmo- 
ciones de  tan  mal  carácter,  como  las  que  amenazan  á  algunos  de 
sus  pueblos.  Si  los  políticos  del  Norte  no  saben  ir  guiando  por 
este  camino  á  las  naciones  citadas,  la  era  de  largos  trastornos  em- 
pezará, tarde  ó  temprano,  en  ellos;  y  una  vez  sacadas  del  movi- 
miento tranquilo  de  desarrollo,  no  será  empresa  fácil  volverlas 
en  un  dia  á  suposición  equilibro:  su  espíritu  sombrío  y  la  tena- 
cidad de  sus  voluntades,  no  darán á  sus  revoluciones  el  carácter 
que  han  revestido  en  los  pueblos  latinos.  Algo  en  que  se  asociará 
el  espíritu  de  las  pasadas  luchas  religiosas  con  los  mayores  me- 
dios de  destrucción  hoy  conocidos  es  muy  de  temer  en  ellas,  y 
ya  se  anuncia  con  signos  harto  claros  en  esas  voladuras  de  puen- 
tes y  trenes,  y  esas  tenebrosas  y  continuadas  conspiraciones, 
cuya  descripción  leemos  aquí  con  la  misma  extrañeza  con  que 
pudiéramos  leer  un  terrorífico  drama  lleno  de  exageraciones  y 
de  inverosimilitud. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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(1) 


Aquel  gran  genio  de  la  antigüedad  hele'nica,  que  tanta  in- 
fluencia ejerció  en  el  desenvolvimiento  de  la  metafísica  cristia- 
na, Aristóteles,  opina  que  la  diferencia  entre  historiador  y  poe- 
ta no  consiste  en  el  uso  de  la  rima,  puesto  que  si  Herodoto  es- 
cribiese en  verso  su  historia,  no  por  eso  dejaría  de  serlo,  sino  en 
que  el  historiador  narra  lo  que  aconteció,  el  poeta  lo  que  acon- 
tecer pudo  lógicamente,  por  donde  viene  la  poesía  á  ser  más 
seria  y  filosófica  que  la  historia,  y  á  referirse  más  á  lo  univer- 
sal, mientras  la  historia  á  lo  particular  se  ciñe  (2)  ¿No  parece 
como  si  adivinara  el  Eshagirita  el  advenimiento  de  tiempos  en 
que  para  estudiar  y  conocer  una  época  en  espíritu  y  verdad  se 
acude,  mejor  que  á  sus  crónicas,  á  sus  monumentos  literarios? 

Cuando  Roma  hubo  obtenido  el  imperio  del  mundo,  impuso 
á  las  sojuzgadas  naciones,  costumbres,  leyes,  idioma,  y  hasta  el 
culto  y  reverente  imitación  de  los  grandes  escritores  latinos.  Así 
creó  un  género  de  unidad,  mejor  dijera  de  uniformi4ad,    que  si 


(1)  Este  capítulo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  siglo  XIII,  está  escribiendo  la  autora. 

(2)  Aristóteles,  (Poética,  versión  francesa  de  J.  Barthélemy  Saint-Hi- 
laire).  El  traductor  combate  esta  opinión  del  autor  en  el  Prefacio ,.  esforzán- 
dose en  demostrar  y  probar  la  superioridad  de  la  Historia  sobre  la  poesía. — 
Añade  Aristóteles  al  pasaje  citado:  «Lo  universal,  generalmente  hablando, 
es  el  conjunto  de  palabras  y  acciones  que  á  determinado  personaje  convienen, 
verosímil  ó  necesariamente:  y  este  es  el  fin  á  que  tiende  la  poesía.» 

tomo  lxxxii.  13 
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cimentada  en  la  fuerza  de  las  armas,  se  consolidó  mediante  la 
superior  cultura  y  hábil  política  del  vencedor.  Vino  el  Cristia- 
nismo á  tiempo  qiie  la  lengua  latina  por  todas  partes  estaba  es- 
tendida; circunstancia  que  ayudó  á  difundir  la  nueva  íé,  facili- 
tando su  predicación  y  propaganda.  L-i  parte  civilizada  de  Eu- 
ropa hablaba  latin  en  los  siglos  IV  y  v,  y  apenas  si  en  remotas 
montañas  ó  aldehuelas  miserables  se  conservaban  reliquias  de 
idiomas  autóctonos. 

Mas  la  entrada  de  los  bárbaros  en  el  imperio  víqo — no  de 
golpe  sino  gradualmente — á  restablecer  la  variedad.  Iniciase  la 
trasformacion  del  latin,  tanto  más  fácil  é  inevitable,  cuanto 
más  correcta,  elegante  y  exacta  era  aquella  clásica  lengua,  di- 
fícil para  hablada  y  para  escrita,  y  tan  primorosa  y  gallarda 
en  su  estructura,  que  aún  después  de  formada,  sus  eximios  gra- 
máticos y  maestros,  disputaban  y  contendian  sobre  hartos  pun- 
tos de  prosodia  y  sintaxis..  Llevan  los  dialectos  literarios — que 
solemos  llamar  lenguas  clásicas — en  su»  propia  perfección,  la 
sentencia  de  muerte;  desde  que  un. idioma  no  varía,  no  se  enri- 
quece ni  aumenta:  sucédele  lo  que  á  la  rama  desgajada  del  ár- 
bol, que  falta  de  savia,  necesariamente  se  seca.  Es  cada  lengua 
hablada  organismo  viviente  en  labios  y  pensamiento  humano,  y 
anda  sujeta  á  la  condición  de  todo  ser  organizado:  variar.  Se  re- 
duce la  historia  de  una  lengua  á  la  de  su  natural  desarrollo,  re- 
gulado por  dos  leyes:  alteración  fone'tica,  renovación.  Por  gra- 
dos la  metamorfosis  se  cumple,  y  se  presenta  el  fenómeno  qué 
vulgarmente  denominamos  un  nuevo  idioma,  y  en  rigor  no  es 
sino  la  evolución  del  antiguo.  Claro  se  vé  este  hecho  en  la3  seis 
lenguas  romanas  conocidas  por  neo-latinas.  El  italiano,  por 
ejemplo,  no  posee  un  germen  propio  vital,  toda  vez  que  ni  una 
radical  nueva  contiene:  es  latin  trasformado,  latin  moderno,  si 
ya  no  preferimos  que  fuese  el  latin  italiano  antiguo  (1).  Es, 
pues,  imagen  llamar  al  italiano  hijo  del  latin,  y  metáfora  más 
atrevida  aún  calificarlo,  como  Byron,  de  dulce  latin  bastardo. 
Ni  en  tiempos  de  su  mayor  apogeo  se  habló  el  latin  clásico  con 
igual  pureza  en  las  provincias  del  imperio  que  en  el  Lacio,  y  de 
seguro  la  plebe  romana  cometería  las  faltas  de  elocución  que 


(1)     Max  Müller:  (Science  du  langage.) 
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■suelea  las  plebes  todas.  Así  como  es  difícil  evitar  que  en  bien 
cultivado  jardín  nazcan  silvestres  yerbas,  debió  serlo  que  entre 
el  vergel  del  sermón  latino  asomasen  las  expresiones  populares, 
luchando  por  subir  á  la  superficie  y  vivir,  con  su  vigorosa  es- 
pontaneidad de  plantas  rústicas. 

No  es  dable^  señalar  puntualmente  la   fecha  en  que  se  con- 
vierte el  latin  en  lenguas  romanas;  la  modificación  es  lenta, 
pende  de  causas  complejas,  acontecimientos  políticos  y  sociales, 
que  á  manera  de  impetuosas  corrientes  de  agua  viva,  rompen  la 
lisa  y  helada  superficie  de  un  idioma  clásico,  arrastran  en  su  rau- 
dal los  témpanos  del  habla  antigua,  y  ai  cabo  los  funden.  Así  la 
Iglesia  cristiana,  que  trajo  un  elemento  de  profunda  unidad  in- 
terna, contribuyó,  no  obstante,  á  diversificar  las  lenguas  y  tras- 
formar  el  latin,    procurando  hacerlo  llano  para  las  clases  ínfi- 
mas, simplificando  su  construcción  y  escaseando  el  hipérbaton. 
Doble  fué  la  metamorfosis;  mientras  el  latin,  acomodándose  á  la 
inteligencia  del  pueblo,  se  rebajaba  y  plagaba  de  barbarismos  y 
solecismos,    rompian  las   lenguas  vulgares   su  tosco  capullo  y 
adquirían  soltura  y  flexibilidad;  trocaban  las  formas  sintéticas 
del  latin  por  otras  analíticas  más  adecuadas  al  estado  social  que 
se  iniciaba,  y  se  diferenciaban  tomando  carácter  propio.  En  una 
misma  nación  surgen  del  latin  varios  dialectos  que   tienen  su 
hado:  mientras  los  unos,   ocultos  acaso  en  erizadas  sierras,  en 
hondos  valles,  en  provincias  que  asiló  su  situación  topográfica, 
se  quedan  eternamente  rudos  é  informes  y  no  pasan  de  jerga  vi- 
llanesca, otros  se  acrisolan  y  refinan,  dejan  precipitarse  el  sedi- 
mento vulgar  y  plebeyo,  y  ascienden  á  lengua  literaria  y  á  idio- 
ma general  de  una  gran  nación.   Nótase  que  en  las  comarcas 
cultas,  al  par  que  el  dialecto  suelta  los  andadores  y  camina  ya 
seguro  y  fuerte — enriqueciéndose  con  la  copia  de  palabras  y  gi- 
ros correspondientes  á  las  múltiples  necesidades  é  ideas  que  su- 
giere la  civilización — se  atiende  también  á  conservar  el  latin  á 
título  de  lengua  docta,  restaurándolo  en  su  prístina  integridad 
y  cuidando  con  amor  de  que  no  se  pierda   ninguno  de  sus  teso- 
ros. Mucho  tiempo  aún  sigue  siendo  el  latin  habla  de  los  orado- 
res, poetas  y  retóricos:  sufren  largo   período   de  gestación  los 
dialectos,  y  son  usados  familiarmente  en  el  hogar,    en  plazas  y 
mercados,   antes  de  que  nadie  crea  posible  otorgar  á  aquél  elo- 


196  *     SAN   FRANCISCO   DE   ASÍS 

quio,  bajo  é  imperfecto,  la  dignidad  de  la  poesía.  No  debió  ser- 
na  letrado  quien  por  vez  primera  rimó  en  romance,  sino  algún? 
anónimo  improvisador  popular,  algún  marinero  que,  remendan- 
do sus  redes,  tarareó  grosera  copla,  alguna  hilandera  que  acom- 
pañaba el  estrivillo  con  el  ronquido  del  torno.  De  esta  suerte- 
se  explica  que  mientras  ya  en  812  el  Concilio  de  Torsi  recomien- 
da á  los  clérigos  que  pronuncien  sus  homilias  en  lengua  romance 
estica  para  que  mejor  los  entienda  el  pueblo,  hasta  más  de  dos 
siglos  después  no  encontramos  ios  primitivos  monumentos  lite- 
rarios de  la  lengua  italiana,  las  cantilenas  de  Ciullo  de  Alcamo 
y  Folcaechiero  de  Siena,  donde  el  idioma  tiene  su  propio  ser  y 
carácter,  sin  bien  anda  mezclado  con  hartas  voces  latinas,  pro- 
vénzales  y  francesas,  que  aún  faltaban,  sin  duda,  en  su  caudal. 
Comienza  el  movimiento  literario  de  Italia  provocado  artifi- 
ciosamente, cultivado  como  flor  de  estufa  por  Federico  II,  en 
Sicilia.  La  corte  brillante  de  Palermo  se  convierte  en  núcleo, 
donde  afluyen  los  trovadores  italianos  a  ganar  la  palma  del  in- 
genio. Era  el  suelo  volcánico  de  Sicilia  horno  en  que  se  caldeaba 
la  fantasía:  quedaban  en  él  restos  de  cultura  griega;  trajéronle- 
los  normandos  el  elemento  caballeresco,  y  los  sarracenos  las  ga- 
las de  la  poesía  oriental,  multicolora ,  rica  y  pródiga  en  ador- 
nos, como  los  alicatados  de  los  moriscos  camarines.  Vivia  Fede- 
rico II  entre  goces  de  muy  distinta  especie:  habia  arrojado  de 
Sicilia  a  los  árabes  con  las  armas,  pero  convocó  una  falange  de 
sabios  mahometanos  que  le  enseñasen  medicina,  astrología,  filo- 
sofía; reunió  odaliscas  y  trovadores,  pues  le  deleitaban  la3  le- 
tras como  á  un  grieoro  de  la  decadencia:  dióse  él  mismo  á  tro* 
var,  en  lo  que  le  imitaron  Enzo  yManfredo,  sus  hijos,  porque  la 
raza  de  Hohenstaufen,  de  trágicos  destinos,  tiene  en  la  masa  de- 
la  sangre  el  valor  guerrero  y  el  amor  de  la  poesía ,  y  á  su  len- 
gua teutónica  prefiere,  para  la  rima,  el  joven  romance  italiano. 
Mas  este  florecimiento  poético  que  en  Italia  determinó  la  casa 
de  Suabia,  llevaba  en  sí  mismo  gérmenes  del  mal  que  habia  de 
acabarle.  No  porque  falten  en  la  pléyade  siciliana  inspirados 
trovadores:  Reinaldo  de  Aquino ,  Odo  de  Colona,  Rugeron  de- 
Palermo,  Jacobo  de  Kentino,  conocen  el  arte,  poseen  sentimien- 
to lírico,  hallan  rasgos  felices,  lidian  con  las  asperezas  y  verdo- 
res de  la  lengua  y  suelen  vencerlos;  pero  la  poesía  trovadoresca,. 
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erótica  y  quintesenciada,  ampulosa  y  oriental ,  estaba  del  todo 
fuera  de  las  corrientes  de  la  vida  italiana;  correspondía  á  na 
ideal  caballeresco,  nunca  en  Italia  aceptado  y  dominante.  Si  en 
la  feudal  Germania  la  literatura  caballeresca  era  fruto  del  es- 
tado social  y  se  desarrollaba  con  vitalidad  y  pujanza  incompa- 
rables, produciendo  en  dos  siglos  más  de  doscientos  minnesánger 
célebres,  no  así  en  una  nación  como  Italia,  donde  cabe  decir  que 
no  hubo  lo  que  se  llama  Edad  Media. 

Harto  expresa  el  nombre  de  aquellos  trovadores  germánicos 
el  espíritu  que  los  animaba:  minnesánger,  cantores  de  amor, 
pero  no  del  amor  natural  é  impetuoso,  de  la  pasión,  del  liebe, 
sino  del  amor  sutil,  galante,  andantesco,  tencionado,  minne, 
que  no  invoca  á  la  amada,  sino  á  la  dama  de  los  pensamientos 
del  trovador,  y  explica  sutil  y  discretamente ,  y  refina  y  alam- 
bica pasiones,  más  que  sentidas,  fantaseadas.  Tal  género  de  poe- 
sía tiene  sus  moldes  y  pautas  convencionales  dispuestas  de  ante- 
mano, que  impiden  se  manifieste  libremente  la  personalidad  del 
poeta:  por  lo  cual  se  nota  cierta  uniformidad  y  monotonía  en  la 
lírica  de  los  trovadores;  de  análoga  manera  dicen  y  piensan  to- 
dos, ya  en  las  nebulosas  regiones  de  Alsacia  y  Suabia ,  ya  bajo 
el  cielo  claro  de  Provenza  y  Sicilia.  De  esta  nota  se  eximen  los 
troveros  del  Norte,  épicos  en  su  mayor  parte.  Tres  ciclos  de  fá- 
bulas y  leyendas  dan  asunto  á  sus  poemas:  aventuras  de  caudi- 
llos godos,  f raucos  y  borgoñones,  contemporáneas  de  la  gian. 
emigración  de  los  pueblos,  sagas  que  forman  los  Niebelungen  y 
el  Libro  de  los  Héroes:  gestas  carlovingias,  Carlomagno,  Roldan, 
Ronces  valles;  y  por  último,  ciclo  bretón  del  Santo  Grial,  de  Ar- 
tús  y  de  la  Tabla  Redonda,  alegórico  y  elegiaco,  genuinamenfce 
septentrional  (1).  No  es  que  entre  los  troveros  no  se  cultivase 
también  la  poesía  lírica:  ensayáronse  en  todos  los  géneros:  can- 
tinelas, plantos  de  amor,  tenciones,  serventesios,  pastorelas, 
serenatas,  alboradas,  ovillejos  y  rondad...  Pero  lo  que  en  ellos 
■domina,  —singularmente  en  el  Norte  de  Francia, — es  el  carác- 
ter narrativo,  ejemplar;  la   epopeya,   el  cuento,  la  fábula,  el 


(1)  Schlegel,  (Histoire  de  la  littérature  ancienne  et  moderne:  Traduction 
francaise.) — (Menzel:  Geschichte  der  Dentschen  Dichtung.) — Darmesteter: 
(Langue  et  littérature  francaise  au  MojTen  age.» 
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apólogo,  la  novela.  ¡Cuan  diversa  la  línea  elegante  y  cortesana 
de  Provenza,  Cataluña  y  Sicilia!  Solian  ser  los  trovadores  en  el 
decir  libres,  en  el  amor  licenciosos,  en  el  estilo  selectos,  en  la 
sátira  agudos,  en  religión  heterodoxos,  de  lengua  suelta  para 
increpar,  así  al  clero,  á  los  obispos,  á  Roma,  como  al  cruzado 
moroso  que  tardaba  en  embarcarse  para  Palestina.  Vagabundos, 
iban  de  corte  en  corte,  huyendo  si  los  perseguían,  quedándose 
años  y  años  donde  los  halagaban,  sin  rumbo,  sin  ley,  unidos  na 
obstante  entre  sí  por  los  estatutos  de  una  especie  de  Código  poé- 
tico, del  cual  eran  cánones  la  galantería  con  las  damas,  la  admi- 
ración por  el  guerrero  heroísmo,  y  cierto  frivolo  desdén  de  la 
virtud,  que  anticipaba  en  ellos,  con  más  risueños  matices,  el  iró- 
nico excepticismo  de  algunos  grandes  poetas  modernos.  ' 

En  Germania,  á  fuer  de  género  nacional,  la  literatura  ca- 
balleresca vivió  vida  robusta  y  larga,  y  tuvo  tradición  tan  du- 
radera, que  á  Bürger  y  á  Goethe  y  a  los  ingenios  más  nutridos 
de  letras  y  estudios  clásicos,  inspiró  alguna  de  sus  mejores 
obras  el  ideal  del  feudalismo.  También  se  hubiera  perpetuada 
en  Provenza,  á  no  ocurrir  los  sangrientos  lances  de  la  guerra  al- 
bigense;  mientras  que  en  Sicilia  murió  de  muerte  natural,  por- 
que carecía  de  raíces  en  el  corazón  del  país.  Pedia  Italia  sus 
Municipios,  sus  fueros,  su  independencia,  su  libre  constitución 
en  pequeños  Estados,  y  rechazaba  á  los  Césares  alemanes,  re- 
presentantes de  la  autocracia  y  el  feudalismo.  Más  que  la  fuerza 
de  las  armas,  arrojó  á  la  casa  de  Suavia  la  opinión  pública» 
Cuando  quiso  Federico  II  tener  en  Italia  un  cuerpo  de  ejercita 
seguro  y  adicto,  hubo  de  formarlo  con  los  sarracenos  que  en 
Sicilia  cautivó;  y  el  servirse  de  tal  milicia ,  le  hizo  aún  más 
aborrecible.  Una  mujer,  Santa  Clara,  toma  ul  viril  en  las  ma- 
nos para  que  retroceda  la  infiel  cohorte:  una  niña,  Rosa  de  Vi- 
terbo,  sale  por  aldeas  y  ciudades  predicando  y  concitando  los 
ánimos  contra  el  enemigo  dé  la  Iglesia  y  de  la  libertad.  El  odia 
á  Federico  llega  hasta  atribuirle  una  blasfemia  célebre,  ó  un 
libro  no  menos  impío  y  famoso  que  la  misma  blasfemia:  De  tri- 
bus impostoribus,  libro  que  á  pesar  de  su  fama  nadie  había  vis- 
to, por  razones  potísimas  (1).  Cae  prisionero  de  los  boloñeses  el 


(1)    V.  Menendez  Pelayo,  (Historia  de  los   Heterodoxos  españoles,  t.    1.) 
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hijo  del  Emperador,  Eqzo  el  hermoso,  de  dorados  bucles;  ofrece 
el  padre  por  su  rescate  tesoros,  y  la  inexorable  ciudadanía  de 
Bolonia  no  responde  á  las  ofertas,  y  se  rie  de  las  amenazas,  y 
constriñe  un  palacio  para  encerrar  al  cautivo,  y  allí  lo  deja 
pudrirse  veinte  años,  regateándole  el  alimento  á  veces,  y  pare- 
ciéndole  todo  chico  castigo  para  aquel  retoño  de  la  raza  invaso- 
ra.  Una  maao  oculta  abrevia  con  el  veneno  los  dias  de  Conra- 
do; Sicilia  misma,  baluarte  del  poder  imperial,  no  siempre  lo 
sostiene  con  igual  constancia;  Lombardía  lo  desprecia;  y  el  mal 
hado  de  la  casa  alemana  en  Italia  alcanza  hasta  el  adolescente 
Conradino,  su  último  representante,  que  halla  en  vez  de  la  co- 
rona el  cadalso  (1).  xlsí  fenece  la  extirpe  de  Federico  Barbaro- 
ja  (2),  y  con  ella  la  poesía  caballeresca  en  Italia,  género  artifi- 
cioso, pasatiempo  culto,  discreteo  de  gaya  ciencia,  aristocráti- 
co, áulico  y  nunca  sincero.  Pero  aquella  Italia  papal  y  munici- 
pal á  un  tiempo,  desgarrada  por  los  bandos,  fuerte  en  la 
conciencia  de  su  actividad  política  y  su  patriotismo  urbano, 
federación  de  ciudades  semejantes  a  las  repúblicas  griegas, 
hasta  en  ser  á  veces  presa  de  de'spotas  como  Ezelino  ó  Can  de  la 
Escala,  ¿no  habia  de  tener  su  expresión  real,  su  fórmula  en  li- 
teratura? Si  tal:  Toscana  se  la  dará. 

A  la  frustrada  tentativa  de  Sicilia,  sucedieron  dos  grandes 


Después  de  enumerar  los  muchos  personajes  que  fueron  tenidos  por  autores 
del  libro  De  tiibus  impostoribus,  entre  los  cuales  suenan  dos  ó  tres  españo- 
les, demuestra  el  Sr.  Menendez  Pelayo  no  haberse  podido  encontrar  jamás 
ejemplar  alguno  de  tal  obra,  hasta  que  en  el  siglo  XVIII,  y  escitada  la  codi- 
cia de  libreros  y  eruditos,  comenzaron  á  correr  los  que  hoy  se  conocen  y  son 
apócrifos  y  forjados  para  la  venta.  «En  resumen» — añade — «el  De  ttibus 
impostoribus,  como  obra  de  la  Edad  Media,  es  un  mito. » 

(1)  He  aquí  cómo  pinta  su  muerte  un  insigne  poeta  de  nuestros  dias  que 
por  singular  anacronismo  resucitó  la  inspiración,  las  miras  políticas  y  la  per- 
sonalidad artística  de  los  trovadores  del  siglo  XIII. 

«El  era,  el  mismo, 
»él  era,  Conradino!  Nunca  tuvo 
»más  gallardo  doncel  gentil  doncella, 
»ni  mejor  paladín  causa  más  noble. 
^Entonces,  del  patíbulo  las  gradas 
» subió  tranquilo  el  novio  de  la  muerte. 
»Sonreia  feliz...» 

Víctor  Balaguer:  (El  Guante  del  Degollado.) 

(2)  Raümer:  (Geschichte  des  Hohenstaufen.) 
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direcciones  que  puede  decirse  absorbieron  á  Italia.  Fué  la  una 
el  desarrollo  de  los  estudios,  la  ciencia  enciclopédica  del  si- 
glo xui;  escolástica,  derecho,  humanidades,  Aristóteles,  Justi- 
niano  y  Virgilio.-  La  segunda  es  la  corriente  religiosa,  el  fervor 
monástico  y  popular.  Ambas  tienen  su  representación  en  la  ten- 
dencia dominante  de  las  dos  Ordenes  de  Predicadores  y  Meno- 
res: los  dominicos  poseen  al  magno  atleta  de  la  razón,  Santo 
Tomás:  entre  los  franciscanos  se  desanolla  un  arte  nuevo,  y 
surge  una  falange  de  poeta3 — incluso  el  Fundador — hasta  que 
más  tarde,  armonizándose  en  un  solo  hombre  la  dirección  inte- 
lectual y  la  artística,  den  por  fruto  la  gran  epoya  del  catolicis- 
mo, la  Divina  Comedia. 

Señalóse  la  vuelta  á  los  estudios  clásicos  por  mayor  y  más 
esmerado  cultivo  de  la  lengua  latina,  y  escribiéronse  bastantes 
cármenes  y  posmas  que  hoy  yacen  sepultados  eu  el  olvido,  sin 
que  de  esta  regla  se  exceptúen  más  que  las  poesías  litúrgicas, 
dictadas  por  la  fé  religiosa,  no  por  una  fría  reacción.  Mas  la 
poesía  verdadera  que  se  iniciaba — arte  rudo  aun,  pero  lleno  de 
ingenuidad  y  frescura — es  la  vulgar,  la  que  componen  en  ro» 
manee  y  para  el  pueblo  poetas  que  ni  son  trovadores  ni  retóri- 
cos. Que  toda  poesía  necesita — si  aspira  á  ser  algo  más  que 
pasatiempo — concordar  con  algún  sentimiento  ó  creencia  pode- 
rosa en  el  espíritu  de  su  época:  ser  voz  social,  dar  forma  á  lo 
que  se  piensa  y  quiere  en  derredor  suyo.  Poesía  sin  eco  en  el 
corazón  humano,  es  vano  sonido  que  agita  estérilmente  el  aire. 
¿Qué  significaban  á  principios  del  siglo  xiii  las  imitaciones  de  la 
lírica  pagana?  Demandaba  el  pueblo  otros  cantos  nuevos,  jóve- 
nes y  bañados  en  el  fresco  rocío  del  Evangelio.  Pudo  entonces 
decirse  de  la  rima  lo  que  hoy  dice  un  poeta  neo-clásico  (1): 

.  nAve,  o  rima!  Con  bel  arte 
su  le  carte 

ti  persegue  il  trovatore: 
111  a  tu  brilli,  tu  scintilli, 
tu  zampilli 
su  del  popólo  nel  core.n 


(1)     Giosué  Carducci:  (Oli  barbare). 
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De  los  primeros  intérpretes  de  la  naciente  poesía  fui  San 
Francisco  de  Asís.  En  sus  mocedades,  cuando  no  convertido  aún 
hacia  frecuentes  viajes  á  Francia  y  dábanle  por  esto  y  por  su 
conocimiento  del  idioma  el  apodo  de  Francesco,  aprendió  la  cien- 
cia gaya  de  los  provenzales,  y  trovó  entre  sas  alegres  socios  de 
fiestas  y  banquetes.  Que  tuviese  lozana  fantasía  y  temperamen- 
to artístico  en  grado  sumo,  es  cosa  evidente ;  sus  enseñanzas  y 
sus  parábolas,  sus  dichos  y  hechos,  los  actos  todos  de  su  vida 
prodigiosa,  ostentan  sello  de  poesía  incomparable.  No  obstante, 
bien  pudiera  haberse  limitado — al  menos  desde  que  vistió  el  sa- 
yal— á  poetizar  con  obras,  sin  rimar  ni  escribir;  pero  testimo- 
nios fidedignos  demuestran  lo  contrario,  y  se  le  atribuyen  poe  - 
sías,  en  especial  una,  que  parece  tan  ajustada  á  su  condición,  y 
modo  de  ver  y  considerar  la  naturaleza,  que  no  deja  cabida  al 
recelo  de  que  pueda  ser  apócrifa.  A  pesar  de  lo  cual,  nn  escritor 
italiano  de  erudición  y  talento  (1)  negó  terminantemente  á  San 
Francisco  los  laureles  de  poeta:  y  no  há  mucho  se  alzó  entre 
nosotros  una  voz  autorizadísima,  que  si  no  se  los  niega  se  los 
discute  (2).  Serian  decisivos  ambos  dictámenes,  si  se  fundasen 
en  datos  y  pruebas  sólidas:  mientras  tal  requisito  les  falte,  en 
esta  cuestioa  y  otras  que  más  adelante  se  Locarán  es  lícito  ate- 
nerse á  la  opinión  generalmente  admitida,  que  abonan  tantos  y 
tantos  historiadores  y  críticos,  alguno  de  ellos  contemporáneo  y 
familiar  del  Santo  (3). 


(1)  El  P.  Ireneo  Affó. 

(2)  El  Sr.  D.  Marcelino  Menendez  Pelayo:  (Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Española).  Estas  son  sus  palabras:  «la  inspiración  mística,  ya  adul- 
ta y  capaz  de  informar  un  arte,  centelleaba  y  resplandecía  en  los  áureos  ter- 
cetos del  Paradiso,  sobre  todo  en  la  visión  de  la  divina  esencia  que  llena  el 
canto  XXVIII,  y  llegaba  á  purificar  é  idealizar  los  amores  profanos  en  al- 
gunas canciones  del  mismo  Dante,  y  corria  por  el  mundo  de  gente  en  gente 
llevada  por  los  mendicantes  franciscanos,  desde  el  Santo  fundador,  que  si  no 
es  seguro  que  hiciese  versos  (sea  ó  no  suyo  el  himno  de  Frate  Solé)  fué  á  lo 
menos  soberano  poeta  en  todos  los  actos  de  su  vida,  y  en  aquel  simpático  y 
penetrante  amor  suyo  á  la  naturaleza.» 

(3)  Hé  aquí  los  que  cita  el  P.  Palomes  (Storia  di  S.  Francesco  d'Assisi). 
S.  Bernardino  de  Sena  (Sermones).  El  P.  de  la  Haye  (Op.  S.  Francisci). 
Wadingo  (Annales).  Crescimbeni  (Storia  della  vulgare  poesía).  Quadrio 
(Storia  é  ragionamento  d'ogni  poesía).  Tiraboschi  (Storia  della  letteratura 
italiana).  Cantú  (Nuove  fonti  é  schiarimenti  al  vol  XI:  Primordi  della  lin- 
gua  italiana).  Groerres  (S.  Francois  d'Assise,  troubadour).  Vogt  (Der  heilige 
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Si  presta  autenticidad  á  una  obra  reflejar  exactamente  el 
carácter  y  espíritu  de  su  preumto  autor,  persoaificándolo  en 
cierto  modo,  el  himno  de  Frate  Solé  pertenece  legítimamente  á 
San  Francisco  de  Asís.  Respecto  de  otras  dos  poesías,  In  foco 
amor  mi  mise  y  Amor  di  caritate,  que  también  se  le  atribuyen, 
hacen  dudoso  el  caso  las  muchas  y  esenciales  diferencia*  que 
entre  ellas  y  el  himno  se  advierten.  Mientras  Frate  Solé  tiene 
cierto  sabor  bíblico,  In  foco  amor  mi  mise  y  Amor  di  caritate 
se  enlazan  con  la  poesía  trovadoresca:  In  foco  es    una   tención y 


Franciscus  von  Assisi).  Chavin  de  Malan  (Histoire  de  Saint  Francois  d'Assi- 
se).  Ozanam  (Les  poetes  franciscains  et  les  sources  de  la  Divine  Comedie). 
A  los  cuales  añado:  Panfilo  de  Magliano  (Storia  de  S.  Francesco  é  de'Fran- 
cescani).  Castelar  (San  Francisco  y  su  Convento  en  Asis).  Francesco  Paoli 
(Y  cantici  di  S.  Francesco,  illustratii;  y  para  contrapeso  de  alguna  de  estas 
autoridades  que  pudiese  por  cualquier  motivo  ser  recusada,  agregaré  la  más 
valedera  y  firme,  Tomás  de  Celano,  testigo  ocular,  que  cuenta  el  nacimiento 
del  himno  de  Frate  Solo,  y  no  en  son  apologético,  sino  con  la  sencillez  del 
que  refiere  un  suceso  que  presenció  y  no  imagina,  que  nadie  pueda  poner  en 
duda.  Dice  así:  «Paucos  dies,  qui  usque  ad  transitum  ejus  restabant,  expen- 
dit  in  laudem,  socios  valde  dilectos  secum  Christum  laudare  instituens:  invi- 
tabat  creaturas  ad  laudem  Dei  et  per  verba,  quoedam,  quae  olim  composuerat, 
ipse  eas  ad  divinum  hortabatur  amorem,  nam  et  mortem  ipsam  cunctis  terri- 
bilem  etexosam  hortabatur  ad  laudem.»  (Vita  II,  pág.  270).  El  pasaje  es 
terminante:  poco  antes  de  su  última  enfermedad  habia  compuesto  San  Fran- 
cisco el  cántico  en  que  «convidaba  á  las  criaturas  á  alabar  á  Dios,  y  las 
exhortaba  al  amor  divino,  hasta  á  la  misma  terrible  y  odiosa  muerte  persua- 
diendo á  que  tributase  loores.» 

De  las  Fioretti  di  S.  Francesco  entresacamos  algún  párrafo  que  en  sus- 
tancia conforma  con  el  relato  de  Tomás  de  Celano.  «Estando  el  Padre  Será- 
fico, pocos  dias  antes  de  su  muerte,  enfermo  en  Asis,  frecuentemente  canta- 
ba loores  de  Cristo:  por  lo  cual,  algunos  de  sus  compañeros  más  sencillos, 
que  del  todo  no  comprendían  el  espíritu  del  Santo,  temieron  no  se  escandali- 
zasen los  vecinos,  que  teniendo  gran  fé  en  él  y  reputándole  Santo,  podían 
figurarse  que  debiera  pensar  en  la  muerte,  y  antes  llorar  que  cantar.  Enton- 
ces el  Padre  respondió: — Dios  me  ha  revelado  que  de  ahora  en  breves  dias 
se  concluiría  mi  vida,  y  al  revelármelo  me  prometió  la  remisión  de  todos  mis 
pecados  y  el  goce  del  Paraíso:  y  si  antes  lloré  mi  muerte  y  mis  culpas,  ahora 
estoy  lleno  de  júbilo,  y  no  puedo  llorar  más,  y  por  esto  canto  y  cantaré  á 
Dios." — (Fioretti:  Consid.  sulbStim.) 

1 1  Sintiendo  fray  León  una  gran  tentación  del  demonio...  deseó  tener  cual- 
quier cosa  escrita  de  mano  de  San  Francisco,  pensando  que  si  la  tuviese,  la 
tentación  se  acabaría..,  y  deseándolo,  por  vergüenza  ó  respeto  no  usaba  de- 
cirlo á  San  Francisco...  pero  éste  lo  supo  por  revelación...  con  lo  cual  le  lla- 
mó, pidió  tintero,  pluma  y  papel,  y  escribió  de  su  puño  unos  Loores  de  Cris- 
to, según  deseaba  el  fraile;  y  al  final  hizo  la  letra  Tau,  encargándole  los 
guardase.  (Id.) 
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Amor  di  caritate  un  poema  psico  Lógico  -mis  tico;  ambas  en  su 
forma  elegantes,  en  su  metro  correctas,  sobre  todo  la  última, 
al  paso  que  en  el  canto  del  Sol  el  metro  es  rudimentario :  prosa 
cortada,  ritmo  cojo  é  inexperto:  unas  veces  sustituye  la  aso- 
nancia á  la  rima,  otras  se  halla  sólo  al  principio  y  fin  de  la  es- 
trofa. La  lengua,  bisoña  y  dura  en  el  himno,  es  copiosa  y  bri- 
llante en  el  poema  y  la  tención:  particularidades  más  fáciles  de 
observar  en  el  original  italiano  que  en  traducciones  como  la  que 
sin  esperanza  de  e'xito  intentamos  (1). 


(1)  Hé  aquí  el  texto  italiano  de  Frate  solé,  según  lo  restableció  el  Pro- 
fesor Boehmer,  después  de  minuciosas  investigaciones  y  cotejo  de  cuatro  an- 
tiquísimos códices  donde  se  contiene:  uno  de  ellos  (el  del  Sacro  Convento» 
anterior  á  1233. 

Altissimu  onnipotente  bon  Signore 
tue  son  le  laude,  la  gloria  é  1'  onore 
é  onne  benedictione. 

A  te  solu  se  confano, 
é  nullo  orno  é  dignu  te  mentó  vare. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  contutte  le  tue  creature 
specialmente  miser  lu  frate  solé 
en  quali  forma,  é  allumini  noi  per  lui; 
et  illu  ó  bellu  é  radiante  cun  grande  splendore, 
de  Té,  Altissimu,  porta  significazione. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  per  sora  luna  é  le  stelle. 
In  cielo  le  hai  fórmate  clarite  é  preziose  é  belle. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  per  frate  ventu 
é  per  aere,  e  nubilo,  e  serenu,  e  onne  tempu, 
per  le  quale  á  le  tue  creature  dai  sustentamentu. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  pes  sor'aqua, 
la  quale  é  multu  utile,  e  umile,  e  pretiosa  e  casta. 

Laudatu  sii,  mi  Signore.  pre  frate  focu, 
per  lo  quale  inallumini  la  nocte 
et  illu  é  bellu,  et  jucundo,  et  robustissimu  é  forte. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  per  sora  nostra  matre  térra, 
la  quale  ne  sustenta  é  guverna, 
e  produce  diversi  fructi,  e  coloriti  fiori,  et  erba. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  per quilli che  perdonan  per  lo  tu  amore) 
t.      -  e  susteneno  infirmitate  e  tribulatione. 

Beati  quilli  che  le  sustenerono  in  pace, 
ca  da  Te,  Altissimu,  serano  incoronati. 

Laudatu  sii,  mi  Signore,  per  sora  nostra  morte  corporale 
da  la  quale  nullu  orno  vívente  pó  scampare. 
Guai  á  quilli  che  morrano  in  le  peccata  mortali. 
Beati  quilli  che  si  trovarano  in  le  tue  santissime  voluntati, 
ca  la  morte  secunda  non  li  poterá  far  male. 

Laúdate  et  benedicite  mió,  Signore,  e  regratiate, 
e  servite  a  Lui  con  grande  umilitatc. 
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CÁNTICO  DEL  SOL. 


"Señor  albo,  poderoso  y  bueno,  tuyas  son  las  alabanzas,  la 
gloria  y  bendición  toda.  A  tí  sólo  se  deben,  y  hombre  alguno  es 
digno  de  nombrarte. 

o  Loado  seas,  S3ñor  mió,  con  bodas  tus  criaturas,  especial- 
mente mi  señor  hermano  el  sol,  que  nos  da  la  luz  y  el  dia,  y  es 
bello,  esplendoroso  y  radiante,  y  dá  testimonio  de  Tí. 

M Loado  seas,  Señor  inio,  por  la  hermana  luna  y  las  estrellas. 
Claras,  bellas  y  preciosas  las  formaste  en  los  cielos. 

uLoado  seas,  Señor  mió,  por  mi  hermano  el  viento;  por  el 
aire,  la3  nubes,  la  calma  y  I03  tiempos  todor.  con  ellos  sustentas 
tus  criaturas. 

n Loado  seas,  Señor  mió,  por  la  hermana  agua,  que  es  útilí- 
sima, preciosa,  casta  y  humilde. 

n Loado  seas,  Señor  mió,  por  el  hermano* fuego;  con  él  alum- 
bras la  noche,  y  es  hermoso,  alegre,  fuerte  y  robustísimo. 

nLoado  seas,  Señor  mió,  por  nuestra  hermana  la  madre  tier- 
ra, que  nos  nutre  y  sostiene,  y  produce  frutos  diversos,  hierba 
y  pintadas  flores." 

Escrito  llevaba  hasta  aquí  San  Francisco,  cuando  un  suceso 
inesperado  le  movió  á  añadir  una  estrofa  más.  Fué  el  caso  que 
so  engendraron  rencillas  entre  el  Obispo  y  las  autoridades  de 
Asís;  llegó  á  tanto  la  discordia,  que  el  obispo  fulminó  el  entre- 
dicho; sus  adversarios  se  desquitaron  declarándole  fuera  de  la 
lev.  San  Francisco  entonce*  aorre^ó  á  su  cántico: 

"Loado  seas,  Señor  mió,  por  aquellos  que  por  tu  amor  per- 
donan y  sufren  tribulaciones  y  enfermedades.  Bienaventurados 
los  que  en  paz  las  sufren,  porque  Tú  los  coronarás." 

Ordenó  en  seguida  á  sus  discípulos  entrasen  en  la  ciudad,  y 
distribuidos  en  dos  coros,  cantasen  el  nuevo  versículo  delante 
del  obispo:  es  fama  que  con  e^te  arbitrio  se  ablandaron  los  áni- 
mos y  se  apaciguó  la  contienda.  Conducido  más  tarde  Francisco 
á  Folingno,  con  intento  de  que  allí  se  aliviasen  sus  achaques, 
presintió  el  plazo  de  su  muerte,  y  compuso  la  estrofa  final. 

"Loado  seas,  Señor  mió,  por  nuestra  hermana  la  muerte  cor- 
poral, de  la  cual  no  se  libra  hombre  alguno.  Ay  de  aquellos  que 
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en  pecado  mortal  fallecen:  bienaventurados  los  que  acatan  tu 
santa  voluntad,  pues  nada  podrá  contra  con  ellos  la  muerte  se- 
gunda. 

uLoad  y  bendecid  á  mi  Señor,  dadle  gracias  y  con  gran  hu- 
mildad servirle,  ii 

¿No  recuerda  este  bello  canto  la  sencillez  arrebatadora  de 
alguno  de  los  libros  sagrados?  La  acción  de  gracias  al  principio 
de  cada  estrofa  es  procedimiento  primitivo,  del  cual  huirian  lo>* 
expertos  en  el  arte:  y  sin  embargo,  ¡qué  de  religiosa  majestad 
le  presta  esa  nota  grave,  monótonamente  repetida1 

Tan  marcada  semejanza  ofrece  Frate  solé  con  el  himuo  de 
Azarías  y  sus  hermanos  en  ei  horno  de  Babilonia ,  que  induce  á 
creer  si  adrede  ó  involuntariamente  lo  tomó  San  Francisco  por 
modelo.  Mas  cotéjese  ahora  el  cántico  del  Sol  con  la  segunda 
poesía  atribuida  al  penitente  de  Asis  (1). 


(1)  In  foco  amor  mi  mise, 

in  foco  amor  mi  mise,- 
in  foco  amor  mi  mise. 
II  mió  sposo  novello 
quando  l'anel  si  mise 
l'agnello  amorosello, 
poiché  in  prigion  mi  mise 
ferimmi  d'un  coltello, 
stulto  il  cor  mi  divise. 
In  foco,  amor  mi  mise,  etc. 

Divisemi  lo  core 
e  l'corpo  cade  in  térra, 
quel  quadrello  d'amore, 
che  balestra  disserra, 
percosse  con  ardore, 
di  pace  f  ece  guerra, 
moromi  del  suo  amore. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

S'io  moro  in  amorato, 
non  ven'maravigliate, 
che  l'colpo  mi  fu  dato 
da  lancie  smisurate 
di  ferro  lungo  é  lato, 
cento  braccia,  sappiate, 
che  m'  ha  tutto  passato. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

Poi  si  fer  le  lancie  spesse, 
che  tutto  m'  agonizzaro, 
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"En  una  hoguera  me  puso  el  amor:  el  amor  me  puso  en  una 
hoguera,  hoguera  de  amor. 

mEI  amante  corderillo,  mi  nuevo  esposo,  me  dio  una  sortija: 
prendióme,  y  después  me  hirió  con  un  puñal,  partiéndome  el 
corazón. 

»iEn  uua  hoguera  me  puso  el  amor,  etc. 

"Partióme  el  corazón,  y  mi  cuerpo  cayó  en  tierra.  Despide 
el  carcaj  del  amor  flechas  mortales:  en  guerra  se  trocó  mi  paz, 
y  de  amor  espiro. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

nEaamorado  espiro,  y  no  os  maraville:  el  bote  fué  dado  con 
lanza  descomunal:  ancha  y  larga  es  la  moharra:  sabed  que  cien 
brazas  me  la  introdujeron. 

nEn  una  hoguera,  etc. 


allor  presi  un  pavese, 
e  i  colpi  piú  spessaro, 
che  mente  mi  difese, 
tutto  mi  fracassaro, 
con  tal  forza  le  stese. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

Distesele  si  forte, 
che  1'  dificio  sconció. 
Ed  io  scampai  da  morte 
come  vi  con  taró. 
Gridando  molto  forte 
un  trabocco  rizzó, 
che  mi  dié  nuove  sorte. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 
Le  sorte  che  mandava, 
eran  pietre  piombate 
che  ciascuna  gravava 
mille  libre  pésate: 
Si  spese  le  gittava, 
non  le  arei  numérate, 
nulla  mai  mi  fallava. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

«Non  ni'  arebbe  fallato, 
si  ben  tirar  sapeva. 
In  térra  era  io  sternato, 
aitar  non  mi  poteva. 
Tutto  era  fracassato; 
mente  piú  mi  séntiva 
com'  nom  ch'  era  passato. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 
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uTan  espesos  llovían  dardos  sobre  mí,  que  yo  agonizaba:  em- 
brace' nna  rodela;  entonces  menudearon  los  disparos,  y  sin  que 
me  valiese  defensa,  quebrantaron  mis  miembros:  tal  es  su 
poder. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

nArrojóles  con  tal  vigor,  que  el  edificio  se  derrumbaba.  Yo 
os  diré  cómo  huí  de  la  muerte.  Dando  altas  voces,  apuntó  una 
ballesta  y  dirigióme  nuevos  disparos. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

nSus  armas  arrojadizas  eran  emplomadas  piedras  de  mil 
libras  de  peso  cada  cual:  lanzábalas  tan  aprisa,  que  no  las  pude 
contar.  Y  ni  una  sola  erraba. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

uNi  una  erraba,  tan  diestro  era  en  disparar.  Yo  yacia  en  el 
suelo,  exánime,  quebrantado  todo,  insensible  como  un  muerto. 

tiEn  una  hoguera,  etc. 

uPero  no  muerto  de  muerte,  sino  de  exceso  de  gozo.  Luego 


Passato  non  per  morte, 
ma  di  gioia  adescato. 
Poi  rivissi  si  forte 
dentro  del  cor  tornato, 
che  seguii  quelle  scorte 
che  m'aviano  quidato 
nella  superna  coste. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

Poi  che  tornato  fui, 
á  Cristo  feci  guerra, 
tostó  armato  mi  fui, 
cavalcai  in  sua  térra, 
scontrandomi  con  Lui. 
Tostamenie  1' afierro, 
mi  vendico  di  Lui. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 

Poiché  fui  vindicato, 
io  feci  con  Lui  pace, 
perché  prima  era  stato 
l'amor  molto  verace. 
Di  Cristo  inamorato 
or  son  fatto  capace 
di  Cristo  consolato. 

In  foco  amor  mi  mise,  etc. 
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reviví,  y  de  tal  modo  me  tornaron  los  ánimos,  que  pude  seguir 
las  huellas  que  á  la  córbe  del  Cielo  me  enderezaban. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

m  Vuelto  ya  en  mí,  vestíme  presto  la  armadura,  y  lidié'  con 
Cristo;  entré  á  caballo  por  sus  tierras  y  encontrándome  con  El, 
prontamente  le  eché  los  brazos  y  de  El  me  vengué. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

tiY  después  de  vengarme ,  traté  con  El  paces;  porque  muy 
vivo  era  el  amor  primero:  enamorado  de  Cristo,  hoy  cab3  en  mí 
su  amor  y  me  consuela. 

nEn  una  hoguera,  etc. 

Nos  vedan  las  dimensioues  del  poema  Amor  di  caritate 
trasladarlo  entero,  porque  consta  de  nada  menos  que  trescien- 
tos sesenta  y  cuatro  versos;  basten  ai  intento  de  darlo  á  conocer 
algunas  estrofas  (1). 


(1)  Francisco.  «Amor  di  caritate, 

perché  ni' hai  sí  ferito? 
Lo  cor  tutto  ho  partito, 
ed  arde  per  amore. 
Arde  ed  incende,  nullo  trova  loco, 
non  puó  fuggir  pero  ched  é  ligato, 
si  si  consuma  come  cera  al  foco, 
vivendo  muor,  languisce  stemperato, 
domanda  di  poter  fuggire  un  poco, 
ed  in  fornace  trovasi  locato. 

Ohincé!  do'son  menato? 
A  si  forte  languire! 
Vivendo  sí  moriré, 
tanto  monta  l'ardore! 
Inanzi  ch'io  provassi,  domandava 
amor  á  Cristo,  pensando  dolzura, 
in  pace  di  dolcezza  star  pensava 
for  d'ogni  pena,  e  possendendo  altura 
provo  tomento  qual  non  cogitava; 
che  1'  cor  mi  si  fende  per  calura. 
Non  posso  dar  figura 
di  chi  tengo  sembianza, 
ch'  io  moro  in  dolcetanza 
é  vivo  senza  core. 
Agio  perduto  il  core  é  senno  tutto, 
voglia,  piacere  é  tutto  sentimento; 
ogni  belleza  mi  par  fango  brutto, 
delicie  é  richezze  perdimento. 
Un  arbore  d'  ámore  con  gran  frutto 
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"Francisco. — Amor  de  caridad,  ¿porqué  así  me  hieres?  Tras- 
pasado tengo  el  corazón  y  de  amor  ardiendo. 

ii  Arde  y  se  consame  y  no  halla  sosiego:  no  puede  huir  por- 
que está  ligado:  como  la  cera  al  fuego  se  derrite;  viviendo  mue- 
re y  desfallece:  pide  descanso,  y  en  un  horno  se  encuentra.  ¡A 
dónde  voy!  ¡ay  de  mí!  ¡á  tal  languidez!  á  morir  en  vida,  tanto 
es  mi. ardor. 

•i Antes  de  conocer  el  amor,  pídeselo  á  Cristo,  soñando  dul- 
zuras y  deleitosas  paces  y  fin  de  mk  penas;  mas  llegado  ya  á 
esta  alteza,  sufro  tormentos  que  nunca  imaginé ;    el  corazón   se 


in  cor  piantato,  mi  dá  pascimento. 

Chi  fe  tal  mutamento 

in  mi  senza  dimora, 

gettando  tutto  fora 

voglia,  sensó  é  vigore? 
Per  comperar  1'  amore  tutto  ho  dato 
lo  mondo;  é  mi  ho  tutto  barattato; 
se  tutto  fosse  mió  quel  ch'  é  creato, 
darialo  per  amo  senza  ogni  patto. 
E  trovomi  d'  amo  tutto  inganatto, 
che  tutto  ho  dato,  é  non  so  do'  son  tratto. 

Per  amor  son  disfatto, 

pazzo  sí  son  creduto, 

ma  perch'io  son  venduto 

di  me  non  ho  valore. 
Credevami  la  gente  revocare, 
amici  che  son  for  di  questa  via, 
ma  chi  é  dato  piú  non  si  puó  daré, 
né  servo  far  chi  fugga  signoria. 
Nanzi  la  pietra  porriasi  mollare, 
che  l'amor  che  mi  tiene  in  sua  balía: 
tutta  la  voglia  mia 
d'  amore  si  é  infocata: 
unita,  trasformata, 
chi  le  torra  1'  amore? 
Foco,  ne  ferro  non  la  puó  partiré: 
non  si  divide  cosa  tanto  unita: 
pena,  né  morte  giá  non  puó  salire 
á  quell  'altezza,  dove  sta  rápita. 
Sotto  si  vede  tutte  cose  gire, 
ed  ella  sopra  tutte  sta  aggrandita. 
Alma  com'  sei  salita 
á  posseder  tal  bene? 
Cristo,  da  cui  il  ti  viene, 

Tomo  lxxxii.  14 
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me  hiende  y  raja  de  calor;  ni  sé  lo  que  soy,  ni  á  qué  me  parezco: 
muero  de  deleite,  y  sin  corazón  vivo. 

i. He  perdido  corazón,  juicio,  voluntad,  placer,  todo  senti- 
miento: torpe  fango  me  parece  la  hermosura ,  perdición  las  ri- 
quezas y  delicias.  Uu  árbol  de  amor,  cargado  de  frutos  y  en  mi 
corazón  plantado,  me  nutre.  ¿Quién  así  me  trasformó,  tan  pres- 
to, robándome  todo,  juicio,  vigor,  voluntad? 

11  En  pago  del  amor,  di  el  mundo  entero:  sin  nada  me  quedé: 
á  ser  la  creación  mia,  sin  vacilar  la  diera  por  el  amor.  Pero  me 
llamo  á  engaño:  todo  lo  di,  y  no  sé  á  dónde  este  amor  me  arras- 


abbraccial  con  dolzore. 


Risguarda,  dolce  amor,  la  pena  mia, 
tanto  calor  non  posso  sofferire, 
l'amor  ni  ha  preso,  non  so  ovio  mi  aia, 
che  faccia,  o  dica,  non  posso  *  entire; 
come  smarrito  si  vo  per  la  via, 
speso  strangoscio  per  forte  languire. 

Non  so  come  soffrire 

io  possa  tal  tormento, 

lo  qual  con  passamento 

da  me  fura  lo  core. 
Cor  mé'  furato:  no  posso  vedere 
che  debba  fare,  e  che  spesso  mi  faccia, 
e  chi  mi  vede,  dice  e  vuol  sapere, 
se  amor  senz'atto  á  te,  Cristo,  piaccia. 
Se  nol  ti  piace,  che  poss'io  valere? 
Di  tal  misura  la  mente  ni'allaccia 

l'amore,  é  si  ni'abraccia, 

che  tolmi  lo  parlare, 

volere  ed  operare, 

perdo  tütto  sentore. 
Sapea  parlare,  ed  or  son  fatto  muto, 
vedeva,  é  suo  son  cieco  diventato. 
Si  grande  abisso  non  fu  mai  veduto, 
tacendo  parlo,  fuggo  e  son  legato, 
scendendo  salgo,  tengo  e  son  tenuto, 
di  fuor  son  dentro,  caccio  e  son  cacciato. 

Oh  amore  smisurato! 

Perché  mi  fai  impazzire, 

ed  in  fornace  moriré 

di  si  forte  calore? 
Cristo. — Ordina  questo  amore  tu  che  ni'am 
Non  e  virtú  senz'ordine  trovata 
ó  poiché  di  trovar  tanto  me  brami, 
sia  con  virtú  la  mente  rinovata. 
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tra:  estoy  anonadado:  paso  por  loco:  vendíme,  y  ya  nada  valgo. 

uPensaba  el  mundo  atraerme  de  nuevo:  llamábanme  los  ami- 
gos que  siguen  otro  rumbo.  Mas  quien  se  entregó  no  puede  vol- 
ver á  entregarse,  ni  el  siervo  librarse  de  la  servidumbre:  antes 
se  ablandaria  el  risco  que  en  mí  se  extinguiese  el  amor.  Mi  alma 
toda  en  él  se  abrasa:  unida,  tranformada,  ¿quién  puede  arreba- 
tarle su  amor? 

1 1  Ni  hierro  ni  fuego  la  apartarán  de  él:  no  se  separa  lo  que 
en  tal  manera  se  unió:  ni  dolor  ni  muerte  llegan  á  las  alturas 
en  que  el  alma  vive: -debajo  de  sí  vé  todo,  y  sobre  todas  las  co- 
sas se  eleva.  Pues,  alma,  ¿cómo  alcanzaste  á  poseer  tanto  bien¿ 
Diótelo  Cristo:  abrázate  con  él  amorosamente. 

nOye,  dulce  dueño,  mis  penas.  No  puedo  resistir  tal  ardor: 
apoderóse  el  amor  de  mí,  y  ni  sé  por  dónde  ando,  ni  lo  que  hago, 
ni  lo  que  digo,  voy  como  fuera  de  mí;  á  veces  desfallezco;  no 
acierto  á  llevar  este  martirio,  que  con  mortales  ansias  me  roba 
el  corazón. 


Ad  amar  me  io  voglio  che  tu  chiami 
la  caritate,  quale  sia  ordinata. 
Larbore  sí  é  provata 
per  l'ordine  del  frutto, 
lo  qual  dimostra  tuttu 
d'ogni  cosa  il  valore. 
Tutte  le  cose,  che  aggio  créate, 
con  numero  son  fatte  é  con  misura, 
ed  al  lor  fine  son  tutte  ordinate: 
conservasi  per  ordin  tal  valura: 
e  molto  piú  ancora  caritate 
e  ordinata  in  la  sua  natura 
Or  come  per  calura, 
anima,  sé  impazzita? 
Fuor  d'  ordine  sé  uscita, 
non  te  infrenó  il  fervore. 
Francisco.  Cristo,  lo  core  tu  mi  hai  furato 

e  dice,  che  ad  amare  brdin  la  mente? 
Comme  dappoi  che  sonó  in  te  mutato 
pommi  nulla  restar  di  conveniente? 
Sí  come  ferro  che  tutto  é  infocato, 
ed  aere  che  dal  sol  fatto  é  lucente, 
di  lor  forma  perdenti 
son  per  altza  figura, 
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«•Robado  me  han  el  corazón:  no  sé  cómo  haga:  los  que  me 
ven,  preguntan  si  place  a  Cristo  amor  sin  obras;  más  ¿qué culpa 
tengo  yo  si  no  te  place?  Que  el  amor  me  aprieta  y  ciñe  hasta 
quitarme  habla,  voluntad  y  acción;  perdí  la  facultad  de  sentir. 

nHablar  supe,  pero  me  he  vuelto  mudo;  veia,  y  cegué;  no 
hay  más  hondo  abismo.  Callando  hablo,  huyendo  me  prenden; 
cayendo  subo,  poseyendo  me  poseen.  ¡Amor  sin  límites,  por  qué 
me  enloqueces  y  matas  en  tan  ardiente  horno! 

Cristo. — "Ya  que  me  amas,  regula  tu  amor:  sin  orden  no. 
hay  virtud:  ya  que  por  mí  suspiras  tanto,  regenérate  en  la  vir- 
tud, quiero  que  me  ames  con  ordenado  afecto:  por  sus  frutos  se 
conoce  al  árbol:  por  3us  resultados  las  cosas  todas. 

«Cuanto  he  criado,  con  número  y  peso  lo  crié,  y  ordénelo  á 
su  fin.  Mediante  el  orden  se  conserva  todo:  y  la  caridad,  más 
aún  es  por  su  naturaleza  ordenada.  Alma,  si  por  tu  ardor  enlo- 
queciste, fuera  de  orden  estás. 

Francisco. — "¡Oh,  Cristo!  ¡El  corazón» me  robaste,  y  pídes- 
me  que  ordene  mi  mente  su  amor!  Pero  si  en  tí  me  trasformé, 
¿cómo  he  de  mandar  en  mis  afectos?  Como  el  hierro  se  inflama 
al  fuego,  y  al  sol  se  ilumina  el  aire,  y  pierden  y  mudan  for- 
ma, así  la  mente  vestida  de  tí  es  amor. 


cosí  la  mente  pura 
di  te  vestita  6  amore. 


Tu  dall*  amore  non  ti  difendesti, 

di  cielo  in  térra  ello  ti  fé  venire: 

amore,  á  tal  bassezza  discendesti? 

Com'  nom  dispetto  per  lo  mondo  gire, 

né  casa,  né  térra  non  volesti. 

Tal  povertade  per  mú  arricchire 

in  vida  ed  in  moriré, 

mostrasti  per  certanza 

amor  di  smisuranza, 

che  ardeva  in  lo  tou  core! 

Con  sapienza  non  ti  contenesti 
che  lo  tuo  amore  spesso  non  versassi. 
Dámore,  non  di  carne  tu  nascesti 
si  che  umanato  amore  ne  salvassi: 
per  abbracciarne  in  croce  si  corresti: 
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11  Ni  tú  te  libraste  del  amor:  hízote  bajar  del  cielo  á  la  tier- 
ra: por  amor  descendíate  á  bajeza  tal:  despreciado  anduviste 
por  el  mundo:  ni  casa  ni  heredad  poseíste,  sino  pobreza  que  nos 
enriqueció;  en  vida  y  en  muerte  mostraste  el  amor  sin  límites 
que  en  tu  corazón  ardia! 

<»No  te  contuvo  la  cordura  cuando  derramaste  tu  amor:  no 
naciste  de  la  carne  sino  del  amor,  amor  encarnado  para  salvar- 
nos: por  abrazarnos  deseaste  la  Cruz;  y  hasta  pienso  que  aquel 
silencio  tuyo  y  aquel  no  defenderte  ante  Pilatos,  fué  por  lo- 
grar tal  premio  en  la  Cruz  amorosa. 

«'Allí  se  retiró  la  cordura  y  vióse  el  amor  solamente;  allí 
no  sirvió  el  poder,  ni  la  virtud  aprovechó.  Allí  se  derramaba  el 
amor  grande,  y  en  rostro  y  voluntad  solo  se  veia  amor,  *amor 
que  desde  la  Cruz  tan  amorosamente  abrazaba  al  hombre. 

•'Si  estoy,  pues,    enamorado,    embriagado   con  tal  dulzura, 


io  credo  che  pero  tu  non  parlassi, 

ne  té,  amor,  scusassi 

davanti  á  Pilato 

per  compir  tal  mercato 

in  croce  dell'amore. 
Lá  veggo  che  sapienza  si  celava, 
é  solo  amore  si  poteva  vedere 
é  la  potenza  giá  non  si  mostrava 
che  egli  era  sua  virtute  in  dispiacere. 
Orande  era  queH'amor,  che  si  versava, 
altro  che  amore  non  potendo  avere 

nel  viso  e  nel  volere; 

amor  sempre  legando, 

et  in  croce  abbracciando 

l'uomo  con  tanto  amore. 
Dunque,  G-esú,  s'io  son  si  innamorato 
inebriato  per  sí  gran  dolcezza, 
<jhe  mi  reprendí?  s'io  vo  impazzato 
et  in  me  perdo  senno  e  ogni  fortezza? 
Poiché*  l'amore  t'ha  cosí  legato 
qnasi  privato  d'ogni  tua  grandezza, 

come  saria  fortezza 

in  medi  contradiré? 

Ch'io  non  voglia  impazzire 

per  abbracciar  te,  Amore? 
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¿quién  me  zaherirá  por  ello,  joh!  Jesucristo?  ¿Qué  mucho  que 
haya  enloquecido  y  perdido  fortaleza  y  vigor,  si  á  tí  el  amor  te 
dominó  de  tal  suerte  que  casi  abatió  tu  grandeza  toda?  ¿Cómo 
pretendes  que  yo  resista?  ¿Quién,  no  querrá  enloquecer  de  tí> 
amor?  ii 


Emilia  Pardo  Bazan. 


(Continuará), 


i' 
EN  LA  ÉPOCA  DE  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


Memoria  premiada  en  el  certamen  literario  de  la  Facultad  de  Medicina 

de  Madrid.  « 

Nosce  te  ipsum. 


Para  la  historia  de  la  humanidad  los  siglos  son  segundos, 
que  se  eslabonan  formando  el  gran  dia  de  la  perfección  física  y 
moral;  son  gotas  de  agua  que  oradan  paulatinamente  la  negruz- 
ca roca  que  separa  la  luz  de  las  tinieblas.  El  lasciate  omnia  es- 
peranza del  infierno  del  Dante,  debe  de  cambiarse  por  el  espe- 
ranza en  el  porvenir,  escrito  en  el  frontispicio  de  la  puerta  que 
da  acceso  al  templo  del  Progreso. 

Los  siglos  deben  contemplar  á  sus  sucesores  como  el  decrépi- 
to anciano  que  se  admira   del   precoz  talento  de  sus  nietos,  y  es 


(1)  Para  escribir  esta  Memoria  se  han  consultado,  entre  otras  varias,  las 
siguientes  obras:  Las  historias  de  la  Medicina  Española,  de  los  Sres.  D.  An- 
tonio Hernández  Morejon  y  D.  Anastasio  Chinchilla;  la  Historia  de  la  Ins- 
trucción Pública  en  España,  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate;  Cuadros  viejos 
del  siglo  XVII,  de  D.  Julio  Monreal  y  Giménez  de  Empun;  las  historias  de 
la  Literatura  Española,  de  Tickuor,  Revilla  y  Alcántara  García;  Las  Filo- 
sofías Españolas,  de  D.  Luis  Vidart;  los  artículos  publicados  en  el  Semana- 
rio Pintoresco,  relativos  á  costumbres  estudiantiles,  escritos  por  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  y  otros  referentes  al  mismo  asunto  por  D.  Juan  Martínez  Vi- 
llergas,  etc.,  etc. 
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porque  las  ciencias  se  perfeccionan  de  una  generación  á  otra  al 
pasar  por  el  barniz  de  la  experiencia;  es  porgue  hoy  se  siembra 
lo  que  mañana  se  ha  de  recoger. 

Existe  una  base,  un  punto  final,  sobre  el  que  se  apoya,  como 
en  su  centro  de  gravedad,  la  ciencia  de  los  siglos:  el  Fosee  te 
ipsum. 

El  Nosce  te  ipsum  de  los  filósofos,  fuente  de  la  moral,  espejo 
de  la  doctrina  cristiana,  base  de  toda  ciencia,  estrella  polar  que 
sirve  de  guía  al  hombre  siempre  ansioso  de  perfección. 

El  Nosce  te  ipsum  de  los  mqdicos....  ¿Quién  seria  osado  á  ne- 
gar las  íntimas  relaciones  que  sobre  lo  espiritual  ejerce  lo  físico 
y  vice-versa?  ¿Quién  no  admira  ese  lazo  de  unión  del  espíritu  y 
la  materia,  secreto  incomprensible,  arcano  impenetrable  para 
los  mortales  y  conocido  sólo  por  su  Creador?  ¿Ese  nudo  gordiano 
que  sólo  la  segur  de  la  muerte  puede  romper? 

Asuntos  estudia  la  Medicina,  tan  íntimamente  ligados  con  la 
Filosofía,  que  muy  bien  puede  asegurarse  que  todo  médico  es- 
tudioso debe  ser  algo  filósofo  ó  pensador,  y  todo  pensador  ó  filó- 
sofo algo  médico;  el  organismo  humano  es  la  materia  combusti- 
ble, su  espíritu  la  llama,  un  reflejo  de  la  Divinidad;  aquél  pe- 
recedero, éshe  inmortal. 

II 

La  fundación  ú  origen  de  las  primeras  Universidades  espa- 
ñolas, es  cuestión  punto  menos  que  imposible  de  tratar,  pues  su 
antigüedad  se  pierde  cod  la  de  los  siglos.  Las  invasiones  enemi- 
gas de  que  fué  víctima  la  Península,  suspendieron  los  ejercicios 
universitarios,  si  hemos  ds  dar  crédito  á  ciertos  autores  que  tra- 
taron de  demostrar  la  existencia  de  dichas  Universidades  antes 
de  la  invasión  de  los  árabes  y  nacimiento  de  Mahoma. 

Mucho,  sin  embargo,  debe  la  Medicina  española  á  los  árabes, 
según  consta  en  los  Estatutos  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

En  ellos  se  asegura  que  en  tiempo  de  Alfonso  X  el  Sabio 
••restituyeron  también  los  maestros  de  Salamancía  la  ciencia  de 
la  Medicina,  que  en  aquellos  tiempos  estaba  perdida  en  casi 
toda  Europa,  y  como  entendían  bien  la  lengua  arábiga,  por  la 
vecindad  y  comunicación  que   tenían  con  los  árabes  que  habia 
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en  España,  tradujeron  de  arábigo  enlatin  las  obras  de  Avizena, 
y  al  comentador  Averroes  y  otros  libros  que  les  parecieron  úti- 
les, así  para  leer  en  escuelas  como  para  practicar  en  enferme- 
dades, y  comenzaron  a  tratar  esta  Facultad  por  método  y  arte, 
juntando  el  conocimiento  de  las  causas  y  de  las  enfermedades 
con  el  remedio  de  ellas.  Y  desde  este  tiempo  se  observa  en  esta 
Universidad  el  leerse  I03  libros  de  Avizena  en  la  cátedra  de 
Prima  de  esta  Facultad,  como  en  agradecimiento  de  lo  que  se 
ha  sabido  en  España  por  la  doctrina  de  este  autor,  m 

Tales  raíces  debieron  echar  en  la  península  la5»  teorías  ára- 
bes, q.ue  vemos  trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  se  sigan  otras 
escuelas,  hasta  que  en  el  siglo  xvi  Juan  Reinoso,  á  su  vuelta  de 
Italia,  trabajó  con  gran  entusiasmo,  tuvo  verdadero  empeño  en 
apartar  á  los  médicos  españoles  del  gusto  del  arabismo,  inspi- 
rándoles afición  al  estudio  de  las  obras  hipocráticas,  afición  que 
desde  Alcalá,  de  cuya  Universidad  era  Reinoso  catedrático,  no 
tardó  en  pasar  á  Zaragoza,  Valladolid,  Salamanca,  Valencia  y 
Sevilla. 

No  pararon  en  esto  las  revoluciones  que  paulatinamente 
íbanse  desarrollando  en  la  ciencia  médica;  á  principios  del  si- 
glo xvii  empezaron  a  cundir  en  España  los  nuevos  sistemas  de 
Vanhelmont  y  de  Sylvio. 

Dejábanse  arrastrar  lo?  catedráticos  por  las  nuevas  teorías, 
olvidando  el  estudio  de  las  obras  hipocráticas  que  por  reglas  y 
estatutos  debían  estudiarse  en  las  Universidades.  Fué  preciso 
que  el  Gobierno  pusiera  coto  á  sus  demasías,  y  publicó  al  efecto 
la  real  pragmática  del  7  de  Noviembre  de  1617,  por  la  que  se 
les  mandaba  seguir  las  doctrinas  de  Hipócrates,  "huyendo  de  las 
cuestiones  impertinentes  para  no  gastar    el   tiempo  en  balde. n 

"Y  mandamos  (dice  dicha  pragmática),  que  el  catedrático 
que  no  lo  cumpliere  pierda  el  provecto  y  salario  que  por  aque- 
lla lección  le  cabia  de  su  cátedra,  etc.u 

Al  llegar  á  esta  época,  encontramos  en  España  un  número 
considerable  de  Universidades,  semillero  muchas  de  ellas  de 
médicos  ilustres. 

Concretándonos,  por  no  ser  demasiado  extensos,  á  enumerar- 
las sin  hacer  mención  ni  de  sus  fundadores  ni  de  la  época  de  su 
fundación,  diremos  que  las  habia  en  las  ciudades  y  villas  de  Sa- 
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lamanca,  Alcalá  de  Henares,  Valencia,  Valladolid,  Sevilla,  Za- 
ragoza, Granada,  Santiago,  Toledo,  Sigüenza,  Baeza,  Osuna, 
Gandía,  Orihuela,  Almagro,  Estella,  Tarragona,  Oviedo,  Bar- 
celona, y  en  América  las  de  Lima  y  Méjico. 

Para  terminar  esta  breve  reseña,  liaremos  notar  que  las  cá- 
tedras se  obtenian  por  rigurosa  y  pública  oposición,  y  que  lo> 
reyes  Felipe  II  y  III  protegieron  el  estudio  de  la  medicina,  dan- 
do honor  y  estimación  á  los  médicos,  denigrando  y  persiguiendo 
á  los  ignorantes  y  desaplicados,  recompensando  el  verdadero 
mérito,  y  mejorando,  en  una  palabra,  tanto  en  la  parte  mate- 
rial como  en  la  científica,  las  Universidades  españolas. 

III 

Una  vez  apuntadas  ciertas  generalidades  que  nos  parecen  de 
algún  interés,  tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  del  estudiante 
de  medicina  en  la  época  de  Calderón . 

Pero  antes  de  proseguir,  necesario  es  aclarar  cieñas  cuestio- 
nes que  se  han  suscitado  en  nuestra  época  respecto  al  estudiante 
de  medicina;  no  ha  faltado  quien  se  haya  atrevido  á  asegurar  que 
en  los  siglos  xvi  y  xvn  no  se  necesitaba  á  veces  de  otros  estudios 
ni  de  otras  cátedras  para  ejercer  la  profesión  médica  que  acom- 
pañar durante  algún  tiempo  en  sus  visitas  á»un  aprovechado  dis- 
cípulo de  Galeno:  fúndanse  los  que  semejante  absurdo  propalan 
en  argumentos  tan  convincentes  como  son  ciertas  novelas  de  la 
época,  entre  ellas  él  Gil  Blas  de  Santularia,  cuyo  personaje  vi- 
sitó algunos  días  como  médico  sólo  por  haber  acompañado  algu- 
nos otros  al  fabuloso  doctor  Saogredo,  el  cual  le  instruyó  en 
poco  tiempo  en  su  terapéutica,  que  consistía  en  sangrar  á  sus 
enfermos  y  en  darles  á  beber  á  todo  pasto  agua  caliente... 

Pudo  esto  suceder  (y  en  efecto  sucedía)  en  épocas  antiquí- 
simas, cuando  la  medicina  no  estaba  constituida  en  facultad 
universitaria;  pero  en  la  época  de  que  nos  ocupamos  estaba  tan 
lejos  de  ser  ley  semejante  costumbre,  que  no  deberíamos  probar 
su  falsedad  con  otro  argumento  que  el  del  sentido  común. 

No  pretendemos  negar  que  existieran  curanderos  (que  esta 
mal  es  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  pueblos),  y  que  los 
tales  curanderos  se  vieran  más  ó  menos  favorecidos  por  gentes 
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asaz  crédulas  é  ignorantes;  lo  que  sí  afirmamos  os  que  estaban, 
como  ahora,  completamente  fuera  de  la  ley  y  tan  encarnizada- 
mente perseguidos,  como  lo  prueban  los  siguientes  datos: 

Los  reyes  Felipe  II  y  III  crearon  nn  tribunal  llamado  el 
Protornedicato,  y  otro  de  exámenes,  compuestos  cada  nno  de 
tres  profesores  distinguidísimos.  Los  exámenes  de  reválida  se 
hacían  con  el  mayor  rigor;  se  impusieron  y  llevaron  á  efecto 
severas  penas  contra  los  intrusos  y  se  le  dio  al  tribiínal  del  Pro- 
tornedicato, en  los  asuntos  de  sn  jurisdicción,  una  autoridad  su- 
perior á  la  del  Consejo  Supremo  de  Castilla. 

Y  por  no  ser  en  extremo  difusos,  no  trascribimos  una  real 
orden,  fechada  en  el  Pardo  el  7  de  Noviembre  de  1.617  (de  la 
cual  ya  hemos  hecho  mención)  por  la  que  se  obligaba  á  reexami- 
narse á  los  médicos  de  partido,  "porque  de  esta  suerte  tendrían 
cuidado  de  estudiar. n 

Si  de  este  modo  sujetaba  la  ley  a  los  que  ejercían  la  medi- 
cina al  amparo  de  sn  título,  ptiede  calcularse  lo  que  sucedería 
con  los  que  carecieran  de  él.  Y  basta  de  pruebas. 

Publicábase  la  matrícula  en  Salamanca  tres  veces  al  año:  el 
11  de  Noviembre,  después  de  Navidad  y  dospues  de  Pascua  de 
Resurrección,  y  contábase  el  curso  á  cada  estudiante  desde  el 
dia  en  que  se  habia  matriculado,  durando  las  lecciones  desde  la 
primera  matrícula  hasta  1.°  de  Octubre. 

Los  derechos  de  matrícula  eran  de  cuatro  maravedís  para 
los  que  cursaban  medicina  ú  otra  facultad,  y  ocho  maravedís 
para  los  que  aspiraban  á  ser  Bachilleres. 

Del  traje  que  usaban  nos  ocuparemos  en  otro  párrafo,  pero 
no  dejaremos  aquí  de  hacer  mención  de  una  costumbre  ó  ley 
que  duró  algún  tiempo.  Presentábanse  los  estudiantes  con  sota- 
na y  manteo  al  cancelario  y  juez  del  Estudio,  quienes  entrega- 
ban nna  papeleta  en  la  que  se  leia  lo  siguiente:  Vd  arreglado 
en  el  traje.  Sin  cuyo  requisioo  no  podían  inscribirse  en  la  ma- 
trícula. 

Llevaban  á  las  aulas,  liados  con  cintas  ó  correas,  los  libros, 
bademecum  y  cartapacios  de  sus  apuntaciones,  estudiando  y 
anotando  lo  que  el  catedrático  explicaba. 

Habia  costumbre  de  poner  á  las  puertas  de  la  Universidad, 
á  semejanza  de  lo    que  en  el  dia  sucede,  anuncios   de  los  libros 
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más  ea  boga  ó  que  acababan  de  publicarse,  siendo  no  poco  reñi- 
das las  disco  sienes  que  producía  entre  estudiantes  la  aparición 
de  una  obra  nueva. 

Los  libros  de  medicina,  que  al  parecer  eran  de  texto,  ó  por 
lo  menos  que  mis  se  estudiaban,  eran  los  siguientes: 

La  obra  sobre  Natura  hominis  de  Hipócrates,  los  dos  li  31*03 
De  temperamentis  y  los  tres  de  Facultatibwsnatar  atibas,  de  Ga- 
leno, y  De  morbo  y  Symptomate  del  mismo  autor.  Apreciábanse 
también  mucho  las  obras  de  médicos  españoles,  entre  ellas  la 
de  Cipriano  de  Maroja,  que  trata  de  las  calenturas  y  que  se  di- 
vide en  cinco  libros.  Publicóse  el  año  de  1641.  Los  vastos  cono- 
cimientos de  este  hombre  ilustre  le  hicieron  merecedor  de  la 
cátedra  del  método  en  la  Universidad  de  Valladolid,  y  sucesi- 
vamente desempeñó  la  de  vísperas,  la  de  prima  de  Hipócrates, 
y  finalmente  la  cátedra  primaria  de  Avicena. 

También  corrían  en  mano3  de  médicos  y  estudiantes  la  obra 
de  Riberio,  impresa  en  León,  las  de  Pedro  Miguel,  Valles,  Mer- 
cado, Llera,  Masarías,  Fernelio,  Andrés  Laurencio,  Daza,  Val- 
verde,  Dioscórides,  por  Laguna,  y  otras  muchas. 

Para  dar  una  idea  en  conjunto  de  los  años  y  asignaturas  que 
necesitaba  cursar  el  estudiante  de  medicina  de  aquella  época, 
nos  concretaremos  á  la  Universidad  de  Valencia,  en,  la  cual, 
para  optar  al  título  de  licenciado,  eran  necesarios  los  siguientes 
estudios: 

Primer  año. — De  Natura  hominis,  de  Hipócrates;  los  dos  li- 
bros de  Temperamentis,  y  los  tres  de  Facul- 
t atibas  naturalibus  de  Galeno. 

Segundo  año. — Los  libros  de  Morbo  et  symptomate ,  de  Galeno. 

Tercer  año. — El  de  Pulsibus  y  el  de  Urinis  ó  el  de  Diferenciis 
febrium. 

El  preceptor  de  anatomía  debía  explicar  la  historia  de  cada 
parte  del  cuerpo,  haciendo  por  obligación  veinticinco  anatomías 
cada  año  en  él  Hospital  General, y  designábanse  ocho  estudiantes 
para  hacer  las  preparaciones  que  se  explicaban.  El  catedrático 
de  botánica  tenia  también  obligación  de  salir  con  los  discípulos 
á  sitios  donde  hubiera  yerbas  medicinales,  para  su  conocimien- 
to   práctico;    es    de  advertir  que  en  aquella  época  no  estaba  la 
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farmacia  constituida  en  facultad  universitaria,  y  los  drogueros 
eran  los  encargados  de  preparar  las  medicinas,  bajo  la  inmedia- 
ta inspección  del  medico. 

El  catedrático  de  Hipócrates  explicaba  los  aforismos,  pro- 
nósticos y  el  libro  de  Virttis  ratione.  El  de  práctica  las  enfer- 
medades, cor*  sus  causa?  é  indicaciones,  y  el  de  cirujía  lo*  li- 
bros 4.°,  5.°,  6.°,  13.°  y  14.°  de  Galeno. 

Con  corta  diferencia  se  estudiaban  en  las  demás  Universida- 
des las  mismas  asignaturas,  y  podemos  asegurar  que  no  hay  pun- 
to en  la  ciencia  que  no  se  haya  tratado  con  maestría  por  ios  mé- 
dicos del  siglo  xvn,  que  fué  una  brillante  continuación  del  siglo 
anterior,  llamado  con  justicia  siglo  de  oro  de  la  Medicina. 

IV 

¿Hacía  estudios  sobre  el  cadáver  el  estudiante  del  siglo  xvii? 
Podemos  contestar  afirmativamente.. 

Algo  hemos  anotado  ya  sobre  este  particular  al  ocuparnos 
del  régimen  universitario  en  Valencia,  por  el  cual  se  obligaba 
al  preceptor  de  anatomía  á  hacer  veinticinco  disecciones  cada 
año,  en  cuyo  trabajo  le  ayudaban  algunos  discípulos. 

En  la  Universidad  de  Barcelona,  fundada  en  el  año  de  1559 , 
existia  un  Colegio  de  medicina,  en  el  cual  se  contaban  seis  cáte- 
dras divididas  en  tres  mayores  y  tres  menores,  y  además  una 
cátedra  de  cirugía,  con  obligación  también  de  hacerse  en  ella 
por  lo  menos  dos  disecciones  cada  mes. 

El  Monasterio  de  Guadalupe  puede  mencionarse  como  una 
de  las  mejores  escuelas;  llamaba  la  atención  el  singular  privi- 
legio que  dicho  Monasterio  habia  conseguido  de  Su  Santidad, 
para  que  se  permitiera  en  él  la  abertura  de  los  cadáveres,  que 
debia  perfeccionar  de  un  modo  sorprendente  el  estudio  de  la 
anatomía,  ciencia  que  habia  progresado  muy  poco,  á  causa  de 
las  ideas  supersticiosas  que  paulatinamente  han  ido  desapare- 
ciendo á  medida  que  la  razón  ha  difundido  su  regeneradora  luz 
en  las  inteligencias  humanas. 

Finalmente;  el  célebre  Rodríguez  de  Guevara  que  estudió  la 
anatomía  en  Italia,  promovió  á  su  regreso  este  importante  ra- 
mo de  instrucción  en  las  Academias  españolas;  elevó  su  petición 
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al  Supremo  Consejo,  haciendo  presente  la  gran  necesidad  de 
instalar  cátedras  de  anatomía  en  nuestras  escuelas.  Dicho  Tri- 
bunal consultó  á  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  de 
Henares  en  el  año  1550,  y  constituidos  en  junta  sus  doctores, 
manifestaron,  desde  luego,  que  no  solo  era  necesaria  la  anato- 
mía á  los  cirujanos,  sino  también  á  los  médicos. 

Tuvo,  pues,  Rodríguez  de  Guevara  la  satisfacción  de  ver 
puestos  en  práctica  sus  proyectos,  y  a  la  Universidad  de  Valla  - 
dolid  le  cupo  la  honra  de  ser  reputada  como  la  primera  escuela 
anatómica  de  Europa. 

¡Honor  al  hombre  á  cuya  iniciativa  debemos  hoy  tantos  ade- 
lantos en  la  difícil  ciencia  de  la  Medicina! 


De  propósito  hemos  dejado  para  lo  ultimo  la  reseña  de  las 
costumbres  estudiantiles  fuera  de  las  quedos  reglamentos  oficia- 
les señalaban  como  una  obligación  que  necesariamente  habían 
de  cumplir,  y  no  se  crea  por  esto  que  se  les  permitía  completa 
indepeudencia  en  las  poblaciones  que,  por  existir  en  ellas  Uni- 
versidad; acogían  en  su  seno  gran  número  de  estudiantes. 

Concretémonos  á  la  de  Salamanca,  emporio  de  la  ciencia, 
templo  del  saber,  lumbrera  de  los  siglos,  cuna  de  aquellos  varo- 
nes ilustres  que,  por  mandato  del  rey  Alfonso  X  el  Sabio,  com- 
pusieron las  leyes  de  las  Siete  Partidas.  Nos  concretamos  á  ella 
porque  con  Alcalá  de  Henares  son  las  dos  en  que  se  nos  presen- 
ta más  de  relieve  y  con  detalles  más  verdaderos,  el  tipo  del  es- 
tudiante del  siglo  xvii;  entiéndase  que  decimos  el  estudiante  sin 
referirnos  al  de  Medicina,  porque  fuera  desús  cátedras  y  estudios, 
participaba  en  un  todo  de  la  vida  estudiantil  que  era  común  á 
los  de  esta  ó  cualquiera  otra   facultad. 

La  Universidad  de  Salamanca  fué  fundada  á  fines  del  siglo  xn 
por  Alfonso  IX,  rey  de  León,  padre  de  Fernando  III  el  Santo. 
Por  breve  de  Alejandro  IV  dado  en  Ñapóles  el  25  de  Abril  de 
1225,  se  declaró  á  Salamanca  uno  de  los  cuatro  estudios  genera- 
les del  mundo,  siendo  los  otros  Oxford,  París  y  Bolonia. 

Nada  menos  que  de  trece  á  catorce  mil  estudiantes  se  re- 
unían en  Salamanca  por  la  época  de  los  estudios. 
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Caballero  ei  una  muía  ó  caballo,  por  lo  general  de  alquiler, 
salía  el  estudiante  de  la  casa  paterna  emprendiendo  su  peregri- 
nación á  las  escuelas;  pero  no  todos  gozaban  de  semejante  privi- 
legio, muchos  de  ellos,  quizás  la  mayor  parte,  iban  un  pié  tras 
otro  desde  sus  pueblos  a  Salamanca,  si  esta  era  su  norte.  De  es- 
tos solían  reunirse  en  grupos  y  empezaban  por  no  dejar  casa, 
mesón  ó  venta  libre  de  fechorías  y  astucias;  verdad  es  que  en 
cambio  de  los  destrozos  con  que  su  paso  señalaban  por  despen- 
sas y  gallineros,  co^i  ellos  iban  la  algazara  y  la  alegría. 

No  es  de  extrañar  que  en  todas  partes  se  les  temiera  más 
que  a  una  legión  de  diablos,  y  que  su  llegada  á  un  pueblo  pro- 
dujera una  revolución  en  el  vecindario. 

De  aquí  que  muchos  al  llegar  á  Salamanca  se  encontraran 
un  si  es  no  es  apurados  para  encontrar  alojamiento,  gracias  á  la 
buena  fama  de  que  gozaban;  arreglábase  el  asunto,  merced  á  al- 
gunos reales  que,  á  guisa  de  anticipo,  entregaban  a  los  pupileros 
ó  bachilleres  de  pupilos,  si  es  que  los  .dados  no  habían  dado  por 
el  camino  buena  cuenta  de  sus  escuálidas  bolsas. 

Comprenderáse  que  un  número  tan  considerable  de  estu- 
diantes había  de  producir  continuos  alborotos  y  repetidos  moti- 
nes en  la  población  qne  les  daba  albergue;  por  lo  tanto,  regían- 
se todos,  estudiantes  y  pupileros,  catedráticos  y  bedeles  (algua- 
ciles del  estudio),  clérigos  y  seglares,  por  leyes  creadas  al  efec- 
to que  brevemente  expondremos. 

Tenían  obligación  los  pupileros  de  dar  a  cada  estudiante  una 
libra  de  carne  al  dia,  cuatro  maravedís  de  pan  y  una  vela  que 
durase  dos  horas  y  media  ó  tres,  sin  contar  con  ciertos  extraor- 
dinarios la  víspera  de  Navidad,  Pascua  de  Resurrección  y  Es- 
píritu-Santo. 

El  traje  usual  de  los  estudiantes  parece  ser  que  consistía  (si 
hemos  de  juzgar  por  ciertas  novelas  de  la  época)  en  la  loba  ó 
sotana,  bonete  ó  gorrilla,  y  aun  sombrero,  y  sobre  todo,  el 
manteo,  prenda  que  llevaban  con  gracia  inimitable  ,  habilidad 
que  no  se  adquiría  sino  con  el  tiempo  y  trato  de  compañeros  ave- 
zados á  las  pendencias,  amoríos,  picardías  y  locuras,  que  pare- 
cían privilegio  solo  de  ellos;  á  tiro  de  ballesta  conocían  al  no- 
vato cursante  de  lógica,  por  su  poca  gracia  en  llevar  el  honroso 
traje  estudiantil;    no   se   escapaba  el  mísero    de  sufrir   lo  que 
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ahora  llamamos  novatada,  y  por  contento  podia  darse  si  el  re- 
sultado de  ella  era  quedarse  sin  ropa  y  sin  un  maravedí. 

Confundíanse  entre  ellos  las  clases  por  su  igualdad  en  el 
vestir,  y  sólo  se  distinguían  aquellos  que  rascaban  mejor  una 
guitarra  ó  improvisaban  con  más  ingenio  unos  versos,  pues  en 
aquella  época  eran  todos  improvisadores.  Lope  de  Vega  dijo  que 
habia 

"En  cada  calle  cuatro  mil  poetas.. i 

Decíamos  que  se  señalaban  de  los  otros  lo^  que  con  más  as- 
tucia é  ingenio  fraguaban  una  burla,  ó  demostraban  mayor  brio, 
ó  manejaban  con  más  destreza  una  espada,  que  en  est,o  algunos 
habría  que  se  hubieran  atrevido  á  dar  lecciones  á  los  mismísimos 
Carranza  y  Pacheco,  célebres  maestros  de  esgrima  de  quienes 
hacen  mención  Lope  de  Vega,  Cervantes,  Quevedo,  Vicente  Es- 
pinel y  otros  (1). 

No  era  poca  la  opresión  que  sobre  ellos  se  -ejercía  á  fin  de 
aminorar  sus  desmanes,  y  á  f é  que  si  hubieran  seguido  al  pié  de 
la  letra  las  prohibiciones  que  sobre  ellos  pesaban,  podría  to- 
márseles por  modelos  de  hombres  juiciosos  y  formales;  pero  en 
vano  se  pretende  contener  el  impetuoso  torrente  de  la  ju- 
ventud. 

Hé  aquí  alguuas  de  las  leyes  prescritas  en  Salamanca: 

Debían  los  pupileros  de  cerrar  las  puertas  de  sus  casas  á  las 
seis  de  la  tarde,  desde  el  dia  de  San  Lúeas  hasta  el  1.°  de  Mar- 
zo, y  desde  este  dia  hasta  el  de  San  Lúeas  á  las  nueve,  no  pu- 


(1)  «El  tipo  del  estudiante  (dice  el  festivo  escritor  Juan  Martínez  Vi- 
»llergas)  ha  variado  completamente  en  España.  El  estudiante  de  hoy,  engol- 
fado en  su  capa  en  invierno,  y  condenado  á  lucir  el  cuerpo  vestido  de  levita 
»en  verano,  traje  que  desde  luego  exige  cierta  coquetería  y  circunspección 
sagena  de  la  gente  de  bulla,  no  es  el  estudiante  libertino  de  los  manteos, 
»  vestimenta  antigua  que  autorizaba  cualquier  licencia  y  con  la  cual  los  gé- 
»nios  más  apocados  cobraban  ánimo,  valor  y  desvergüenza  para  todo.  No  ha- 
»bia  diferencia  en  aquellos  tiempos  entre  los  estudiantes;  los  ricos  y  los  po- 
»bres,  los  sabios  y  los  ignorantes,  alternaban  bulliciosos  bajo  el  licencioso 
» disfraz  y  todos  se  confundían  y  mezclaban  sin  esa  repugnancia  aristocrática 
»que  produce  el  traje  moderno  de  sociedad.  Ahora  el  que  tiene  levita  huye 
»del  que  gasta  chaqueta  y  la  levita  vieja  no  puede  alternar  con  la  levita 
» nueva;  todo  al  revés  de  lo  que  sucedía  con  los  manteos  que,  semejantes  á 
alas  banderas  del  ejército,  tanto  mayor  mérito  tenían  y  más  realce  daban  al 
>que  las  llevaba  cuanto  más  rotos  y  remendadas  estaban.» 
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diendo  abrir  sino  por  motivos  de  enfermedad,  llegada  de  los  pa- 
dres ó  algún  otro  de  parecida  importancia. 

Estábales  completamente  vedado  llevar  ropa  que  no  fuera 
modesta,  ni  usar  para  su  compostura  ó  adorno  telas  de  precio, 
tales  como  de  raja,  seda,  chamelote,  burato,  mediaseday  otras, 
sopeña  de  perderlas  y  sufrir  seis  dias  de  reclusión;  componíase, 
por  lo  común,  su  traje,  de  paño  veintidoseno  de  Segovia. 

Hasta  á  los  mismos  médicos  departido  da D.  Antonio  de  Tri- 
llo (1)  los  siguientes  c'onsejos  de  una  de  sus  obras: 

"En  el  hábito  te  portarás  sin  vanidad,  con  decente  adorno, 
como  enseña  Hipócrates;  en  invierno  es  bueno  paño  de  Segovia, 
negro  en  poblado  y  de  color  en  el  camino;  en  verano  un  poco  de 
tercianela,  y  esto  con  limpieza  y  sin  afectación  ni  cuidado. m 

Prevenian  también  los  reglamentos  que  el  rector  conviniese 
con  el  corregidor  acerca  de  la  hora  en  que  se  habian  de  repre- 
sentar las  comedias,  cuando  llegaba  á  la  ciudad  alguna  compa- 
ñía de  cómicos  ó  farsantes,  á  fin  de  que  no  se  distrajeran  del  es- 
tudio con  semejantes  fiestas  los  estudiantes;  porque  es  de  adver- 
tir que  entonces  comenzaban  las  comedias  á  las  dos  en  invierno 
y  á  las  tres  en  verano,  prohibiéndose  en  Salamanca  y  poblacio- 
nes que,  como  ésta,  poseían  Universidad,  los  dias  lectivos. 

No  se  les  permitía  tampoco  asistir  á  las  casas  de  conversación 
ni  á  los  bodegones,  y  hasta  que  se  les  vendiese  fiado,  pues  sin 
saberlo  sus  padres  hacían  gastos  de  consideración. 

Les  estaba  tamjbien  prohibido  toda  clase  de  juego,  y  sólo  los 
domingos  y  dias  festivos  podían  jugar;  pero  nada  más  que  á  los 
bolos,  argolla  y  pelota,  y  esto  sin  aventurar  más  de  medio  real. 

Del  mismo  modo  les  estaba  prohibido  usar  en  sus  camas  col- 
gaduras ó  cobertores  de  seda,  ni  flecos  de  plata  ú  oro. 

ítem  más:  no  podían  tener  caballo  ni  muía,  coche  ni  li- 
tera (2).* 


(1)  Este  original  médico  estudió  en  Alcalá  de  Henares  con  los  doctores 
Cuevas,  Alba,  Enriquez  de  Villacorta,  Castel,  Peribañez  y  Rivas;  fué  cate- 
drático de  vísperas  en  la  Universidad  de  Toledo. 

(2)  Estos  y  otros  muchos  detalles  de  la  vida  estudiantil,  en  el  siglo  de 
Calderón  de  la  Barca,  pueden  verse  en  la  excelente  obra,  que  bajo  el  título 
de  Cuadros  viejos  del  siglo  XVII,  ha  publicado  D.  Julio  Monreal.  De  ella 
hemos  extractado  algunos. 

TOMO  LXXXII.  15 
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El  que  los  estudiantes  obedecieran  tales  órdenes,  era  pedir 
peras  al  olmo;  en  los  mismos  claustros  de  la  Universidad  se 
atrevian  a  jugar  su  partida  de  dados  ó  naipes,  cubriendo  el  en- 
redo con  los  libros  ó  el  manteo  cuando  veian  venir  algún  algua- 
cil del  estudio. 

Alguna  vez,  y  á  semejanza  de  lo  que  suele  ocurrir  en  nues- 
tros dias,  promovian  algunos  estudiantes  levantiscos  ó  revol- 
tosos serios  disturbios,  en  los  que  tenia  que  intervenir  nume- 
rosa fuerza  armada. 

A  mediados  del  siglo  xvi  se  sublevaron  a  causa  de  haber  ido 
á  Salamanca  un  juez  de  la  cnancillería  de  Valladolid,  con  obje- 
to de  instruir  procesos  para  corregir  ciertas  demasías  de  los  es- 
tudiantes; pero  estos  se  alzaron  en  contra  suya,  quemáronle  los 
procesos  y  hasta  quisieron  ahorcarle.  Trató  de  darle  amparo  el 
corregidor,  de  cuyas  resultas,  y  cada  vez  más  soliviantados  los 
ánimos,  se  ensangrentó  la  reyerta,  resultando  gran  número  de 
heridos. 

No  daremos  fin  á  este  párrafo  sin  hacer  mención  de  los  estu- 
diantes gorronea ,  cuyo  calificativo  tenia  el  mismo  significado 
que  en  la  actualidad;  solian  vivir  estos  estudiantes  á  espensas 
de  los  demás  ó  bien  al  servicio  de  algún  caballero  principal,  si 
sus  recursos  no  le  permitían  continuar  de  otro  modo  su  car- 
rera (1). 

VI 

Vamos  á  terminar  estos  apuntes  presentando  al  estudiante 
bajo  dos  nuevas  tases  que,  más  por  malicia  que  por  olvido,  he- 
mos guardado  para  el  final:  el  estudiante  rondador  nocturno  de 
las  bellas  y  el  que  vuelve  á  su  hogar  formando  parte  de  una  de 
las  alegres  bigornias  ó  tunas. 


(1)    En  el  célebre  romance,  única  poesía  donde  el  gran  Calderón  de  la 
Barca  da  algunas  noticias  acerca  de  su  vida,  dice  que  fué  estudiante  gorrón, 
lo  cual  prueba  evidentemente  sus  escasos  medios  de  fortuna. 
Gorrón,  poeta,  escudero 
hé  sido  y  seré.  ¡Oh  suma 
paciencia  de  Job!  ¿Tú  viste 
más  calamidades  juntas? 
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Por  algo  se  prohibía  á  los  pupileros  tener  mujer  alguna  al 
servicio  de  los  estudiantes,  sino  con  licencia  del  maestrescuela, 
bajo  la  multa  de  diez  mil  maravedís;  porque  siendo  los  estu- 
diantes enamorados  de  suyo,  era  p'oner  la  pólvora  cerca  del 
fuego. 

Excelentes  consejos  dio  en  su  tiempo  á  los  escolares  médicos 
el  ya  oitado  D.  Antonio  de  Trilla. 

"Si  en  la  Universidad  fueres  mozalvito  (dice  este  médico), 
muchos  daños  te  seguirán;  lo  primero,  estudiarás  muy  poco  con 
tu  inquietud...;  lo  segundo,  puedes  poner  tu  afición  en  dos  re- 
lumbroncitos  de  naos  perendengues,  un  jaqnecito  lucidamente 
lamido,  una  picadura  de  breve  coturno,  que  enseñan  al  descui- 
do, y  otros  innumerables  estímulos  que  si  crees  en  ellos  quizá  te 
hallarás  obligado  antes  de  tener  salario,  ni  un  remedio,  etc." 

"Aunque  seas  hombre  de  muy  buenos  bríos,  y  como  dicen, 
broquelero  de  Alcalá  (1),  mortifica  tus  pasiones." 

Be  todo  punto  inútiles  eran  tan  saludables  y  acertados  con- 
sejos; los  ojos  de  una  buena  moza  que  brillaran  á  través  de  una 
celosía,  convertían  su  calle  en  concurrido  paseo  por  el  dia  y  en 
campo  de  Agramante  por  la  noche,  en  la  que  los  acordes  de  la 
guitarra,  que  acompañaban  la  amorosa  canción,  eran  interrum- 
pidos frecuentemente  por  el  ruido  de  las  espadas  al  chocar,  y  el 
¡Dios  me  valga!  del  herido,  y  el  ¡Ténganse  á  la  justicia!  de  los 
alguaciles,  con  lo  cual  terminaba  por  Marte  lo  que  habia  co- 
menzado por  Cupido. 

Las  coplas  que  cantaban  eran  generalmente  originales  del 
mismo  que  cantaba,  y  en  verdad  que  debieron  escucharse -lindas 
trovas  en  aquella  época,  habiendo  sido  (como  ya  hemos  consig- 
nado), estudiante  en  Salamanca  algunos  años  el  inmortal  Cal- 
derón, que  ya  entonces  habia  dado  á  conocer  algunas  muestras 
de  su  inspiración  sublime. 

No  debieron  quedarse  atrás  los  estudiantes  de   medicina  en 


*  (1)  Parece  que  los  estudiantes  de  Alcalá  tenían  fama  de  pendencieros  y 
valentones;  dígalo  la  frase  que  usa  Trilla  en  el  anterior  escrito,  y  otra  de 
Lilis  Velez  de  Guevara,  el  cual  en  uno  de  los  capítulos  de  su  novela  El  Dia- 
blo Cojudo,  dice  á  la  letra. 

«...Cleofas,  espumando  y^ot,  prerrogativa  de  estudiantes  de  Alcalá...» 
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esto  de  improvisar,  que  muchos  y  buenos  médicos  poetas  hubo 
por  entonces.  No  dejaremos  de  hacer  mención  de  D.  Cristóbal 
Pérez  de  Herrera,  ni  de  D.  Alfonso  Poace  de  Santa  Cruz,  ni  de 
D.  Gerónimo  Gómez  de  Huerta  (1),  y  por  cierto  que  si  fuéramos 
á  nombrarlos  á  todos,  seria  tarea  larga. 

Pero  cuando  los  estudiantes  desplegaban  todos  los  recursos 
de  su  imaginación,  todas  las  astucias  de  su  ingenio  y  ponian  en 
práctica  las  lecciones  de  picaranzona  y  truhanería  que  de  unos 
á  otros  se  heredaban,  era  cuando  acabados  los  estudios  volvian 
á  sus  casas  en  grupos  que  se  llamaban  bigornias  y  más  adelante 
tunas. 

Reuníanse  en  la  población  los  que  las  habían  de  formar, 
componiéndose  generalmente  de  catorce  ó  diez  y  seis  jóvenes, 
en  cuyos  semblantes  rebosaba  la  alegría  por  la  esperanza  de  lo 
mucho  que  se  proponían  gozar  en  sus  excursiones. 


(1)     Muchos  de  estos  médicos  ilustres  son  alabados  como  poetas  de  inspi- 
ración por  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo. 

Don  Jerónimo  Gómez  de  Huerta  tradujo  en  versos  castellanos  las  obras 
de  Plinio,  y  con  este  motivo  le  dedicó  Lope  los  siguientes  versos: 
Abstracto  de  las  musas 
Primero  estudio  de  sus  verdes  años, 
A  Plinio  nos  ha  dado  en  nuestro  idioma 
Jerónimo  de  Huerta,  y  las  confusas 
Enigmas,  con  tan  claros  desengaños 
Que  con  admiración  los  tomos  toma, 
Docto  médico  Febo, 
Y  dice  hoy  vuelven  á  nacer  de  nuevo 
(Tanto  puede  alcanzar  la  industria  humana) 
Flores  de  Plinio  en  huerta  castellana. 
Don  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  fué,  además  de  médico,  poeta,  militar  y 
político. 

Si  consultamos  á  la  historia  vemos  que  en  todas  las  épocas  han  existido 
médicos,  que  eran  á  la  par  famosos  poetas. 

El  célebre  Kaimundo  Lulio  ocupó  un  puesto  á  la  vez  en  la  medicina,  bella 
literatura  y  filosofía. 

Don  Francisco  de  Villalobos,  poeta,  fué  médico  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  Carlos  V;  distinguióse  por  una  excelente  traducción  del  Anfitrión  de 
Plauto,  que  por  las  variantes  que  introdujo  en  dicha  obra,  más  que  como 
traducción  puede  considerarse  como  una  refundición. 

Muchos  han  sido  también  los  médicos  españoles  que  han  escrito  acerca 
de  materias  filosóficas:  entre  estos  recordamos  á  Arnaldo  de  Vilanova,  Gó- 
mez Pereira,  Francisco  Sánchez,  Andrés  Laguna,  Juan  Huarte  de  San  Juan, 
y  en  estos  últimos  tiempos  á  D.  Andrés  Piquer  y  al  célebre  amigo  del 
P.  Feijoó,  doctor  D.  Martin  Martínez. 
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Unos  tocaban  la  guitarra,  otros  la  flauta,  otros  la  pandereta, 
y  otros  en  fin  eran  los  pedigüeños  ó  postulantes,  cargo  que  se 
confiaba  á  los  más  desenvueltos  y  decididos. 

En  esta  forma  abandonaban  la  ciudad  á  los  alegres  acordes 
de  un  pasa-calle,  luciendo  sus  manteos  en  los  que  á  su  vez  se 
lucian  en  cada  cuarta  de  paño  777  sietes ¡y  allá  vá  la  bulla! 

Podria  asegurarse  sin  temor  á  equivocación  que  reunido  el 
dinero  de  todos  ellos  no  ascendería  á  lo  que  monta  un  real  de 
plata,  pero  ¿qué  importaba?  El  mundo  era  de  ellos,  sabian  adu- 
lar á  tiempo  y  esta  es  la  gran  ciencia  de  la  vida  en  todas  las 
épocas. 

Llegaban  á  un  pueblo,  y  situándose  en  su  plaza  ó  calle  prin- 
cipal, hacian  oir  las  alegres  notas  de  los  aires  nacionales,  á  cuyo 
reclamo  acudían  las  sencillas  gentes  para  las  cuales  aquel  dia  lo 
era  de  fiesta. 

Arremolinábanse  alrededor  de  los  estudiantes,  que  en  el 
preludio  de  sus  canciones  procuraban  decir  cosas  graciosas,  con 
las  cuales  cautivaban  la  atención  del  auditorio  y  le  disponían  á 
su  favor. 

Luego  comenzaban  los  cantares  alusivos;  á  uno  que  tuviera 
cara  de  estúpido  le  apellidaban  Séneca;  á  una  dueña  amojama- 
da, flor  primaveral;  á  la  más  fea  Venus,  á  la  más  rechoncha 
sílfide,  y  á  la  más  cetrina,  copo  de  nieve. 

Todos  celebraban  su  vivacidad  y  travesura  y  á  más  de  una 
buena  moza  se  le  marchaba  el  alma,  cuando  no  el  cuerpo,  tras 
de  la  alegre  estudiantina,  qué  emprendiendo  nuevas  jornadas 
daba  pábulo  á  nuevas  aventuras,  hasta  encontrarse  cada  uno  al 
lado  de  sus  padres,  á  excepción  de  aquellos  que  sin  casa  ni 
hogar  continuaban  aquella  vida  errante  durante  todo  el  tiempo 
que  duraban  las  vacaciones. 

VII 

Damos  aquí  fin  á  estos  mal  hilvanados  apuntes,  y  al  recordar 
á  la  España  del  siglo  xvn  no  podemos  menos  de  contemplarnos 
orgullosos  de  haber  nacido  en  la  época  presente. 

Es  innegable  que  el  siglo  xix  resalta  entre  los  siglos  pasados 
como  el  brillante  que  se  destaca  en  el  negro  esmalte  que  forma 
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su  montura;  el  siglo  xix  recoge  el  fruto  de  la  planta  cuyo  ger- 
men sembraron  y  regaron  con  el  sudor  de  sus  frentes  las  genera- 
ciones pasadas;  del  siglo  xvii  al  xix*hay  un  abismo:  es  pasar  dn 
la  sombra  á  la  luz;  descorrióse  el  velo  del  despotismo  y  brilló 
con  todo  su  esplendor  el  fuego  sagrado  de  la  libertad. 

^  La  libertad  trajo  en  pos  de  sí  un  brillante  séquito  de  mara- 
villosos descubrimientos,  gracias  á  los  cuales  pudo  el  hombre 
contemplar  en  el  horizonte  infinito  de  su  pensamiento,  abierto 
á  su  inteligencia,  todas  las  conquistas  del  arte,  todos  los  admi- 
rables adelantos  de  la  ciencia.  t 

Pero  nuestro  siglo  no  es  sólo  único  por  estas  circunstancias; 
él  vuelve  los  ojos  al  pasado  y  tiende  una  mano  á  las  misteriosas 
tinieblas  del  ayer,  creyendo  estrechar  en  la  sombra  otra  mano 
y  escuchar  en  el  espacio  la  voz  de  un  espíritu  que  dice:  Estamos 
aquí;  gracias.  ¡Loor  eterno  á  la  generación  que  no  olvida  á  sus 
maestros! 

Italia  saluda  al  espíritu  del  Dante;  Portugal  al  de  Camoens; 
Francia,  más  dichosa,  sabe  brindar  con  la  corona  del  genio  á 
un  vivo;  España,  esa  niña  que  empieza  á  saber  leer,  invita  á  las 
demás  naciones  á  ser  testigos  de  su  legítimo  orgullo  al  rendir 
homenaje  al  gran  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca. 

Hay  momentos  en  que  las  naciones,  como  los  individuos,  ol- 
vidan su  enfermedad  crónica,  que  son  las  luchas  intestinas,  y 
piensan  en  algo  más  grande  que  esas  miserias.  Las  banderas  de 
los  partidos,  dijo  un  filósofo,  son  lienzos  con  que  se  amortaja  la 
patria. 

Y  decimos  nosotros:  El  aplauso  unánime  y  entusiasta  que 
una  nación  ofrece  al  genio,  es  una  gota  de  ese  cordial  benéfico 
que  algitn  dia  ha  de  curar  los  grandes  males  sociales;  es  que  al 
fin  ha  de  ser  un  hecho  la  hermosa  frase  de  Jesucristo:  Amaos 
los  unos  á  los  otros. 

Ramiro  Blanco. 

Madrid  14  de  Abril  de  1881. 


monarquía  y  libertad. 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  MONARQUÍA  EN  ESPAÑA, 


PRIMERA  I»A.*CTJS. 


OBSERVACIONES    TEÓRICAS     GENERALES. 


Vigor  obtiene  para  los  muy  inclinados  al  progreso  político 
la  creencia  de  ser  contraria  á  su  desenvolvimiento  la  monarquía 
y  con  sus  avanzadas  realizaciones  incompatible. 

Errónea  es  la  creencia,  y  tanto  como  equivocada  al  progreso 
liberal  dañosa. 

Errónea,  porque  la  monarquía  puede  adaptarse  á  las  insti- 
tuciones políticas  que  más  en  libertad  avancen;  dañosa,  porque 
á  las  naciones  monárquicas,  para  conquistarla  y  consolidarla,  es 
el  trono  al  presente  indispensable  y  en  el  porvenir  convenien- 
tísimo. 

Esencialmente  la  libertad  política  consiste  en  la  influencia 
de  la  nación  en  su  Gobierno.  El  progreso  de  la  libertad  es  el 
progreso  de  esta  influencia.  El  gozarla,  decidiendo  la  nación  en 
absoluto  en  su  legislación  y  administración  y  en  todo  lo  que  á 
su  política  interioryexterior.se  refiere,  á  saber  por  sí  gobernar- 
se, es  la  meta  hasta  donde  se  puede  llegar  en  el  progreso  políti- 
co. A  ella  conduce   la    monarquía    parlamentaria  y  á  ella  toca 
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cuando  su  perfección  se  obtiene.  De  manera  que  la  libertad  exis- 
te, progresa  y  se  completa   cuando  existe,  progresa  y  á  su  per 
feccion  llega  la  monarquía  parlamentaria. 

En  esta,  cuando  perfecta,  el  rey  personifica  la  nación,  no  la 
gobierna;  supremo  magistrado  lo  es  para  que  la  voluntad  na- 
cional se  cumpla,  no  para  imponer  la  suya,  y  como  en  la  repú- 
blica, en  la  monarquía  parlamentaria  gobiernan  las  mayorías  y 
gozan  de  sus  derechos  en  los  negocios  públicos  las  minorías. 

Todo  cual  y  mejor  que  con  la  forma  republicana,  porque  con 
esta  ejerce  la  suprema  magistratura  un  presidente  elegido,  re- 
presentante y  servidor  de  un  parbido,  y  en  la  monarquía  parla- 
mentaria lo  ejerce  un  rey,  que  no  tomando  parte  en  las  luchas 
políticas,  que  nada  debiendo  a  los  partidos,  puede,  con  fuerza 
moral  inatacable,  cumplir  los  deberes  que  á  su  altísima  magis- 
tratura corresponden. 

En  la  monarquía  parlamentaria  el  rey,  con  su  altísima  im- 
parcialidad y  sus  derechos  constitucionales-  para  elegir  sus  mi- 
nistros y  disolver  las  Cámaras,  asegura  que  el  Ministerio  repre- 
sente la  mayoría  del  Parlamento,  y  la  mayoría  del  Parlamento 
la  mayoría  de  la  nación.  A  na  presidente  no  se  pueden  conferir 
derecho  ó  disolver,  porque  no  siendo  probable  la  imparcia- 
lidad en  sus  juicios,  es  muy  de  temer  no  exista  en  sus  actos, 
y  vengan  á  servir  tan  amplia  facultad  para  que  un  partido 
contraríe  los  deseos  y  acción  del  que  haya  venido  á  ser  nacional 
mayoría.  Y  de  no  gozar  esta  facultad  el  poder  supremo,  de 
unas  a  otras  elecciones  quedan  los  derechos  de  la  nación  en  sus- 
penso, sin  que  puedan  sus  diputados,  aunque  no  ya  representen 
la  voluntad  del  país,  cesar  de  legalmenbe  representarla. 

Considérase  en  los  gobiernos  liberales  progreso  la  extensión 
á  mayor  número  de  los  derechos  políticos,  en  verdad,  en  muchas 
situaciones  conveniente.  Obstáculo  á  ello  no  cabe  sea  el  interés 
de  la  monarquía,  por  estar  con  el  nacional  y  la  libertad  identi- 
ficado, y  porque  impresionables  las  masas  populares  al  prestigio 
del  trono,  la  esbension  de  los  derechos  políticos  le  favorece. 

Progreso  político  es  también  la  descentralización  adminis- 
trativa, y  en  manera  alguna  puede  ser  a  ella  obstáculo  la  mo- 
narquía, pues  siendo  sosten  y  salvaguardia  de  la  unidad  nacio- 
nal, tanto  la  fortalece,  que  permite,  sin  dañarla,  descentralizar 
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en  la  administración  provincial  y  municipal  hasta  donde  no  pu- 
diera, sin  peligros,  llegar  la  república. 

Si  la  federación  fuera  posible  en  las  naciones  de  antiguo  uni- 
ficadas sin  daño  esencial,  y  como  destructor  de  la  patria,  lo  se- 
ria muy  antes  con  las  instituciones  monárquicas  que  con  las  re- 
publicanas, por  ser  aquella  lazo  de  unión  fuertísimo  entre  las 
diversas  partes  que  forman  el  Estado. 

La  libertad  religiosa,  la  de  imprenta,  la  de  reunión,  el  Ju- 
rado, el  más  amplio  uso  de  los  derechos  individuales,  toda  liber- 
tad, todo  progreso  político  con  la  monarquía  parlamentaria, 
tanto  y  mejor  que  con  la  república  cabe  existan,  y  no  existien- 
do si  la  nación  los  quiere  con  la  monarquía  pueden  inaugurarse, 
y  siendo  posible  por  su  estado  y  condiciones  mejor  aún  que  con 
la  república  llegar  á  consolidarse. 

Se  ha  dicho ,  calificando  á  un  partido,  ser  el  más  liberal 
dentro  de  la  Monarquía,  como  si  pudiera  irse  en  libertades  más 
adelante  con  la  república. 

La  idea  es  falsa,  y  para  expresar  la  verdadera  debería  ha- 
berse dicho:  el  partido  monárquico  más  liberal  dentro  de  lo  que 
el  estado  de  la  nación  presenta  como  realizable. 


De  manera  alguna,  por  identificarse  la  monarquía  parlamen- 
taria con  la  libertad  y  favorecerla  mejor  que  la  república,  tiene 
que  realizarlo  amenguando  el  valer  y  prestigio  del  monarca. 

Levantado  á  posición  altísima,  con  derechos  á  cuantos  otra 
autoridad  obtenga  sin  comparación  superiores,  indemne  de  su- 
frir en  su  prestigio  y  en  el  amor  que  merezca  de  la  nación  por 
el  descontento  que  produzcan,  ya  el  malestar  general,  ya  á  los 
desaciertos  del  Gobierno,  ya  sin  ellos,  esa  inclinación  á  cambios 
que  de  tanto  en  tanto  experimentan  en  nuestra  época  las  nacio- 
nes; goza  el  rey  constitucional  de  más  alto  valer  y  elevada  dig- 
nidad y  superior  posición  que  los  monarcas  absolutos. 


El  ser  tan  favorable  á  la  dignidad  real  la  monarquía  parla- 
mentaria, no  imposibilita  ni  ha  podido  imposibilitar  que   las 
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preocupaciones  de  los  reyes,  excitadas  y  apoyadas  por  los  par- 
tidos enemigos  de  las  reformas  y  de  la  libertad,  é  interesados  en 
el  antiguo  orden  de  cosas,  hayan  rechazado  y  combatido  en  mu- 
chos casos  las  instituciones  monárquicas  parlamentarias,  ya  en 
absoluto,  ya  faltando  á  sus  condiciones. 

En  tal  caso  el  no  identificarse  la  monarquía  con  la  libertad, 
ha  sido  y  tiene  que  ser  efecto  sólo  de  resistirlo  las  equivocadas 
convicciones  y  la  mala  voluntad  del  monarca,  no  de  que  haya 
pugna  y  oposición  entre  la  libertad  y  el  progreso  político,  y  la 
importancia  y  prestigio  de  la  monarquía. 

Y  ello  es  que  las  enseñanzas  del  siglo  y  la  más  acertada 
educación  de  los  príncipes,  hacen  que  de  dia  en  día,  lejos  de  ser 
los  soberanos  enemigos  de  la  libertad ,  le  vayan  siendo  en  el 
gobierno  de  sus  Estados  más  y  más  favorables. 


La  monarquía  parlamentaria  es  más  conveniente  qae  la  re- 
pública en  los  pueblos,  que  amamantados  por  instituciones  li- 
berales, son  ya  capaces  de  gobernarse  á  sí  mismos;  en  los  pue- 
blos donde  completa  la  educación  política,  profundo  el  respeto 
á  la  ley,  y  dominantes  las  costumbres  cívicas;  el  Parlamento  li- 
bremente elegido  por  un  cuerpo  electoral  celosísimo  de  sus  de- 
rechos con  toda  verdad  á  la  nación  representa ,  y  con  j>oder  am- 
plísimo influye  y  resuelve  en  todo  cuanto  á  sus  grandes  intere- 
ses importa. 

Empero  no  ya  conveniente ,  sino  con  necesidad  absoluta  es 
la  monarquía  necesaria  en  naciones  acostumbradas  á  ser  por  ella 
con  poder  omnímodo  regidas,  para  que  puedan  consignar  y  con- 
solidar la  libertad  sin  resignarse  á  largos  años  de  luchas  y  ca- 
lamidades sin  cuento. 

En  estas  naciones,  si  la  monarquía  resiste  la  libertad  de  ma- 
nera que  ésta  no  pueda  existir  sin  más  ó  menos  radicalmente 
combatir  y  vencer  al  trono,  al  triunfo  de  las  instituciones  li- 
bres seguirán  los  trastornos  y  las  luchas  violentas  y  sangrien- 
tas de  los  partidos,  cuando  no  prolongadas  guerras  civiles.  A  la 
revolución  seguirá  la  reacción,  excitada  por  los  males  que  aque- 
lla produzca,  y  las  revoluciones  y   las  reacciones   continuarán 
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afligiendo  profundamente  á   la  nación  hasta  un   lejano  dia  en 
que  pueda  la  libertad  consolidarse. 

Muy  lejano  dia,  aun  cuando  no  solamente  viera  mermado  su 
poder,  sino  por  completo  la  monarquía  sucumbiera,  porque  ca- 
reciendo la  nación  de  las  condiciones  indispensables  para  como 
república  gobernarse,  las  luchas  de  los  partidos  se  encarniza- 
rían, las  violencias  crecerian,  las  perturbaciones  se  multiplica- 
rían, y  por  el  insoportable  crecimiento  de  los  males  públicos, 
sería  nacional  la  reacción,  de  modo  que  muerta  y  sepultada  la 
monarquía  resucitaría,  si  noá  los  pocos  dias  á  los  pocos  años,  ya 
con  su  propia  forma,  ya  con  la  terrible  de  la  dictadura. 


Si  lamentable  es  la  situación  de  los  pueblos  cuando  sus  re- 
yes combaten  el  movimiento  liberal,  que  hoy  con  tanta  fuerza 
impulsa,  no  es  la  situación  de  los  monarcas  que  así  obran  me- 
nos desgraciada. 

Aun  en  el  caso  excepcional  de  ser  todavía  en  alguna  nación 
escasa  la  fuerza  del  liberalismo,  si  bien  continuará  apoyando  al 
monarca  la  gran  mayoría  del  país,  militarán  en  su  contra  la 
ilustración  y  la  inteligencia,  y  como  el  robusto  atleta  que  en  lo 
llorido  de  su  edad,  atacado  de  interno  mal,  siente  decaimiento 
y  vé  trocado  el  bienestar  que  salud  y  robustez  le  daban  en  in- 
quietud y  profundo  desasosiego,  así  la  monarquía  sufre  deca- 
dencia, y  de  parecida  manera  su  tranquilidad  en  inquietud  y 
perturbación  se  cambia. 

•  Acaso  la  opresión  trasforma  el  amor  á  la  libertad  en  odio 
infernal  contra  sus  enemigos,  y  se  forman  execrables  asociacio- 
nes que  llegan  hasta  ensalzar  y  tener  como  principal  medio  de 
acción,  agravado  por  lo  infame  de  sus  condiciones,  el  asesinato. 


Tal  acaece,  cuando  la  monarquía  pugna  contra  la  libertad, 
ésta  aunen  partidarios  escasa.  A  tenerlos  poderosos  y  provo- 
car el  choque  los  males  para  la  nación  ya  indicados,  es  ine  vi  ta- 
que igual  intensidad  alcancen  las  angustias  del  monarca,  y  los 
sufrimientos  y  daños  de  la  monarquía. 

Podrá  la  lucha  prolongarse;  reveses  y  victorias  para  los  sos- 
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tenedores  del  trono  sucederse;  pero  el  vencimiento  de  la  liber- 
tad nunca  -será  definitivo,  ni  existirá  sino  como  en  tregua  la 
paz  pública,  hasta  que  monarquía  y  libertad  se  concierten,  ó 
hasta  que  amargos  desengaños  aniquilen  la  fe  monárquica,  y 
dolorosas  y  prolongadas  experiencias  amaestren  y  hagan  a  la 
nación  capaz  de  ser  ordenadamente  gobernada  por  instituciones 
republicanas. 

El  espíritu  del  siglo  puede  en  este  ó  en  aquel  país  ser  por  el 
momento  vencido,  mas  por  su  creciente  fuerza  no  trascurrirá 
mucho  tiempo  sin  que  con  vigor  más  grande  renueve  la  lucha, 
y  el  progreso  político  su  marcha  continúe. 


Tanto  como  desgraciada  tiene  que  ser  toda  situación,  cuan- 
do monarquía  y  libertad  se  combaten,  tanto  será  venturosa  la 
de  aquellas  naciones  donde,    robusto  é   íntegro   el  poder   de  la  ■ 
monarquía,   con  decisión  y  acierto  dirige  su   trasformacion  de 
absoluta  en  parlamentaria. 

En  tan  feliz  caso,  el  poder  monárquico  contiene  á  los  parti- 
darios del  antiguo  régimen,  domina  los  intereses  de  la  libertad 
enemigos,  á  la  vez  impide  las  exageraciones  y  dañosas  impa- 
ciencias de  los  liberales,  y  habiendo  imposible  la  guerra  mate- 
rial entre  los  partidos,  abre  y  garantiza  el  palenque  á  la  lucha 
pacífica  y  saludable  de  las  ideas,  y  ofreciendo  ancho  y  seguro 
campo  á  los  combates  electorales,  consigue  que  la  nación,  pací- 
ficamente, adquiera  las  cualidades  y  los  hábitos  para  gozar  -de 
libertad  indispensables. 

De  manera  que  tan  difícil  como  sea  trasíormarse  la  nación 
de  gobernada  en  gobernante,  pasando  del  régimen  absoluto  á 
ser  tan  libre  como  la  mejor  de  las  repúblicas,  á  tal  estado  llega 
sin  revoluciones  sin  reacciones,  sin  trastornos  ni  revueltas,  si  el 
poder  monárquico  con  acierto  y  energía  la  trasformacion  di- 
rige. 

Y  esta  decisión  del  poder  monárquico  por  la  libertad  es  tan- 
to como  á  la  nación  á  la  monarquía  favorable,  pues  lejos  de  ver- 
se combatida  por  el  espíritu  del  siglo,  asociándose  á  él  se  ro- 
bustece con  su  apoyo,  se  rejuvenece,  y  por  identificarse  con  los 
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nuevos  tiempos,  vive,  no  ya  como  acercándose  á  su  fin,  sino  an- 
te un  porvenir  lisonjero  é  ilimitado. 


Entre  las  dos  situaciones  que  acaban  de  señalarse ,  la  de  re- 
sistir el  trono  resueltamente  la  reforma  política,  ó  íntegro  su 
poderío  resuelta  y  acertadamente  dirigirla,  cabe  existan  otras 
situaciones  intermedias  y  muy  diversas. 

Puede  el  trono,  menoscabado  su  poder  por  anteriores  resis- 
teucias  á  la  reforma,  no  ser  omnipotente  para  dominar  y  dirigir 
el  movimiento  político,  puede  haber  sufrido  por  sus  veleidades, 
ya  liberales,  ya  reaccionarias;  puede  á  medias  apoyar  ó  resistir 
la  libertad  ó  con  escasez  de  acierto  conducirse;  pueden  existir 
ya  en  el  país  poderosos  enemigos  de  la  monarquía  que  su  bien- 
hechora acción  dificulten,  y  hasta  puede  existir  un  partido  ul- 
tra-conservador y  anti-dinástico,  que  oponga  á  la  acción  liberal 
del  monarca  grandes  dificultades. 

No  hay  por  qué  continuar  señalando  entre  su  multitud  más 
circunstancias  y  condiciones  de  las  que  pueden  presentarse  en 
pro  6  en  contra  de  la  acción  monárquica  en  la  reforma  política. 
Más  sí  conviene  fijarse,  tiene  importancia  suma  el  valer  y  apti- 
tud del  soberano  que  ha  de  realizarla  ó  consolidarla. 


Aun  en  las  naciones  donde  haya  llegado  á  la  perfección  la 
monarquía  parlamentaria,  no  ha  de  ser  el  rey  una  figura  deco- 
rativa, un  ídolo  á  quien,  si  no  templos,  se  consagren  palacios;  á 
quien,  si  no  adoraciones,  se  ofrezcan  fastuosas-  solemnidades; 
todo  á  condición  de  resignarse  á  una  inercia,  á  la  que  muestran 
los  ídolos,  semejante. 

El  decoro  nacional  y  su  posición  altísima  exigen  fausto  y 
grandeza  eu  la  morada  del  soberano  y  en  cuanto  le  rodea;  pero 
este  aparato  no  es  su  gran  atributo,  ni  es  su  principal  deber 
desplegarlo.  El  soberano,  para  con  acierto  usar  de  sus  influyen- 
tes facultades,  debe  con  atención  tanta  estudiar,  y  tan  profun- 
damente conocei,  el  estado  de  los  negocios  públicos  y  los  gran- 
des problemas  políticos  que  interesan  al  país,  como  deben  estu- 
diarlos y  conocerlos  sus  más  importantes  estadistas;  y  así,  juz- 
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gando  con  absoluta  imparcialidad,  procurar  con  acierto,  usando 
de  sus  derechos  constitucionales,  que  según  los  intereses  y  ver- 
daderos deseos  del  país  se  resuelvan. 

A  la  vez,  en  sus  palabras  y  en  sus  actos,  deberá  mostrarse 
apasionado  protector  de  las  artes  y  las  ciencias,  de  la  industria 
y  la  agricultura,  y  de  cuanto  mucho  importe  al  progreso  moral, 
material  y  político  del  país,  reinando  por  igual  para  todas  las 
clases  y  partidos,  y  apareciendo  siempre,  en  su  vida  pública, 
tan  digno  y  levantado  como  quien  el  personificar  á  la  nación 
corresponde. 

El  ejercito,  lazo  fuertísimo  de  la  unidad  patria  y  escudo  de 
su  libertad  é  independencia,  deberá  merecer  la  especial  aten- 
ción del  soberano,  de  manera  que  como  para  la  nación  es  su  pri- 
mer ciudadano,  venga  á  ser  para  el  ejército  su  primer  soldado. 

Cuanto  más  pueda  cumplir  con  estos  deberes,  tanto  mejor 
para  la  nación  y  la  monarquía,  y  desgracia  sería  que  careciera, 
cual  en  absoluto,  de  la  voluntad  ó  capacidad  necesarias  para 
cumplirlos. 

En  tal  caso,  aparecerá,  pero  no  estará  realmente  el  trono 
ocupado:  el  poder  que  al  monarca  corresponde  será  nulo,  ó  á  mer- 
ced del  acaso  ejercido,  y  con  razón  podrá  decirse  que  en  vez  de 
reinar  el  rey,  legislar  el  Parlamento  y  gobernar  con  su  apoyo 
el  Ministerio,  el  Parlamento  reina,  e]  Ministerio  gobierna  y  el 
rey  huelga. 

Todo  lo  indicado  corresponde  al  monarca,  aun  cuando  fun- 
cione con  perfección  el  Gobierno  parlamentario;  todo  esto,  pero 
no  más;  porque  tanto  prestigio  y  poder  moral  debe  emplearlo 
para  que  la  voluntad  de  la  mayoría  de  la  nación  prevalezca,  no 
para  tener  sistema  propio  y  conseguir  que  en  la  administración 
y  gobierno  dominen.  El  rey,  en  la  monarquía  parlamentaria,  es 
el  gran  defensor,  el  protector  jurado  de  la  soberanía  nacional 
y  con  sus  altísimos  derechos  el  cumplidor,  en  cuanto  le  corres- 
ponda, de  sus  dictados. 


Muy  otra  será  la  situación  del  monarca,  mucho  más  grandes 
y  mucho  más  difíciles  sus  deberes,  y  mucho  mayores  por  ello 
sus  derechos,  cuando  malamente  funcione  el  Gobierno  par  lamen- 
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tario,  cuando  por  ser  nuevo  para  la  nación,  ó  haber  sido  menti- 
damente practicado,  exista  en  sus  formas,  no  en  su  verdad,  no 
en  su  esencia. 

Si  el  Parlamento  representa  en  su  gran  mayoría,  no  la  vo- 
luntad nacional,  sino  la  del  «Gobierno,  director  de  su  elección; 
si  falsead/)  en  su  base  más  esencial  el  Gobierno  parlamentario, 
no  puede  el  monarca  tener  las  decisiones  de  las  Cámaras  como 
la  expresión  de  los  deseos  y  opiniones  dominantes  del  país;  si  en 
tal  situación  el  rey,  nombrando  y  separando  sus  ministros,  es 
arbitro  absoluto  en  la  marcha  del  Gobierno,  será  obligación  in- 
eludible para  el  monarca  tener  política  propia  é  influir  muy  di- 
rectamente, por  medio  de  sus  derechos  constitucionales,  en  la 
marcha  de  los  negocios  públicos. 

En  tal  situación,  como  al  usar  de  sus  derechos  influye  y  re- 
suelve definitivamente  en  la  marcha  política,  por  más  que  sea 
legalmente  irresponsable,  no  podrá  evitarse  que  moralmente  lo 
sea,  y  siéndolo,  ¿cómo  negarle  iniciativa?  ¿Cómo  no  reconocer 
ésta,  no  solamente  autorizado,  sino  grandemente  obligado  á  te- 
ner fijos  propósitos  y  á  procurar  realizarlos  por  medio  de  sus 
derechos  constitucionales? 

En  caso  tal  seria  fariseáico  apoyarse  en  escrupulosidades 
parlamentarias  para  exigir  al  rey  inactividad  y  apatía,  obli- 
garle á  dejar  que  decidiera  el  acaso  la  marcha  de  los  destinos 
públicos  y  como  incapaz  de  conciencia  y  de  opinión  propia,  á 
sostener  Gobiernos  que  la  opinión  del  país  rechazara,  sin  poder, 
por  la  imperfección  con  que  funcione  el  sistema  parlamentario, 
derribarlos. 

El  régimen  parlamentario,  con  toda  verdad  practicado,  es 
seguro  puerto  para  la  monarquía  y  para  la  nación  por  ella  go- 
bernada, y  ya  en  sus  tranquilas  aguas,  terminada  la  misión  del 
bajal  donde  navegaron,  el  monarca  puede  reposar,  ocupándose 
solamente  de  sus  altas  funciones  constitucionales  y  la  nación, 
por  entero  á  voluntad  de  su  mayoría,  gobernarse. 

Pero  antes  de  alcanzar  el  puerto,  antes  que  con  verdad  y 
arraigo  el  régimen  parlamentario  funcione,  cuando  sufre  toda* 
vía  el  bajel  los  impulsos  de  las  olas  y  vientos,  cuando  le  amena- 
zan y  combaten  las  tempestades,  el  monarca,  como  su  capitán, 
no  debe  abandonarlo   al   sólo   cuidado  de  los  subalternos,  sino 
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que,  inspeccionando,  vigilando  y  cuando  importe  dirigiendo, 
hacer  debe  que  por  las  tempestades  no  naufrague,  ni  por  los  vien- 
tos retroceda,  ó  en  su  curso  estravíe. 


Es  llano  que  cuando  la  influencia  del  monarca  sea  como  de  - 
cisiva  en  la  marcha  de  la  política,  cabe  lo  mismo  incline  á  la 
reacción  que  á  la  libertad  y  progreso. 

Pero  asentado  queda  cuan  necesario  será  para  el  bien  de  la 
nación  y  de  la  monarquía  que  á  la  libertad  favorezca,  y  que  así, 
al  acudir  al  remedio  de  las  deficiencias  que  el  estado  del  país 
causa  al  Gobierno  parlamentario,  obre  con  el  firme  propósito  de 
conseguir  mejorarlo  en  su  marcha  y  llegar  á  que  con  todas  sus 
verdaderas  condiciones  exista. 

Y  esta  decisión  del  monarca  por  la  libertad  será  debida  lo 
mismo  cuando  sea  tranquila  la  situación  del  país  que  cuando  de 
grave  adolezca. 

Aunque  difícil  y  peligrosa  fuera,  aunque  muy  amenazado  se 
viera  el  orden  público,  al  tomar  enérgicamente  las  medidas  que 
su  conservación  demandara,  y  sin  atender  á  nimios  escrúpulos 
realizarlas,  debería  mostrarse  el  Gobierno  del  Rey  liberal,  muy 
liberal  en  todo  cuanto  el  mantenimiento  del  orden  no  dificulta- 
ra, siempre  evidenciando  que  á  la  vez  que  en  pro  de  la  paz  pú- 
blica, en  pro  de  las  instituciones  liberales  obraba,  y  brillando 
siempre  con  letras  de  oro  el  mote  de  monarquía  y  libertad  en 
la  bandera,  que  para  combatir  las  conspiraciones  y  sublevacio- 
nes ,enarbolára. 

Sólo  así  el  triunfo  sobre  ellas  no  sería  efímero,  sino  grande- 
mente duradero. 

Podrán  existir  graves  y  peligrosas  situaciones,  en  las  que 
dificilísimo  sea  consolidar  las  instituciones  parlamentarias,  por- 
que no  asientan  sobre  sólido  emplazamiento,  porque  tienen  que 
basarse  sobre  un  terreno  profundamente  removido  y  en  gran 
parte  formado  de  escombros  y  ruinas. 

Empero  cuanto  más  difícil  sea  la  situación,  cuanto  para  do- 
minarla tenga  que  ser  más  activa  la  influencia  del  monarca  por 
medio  de  sus  derechos  constitucionales,  cuanto  su  Gobierno  deba 
ser  más  cuidadoso  y  enérgico  en  la  conservación  del  orden  pú- 
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buco,  tatito  más  monarca  y  Gobierno  deberán  mostrarse  libera- 
les en  sos  actos  y  sistema. 

Porque  solo  así  podrá  llegarse  á  una  situación  permanente 
y  sólida,  y  por  ello  aunados  exigirán  t|ue  así  obre  el  vital  inte- 
rés del  trono  y  de  la  libertad  indisoluble  y  profundamente  iden- 
tificados. 


Podrá  existir  una  situación  que,  si  bien  con  mayor  inbensi- 
dad  en  sus  males,  mucho  asemeje  á  la  que  España  atraviesa,  y 
provechoso  será  fijarse  en  ella,  teniendo  la  muestra  presente, 
no  como  quien  copia  un  cuadro,  sino  como  quien  ejercita  su  pin- 
cel á  la  vista  de  un  modelo.  Y  como  no  siendo  este  de  extraor- 
dinaria robustez,  puede  pintarse  un  poderoso  Hércules  ó  siendo 
modelo  una  joven  de  mediano  parecer,  resultar  en  el  cuadro  ma 
hermosísima  Venus,  así  la  situación  que.  rápidamente  se  descri- 
ba, exagerará  sobre  la  que  nuestra  España  hoy  alcanza. 

Ello  es  que  podrá  existir  una  situación  en  la  cual  errores  y 
anti-liberalismo  de  los  Ministerios  monárquicos,  revueltas,  re- 
voluciones y  hasta  el  eclipse  de  la  dinastía  y 'del  trono,  hayan 
menguado  su  fuerza  y  creado  partidos  numerosos,  de  la  monar- 
quía enemigos,  además  de  existir  otro  monárquico,  pero  anti- 
dinástico. Una  situación  en  la  que  á  vueltas  de  haber  ocupado 
y  caido  del  poder  muchas  veces  contrarias  banderías,  con  pro- 
vecho y  bienestar  para  sus  servidores  cuando  lo  gozaron,  y  esca- 
seces y  amarguras  al  perderlo;  las  acres  ambicionen  y  los  apre- 
miantes y  sórdidos  intereses  personales  corrompan  á  la  parte  del 
país  activa  en  la  política,  á  la  vez  que  los  desengaños  y  las  vio- 
lencias tengan  sumido  en  letal  quietismo  á  la  mayoría  de  la  na- 
ción, y  la  rebajen  hasta  ser  habitualmente  resignada  y  humilde 
espectadora,  en  los  actos  de  los  partidos  que  la  perturban  y  des- 
gobiernan. 

De  modo  que,  cuando  es  necesario  para  que  funcionen  las 
instituciones  liberales  que  la  nación  interese  muy  de  veras  en 
la  cosa  pública,  la  nación,  en  su  gran  mayoría,  está  déla  acción 
política  por  completo  agena,  y  una  minoría  inquieta,  turbulen- 
ta, movida  en  no  gran  parte  por  nobles  ambiciones,  y  en  la  ma- 
yor por  el  deseo  de  mejorar  su  situación  eco  lómica,  cuando  no 
de  obtener  el  pan  cotidiano,  que  por  no  haber  querido  continuar 
Tomo  lxxxji.  16 
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en  sus  esferas  sociales  no  puede  obtener  sino  por  la  política  y 
los  cargos  públicos,  no  tan  sólo  prepondera,  sino  que  en  absolu- 
to domina  en  la  política. 

A  la  vez  gobiernos  de  partido,  á  servir  ante  todo  los  intere- 
ses de  sus  parciales  entregados ,  han  hecho  que  el  país,  hasta 
dude  puedan  existir  imparcialidad  y  justicia  en  la  adminis- 
tración y  gobierno  del  Estado  y  sus  puebles,  como  también  el 
haberse  resuelto  las  más  grandes  crisis  políticas  por  la  fuerza  y 
la  violencia,  hagan  tener  á  la  nación  como  imposible,  que  pací- 
fica y  lerralmente  de  sus  destinos  resuelva. 

Pesa  sobre  tantos  males,  acrece  tantos  obstáculos  para  un 
buen  Gobierno  el  que  la  religiosidad,  base  por  sí  y  muy  sólida 
del  orden  y  la  paz  pública,  extraviada  en  gran  parte  hasta  ha- 
ber fomentado  dos  guerras  civiles,  no  ceja  en  su  propósito  de 
sostener  la  bandera  que  las  produjo,  y  además,  en  su  parte  sana 
y  puramente  religiosa,  inclina  a  un  sistema  de  intransigencias 
y  exigencias,  cuya  realización  las  condiciones  de  los  tiempos 
imposibilitan,  y  que  á  poderse  realizar  sería  para  la  Iglesia 
dañosÍ3Ímo;  de  manera  que,  lejos  de  tranquilizar,  perturba;  le- 
jos de  coadyuvar,  dificulta,  y  mucho,  la  marcha  protectora  y 
conveniente  del  Gobierno  en  cuanto  á  la  Iglesia  interesa. 


Amenazadora,  sombría,  angustiosa  y  á  lo  desesperado, 
próxima  sería  la  situación  política  de  un  país  si  con  tanto  ex- 
tremo se  mostraran  arraigados  los  males  públicos. 

Nunca  más  á  propósito  podía  recordarse  la  triste  afirmación 
de  Tácito.  No  podemos  sufrir  los  males  ni  los  remedios. 

En  tales  condiciones  políticas,  malaventurado  fuera  para 
la  nación  y  la  dinastía  adoptar  el  Gobierno  una  política  violen- 
ta y  reaccionaria. 

Acaso  podría  conseguirse  momentáneo  alivio,  p3ro  agra- 
vándose el  mal  y  no  ya  aproximándose,  sino  hasta  llegar  á  des- 
esperado, y  no  ya  poderse  recordar,  sino  deberse  aplicar  con 
toda  su  dureza  la  frase  del  gran  historiador  romano. 

Obrar  con  tal  desacierto  fuera,  como  renunciando  á  salvar- 
le, procurar  á  un  enfermo  momentánea  mejoría  por   medio  de 
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un  activo  y  venenoso  tónico  que  hicierrf  su  fallecimiento  á  poco 
tardar  inevitable. 

Los  partidos  anti-monárquicos,  teniendo  en  su  ayuda  la  ten- 
dencia á  la  libertad,  de  año  en  año,  según  se  adelanta  el  siglo 
más  profunda  é invencible,  multiplicarían  sus  fuerzas  y  con  ellas 
influirían  grandemente  en  el  país,  escitarian  su  descontento, 
conseguirían  hacer  responsable  á  la  monarquía  de  todo  el  mal- 
estar y  de  todos  los  sufrimientos  que  experimentara,  lo  desper- 
tarían, para  que  los  apoyara,  de  su  letargo;  con  ellos  simpati- 
zaría y  llegaría  á  ser  revolucionaria  en  toda  su  estension  la  at- 
mósfera política. 

Ya  en  tal  estado,  podrá  la  resistencia  del  Gobierno  ser  acer- 
tada y  valiente,  tenaz  y  sangrienta;  podrá  ser  bastante  para  re- 
tardar, nunca  capaz  de  impedir  que  la  revolución  triunfe. 
Guando  ésta  ha  llegado  á  ser,  cual  atmosférica,  inconsciente  ó 
consciente,  la  gran  mayoría  del  país  la  fomenta,  aun  cuando  el 
partido  que  la  promueve  mayoría  en  el  país  no  sea;  la  revolu- 
ción es  como  nacional,  y  todo  movimiento  revolucionario  nacio- 
nal termina  por  la  caida  del  Gobierno  que  lo  resiste,  como  toda 
enfermedad  mortal  por  el  fallecimiento  del  individuo  que  la 
sufre. 

Es  innegable,  en  la  Europa  de  hoy,  y  sobre  todo  en  su  Me- 
diodía, la  opinión,  la  fuerza  moral,  siempre  consigue  por  fin 
atraerse  é  imponerse  á  la  fuerza  física,  y  las  situaciones  y 
Gobiernos  anti-liberales  no  pueden  ya  por  mucho  tiempo  soste- 
nerse aun  cuando  su  violenta  caida,  con  desconocido  porvenir  y 
funestas  perturbaciones,  amenace. 


Triunfante  la  república,  su  triunfo  seria  la  mayor  de  las  ca- 
lamidades para  la  patria.  Triunfando  por  la  revolución,  ello 
bastaría  para  que  sus  partidos  más  avanzados,  y  en  ellos  las  per- 
sonalidades más  exageradas,  la  dominaran. 

A  los  proyectos  federales,  el  gran  número  de  sus  partidarios 
— entre  los  republicanos — y  la  mala  voluntad  de  algunas  gran- 
des ciudades  y  provincias  contra  la  capital  del  Estado,  los  ha- 
rían triunfar  en  una  gran  parte  del  país,  sufriría  profundameu- 
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te  la  unidad  de  la  patria,  y  la  guerra  civil  entre  los  republica- 
nos asolaria  y  ensangrentaría  muchas  poblaciones. 

JNi  otra  cosa,  sino  males,  pudiera  esperarse  produjera  la  re- 
pública, no  existiendo  el  espíritu  publico  indispensable  para 
sostenerla,  cuando  las  clases  acomodadas  que  antes  paralizaba 
la  indiferencia  política,  sobre  ésta  el  temor  más  y  más  la  apar- 
tará de  la  cosa  pública,  y  cuando  las  clases  populares  sin  ins- 
trucción ni  ideas  fijas,  sólo  el  impulso  de  las  exageraciones  ó  del 
fanatismo  religioso  ó  del  fanatismo  anti-social,  se  agitaran. 

Sobre  todo  esto  las  enconadas  divisiones,  los  violentos  odios, 
la  incompatibilidad  absoluta  entre  los  varios  partidos  republi- 
canos, causarían  perturbaciones  sin  cuento,  é  imposibilitarían 
el  orden  y  la  paz  pública  y  la  consolidación  de  la  república. 

Y  en  aquel  caos,  el  partido  anti  liberal  y  anti-dinástico,  ave- 
zado á  la  guerra  civil,  y  dispuesto  siempre  que  posible  sea  á  re- 
novar sus  horrores,  al  campo  se  lanzaría,  y  fuerte  por  el  apoyo 
de  la  falsa  religiosidad ,  furiosamente  excitada,  cuando  hasta  la 
verdadera  por  los  excesos  revolucionarios  lo  estaría;  en  una 
gran  parte  del  país  llegaría  á  dominar  y  á  multiplicar  los  de- 
sastres que  le  afligieran ! 

¡Desgraciada  nación,  si  en  las  condiciones  señaladas,  y  por 
mucho  tiempo  inevitables,  en  vez  de  marchar  a  la  verdad  y  con- 
solidación de  la  monarquía  parlamentaria,  los  errores  de  su  Go- 
bierno la  entregarán  á  la  revolución  y  á  la  república! 


No  tan  lamentables  calamidades  sobrevendrían  á  no  ofuscar 
al  monarca  las  dificultades  y  peligros  de  la  situación,  y  valien- 
te, tranquilo  y  firme,  sobreponiéndose  a  los  temores  que  infun- 
dieran, decidirse,  en  legítimo  uso  de  sus  derechos  constituciona- 
les, por  crear  y  sostener  un  Gobierno,'  que  tan  enérgico  en  sua 
actos  como  liberal  en  sus  propósitos,  procurara  con  decisión  in- 
quebrantable el  afianzamiento  del  orden  público  y  todo  el  pro- 
greso posible  en  las  instituciones  parlamentarias. 

Multiplicado  el  poder  material  de  que  dispusiera  aquel  Go- 
bierno por  el  moral,  que  á  un  tiempo  le  prestaran  el  espíritu  li- 
beral y  el  conservador,  la  sensatez  y  patriotismo  de  los  políti- 
cos, y  el  vivísimo  deseo  de  paz  que  sienten  ante  todo  las  clases 
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consagradas  al  trabajo  y  á  la  explotación  de  sus  capitales  y 
propiedades,  sería  poderosísimo,  no  tan  sólo  para  dominar  é  im- 
posibilitar materialmente  los  movimientos  revolucionarios,  sino 
también  para  vencer  moralmente  a  los  partidos  anti-monárgui- 
cos  y  anti-dinás  ticos,  é  ir  remediando  y  corrigiendo  todos  los 
males  que  afectaban  la  política,  impidiendo  el  bien  administrar 
y  gobernar,  y  la  consolidación  de  las  instituciones. 

Al  realizarse  con  paz  y  tranquilidad  perfecta  cuanto  fuera 
posible  en  pro  de  la  libertad,  á  la  vez  que  tan  calamitoso  porve- 
nir ofreciera  la  república,  la  impotencia  y  la  inacción  domina- 
rían á  sus  partidarios,  y  á  comenzar  por  los  menos  apasionados 
y  los  más  patriotas,  en  gran  par  be  fueran  aproximándose  á  la 
monarquía. 

Esta  evolución  parecerá  violentísima,  pero  no  lo  seria  cier- 
tamente cuando  cupiera  decir  el  monárquico  á  los  republicanos: 
En  las  condiciones  actuales,  y  por  largo  tiempo  duraderas,  de 
nuestra  patria,  la  república  podrá  ofrecer  la  libertad;  pero  tan 
sólo  á  la  monarquía  parlamentaria  será  posible  darla. 

Dijo  con  parecida  frase  un  gran  republicano:  Ante  todo  la 
patria,  después  la  libertad,  después  la  república. 

Y  en  verdad,  cuando  el  vital  interés  de  la  patria  y  de  la  li- 
bertad exijan  apoyar  la  monarquía  liberal,  ¿cómo  los  buenos 
patricios  podrán  dejar  de  apoyarla?  ¿cómo  no  abandonaran,  si  lo 
sostenían,  su  ideal  republicano  por  la  realidad  de  la  monar- 
quía liberal  progresista  y  parlamentaria? 

Ante  la  libertad  y  el  orden  perfectos  y  la  justicia  en  la  Ad- 
ministración y  gobierno,  iria  sucumbiendo  el  partido  absolutis- 
ta y  anti-dinástico,  porque  tan  sólo  los  errores  y  las  faltas  á  sus 
buenas  y  esenciales  condiciones  del  liberalismo,  han  podido, 
reaccionaria,  pero  sinceramente,  inclinar  una  parte  del  país  al 
absolutismo. 

El  condenar  en  principio  y  radicalmente  todo  cuanto  sea  re- 
presentación e'  intervención  de  las  naciones  en  su  Gobierno,  el 
sostener  estar  siempre  obligadas  á  prestar  obediencia  ciega  á  sus 
reyes,  el  afirmar  deban  ser  ante  sus  mandatos  cuasi  cadáver  co- 
mo para  los  superiores  el  jesuíta;  pjdrá,  por  despecho  y  cual  pro- 
vocación, decirse,  más  no  en  realidad  en  la  e'poca  actual  creerse, 
á  no  ser  por  quienes  proceda,  el  ser  entregados  á  los  directores 
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de  I03  manicomios  para  que  procuren  su  curación,  ó  á  los  maes- 
tros de  escuela  para  que  den  alguna  vida  y  acción  á  sus  torpes 
entendimientos . 

La  prudente,  severa  y  grandemente  protectora  marcha  del 
Gobierno  para  con  la  Iglesia,  anonadaría  la  falsa  religiosidad  y 
contendría  las  exageradas  pretensiones  de  la  verdadera,  consi 
guiendo  tranquilizarla,  satisfacerla  y  atraerla. 

é  Con  la  justicia  y  firmeza  en  el  gobernar,  se  irian  contenien- 
do las  menguadas,  pero  fervientes  ambiciones,  y  las  mezquinas, 
pero  vehementes  ansias  por  los  cargos  públicos,  y  mejorándose 
en  mucho  la  Administración,  lastimada  en  su  moralidad,  y 
más  en  su  laboriosidad  é  inteligencia,  por  el  favoritismo,  en  la 
designación  y  conservación  de  sus  funcionarios. 

Las  clases  propietarias  y  laboriosas,  que  con  su  apartamiento 
de  la  política  hacían  como  imposible  la  buena,  marcha  del  Go- 
bierno parlamentario,  respondiendo  á  los  esfuerzos  del  Gobierno 
para  atraerlas,  y  al  progresivo  mejoramiento  hacia  la  verdad  en 
las  elecciones,  irian  tomando  activa  parte  en  la  vida  pública. 


Ventajas  tan  grande  i,  tan  salvadores  hechos  no  se  realiza  - 
zarian  ciertamente  con  rapidez  y  facilidad,  antes  sí  con  lentitud 
y  venciendo  grandes  dificultades.  El  espíritu  de  partido,  las 
preocupaciones,  el  fanatismo  político,  harían  fuera  muy  resis- 
sistente  al  republicanismo  el  inclinarse  á  la  monarquía.  Causas 
parecidas,  la  ignorancia  de  que  por  lo  general  adolece,  y  tan 
fuertes  como  injustas  pretensiones  provinciales,  influirían  gran- 
demente en  el  partido  anti-dinástico,  para  que  en  su  obcecación 
persistiera. 

La  falsa  religiosidad,  amenazada  en  su  poder,  redoblaría  sus 
frenéticas  intemperancias,  y  aún  la  verdadera  resistiría  separar 
lo  dogmático  y  esencial  de  lo  que,  obedeciendo  á  los  tiempos  y 
las  circunstancias  puede  y  debe  modificarse.  No  pudiendo  aban- 
donar el  Gobierno  á  un  cuerpo  electoral  sin  acción  ni  vida  á  las 
influencias  ilegítimas  que  pudieran  arrastrarlo,  y  teniendo  así 
que  intervenir  é  influir  en  las  elecciones,  difícil  sería  para  el 
Ministerio  resistir  las  infundadas  exigencias  de  los  que  sin  tí~ 
tulas  para  ello,  quisieran  pertenecer  á  los  Cuerpos  Colegislado- 
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res,  ó  representar  distritos  contra  las  candidaturas  de  personas 
á  las  que  correspondiera  representarlos,  muy  difícil  dar  á  la  in- 
fluencia gubernamental  la  dirección  y  medid.t  coaveniente,  y 
más  difícil  todavía,  después  de  sufrir  el  cuerpo  electoral  por 
tantos  años  la  coacción  y  la  corrupción,  conseguir  que  en  cnanto 
por  sí  obrara  lo  hiciera  á  impulso  de  opiniones  é  intereses  polí- 
ticos, y  no.movido  por  las  mezquinas  pasiones  de  localidad  y  los 
no  menos  mezquinos  intereses  personales. 


Pero  todas  estas  grandes  dificultades  podria  vencerlas  la 
inalterable  decisión  del  monarca,  y  los  enérgicos,  constantes  y 
muy  prolongados  esfuerzos  de  su  Gobierno.  Por  ellos  todos  los 
obstáculos  nodrian  allanarse,  todas  las  dificultades  dominarse, 
la  monarquía  y  la  libertad  conseguir  completa  victoria,  y  per- 
fecto el  sistema  parlamentario,  la  era  d<s  los  peligros  y  de  las 
revoluciones  terminarse. 

Ante  tan  grandiosos  resultados  no  hay  esfuerzo  que  pueda 
parecer  excesivo,  ni  sacrificio  demasiado,  ni  obstáculo  que  por 
lo  graide  deba  retraer  de  combatirlo  y  dominarlo.  Escabroso, 
muy  escabroso;  prolongado,  muy  prolongad  >,  es  el  camino  que 
á  la  nación  pudiera  llevar  al  goce  de  la  libertad  por  la  consoli- 
dación de  la  monarquía  parlamentaria;  pero  todo  otro  camino 
tendría  que  terminar  en  abruptos  é  insondables  precipicios. 

Con  la  situación  descrita,  seria  dilema  inexorable. 

O  con  la  monarquía  y  por  la  monarquía  parlamentaria,  la 
libertad,  toda  la  libertad  que  el  estado  de  la  nación  hiciera  po- 
sible; ó  con  la  república  y  por  la  república,  proclamada  contra 
todas  las  condiciones  y  conveniencias  del  país,  las  tiranías  de 
los  partidos  por  la  fuerza  imponiéndose  y  sosteniéndose,  y  una 
serie  indefinida  de  trastornos  y  calamidades. 

José  Polo  de  Bernabé  y  Borras. 


LA  AGRICULTURA 

Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


También  pudimos  comprobar  que  el  c  «abo,  bastante  crecido, 
que  la  guardería  rural  ocasionaba,  era  sumamente  reproducti- 
vo, sin  que  por  ello  se  gravara  en  nada  el  presupuesto  munici- 
pal, porque  los  recursos  necesarios  para  atender  con  desahogo  á 
dicho  servicio,  se  obtuvieran,  como  antes  digimos,  con  el  pro- 
ducto de  las  multas  que  se  impusieran.  De  esta  manera  los  gas- 
tos que  ocasionaba  la  policía  se  pagaban ,  como  beneficio  de  to- 
dos, por  la  generalidad  de  los  vecinos  del  distrito,  en  proporción 
á  las  faltas  que  cada  uno  de  ellos  cometía ,  quedando  premia- 
dos, como  era  justo,  aquellos  que  no  cometían  ninguna.  Aparte 
del  producto  de  las  multas ,  el  establecimiento  de  la  guardería 
rural  reportaba  otro  beneficio  de  la  mayor  importancia ,  bene-  - 
ficio  que  por  sí  solo  sería  bastante  a  justificar  la  necesidad  de 
dicha  institución:  consistía  en  que,  además  de  la  repoblación  de 
los  montes,  se  salvaban  anualmente  de  aprovechamientos  frau- 
dulentos importantes  productos  forestales,  conteniéndose  á  la 
vez  la  destrucción  del  arbolado,  harto  evidente,  por  desgracia, 
sin  que  se  procure  de  un  modo  serio  evitar  la  desaparición  de 
tanta  riqueza. 

Del  mismo  modo  que  en  los  montes ,  se  consiguió  establecer 
el  mayor  respeto  posible  en  lo  referente  á  los  frutos  del  campo, 
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al  arbolado  particular  y  al  aprovechamiento  de  los  pastos  co- 
munes. Igual  resultado  se  obtuvo  en  otros  distintos  ramos  de 
policía,  no  siendo  el  menos  importante  el  de  refrenar  á  los  bor- 
rachos, imponiéndoles  pequeños  castigos,  con  lo  cual  dejaran  la 
fatal  costumbre  de  escandalizar  públicamente.  Los  rebaños  de 
cabras,  que  tan  incompatibles  son  con  todo  progreso  agrícola, 
fueron  desapareciendo  poco  a  poco ,  siendo  de  lamentar  que  la 
Diputación  provincial,  sin  preocuparse  de  la  policía  ni  de  lo 
que  más  importa  a  la  organización  municipal ,  negara  su  apro- 
bación, al  menos  en  parte,  al  bando  que  dimos  para  que  fuera 
posible  la  existencia  de  dicho  ganado,  sometie'ndole  á  las  seve- 
ras reglas  que  su  apacentamiento  requiere. 

La  mejor  pueba  de  los  resultados  obtenidos  la  suministra  el 
cambio  que  se  operó  en  la  opinión  de  los  habitantes  del  distrito, 
pues  siendo  desfavorable  á  la  institución  en  los  primeros  años, 
se  fué  modificando  después  ante  la  evidencia  de  los  hechos.  Y 
pudo  la  opinión  significarse  al  fin  de  una  manera  tan  palmaria, 
que,  gracias  á  ella,  se  estableció  la  Guardería  rural  con  carác- 
ter permanente  en  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia ,  y  es- 
pecialmente en  los  limítrofes  al  de  Cabuérniga.  En  cinco  de 
ellos  se  crearon  de  tres  á  cuatro  guardas  de  cada  uno,  dotándo- 
los con  el  haber  de  seis  á  siete  reales  diarios.  Desgraciadamen- 
te, el  hallarse  desorganizados  los  referidos  Ayuntamientos,  co- 
mo todos  los  del  país,  y  la  falta  de  Ordenanzas  locales,  ocasionó, 
como  era  natural,  que  no  pudiera  sostenerse  en  ellos  tan  inte- 
resante institución,  ni  menos  generalizarse  en  la  provincia  ,  lo 
lo  cual  se  hubiera  conseguido  si  la  Diputación  y  los  gobernado- 
res civiles  le  hubiesen  prestado  algún  apoyo»  en  aquellos   años. 

A  pesar  de  tan  desfavorables  circunstancias,  nos  es  muy  sa- 
tisfactorio indicar  ahora  que  algunos  de  aquellos  Ayuntamien- 
tos, después  de  haber  suprimido  los  guardas,  han  vuelto  á  repo- 
nerlos, y  que  en  la  actualidad  se  considera  arraigada  en  ellos 
la  institución,  por  más  que  todavía  sirva  muy  incompletamente 
á  los  fines  más  principales  á  que,  á  nuestro  juicio,  se  ha  consa- 
grado. 

También  constituye  un  buen  ejemplo  lo  ocurrido  en  el  Ayun- 
tamiento de  Cabuérniga:  después  que  dejamos  de  regirle,  la 
Administración  que  nos  sucedió  no  fué,  por  desgracia,  favorable 
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á  continuar  las  mejoras  planteadas,  é  inició  una  reacción  nota- 
ble respecto  al  sistema  que  habíamos  seguido,  significando  desde 
luego  su  pensamiento  de  destruir  la  Guaidería  rural.  Al  efecto, 
sometió  el  asunto  á  la  deliberación  de  los  pueblos  mismos,  en  la 
ciega  confianza  de  que  estos  iban  á  pedir  inmediatamente  la 
supresión  de  los  guardas.  Por  fortuna,  el  desengaño  fué  cruel, 
porque  los  pueblos,  después  de  haber  experimentado  durante 
cuatro  años  los  beneficios  de  la  Institución,  temiendo  perder  las 
ventajas  adquiridas  con  ella,  se  presentaron,  por  medio  de  co- 
misiones a  la  Corporación  municipal  y  le  manifestaron  su  pro- 
pósito favorable  á  la  conservación  de  la  Guardería.  Con  tal  mo- 
tivo, y  aunque  por  el  abandono  en  que  se  la  tiene  parecía  natu- 
ral que  los  pueblos  la  hubiesen  creído  inútil,  sigue  funcionando, 
dándose  el  fenómeno  de  que  uno  de  los  lugares  que  antes  eran 
más  opuestos  á  ella,  Carmona,  llegase  á  pedir  hace  dos  años  la 
creación  de  una  nueva  plaza  de  guarda  permanente  á  sueldo 
para  su  servicio  exclusivo. 

Estos  ejemplos  nada  significan  para  los  que  no  pueden  apre- 
ciar su  valor;  pero  son  muy  elocuentes  para  los  que  le  conocen 
y  saben  lo  que  puede  esperarse  de  una  institución  que  debe 
nacer  en  los  pueblos,  regirse  en  ellos  y  ser  su  más  seguro  ele- 
mento de  orden  y  prosperidad. 

Reformas  realizadas  en  diferentes  servicios  del  Municipio. 

Acabamos  de  exponer  las  reformas  que  fueron  objeto  prefe- 
rente de  nuestro  estudio:  el  personal  de  Secretaría,  la  Conta- 
bilidad y  la  Policía.  Constituyen  estas  tres  reformas,  como  he- 
mos dicho,  la  base  del  sistema  municipal  que,  á  nuestro  juicio, 
requiere  el  estado  anárquico  de  la  administración  local  de 
nuestro  país.  Fueron,  sin  embargo,  objeto  también  de  dicho  es- 
tudio otras  muchas  reformas,  algunas  de  las  cuales  enumerare- 
mos á  continuación,  si  bien  á  la  ligera,  que  algunas  han  de  ser 
tratadas  en  secciones  especiales. 

Locales  para  la  celebración  de  sesiones  y  despacho  del  Secretario. 

Existia  en  este  Ayuntamiento,  como  en  la  mayor  parte  de 
los  de  poblaciones  rurales,  un  local  tan  solo  para  despacho  del 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  ADMINISTRACIÓN   LOCAL.         251 

Secretario  y  del  Alcalde,  estando  en  él  situado  el  archivo,  y  ce- 
lebrando la  Corporación  en  el  mismo  sus  sesiones.  Servía  tam- 
bién dicho  local  para  colegio  electoral,  y  para  la  celebración  de 
todas  las  juntas  municipales  y  otras  de  distinto  carácter.  Como 
era  consiguiente,  para  todos  los  actos  citados  se  hacia  necesario 
suspender  el  despacho  ordinario  de  los  negocios,  recogiendo  en 
el  archivo  todos  los  papeles  y  documentos  que  se  hallaban  sobre 
las  mesas.  Esto  producia,  como  es  natural,  un  desorden  en  la 
marcha  regular  de  los  asuntos  del  Municipio  y  perjuicios  consi- 
derables para  el  público  que,  por  ocuparse  con  frecuencia  el  lo- 
cal, tenia  que  sufrir  dilaciones  notables  en  el  despacho  de  sus 
negocios.  Fué  preciso,  pues,  hacer  un  local  exclusivamente  para 
sesiones,  juntas,  elecciones  y  demás  actos  públicos,  situando  en 
él  un  archivo  que  encerraba  todos  los  documentos  de  uso  poco 
frecuente,  y  otro  local ,  comunicado  por  éste  con  una  puerta  de 
escape,  y  con  independencia  absoluta  del  mismo,  destinado  á 
despacho  del  Alcalde  y  del  Secretario  (1),  así  como  del  personal 
auxiliar  de  la  Secretaría.  En  este  local  se  colocó  otro  archivo 
para  todos  los  papeles  y  documentos  que  conviene  tener  á  la 
vista.  Con  tan  sencilla  mejora  pudo,  desde  luego,  establecerse 
el  orden  y  regularidad  necesarios  para  el  buen  despacho  de  los 
múltiples  é  interesantes  asuntos  que  debe  entender  un  Munici- 
pio bien  organizado. 

Extractos  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento. 

Existian  en  este  los  libros  de  actas,  alcanzando  al  año  de 
1757,  y  lo  mismo  que  los  expedientes  de  quintas,  cuentas  muni- 
cipales y  demás  documentos  interesantes  del  archivo,  los  hici- 
mos encuadernar.  Como  es  de  sumo  interés,  por  diferentes  con- 
ceptos, conocer  todo  lo  que  á  la  historia  de  cada  Municipio  se 
refiere,  creímos  muy  conveniente  que  se  formaran  extractos  de 
dichos  libros  de  acuerdos,  y  con  el  costo  de  800  reales  pudieron 


(1)  Indicamos  los  locales  puramente  necesarios.  Pero,  cuando  sea  posi- 
ble, debe  destinarse  un  departamento  exclusivamente  para  el  archivo  de 
menos  uso,  haciendo  en  él  los  trabajos  de  cierto  carácter  que  deban  retirarse 
de  la  vista  del  público  que  entra  frecuentemente  en  la  Secretaría.  También 
conviene  que  el  Alcalde  disponga  de  un  local  separado  de  esta  dependencia, 
con  la  cual  debe  tener  comunicación  fácil. 
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reunirse  en  un  sólo  tomo  no  todo,  pero  sí  los  extractos  corres- 
pondientes á  los  setenta  y  seis  años  de  este  siglo  que  iban  tras- 
curridos en  aquella  época,  adoptándose  también  el  seguir  lle- 
vando dichos  extractos  para  los  años  sucesivos  con  toda  regula- 
ridad. La  forma  que  empleamos  en  este  trabajo,  consiste  en  fijar 
ia  fecha  de  cada  sesión  y  sucesivamente  los  acuerdos  tomados 
en  la  misma,  poniendo  en  cada  uno  de  ellos  dos  ó  tres  epígrafes 
seguidos,  para  presentar  á  primera  vista  el  asunto  y  la  explica- 
ción después.  Como  los  primeros  epígrafes  ocupan  el  margen, 
nada  más  fácil  que  ver  en  muy  poco  tiempo  todo  lo  que  se  refie- 
ra á  un  asunto  determinado  que  se  quiera  consultar. 

Los  libros  de  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  son,  sin  duda 
alguna,  de  sumo  interés.  Ellos  revelan  todas  las  vicisitudes  por- 
que ha  pasado  la  administración  local ;  las  modificaciones  de  la 
legislación  en  los  múltiples  ramos  que  afectan  á  la  misma;  el  in- 
flujo de  la  política,  tanto  en  las  costumbres  de  la  vida  pública, 
como  en  la  del  Municipio.  * 

Como  todos  los  asuntos  importantes  son  objeto  de  bichos 
acuerdos,  nada  más  interesante  para  los  habitantes  de  los  pue- 
blos, y  especialmente  para  aquellos  que  dirigen  su  administra- 
ción local,  que  el  estudio  histórico  del  Municipio,  estudio  que 
no  se  hace  casi  nunca  con  la  lectura  de  las  actas  originales,  y 
que  puede  muy  bien  hacerse  por  medio  de  los  extractos  citados 
en  cuatro  ó  seis  horas.  Ofrece  esto,  entre  otras  ventajas,  la  de 
facilitar  á  los  secretarios  ,  alcaldes  y  ¡concejales,  al  empezar  á 
ejercer  sus  cargos,  el  estudio  de  todo  lo  que  les  importe  conocer 
respecto  á  los  asuntos  citados.  Y  reconociendo  el  interés  que 
tienen  para  los  Municipios  dichos  extractos,  adoptamos,  mien- 
tras regimos  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  que  en  las  actas 
de  acuerdos  se  hiciesen  constar  claramente  todos  los  asuntos  de 
algún  interés;  de  esta  manera,  constando  en  el  libro  de  extrac- 
tos de  los  mismos,  se  evitaban  los  males  frecuentes  que  ocurren 
por  la  pérdida  de  expedientes  y  documentos  interesantes,  ó  que 
por  las  modificaciones  del  personal  se  desconozcan  ó  traspapelen 
dichos  antecedentes,  ó  se  ignore  el  lugar  que  ocupan  en  el  mo- 
mento crítico  de  buscarlos. 
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Apéndices  al  A  millar  amiento. 

Difícil  era  por  lo  imperfecto  del  amillaram-iento  y  de  los 
apéndices  del  mismo  hallar  los  datos  necesarios  respecto  á  las 
alteraciones  ocurridas  á  los  contribuyentes  que  necesitan  ave- 
riguarlo. «Para  facilitarlo,  hubo  que  hacer  un  índice  del  amilla- 
ramiento y  otro  de  cada  uno  de  los  apéndices  anuale  s;  así  pudie- 
ron después  con  suma  facilidad  conseguir  dichos  datos.  Ocurría 
también  que  en  este  Ayuntamiento,  como  sncede  en  muchos,  no 
se  admitía  á  los  contribuyentes  baja  alguna  en  ganadería,  pre- 
textando que  no  podían  compensarse  con  altas  equi  va  lentes  , 
pues  que  la  Administración  no  las  admitía  sin  que  se  provocase 
el  juicio  de  agravios.  Dábase  lugar  con  esto  a  que  él  impuesto 
pesase  de  una  manera  vejatoria  é  injusta  sobre  los  contribuyen- 
tes, habiendo  muchos  que,  sin  tener  «ganado,  pagaban  cuotas 
crecidas,  con  motivo  de  haberlo  tenido  cuando  se  hizo  el  amilla 
ramiento,  y  otros,  en  cambio,  habie'ndolo  adquirido  después  no 
pagaban  nada  por  este  concepto.  Para  obviar  estos  males,  dis- 
currimos la  conveniencia  de  hacer  anualmente  un  recuento  de 
toda  la  ganadería,  distribuyendo  proporcionalmente  entre  los 
dueños  de  la  misma  el  cupo  designado  por  la  Administración  á 
este  distrito  municipal.  Logróse  así  el  objeto,  y  para  ello  ha  fa- 
vorecido la  creación  de  la  plaza  de  vice-secretario,  retribuida 
con  los  emolumentos  de  la  Depositaría  y  otro*  servicios,  sin  gra- 
vamen alguno  para  los  fondos  municipales. 

Padrón  de  vecinos. 

Este  trabajo  que,  como  ordinariamente  sucede,  se  suele  con- 
fiar á  los  vecinos,  formándole  con  las  relaciones  que  los  mismos 
dan,  se  hizo, — como  todos  los  que  interesaban  al  Municipio, — 
por  el  personal  de  la  secretaría,  por  el  cual  se  estendian  todas 
las  relaciones  de  los  vecinos  cabezas  de  familia,  y  se  comproba- 
ban ésto*,  en  lo  que  era  dable,  con  los  libros  bautismales  de  las 
parroquias  y  otros  datos,  para  obtener  la  mayor  exactitud  po- 
sible. La  importancia  que  bajo  muchos  conceptos  tiene  la  exac- 
titud del  padrón  vecinal,  se  demostró  al  poco  tiempo,  cuando 
por  el  incendio  total  del  pueblo  de  Viaña,  uno  de  los  nueve  de 
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este  distrito,  hubo  necesidad  de  rehacer  los  libros  parroquiales, 
sirviendo  para  ello  el  referido  padrón. 

Modelos  para  bandos,  circulares. y  otros  trabajos. 

De  verdadero  interés  fue',  ciertamente,  para  el  fácil  despa- 
cho de  los  asuntos  del  Ayuntamiento  la  medida  que  adoptamos 
respecto  á  dejar  copias  de  todos  los  expedientes,  bandos,  circu- 
lares y  otros  asuntos,  pues,  encarpetados  ordena'damente,  ser- 
vian,  cuando  ocurría  de  nuevo  repetir  dichos  trabajos  para  el 
fácil  despacho  de  los  mismos;  cuando  se  introducía  después  al- 
guna modificación  ú  ocurrir  algún  asunto  nuevo  se  dejaba  copia 
también  en  el  lugar  corres po adíente.  De  este  modo  se  simplifi- 
caban los  trabajos,  no  olvidándose,  cuando  llegaba  la  ocasión, 
aquellos  antecedentes  que  con  venia  conservar  y  tener  á  la 
vista. 

Contabilidad  respecto  á  la  imposición  y  cobro  de  multas. 

Como  el  servicio  de  Guardería  rural,  según  se  ha  dicho,  era 
nuevo  y  todo  lo  que  se  hiciera  respecto  á  él  habia  de  tener  un 
carácter  puramente  experimental ,  nos  fue  preciso  ir  poco  á  poco 
realizando  su  organización  y  plegando  en  lo  posible  á  nuestras 
defectuosas  leyes  todo  lo  concerniente  á  la  imposición  y  cobro  de 
multas.  Adoptamos,  al  efecto,  que  los  guardas  diesen  diaria- 
mente los  partes  de  las  infracciones  ocurridas,  en  unos  estados 
mpresos,  haciendo  en  ellos  constar  el  pueblo  del  denunciado,  su 
nombre,  la  clase  de  infracción,  etc.  En  un  libro  de  providencias 
gubernativas  en  el  que  se  dedicaban  tres  columnas  á  la  izquier- 
da para  hacer  constar  el  número  correlativo  de  la  multa,  el 
nombre  del  multado,  su  pueblo  y  la  clase  de  la  falta,  se  anota- 
ban en  forma  de  providencia  gubernativa  todas  las  infracciones 
comprendidas  en  los  partes  diarios  de  los  Guardas.  En  el  mismo 
dia  se  esbendian  unas  sencillas  papeletas  de  aviso,  y  por  medio 
de  ellas  se  daba  cuenta  á  los  multados  de  la  multa  impuesta  y 
del  motivo;  pasábanse  otras,  del  mismo  modo,  á  los  dueños  de 
fincas  particulares,  cuando  la  falta  castigada  se  referia  á  daños 
causados  en  las  mismas,  participándoles  el  hecho  castigado,  para 
su  gobierno,  y  á  fin  de  qu?  reclamasen  los  daños  al  infractor. 
Con  aquellas  papeletas  se  conseguía  que  los  multados  conociesen 
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desde  luego  el  castigo  impuesto,  y  en  el  caso  de  no  estar  con- 
formes con  el  parte  del  Guarda,  acudiesen  á  la  Alcaldía  á  pro- 
bar lo  que  en  contrario  les  conviniere. 

Con  el  fin  de  proceder,  tanto  en  la  imposición  de  las  inultas, 
como  en  su  cobro,  de  la  manera  más  justa  y  equitativa,  se  for- 
maron libros  en  que  se  hacian  constar  todas  las  multas  que  se 
iban  imponiendo,  anotando  á  cada  vecino  las  suyas.  Destinóse 
al  efecto  un  libro  para  cada  pueblo,  haciéndose  constar  en  hojas 
separadas  todos  los  vecinos  del  mismo.  Con  este  registro,  al  ex- 
tender las  providencias,  se  tenían  á  la  vista  los  antecedentes  de 
cada  individuo  para  atemperar  la  multa  á  los  mismos.  Tuvimos 
también  por  base  para  la  imposición  de  multas,  no  el  número  de 
ganados, — pues  esto  produciría  desigualdades  notables, — sino  el 
carácter  individual  de  la  falta,  para  que  el  que  la  cometiese  re- 
cibiera tan  sólo  el  castigo  necesario  á  fiu  de  que  se  corrigiera  en 
lo  sucesivo.  Con  igual  criterio,  cuando  se  presentaban  los  veci- 
nos á  pagar  las  multas,  teníamos  presente, — para  reducirlas  en 
muchas  ocasiones, — tanto  la  posición  de  los  sugetos,  como  lo  que 
resultaba  del  registro  que  se  llevaba  á  los  mismos,  del  cual  se 
desprendía  claramente,  si  en  su  conducta  habia  obstinación  en 
la  comisión  de  las  faltas  ó,  por  el  contrario,  aminoración  de  es- 
tas, como  consecuencia  de  un  i  conducta  más  arreglada. 

Aunque  en  el  estado  de  perturbación  y  atraso  en  que  se  halla 
nuestra  Administración,  pueda  causar  escándalo  lo  que  va  refe- 
rido, pues  que  hay  empeño  sistemático  en  los  legisladores  de  lle- 
var á  los  que  aplican  las  leyes  psnales  por  un  carril  determina- 
do, cuando  tan  difícil  es  hacer  una  aplicación  equitativa,  racio- 
nal y  práctica  de  dicha  legislación,  creemos  que  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á  las  pequeñas  faltas  que  gubernativamente 
castigábamos  aquí,  no  era  posible  proceder  de  otra  manera  que 
la  indicada,  tratándose  de  miles  de  multas  que,  en  su  mayor 
parte,  quedaban  corregidas  con  el  pago  de  uno  á  cuatro  reales, 
única  manera  de  hacer  posible  el  castigo  frecuente  de  las  mis- 
mas, y  soportable  esta  á  la  posición  de  los  multados;  en  otro  caso 
habría  que  renunciar  totalmente  a  cuidar  de  todos  los  servicios 
de  policía  rural  y  urbana,  que  sólo  en  la  forma  que  lo  realiza- 
mos pueden  atenderse;  pues  la  inmensa  mayoría  de  las  faltas 
que  se   cometen  en  los  pueblos   de  España,  y  que  no   reciben 
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castigo  alguno,  no  tienen  carácter  de  criminalidad  ni  de  perver- 
sión y  responden  tan  sólo  al  abandono  absoluto  de  nuestra  ad- 
ministración local.  El  Tribunal  de  aguas  de  Valencia  es  un  ex- 
celente ejemplo  de  lo  que  venimos  sosteniendo.  Se  ha  censurado 
dentro  de  la  legislación  general,  la  organización  que  desde  an- 
tiguo ha  tenido  en  aquella  provincia  dicho  Tribunal,  alabándo- 
se por  todos  las  formas  sencillas,  y  exentas  de  expedientes,  que 
usa  para  resolver  de  plano  todas  las  cuestiones  que  entre  los  re- 
gantes de  continuo  se  suscitan.  ¿Qué  ocurriría ,  si  se  intentase 
quelos  Juzgados  municipales  entendieran  en  dichas  cuestiones? 
Lo  que  es  consiguiente:  una  perturbación  completa  del  sistema 
admirable  que  en  Valencia  tienen  desde  antiguo  para  utilizar 
las  aguas  que  corren  por  sus  admirables  acequias. 

Ordenanzas. 

Las  dificultades  que  por  la  falta  de  éstas  tuvimos  para  regir 
el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga  durantevlos  cuatro  a'ños  á  que 
nos  estamos  refiriendo,  fueron  de  tal  importancia  que  dieron  lu- 
gar á  embarazar  continuamente  la  marcha  de  nuestra  adminis- 
tración creando  perturbaciones  continuas  en  los  servicios  que 
procurábamos  atender.  Ya,  anteriormente,  hemos  indicado  lo 
que  ocurrió  respecto  al  estudio  y  aprobación  de  las  secciones 
más  interesantes  de  dichas  ordenanzas.  La  situación  en  que  se 
halla  hoy  la  administración  local  en  España,  hace  que  las  orde- 
nanzas municipales  sean  el  problema  de  más  difícil  solución, 
porque  la  legislación  genteral,  bajo  diferentes  conceptos,  ha  in- 
troducido reformas  en  los  procedimientos  para  la  imposición 
y  cobio  de  multas,  así  como  en  la  manera  de  ser  de  la  agricul- 
tura y  ganadería,  y  en  los  aprovechamientos  comunes,  que  para 
proyectar  ordenanzas  que  se  amolden  á  todas  estas  funestas  mo- 
dificaciones, y  á  las  exigencias  de  los  tiempos  presentes,  necesí- 
tanse  de  consuno  conocimientos  variados  de  los  que  general- 
mente se  prescinde,  cuando  surgen  en  algún  Ayuntamiento  el 
propósito  de  iormar  dichas  ordenanzas.  Así  se  aplica,  v.  gr.,  que 
ocurriesen  frecuentes  incendio 3  en  los  montes  y  terrenos  del  co- 
mún y  con  la  mejor  voluntad  de  disponer  su  extinción,  fuése- 
mos impotentes  para  compeler  al  vecindario  á  apagar  dichos  in- 
cendios. 
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Animales  dañinos. 

Cuidamos  de  atender  este  servicio,  pagando,  aun  con  lar- 
gueza, á  los  que  mataban  osos,  lobos  y  zorros;  pero  la  casi  tota- 
lidad de  I03  Ayuntamientos  era  indiferente  á  los  males  que  la 
ganadería  sufre  por  la  existencia  de  animales  dañinos.  Preocu- 
pados con  buscar  fórmula  para  remediar  los  malos  que  causa  el 
abandono  de  dicho  servicio,  la  hallamos  proponiendo  la  asocia- 
ción de  los  Ayuntamientos  que  se  hallan  al  Occidente  de  la  pro- 
vincia, pues  reunidos  todos  con  un  ligero  sacrificio  se  hubieran 
pagado  los  premios  á  los  matadores  de  dichos  animales;  pero  el 
proyecto  fracaso  porque,  como  era  consiguiente,  la  casi  totalidad 
de  los  Ayuntamientos  se  negó  á  satisfacer  la  pequeña  suma  que 
podria  corresponderás,  300  rs.  anuales  á  lo  sumo,  siendo  mucho? 
los  que  no  contestaron  a  la  invitación,  á  pesar  de  repetirla  tres 
ó  cuatro  veces.  Y  esto  es  natural;  ¿cómo  en  la  situación  en  que 
se  hallan  los  Ayuntamientos,  ha  de  importarles  este  servicio, 
cuando  hasta  el  de  la  instrucción  primaria  le  tienen  en  un  esta- 
do de  abandono  vergonzoso  para  nuestro  país?  Los  Ayunta- 
mientos bastante  tienen  en  qué  ocuparse,  por  regla  general,  si 
han  de  mantener  á  los  habitantes  de  los  mismos  sujetos  a  las 
bridas  del  caciquismo  político,  por  lo  cual  no  es  de  estrañar  su 
conducta  en  lo  que  se  refiere  al  proyecto  que  nos  ocupa.  Hici- 
mos después  algunas  gestiones,  con  ocasión  de  hacerse  entonces 
la  actual  ley  de  caza  y  pesca,  para  ver  de  conseguir  que  el  Es- 
tado se  encargase  de  este  servicio  en  toda  España,  pagando  por 
sí  los  premios  y  cargando  el  importe  á  los  contribuyentes  gana- 
deros de  los  Ayuntamientos  montuosos  en  la  medida  necesaria, 
por  medio  de  un  ligero  recargo  en  el  concepto  pecuario  en  la 
contribución  territorial.  Fueron  desatendidas  nuestras  gestio- 
nes, y  en  la  sección  correspondiente  trataremos  con  extensión 
de  este  particular. 

Caminos  vecinales. 

Al  hablar  de  las  prestaciones,  hemos  dicho  la  dificultad  que 
tienen  nuestros  pueblos  para  utilizar  este  recurso,   efecto  de  la 
defectuosa  é  incompleta  legislación  que  rige  sobre  la  materia. 
tomo  lxxxii.  1 7 
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Conociendo  esto,  cuidamos  de  organizar,  en  lo  posible,  dichas 
prestaciones  para  reparar  los  caminos  vecinales,  puentes,  etc. 
No  fueron  infructuosos  nuestros  esfuerzos,  y  aunque  imperfec- 
tamente se  logró  facilitar  la  reparación  de  dichos  c.aminos  y 
y  puentes  de  la  manera  más  llevadera  y  menos  vejatoria  para 
el  vecindario.  Adoptóse,  al  efecto,  una  forma  sencilla  para  que 
los  alcaldes  de  barrio  diesen  parte  a  la  alcaldía  de  los  indivi- 
duos que  faltasen  a  los  trabajos  con  el  fin  de  requerirles  al  pago 
del  importe  de  la  prestación,  multándoles  en  otro  caso.  Estos 
partes,  con  el  decreto  del  alcalde,  y  las  notificaciones  á  los  in- 
teresados, que  se  hacian  constar,  nó  por  sus  firmas,  sino  por 
medio  de  las  de  dos  vecino?  formales  que  acompañaban  al  alcal- 
de de  barrio,  presenciando  dicho  acto,  se  hicieron  imprimir  en 
pliegos  sueltos;  con  tal  motivo  se  facilitaba  bastante  aquel  tra- 
bajo. También  adoptamos  que  los  alcaldes  de  barrios  nombrasen 
delegados  para  dirigir  las  obra?,  pagándoles  la  indemnización 
necesaria  con  los  fondos  que  produjesen  las  redenciones  en  me- 
tálico. Nuestro  propósito  fuá  favorable  á  que  los  pueblos  mis- 
mos atendiesen  a  sus  obras,  dejando  a  la  alcaldía  la  iniciativa 
en  promoverlas,  cuando  ellos  no  lo  hacian,  así  nomo  la  inspec- 
ción. 

También  intentamos  que  por  asociación  de  tres  ó  cuatro 
Ayuntamientos  con  el  de  Cabuirniga,  se  hubiese  costeado  un 
capataz  inteligente  en  las  obras  de  caminos  y  puentes  para  que 
alternativamente  hubiera  en  lo*  mismos  dirigido  las  obras,  y 
atendido  también  ai  régimen  administrativo  de  las  mismas.  Co- 
mo era  de  esperar,  no  hubo  Ayuntamiento  alguno  que. lo  acep- 
tase. 

Puertos. 

El  abandono  en  que  se  hallan  todos  los  aprovechamientos  de 
pastos,  tanto  en  los  puertos  de  primavera  y  verano,  como  en  los 
términos  inmediatos  á  los  pueblos,  abandono  que  llega  al  punto 
de  que  gran  parte  de  las  reses  que  se  mueren  quedan  en  des- 
composición y  al  descubierto  en  los  mismos  términos ,  ó  mal  so- 
terradas á  vece3,  nos  hizo  ocuparnos  de  una  manera  preferente 
de  una  riqueza  tan  importante  como  descuidada.  Nada  ha  hecho 
el  hombre  hasta  ahora  para  disfrutarla  con  sus  ganados  de  una 
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manera  racional  Faltan  cuadras  en  las  majadas  para  el  abrigo 
de  los  ganados;  se  carece  de  caminos,  y  tan  sólo  veredas,  intran- 
sitables muchas  veces,  permiten  la  explotación  de  dichos  pas- 
tos. Muchas  de  las  fueutes  que  hay  en  ellos  son  poco  abundan- 
tes, pero  nadie  hasta  ahora  se  ha  cuidado  de  recoger  sus  aguas: 
ni  con  un  tosco  depósito  de  losa,  y  todo  revela  un  atraso  lamen- 
table en  el  país  y  una  falta  de  espíritu  progresivo  que  se  ex- 
plica tan  sólo  por  el  estado  en  que  se  halla  la  administración 
local,  puesta*  al  servicio  del  caciquismo.  Desde  luego  proyecta- 
mos establecer  un  arbitrio  de  dos  reales  sobre  cada  cabeza  de 
ganado  de  las  especies  vacuna  y  caballar ,  cou  el  cual  se  hubie- 
ran establecido  guardas  municipales  para  la  policía  de  dichos 
pastos,  y  muy  especialmente  para  la  de  salubridad,  á  cuyo  efec- 
to hicimos  unas  ordenanzas  que,  á  pesar  de  merecer  de  la  Junta 
de  Agricultura  una  favorable  acogida ,  se  perdieron  en  el  Go- 
bierno Civil.  Con  dicho  impuesto  se  podia  también  atender  á 
recoger  el  agua  de  las  fuentes  escasas,  y  á  construir  anualmen- 
te dos  leguas  de  caminos,  capaces  de  servir  tan  sólo  en  el  vera- 
no para  los  carros  del  país,  caballerías  y  ganados. 

Nos  fué  imposible  llegar  á  realizar  dicho  arbitrio  y  reduci- 
mos nuestra  gestión  á  estudiar  todo  lo  necesario  para  las  refor- 
mas que  reclama  un  aprovechamiento  racional  y  útil  de  tan  ri- 
cos pastos,  así  como  á  iniciar  la  policía  en  ellos,  mandando  fre- 
cuentemente dos  ó  tres  guardas  á  vigilar  dichos  terrenos;  medi- 
da que  dio  resultados  favorables,  especialmente  en  lo  referente 
á  la  salubridad  de  ganados,  pues  se  hacian  quemar  inmediata- 
mente que  morían  por  los  pastores  mismos,  las  reses  muertas, 
indemnizándoles  después,  como  era  justo,  por  los  dueños  de  las 
mismas.  -Igualmente  se  llevaron  á  cabo  otras  mejoras  en  benefi- 
cio de  los  aprovechamientos  de  pastos;  pero  lo  esencial,  como  va 
dicho,  es  el  estudio  que  tenemos  hecho  y  hemos  dado  á  conocer 
ja  en  la  sección  de  Ganadería . 

Creación  de  la  plaza  de  vicesecretario. 

Hemos  indicado  ya  la  idea  que  concebimos  entonces  relativa 
al  aumento  del  personal  de  la  secretaría.  Al  efecto ,  expondre- 
mos ahora  el  resultado  de  este   ensayo.   Reducido  antes  dicho 
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personal  exclusivamente  al   secretario,    era  imposible  atender 
sólo  con  este  empleado  todas  las  atenciones  del  Municipio,    má- 
xime careciéndose  de  carrera  profesional  ó  de  otros  medios  para 
suplirla.  Por  otra  parte,  no  queríamos  seguir  haciendo  lo  que 
antes  se  practicaba  en  Cabuérniga   y  por  desgracia  se  practica 
hoy  en  muchos  Ayuntamientos  de  la  provincia,  en  los  cuales  el 
maestro  abandona  la  escuela   por  largas  temporadas, — á  veces 
de  un  mes, — ocupándose  en  ayudar  al  secretario  en  los  trabajos 
peculiares  de  su  cargo.  Observamos  también  que  el  depositario, 
— como  ocurre   en   casi   todos  los  Ayuntamientos, — se  limitaba 
tan  sólo  á  pagar  y  cobrar,   no  hallándosele  generalmente, — y 
sobre  todo  para  lo  primero, — en  casa,  faltando  con  mucha  fre- 
cuencia del  pueblo  semanas  enteras  y  otros  abusos  por  el  estilo. 
Lo  mismo  hacian  las  personas  á  quienes  se  confiaba  el  cobro  de 
las  contribuciones  territorial  é  industrial  cuando   el   Ayunta- 
miento ha  estado  encargado  de  hacerle,  el  del  impuesto  perso- 
nal, expendicion  del  papel  municipal,  depositaría  de  la  cárcel 
de  partido  y  algunos  otros  servicios,  como  la  formación  anual  del 
apéndice  al  amillaramiento  y  el  del  reparto,  etc.  Comprendi- 
mos que  reuniendo  los  emolumentos  que  se  pagaban  por  la  Cor- 
poración para  el  desempeño  de  dichos  servicios,  se  reunían  de  4 
á  5.000  rs.  anules,  cantidad  que  hacia  fácil  el  poder  establecer  un 
nuevo  empleado  á  sueldo  que  los  ejecutase  bien,  permaneciendo- 
al  efecto  en  el  local  de  la  secretaría  todas   las  horas  de  trabajo 
señaladas  al  secretario, — siete  diarias. — Hízose  el  ensayo,    por 
desgracia  tarde,  y  con  excelente   resultado,    consiguiéndose,  al 
terminar  nuestra  administración,  que  los  servicios  indicados   se 
desempeñaran  perfectamente  y  con  la  debida  regularidad,  ocu- 
pándose para  ello  la  persona  empleada  al  efecto  media  hora,    y 
sobrándola  seis  y  media  diariamente  para  dedicarlas  á  las  aten- 
ciones que  requerían  la  guardería  rural  y  las   demás  reformas 
que  pudimos  plantear.  De  este  modo  se  creó  la  plaza  de  vice- 
secretario, sin  costar  al  Municipio  sacrificio  de  ningún  género,. 
consiguiéndose  con  tal  mejora  tener  un  personal  suficiente  para 
atender  bien, — auxiliado  de  algún  meritorio, — todos  los  traba- 
jos de  la  secretaría.  Esto  demuestra  la  verdad  de  lo  que  hemos- 
manifestado  ya  en  la  Sección  de  enseñanza:  que  la  cuestión  no- 
estriba  en  aumentar  impuestos  para  administrar  bien ,  pues  la 
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solución  se  ha  de  hallar  seguramente  en  una  administración  ce- 
losa y  moral  al  par  que  inteligente. 

Montes. 

Poco  diremos  de  este  importante  ramo,  porque  ya  con  ex- 
tensión está  tratado  atrás.  Nos  limitaremos  tan  sólo,  para  que 
no  quede  incompleta  esta  descripción,  á  decir  que  la  adminis- 
tración del  Estado  le  tenia  (y  tiene  hoy  p©r  desgracia),  en  un. 
lastimoso  abandono.  Por  esta  causa  establecimos  los  cuatro  guar- 
das rurales,  con  carácter  permanente,  para  que  se  atendiese  á 
la  policía  de  I03  montes  del  distrito  con  todo  el  esmero  necesa- 
rio, consiguiéndose  el  resultado  más  satisfactorio  que  era  posible 
dentro  de  las  trabas  de  la  legislación  vigente.  Los  pueblos,  des- 
de que  el  Estado  cuida  de  los  montes  comunales,  se  han  cruzado 
de  brazos,  llorando  el  mal,  sin  procurar  remediarle;  pero  nos- 
otros, que  influidos  por  otros  principios,  profesamos  el  de  que  lo 
concerniente  á  nuestros  inmediatos  intereses,  no  hay  nunca  mo- 
tivo para  desatenderlo,  en  vez  de  confiar  en  la  ineficaz  vigilan- 
cia de  los  guardas  del  Estado,  nos  pareció  lógico  atenderlos  de- 
bidamente por  nosotros  mismos,  que  el  bien  que  resultase  de 
ello,  á  nosotros  directamente  habia  de  beneficiar,  dueños  como 
somos  de  los  montes,  y  que  por  tal  motivo  percibimos  el  72  por 
100  de  una  gran  parte  de  los  productos  forestales  y  la  totalidad 
de  otros.  Detúvose  el  fraude  en  lo  posible,  y  al  cabo  de  los  cuatro 
años  de  nuestra  administración,  pudo  verse,  no  sólo  una  repo- 
blación espontánea  en  la  mayor  parte  de  I03  montes,  sino  en 
muchos  terrenos  destinados  á  pasto  donde  ya  habia  desaparecido 
casi  totalmente  el  arbolado. 

Biblioteca  popular. 

Habiéndose  conseguido  del  Gobierno  los  libros  necesarios, 
pudo  establecerse  una  Biblioteca  popular,  enriquecida  después? 
con  los  libros  y  suscriciones  periódicas  del  Ayuntamiento.  Co- 
locóse esta  en  un  armario  del  salón  de  sesiones,  encargándose  de 
ella  al  secretario  del  Ayuntamiento.  Se  dieron  circulares  fre- 
cuentes á  los  pueblos  brindándoles  con  la  lectura  de  los  libros. 
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de  dicha  biblioteca.  De  este  modo  se  consiguió,  durante  algún 
tiempo,  que  leyesen  muchos  individuos;  pero  desgraciadamente, 
después,  tanto  los  libros  de  esta  biblioteca,  como  los  de  otra  que 
se  halla  á  cargo  del  párroco  de  Terán,  creada  como  otras  muchas 
en  la  provincia,  por  la  muy  laudable  iniciativa  del  Sr.  D.  Isidro 
Castañedo,  rico  y  benemérito  comerciante  de  Santander,  han 
quedado  en  completo  abandono. 

Nuestro  pensamiento  acerca  de  la  biblioteca  popular  se  ex- 
tendía á  ampliarla  constantemente,  consignando  al  efecto  en  los 
presupuestos  anuales  una  cantidad  para  dicho  objeto.  Creíamos 
conveniente  también  que  en  el  presupuesto  de  gastos  carcelarios 
deberian  consignarse  400  reales  anualmente  con  el  fin  de  esta- 
Mecer  otra  biblioteca  que  sirviese  para  dotar  al  Juzgado  de 
primera  instancia  y  á  los  abogados  del  mismo  de  todas  las  obras 
de  consulta  relativas  á  la  administración  de  justicia,  así  como 
de  las  suscriciones  á  las  revistas  más  importantes  que  se  publi- 
can en  España.  Hubiera  podido,  esta  biblioteca,  unida  á  la  del 
Ayuntamiento,  estenderse  también  á  las  suscriciones  y  libros 
referentes  á  la  administración  municipal;,  lo  que  convendría 
tener  en  todos  los  Ayuntamientos  y  á  disposición  del  público. 
El  Boletín  de  la  provincia  y  la  Gaceta  de  Madrid  se  colocaban 
al  exterior  del  edificio,  y  á  la  puerta  de  la  calle,  de  una  manera 
cómoda,  para  que  cualquier  vecino  puaiese  leer  á  todas  horas 
ambos  periódicos  oficiales;  práctica  que  después,  como  otras 
muchas,  se  ha  abandonado,  porque  la  inspección  de  los  gober- 
nadores y  diputaciones  provinciales  son  absolutamente  nulas. 

Consideraciones  que  se  desprendan  do  este  estudio. 

De  lo  expuesto  se  desprende  la  dificultad  que  ofrece  en  la 
actualidad  el  estado  anárquico  de  la  administración  municipal 
para  que  de  ella  puedan  ocuparse,  aun  con  los  móviles  más 
puros,  tanto  los  alcaldes  como  los  coacejales  y  otros  individuos 
que  intervienen  en  la  misma;  el  ejemplo  de  nuestro  ensayo  lo 
evidencia  sobremanera;  pues  aun  con  las  condiciones  excepcio- 
nales con  que  desempeñamos  el  cargo  de  alcalde, — por  nuestra 
Tocación  y  propósitos — y  merced  á  crisis  gravísimas  originadas 
por  las  dificultades  consiguientes  al  peso  de  los  trabajos  del  Mu- 
nicipio durante  un  período  de  perturbación  económica  y  deguer 
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ra -civil,  estuvimoseu  tres  ó  cuatro  ocasiones  próximos  yaádejarlo; 
pero  la  viva  vocacioa  que  hacia  esteestudiosentíamo  entonces, 
como  ahora,  fué  la  que  solamente  pudo  sostener  nuestra  energía 
y  vencer  con  ella  tanto  el  estudio  y  ejecución  de  los  trabajos 
materiales,  como  lo 4  múltiples  y  graves  obstáculos  con  que 
tuvimos  que  luchar  constantemente.  Parecía  natural  que  nues- 
tro propósito  encontrase  facilidades  para  realizarse,  tanto  en 
los  pueblos  como  en  la  Administración  pública,  y  máxime  cuan- 
do extremamos  la  rectitud  en  el  proceder,  el  sacrificio  personal 
y  el  interés  en  organizar  todos  los  servicios  del  Municipio.  Su- 
cedió lo  contrario:  nos  fue  preciso,  en  vista  de  la  imposibilidad 
de  organizar  un  personal  entendido  para  el  despacho  de  los 
asuntos  ordinarios,  abandonar  por  completo  nuestros  negocios 
particulares;  y  durante  los  cuatro  años  que  duró  el  desempeño  del 
cargo  nos  consagramos  de  lleno  á  los  asuntos  del  mismo,  traba- 
jando asiduamente  en  la  secretaría  del  Ayuntamiento;  así  y 
todo  sucedía  frecuentemente  que,  ayudados  de  un  personal 
escaso  6  incompetente,  muchos  interesantes  servicios  se  hallaban 
desatendidos,  prueba  inequívoca  de  cómo  estarían  atendidos  en 
los  demás  Ayuntamientos.  Fuénos,  pues,  preciso  dedicarnos  á 
aprender  á  desempeñar  los  cargos  de  alcalde  y  secretaiúo,  res- 
pecto á  los  cuales  ya  teníamos  algunos  conocimientos,  y  segura- 
mente ahora  podemos  comprender  la  ventaja  obtenida  de  tal 
e  tudio,  pues  sin  el  no  hubiera  sido  posible  formular  los  traba- 
jos que  son  objeto  de  esta  publicación,  y  con  los  que  aspiramos 
á  contribuir  en  p'arte  á  facilitar  el  desempeño  de  los  cargos 
públicos  de  la  administración  local,  para  los  cuales  no  existen 
obras  de  carácter  práctico  adecuadas,  ni  enseñanza  de  ningún 
género,  á  la  vez  que  una  legislación  enmarañada  y  una  desor- 
ganización sin  ejemplar  en  otras  naciones,  lo  dificultan  sobre- 
manera. 

Este  ejemplo  puede  contribuir  á  que  se  corrija  el  criterio, 
casi  general  en  nuestro  país,  donde  se  pretende  que  los  alcaldes 
y  concejales,  así  como  los  diputados  provinciales  y  los  más  de 
los  que  forman  nuestras  Cortes,  desempeñen  satisfactoriamente 
los  importantes  cargos  que  se  les  confian  por  ios  electores,  sin 
exigirles,  al  efecto,  los  conocimientos  necesarios,  cuando  los  re- 
quieren muy  profundos.  Pasa  desapercibido  esto  á  la  inmensa 
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mayoría  de  las  gentes,  incluyendo  aun  á  los  que  suelen  ejercer 
dichos  cargos;  así  se  explica  que,  especialmente  nuestros  Ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales,  se  hallen  guiados  por 
gentes  inexpertas,  como  pudiera  serlo  un  tren  de  viajeros,  cuya 
locomotora  se  encomendase  á  las  manos  de  una  persona  que  no 
hubiera,  durante  diez  ó  doce  años,  aprendido  antes  concienzu- 
damente el  oficio  de  maquinista,  oficio  indispensable  para  en- 
cargarse de  tan  delicada  empresa.  En  las  esferas  de  la  adminis- 
tración local  pasa  esto  que  debia  ser  de  sentido  común,  tan  des- 
apercibido, que  serán  muy  pocos  los  que  de  buena  fe  crean  que 
los  problemas  de  la  administración,  de  una  complejidad  suma, 
están  al  alcance  de  cualquier  aspirante  a  los  cargos  citados,  aun- 
que se  halle  adornado  de  conocimientos  jurídicos,  ó  de  una  cul- 
tura general:  necesítanse,  sin  duda  alguna,  conocimientos  espe- 
ciales, y  esto  explica  el  vacío  que  existe  en  la  organización  de 
nuestra  enseñanza  que,  presumiendo  de  enciclopédica,  abandona 
lo  más  interesante  para  la  educación  del  ciudadano,  ó  sea  el  co- 
nocimiento de  los  deberes  políticos,  con  aplicación  muy  especial 
ala  gestión  del  Municipio.  No  es  de  creer  que  el  estudio  elemen- 
tal que  se  hace  para  varias  carreras  del  derecho  político  y  ad~ 
ministrativo,  supla  en  parte  para  ciertas  clases  dicho  vacío, 
pues  poco  puede  servir  aquél  como  preparación  para  el  desem- 
peño de  los  cargos  citados,  y  así  lo  demuestra  la  experiencia. 

Despréndese  de  lo  dicho  la  necesidad  de  que  se  formule  de 
una  manera  práctica  y  racional  todo  lo  concerniente  al  plantea- 
miento de  un  régimen  municipal  que  permita  en  nuestro  país 
el  que  la  gran  masa  del  mismo  salga  del  estado  de  anulación  en 
que  se  halla  por  la  falta  de  dicho  régimen,  y  pueda  hacerse  po- 
sible y  fácil  el  desempeño  de  los  cargos  públicos.  Estudíese  en 
las  escuelas,  ya  que  no  se  estudia  prácticamente  en  el  ejercicio 
de  la  vida  pública,  lo  concerniente  á  dicho  régimen  y  á  los  de- 
beres públicos,  así  como  en  los  Institutos,  Universidades  y  es- 
cuelas especiales.  Debe  estimularse  la  propagación  de  libros  en 
los  que  de  una  manera  práctica  y  acertada  se  vayan  sincera- 
mente formulando  todas  las  reformas  que  deben  ser  objeto  de  la 
administración  local  y  de  la  ensef.anza  de  aquellos  deberes;  de 
otro  modo  seguiremos  lamentando  y  sufriendo  el  escandaloso 
desbarajuste  de  la  administración  municipal,  teniendo  al  frente 
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de  ella  unas  veces  gente  inexperta,  aunque  obre  de  buena  fé, 
para  atenderla  cual  corresponde,  y  otras — lo  más  frecuente, — 
individuos  cuya  habilidad  se  emplea  en  utilizar  tan  sólo  dicha 
administración  para  imponer  tiránicamente  su  influjo  político  al 
país,  á  la  vez  que  este  vive  por  tales  causas  penosamente  traba- 
jando y  soportando  toda  clase  de  males,  merced  á  su  ignorancia 
disculpable. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Continuará.)  . 


LA  BOLA  NEGRA 


— Permite  que  continúe.  En  pos  de  Madrid  se  alzó  toda  Es- 
paña, y  el  pueblo,  siempre  el  pueblo,  dio  al  ejercito  sin  regateo 
sus  hijos  y  los  pocos  recursos,  estabav  esquilmado,  que  pudo 
haber  para  sostenerlo.  Hizo  más;  levantó  del  suelo  el  abandona- 
do podar,  tomó  el  timón  de  la  zozobrante  y  desmantelada  nave, 
se  hizo  Gobierno,  creó,  organizó,  dio  impulso,  hizo  alianzas  en 
el  exterior,  sufrió  los  reveses  sin  desmayar,  y  coa  sublime  cons- 
tancia amontonó  sacrificio  sobre  sacrificio,  y  combatiendo  sin 
tregua,  supo  salvar  la  iadependencia  patria.  Creo,  señor  exento 
de  Guardias,  que  esto  es  grande,  muy  grande,  tan  grande  que 
no  puede  medirse  sin  asombro  ni  admiración. 

— Bien;  pero  es  que  no  se  detuvo  ahí,  fué  más  lejos  y  se  pro- 
clamó soberano. 

— Se  proclamó  lo  que  era  de  muy  antiguo,  de  siempre. 

— ¡No  tal! 

— Para  salir  de  la  duda  recurre  á  Pelayo  y  te  convencerás. 
Concluyóse  la  guerra,  y  ese  pueblo  que  reinaba  por  sí,  con  un 
gozo  que  rayó  en  delirio,  con  un  amor  que  tuvo  mucho  de  ado- 
ración, se  apresuró  a  colocar  la  Corona  que  cenia,  y  que  era  do- 
ble y  legítimamente  suya,  porque  la  habia  recogido  del  suelo 
cubierta  del  polvo  que  habian  levantado  los  pies  de  los  caballos 
del  emperador  Napoleón,  en  las  sienes  de  Don  Fernando,  y  este 
le  correspondió...  jcon  los  decretos  de  Valencia!... 

— Pero  nosotros... 
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— Nosotros,  que  en  realidad  rio  somos  más  que  el  brazo,  hemos 
herido  el  corazón.  ¡Un  crimen,  Ce'sar,  que  podrá  tener  excusa, 
pero  perdón,  nunca!  dígase  lo  que  se  diga. 

— Ya  restañaremos  la  sangre  y  la  herida  se  cicatrizará; — dijo 
el  coronel  de  Asturias  en  tono  que  hizo  de  la  predicción  una 
amenaza. 

— jCuidado! — observó  el  exento  mirándole  frente  á  frente. — 
¡Cuidado,  que  ya  hay  bastante  con  las  hojas  secas  de  nuestra 
corona! 

— Estoy  de  acuerdo  contigo, — dijo  el  coronel  del  Rey. — Bien 
vertida  ha  estado  nuestra  sangre  en  una  generosa  y  santa  guer- 
ra, y  no  es  poca  la  que  se  ha  derramado  en  los  campos  da  bata- 
lla; pero  cuando  pienso  en  la  que  ha  corrido  en  los  cadalsos... 
me  parece,  según  el  desmayo  de  mi  alma,  que  ha  salido  de  mis 
venas,  ¡y  va  ya  tanta! 

— Y  todo, — murmuró  el  teniente  coronel, — por... 
— Un  pedazo  de   papel, — añadió- el   exento,  recayendo  en  su 
propensión  á    la   burla, — roto  con  la  punta  de  una  buena  es- 
pada. 

— No  tan  buena, — dijo  el  coronel  del  Rey  acentuando  su  ré- 
plica;— cuando  se  necesitan  verdugos  para  ir  manteniendo  en 
pié  su  obra. 

Y  tomando  la  botella  llenó  su  copa  hasta  rebosar.  Imitáron- 
le todos,  y  así  que  les  vio  servidos,  dirigiéndose  al  mudo  y  ne- 
gligente oficial  de  artillería. 

— ¡Brindo, — dijo, — por  Daoiz,  por  Velarde  y  por  el  cuerpo 
que  tiene  la  honra  de  haberles  contado  en  sus  filas! 

Todos,  sin  excepción,  todos  alzaron  su  copa,  y  la  agotaron 
después. 

Inmediatamente  las  volvieron  a  llenar. 

Con  la  suya  en  la  mano,  el  joven  artillero  se  inclinó  hacia  el 
coronel  del  Rey,  y  en  voz  contenida,  pero  con  expansivo  y  en- 
tusiasta acento  dijo: 

— ¡Brindo  á  la  memoria  de  los  valientes  é  ilustres  Porlier, 
Lacy  y  Bertrán  de  Lis. 

Menos  el  exento,  que  hizo  ademan  de  cubrir  el  líquido  es- 
tendiendo la  mano  sobre  la  copa,  los  demás  alzaron  la  suya 
chocándolas. 
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Después  que  agotaron  el  contenido  y  fueron  puestas  en  la 
bandeja,  el  exento  retiró  la  mano,  alzó  su  copa  y  en  voz  alta  y 
con  singular  complacencia 

— ¡Brindo  por  el  que  exponiendo  la  suya,  me  salvó  la  vida  en 
el  dia  memorable  de  Dos  de  Mayo  combatiendo  heroicamente 
uno  contra  diez!  ¡Brindo  por  el  más  noble  y  más  querido  de  mis 
amigos;  por  el  hazañoso  y  bizarro  coronel  del  Rey! 

Y  se  echó  á  pechos  la  copa. 

Deslizándose  por  entre  las  mesas  que  se  hallaban  próximas, 
resonando  todavía  la  voz  del  exento,  apareció  un  individuo  no- 
table, más  que  por  su  persona,  por  la  roja  cruz  de  Santiago  que 
lucia  bordada  en  el  frac,  el  cual  acercándose  á  la  mesa  se  hizo 
preceder  de  una  sonrisa  que  solo  fué  devuelta  por  el  exento. 

En  cambio,  todos  se  levantaron  para  recibirle. 

CAPITULO  II 
JECn  el  que  comienza  á  prepararse  el  terreno. 

— ¡Adiós  señores! — dijo  el  santiaguista  tomandG  asiento  entre 
Sureda,  que  le  cedió  el  suyo,  y  el  teniente  de  artillería  que 
volvió  á  encerrarse  en  su  reserva  instantáneamente  rota.  ¿Se 
brindaba?... 

— Sí,  barón, — contestó  el  exento  que  era  el  que  más  amable 
se  mostraba  con  él. 

—  ¡Por  el  ReyJ 
No  habia  oido  más  que  la  última  palabra  del  brindis. 

— ¡Cómo  no, — repuso  César  Sureda  con  soltura  y  chispeante 
malicia, — si  él  es  nuestra  gloria,  nuestro  orgullo,  y  esta  noche 
nuestro  héroe!... 

— Y  el  buen  intérprete  de  nuestro  entusiasmo, — añadió  el 
artillero  siguiendo  el  impulso  que  el  exento  diera, — su  valiente 
coronel. 

El  coronel  se  inclinó  saludándole,  y  Sureda  se  mordió  los 
labios. 

— Bien,  muy  bien, — dijo  el  Barón  con  petulancia; — es  lo  que 
exige  la  librea  que  viste. 

De  las  pupilas,  más  negras  que  el  azabache,  del  coronel,  se 
desprendió  ardiente  pero  rápido  relámpago,  de  nadie  percibido, 
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sino  de  Sureda,  el  cual,  sin  dar  tiempo  á  su  amigo  para  que 
contestara,  puso  algo  familiarmente  la  mano  en  el  hombro  del 
santiaguista,  y  con  tono  ligero  le  preguntó- 

— Querido  Barón,-  ¿á  qué  hora  principia  el  baile? 

— A  ninguna. 

— ¿Cómo  que  a  ninguna,  si  escosa  acordada,  resuelta,  y  hecha, 
puede  decirse,  tratándose  de  quien  le  da  y  por  qué  se  da? 

— ¿Pero  es  que  Vd.  ignora?... 

— Yo  no  sé  más  sino  que  le  hay  y  que  tengo  mi  doble  invita- 
cion. 

— Pues  guárdela  Vd.  como  el  doble  recuerdo  de  una  dicha 
malograda.  El  baile  se  ha  suspendido. 

— Pero,  ¿desde  cuándo?... 

— Hará   cuatro  horas...  Una  después  de  la  venida  del  correo. 
El  coronel  de  Asturias  y  el  teniente  coronel  del  Rey  se  mi- 
raron, brillando  sus  ojos  con  extraña  luz.  El  exento  siguió  pre- 
guntando al  santiaguista: 

— ¿Qué  motiva  la  suspensión  del  baile,  por  tantos  conceptos 
importante? 

— Una  desgracia  de  familia. 

— ¿Y  á  quién  ha  herido? 

— A  los  dos:  señor  y  señora  de  Mendoza. 

— ¿Pues  qué  ocurre  á  los  condes,  amigo  mió? 

— Haber  muerto  la  condesa  viuda;  noticia  que  el  conde  ha  re- 
cibido en  el  correo,  leyéndola  él  mismo,  sin  preparación  ningu- 
na, en  la  carta-  que  le  ha  escrito  un  buen  padre  capellán,  con- 
fesor, creo,  de  la  difunta. 

El  exento  y  el   artillero  hicieron  algunas  exclamaciones,  y, 
por  cierto,  las  del  ultimo  completamente  incoloras. 

— Pero  no  es  lo  peor  lo  del  baile  frustrado,  sino  las  consecuen- 
cias,— añadió  el  santiaguista  que  parecia  hallarse  en  su  terreno. 

— ¡Tan  grande  es  la  pérdida!... 

— La  pérdida,  no  el  hallazgo. 

— Por  Dios,  Barón,  claridad, — dijo  Sureda,  único  que  soste- 
nia,  ó  mejor  dicho,  alimentaba  aquella  charla  superficial,  pura 
y  simplemente  chismográfica. — ¿Qué  hallazgo  cabe  en  la  muerte? 

— Caber,  caben  infinitos;  pero  en  el  presente  caso  no  es  má* 
que  uno. 
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— Y  ese,  ¿es  herencia  de  bienes...  herencia  de  males?... 
— Ese, — dijo  el  santiaguista  acentuándoles  una  hija  que  el 
señor  Conde  de  Alba-Bosa  tuvo  no  sé  en  dónde. 
— ¡Hola! — exclamó  el  artillero. 
— Sí;  mas  esa  hija,  ¿qué? — preguntó  el  exento. 
— ¡Oh!  Que  á  la  Condesa  se  le  viene  al  lado  como  el  dia  viene 
al  de  la  noche. 

— ¡Por  Santiago,  Barón! — dijo  Sureda  riéndose; — cuidado  con 
las  comparaciones,  y  más  cuidado  todavía  con  los  géneros. 

— ¡Eh!  peccata  minuta, — repuso  el  Barón; — pero  si  á  Vd'.  no 
le  parece  bien,  retiro  el  dia  y  sustituyo  ía  aurora. 

— ¿Tan  deslumbrante  hermosura  es  la  heredera  del  conde? — 
preguntó  el  coronel  con  indiferencia. 

- — No  sé,  y  presumo  que  si  le  parece  al  padre,  no  ha  de  der- 
ramar las  gracias;  pero...  ¡as  mujer! 

— Como  si  dijéramos,  sombra, — añadió  el  exento  souriéndose. 
— O  algo  más. 

— ¡Pobre  condesa! — dijo  el  coronel  poniendo  su   brazo  eu  el 
respaldo  de  la  silla  inmediata. — ¡Pobre  condesa! 
Miróle  el  Barón  fijamente,  y  luego  sonriendo, 
— ¿Siente  Vd.  mucho  su  duelo, — le  dijo  recargando  la  frase? 
— ¡Pist!  No  me  alegra.    ' 

— ¿Pertenece  Vd.  á  su  séquito  de  adoradores?... 
— Por  de  pronto,  no,  pues  aún  no  ha  tenido  la  honra  da  salu- 
darla. 

— ¿La  conoce  Vd.  ya?  .  . 

— Conocerla...  diria  que  no,  verla  la  he  visto  algunas  veces. 
— Entonces  es  cosa   hecha.  Está  Vd.   predestinado  á  perte- 
necer. 
— Quizá. 

— Sí,  sí.  La  condesa  es  del  género. 
Aquello  que  á  primera  vista  tomárase  por  una  frase  vacía, 
era,  sin  embargo,  un  envenenado  epigrama. 

En  antecedentes,  Sureda  pudo  comprenderle  y  le  compren- 
dió; sin  ellos  adivinóle  el  coronel  y  envióle  una  mirada  en  la 
cual  el  desden  se  elevaba  á  suprema  altura. 

El  barón  estaba  en  el  sexto  lustro  de  su  edad,  y  era  una 
verdadera  filigrana  con  cabellos  rubios  ,  que  formaban  alto  y 
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rizado  tupé;  todo  perfecto,  menudo,  recortado  y  elegante;  con 
voz  atiplada,  manos  femeninas  y  toda  la  malignidad  que  puede 
caber  en  un  corazón  de  hombre. 

Sin  motivo  aparente,  entre  el  barón  y  el  coronel  del  Rey 
habíase  establecido  una  repulsión  mutua  que  revelaba  el  odio, 
siquiera  fuese  en  germen,  y  que  al  reprimirse  y  ocultarse,  más 
y  más  se  estimulaba.  Pagándose,  el  Barón  llamaba  al  coronel 
mestizo,  y  el  coronel  le  decia  la  aberración. 

Desde  la  llegada  del  último  á  Barcelona — que  era  reciente — 
habia  estado  ocupadísimo  con  asuntos  del  cuerpo  que  mandaba, 
y  no  hizo  más  que  las  visitas  oficiales.  César  Sureda,  cuya  amis- 
tad tuvo  principio  en  el  Seminario  de  Nobles,  algunos  meses  des- 
pués de  su  riña  en  el  Altillo  de  San  Blas,  le  entretenía  larga- 
mente en  sus  horas  de  ocio,  y  hasta  la  noche  de  que  nos  vamos 
ocupando,  sólo  habia  concurrido  al  café  y  al  teatro,  y  a  éste  ra- 
ras veces  y  muy  á  última  hora. 

Sus  relaciones  con  el  Barón  databan  desde  los  primeros  dias 
de  su  venida.  Conocióle  en  aquel  mismo  café;  presentósele  el 
exento,  que  frecuentaba  lo  más  selecto  de  la  sociedad  barcelone- 
sa, á  la  cual  pertenecía  aquél  por  su  cuna  y  posición,  pero  no  se 
aproximaron  sino  para  rechazarse. 

— Aguilar, — dijo  Sureda  en  tono  ligero; — siente,  se  lo  conozco 
la  pérdida    del  baile,    y   es  natural,  pues  iba  á  hacer  su  pre- 
sentación en  forma  y  á  ver  en  conjunto  cuanto  Barcelona  tiene 
de  escogido. 

Un  imperceptible  gesto  de  indiferencia  alteró  la  varonil  y 
expresiva  fisonomía  del  coronel,  gesto  que  recogió  el  barón  y 
que,  utilizando  al  punto,  replicó  haciéndolo  notar: 

— El  coronel  se  encuentra  hastiado  de  triunfos. 

— Es  un  error,  Barón, — respondió  el  aludido  tomando  un  ci- 
garro que  le  ofrecía  en  silencio  el  joven  teniente  de  artillería 
y  disponiéndose  á  encenderle;— no  estoy  ni  aun  satisfecho. 

— 'Pudiera  ser,  si  no  es  lo  otro, — repuso  el  barón  ostentándose 
amable  y  placentero; — el  hidrópico  siempre  tiene  sed. 

— Cierto,  pero  como  no  lo  estoy,  no  me  encuentro  en  ese  caso. 

— Pues  convengamos  que  está  Vd.  en  uno...  excepcional. 
Miróle  el  coronel  con  fijeza,  y  luego,  marcando  ligeramente 
la  frase: 
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— No  coavengo,  barón,  porque  á  mí  propio  no  doy  cuenta 
mí  mismo. 

La  respuesta  era  seria,  y  la  dio  de  modo  sobrado  terminan- 
te. El  Barón  la  acogió  riendo,  y  Sureda  se  tiró  del  bigote,  que 
aparentó  rizar. 

En  aquel  punto,  y  con  singular  oportunidad,  llegó  el  cama- 
rero con  un  servicio  de  café  para  el  Barón.  Sirviósele  aquél,  puso 
éste  un  grueso  terrón  de  azúcar  en  el  agua,  y  se  dispuso  á  to- 
márselo todo:  agua  y  café. 

El  incidente  pareció  cortado,  y  hasta  por  algunos  momentos 
hubo  cierta  expansión  y  cordialidad.  El  coronel  de  Asturias  ha- 
bló con  el  del  Rey  de  un  Consejo  de  guerra  que  debia  celebrar- 
se en  la  semana  próxima,  y  para  el  cual  los  dos  estaban  nom- 
brados; el  teniente  coronel  terciaba  haciendo  algunas  observa- 
ciones, y  cuando  no,  seguía  con  la  vista  las  espirales  de  humo  de 
su  cigarro,  y  el  joven  teniente  escribía  en  el  tablero  de  mármol 
de  la  mesa,  con  su  dedo,  el  guarismo  formado  por  Aguilar  con  el 
suyo,  mientras  el  barón  y  Sureda  cambiaban  algunas  frases,  de 
las  cuales  ninguna  carecía  de  intención  por  una  parte  ni  por  otra. 

— jPobre  Condesa! — dijo  el  Barón  entre  sorbo  y  sorbo  de  café; 
— ¡no  se  aparta  un  momento  de  mi  memoria! 

— ¡Diablo! — exclamó  el  exento  clavando  en  aquél  una  mirada 
penetrante; — esta  noche  le  tiene  á  Vd.  la  condesa  singularmen- 
te impresionado.  ¿La  ha  visto  Vd.  llorando? 

— No;  pero,  ¿Vd.  sabe  lo  que  sucede? 

— Según  lo  que  á  Vd.  he  oido,  haberse  muerto  su  suegra. 

— ¿Y  le  parece  á  Vd.  poco? 

— Tan  poco  me  parece,  que  lo  tengo  por  nada.  Es  verdad  que 
el  conde  tendrá  gran  sentimiento,  mas  ya  le  templará  la  refle- 
xión, y  el  tiempo  irá  disminuyéndole  hasta  extinguirle;  pero  ella 
pierde  un  censor  y  gana  una  herencia. 

— Le  haré  á  Vd.  dos  observaciones.  La  difunta  señora  vivia 
muy  lejos,  allá  por  Córdoba  ó  Sevilla,  y  tan  lejos  como  ella  es- 
taba la  futura  condesa  de  Alba-Rosa.  Pero  ahora  traerá  el  con- 
de á  la  presunta. 

— Y  bien;  la  tendrán  á  su  lado  y  será  la  luz  explendorosa  que 
dore  con  sus  plácidos  y  puros  rayos  el  cielo  del  palacio,  á  veces 
un  tanto  opaco...  al  decir  de  la  señora  de  Ferrer. 
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— Testigo  irrecusable,  ¿verdad? 
— ¡Vaya! 

— Pues  bien;  en  su  seno  se  ha  dicho...  Lo  que  repetí  al  hablar 
de  la  dolorosa  pérdida  del  conde. 

Y  con  acento  burlón,  remedando  el  quejumbroso  del  llanto, 
añadió: 

— ¡Lo  peor  es  que  va  a  venir! 
El  exento  dio  uní  carcajada  alegre  y  franca,  y  los  dos  coro- 
neles dejaron  de  ocuparse  del  Consejo. 

Con  su  arrogante  figura,  su  hermosa  cabeza,  su  poderosa  mi- 
rada, su  uniforme,  sus  cruces  y  condecoracioues,  el  del  Rey  esta- 
ba magnífico.  El  barón  fijó  en  él  la  mirada,  y  su  corazón  sintió 
uno  de  sus  movimientos  de  odio,  pero  más  acerbo  y  pronunciado 
que  nunca. 

Bebió  el  Barou  el  último  sorbo  de  café,  y  poniendo  la  taza 
en  el  platillo,  y  éste  en  la  bandeja, 

— Hablamos  de  desdichas,  coronel, — dijo,  revelando  en  su  in- 
sistencia en  dirigirse  á  él,  la  altísima  importancia  que  mal  su 
grado,  y  para  tormento  suyo,  le  concedía. 

— ¡Quién  piensa  en  ellas,  Barón! — contestó  el  de  el  Rey,  re- 
clinándose con  un  poco  de  descuido  y  negligencia  en  su  asiento. 
— Los  que  no  reposan  sobre  triunfos,  los  que  si  han  sido  feli- 
ces no  esperan  ya  la  continuidad  perpetua  de  sus  dichas...  amo- 
rosas. 

El  coronel,  por  toda  respuesta,  se  encogió  de  hombros. 
— ¿Quiere  usted  que  le  diga  más? 

— No, — respondió  el  coronel, — porque  soy  yo  quien  va  á 
decirle  á  usted  algo  sobre  la  multiplicidad  y  perpetuidad  de 
dichas. 

Habíase  incorporad  >,  como  poco  antes,  hablando  del  pueblo 
de  mil  ochocientos  ocho,  y  lo  que  su  talla  aumentaba,  parecía 
haber  empequeñecido  la  del  Barón. 

Sureda  se  agitó  en  su  silla,  haciéndola  crujir  y  extreme- 
cerse. 

— En  amores,  porque  á  ellos  se  refieren  triunfos  y  dichas,  re- 
petidamente puestas  á  discusión,  y  señaladas,  y  casi,  y  sin  casi, 
puesta   la  mano  sobre  ellas;  en  amores,  opinión  mia,  no  hay 
más  que  una   sola,   exclusiva,  suprema,    y    que  dura  desde  que 
Tomo  lxxxii.  18 
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brota  en  una  mirada  hasta  que  muere  con  el  corazón,  donde  ha 
tenido  su  asiento,  su  trono  y  su  imperio.  Las  dichas  que  se  suce- 
den, como  se  suceden  los  dias  con  su  aurora,  su  zenit  y  su  oca- 
so, esas  qué  pueden  enhebrarse  como  las  cuentas  de  un  collar; 
esas,  barón,  son  ilusiones,  esas  son  las  dichas  artificiales  de  la 
vanidad  que  las  ostenta  ó  de  los  tontos  que,  mintiéndolas,  lle- 
gan á  figurarse  que  las  poseen. 
El  Barón  se  puso  trémulo. 

— Opinión  por  opinión, — dijo,  haciendo  frente  á  la  del  coro- 
nel.— Dejando  las  dichas...  amorosas  en  la  altura  en  que  usted 
las  coloca,  sin  definirlas,  sin  señalar  el  punto  donde  principian 
ni  acaban,  diré  á  usted  que  el  dilema  e3tá  reducido  á  ser  un 
ejemplar  único,  ó  mil  distintos.  Con  la  mano  en  el  corazón  cada 
uno  que  responda. 

— Yo  lo  hago  por  mí,  y  repito  ¡uno!  Y  conste, — añadió  el  co- 
ronel,— que  aún  no  he  alcanzado  á  poseer  mi  único  ejemplar  de 
dicha. 

— ¿No  se  ha  humanizado  usted  nunca  hasta  enamorarse?  ¿No 
ha  puesto  usted  un  pié  en  el  Paraíso,  ni  siquiera  ha  llegado 
hasta  su  puerta? 

— No,  barón,  nunca. 

— Pues  es  bien  raro  á  sus  años  de  usted,  á  su  profesión  y  á  su 
temperamento...  ardiente  y  apasionado. 

— Raro  será,  y  no  lo  explico;  pero  con  esa  triple  circunstan- 
cia, sucede. 

— Tampoco  habrá  sido  por  falta  de  objetos  que  lo  merezcan. 

— ¡Qué  ha  de  ser,  si  estoy  tropezando  con  ellos  desde  que  m« 
pusieron  los  andadores! 

— ¿Y  aún  no  ha  entregado  usted  á  nadie  ese  resistente  co- 
razón ? 

— Estoy  esperando  que  me  le  roben,  y,  entre  tanto,  le  con- 
servo en  su  primitiva  virginidad. 

Fué  tan  burlón  el  acento  del  coronel,  que  el  Barón,  ya  tré- 
mulo se  puso  intensamente  pálido. 
Sureda  se  dirigió  al  coronel. 

— ¿Te  acuerdas, — le  preguntó, — de  aquella  chica  por  quien 
nos  rompimos  las  narices? 

— ¿Nosotros?  ¿Cuándo? 
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— Allá  cuando  teníamos  diez  años...  Por  cierto  que  era  como 
una  perla...  ¿No  recuerdas  el  altillo  de  San  Blas  por  donde  ro- 
damos los  tres?... 

— ¡Ah  sí! — contestó  el  coronel  sonríen dose  á  los  recuerdos  do 
la  infancia. — Y  me  acuerdo  también  de  otro  dia  que  le  corté  las 
cintas  á  la  sotana  de  D.  Mateo  y  se  las  di  a  ella  para  unos 
moños  como  los  que  la  tarde  anterior  le  habíamos  visto  á  una 
gitana,  lo  que  me  valió,  averiguado  el  caso,  que  D.  Mateo 
me  dijera  Latro,  y  mi  padre,  que  cuando  dispusiera  irme  alca- 
mino,  se  lo  avisase  para  darme  una  escopeta. 

— ¿Quién  era  D.  Mateo? — preguntó  el  artillero,  ayudando  con 
su  pregunta  a  efectuar  el  cambio  que  el  exento  quería  dar  á  la-; 
ideas . 

— Un  buen  padre  capellán  que  Olive  por  preceptor. 

— La  autoridad, — añadió  Sureda, — que  me  sacó  de  entre  las 
manos  destrozadoras  del  señor  coronel  del  Rey  en  la  tremenda 
pelea  con  que  tuvo  principio  nuestro  conocimiento,  y  sólida  base 
la  amistad,  que  comenzó  tiempo  después  en  el  Seminario  de 
Nobles. 

— ¿Han  hecho  Vds.  juntos  estudios  y  carrera? 

— Parte, — respondió  el  exento. — Yo  fui  expulsado  del  Semi- 
nario por  otra  descomunal  batalla  que  lidié  con  el  actual  mar- 
qués de  S... 

— ¿Le  deshizo  Vd.  también  las  narices? — le  preguntó  el  Barón. 

— Hice  más, — respondió  el  exento  tirando  su  cigarro, — por- 
que le  dejé  sin  conocimiento  y  bañado  en  sangre.  Expulsión  tan 
merecida  como  la  mia,  ninguna,  y  lo  afirmo  contemplando  mi 
hazaña  a  través  de  diez  y  ocho  años. 

Y  Sureda  contó  la  aventura  que  tan  cara  le  costó,  y  mucho) 
más  á  su  compañero.  Terminada  con  un  comentario  del  barón, 
todos  se  levantaron  para  ir  al  teatro  donde  estaba  expuesto  el 
retrato  del  Rey  como  en  tales  solemnidades  era  costumbre  por 
aquellos  tiempos.  • 

Iban  juntos,  pero  aprovechando  el  exento  la  casualidad  de 
separarles  un  grupo  de  gente  que  iba  viendo  las  iluminaciones, 
dijo  al  coronel  á  cayo  lado  quedó: 

— Te  voy  á  dar  un  consejo,  León,  y  deseo  que  le  tomes. 

—Di. 
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— Guárdate  del  barón.  Es  un  hombre  pequeño  y  basta. 

- — Aprecio  tu  consejo  en  relación  al  buen  sentimiento  que  te 
lo  dicta;  pero  á  mí,  César,  el  barón  ¿qué  me  ha  de  hacer?  ¿No  le 
has  visto  ponerse  pálido  delante  de  una  sonrisa? 

— No  hay  enemigo  más  temible  que  el  cobarde,  porque  ese, 
León,  no  ataca  jamás  de  frente.  Tiene  íntima  amistad  con  los 
de  Alba-Rosa,  más  íntima  aún  con  Ferrer;  tú  no  reservas  tus 
opiniones  políticas,  y  el  odio  todo  lo  envenena. 

— Tampoco  le  temo  en  ese  terreno.  Tú  sabes  que  como  militar 
no  conozco  más  que  el  deber,  y  no  hay  en  el  ejército  cuerpo  al- 
guno que  esté  más  subordinado  ni  se  encuentre  en  mejor  sentido 
que  el  que  mando.  Aparte, — añadió; — que  á  mí,  León  de  Agui- 
lar,  me  parezca  que  la  grandeza  del  pueblo  haya  sacado  de  qui- 
cio el  solio;  el  coronel  del  regimiento  del  Rey,  leal  antes  que 
todo,  moriría  mil  veces  defendiendo  la  persona  del  monarca 
que  lo  ocupa. 

Antes  que  Sureda  pudiese  contestarle,  se  reunieron  todos,  y 
á  poco  penetraban  en  el  teatro  profusamente  iluminado  y  con 
un  lleno  completo. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 


[Continuará.) 
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Uno  de  los  cargos  que  con  más  insistencia  han  dirigido  sus  adversarios  al 
partido  que  hoy  gobierna,  ha  sido  su  falta  de  programa.  Lo  mismo  cuando  la 
minoría  constitucional  ocupaba  los  bancos  de  la  izquierda  en  el  Parlamento, 
que  cuando  se  agrupó  con  los  valiosos  elementos  que  forman  la  fusión  y  me- 
reció la  confianza  de  la  Corona,  como  acaba  de  obtener  el  sufragio  del  país; 
los  conservadores  preguntaban  uno  y  otro  dia  cuál  era  el  programa  que  se 
proponian  seguir  los  que  se  unian.  Elocuentes  contestaciones,  primero;  he- 
chos llevados  á  la  práctica,  después,  marcaban  claramente  el  rumbo  del  nuevo 
partido,  sin  que  se  diesen  por  satisfechos  sus  adversarios.  Ahora  creemos: 
que  todas  las  dudas  se  habrán  desvanecido  y  que  los  más  descontentadizos  se 
darán  por  convencidos  con  la  serie  de  discursos  que,  comenzando  con  el  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  terminando  con  el  de  la  Corona,  cons- 
tituyen los  acontecimientos  principales  de  la  pasada  quincena. 

«Estamos,  pues, — decia  el  Sr.  Sagasta  al  recibir  por  primera  vez  en  los 
salones  de  la  Presidencia  á  la  mayoría  de  los  representantes  que  acaba  de 
elegir  el  país, — estamos  en  completo  dominio  del  poder,  sin  trabas  de  ningu- 
na especie;  ya  no  hay  dificultades  en  la  marcha  regular  y  majestuosa  de  las 
instituciones;  ya  no  existen  obstáculos  que  impidan  el  ejercicio  de  la  liber- 
tad; ya  no  hay  sobresaltos,  señores,  para  el  sosiego  público;  que  insensato 
seria  el  que  tratara  de  perturbar  la  marcha  majestuosa  de  los  poderes  públi- 
cos, cuando  éstos,  en  vez  de  comprimir  las  manifestaciones  de  la  opinión,  las 
protegen  y,  en  cuanto  es  posible,  las  satisfacen. 

Estamos  aquí,  pues,  con  nuestros  principios,  con  nuestros  propósitos  y 
nuestros  procedimientos,— ¡qué  digo  con  nuestros  ideales,  propósitos  y  pro- 
cedimientos!— estamos  aquí,  en  posesión  del  poder,  precisamente  por  esos 
procedimientos,  propósitos  é  ideales. 
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Y  si  aquí  estamos  por  todo  eso,  claro  es  que  nuestro  programa  no  puede- 
ser  más  sencillo. 

Todo  el  mundo  lo  sabe;  está  condensado  en  dos  palabras.  Consiste  en 
realizar  honradamente  en  el  poder  cuantos  compromisos  contrajimos  en  la, 
oposición.  Lo  que  en  política,  administración  y  hacienda,  lo  que  relativamen- 
te á  los  intereses  morales  y  materiales  defendimos  y  proclamamos  en  la  opo- 
sición; eso  es  lo  que  hoy  honradamente  tratamos  de  realizar.» 

Y  como  estas  palabras  estaban  confirmadas  con  hechos,  come  se  proun- 
ciaban  después  de  haber  roto  las  trabas  que  oprimian  á  la  prensa,  después 
de  haber  concedido  completa  latitud  al  derecho  de  reunión,  de  haber  renun- 
ciado á  luchas  de  partidos,  la  facultad  de  exponer  sus  ideas,  de  haber  dese- 
cho la  injusticia  que  pesaba  sobre  los  claustros  universitarios  para  que  reco 
brasen  su  independencia  los  que  están  encargados  de  las  importantes  funcio- 
nes del  magisterio,  como  venían  después  de  haber  llevado  el  Código  funda- 
mental del  Estado  al  otro  lado  de  los  mares,  y  de  haber  realizado  actos  tan 
importantes  para  la  administración  como  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipi- 
nas, como  venían  en  fin,  después  de  haber  realizado  cuanto  sin  el  concurso 
del  Parlamento  podia  legalmente  hacerse  de  aquello  que  se  habia  prometido 
en  la  oposición,  la  palabra  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  uníase 
á  la  autoridad  de  la  persona  que  las  pronunciaba,  la  garantía  incontestable 
de  la  práctica. 

Esas  reuniones  de  las  mayorías  de  los  cuerpos  colegisladores  han  tenido 
gran  importancia.  El  número  de  diputados  y  senadores  electos,  su  represen- 
tación social,  los  antecedentes  que  recorrían  la  decisión  con  que  en  la  oposi- 
ción han  sostenido  las  ideas  liberales,  eran  garantía  de  los  trabajos  parla- 
mentarios que  han  de  venir  á  coronar  la  obra  del  partido  liberal  en  el  poder. 
Esta  actitud  y  esta  tendencia  se  han  reflejado  en  todos  los  discursos.  El  se- 
ñor marqués  de  la  Habana  decia  hablando  de  las  vicisitudes  porque  ha  atra- 
vesado el  sistema  constitucional  en  España: 

«Hay  un  hecho  sobre  el  cual  llamo  la  ateucion  de  los  ¡señores  senadores, 
así  como  la  del  país,  hecho  que  prueba  hasta  qué  punto  están  con  la  política 
del  Gobierno  garantizadas  por  completo  las  instituciones  fundamentales  del 
país  y  el  orden  y  la  tranquilidad  públicos. 

Disposiciones  de  anteriores  Gobiernos  trajeron  necesidades  militares  que 
obligaron  al  dignísimo  ministro  de  la  Guerra,  para  remediar  los  males  cau- 
sados por  aquellas  disposiciones,  á  tomar  una  medida,  que  por  sí  sola  prueba, 
la  fuerza  con  que  el  Gobierno  se  considera  arraigado  en  el  país. 

En  medio  de  la  agitación  que  se  producía  por  esas  reuniones  y  manifes- 
taciones públicas;  en  medio  de  la  agitación  causada  por  elecciones  que  se 
verificaban  en  toda  la  Península,  no  tuvo  reparo  el  dignísimo  señor  ministro 
de  la  Guerra  en  enviar  á  sus  casas  á  la  mitad  del  ejército  para  procurar  eco- 
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nomías  suficientes,  á  fin  de  poder  decretar  la  nueva  quinta,  con  lo  cual  reme- 
dió los  inconvenientes  causados  por  aquellas  disposiciones  anteriores. 

El  país  se  eocontró  casi  sin  ejército;  la  guarnición  de  Madrid  llegó  á 
componerse  sólo  de  1.200  hombres;  en  vez  de  aquellos  cuerpos  de  guardia 
que  por  todas  partes  se  observaban  para  guardar  la  tranquilidad  pública, 
hoy  basta  con  un  sólo  agente  de  seguridad,  y  el  orden  público  permanece 
inalterable. 

He  aquí,  señores,  de  qué  manera  los  hechos  han  venido  á  desvanecer  por 
completo  los  temores  que  pudieran  tenerse  de  la  aplicación  en  España  de  una 
política  completamente  liberal. 

El  resultado  es  que  la  prueba  evidentemente  está  hecha;  que  la  política 
liberal  del  Gobierno  está  ya  ensayada;  que  el  país  ha  visto  que  la  religión, 
la  familia,  la  propiedad,  las  personas  tienen  la  más  completa  seguridad;  que 
se  nota  el  desarrollo  de  la  industria  y  el  comercio;  que  aumentan  las  rentas 
públicas  bajo  la  entendida  administración  del  celoso  señor  ministro  de  Ha- 
cienda; que  los  fondos  públicos  suben  á  un  tipo  como  no  se  ha  comeido  ja- 
más en  España;  de  donde  resulta  que  los  hombres  que  llaman  conservadores 
no  tienen  derecho  alguno  á  atacar  la  política  del  Gobierno,  y  el  Senado,  Cuer- 
po eminentemente  conservador,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  ideas  ante- 
riores, tendrá  que  venir  á  confesar  que  en  el  actual  momento  están  comple- 
tamente asegurados  los  intereses  sociales;  que  no  tendría  razón  para  oponer- 
se á  los  propósitos  del  Gobierno,  á  quien  yo  creo  poder  asegurar  que  no  otra 
cosa  sucederá  en  aquel  alto  Cuerpo. 

Yo  cuento,  pues,  con  que  todos  los  dignísimos  señores  senadores  que  aquí 
están  reunidos  acudirán,  siempre  que  sea  necesario,  á  dar  toda  la  fuerza  que 
suponen  sus  votos  al  Gobierno  de  S.  M.,  preparando  de  ese  modo  una  nueva 
y  dichosa  era  para  el  país. 

Ese  acto  de  sabiduría  del  rey;  esa  iniciativa  que  ha  tomado  para  llamar 
al  poder  al  partido  liberal  por  su  propia  y  exclusiva  voluntad,  abre  un  cami  - 
no  nuevo  que  ya  con  la  experiencia  de  lo  que  ha  sucedido  en  estos  seis  me- 
ses, promete  al  país  un  destino  completamente  distinto  de  los  que  han  veni- 
do pasando  por  él. 

Y  no  hablo  ya  de  la  España  antigua,  de  la  monarquía  absoluta;  me  refie- 
ro á  la  monarquía  constitucional  del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  en  el  cual 
jamás  pudo  la  libertad  sostenerse  ni  establecerse  el  sistema  constitucional  en 
medio  de  los  graves  trastornos  y  revoluciones  que  se  sucedieron. 

Pero  siguiendo  esta  senda  que  hoy  viene  trazándose  desde  el  momento 
que  S.  M.  el  rey  fué  el  primero  que,  por  su  propia  voluntad,  marcó  el  prin- 
cipio del  triunfo  de  la  libertad  en  la  gobernación  de  España,  ¡oh!  es  de  espe- 
rar, señores,  que  el  trono  de  Don  Alfonso  XII  se  ensalce  hasta  tal  punto  como 
lo  están  el  trono  de  Doña  María  Victoria  en  Inglaterra,  el  de  Don  Leopoldo 
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de  Bélgica  y  el  del  rey  Humberto  en  Italia,  y  que  en  adelante  España  pre- 
sente en  su  Gobierno  las  mismas  condiciones  que  tienen  hoy  esos  países  flo- 
recientes, los  cuales,  después  de  la  gran  prosperidad  que  han  alcanzado  con 
las  libertades  políticas  que  disfrutan,  se  unen  constantemente  á  sus  reyes, 
como  se  unirá  seguramente  después  de  esta  época  el  pueblo  español  con  el 
rey  Don  Alfonso  XII. 

Yo,  pues,  señores,  me  permito  felicitar  al  Gobierno  de  S.  M.  por  sus 
actos  todos,  y  nosotros,  señores  senadores,  que  somos  adictos  á  su  política, 
tenemos  el  deber  de  ayudarle  para  que  continúe  por  ese  camino  para  gloria 
suya,  para  la  felicidad  de  España  y  para  la  mayor  grandeza  del  rey  Don  Al- 
fonso XII. 

Indudablemente  lo  primero  que  necesita  un  partido  en  el  poder  para  cum- 
plir sus  compromisos  es  disciplina.  Apenas  se  anunció  la  reunión  de  las  ma- 
yotías,  y  llegaba  el  tiempo  en  que  era  preciso  designar  las  personas  que  de- 
bían componer  las  Mesas  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y  las  primeras  ó  más 
importantes  comisiones,  la  malevolencia  de  los  adversarios  del  Gobierno,  se 
complació  en  señalar  disidencias  y  sembrar  la  cizaña  entre  las  filas.  Los  con- 
servadores acogieron  con  fruición  las  armas  de  ataque  que  por  desgracia 
suelen  ser  preferidas  por  los  políticos,  y  en  su  prensa,-  en  sus  reuniones,  en 
sus  actos,  todos  procuraron  crear  antagonismos  y  sembrar  discordias.  Por  for- 
tuna la  semilla  caia  en  terreno  poco  dispuesto  para  recibirla  y  no  ha  fructifi- 
cado; la  mayoría  ha  elegido  por  unanimidad  presidente  del  Congreso  al  señor 
Posada  Herrera,  ningún  inconveniente  ha  habido  para  que  el  ilustre  marqués 
de  la  Habana  ocupe  el  primer  sillón  de  la  Alta  Cámara,  de  que  le  hacen  tan 
digno  sus  merecimientos;  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  y  el  general  Jovellar, 
ocuparán  con  general  aplauso  los  cargos  de  presidentes  de  las  comisiones  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y  todo  aquel  endeble  artificio  que  cre- 
yeron baluarte  de  su  oposición  los  conservadores,  ha  caido  al  suelo. 

Y  no  podia  menos  de  suceder  así,  porque  como  en  la  reunión  de  los  dipu- 
tados decia  el  Sr.  Sagasta;  más  que  indisculpables,  serian  criminales  diferen- 
cias, impaciencias,  disturbios,  rebeldías  entre  nosotros;  impaciencias  y  rebel- 
días que,  en  último  resultado,  serian  la  irrisión  de  nuestros  contrarios  y 
nuestro  completo  descrédito. 

Porque  si  defraudáramos  las  esperanzas  del  país,  si  hiciéramos  estériles 
los  nobles  propósitos  de  un  monarca  sinceramente  constitucional,  si  por  dis- 
turqios,  impaciencias  ó  rivalidades  nos  viéramos  obligados  á  hacer  una  polí- 
tica mezquina,  de  egoísmo,  de  miras  interesadas,  de  personas  más  que  de  co- 
sas, no  lo  dudéis,  el  país  nos  negaría  su  apoyo,  y  con  razón;  y  la  corona  no 
seguiría  dispensándonos  su  confianza,  y  haría  bien.  Yo  mismo,  señores,  se 
lo  aconsejaría,  y  no  querría  conservar  un  solo  minuto  el  poder  si  me  conven- 
ciera de  que  por  las  impaciencias   de  mi  partido  habia  de  proporcionar   el 
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inás  leve  detrimento  á  las  instituciones  ó  á  las  más  nobles  aspiraciones  de  la 
patria. 

Si  por  el  contrario,  señores,  conservamos  en  nuestras  filas  la  disciplina, 
que  es  la  fuerza  de  lo  j  partidos  liberales,  de  todos  los  partido-,  pero  más  aun 
la  de  los  liberales,  porque  éstos  la  necesitan  todavía  mayor  que  los  partidos 
conservadores;  si  hacemos  una  política  levantada,  noble  y  generosa;  si  sabe- 
mos posponer  las  cuestiones  de  amor  propio  á  los  interases  del  partido,  y 
si  es  necesario  estos  á  los  más  levantados  de  la  patria;  si,  en  fin,  cumplimos 
honradamente  todos  los  compromisos  que  ante  el  rey  y  el  país  tenemos  con- 
traidos, no  lo  dudéis,  amigos  y  compañeros  mios-  el  partido,  liberal  habrá 
contribuido  grandemente  á  que  esta  desdichada  Es,  paña  llegue  á  levantar  • 
se  al  puesto  que  sin  duda  el  porvenir  le  tiene  reservado;  y  habremos  todavía, 
conseguido  más:  que  cuando  ella  sea  sensata  y  feliz  llegue  é  ser  un  ejemplo 
moral  de  una  gran  fuerza  en  el  mundo  que  merezca]  el  respeto  de  sus  con- 
trarios. 

Después  de  estas  palabras  no  podían  menos  de  ser  perfectamante  acoji- 
das  aquellas  exortaciones  que,  inspiradas  en  el  mismo  espíritu,  dirijió  á  la 
mayoría  el  Sr.  Posada  Herrera.  La  sabia  y  prudente  esperiencia  hablaba  por 
boca  del  ilustre  anciano  que  ha  pasado  suiaboriosa  y  fecunda  vida  en  medio 
de  las  agitaciones  del  mar  de  la  política,  cuyos  escollos  ha  sabido  evitar 
siempre,  como  hábil  y  esperimentado  piloto. 


* 
*  * 


Los  elogios  que  la  prensa  liberal  de  todos  los  matices  ha  tributado  al  dis- 
curso de  la  Corona  han  sido  unánimes.  Aun  aquellos  separados  del  actual  or- 
den de  cosas  por  honradas  y  respetables  creencias,  han  reconocido  que  es  al- 
tamente progresivo  y  eminentemente  liberal  el  espíritu  que  ha  inspirado  ese 
notable  documento.  No  entraremos,  porque  ya  no  es  oportuno,  en  su  minu- 
cioso análisis,  ni  nos  detendremos,  en  su  concepto,  acerca  de  las  negociacio- 
nes entabladas  con  motivo  de  los  sucesos  de  Saida,  ni  en  sus  aclaraciones 
acerca  del  arreglo  de  la  cuestión  rentística  en  ninguno  de  los  puntos,  en  finr 
que  abraza  la  reseña  que  han  de  hacer  los  centros  ministeriales  para  mostra, 
el  camino  que  se  ha  seguido  desde  el  8  de  Febrero,  y  anunciar  las  reformas 
que  han  de  llevarse  á  pronto  término  con  el  concurso  del  Parlamento,  y  nos 
fijaremos  solo  en  los  últimos  períodos  del  discurso.  Palpita  en  ellos  el  espiri- 
ritu  de  la  situación  liberal  que  rige  los  destinos  del  país. 

«El  progreso  de  los  tiempos,  dice,  afirmando  sobre  bases  inconmovibles  prin- 
cipios y  garantías  que  en  otras  épocas  fueron  materia  de  vivas  controversias, 
pero  que  hoy  estáu  por  casi  todas  las  escuelas  reconocidos  y  aceptados,  ha 
reducido  á  esfera  más  tranquila  y  elevada,  la  discusión  de  las  cuestiones  de 
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doctrina;  y  otros  problemas,  que  afectan  más  inmediatamente  á  la  sociedad» 
se  imponen  con  imperio  irresistible  á  los  gobiernos  de  Europa. 

En  todas  partes  se  siente  su  influjo,  así  como  en  todas  también  el  poder 
público,  ya  por  medio  de  leyes  económicas,  ya  por  disposiciones  encaminadas 
á  difundir  la  instrucción,  tiende  á  encauzar  esta  corriente  impetuosa,  y  no  es 
posible,  ni  seria  conveniente,  que  nuestro  país  permaneciese  extraño  á  este 
movimiento  general. 

Por  eso,  sin  dejar  de  la  mano  las  cuestiones  políticas,  debéis  dar  especial 
preferencia  á  todas  aquellas  que,  fomentando  los  intereses  materiales  de  la 
nación,  propendan  á  mejorar  el  estado  social  de  nuestro  pueblo,  á  levantar  su 
nivel  y  á  consolidar  su  asiento  sobre  los  principios  de  la  justicia,  del  derecho 
y  de  la  equidad. 

Señores  diputados  y  senadores:  Si  al  discutir  todos  estos  proyectos  y  los 
que  á  vuestra  iniciativa  parlamentaria  se  deban,  los  partidos  como  confiada- 
mente espero,  se  tratan  como  nobles  contendientes  y  no  como  enemigos  en- 
carnizados; si  en  vuestras  deliberaciones  procuráis  calmar  y  no  enconar  los 
ánimos,  conciliar  y  no  dividir  á  los  ciudadanos,  y  fundar,  en  fin,  una  legalidad 
que  sea  por  todos  considerada,  porque  á  todos  alcancen  sus  ventajas,  labra- 
reis, al  mismo  tiempo  que  la  felicidad  de  la  patria,  mi  propia  felicidad,  que, 
rey  de  España,  no  distingo  entre  españoles,  ni  amigos,  ni  adversarios. 

El  país,  aleccionado  por  sus  propias  desdichas,  ha  entrado  ya  en  el  perío- 
do de  la  reflexión,  y  ha  aprendido,  á  costas  de  penosos  desengaños,  cuantas 
ventajas  lleva  el  espíritu  de  reforma  al  ciego  espíritu  de  trastorno.  La  socie- 
dad humana,  como  la  tierra  después  de  labrada,  necesita  el  reposo  para  pro- 
ducir; que  no  desenvuelve  la  semilla  en  un  campo  incesantemente  removido, 
ni  arraiga  la  libertad  en  un  pueblo  constantemente  agitado.  Signo  es  de  viril 
robustez  la  tranquilidad  del  ánimo,  que  marcha  á  su  objeto  con  paso  medido 
y  firme,  sin  caer  en  flacos  desmayos  ante  las  contrariedades  de  la  vida,  pero 
sin  entregarse  tampoco  á  fieros  arrebatos,  que  casi  nunca  son  movimientos 
de  la  fuerza,  sino  excitaciones  de  la  fiebre. 

Prestemos  todos,  pues,  acatamiento  á«los  poderes  públicos;  respetemos 
por  igual  la  ley;  inspirémonos  mutuamente  aquella  recíproca  confianza,  sin 
la  cual  ni  los  reyes  logran  hacer  felices  á  sus  pueblos,  ni  los  pueblos  hacer 
grandes  á  sus  reyes;  acordémonos  en  todos  nuestros  actos  de  la  patria  que 
tanto  amamos,  y  es  seguro  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  se  levantará  en  breve 
nuestra  España  al  puesto  que  de  derecho  le  corresponde  en  la  comunidad  de 
los  pueblos  de  Europa,  desarrollando  sus  poderoros  elementos  de  riqueza  en 
el  seno  fecundo  de  la  paz,  á  la  sombra  de  la  libertad,  que  todo  lo  dignifica,  y 
del  orden,  que  todo  lo  asegura.» 

Ni  la  reina  Victoria  al  abrir  las  Cámaras  del  pueblo  que  más  sincera- 
mente practica  la  libertad,  ni  Víctor  Manuel  después  de  realizar  la  obra  de 
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la  unidad  de  Italia,  ningún  monarca  constitucional  ha  empleado  más  liberal 
y  conciliador  lenguaje.  Cuando  nosotros  le  escuchábamos  en  el  seno  del  Par- 
lamento español,  y  pronunciado  por  un  rey  de  la  casa  de  Borbon,  que  ha- 
llegado  en  virtud  de  un  movimiento  de  restauración  al  trono,  no  pudimos 
menos  de  admirar  el  notable  adelanto  de  nuestra  política,  abriendo  el  corazón 
á  la  esperanza  de  que  por  fin  después  [de  tantos  años  de  titánica  lucha,  e] 
sistema  liberal  se  consolida  en  España. 

El  Liberal,  el  Globo,  el  Progreso  mismo,  los  órganos  más  genuinos  de  la 
democracia,  han  celebrado  el  espíritu  del  notable  documento  que  solo  ha  dis  - 
gustado  á  los  conservadores,  á  los  carlistas  y  á  los  representantes  de  los  par- 
tidos extremos. 

* 
*  * 

Como  si  los  hechos  hubieran  querido  encargarse  de  contestar  á  los  perió. 
dicos  conservadores  que  censuraban  por  poco  explícito  el  discurso  de  la  Co- 
rona en  lo  referente  en  los  sucesos  de  Argel,  en  los  primeros  dias  que  formu- 
laban sus  cargos,  se  conocía  en  Madrid  el  término  satisfactorio  de  las  nego- 
ciaciones. 

El  dia  23  se  conocieron  en  Madrid  las  notas  cambiadas  entre  Mr.  Barthe. 
lemi  de  Saint-Hilaire  y  nuestro  ministro  de  Estado  el  señor  marqués  de  Vega 
de  Armijo  La  fórmula  es  la  siguiente: 

«Ni  Francia  ni  España  reconocen  el  principio  de  indemnización  por  ex- 
tricto  derecho,  salvo  los  casos  en  que  los  daños  se  cometan  por  delegados  del 
poder  central  y  en  virtud  de  órdenes  legítimamente  comunicadas. 

»Reconocen,  sin  embargo,  por  equidad  y  como  un  derecho  imperfecto,  la 
conveniencia  de  reparar  los  daños  que  se  causen  en  guerras,  disturbios  ú  otras 
perturbaciones  del  orden  público;  y  en  este  caso,  como  se  trata,  más  que  de 
un  principio  de  justicia,  de  un  acto  de  beneficencia,  las  naciones  interesadas 
se  reservan  el  evaluar  el  importe  de  los  daños  que  han  de  resarcir. 

» Francia,  por  los  daños  de  Saida,  indemnizará  sin  retraso  fsans  retará) 
á  los  españoles  que  hayan  padecido  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes. 

»España,  á  cuya  generosidad  se  apela  para  que  escuche  reclamaciones 
análogas  de  subditos  franceses,  teniendo  en  cuenta  esta  excitación  y  los  pre- 
cedentes sentados  por  gobiernos  anteriores,  atenderá,  por  su  parte,  lo  más 
pronto  posible  (le  plutot  possiblej  las  indicadas  reclamaciones. 

» España  declara  serle  imposible  aplicar  el  mismo  criterio  por  las  indem- 
nizaciones de  Cuba,  y  Francia  manifiesta  que  no  tratará  con  insistencia  de 
aumentar  las  dificultades  de  la  situación  económica  de  aquella  Isla,  reserván- 
dose para  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  el  mirar  por  los  intereses  de 
sus  nacionales.» 

Hacían  bien  esperar  el  término  satisfactorio  de  las  negociaciones,  los  que 
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no  se  dejan  influir  por  el  pesimismo,  ni  tenian  en  este  asunto  otro  móvil  que 
el  bien  y  el  interés  de  la  patria. 

Tantas  exageraciones  como  se  han  intentado,  tantos  alardes  como  se  han 
hecho  podrán  haber  convenido  al  interés  personal  de  sus  autores;  pero  afostu- 
nadamente  la  nación  no  se  dejó  arrastrar  por  los  reclamos  y  la  sensatez  ha 
triunfado.  El  Correo,  El  Liberal,  El  Globo,  la  mayor  parte  de  los  periódicos, 
pueden  enorgullecerse  del  éxito  que  han  alcanzado  en  esta  cuestión,  interpre- 
tando verdaderamente  los  sentimientos  de  la  opinión  pública. 

* 
*  * 

La  descomposición  en  que  se  hallan  las  numerosas  fracciones  en  que  se 
halla  dividido  y  subdividido  el  antiguo  partido  republicano,  y  la  formaeion 
del  partido  que  armoniza  en  su  programa  los  principios  esenciales  de  la  de- 
mocracia con  la  forma  monárquica,  son  indudablemente  hechos  importantes 
que  se  han  desarrollado  bajo  el  benéfico  influjo  de  la  política  liberal. 

Cuando  los  conservadores  liberales  dividían  el  país  en  castas  sosteniendo 
la  teoría  de  los  partidos  legales  é  ilegales,  cuando  no  permitían  espansion  á 
la  prensa,  ni  dejaba  que  se  celebrasen  reuniones  políticas,  la  desgracia  común 
mantenía  estrechamente  unidos  á  todos.  Los  más  benévolos  no  podían  reali- 
zar aquellas  naturales  evoluciones  que  son  indispensables  para  la  formación 
de  un  partido,  los  más  intransigentes  se  presentaban  como  víctimas,  se  habla- 
ba continuamente  de  los  españoles  desterrados  de  su  patria,  de  la  ciencia 
arrojada  de  las  Universidades,  de  la  mordaza  que  se  ponían  á  sus  periódicos 
para  que  no  pudiesen  conmover  al  país  con  sus  ideas,  y  la  mayor  parte  per- 
manecían ignorados  y  vencidos  en  odio  común. 

Hoy  no  puede  decirse  nada  de  eso  con  fundamento,  nadie  se  halla  forzo- 
samente ausente  de  la  patria  que  abre  de  par  en  par  sus  puertas  á  todos,  no 
hay  idea  que  se  halle  proscrita,  ni  bandera  que  no  pueda  alzarse  dentro  del 
respeto  que  todos  deben  á  la  legalidad,  y  esta  libertad  ha  sido  fecunda,  lle- 
vando al  lado  del  trono  los  valiosos  elementos  que  forman  el  nuevo  partido, 
cuya  representación  llevó  al  real  alcázar  el  dia  del  cumpleaños  de  la  prince- 
sa de  Asturias,  el  vicepresidente  cuarto  del  Congreso,  Sr.  Moret  y  Pren  - 
dergast. 

El  carácter  que  han  de  revestir  en  la  recien  inaugurada  legislatura  las 
discusiones  parlamentarias,  se  han  mostrado  en  los  escarceos  en  que  han  de- 
mostrado su  acometividad  los  conservadores,  que  parece  se  proponen  reñir 
fuertes  campañas.  En  su  puesto  encontrarán  indudablemente  á  la  mayoría  y 
al  Gobierno  en  las  batallas  que  han  de  reñirse  en  lo  futuro,  como  se  han  en- 
contrado en  los  primeros  fuegos. 

Lástima  grande  seria,  sin  embargo,  que  se  malgaste  el  tiempo  en  estéri- 
les luchas  políticas,  fecundas  en  recriminaciones  y  en  escándalos   en  vez  de 


POLÍTICA.  285 

emplearle  en  el  desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales,  como  se  de- 
cía en  el  discurso  de  la  Corona,  y  como  conviene  al  país  necesitado  de  obras 
públicas,  y  de  empresas  que  abran  despejado  camino  á  la  actividad  fecunda 
del  trabajo,  y  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  al  mismo  tiempo  que  se  me- 
jora una  viciosa  administración. 

La  Gaceta  continúa  realizando  en  lo  posible  esa  misión  que  se  propust 
seguir  el  Gabinete  del  8  de  Febrero,  y  buena  prueba  son  de  los  propósitos 
en  que  persevera,  las  recientes  disposiciones  acerca  de  la  reorganización  del 
Tribunal  de  Cuentas  en  Cuba,  y  los  que  se  refieren  á  la  creación  de  las 
colonias  agrícolas. 

El  Congreso  de  americanistas  que  en  estos  momentos  se  celebra  en  Madrid 
ha  traido  á  la  capital  de  España  sabios  y  representantes  de  la  mayor  parte  de 
las  naciones  que  acuden  á  estudiar  los  importantes  documentos  que  acerca 
de  América  guardamos  en  nuestros  antiguos  archivos  de  Indias. 

La  paz  y  la  libertad  de  que  se  disfruta  permiten  la  reunión  de  esta  Asam 
blea  que  hacen  fijar  en  nuestra  patria  la  atención  de  la  Europa  culta,  y  que 
permiten  decir,  sin  que  nadie  pueda  desmentirlo  con  razones,  lo  que  el  se- 
ñor ministro  decia  al  terminar  el  discurso  que  pronunció  en  el  Paraninfo  de 
la  Universidad  Central,  al  inaugurar  las  tareas  del  Congreso,  esto  es,  que  no 
existen  ya  en  España  censuras  que  detengan  los  vuelos  d  el  genio  en  el  libro, 
en  el  folleto  y  en  la  prensa  periódica,  que  España  respira  el  puro  ambiente 
de  los  pueblos  civilizados,  y  que  en  punto  á  instituciones  liberales  y  justas 
nada  absolutamente  tenemos  que  envidiar  á  nadie. 


La  entrevista  de  Dantzig  continúa  preocupando  á  la  prensa  alemana  y 
austríaca.  De  las  noticias  y  comentarios  de  los  periódicos  de  ambos  imperios, 
parece  desprenderse  la  impresión  de  que  Rusia,  estrechando  sus  relaciones 
con  Alemania,  hizo  menos  íntima  la  amistad  de  este  imperio  con  el  de 
Austria. 

La  Gaceta  Nacional  de  Berlin  da,  con  el  carácter  de  oficiosa,  la  siguiente 
noticia. 

«Puede  considerarse  como  principal  resultado  de  la  entrevista,  la  termi- 
nación del  aislamiento  de  Rusia,  y  el  haberse  adoptado  de  nuevo  como  regla 
de  conducta,  que  cuando  surja  una  cuestión  europea,  se  trate  primeramente 
entre  Rusia  y  Alemania,  y  después  igualmente  con  Austria.» 

La  prensa  austríaca,  que  al  principio  habia  puesto  buena  cara,  empieza 
ahora  á  dejar  ver  disgusto  y  la  inquietud  que  le  causa  la  entrevista  de 
Dantzig. 

La  Nueva  Prensa  Libre,  de  Viena,  dice  que  esta  entrevista  no  ha  des- 
hecho la  alianza  austro-alemana,  pero  que  Alemania  no  ha  demostrado  al 
Austria  que  la  necesita  exclusivamente  á  ella,  y  que  al  contrarío,   parece  ha- 
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ber  demostrado  que,  en  caso  de  necesidad,  podría  pasarse  sin  su  alianza. 
Con  efecto,  Alemania  está  evidentemente  disgustada  por  la  influencia  que 
ha  tomado  el  elemento  no  alemán  en  la  dirección  de  los  asuntos  interiores  de 
Austria,  y  debe  temer  que  á  la  larga  esta  influencia  se  deje  sentir  igualmen- 
te en  la  dirección  de  los  negocios  interiores. 

*  * 

Los  rumores  de  entrevistas  del  rey  Humberto  con  los  emperadores  d  i 
Alemania  y  Austria,  que  habían  llegado  á  adquirir  cierta  autoridad,  van 
decreciendo  paulatinamente,  y  todo  hace  suponer  que  si  la  intención  ha  exis- 
tido, la  idea  ha  fracasado  por  completo.  La  Correspondencia  Política,  de 
Viena,  dice  que  los  informes  oficiosos  que  ha  recibido  de  Roma  le  permiten 
afirmar  que -se  trata  de  semejante  entrevista  del  rey  de  Italia  con  el  empera- 
dor de  Austria  ó  con  el  de  Alemania.  El  único  viaje  proyectado  por  el  mo- 
mento es  el  que  el  rey  y  la  reina  harán  á  Cerdeña,  cuyo  viaje  tendrá  lugar 
probablemente  en  el  mes  de  Enero  próximo. 

El  Boletín  Financiero  anuncia  que  por  iniciativa  del  tribunal  de  Comer- 
cio de  Roma,  ha  sido  nombrado  el  ex-diputado  Mancardi,  delegado  de  los 
acreedores  italianos  de  Turquía.  Partirá  inmediatamente  para  Constantino- 
pla,  pues,  según  parece,  las  sesiones  de  la  conferencia  general  de  los  delega- 
dos de  los  tenedores  de  deuda  turca  se  suspenderán  hasta  la  llegada  del 
delegado  italiano. 

Los  rumores  que  circulaban,  y  de  los  cuales  se  habia  hecho  eco  El 
Memorial  Diplomático,  asegurando  que  el  gobierno  italiano  habia  encargado 
á  su  cónsul  en  Tánger  que  negociara  una  alianza  entre  Italia  y  Marruecos, 
les  desmiente  terminantemente  la  agencia  Stefani,  que  asegura  que  no  se  ha 
tratado  de  este  asunto. 

M.  de  Schloezer,  agente  confidencial  para  el  arreglo  de  las  cuestiones 
pendientes  entre  Alemania  y  el  Vaticano,  ha  salido  de  Roma  para  Berlin.  Se 
ignora  aun  cuál  será  el  futuro  representante  del  Gobierno  alemán  en  el  Vati- 
cano, y  aunque  se  cree  por  algunos  que  lo  será  el  mismo  Schloezer,  en  círcu- 
los bien  informados  se  asegura  que  para  este  cargo  será  nombrado  un  cató- 
lico como  muestra  de  deferencia  á  la  Santa  Sede. 

Algunos  periódicos  franceses  afirman  que  es  cosa  decidida  y  resuelta  en 
el  Vaticano  la  salida  del  Papa  de  Roma.  Aun  cuando  la  noticia  nó  tiene  ca- 
rácter alguno  de  verosimilitud,  consignaremos,  como  rumor,  que  no  se  trata 
ya  de  la  ida  á  Malta  bajo  la  protección  de  Inglaterra,  sino  de  la  marcha  á 
Miramar,  al  castillo  del  archiduque  Maximiliano  bajo  la  protección  de 
Austria. 

Un  despacho  de  Roma,  dirijido  á  la  Gaceta  de  Turin,  dice  que  el  minis- 
terio ha  decidido  convocar  la  Cámara  para  el  17  de  Noviembre  y  procurar 
que  se  discuta  inmediatamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  escrutinio  por 
lista.  Terminada  esta  discusión  empezará  la  de  los  presupuestos. 
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El  Fanfulla  publica  una  combinación  diplomática  para  los  diferentes  car- 
gos vacantes,  pero  nada  habla,  así  como  tampoco  ningún  periódico  italiano, 
del  sucesor  del  general  Cialdini  en  la  embajada  de  París,  de  cuya  cuestión  no 
se  ocupará  el  ministerio  hasta  que  terminen  las  negociaciones  comerciales 
entre  Italia  y  Francia. 

El  ejército  helénico  ha  tomado  ya  posesión  de  la  quinta  zona  de  territo- 
rios, pues  el  dia  14  entraron  en  TurnovoKque  es  el  punto  más  al  Norte  de 
los  cedidos  á  Grecia  en  Tesalia.  De  todos  los  territorios  que  con  arreglo  al 
tratado  de  Berlín  deben  pasar  del  poder  de  Turquía  al  de  Grecia,  no  queda 
ya  más  que  Voló,  para  cuya  entrega  se  ha  concedido  á  la  Puerta  un  plazo 
de  dos  meses. 

La  comisión  internacional  que  intervenía  en  las  operaciones  de  la  entre- 
ga ha  dado  por  terminada  su  misión,  y  se  ha  disuelto,  según  vemos  en  un 
despacho  del  10  del  actual.  Los  individuos  que  la  componían  habían  llegado 
á  Salónica. 

— Cherif-bajá,  á  quien,  como  saben  nuestros  lectores,  encomendó  el  kedi- 
ve  de  Egipto  la  tarea  de  formar  ministerio  á  raíz  de  la  última  sublevación 
militar,  aceptó  el  encargo,  llenó  su  misión  y  acaba  de  dirigir  una  carta  al 
kedive  que  bien  puede  ser  considerada  como  su  programa  político.  En  él  hace 
franca  referencia  al  asunto  del  dia.  «Mis  primeros  esfuerzos,  dice  el  nuevo 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  se  dirigirán  á  matar  ciertas  preocupa- 
ciones hijas  de  la  situación  que  atravesamos,  y  evitar  la  reproducción  de  ma- 
les recientes.» 

Indudablemente  estos  males  son  los  pronunciamientos  militares.  Cherif- 
bajá comprende  que  es  urgentísimo  hacerlos  en  lo  sucesivo  imposibles. 

Algo,  y  aun  mucho  es  que  así  lo  comprenda;  pero  lo  difícil  será  encon- 
trar los  medios  de  realizar  sus  propósitos,  y  tan  difícil  nos  parece  esto,  que 
no  vacilaríamos  en  considerar  á  Cherif-bajá,  si  lo  consigue,  como  un  ver- 
dadero hombre  de  Estado  y  un  hábil  diplomático. 

Después  de  tratar  esa  cuestión  capitalísima,  el  primer  ministro  de  Egipto 
proclama  la  necesidad  imperiosa  de  que  se  mantenga  la  intervención  anglo- 
francesa,  que  indudablemente  bajo  el  punto  de  vista  financiero,  ha  sido  bene- 
ficiosa para  Egipto.  Y  esta  declaración  tiene  gran  importancia,  porque  si 
como  se  dijo  en  un  principio,  Cherif-bajá  es  realmente  el  jefe  del  partido  na- 
cional, debe  deducirse  lógicamente  que  las  aspiraciones  de  aquella  fracción 
política  no  van  tan  allá  al  subir  al  poder  como  irán  desde  la  oposición,  pues- 
to que  una  de  las  consecuencias  de  la  intervención  extranjera  es  el  nombra- 
miento de  subditos  franceses  é  ingleses  para  ciertos  cargos  que  los  egipcios 
querían  para  sí. 

El  resto  del  programa  de  Cherif-bajá,  se  reduce  á  enumerar  las  mil  re- 
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formas  que  se  promete  á  acometer  tan    pronto  como   consiga   restablecer   la 
confianza  en  el  país. 

* 
*  * 

No  hace  mucho  tiempo  publicó    la    Época    un   artículo,  ocupándose   de 
2/  Italie. 

Ll  Italie,  periódico  que  goza  de  cierto  crédito  en  los  círculos  diplomáti- 
cos, pues  pasa  por  recibir  las  inspiraciones  del  Gobierno,  y  especialmente 
las  del  ministerio  de  Negocios  extranjeros,  acaba  de  publicar,  con  el  título  de 
la  triple  alianza,  un  artículo  destinado  á  producir  sensación  en  Europa.  •  No 
obstante  estar  escrito  en  francés  y  proceder  de  un  diario  que  hasta  ahora  se 
ha  mostrado  casi  siempre  muy  simpático  á  la  amistad  con  Francia  y  resistido 
los  propósitos,  muy  populares  en  el  partido  conservador,  de  una  alianza  con 
Austria  y  Alemania,  declara  resueltamente  que  como  las  alianzas  más  sólidas 
y  duraderas  son  las  que  tienen  su  base  en  condiciones  naturales  y  preexis- 
tentes, así  como  en  la  identidad  de  intereses,  es  imposible  estrecharla  con  la 
Francia,  cuyos  intereses  son  enteramente  contrarios  á  los  de  Italia  desdo  el 
momento  que  predomina  en  la  nación  francesa  la  idea,  arraigadísima,  de  que 
debe  estar  rodeada  de  naciones  débiles  y  secundarias,  obedientes  á  la  consig- 
na que  parta  de  París. 

Del  otro  lado,  añade  L,  Italie,  tenemos  el  Austria -Hungría,  cuya  acti- 
tud hacia  el  reino  italiano  después  de  la  paz  de  Viena  ha  sido  tan  correcta 
como  leal,  no  obstante  ser  otra  nación  fronteriza  y  más  católica  que  la  Fran- 
cia. En  cuanto  á  la  Alemania,  los  intereses  comunes  que  se  han  creado  en 
ambos  pueblos  han  establecido  una  solidaridad  entre  ellos,  que  no  hace  más 
que  crecer  cada  día. 

No  hay  un  hombre  de  buen  sentido  que  no  sepa  que  la  condición  actual 
de  Europa  es  precaria,  que  no  tenemos  la  paz,  sino  una  tregua,  y  que  todo 
el  peligro  para  Italia  viene  de  Francia.  Si  sus  empresas  africanas  hubiesen 
sido  coronadas  de  un  rápido  y  gran  triunfo,  á  los  arcos  que  hubiesen  recibido 
á  las  tropas  victoriosas  habrían  seguido  octos  respondiendo  á  las  declaraciones 
de  Gambetta  de  que  Francia  necesita  el  recobro  de  su  preponderancia  en 
Europa;  y  como  no  es  fácil  por  el  momento  una  campana  victoriosa  en  el 
Rhin,  tal  vez  se  habría  emprendido  atra  del  lado  de  los  Alpes  al  grito,  un 
poco  extraño  para  una  república,  de  salvemos  á  Roma  y  á  la  Francia  en  nom- 
bre del  Sagrado  Corazón.  El  objeto  de  la  triple  alianza  entre  Italia  y  las  po- 
tencias germánicas  debe  ser,  por  tanto,  asegurar  la  paz  de  Europa,  haciendo 
imposible  toda  veleidad  belicosa  de  la  Francia. 

G.  A. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


La  imparcialidad  exige  poner  de  manifiesto  la  conducta  to- 
lerante y  de  respeto  á  la  conciencia  humana  seguida  por  Julia- 
no en  los  comienzos  de  su  reinado.  Entre  varias  pruebas  que  de 
ella  podrian  darse,  sólo  citaremos  una  carta  suya,  en  la  cual  se 
leen  las  siguientes  palabras:  "He  resuelto  usar  de  dulzura  y  hu- 
timanidad  con  todos  los  galileos  y  no  tolerar  que  en  manera  al- 
uguna  se  violente  á  ninguno  que  concurra  á  nuestros  templos,  ni 
use  les  obligue  con  malos  tratamientos  á  que  hagan  cosa  contra- 
liria  á  su  modo  de  pensar. i»  Esta  conducta,  digna  de  aplauso, 
tanto  como  lo  era  de  censura  lo  que  anteriormente  se  ha  indica- 
do, no  fue'  motivo  bastante  para  que  los  partidarios  de  la  nueva 
idea  hayan  dejado  de  mirar  como  una  gran  dicha  la  prematura 
muerte  de  Juliano,  al  cual  nadie  ha  podido  negar  condiciones 
intelectuales,  sentimientos  humanitarios,  cualidades  poco  comu- 
nes como  caudillo  y  un  valor  á  toda  prueba  como  soldado.  Pero 
los  hombres  obran  muy  pocas  veces  obedeciendo  a  la  inteli- 
gencia: la  mayoría  de  sus  acciones,  como  las  de  los  pueblos,  son. 
dictadas  por  el  sentimiento.  Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la 
fuerza  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  tuviera,  el  de  patrio- 
tismo habia  de  quedar  forzosamente  dominado  por  el  religioso 
13  Octubre  1881.— tomo  lxxxh.  19 
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espíritu  de  secta.  De  manera,  que  si  la  muerte  de  Juliano  fué 
una  gran  pérdida  para  el  Imperio,  fué  una  fortuna  también  para 
los  partidarios  de  la  nueva  idea;  y,  bajo  este  punto  de  vista, 
habian  de  juzgar  aquel  acontecimiento.  Añádase  á  esto  que  la 
decantada  libertad  antigua  era  todo  menos  libertad  tal  como 
hoy  la  entendemos.  El  ciudadano  vivia  por  el  Estado  y  para  el 
Estado,  y  de  sus  derechos,  como  individuo,  apenas  se  tenia  idea. 
De  aquí  pro  venia  la  aun  hoy  mismo  sostenida  por  no  escaso  nú- 
mero de  hombres  de  Estado,  literatos  é*  historiadores,  $e  la  in- 
fluencia decisiva  que  tenia  la  forma  de  gobierno,  y  dentro  de 
una  misma  las  cualidades  especiales  de  la  persona  que  concen- 
traba en  su  mano  todos  los  atributos  de  la  soberanía.  La  cien- 
cia moderna  demuestra  que  aquellas  formas,  y  lo  mismo  los  in- 
dividuos, no  carecen  en  absoluto  de  influencia  para  las  evolu- 
ciones de  los  pueblos;  pero  que  tienen  una  participación  muy 
pequeña  comparada  con  las  múltiples  y  numerosísimas  circuns- 
tancias que  determinan  dichas  evoluciones.  Por  el  encadena- 
miento de  los  hechos  históricos  puede  desear  un  pueblo  entero 
cambiar  la  forma  de  gobierno  ó  llevar  á  cabo  determinadas  re- 
formas sin  que  realmente  le  sea  posible  efectuarlo,  por  lo  menos 
con  probabilidades  de  duración,  debido  a  sus  sentimientos,  á  sus 
hábitos  y  costumbres  adquiridas  durante  muchas  generaciones,  á 
los  efectos  de  la  ley  de  la  herencia,  á  su  grado  de  ilustración  y 
á  otras  mil  circunstancias,  largas  de  enumerar. 

La  esperiencia  diaria  comprueba  lo  que  acabamos  de  decir. 
De  próximamente  un  siglo  á  esta  parte  hemos  visto  repetidas 
veces  en  Europa,  y  no  pocas  en  nuestra  propia  patria,  que 
el  empeño  desatinado  de  los  conservadores  en  resistir ,  solo  ha 
conducido  á  revoluciones  necesarias,  sí,  pero  siempre  sangrien- 
tas y  costosas.  Los  reformadores,  á  su  vez,  por  el  empeño  y  el 
el  deseo,  que  más  honorifican  á  sus  sentimientos  que  á  su  inteli- 
gencia, de  aprovechar  los  momentos  de  triunfo  obtenido  por  es- 
fuerzos propios  ó  recogido  por  azar,  creen  posible ,  y  ánn  fácil, 
llevar  á  un  pueblo  instantáneamente,  por  medio  de  decretos  y 
leyes,  reformas  útilísimas  y  necesarias  en  su  dia ,  pero  impro- 
pias del  grado  de  civilización  alcanzado  de  los  sentimientos  do- 
minantes, produciendo  de  esta  manera  desatentadas  reacciones 
de  que  ellos  son  las  primeras  víctimas.   Esta  falta  de  sentido 
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práctico  y  de  suficiente  inteligencia  para  apreciar  debidamente 
todas  las  circunstancias  que  tienen  influencia  decisiva  en  las  fe- 
nómenos sociales,  produce  efectos  más  desastrosos  cuando  los 
hombres  políticos  que  alcanzan  posiciones  determinadas  se  em- 
peñan en  llevar  á  la  práctica  reformas  que  ellos  ú  otros  han 
concebido,  creyendo  que  basta  para  hacer  la  felicidad  del  país 
decretar  fórmulas  teóricas  con  una  inflexibilidad  parecida  á  las 
algebraicas.  Sin  darse  razón  de  ello  discurren  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  haria  un  geómetra  que  se  propusiera  estudiar  la  fí- 
sica matemática,  no  teniendo  para  nada  en  cuenta  los  datos  que 
la  observación  y  la  esperiencia  le  suministran,  ó  dicho  de  otra 
manera,  que  supusiera  que  las  propiedades  de  los  cuerpos  tenian 
el  rigor  y  precisión  de  las  matemáticas  puras  para  hacer  sus 
cálculos,  y  que,  por  consecuencia,  no  introdujeran  en  sus  fór- 
mulas los  coeficientes  que  tan  grandemente  las  modifican.,  y  que 
sólo  la  esperiencia  puede  suministrar. 

En  los  acontecimientos  políticos  y  sociales  es  tan  absurdo 
negar  al  hombre  su  influencia  como  á  ésta  atribuirlo  todo.  La 
dificultad  principal  de  los  estudios  sociológicos,  aun  con  los  da- 
tos que  hoy  suministran  las  ciencias  positivas,  consiste  especial- 
mente en  las  innumerables  que  hay  que  tener  en  cuenta  y  en 
las  muchísimas  circuusta acias  que  son  factores  de  la  civilización 
y  marcha  de  los  pueblos,  ó  dicho  de  otra  suerte ,  de  que  es  fun- 
ción el  presente  y  porvenir  de  una  nación  cualquiera.  La  in- 
fluencia de  una  persona  ó  de  una  colectividad  que  dispone  de 
todos  los  elementos  de  fuerza  que  le  dá  la  soberanía,  no  es  bas- 
tante fuerte  para  determinar  la  evolución  de  un  pueblo,  ó  para 
estorbarle  cuando  por  las  circunstancias  á  que  nos  hemos  refe- 
rido ha  llegado  el  momento  preciso  de  efectuarse.  Lo  que  sí  pue- 
den hacer  individuos  ó  clases  gobernantes  es  perturbar  en  uno  ó 
en  otro  sentido  dichas  evoluciones,  é  influir  de  este  modo  gran- 
demente en  el  futuro  engrandecimiento  ó  decadencia  de  los 
pueblos. 

En  elasuntode  que  directamente  venimos  ocupándonos,  pudo 
Juliano  con  sus  medidas,  durante  el  tiempo  de  su  mando,  conte- 
ner ó  acelerar  el  triunfo  de  la  nueva  religión;  pero  no  tenia  po- 
der para  estorbarlo.  Por  otra  parte,  los  sentimientos,  la  moral, 
el  derecho,  las  costumbres  y,  en  fin,  la  manera  de  ser  que  ha- 
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bian  engendrado  religiones  que  dominaron  veinte  siglos,  hacían 
imposible  que  desaparecieran  en  un  momento  dado  y  que  no  lu- 
charan tenazmente  antes  de  darse  por  vencidas.  En  su  conse- 
cuencia, lógico  y  racional  era  que  tales  creencias  y  los  intere- 
ses á  su  abrigo  creados,  tuvieran  su  representación  del  mismo 
modo  que,  dada  la  fuerza  é  importancia  adquirida  por  la  nue- 
va, era  fatal  que  uno  ú  otro  dia  se  enseñoreara  del  poder.  Y  de- 
cimos más:  por  condiciones  inherentes  á  la  naturaleza  humana, 
con  más  fuerza  en  aquellos  tiempos  que  en  los  actuales,  de  espe- 
rar era  que,  cuando  fuese  la  vencedora,  aplicara  a  los  vencidos 
la  misma  ley  de  que  antes  habia  sido  víctima.  De  manera  que, 
si  Constantino  no  hubiera  llevado  al  poder  la  nueva  religión 
con  sus  ventajas  é  inconvenientes,  otro  lo  hubiera  hecho.  Lo 
único  que  puede  criticarse  es  si,  usando  ó  abusando  de  la  fuer- 
za que  tenia  en  su  mano,  fué  más  adelante  ó  se  quedó  más  atrás 
de  lo  que  aquel  momento  de  tan  trascendental  evolución  exi- 
gían. 

Muerto  Juliano,  y  no  admitiendo  Salustio  la  púrpura,  fué 
elegido  Joviano,  que  no  tendría  la  historia  por  qué  ocuparse  de 
él,  si  en  su  deseo  de  obtener  "la  paz  á  toda  costa  no  la  hubiera 
comprado  c^e  la  Persia,  cediendo  cinco  provincias  del  imperio. 
Es  decir,  aquel  cuerpo  de  tan  vastas  proporciones  empezaba  á- 
caerse  á  pedazos.  Por  lo  demás,  ocioso  es  ocuparse  de  esa  serie 
de  emperadores  que  se  sucedían  con  asombrosa  rapidez,  y  que 
para  completar  el  cuadro  de  aquella  serie  de  desdichas  á  un  or- 
todoxo ardiente,  sucedía  un  intransigente  arryano.  A  Joviano 
sucedió  Valentiniano,  que  dio  á  su  hermano  Valenti  las  pro- 
vincias orientales,  quedándose  él  con  las  de  occidente,  lo  cual 
determinó  en  definitiva  la  división  del  imperio  en  dos. 

Si  Valentiniano  era  ferviente  ortodoxo,  su  hermano  era  furi- 
bundo arryano.  De  suerte  que  á  las  persecuciones,  en  un  senti- 
do, llevadas  á  cabo  en  el  imperio  de  Occidente,  sucedían  otras, 
en  sentido  contrario,  en  el  Oriente;  y  solo  para  aumentar  las 
desdichas  de  la  época  estuvieron  de  acuerdo  los  dos  en  perseguir 
la  magia  y  la  hechicería:  álos  soñados  milagros  délos  unos,  cor- 
respondían los  imaginarios  encantamientos  de  los  otros.  Y  como 
los  dos  hermanos  eran  iguales  en  crueldad,  en  una  y  otra  parte, 
en  uno  y  otro  imperio,    I03  pobres   diablos  de  encantadores  y 
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hechiceros  llenaron  las  cárceles,  ensangrentaron  los  suplicios  y 
alimentaron  abundantemente  las  fieras,  y  entre  estas  á  dos  osas 
que  Valentiniano  se  complacia  en  hacer  dormir  en  su  habita- 
ción. ¿Cómo  entenderia  la  fe  aquel  ardiente  partidario  de  una 
religión  de  dulzura  y  humanidad?  Esta  clase  de  contradicciones, 
si  bien  muy  propias  de  aquellos  tiempos,  tampoco  escasean  en 
los  actuales,  y  sin  embargo,  no  puede  negarse  a  Valentiniano 
una  razón  clara  y  gran  interés  por  las  provincias  que  adminis- 
traba. Este  hombre,  que  tenia  por  compañeras  dos  fieras,  esta- 
bleció en  Roma  médicos  gratuitos  para  los  pobres;  un  dia  orde- 
naba á  los  lictores  que  le  llevaran  las  cabezas  do  tres  magis- 
trados por  provincia,  y  otro  dia  decretaba  que  las  ciudades  del 
imperio  tuviesen  sus  procuradores  ó  defensores  de  oficio;  un  dia 
degollaba  por  capricho  á  magistrados  que  no  conocia,  y  otro  dia 
decretaba  la  creación  de  escuelas  públicas  en  todos  los  dominios 
del  imperio;  un  dia  daba  la  orden  de  que  le  llevaran  carne  hu- 
mana para  alimentar  sus  dignas  compañeras,  y  otro  dia  decre- 
taba que  se  rebajaran  los  impuestos  que  agobiaban  al  pueblo, 
refrenando  con  mano  firme  los  abusos  y  vejaciones  de  los  agen- 
tes del  fisco.  Su  ardiente  celo  religioso  no  fué  bastante  á  hacerle 
olvidar  su  interés  por  la  cosa  pública  ni  á  estorbarle  para  poner 
coto  á  la  avaricia  del  cuerpo  sacerdotal  limitando  el  acrecen- 
tamiento de  sus  riquezas  y  la  alteración  de  órdenes  monásticas. 
Prohibió  en  absoluto  al  clero  aceptar  legados  testamentarios, 
segan  decia  en  su  decreto,  por  el  abuso  que  hacian  de  su  oficio 
con  los  moribundos. 

Con  todas  las  inmensas  ventajas  de  la  nueva  religión  sobre 
la  antigua,  es  lo  cierto  que  los  emperadores  cristianos  no  fueron 
menos  crueles  y  feroces  que  los  partidarios  de  aquella.  Y  esto 
se  explica  si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  muy  importante,  y 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  las  religiones,  tienen  que  amol- 
darse por  espíritu  de  proselitismo  al  estado  de  la  sociedad  en 
que  se  propaga.  Además,  si  la  moral  y  la  religión  se  prestan 
mutuo  apoyo  y  aun  llegan  á  confundirse  cuando  la  primera  do- 
mina por  completo  la  sociedad,  hay  ocasiones  frecuentes  en  que 
se  separan  y  aun  se  combaten.  No  debe  perderse  de  vista  tam- 
poco que,  por  condiciones  de  pueblos  y  de  individuos  y  por  ra- 
zones que  hoy  dan  la  ciencia,  y  cuyo  análisis  corresponde  á  otro 
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lugar,  hay  muchos  partidarios  sinceros  y  fervientes  de  una  re  - 
ligion  que,  no  alcanzando  á  estudiar  y  comprender  toda  la  su- 
blime moral  que  encierra,  sin  cuidarse  para  nada  del  fondo, 
dan  toda  la  importancia  á  los  signos  exteriores. 

Los  bárbaros,  que  ya  en  tiempo  de  Constantino  habian  en- 
trado á  formar  parte  del  ejército  romano,  aprendiendo  de  él  la 
táctica  y  manera  de  combatir,  conocieron  perfectamente  su  de- 
bilidad. Y  como  los  romanos,  lo  mismo  que  las  provincias,  habian 
llegado  á  repugnar  el  servicio  de  las  armas ,  de  ahora  en  ade- 
lante unos  bárbaros  atacarán  al  imperio  y  otros  lo  defenderán. 
Así,  cuando  Valentiniano  se  ve  obligado  á  combatir  los  alema- 
nas que  habian  invadido  las  Gálias,  los  borgoñones  y  los  vánda- 
los, enemigos  de  aquellos,  le  proporcionan  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres  para  combatirlos.  Pero  habia  llegado  para  el  impe- 
rio el  cumplimiento  del  proverbio  español  "del  árbol  caido  to- 
dos hacen  leña."  A  la  sazón  que  estos  bárbaros  combatian  entre 
sí,  r.tacando  unos,  defendiendo  otros  al  imperio,  los  francos  y 
sajones  invaden  las  costas  de  la  Gália,  mientras  que  los  pictos  y 
los  scotos  (hoy  escoceses),  de  la  familia  céltica,  invaden  la  Bre- 
taña, llevando  todo  á  sangre  y  fuego.  Parecía  llegado  el  último 
momento  del  imperio  de  Occidente;  pero  el  español  Teodosio  se 
pone  al  frente  de  las  legiones,  restablece  en  ellas  el  orden  y  la 
disciplina,  las  lleva  á  combatir  á  aquellos  pictos  y  scobos  á  quie- 
nes tanto  temia;  consigue  que  la  táctica  triunfe  de  tan  rudos 
adversarios,  y  los  persigue  hasta  el  interior  de  Caledonia.  Cuan- 
do habia  dejado  sosegada  la  Bretaña ,  se  sublevan  los  africanos 
y  nombran  un  emperador.  Vuela  ei  altivo  español  al  África, 
vence  á  los  sublevados,  y  obliga  á  suicidarse  al  electo  augusto. 
El  libertador  de  la  Bretaña  y  del  África  recuerda  los  buenos 
tiempos  en  que  España  producía  caudillos  como  Trajano;  confiesa 
con  viril  y  honrada  energía  su  creencia  en  la  buena  nueva,  y, 
como  premio  á  sus  talentos  militares,  á  su  valor  y  servicios 
prestados,  es  decapitado  en  Cartago,  haciéndose  bautizar  antes 
de  pagar  con  su  cabeza  las  deudas  que  hacia  él  tenia  el  imperio 
de  Occidente. 

I  Libres  las  Galias,  pacificada  la  Bretaña  y  el  África,  anados 
y  sar matas  se  echan  sobre  la  Iliria.  Corre  Valentiniano  á  com- 
batirlos, y  en  una  audiencia  que  concede  á  tan  incómodos  hués- 
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pedes,  muere  repentinamente.  Le  suceden  sus  dos  hijos  Gracia- 
no y  Valentiniano,  y  aunque  se  repartieron  el  imperio  de  Occi- 
dente, gobernó  solo  el  primero.  Aprovechando  la  ocasión,    los. 
godos,    que  habian  estado   tranquilos  desde   Constantino   que, 
como  sabemos,  les  habia  admitido  en   el  ejército,  siguieron,  en 
su  inmensa  mayoría,  ocupando  los  países  inmediatos  al  Danubio, 
que  era  la  barrera  que  los  separaba  del   imperio.  Estaban  estos 
divididos  en  ostrogodos  y  visigodos.   Mas  otros  nuevos  compe- 
tidores aparecen  en  campaña.  Los  hunos  dejan  sus  bosques   y 
emprenden  su  viaje   hacia  el  imperio  de  Roma;   encuentran  los 
alanos  que  les  disputan   el  paso,  pero  inútilmente,  porque  son 
derrotados  y  se  dividen.  La  mayoría  se  somete  al  pueblo  vence- 
dor y  la  minoría  se  refugia  en  las  concavidades  del  Cáucaso,  don- 
de conservó  su  independencia.  Intentan  los  ostrogodos  oponer- 
se á  aquellos  hombres  que  descendían  de  la  Tartaria,  y  sufren 
la  misma  suerte  que  los  alanos.  Los  visigodos,  con  mejor  acuer- 
do, evitan  el  combate  con  los   recien  venidos,  que  estaban  con 
estos,  respecto  á  cultura,  en  la  misma  relación  que  ellos  con  el 
imperio  romano,  y  piden  al  emperador  que  les  dejara  establecer- 
se en  la  orilla  derecha  del  Danubio.   El  célebre  obispo  Ulfila, 
que  habia  convertido  al  arrianismo  a  los  godos,  y  que  puede  de- 
cirse fué  el  que  creó  la  lengua  gótica,  al  menos  como  idioma  es- 
crito, sirvió  de  intermediario  con  el  emperador  Valente.  Acce- 
dió éste  gustoso  á  recibir  aquellos  huéspedes  que  pedían  campos 
para  cultivar,  ofreciendo  defender  el  imperio;  pero,  como  pren- 
da de  seguridad,  pidió  que  le  entregaran  sus  armas  y  sus  hijos- 
La  codicia  y  la  corrupción  de  los  oficiales  romanos  encargados 
de  presenciar  el  desembarque  y  de  hacer  cumplir  las  condiciones 
estipuladas,  dejaron  á  los  godos  sus  armas,  y  la  avaricia  de  es- 
tos mismos  oficiales  convirtió  una  cláusula  del  contrato  en  un 
motivo  de  guerra.  Estipulábase  que  los  romanos  suministrarían 
víveres  á  los  godos  pagándolos  éstos;  pero  de  tal  manera  se  con- 
dujeron los  generales  del  impario  que  los  recursos  de  los  godos 
hubieron  de  concluirse  al  poco  tiempo,  hasta  tal   punto,  que  jiq 
teniendo  dinero  ni  esclavos  que  dar,  vendían  por   un  pan  á  s  as 
propias  mujeres.  Tal  situación  era  insostenible:  los  combustibles 
estaban  hacinados,  sólo  faltaba  una  chispa  para  provocar  el  in- 
cendio. Esta  saltó,  y  fué  una  pequeña   riña  entre  soldados  ro- 
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manos  y  godos.  Empuñan  éstos  las  armas,  y  á  su  frente  se  colo- 
can sus  caudillos.  El  general  romano  reúne  las  legiones,  trábase 
una  campal  batalla  y  quedan  derrotados  y  deshechos.  Enorgu- 
llecidos por  esta  victoria  los  bárbaros,  marchan  sobre  Andrino- 
polis,  llevando  á  sangre  y  fuego  la  Tracia. 

Valente  parte  á  toda  prisa  para  salirles  al  encuentro  y  pide 
socorro  al  emperador  de  Occidente.  Encuéntranse  los  ejércitos 
no  lejos  de  Andrinópolis,  y  eligen  por  campo  de  batalla  una 
llanura.  Las  legiones  romanas  no  pueden  resistir  á  la  caballería 
goda  y  son  completamente  desechas.  Valente  pelea  como  un  bi- 
zarro soldado;  pero  herido  por  una  flecha,  y  retirado  a  su  tien- 
da, la  que  después  de  la  derrota  los  godos  prenden  fuego ,  el 
emperador  muere  quemado.  Ufanos  coa  esta  victoria  se  dirigen 
sobre  Andrinópolis,  que  creian  una  empresa  fácil;  pero  encuen- 
tran más  resistencia  de  la  que  habian  esperado  y  se  contentan 
con  asolar  el  país.  Aquí  fué  el  primer  encuentro  de  dos  razas 
que  tan  directamente  habian  de  influir  en  la  suerte  de  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Un  tercio  del  ejército  romano  pereció  en  la  ba- 
talla; pero  los  árabes,  al  servicio  de  Valente,  acometen  á  los 
godos  donde  quiera  que  los  encuentran,  y  les  producen  el  mis- 
mo terror  que  ellos  habian  infundido  á  las  legiones  romanas. 
Graciano,  que  no  habia  podido  prestar  á  su  tio  el  auxilio  que 
este  le  pidiera  por  hallarse  ocupado  en  defender  á  las  Gálias  de 
los  bárbaros  de  la  Germania,  al  tener  noticia  del  desastre  de 
Andrinópolis,  imposibilitado  como  estaba  de  enviar  un  ejército 
al  Oriente,  cree  que  sólo  hay  un  hombre  en  el  imperio  capaz  de 
salvar  aquella  situación  desesperada,  y  era  el  español  Teodosio, 
hijo  del  que  habia  sido  muerto  en  Cartago  y  que  vivia  retirado 
de  la  vida  pública  desde  la  muerte  de  aquél,  á  las  órdenes  del 
cual  habia  servido  y  alcanzado  gran  prestigio  por  su  valor  y 
condiciones  militares.  Graciano  le  llama;  lo  proclama  empera- 
dor de  Oriente  al  frente  de  las  tropas  y  agrega  á  aquellos  do- 
minios la  Dacia  y  la  Macedonia. 

No  sólo  los  godos  habian  descubierto  la  debilidad  de  las 
tropas  del  imperio,  sino  que  las  manifestaban  el  más  profundo 
desprecio.  Por  lo  que  á  mí  hace,  decia  un  caudillo  de  los  bár- 
baros, estoy  cansado  de  matar,  y  lo  que  me  admira  es  que  un 
puehlo  tan  débil  que  huye  siempre  delante  de  mí,  se  atreva  á 


IBÉRICO.  '  297 

disputarme  todavía  la  posesión  de  las  provincias  y  sus  tesoros. 
Mermados  y  abatidos  se  hallaban  los  ejércitos  de  Roma,  pero  no 
desanimó  esto  al  español  Teodosio:  reorganiza  su  escaso  ejército 
y  establece  en  él  la  disciplina.  No  olvidó  tampoco,  que  habia 
nacido  entre  las  tropas  ligeras  españolas;  hace  una  guerra  de  es- 
caramuzas y  sorpresas,  y  cuando  cree  á  sus  soldados  en  disposi- 
ción de  acometer  á  los  bárbaros,  les  presenta  batalla  campal  y  los 
derrota.  Si  fué  valiente  caudillo  no  fué  menos  político  hábil;  pero 
aquel  golpe  de  sagacidad  política,  que  tanto  servia  á  sus  planes, 
más  tarde  habia  de  pagarlos  muy  caro  el  imperio.  No  omite  aga- 
sajo de  ninguna  especie  para  atraer  los  bárbaros á su  partido:  es- 
tos se  comprometen  á  guardar  los  pasos  del  Danubio,  y  Teodosio 
incorpora  cuarenta  mil  de  aquellos  en  los  ejércitos  del  imperio; 
es  decir,  que  los  bárbaros  que  querían  apoderarse  de  éste  son 
los  encargados  de  guardarle.  Más  tarde  esto  dará  sus  resulta- 
dos. Hablando  con  propiedad,  los  godos  no  invadieron  el  impe- 
rio: fueron  unos  soldados  sublevados  que  se  lo  repartieron  cuan- 
do consideraron  oportuna  la  ocasión. 

Mientras  en  Oriente  hace  Teodosio  respetar  las  armas  del 
imperio,  se  disputan  el  de  Occidente  Máximo,  Graciano  y  Va- 
lentiniano. Por  intercesión  del  obispo  de  Milán  se  establece  una 
paz,  ó  mejor  dicho,  una  tregua,  entre  los  pretendientes.  Máxi- 
mo la  rompe,  y  Teodosio,  á  instancia  de  Valentiniano,  inter- 
viene, derrota  á  aquél  en  la  Panonia  y  lo  hace  decapitar.  El 
franco  Arbogasto  sigue  con  Valentiniano  la  misma  conducta  que 
más  tarde  habia  de  imitaren  Francia  el  alcaide  del  palacio  de  los 
Merovingios,  Pepino  el  Breve:  manda  en  su  nombre  y  cuando  le 
parece  se  quita  la  máscara,  lo  ahoga  una  noche  en  su  propio  le- 
cho y  pone  en  su  lugar  á  Eugenio,  profesor  de  retórica.  Teo- 
dosio quiere  vengar  á  su  cuñado,  pasa  los  Alpes  Julianos  y  viene 
á  encontrar  en  Italia  el  ejército  mandado  por  Arbogasto.  En  uno 
de  los  campos  luchan  francos  y  germanos,  y  en  el  otro  hunos  y 
godos.  De  manera  que  ya  no  se  disputan  el  imperio  los  romanos, 
sino  los  bárbaros.  La  victoria  favorece  á  Teodosio:  Eugenio  cae 
prisionero  y  paga  con  su  vida  el  haber  cambiado  la  cátedra  de 
retórica  por  el  solio  imperial.  El  protector  de  Eugenio  se  suici- 
da y  Teodosio  queda  dueño  de  los  dos  imperios.  Este  legó  su 
nombre  á  la  posteridad,  uo  sólo  como  gran  caudillo,  sino  tam- 
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bien  como  legislador,  y,  lo  que  no  es  tan  de  aplaudir,  como  per- 
seguidor de  los  partidarios  de  la  antigua  creencia.  Como  uno  de 
los  hombres  de  importancia  de  aquellos  tiempos,  estaba  lleno  de 
contradicciones:  al  lado  de  leyes  dignas  de  aplauso  hay  actos  de 
ferocidad;  era  ferviente  ortodoxo  y,  separándose  de  la  costum- 
bre, se  hizo  bautizar  antes  de  emprender  la  campaña  contra  los 
godos;  publicó  edictos  en  favor  de  la  religión  católica  y,  victo- 
rioso de  los  godos,  persiguió  en  Constantinopla  el  arryanismo  y 
ordenó  á  Demonio,  patriarca,  que  reconociese  el  símbolo  de  Ni- 
cea  ó  que  cediese  Santa  Sofía  y  las  demás  iglesias  á  los  sacerdotes 
ortodoxos.  Mientras  que  Teodosio  obraba  de  esta  manera  en  el 
Oriente,  el  ambicioso  Máximo  tiene  la  triste  gloria  de  inaugu- 
rar en  las  Galias  y  en  España  una  persecución  sangrienta  con- 
tra los  herejes.  Plisciliano,  natural  de  Córdoba  y  obispo  de  Avi- 
la, hombre  de  elocuencia  y  de  saber,  según  afirman  sus  propios 
adversarios,  tiene  la  desgracia  de  disentir  del  símbolo  de  Nicea 
y  propagar  una  heregía.  Máximo  le  hace  pagar  con  su  cabeza  el 
delito  de  estas  predicaciones,  y  lo  mismo  acontece  con  otros  sa- 
cerdotes y  una  viuda  que  habian  aceptado  las  doctrinas  Plisci- 
linistas.  Martin  de  Tours  y  Ambrosio  de  Milán  cumplen  dig- 
namente con  su  deber  censurando  la  bárbara  conducta  de  derra- 
mar sangre  humana  por  cuestiones  religiosas.  San  Ambrosio  fué 
más  lejos:  con  la  energía  digna  de  un  ciudadano  de  los  mejores 
tiempos  de  la  república  y  con  la  firmeza  propia  de  un  prelado 
con  sinceras  creencias,  se  niega  á  tener  ninguna  clase  de  comu- 
nicaciones con  Máximo.  Tampoco  le  arredró  el  poder  de  Teodo- 
sio. Dio  éste  la  orden,  á  consecuencia  de  un  mobin  que  tuvo  lu- 
gar entre  Salónica,  de  que  fuesen  esterminados  todos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  y  solo  la  revocó  cuando  los  soldados  bárbaros, 
obedeciendo  su  mandato,  se  habian  hartado  de  degollar  gente  in- 
defensa. Llegado  que  hubo  este  acto  de  ferocidad  á  noticia  del 
ilustre  obispo,  escribió  una  carta  al  emperador,  en  la  cual  le 
decia  que,  si  no  le  era  posible  celebrar  el  oficio  divino  en  la  pre- 
sencia de  un  hombre  manchado  con  la  muerte  de  un  solo  indi- 
viduo, más  imposible  le  seria  verificarlo  delante  del  emperador, 
sobre  cuya  conciencia  pesaba  la  sangre  de  tantas  víctimas.  Teo- 
dosio pidió  ser  admitido  en  la  Iglesia  y  Ambrosio  se  negó  á  reci- 
birlo hasta  que  sufriera  la  penitencia   de  esperar  á  la  puerta, 
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manifestando  su  arrepentimiento;  siendo  al  fin  declarado  absuel- 
to  é  introducido  en  aquella  por  un  sacerdote. 

Esta  acción,  que  honra  mucho  el  celo  de  San  Ambrosio,  pue- 
de apreciarse  de  muy  distintas  maneras,  según  el  aspecto  bajo 
el  cual  se  mire.  Si  enaltece  sobremanera  la  moral  de  una  reli- 
gión que  así  condena  el  crimen  en  la  cabeza  del  emperador  como 
en  la  del  mendigo,  puede  mirársela  por  el  lado  puramente  so- 
cial como  una  manifestación  de  las  tendencias  teocráticas  al  do- 
minio absoluto,  lo  mismo  sobre  los  reyes  que  sobre  los  pueblos. 
Si  la  moral  religiosa  queda  satisfecha  con  el  arrepentimiento  y 
considera  el  pecado  como  no  ocurrido,  otra  moral  más  profana, 
pero  más  severa,  no  puede  admitir  semejante  teoría,  que  lleva- 
ría directamente  á  negar  >la  responsabilidad  que  debe  pesar  so- 
bre los  actos  de  todo  hombre. 

Lo' anteriormente  anunciado,  referente  á  la  conducta  de  la 
nueva  religión  cuando  dispusiera  del  poder,  empieza  á  verifi- 
carse. Lo  hecho  por  Constantino  comienza  á  dar  sus  frutos:  nos 
encontramos  ya  lejos  de  aquellos  adictos  suyos  y  de  Juliano,  que 
tanto  respeto  á  la  conciencia  humana  manifestaban.  Teodosio 
decia  en  su  decre&o,  proscribiendo  las  antiguas  creencias:  "Pro- 
nhibimos  á  nuestros  subditos,  magistrados  ó  ciudadanos,  desde 
nía  primera  hasta  la  última  clase,  inmolar  víctima  alguna  ino- 
ncente  en  honor  de  un  ídolo  inanimado.  Prohibimos  los  sacrifi- 
ncios  de  la  adivinación  por  las  entrañas  de  las  víctimas. h  No  se 
contentó  con  estoy  sometió  al  Senado  la  siguiente  cuestión:  ¿Qué 
dios  deben  adorar  los  romanos,  á  Cristo  ó  Júpiter?  Defendía  la 
causa  del  primero  San  Ambrosio;  la  del  segundo  el  prefecto  Sim- 
maco.  Después  de  grandes  rasgos  de  elocuencia  por  una  y  otra 
parte,  se  sometió  la  pregunta  á  votación:  la  causa  de  Júpiter 
quedó  en  minoría.  ¡Que  causas  de  tanta  importancia  y  trascen- 
dencia ¡se  hayan  decidido  por  la  mayoría  de  un  Senado,  cuya 
independencia  conocemos!  Juzgado  con  el  criterio  de  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  hace  poco  honor  á  la  sabiduría  humana. 
¿Qué  hubiera  opinado  aquella  mayoría,  si  las  creencias  religio- 
sas de  Teodosio  hubiesen  sido  contrarias  á  las  que  sustentaba? 
Pero  no  pidamos  á  los  tiempos  lo  que  no  les  pertenece.  La  mar- 
cha del  progreso  y  de  la  civilización  es  lenta,  y  esa  clase  de 
aberraciones,  por  extrañas  que  nos  parezcan,  no  fueron  por  eso 
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menos  fatales  ni  necesarias   para  el  progreso   de    los    pueblos. 

Fué  el  emperador  español  un  hombre  notable  como  guerre- 
ro, cábele  no  poca  gloria  de  haber  conseguido  el  que  se  respeta- 
se la  integridad  del  imperio  y  dejarle  incólume  á  su  muerte. 
Como  legislador  civil  dictó  muchas  leyes,  siendo  de  todos  cono- 
cido lo  que  se  ha  llamado  el  Código  Teodosiano.  Varias  de  ellas, 
habida  consideración  a  los  tiempos,  hacen  honor  á  Teodosio  ó  á 
los  jurisconsultos  que  lo  aconsejaban,  hasta  tal  punto  que,  aun 
en  el  dia,  no  estarian  fuera  de  lugar  las  siguientes  palabras  de 
uno  de  sus  decretos:  '«en  cuanto  a  los  que  se  hallan  detenidos  en 
nías  cárceles,  ordenamos  que  no  se  omita  medio  para  apresurar 
nía  libertad  de  los  inocentes,  y  que  no  se  cometa  la  injusticia 
nde  prolongar  la  detención  de  los  culpables,  lo  cual  seria  agra- 
uvar  su  pena.  A  los  carceleros  y  otros  agentes  de  la  justicia  que 
use  propasen  á  violencias  ó  extorsiones  contra  los  presos,  quere- 
nmos  que  se  les  imponga  las  penas  más  severas.  Los  administra 
ndores  de  las  casas  de  detención  que  no  presenten  cada  mes  un 
nestado  exacto  de  los  presos  con  expresión  de  su  edad,  natura- 
leza de  su  delito  y  duraciou  de  la  pena  á  que  cada  uno  está 
ncondenado,  quedan  obligados  á  pagar  á  nuestro  Tesoro  una 
iimulta  de  veinte  libras  de  oro,  y  al  juez  que  por  negligencia 
ii condenase  un  preso  pagará  una  multa  de  diez  libras  de  oro  sin 
nremision.il 

A  propósito  hemos  copiado  las  anteriores  palabras  escritas 
hace  quince  siglos  porque,  como  ya  hemos  dicho,  bien  pudiera 
aplicárseles  á  los  mismos  dias  en  que  esto  escribimos.  La  admi- 
nistración de  justicia  en  todas  |las  naciones  de  Europa,  y  muy 
especialmente  en  la  nuestra,  es  una  de  las  que  con  más  urgencia 
reclama  reformas  bien  meditadas  y  radicales;  y  sin  embargo, 
bien  podemos  asegurar  que  serán  de  las  últimas  en  llevarse  á 
efecto. 

Tal  es  la  fuerza  de  la  rutina  y  la  tenacidad  con  que  las  cor- 
poraciones defieaden  sus  intereses  y  privilegios.  El  conjunto  de 
los  ciudadanos  ó  de  los  hombres  que  más  sacrificios  están  dis- 
puestos á  hacer  por  los  derechos  políticos,  que  son  en  definitiva 
una  garantía  de  los  demás,  apenas  invocan  ó  recuerdan  las  re- 
formas á  que  aludimos;  y,  sin  embargo,  de  la  administración  de 
justicia  dependen  su  vida,  su  fortuna  y,  lo  que  es  más,  su  hon- 
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ra.  No  e3  este  el  momento  de  discutir  con  alguna  detención  este 
asunto;  pero   permitido    nos   ha  de   ser  apuntar  sólo  estas  dos 
ideas.  Primera,  uno  de  los  miembros  de  las  diferentes  gerarquías 
que  constituyen  la  magistratura  de  un  país,  amovible  ó  inamo- 
vible en  su  puesto,  pero  debiendo  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  su  nombramiento  más  al   favor  que  á  los  méritos  relevan- 
tes que  no   siempre    haya   demostrado    poseer,    tiene  sobre  los 
ciudadanos  en    determinadas  ocasiones  una  autoridad  tal,  que 
está  lejos  de  disfrutar  el  emperador  de  Rusia  con  el  inferior  de 
sus  subditos.  Y  si  á  esto  se  añade  que  no  en  pocos  casos  queda  á 
su  arbitrio  la  interpretación  de  las    leyes,  sin  que  para  ello  in- 
tervenga la  representación  de    la  justicia   social  y  la  influencia 
de  la  opinión  pública  para  apreciar   la  manera  como  los  hechos 
se  han  verificado,  si  se  trata  de  lo  criminal,  la  infinidad  de  fór- 
mulas y  entorpecimientos  cuando  se  trata  de  lo  civil;  y  que  en 
todos  casos,  ó  por  lo  menos    en   su   inmensa   mayoría,  tiene  que 
juzgar  por  leyes  hechas    en  épocas  •  anteriores,  en  las  cuales  la 
moral  y  el  derecho  se  veian  bajo  puntos  de  vista  muy  distintos; 
se  comprenderá  la  inmensidad  de  este  poder.    Ciertamente  pro- 
duce admiración  que  los   ciudadanos   miren  con  descuido,  si  no 
con  indiferencia,  tan  trascendental  asunto.  Segunda,  lasleyesde 
todos  los  países,  antiguas  y  modernas,  al  menos   desde  que  las 
sociedades  tuvieron  un  cierto  grado   de  civilización,   reconocen 
el  derecho  de  la  legítima   defensa.  Pues,  sin  embargo,  por  una 
especie  de  proteccionismo  á  clases  que  no  lo  necesitan,  porque, 
seguramente,  ni  hay  que  esforzarse  para   aumentar  su  número, 
ni  carece  de  inconvenientes  el  que  éste  sea  tan  excesivo;  cuan- 
do un  hombre  se  ve  precisado  á  defender  ante  los  tribunales  su 
hacienda,  su  honra,    su  propia  vida,  no  le  es  permitido  la  más 
elemental  de  las  libertades,    que   consiste  el  ser  el  defensor,  si 
bien  le  place,  de  sus  propios  intereses  y  personalidad. 

Y  aunque  se  crea  con  una  grandísima  aptitud,  y  aunque 
esté  penetrado  de  las  razones  que  militan  en  su  apoyo  de  una 
manera  tal,  que  le  sea  muy  difícil  llevar  el  mismo  conven** 
cimiento  á  un  tercero,  no  hay  remedio:  la  ley  es  inflexible;  ha 
de  nombrar  forzosamente  un  abogado  y  un  procurador,  bajo  el 
peregrino  pretesto  de  que  en  la  gran  mayoría  de  casos  no  sa- 
bría hacer  su  propia  defensa.  ¡Como  si  no  bastara  el  interés  pro* 
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pió  y  hubiese  que  buscar  en  el  ageno  las  mayores  seguridades 
de  éxito!  Ninguna  ley  ordena  al  enfermo  que  llame  al  médico, 
que  luche  solo  con  la  enfermedad,  que  se  cure  ose  muera  de  la 
manera  que  tenga  por  conveniente;  y,  sin  embargo,  se  trata  de 
la  propia  vida  del  individuo.  Pero  esto  no  es  más  que  una  de 
las  innumerables  contradicciones  que  se  encuentran  á  cada  paso 
en  la  sociedad.  Tampoco  hemos  podido  comprender  nunca  la  opo- 
sición queá  la  libre  defensa  hacen  las  dos  respetables  clases  an- 
tes aludidas.  Pues  qué,  si  hoy  mismo  se  estableciera,  ¿dejaría  por 
eso  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  de  encargar  la  gestión 
de  sus  intereses  á  las*  personas  que  creyera  más  idóneas?  Y  si  tal 
habia  de  suceder,  no  comprendemos  el  interés  de  clase  que  re- 
sultara realmente  lastimado. 

Si  como  guerrero  y  legislador,  la  justicia  exige  confesar  que 
Teodoseo  fué  uno  de  los  jefes  más  notables  que  tuvo  el  decayen- 
te imperio,  la  política  y  los  fueros  de  la  conciencia  no  pueden 
menos  de  hacerle  graves  cargos.  La  política,  por  haber  dado 
una  fuerza  decisiva  en  el  ejército  a  aquellos  bárbaros  conocidos 
con  el  nombre  de  godos,  que  tantas  veces,  con  fortuna  varia, 
habían  atacado  la  integridad  del  imperio,  teniendo  á  su  cabeza 
sus  propios  caudillos  con  el  nombre  de  reyes,  y  que  solo  habían 
tle  respetar  lo  pactado  mientras  estuvieran  sujetos  por  el  brazo 
de  hierro  y  las  victorias  de  Teodoseo.  Y  por  loque  hace  relación 
á  la  ciencia,  ésta  no  puede  menos  de  protestar  enérgicamente 
contra  los  actos  de  tiranía  ó  intolerancia  que,  movido  por  un 
excesivo  celo  ortodoxo,  hizo  ejecutar  contra  los  que  no  profe- 
saban sus  crencias. 

Como  si  el  Occidente  no  quisiese  quedarse  atrás  del  Oriente, 
respecto  á  imponer  por  la  fuerza  á  los  demás  hombres  la  fé  re- 
ligiosa que  tenían  los  amos  de  la  sociedad,  aquel  célebre  Máxi- 
mo, de  que  ya  hemos  hablado,  y  que  tuvo  la  triste  gloria  de  ser 
el  primer  inaugurador  del  derramamiento  de  sangre  humana, 
por  cuestión  de  sectas  ó  disidencias  dentro  de  la  religión  cris- 
tiana, tuvo  la  no  menos  nefausta  de  ser  el  primero  que  intentó 
establecer  en  España  la  Inquisición,  si  bien  con  otro  nombre. 
La  muerte  de  Plisciliano  y  sus  compañeros  mártires  fué,  como 
acontecer  suele,  infructuosa;  y  los  partidarios  que  tenia  su  doc- 
trina, ya  sacerdotes,  ya  prelados,  no  desmayaron  por  eso;  antes 
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bien  siguieron  propagando  sus  ideas  con  fe  y  entusiasmo ,  lle- 
vando esto  consigo  las  divisiones  consiguientes  en  la  Iglesia  es- 
pañola. Viendo  Máximo  que  las  persecuciones  no  bastaban  para 
concluir  con  aquellos  propagandistas  entusiastas,  determinó 
mandar  á  España  comisionados  especiales  con  el  nombre  de  pes- 
quisidores para  que  se  informaran  secretamente  de  los  que  prac- 
ticaban en  público  y  en  secreto  la  liturgia  ó  ceremonia  de  la 
secta  disidente.  Tan  desatentada  medida,  que  más  tarde  habia 
de  reproducirse  en  otra  forma,  y  tantos  daños  habia  de  causar 
á  la  civilización ,  y  especialmente  á  España ,  no  se  llevó  a  la 
práctica  gracias  á  los  esfuerzos,  tan  humanitarios  como  honra- 
dos, del  ilustre  prelado  Marbin  de  Tours. 

Al  descender  á  la  tumba  Teodosio  dejó  dos  hijos  indignos 
de  tal  padre:  Arcadio  y  Honorio,  emperador  de  Oriente  el  pri- 
mero, y  el  segundo,  tan  menguado  como  imbécil,  de  Occidente. 
Con  Honorio  puede  decirse  que  terminó  este  último  imperio:  El 
otro  sobrevivió  próximamente  diez  siglos.  Oon  él,  sino  concluyó 
la  civilización  romana  en  España,  ésta  dejó  de  ser  una  provin- 
cia. Empieza  aquí  una  de  las  contradicciones  en  que  tanto  abun- 
da nuestra  historia:  la  península^  ibérica,  que  tal  grado  de  pros- 
peridad relativa  habia  alcanzado,  entiaba  en  una  época  de  de- 
cadencia inconcebible. 

Si  nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  pensábamos  en  hacer 
una  ligera  reseña  del  imperio  romano,  es  porque  lo  hace  indis- 
pensable el  plan  que  nos  hemos  propuesto  para  explicar  las 
grandezas  y  decadencias,  la  suerte  pasada  y  presente  y  lo  que 
para  el  futuro  puede  preverse  relativo  al  Imperio  Ibérico.  Son 
los  datos  indispensables  que  el  geómetra  necesita  plantear  en 
ecuación  si  ha  de  llegar  á  descubrir  la  ley  que  se  propone. 

Manuel  Becerra. 
( Continuará.) 


Si  FRANCISCO  1  ASÍS  I  LA  POESÍA. 


Bien  se  vé  cuan  distintas  son  entre  sí  las  tres  poesías  atri- 
buidas á  San  Francisco.  In  foco  es  una  tensó,  no  sólo  por  su 
forma,  sino  por  su  carácter  caballeresco  y  apasionado;  abunda 
en  imágenes  atrevidas  y  brillantes  que  subyugan  la  fantasía  y 
encienden  la  mente:  escriba  parece  en  verdad  con  caracteres  de 
llama.  Hasta  la  lanza,  el  broquel,  los  dardos,  el  caballero  que 
se  arma  para  cabalgar  por  los  dominios  de  Cristo,  son  reminis- 
cencias trovadorescas;  y  la  arrebatadora  energía,  el  brillo  y 
abundancia  de  la  vena  poética  que  fluye  en  In  foco,  contrastan 
con  la  sobria  concisión  de  Frate  solé.  Amor  di  caritate,  con  ca- 
recer del  ímpetu  y  colorido  extraordinario  de  In  foco,  es  más 
perfecta,  rica  y  acabada  obra  de  arte;  al  par  que  corrección  de 
la  forma,  atesora  profundidad  y  elevación  de  pensamiento:  no 
es  posible  análisis  más  detenido,  ahincado  y  hondo,  de  un  alma 
apasionada,  ni  exposición  más  hermosa  de  los  conceptos  de  la 
mística,  ni  diálogo  más  elocuente  entre  el  alma  y  Dios.  No  es 
la  tranquilidad  estática  de  la  unión:  es  el  ansia  insaciable  de  la 
posesión  y  del  goce,  un  alboroto  de  afectos  que  sujeta  la  rienda 
de  oro  de  la  rima:  son  las  frases  vehementes  y  persuasivas  del 
amor  humano,  sublimadas  á  declarar  los  más  arcanos  anhelos 
del  divino.  En  tan  largo  poema  no  se  abate  jamás  la  inspira- 
ción. Divídese  en  estrofas  de  diez  versos,  de  artificio  métrico 
primoroso;  mas  el  corazón  que  siente  y  la  mente  que  rige  aún 
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son  superiores  en  este  caso  al  arte  que  aliña.  Con  razón  aplica 
un  biógrafo  de  San  Francisco  (1)  á  Amor  de  caritate  lo  que  San 
Bernardino  de  Sena  dijo  del  Cantar  de  los  cantares.  "Es  el  amor 
quien  canta  en  este  cántico,  y  si  alguno  quisiese  comprenderle, 
fuerza  será  que  ame.  El  que  no  ame,  en  balde  oirá  este  cántico 
de  amor:  no  puede  un  alma,  fria  entender  sus  cláusulas  ardien- 
tes: bárbaro  y  estraño  es  su  idioma  para  los  que  no  aman:  hiére- 
les el  oído  como  vano  y  estéril  son  (2).  n 

Ahora  bien:  ¿es  admisible,  sin  incurrir  en  ligereza  crítica,  que 
poesías  tan  diversas  entre  sí,  como  las  que  quedan  trasladadas 
ó  extractadas,  sean  obra  de  un  mismo  autor?  Y  puesto  que  á  un 
solo  autor  se  adjudiquen,  ¿será  San  Francisco  de  Asís? 

Respecto  de  la  primera,  Cántico  del  sol,  parecen  tan  conve- 
nientes los  testimonios, — en  particular  el  desinteresado  y  coe- 
táneo de  Tomás  de  Celano, — que  la  dan  por  obra  de  San  Fran- 
cisco, que  no  es  lícito  albergar  la  duda  más  leve.  Importa  poco 
que  la  primer  mención  expresa  de  tal  poesía  la  haga  Bartolomé 
de  Pisa  en  un  libro  escrito  en  1385,  ciento  sesenta  años  después 
de  la  muerte  del  Santo;  pues  las  palabras  y  señas  de  Celano  se 
refieren  claramente  al  himno,  en  términos  de  no  poderse  apli- 
car sino  á  él.  Por  lo  que  hace  á  In  foco  y  Amor  di  caritate,  con- 
sidero que  la  opinión  de  Ozanam  suelta  las  dificultades  que  ofre- 
ce el  aceptarlas  como  de  San  Francisco.  Piensa  el  autor  de  los 
Poetas  franciscanos  que  ambas  poesías  revelan  en  su  factura  la- 
bor de  mano  más  experta  que  ]as  retocó:  el  tema  es  de  San 
Francisco,  pero  dispuesto,  ordenado  y  quizás  parafraseado  por 
algún  discípulo  competente  en  literatura.  A  este  dictamen  del 
elegante  crítico  puede  agregarse  la  observación  de  que  el  reto- 
que y  arreglo  de  las  poesías  debió  ser  bastante  posterior  á  San 
Francisco,  en  vida  del  cual,  no  habiendo  alcanzado  la  lengua  tal 
perfección,  balbucía  sus  primeras  ingenuas  rimas.  Prueba  de 
que  el  romance  no  ostentaba  en  tiempo  de  San  Francisco  mayor 
pulimento  del  que  le  dio  en  Frate  solé,  y  por  consiguiente,  no 
debe  imputarse  al  escritor  la  rudeza  y  tosquedad  del  habla,  es 
el  hallar  aún  más  imperfecta  y  escabrosa  que  la  suya  la  locu— 


(1)     Chavin  de  Malán. 

0 


(2)     S.  Bernard:  (in  Cant.  Serm.  79.) 

TOMO  LXXXII.  20 
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cion  de  otro  canto  contemporáneo,  compuesto  nada  menos  que 
por  el  poeta  laureado  del  César,  Guillermo  de  Lisciano,  más 
adelante  fray  Pacífico  (1). 

Se  demuestra,  pues,  que  de  tres  poesías  atribuidas  á  San 
Francisco,  sólo  una  puede  (al  menos  en  su  forma  actual),  haber 
sido  escrita  por  él.  Es  dable  que  se  presente  en  algún  monumen- 
to de  literatura  arcaica,  un  fenómeno  como  el  de  la  lamenta- 
cin  de  Jorge  Manrique,  donde  estrofas  enteras  parecen  escritas, 
ayer;  pero  son  azares  inverosímiles  en  un  idioma  que,  literaria- 
mente hablando,  esbá  en  mantillas  y  es  aún  informe  é  incierto  * 
Para  inducirnos  á  creer  que  In  foco  y  Amor  di  caritate,  sean  de 
San  Francisco,  se  aduce  la  autoridad,  ciertamente  poderosa,  de 
San  Bernardino  de  Sena,  que  se  las  atribuye  de  un  modo  termi- 
nante. Si  damos  por  buena  la  solución  de  Ozanam,  no  hay  re- 
paro en  que,  en  efecto,  los  materiales  del  edificio  de  ambas  com- 
posiciones pertenezcan  á  San  Francisco;  pero  la  construcción  á 
algún  fraile  poeta  que  por  humildad  ocultó  su  nombre  tras  el 
del  maestro;  con  lo  cual  pudo  San  Bernardino  de  Sena,  sin  ofen- 
sa déla  verdad,  atribuir  los  cantos  á  su  primer  dueño,  callando 
lo  demás,  ó  por  sabido,  ó  por  deferir  á  la  voluntad  del  arqui- 
tecto mismo.  Indicio  moral  vehementísimo,  en  apoyo  de  este 
parecer,  es  la  viveza  y  color  con  que  In  foco  expresa  lo  que  San 
Francisco  debió  experimentar  al  recibir  los  estigmas  en  la  cum- 
bre del  Sinaí  franciscano,  el  monte  Alvernia,  al  momento  que 
vio  descender  sobre  él  un  serafín  con  seis  alas,  fijo  en  una  cruz, 
que  con  rayos  de  fuego  le  atravesó  manos,  pies  y  costado.  No 
cabe  significar  con  más   fuerza  la  visita  inefable  y  terrible  del 


(1)     He*  aquí  un  trozo  del  canto  á  que  me  refiero,  dedicado  á  celebrar  la 

entrada  de  Enrique  VI,  emperador  de  Germania  y  rey  de  Sicilia,  en  Ascolí: 

In  laude  de  Augusto  Sennor  Enrico  sexto,  Rege  de  Romani,  figlio  de 

Domeñe...  Friderico  Imperatore,  qui  sta  in  ista  civitate  de  Esculo  con  multo 

suo  placeré  et  con  multa  gloria  et  trimpho  de  Civitate. 

Tu  es  illo  valente  Imperatore 

qui  porte  ad  Esculan  gloria  et  triumpho. 

Renové  tu,  sennor,  illu  splendore 

qui  come  tan  ti  solé... 

Multi  Rege  in  ista  á  nui  venenti 

civitate...  prima  de  Piceno...  etc. 

Lancetti:  (Memorie  intorno  ai  Poeti  laureati.) 
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espirita  divino  en  la  transverberacion  misteriosa,  que  en  la 
imagen  de  aquel  hombre  agobiado,  anonadado,  falleciendo  de  de- 
leite, caido  en  tierra,  sin  aliento  y  sin  vida,  partido  el  corazón 
con  el  cuchillo  de  un  placer  más  intenso  que  todos  los  dolores 
imaginables,  abrumado  y  fuera  de  sí  á  puros  goces  que  no  le  ca- 
ben ya  en  el  alma.  Aparte  de  este  eco  de  tan  importante  cir- 
cunstancia en  la  vida  de  San  Francisco,  se  percibe  en  Infoco  el 
carácter  del  aventurero  mancebo  que  sólo  renunció  a  militar  con 
Gualtero  de  Briena  para  hacerse  caballero  andante  del  divino 
amor,  y  que  llama  á  sus  éxtasis  un  paso  de  armas  y  a  sus  deseos 
del  cielo  una  cabalgata  por  los  dominios  de  Cristo.  Amor  di  ca- 
ritate no  refleja  ninguna  época  señalada  en  la  existencia  de  San 
Francisco;  la  idea  fundamental,  un  amoroso  pugilato  entre  Cris- 
to y  el  alma,  es  propia  de  la  mística  franciscana;  pero  la  pro- 
fundidad con  que  se  ventila  el  punto  de  la  recta  ordenación  del 
amor,  parece  que  indica  pensamiento  analítico  y  reflexivo,  fijo 
en  sucesos  posteriores  á  San  Francisco:  disensiones  de  mitigados 
y  zelantes,  controversias  sobre  la  pobreza,  heregías  quietistas. 
Falta  la  sencillez  propia  del  Santo,  y  hay  amplificaciones,  her- 
mosas y  diestramente  introducidas,  y  que,  no  obstante,  semejan 
postizas  en  el  escilo  del  penitente  de  Asís.  En  suma,  Amor  di 
caritate  es  la  poesía  donde  menos  se  destaca  la  personalidad  de 
San  Francisco,  lo  cual  esfuerza  la  sospecha  de  que  la  parafraseó 
otro  poeta  verdadero,  mas  de  distinta  índole,  incapaz  de  encer- 
rar su  vena  copiosa  en  los  limitas  del  tema  propuesto. 

De  todas  suertes,  resulta  que  San  Francisco  de  Asís  fué,  no 
solamente  poeta,  sino  señalador  de  un  nuevo  rumbo  poético, 
fundador  de  una  escuela  fecunda,  lozana,  destinada  á  brotar  in- 
numerables y  floridos  retoños.  No  consideráronla  poesía  los  frai- 
les como  los  trovadores;  donde  ésto^  veian  un  arte,  aquéllos  en- 
contraron vehículo  para  llegar  al  corazón  del  pueblo;  el  trova- 
dor versifica  sediento  de  conquistar  gloria  y  aplauso;  el  fraile 
de  expresar  sus  temores  y  esperanzas,  sus  aspiraciones  y  creen- 
cias, de  conmover  y  corregir:  rima  sus  devotas  ternezas,  sus  al- 
tas contemplaciones,  sus  regalados  arrobos,  las  dramáticas  esce- 
nas de  la  pasión,  los  terrores  del  infierno,  los  premios  del  Pa- 
raíso: moraliza,  enseña,  satiriza,  ahonda  problemas  teológicos, 
suelta  la  rienda  á  sus  afectos,  y,  sin  saberlo,  funda  é   inicia  las 
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mejores  direcciones  de  la  nueva  poesía  italiana,  desde  el  realis- 
mo dantesco  hasta  el  melancólico  lirismo  de  Petrarca,  no  exen- 
to de  sabor  místico  á  despecho  de  su  filiación  provenzal. 

En  dos  ramas  se  dividen  los  poetas  franciscanos:  latinistas  y 
escritores  de  dialecto  vulgar.    Descuento   de  la  pléyade  á  fray 
Pacífico,  el  laureado  cantor,  á  pesar  de  haberlo  incluido  Ozanam, 
y,  á  imitación  de  Ozanam,  cuantos  tocaron  este  asunto;  pero  sin 
razón  plausible,  en  mi  concepto,   como  no  sea  la  de  enriquecer 
con  un  nombre  más  el  catálogo.  Guillermo  de  Lisciano  no  sigue 
la   dirección    poética  que  comienza  con  San   Francisco:  es  un 
trovador  de  la  escuela  de  Sicilia;  entra  en  el  claustro,  y  desde 
entonces  no  se  sabe  que  haya  rimado  cosa  alguna:  á   lo  sumo  se 
cree  que  dividió  en  estrofas  el  cántico  de  Frate  solé,  y  que  com- 
puso la  música  de  ciertos  himnos  piadosos   que  á  coro  entonaba 
el  pueblo.  Por  lo  demás,  es  probable  que  el  nombre  de  Guiller- 
mo de  Lisciano  yaciese  hoy   sepulto    en  el  olvido,    á  no  haber 
tomado  él  justamente  la  resolución  de   enterrarse  en  una  celda. 
Gran  fama  gozó,  sin   embargo,  en  el   siglo:  llamábanle  Rey  de 
los  versos,  y  dícese  que  nadie  le  aventajó  en  canciones  eróticas 
y  en  poesías  galantes  y  libres   (1);  por  lo  cual   el   emperador  le 
coronó  con  gran  pompa,  honor  á  ningún  otro  otorgado.  Aconte- 
ce al  Rey  de  los  versos  lo  que  suele  á  los  trovadores:  célebres  en 
vida  por  sus  trovas,  lo  son  en  la  posteridad  por  su  vida.  ¿Quién 
lee  hoy  á  ninguno  de  aquellos  cantores  tan  encomiados,  sino  el 
erudito,  al    inquirir  I03  orígenes  de    la  literatura  moderna?  Lo 
que  nos  interesa  é  interesará  siempre,  es  Guillen  de  Oabestany 
c  >n  el   corazón  arrancado    por  el  celoso  marido  de  Margarita; 
Rudel  navegando  hacia  Tierra  Santa  en  busca  de  la  condesa  de 
Trípoli,  á  quien  ama  sin  conocerla,  contrayendo  en  la  travesía 
una  enfermedad  mortal,  y  espirando   en  el  júbilo  de  la  primer 
caricia  y  del  anillo  que  su  amada  le  pone  en  el  dedo;  Bernardo 
de  Ventadourn,  expiando  penitente  en  el   Císter  sus  devaneos 
mundanos  y  su  demasiada  fortuna  con    las  damas;  Guillermo  de 


(1)  «Erat  in  Marchia  Anconitana  secularis  quídam  sui  oblitus  et  Dei 
nescius,  qui  se  totum  prostituerat  vanitati.  Vocabatur  nomen  ejus  Rex  Ver- 
suam,  eo  quod  princeps  foret  lasciva  cantantium  et  inventor  secularium  can- 
tionum»...  (Cf.  Wadding.  ad.  ann.  1212  et  1225). 
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Lisciano  desciñéndose  la  coroua  de  laurel  para  calarse  la  capilla 
de  San  Francisco.  Inmortalidad,  no  en  la  literatura,  pero  sí  en 
la  leyenda  y  en   la  historia.  La  verdadera  poesía  que  hoy  nos 
resta  del  que  después  fué  fray  Pacífico,  son  sus  visiones,  cuando 
casualmente  oye  predicar  á  Francisco  de  Asís  en  San  Severino, 
y  vé  el   cuerpo  del  predicador   atravesado  por  dos   espadas  res- 
plandecientes  en  figura  de  cruz,  y  escrita  en  su  frente   la  letra 
Tau,  signo  misterioso  con  que  el  ángel  de  la  profecía  de  Ezequiel 
señala  á  los   que  no  serán  exterminados,  porque  gimen;  y  en  el 
cielo  divisa  el  sitial  de  oro  que  perdió  Satanás  por  su  soberbia, 
reservado  para   el   humildísimo  mendicante,  y    echándose  á  los 
pies  de  Francisco,  le  pide  la  cuerda  y  el  sayal,   y  un  nombre  de 
paz  que  encubriese  la  profana  gloria  del  suyo.  Amen  de  maes- 
tro en  gaya  ciencia,  debió  Pacífico  ser  docto  en  otras  materias, 
cuando  Blanca   de  Castilla   le  eligió   para   educador   del  gran 
príncipe,  con  razón  llamado  el  Marco  Aurelio  del  Cristianismo. 
Entre  los  latinistas  franciscanos  descuella  Tomás  de  Celano, 
autor  del  Dies  irae:   inspiración  tan  grandiosa,    que  aun  hoy, 
que  no  aterra  á  las  multitudes  el  miedo  á  los  castigos  de  ultra- 
tumba, difunde  religioso   pavor  al  resonar  en    las  misas  de  di- 
funtos. Su   imponente  y  vaga  sublimidad  es    perceptible  hasta 
para   los  que  no    saben   latin,    merced   á   especial  combinación 
eufónica,  á  una  relación  musical  del  sonido  de  las  palabras  y  el , 
asunto  de  la  poesía,  por  lo  cual  acertadamente  nota  un  crítico 
ilustre  (1)  que  en  tan  magnífica  secuencia  las  asonancias  y  con- 
sonantes reiteradas  adquieren  singular  majestad. 

Dies  irae,  dies  illa 
solvet  seclum  i  a  favilla, 
teste  David  cum  sybilla  (2) 

No  hay  duda — añade — en  que  cuando  la  frecuente  repetición 
de  estas  sílabas  uniformes  se  apoyaba  en  la  majestuosa  lentitud 
del  canto  gregoriano,  debia  ejercer  gran  imperio  en  las  almas. 
Y  al  emplear  un  poeta  moderno,  Goethe,  este  mismo  canto  como 
recurso  dramático,  instrumento  de  terror  y  remordimiento,  que 


(1)  Villemain  (Tablean  du  moyen  age). 

(2)  El  ser  tan  conocida  la  secuencia  Dies  iroe  me  persuade  á  no  trasla- 
darla  aquí. 
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conturba  la  imaginación  de  una  joven,  muestra  haber  compren- 
dido lo  mucho  que  aumenta  la  emoción  religiosa  el  sonido  de 
aquellas  finales  terribles,  n 

Tomás  de  Celano  fué  uno  de  los  sabios  que  corrieron  atraidos 
al  foco  de  la  naciente  Orden  franciscana  cuando  ésta  se  hubo  ar- 
raigado y  constituido.  En  el  clausuro  no  olvidó  las  letras,  antes 
escribió  lo  que  habia  de  ganarle  duradero  renombre:  la  vida  de 
San  Francisco,  y  las  secuencias  Sanctltatis  nova  signa  y  Dies 
irce;  la- propiedad  de  esta  última  se  le  disputa,  sin  argumentos 
que  basten  á  negarla  (1). 


(1)  Dice  Fr.  Panfilo  de  Magliano  en  su  Storia  de  San  Francesco: 
«En  la  Laurenciana  de  Florencia  existe  un  Misal  franciscano  manuscri- 
to que  ciertamente  es  del  siglo  decimotercio,  porque  falta  en  él  la  fiesta  y 
misa  de  Santa  María  ad  Nives,  mandada  celebrar  á  toda  la  Orden  en  el  Ca- 
pítulo general  de  G-énova,  en  1302.  En  dicho  Misal  no  está  señalada  secuen- 
cia para  ninguna  Misa;  pero  al  final,  y  á  guisa  de  apéndice,  se  encuentran  las 
secuencias  Victimce  Faschalis  y  Dies  irce.  Al  2  de  Noviembre  no  marca  la 
Conmemoración  de  todos  los  difuntos;  pero  en  la  última  parte  del  Misal  hay 
varias  misas  de  muertos,  de  las  cuales  una  tiene  la  rúbrica:  «Missa  pro  ani- 
ma de  cujus  salute  dubitatur.  En  ella  está  el  Dies  irce  tal  cual  se  recita  en 
la  actualidad,  con  solo  las  leves  variantes:  Tuba  minim  sparget  sonum;  Ju- 
dex  ergo  cum  censébit;  (¿uia  sum  causa  tuae  vise;  culpa  jubet  vultus  meus; 
Sed  tu  lonas  fac  benigne;  y  el  último  verso  es:  Dona  ei  réquiem.  Amen.» 
Confírmase  con  esto  lo  que  notó  Sbaraglia,  de  ser  vanos  los  argumentos 
aducidos  para  probar  que  dicha  secuencia  de  Difuntos  no  fuese  usada  en  los 
siglos  xiii,  xiv  y  XV;  á  lo  sumo  concederemos  que  no  era  de  uso  general, 
pero  ello  es  que  existia,  y  ad  libitum  la  usaban  algunos,  hasta  que  universal- 
mente  la  adoptó  la  Iglesia,  como  sucedió  con  la  secuencia  Stabat  mater  Dolo- 
rosa  del  Beato  Jacopone,  y  con  otras  secuencias  é  himnos.  Y  el  hallarse  la  se  - 
cuencia  Dies  irce  en  el  citado  Misal  franciscano  del  siglo  xiii  y  el  haberse 
atribuido  constantemente  en  el  xiv,  no  á  otro,  sino  á  Tomás  de  Celano,  de- 
biera persuadir  á  los  escritores  de  los  siglos  xv  y  siguientes  á  buscar  mejo- 
res argumentos  para  probar  que  no  fuese  él,  sino  otro,  el  autor.»  Sin  funda- 
mento adjudican  algunos  al  Papa  Inocencio  III  el  Dies  irce;  y  el  Sr.  Menen- 
dez  Pelayo,  en  el  ya  citado  Discurso  de  recepción  en  la  Academia,  deja  igua- 
les á  Inocencio  y  á  Celano,  y  á  alguien  más,  diciendo:  «Anónimas  son,  hasta 
la  fecha,  la  mayor  oda  y  la  mayor  elejía  del  cristianismo:  el  DieS  irce  y  el 
Stabat  Mater:  y  ni  en  uno  ni  en  otro  creemos  escuchar  la  voz  aislada  de  un 
poeta,  por  grande  que  él  sea,  sino  que  en  los  versos  bárbaros  del  primero 
viven  y  palpitan  todos  los  terrores  de  la  Edad  Media,  agitada  por  las  visio  - 
nes  del  milenario,  y  en  el  segundo  todas  las  dulzuras  y  regalos  que  pudo  ins- 
pirar, no  á  un  hombre,  no  á  una  generación,  sino  á  edades  enteras,  la  devo- 
ción de  la  Madre  del  Verbo. »  Sobre  que  esto  está  muy  bien  dicho,  es  acerta- 
dísima la  observación  referente  á  la  impersonalidad  que  distingue  á  la  poesía 
cuando  acierta  á  contener  el  espíritu  de  una  época;  pero   la  poesía  más  im- 
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Tal  vez  debiera  preceder  á  Tomás  Celano  San  Buenaventura. 
El  gran  metafísico,  Platón  de  la  Edad  Media,  es  insigne  poeta 
en  verso,  en  prosa,  y  hasta  cuando  especula  racionalmente.  Su 
temperamento  poético  se  revela  ea  todo  y  siempre;  condiciona 
su  filosofía,  informada  por  ardiente  misticismo,  empeñada  en  ir 
más  allá  que  la  flaca  razón,  y  remontarse  á  esferas  de  luz  y  se- 
renidad y  amor,  ayudándose  de  la  fantasía  para  representar  coa 
emblemas  y  signos  y  figurar  en  las  cosas  sensibles  la  belleza  su- 
prasensible que  no  concibe  el  intelecto:  á  cuyo  fin  hemos  de  ape- 
lar "á  la  gracia  y  no  á  la  ciencia,  al  deseo  y  no  al  discurso,  al 
gemir  de  las  oraciones  y  no  al  estudio  de  los  libros,  al  Esposo  y 
no  al  pedagogo,  á  Dios  y  no  al  hombre. u  (1)  A  San  Buenaven- 
tura debemos  los  tiernos  é  interesantes  pormenores  de  la  fami- 
liaridad de  San  Francisco  con  las  aves  y  comercio  afectuoso  con 
la  naturaleza  toda,  consigaados  en  su  hermosa  Leyenda:  él  nos 
pintó  las  alondras  revoloteando  sobre  el  techo  de  la  casa  en  que 
San  Francisco  yace  cadáver ,  y  celebrando  con  alegre  piar  su 
glorioso  tránsito;  que  en  estos  y  otros  ingenuos  detalles  se  com- 
place y  detiene  el  pensador  de  magna  inteligencia.  Por  San 
Buenaventura  fué  establecida  la  devoción  del  Ángelus,  oración 
poética  de  la  tarde,  que  tiene  algo  de  la  apacible  tristeza  crepus- 
cular (2).  Apasionado  amador  de  la  Virgen,  consagróle  buena 
parte  de  sus  poemas  y  cantó  sus  loores  en  floridos  y  galanos  cár- 
menes: 


personal  tiene  poetas  ó  poeta,  y  no  atino  por  qué  el  del  Dies  iros  no  ha  de 
ser  Tomás  de  Celano,  literato  y  sabio  qué  dejó  el  siglo  embargado  quizás  del 
terror  que  tan  soberanamente  expresa  en  su  oda.  El  erudito  alemán  que  es- 
tudió los  himnos  eclesiásticos  de  la  Edad  Media  atribuye  también  á  Tomás 
de  Celano  el  Dies  irce,  pero  advirtiendo  que  los  seis  versos  últimos  (desde 
Lacrymosa  dies  illa)  son  tomados  de  un  responsorio  más  antiguo.  (Mdne: 
Hymni  latini  medii  aevi  e  codd.  mss.   edidit  et  adnotationibus  illustravit. — ) 

(1)  «Si  autem  quseris  quomodo  haec  fiant,  interroga  gratiam,  non  doctri- 
nam,  desiderium,  non  intellectum,  gemitum  orationis,  non  studium  lectionis, 
sponsum,  non  magistrum,  Deum,  non  hominem.>  (Itinerarium  mentís  m 
Deum.) 

(2)  ídem  enixissimus  cultor  gloriosa!  Virginis  matris  Jesu  instituifc 
ut  fratres  populum  hortarentur  ad  salutandam  eamdem,  signe  campanse 
quod  post  compietorium  datur,  quod  creditum  sit  eamdem  ea  hora  ab  angelo 
salutatam.»  (Acta  canonizationis.  S.  Bonaventurae.) 


312  SAN   FRANCISCO   DE   ASÍS 

Ave,  célete  lilium! 
Ave,  rosa  speciosa! 
Ave,  mater  humilium, 
Saperis  imperiosa! 
Deitatis  triclinium! 
Hac  in  valle  lacrymarum, 
da  robur,  fer  auxilium, 
ó  excusatrix  culpar ura?  (1) 

Digno  de  estudio  entre  todos  los  poetas  de  la  Orden,  más 
aún  que  ambos  cronistas  de  San  Francisco,  el  sabio  Celano  y  el 
filósofo  idealista  de  Bagnorea,  es  Jac opone  de  Todi,  porque  sig- 
nifica á  la  vez  como  hombre  y  como  poeta,  como  político  y  como 
penitente;  porque  comprende  y  domina  ambos  géneros ,  el  latin 
litúrgico  y  la  poesía  en  romance;  porque  descubre  manantiales 
recónditos  de  poesía  en  el  inculto  campo  popular ,  y  porque  son 
sus  poemas  trasunto  fiel  del  espíritu  de  su  edad  y  de  la  vida  de 
de  su  tiempo,  considerada  desde  uno  sus  puntos  de  vista  más  ca- 
racterísticos. 

En  Jacopone,  para  entender  al  poeta,  importa  estar  al  cor- 
riente de  la  vida  y  vicisitudes  del  hombre,  que  dan  la  clave  de 
cuanto  escribió;  porque,  á  diferencia  de  los  trovadores,  Jacopo- 
ne no  compuso  estrofa  que  no  traduzca  exactamente  el  estado  de 
su  ánimo,  ó  desahogue  algún  sentimiento  profundo  ó  se  relacio- 
ne con  los  sucesos  de  su  agitada  existencia;  sin  que,  á  pesar  de 
éste,  que  hoy  llamaríamos  subjetivismo,  haya  poesía  más  obje- 
tiva que  la  suya,  en  cuanto  á  reflejar  lo  que  siente  el  corazón  y 
piensa  el  cerebro  de  su  época  y  de  su  siglo.  Narremos,  pues,  la 
historia  de  Jacopone,  sin  los  escrúpulos  que  asaltaron  al  docto 
Ozanam  cuando  tuvo  que  hablar  de  un  beato,  reverenciado  en 
los  altares,  y  adversario  acérrimo  de  un  Papa.  Lejos  de  ser  pie- 
dra de  escándalo,  Jacopone  y  su  vida  representan  exactamente 


(1)  El  poema  en  que  se  hallan  estas  estrofas,  fué  traducido  al  francés 
por  el  gran  dramático  Corneille,  y  algunos  críticos  no  lo  admiten  por  obra  de 
San  Buenaventura.  Suyos  son  el  Oficio  de  Pasión,  Recordare  saneta  Crucis, 
Jesu  salutis  hostia,  el  cántico  Salve  virgo  virginum,  Stella  matutina:  los  cár- 
menes leoninos;  Laus  honor,  ó  Christi,  y  otra  composición  mixta  de  prosa  y 
verso,  titulada  Corona  B.  Marice  Virginis.  Cuéntase  que  Urbano  IV,  enco- 
mendó á  la  vez  á  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  la  composición  del  ofi- 
cio del  Corpus  Domini,  y  que  habiendo  San  Buenaventura  leido  lo  escrito 
por  Santo  Tomás,  rasgó  su  propia  obra. 
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la  Edad  Media,  aquella  era  en  que  la  Iglesia  de  Cristo  fué  ama- 
da con  delirio,  y  por  ende,  celada  con  rabia;  en  que  todos  que- 
rían custodiar  la  pureza  de  la  mística  Esposa,  y  la  sospecha  de 
la  profanación  encendía  furor  inextinguible;  en  que  los  intere- 
ses de  la  cristiandad  eran  el  interés  de  cada  cristiano,  y  en  que 
tan  alto  rayaba  la  espiritual  libertad,  que  nadie  extrañó  que 
los  Papas  autorizasen  el  culto  del  poeta,  que  eligió  á  un  Papa 
por  blanco  de  sus  quemantes  sátiras. 

Nada  encierran  digno  de  mención  los  primeros  años  y  mo- 
cedad de  Jacopone.  Fué  nacido  en  Todi,  villa  de  origen  etrusco, 
muy  importante  á  fines  del  siglo  xm,  que  hoy  sólo  atrae  al  via- 
jero por  sus  fuertes  murallas  antiguas  y  curioso  templo  de  Mar- 
te. Era  Jacopone  de  la  familia  de  los  Benedetti,  ciudadanos  pu- 
dientes y  respetados  en  la  vida:  siguió  con  lucimiento  el  curso 
de  Derecho  en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  terminados  los  es- 
tudios y  graduado,  volvióse  á  su  país  natal,  ejerció  la  profesión 
y  fué  presto  el  jurisconsulto  de  más  nombre  en  Todi.  Rico,  y  es- 
perando aún  mayores  ganancias,  tomó  esposa*  joven,  bella  é  ilus- 
tre; y  duraban  aún  las  amorosas  finezas  entre  los  consortes, 
cuando  acertó  á  llevarla  un  dia  a  presenciar  los  públicos  rego- 
cijos que  en  la  villa  se  celebraban.  Era  uso  erigir  para  las  da- 
mas un  palco  elevado  desde  donde  viesen  cómodamente  los  po- 
pulares festejos:  subió  á  él  la  esposa  de  Jacobo  Benedetti,  y  de 
pronto,  en  mitad  de  la  función,  desplomóse  el  tablado  con  es- 
trépito espantoso,  y  las  infelices  que  lo  ocupaban  cayeron  de  él 
envueltas  en  montón  informe.  Corrió  Jacobo;  de  entre  los  pal- 
pitantes cuerpos  sacó  en  vilo  el  de  su  mujer,  y  como  respirase 
aún,  quiso  desabrocharle  el  jubón:  resistíase  ella  con  todo  el 
resto  de  sus  fuerzas;  condújola  entonces  a  lugar  más  apartado, . 
y  al  descubrir  el  blanco  seno,  vio,  bajo  el  trage  de  gala  de  la 
moribunda,  áspero  cilicio.  Al  punto  mismo  conoció  que  lo  que 
estrechaban  sus  brazos  era  ya  un  cadáver. 

Apenas  es  dado  concebir  en  la  actualidad  el  efecto  de  situa- 
ción semejante  en  el  alma  de  un  hombre  de  la  Edad  Media.  Ca- 
tástrofes presencian  hoy  los  individuos  y  los  pueblos,  mas  de  or- 
dinario las  olvidan  presto,  y  ni  influyen  en  su  conducta,  ni  es- 
tremecen su  conciencia,  ni  sugieren  la  idea  de  la  eternidad  y  de 
la  vida  futura,  que  presta  tan  dramático  interesa  los  monumen- 
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tos  artísticos  de  los  siglos  xn  y  xui.  Desde  el  instante  en  que 
Jacobo  vio  espirar  á  su  gen5il  compañera,  dióse  á  extravagancias 
tales,  que  parecia  sin  seso;  y  en  breve  Jacobo  Benedetti,  el  re- 
nombrado jurisconsulto,  el  influyente  ciudadano,  fué  señalado 
con  el  dedo  por  los  granujas  de  la  calle,  que  convirtieron  su 
nombre  en  el  despreciativo  de  Jacopone,  Jacobo  el  loco,  el  in- 
sensato. Vendió  bienes  y  casa,  y  según  costumbre  de  entonces, 
repartió  á  los  pobres  el  precio:  pasábase  día  y  noche  en  la3  ca- 
lles, vestido  de  andrajos,  siendo  objeto  de  mofa  y  desdén.  Con- 
vidante á  la  boda  de  su  rica  sobrina,  y  asiste  untado  de  miel  y 
emplumado:  le  reprende  su  familia  por  tan  peregrino  arreo,  y 
contesta:  "Piensa  mi  hermano  ilustrar  nuestro  nombre  con  su 
cordura,  y  lo  he  de  ilustrar  yo  con  mi  demencia,  m  En  otra  fiesta 
se  presenta  andando  en  cuatro  pies,  cinchado  y  aparejado  como 
asno,  entristeciendo  con  tal  vista  á  I03  espectadores,  que  recor- 
daban su  clara  inteligencia  y  su  ciencia  forense.  Le  entrega  un 
pariente  suyo  un  par  de  pollos,  y  le  dice:  "Llévalos  á  mi  casa.u 
Jacopone  los  deposita  en  el  mausoleo  de  familia:  enójase  el  due- 
ño de  las  aves,  y  él  responde:  "Pues,  ¿cuál  es  tu  casa  sino  esa 
que  has  de  habitar  por  toda  la  eternidad?  ■■  Entre  burlas  y  veras, 
causaba  ya  Jacopoae,  cuándo  risa  y  cuándo  respeto,  y  á  algunos 
parecia  ejemplar  penitencia  su  locura;  la  multitud  se  congrega- 
ba á  oirle,  si  en  plazas  y  calles,  con  estilo  fogoso  y  apasionado, 
reprendia  sus  vicios.  Diez  año3  corrieron  de  esta  suerte,  y  Jaco- 
pone,  terciario  ya,  quiso  ingresar  en  la  orden  de  los  Menores. 
Recelaban  los  frailes  admitirle,  por  su  extraño  proceder  y  por 
la  sospecha  de  enagenacion  mental;  con  tal  ocasión  se  revela  por 
vez  primera  el  poeta,  y  Jacopone  escribe  dos  poemas,  que  le 
abren  las  puertas  del  convento.  Está  el  uno  en  prosa  rimada  la- 
tina, en  italiano  vulgar  el  otro:  titúlase  el  primero  De  comp- 
tentu  mundi,  y  no  rebasa  del  límite  de  tantas  declamaciones, 
como  siempre  se  pronunciaron  acerca  de  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas  y  los  goces  perecederos  de  la  tierra,  asunto  manoseado, 
en  todas  las  literaturas  desde  la  hebrea  hasta  la  contemporánea; 
pero  en  el  segundo  despunta  ya  el  poeta  geuial,  y  se  inaugura 
su  manera  propia,  aquella  rusticidad  semi-plebeya,  aquella  pu- 
janza y  franqueza  en  el  sentir,  aquellos  destellos  felices,  aque- 
lla originalidad  ardiente  y  sin  freno. 
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che  mi  viene  in  fantasia... 

11  Escuchad,  escuchad  una  nueva  locura  que  á  las  mientes  se 
me  vino.  Quisiera  estar  muerto,  porque  viví  mal.  Dejo  los  goces 
del  mundo  y  tomo  mejor  camino.  Quiero  probar  si  soy  ó  no  soy 
hombre:  negarme  á  mí  mismo  y  llevar  la  cruz  para  hacer  locu- 
ra duradera.  Yo  diré  cómo  ha  de  ser  esta  locura:  confundiréme 
y  mezclaréme  con  hombres  indoctos,  que  desbarran,  que  desbar- 
ran con  santa  insensatez. 

"Cristo,  tú  conoces  lo  que  pienso  y  sabes  cuan  grandemente 
desprecio  el  mundo,  donde  permanecí  por  empeño  de  aprender 
filosofía.  Pretendí,  empapándome  en  la  metafísica,  llegar  á 
ahondar  la  teología,  saber  cómo  puede  el  alma  gozar  de  Dios, 
pasando  por  todos  los  grados  de  gerarquía  celeste,  cómo  la  Tri- 
nidad hace  un  Dios  único,  y  cómo  el  Verbo  hubo  de  encarnar  en 
María.  Divina  cosa  es  la  ciencia:  crisol  donde  se  refina  el  oro  de 
ley.  Pero,  ¡a  cuántos  perdieron  los  sofismas  teológicos!  Oid, 
pues,  lo  que  he  resuelto:  he  resuelto  pasar  p'or  estúpido,  igno- 
rante y  mentecato,  por  hombre  extravagante  y  risible.  Vayan 
noramala  silogismos,  retruécanos  y  sofismas,  aforismos  é  insolu- 
oles cuestiones  y  arte  sutil  del  cálculo.  Gritad  cuanto  os  plazca, 
tú,  Sócrates,  y  tú,  Platón;  os  dejo  sofocaros,  argüiros  mutua- 
mente y  atollaros  en  el  pantano  al  fin.  Quédese  allá  el  arte  ma- 
ravilloso cuyos  secretos  reveló  Aristóteles  y  las  platónicas  doc- 
trinas, heterodoxas  á  veces.  El  entendimiento  sencillo  y  puro 
se  eleva  solo,  y  sin  auxilios  de  la  filosofía,  sube  á  presencia  de 
Dios.  Os  dejo  los  rancios  libros  que  amé  tanto  y  las  rúbricas  de 
Cicerón,  á  mi  oido  tan  gratas.  Os  dejo  el  tañer  de  instrumentos, 
las  cancioncillas,  las  damas  y  damiselas  hermosas,  sus  artificios, 
sus  mortales  flechas  y  sus  sutilezas  y  ardides.  Sean  vuestros  flo- 
rines, ducados  y  carlinos,  nobles  y  escudos  genoveses,  y  toda 
mercancía  semejante.  A  ensayarme  voy  en  religión  estrecha  y 
poderosa:  ya  dirán  las  pruebas  si  soy  latón  ó  bronce.  Voy  á  gran 
combate,  á  dura  labor,  á  terrible  esfuerzo.  ¡Oh,  Cristo,  asísta- 
me tu  fortaleza  y  salga  yo  victorioso!  Voy  á  amar  con  amor  la 
Cruz  cuyo  fuego  ya  me  consume,  y  pedirle  humilde  que  se  me 
pegue  su  locura.  Voy  á  innovar  en  mi  alma  contemplativa  que 
venza  al  mundo;  voy  á  buscar  paz  y  gozo  en  dulce  agonía.  Voy 
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á  intentar  entrar  en  el  paraíso  por  sendas  que  conozco;  Señor, 
dame  que  entienda  y  cumpla  tu  voluntad  aquí,  que  después  no 
me  cuidaré  de  si  es  resolución  tuya  perderme  ó  salvarme." 

Expresa  este  poema  todas  las  aspiraciones  del  misticismo, 
hasta  tocar  al  borde  del  quietismo,  donde,  sin  embargo,  no  llega 
á  precipitarse  el  poeta.  A  un  lado  filósofos,  teólogos,  sempiter- 
nos disputadores,  ergotistas  vacíos;  dejemos  la  ciencia  deficiente 
que  intenta  apagar  con  huecas  frases  y  pomposas  definiciones  la 
sed  inextinguible  de  verdad  que  abrasa  el  alma;  pongamos  el 
labio  en  la  fuente  eterna  de  vivas  aguas,  el  amor;  hagámonos 
párvulos,  fatuos,  más  ínfimos  que  el  lodo  de  la  tierra,  para  poder 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos. 

En  la  primer  época  de  su  ingreso  en  el  claustro,  ofreció  Ja- 
copone  el  curioso  ejemplo  de  imitación  de  los  actos  del  Funda- 
dor, tan  frecuente  en  las  órdenes  fervorosas.  Gomo  San  Francis- 
co, no  quiso  pasar  de  lego,  y  rehusó  el  sacerdocio;  como  él,  va- 
gaba por  el  campo,  abrazaba  los  árboles  y  las  rocas,  derramaba 
copioso  llanto,  y  si  le  preguntaban  el  por  qué,  respondia:  "Lloro 
porque  el  amor  no  es  amado."  En  la  exaltación  de  su  espíritu, 
en  sus  encendidos  trasportes  de  caridad,  deseaba  bajar  al  pur- 
gatorio y  al  infierno  y  sufrir  él- solo  los  tormentos  de  todos  los 
reprobos  y  hasta  de  los  mismos  ángeles  malos,  por  aliviarlos;  y 
por  refinamiento  de  tortura  anhelaba  que,  sin  agradecérselo,  le 
volviesen  despreciativos  la  espalda  y  entrasen  en  el  cielo  antes 
que  él  y  á  vista  suya,  dejándole  en  los  negros  abismos:  gigan- 
tesco sueño  de  un  martirio  indefinido,  de  una  crucifixión  uni- 
versal, la  hiél  de  todas  las  amarguras  derramada  sobre  un  hom- 
bre solo,  y  bebida  con  ansia,  como  si  fuese  diviaa  ambrosía. 
Comía  Jacopone  pan  duro  y  escaso:  agenjos  echaba  en  el  jarro 
del  agua:  en  cierta  ocasión  deseó  un  trozo  de  carne,  y  por  casti- 
go del  deseo,  colgó  la  vianda  en  su  celda,  hasta  que,  corrom- 
piéndose, infestó  el  aire,  y  el  guardián  del  convento  encerró  á 
Jacopone  en  un  lugar  vil,  donde  entró  diciendo  alegremente: 

¡O  giubilo  del  core 
che  fai  cantar  d'amore! 

Era  la  deseada  meta  de  la  humillación,  el  desdén  apetecido, 
la  negación  de  sí  propio  llevada  hasta  el  paroxismo..  De  tal 
raptura  del  ánima  en  Dios,    nacen  aquellas  poesías  que  ,    según 
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nn  historiador  reciente  de  la  literatura  italiana  (1),  "son  poesías 
de  un  santo,  animado  del  divino  amor.  Ni  sabe  Jacopone  de  pro- 
venzales,  ni  de  trovadores,  ni  de  códigos  de  gaya  ciencia:  tales 
esferas  le  son  ignotas.  No  cuida  del  arte,  no  solicita  prez  de 
lengua  ni  de  estilo:  antes  afecta  plebeyo  hablar,  con  tanto  pla- 
cer como  hablaban  los  santos  en  vestir  harapos  de  mendigos. 
Una  co^a  pretende,  desahogar  su  alma  que  rebosa  afectos,  exal- 
tada por  el  sentimiento  religioso.  Ignora  asimismo  teología  y 
filosofía:  nada  tiene  de  escolástico.  Se  comprende  que  poeta  tan 
desusado  fuese  puesto  en  olvido  del  público  culto;  de  suerte,  que 
sus  poesías  se  conservaron,  más  que  como  obra  literaria,  como 
libro  de  devoción.  Y  sin  embargo,  hay  en  Jacopone  una  vena  de 
inspiración  límpida,  popular  y  expontánea,  que  no  encontramos 
en  los  poetas  cultos  que  le  precedieron.  Si  los  mil  trovadores 
italianos  hubiesen  sentido  con  el  calor  y  eficacia  que  de  tal 
suerte  inflama  el  alma  religiosa  de  Jacopone  ,  tendríamos  una 
poesía  menos  docta  y  artística,  pero  más  popular  y  sincera,  u 

No  ignoraba,  por  cierto,  Jacopone  filosofía,  ni  menos  teolo- 
gía, pues  con  tal  ahínco  la  estudió  en  sus  diez  primeros  años  de 
peuitencia:  ni  cabe  tanta  luz  mística  sin  otra  gran  claridad  in- 
telectual, ni  el  rigor  y  exactitud  de  las  doctrinas  que  en  algu- 
nos poemas  desarrolla,  dan  á  entender  sino  que  fuese  muy  ver- 
sado en  metafísica  y  ciencia  teológica.  Él  mismo  nos  dice  en  su 
canción:  "Udite  nova  pazzian  el  afán  con  que  se  consagró  á 
profundizarlas,  y  como  no  satifecho  ni  convencido  pasó  de  la 
dogmática  á  la  mística,  encontrando  rápidamente,  por  vía  in- 
tuitiva, lo  que  el  raciocinio  no  acierta  á  dar  al  cansado  enten- 
dimiento. Resolución  que  le  surgió  un  me'todo  propio,  y  fran- 
queóle caminos  desconocidos  hasta  entonces;  más  para  seguirlos 
no  se  necesita  pié  menos  firme  y  vista  menos  perspicaz  que  para 
orientarse  en  los  laberintos  dialécticos. 

Desambarazado  ya  Jacopone  del  incómodo  peso  de  los  pre- 
ceptos, libre  de  los  grillos  de  la  tradición  artística,  dueño  de 
entregarse  á  su  inspiración  personal,  hízolo  con  sobrado  des- 
cuido á  veces,  pero  otras,  en  cambio,  con  naturalidad  embelesa- 
dora. Apenas  hay  ternura  y  suavidad  que  á  la  suya   iguale  al 


(1)     F.  de  Sanctis  (Storia  della  letteratura  italiana;  Ñapóles,  1873.) 
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describir  escenas  domésticas  y  sencillas,  como  el  sueño  del  niño 
Jesús.  "Vamos  todos ii, — dice, — á  ver  á  Jesús  domido:  tal  dul- 
zura y  gracia  brota  de  su  semblante ,  que  hace  florecer  y  reir 
tierra,  aire  y  cielo  (1).  En  otro  poema  supone  el  júbilo  de  la 
Virgen  madre  después  de  su  alumbramiento  feliz.  "Dime  ,  dul- 
ce María, — exclama  interpeláudola  familiarmente, — dime  con 
cuanto  afán  mirabas  á  tu  hijuelo,  Cristo  mi  Dios...  Pienso  que, 
tan  luego  como  sin  dolor  lo  pariste,  lo  primero  que  harías,  fué 
adorarle:  lo  pusiste  sobre  el  heuo  del  pesebre,  envolviéndolo  en 
pañales  pobres  y  escasos,  toda  llena  de  pasmo  y  regocijo...  ¡Oh 
cuánto  gozo,  cuánto  bien  te  hacia  tenerle  en  tus  brazos!  ¡Dí- 
melo,  María,  por  compasión...  Supongo  que  entonces  le  besaste 
el  rostro,  y  digiste:  jah,  hijo  mió! 

"Ya  le  llamabas  hijuelo,  ya  padre  y  señor;  ya  Jesús,  ya 
mi  Dios.  ¡Cuan  dulce  amor  sintió  tu  corazón  al  lactarle  en  tu 
regazo!  ¡Cuántos  actos  dulcísimos  de  suave  ternura! 

"Siá  veces,  de  dia,  se  quedaba  dormido,  ibas  quedito,  muy 
quedo,  y  apoyabas  tu  boca  en  su  rostro  y  decíasle  con  maternal 
sonrisa:  No  duermas  más:  basta  de  sueño  (2)." 


(1)  «Andiam  tutti  á  vedere 

Gesú  cuando  dormía: 
la  térra,  l'aria,  il  cielo 
fiorir,  rider  facia: 
tanta  dolcezza  é  grazia 
.  dalla  sua  faccia  uscia.» 


(2)  Di,  María  dolce,  con  quanto  disio 

miravi  il  tuo  figliuol  Cristo  inio  Dio. 
Quando  tu  il  pastoristi  senza  pena 
la  prima  cosa,  credo,  che  facesti, 
si  l'adorasfci,  ó  di  grazia  piena, 
poi  sopra  il  fien  nel  presepio  il  ponesti: 
con  pochi  e  pover  panni  l'involgesti, 
maravigliando  o  godendo,  cred'  io 
O  quanto  gaudío  avevi  e  quanto  bene 
quando  tu  lo  tenevi  fra  le  braccia! 
Dillo,  María,  che  forse  si  conviene 
che  un  poco  per  pietá  mi  satisfaccia. 
Baciavil  tu  allora  nella  faccia, 
se  ben  credo,  é  dicevi:  ó  figluiol  mió! 
Quando  figluiol,  quando  padre  é  signore, 
quando  Dio,  é  cuando  Gesú  lo  chiamavi; 
ó  quanto  dolce  amor  sentivi  al  core 
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No  hay  poesía  más  humana  y  real  que  estos  versos  sagra- 
dos: la  naturaleza  misma  debe  haber  dictado  á  Jacopone  el  ras- 
go delicioso  de  la  madre  despertando  al  niño,  estorbándole  el 
sueño  divino  á  fin  de  reservarle  el  de  la  noche,  ó  más  bien,  para 
que  la  vea  y  sienta  sus  caricias,  para  destar  il  paradiso,  según 
declara  el  poeta.  Así  en  Jacopone  las  cosas  divinas  nos  conmue- 
ven, no  sólo  por  medio  de  los  sentidos,  sino  principalmente  del 
corazón.  Lo  loores  de  San  Buenaventura,  que  envuelve  á  la  Vir- 
gen en  rosas,  lirios  y  azucenas,  y  la  ciñe  de  astros,  parecen  ar- 
tificiosos y  tibios  al  lado  de  la  elocuencia  de  Jacopone ,  cuando 
exclama:  "'Recibe  ¡oh  mujer!  en  tu  hermoso  regazo  mis  amargas 
lágrimas;  bien  sabes  que  soy  prójimo  y  hermano  tuyo,  y  negar- 
lo no  pnedes.it  (1) 

El  que  canta  con  tal  delicadeza  las  alegrías  maternales,  no 
es  menos  afortunado  al  describir  el  dia  pavoroso  y  tremendo 
que  inspiró  la  oda  de  Tomás  de  Celano.  "No  hallo  lugar  donde 
ocultarme,  monte,  llanura,  gruta  ni  selva:  la  mirada  de  Dios 
me  circunda  é  infunde  terror  en  todas  partes...  Sonará  enton- 
ces la  trompeta  celeste,  resucitados  serán  todo  los  muertos  y  lla- 
mados ante  el  Tribunal  de  Cristo;  el  fuego  ardiente  cruzará  ve- 
loz por  los  aires,  i»  (2)  ¡Cuan  enérgicamente  traduce  la  primera 


quando  in  grembo  il  tenevi  ed  allattavil 
Quanti  dolci  atti  é  d'amore  soavi 
vedevi  essendo  col  tuo  figluiol  pió! 


Quando  un  poco  talora  il  di  dormiva, 
e  tu  destar  volendo  il  paradiso 
pian  piano  andavi,.che  non  ti  sentiva, 
e  la  tua  bocea  ponevi  al  suo  viso, 
e  poi  dicevi  con  materno  riso: 
non  dormir  piú  che  ti  farebbe  rio. » 

(1)  «Ricevi,  ó  donna,  nel  tuo  grembo  bello 

le  mié  lacrime  amare: 
tu  sai  che  ti  son  pressimo  e  fratello, 
e  tu  nol  puoi  negare.» 


(2)  «Non  trovo  loco  dove  mi  nasconda, 

monte  né  piano,  ne  grotta  ó  foresta: 
che  la  veduta  di  Dio  mi  circonda 
é  in  ogni  loco  paura  mi  desta. 
Allor  vedrai  del  Ciel  tromba  sonare, 
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estrofa  el  temor  de  la  conciencia  culpable  que  siente  en  torno 
la  mirada  divina!  Pues  al  lado  de  estas  bellezas  que  tocan  en 
sublimes,  tiene  Jacopone  caprichosos  prosaismos,  como  el  del 
cántico  48,  en  que  pide  á  Dios  que  por  cortesía  se  sirva  man- 
darle "cuartanas,  tercianas,  dolor  de  muelas,  de  cabeza  y  vien- 
tre..^! (1)  Con  razoo  opina  el  historiador  ya  citado,  que  la  mez- 
cla de  trivialidad  y  grandeza ,  la  tosquedad  vulgar  y  el  ardien- 
te idealismo  de  Jacopone,  hacen  comparable  el  conjunto  de  sus 
poesías  á  las  catedrales  góticas.  Así  como  en  estas  se  hallan  al 
lado  de  las  agujas  que  ascienden  alo  infinito,  las  gárgolas  cubier- 
tas de  grotescos  relieves  y  caricaturas ;  y  sobre  las  naves  som- 
brías el  rosetón  flamante  de  luz  y  los  vidrios  encendidos  con  los 
matices  todos  del  cielo,  en  Jacopone  hay  alta  poesía  y  bajo  rea- 
lismo, claridades  y  tinieblas.  Mas  si  puede  negarse  á  Jacopone 
la  armonía  del  arte,  no  así  la  del  pensamiento.  No  hay  poeta 
más  consecuente  y  acorde  consigo  mismo.  Es  siempre  el  Santo, 
que  desdeñando  las  cosas  terrenas,  habla  de  ellas  con  humoris- 
mo satírico,  con  aquel  desenfadado  naturalismo  que  no  evitará 
tampoco  el  autor  de  la  Divina  Comedia:  pero  cuando  Jacopone 
canta  el  mundo  del  espíritu,  se  depura  su  lenguaje  y  la  poesía 
se  ennoblece  sin  perder  su  carácter  de  expontaneidad.  No  hay 
sino  ver  cuan  discreta  es  la  verdad  anatómica  de  la  canción 
Anima  benedetta,  que  es  fama  eatoaó  momentos  antes  de  morir; 
cuan  majestuoso  y  nítido  el  Cántico  d  María;  qué  gallardía  y 
frescura  de  imaginación  en  el  simbolismo  de  Chi  Gesú  vuole 

amare. 

Emilia  Pacido  Bazan. 

[Continuará). 


e  tutti  morti  vedrai  suscitare, 
avanti  al  Tribunal  di  Cristo  andaré, 
e  il  foco  ardente  per  l'aria  volare 
con  gran  velocitate.  x> 

(1)  «O  Signor,  per  cortesía 

mandami  la  malsánia; 
á  me  la  febre  quartana, 
la  continua  e  la  terzana, 
a  me  venga  mal  di  dente, 
mal  di  capo  e  mal  di  ventre.» 


EL 


LA  MORAL  Y  COI  EL  ORDEN 


El  proteccionismo  y  el  libre-cambio  riñen  hoy  en  España  una 
de  sus  más  rudas  batallas. 

Habian  sostenido  estos  dos  principios,  representados,  de  un 
lado  por  la  coalición  de  todos  los  monopolios  industriales,  y  de 
otro  por  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  Aranceles  de 
Aduanas,  una  gran  campaña  que  duró  ocho  años,  de  1860  ál868, 
y  que  terminó,  como  suelen  todas  nuestras  guerras  civiles,  por 
una  capitulación,  por  una  especie  de  convenio,  consignado  en  la 
ley  de  reforma  arancelaria,  votada  por  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1869.  á  propuesta  del  Sr.  Figuerola. 

Pero  los  proteccionistas  faltaron  bien  pronto  á  esta  capitu- 
lación, y  aprovechando  la  circunstancia  de  hallarse  al  frente  de 
los  destinos  públicos  un  Gobierno  investido  de  amplios  poderes 
é  imbuido  de  miras  estrechas  en  materias  económicas,  y  pretes- 
tando  que  la  guerra  civil,  entonces  en  todo  su  apogeo,  impedia 
el  desarrollo  espontáneo  de  las  industrias  hasta  allí  protegidas, 
y  hacia  todavía  necesaria  su  defensa  contra  la  competencia  ex- 
tranjera, por  medio  de  la  imposición  de  altos  derechos  á  la  im- 
portación de  artículos  similares  á  los  de  ellas  mismas,  lograron 
Tomo  lxxxii.  21 
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arrancar  de  aquel  Gobierno,  y  más  tarde  hacer  prevalecer  en 
las  Cortes,  la  suspensión  indefinida  de  la  base  5.a  de  dicha  ley, 
por  la  cual  se  establecía  la  rebaja  gradual  de  los  indicados  de- 
rechos hasta  reducirlos  á  un  15  por  100  ad  valorem,  y  dejarlos 
convertidos  en  derechos  puramente  fiscales. 

Ha  sido,  pues,  preciso  que  los  representantes  del  libre-cam- 
bio salgan  de  nuevo  á  la  palestra  y  emprendan,  en  defensa  de 
la  reforma  del  Sr.  Figuerola,  contra  sus  adversarios,  una  lucha 
que  muy  pronto  se  llevará,  como  en  1869,  al  palenque  parla- 
mentario y  será,  según  todos  los  anuncios,  encarnizada  y  de- 
cisiva. 

En  ella  tiene  el  que  suscribe  marcado  su  puesto,  como  indi- 
viduo de  la  Junta  directiva  de  la  Asociación  para  la  reforma 
arancelaria,  y  se  le  ha  de  permitir  que  lo  ocupe,  contribuyendo 
con  sus  demás  compañeros  á  ilustrar  la  opinión  desde  las  colum- 
nas de  la  prensa,  ya  que  no  haya  tenido  ocasión  reciente  de  ha- 
cerlo, como  otras  veces,  desde  la  tribuna  pública. 

Tal  es  el  objeto  del  presente  artículo. 


Toda  persona  medianamente  versada  en  materias  económi- 
cas, sabe  que  el  proteccionismo,  como  cualquier  otro  monopolio, 
lejos  de  favorecer,  según  suponen  sus  adeptos,  la  producción  y 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  los  entorpece  ó  los  paraliza 
completamente,  y  es  causa  inevitable,  para  el  país  donde  rige, 
de  decadencia  industrial,  de  ruina  y  de  miseria. 

Cansados  están  los  más  distinguidos  economistas  españoles 
de  demostrar  hasta  la  evidencia  que  por  ese  fatal  sistema,  des- 
acreditado ya  y  condenado  en  todos  los  países,  á  pesar  de  la  dé- 
bil y  fugaz  reacción  que  ha  habido  en  su  favor  en  Alemania  y 
los  Estados-Unidos,  con  la  cual  meten  tanto  ruido  los  proteccio- 
nistas; cansados  están,  repetimos,  los  economistas  de  demostrar 
que,  por  causa  del  proteccionismo,  yace  en  el  marasmo  y  la 
inercia  nuestra  industria,  relativamente  á  la  de  Francia,  In- 
glaterra, Bélgica,  Suiza  y  casi  todos  los  pueblos  cultos;  que  él 
detiene  el  vuelo  de  nuestro  comercio,  que  por  éi  vegeta  gene- 
ralmente nuestra  agricultura  en  la  rutina  y  el  empirismo. 
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Pero  si  no  fuera  más  que  eso,  los  titulados  defensores  del  tra- 
bajo nacional,  los  patriotas  de  relumbrón  que  pretenden  que 
nuestro  país  se  baste  á  sí  mismo  y  no  se  haga  tributario  del  ex- 
tranjero, se  encogerían  de  hombros  desdeñosamente,  ó  exclama- 
rían parodiando  el  dicho  de  Danton: 

¡Perezca  la  riqueza  y  sálvese  la  nacionalidad  española! 

¡Como  si  los  libre-cambistas  tratasen  de  sacrificar  la  una  á 
la  otra! 

Por  desgracia,  los  estragos  del  proteccionismo  no  son  pura- 
mente materiales;  por  desgracia,  los  privilegios  concedidos  á 
ciertas  industrias,  como  toda  intervención  oficiosa  del  Estado  en 
el  orden  económico,  ejercen  una  influencia  funesta  en  la  políti- 
ca y  en  las  costumbres  públicas,  y  esto  parecerá  acaso  más  gra- 
ve a  los  que  desconocen  el  íntimo  y  necesario  consorcio  que  hay 
entre  el  Derecho,  la  Moral  y  la  Economía. 

Desde  luego,  el  proteccionismo  pervierte  y  desnaturaliza  la 
la  noción  del  Estado.  A  los  ojos  de. la  ciencia,  el  Estado  no  es 
más  que  el  representante  de  los  intereses  generales  de  la  socie- 
dad, y  como  la  sociedad  se  compone  de  individuos,  es  claro  que 
no  puede  tener  otros  intereses  que  los  que  sean  comunes  á  todos 
ellos.  Dar  a  cada  cual  lo  suyo,  suum  cuique  tribuere,  según  la 
frase  usada  ya  por  los  jurisconsultos  romanos,  garantizarle  el 
libre  uso  de  sus  facultades  y  de  los  bienes  que  con  ellas  haya 
logrado  adquirir  legítimamente,  impedir  toda  agresión  que 
coarte  su  actividad  racional,  en  una  palabra,  mantener  en  las 
relaciones  sociales  el  orden  y  la  justicia,  he  aquí  el  principal, 
mejor  diríamos  el  único  deber,  la  única  función  del  Estado.  Ha- 
cerle intervenir  para  tasar  los  beneficios  que  han  de  obtenerse 
en  tal  ó  cual  profesión,  en  tal  ó  cual  empresa,  de  tal  ó  cual  ca- 
pital empleado  en  la  industria,  tomando,  como  dice  JBastiat,  á 
los  unos  sin  su  consentimiento,  para  dar  á  los  otros  sin  retribu- 
ción, es  hollar  todos  los  principios  de  la  Moral  y  del  Derecho. 

Ahora  biea,  así  obra  precisamente  el  sistema  proteccionista. 
Impidiendo  la  entrada  en  el  reino  de  ciertos  artículos,  impo- 
niendo fuertes  derechos  á  otros,  asegura  la  venta  de  sus  simila- 
res nacionales  á  un  precio  superior  al  que  de  otro  modo  tendrían 
en  el  mercado,  y  proporciona  á  los  productores  de  estos  un  be- 
neficio excepcional,  que  pagan  los  consumidores  indefinidamen- 
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te.  Concediendo  primas  á  la  exportación  de  ciertas  materias, 
asegura  también  á  los  que  las  producen  una  ganancia  extraor- 
dinaria que  sale,  por  medio  del  impuesto,  del  bolsillo  de  todos 
los  contribuyentes.  Si  esto  no.  es  sustraer  violentamente  á  lo& 
unos  el  fruto  de  su  trabajo,  para  dárselo  graciosamente  á  los 
otros;  si  esto  no  es  una  expoliación,  la  peor  de  todas  las  expo- 
liaciones, porque  se  hace  impunemente,  porque  no  está  definida 
ni  penada  por  los  Códigos,  porque  se  ejecuta,  no  sólo  con  el 
consentimiento  de  la  ley,  sino  por  medio  de  ella,  con  la  aproba- 
ción del  legislador,  con  el  beneplácito  del  Poder  Supremo,  con 
el  auxilio  de  la  fuerza  armada,  no  sabemos,  en  verdad,  qué 
nombre  darle. 

jY  qué  esperar  de  una  sociedad  donde  la  misión  del  Estado- 
está  falseada  hasta  el  punto  de  convertirse  de  defensor  de  la 
justicia  en  agente  de  la  opresión,  de  guardador  de  la  propiedad 
en  cómplice  de  las  exacciones  más  inicuas?  Las  bases  de  toda 
sociedad  política  son  la  propiedad  y  la  justicia;  desconocidos  ó 
vulnerados  estos  principios,  la  sociedad  vacila  á  cada  paso,  y  al 
menor  sacudimiento,  dá  una  de  esas  caidas  espantosas  que  se 
llaman  revoluciones  y  que  son  verdaderos  cataclismos  sociales. 

Y  no  se  diga  que  exageramos;  no  se  diga  que  el  proteccio- 
nismo, aun  suponiéndole  injusto,  no  puede  llevar  tan  allá  su 
maléfico  influjo.  Guardémonos  de  sancionar  una  injusticia,  de 
consentir  una  expoliación,  por  pequeña  que  aparezca;  tras  ellas 
vendrán  otras  muchas;  el  mal,  en  un  principio  imperceptible,  irá 
extendiéndose  por  todo  el  cuerpo  social,  como  el  cáncer  por  todo  el 
cuerpo  físico,  tomará  proporciones  enormes,  llegará  á  trastornar 
completamente  la  distribución  de  la  riqueza  pública,  á  parali- 
zar ó  dar  una  dirección  viciosa  á  todas  las  fuerzas  económicas  y 
á  todas  las  energías  morales,  y  producirá  al  fin  ese  conjunto  de 
miserias  y  calamidades  que  espíritus  mezquinos  atribuyen  á  las 
formas  de  Gobierno  y  que  solo  consisten  en  el  falseamiento  sis- 
temático de  los  principios.  Si  hay  alguien  que  lo  dude,  pronto 
se  convencerá  de  ello. 

II 

Sabido  es  que  el  proteccionismo  no  reparte  por  igual  sus 
favores,  que   despoja  á    los   unos    para  hacer   la  fortuna  de  los 
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otros,  que  proteje  á  algunos  iadus tríales  y  deja  á  I03  demás 
abandonados  á  sus  propios  recursos.  ¿Cómo  han  de  resignarse 
los  primeros  á  su  desgraciada  suerte,  mientras  ven  prosperar 
tan  fácilmente  á  los  segundos?  Es  imposible  que  deje  de  surgir 
entre  ellos  todo  un  infierno  de  celo3,  y  de  aquí  el  antagonismo 
de  las  industrias,  la  envidia  entre  unos  y  otros  productores,  la 
guerra  de  clases,  los  odios  de  pueblo  á  pueblo. 

¿No  estamos  viendo  la  injusta  antipatía  con  que  mira  aun, 
á  la  indus  briosa  Cataluña  el  vulgo  de  las  demás  provincias  espa- 
ñolas? Pues  esa  antipatía  e3  debida  en  gran  parte  á  la  protec- 
ción que  las  principales  manufacturas  de  aquella  disfrutan.  Los 
catalanes  son  apreciados  individualmente  y  merecen  serlo,  sin 
duda,  por  su  genio  emprendedor,  por  su  carácter  reservado,  pe- 
ro sincero,  por  su  laboriosidad,  por  su  constancia,  por  su  espí- 
ritu de  economía,  por  su  aptitud  especial  para  el  comercio  y  la 
industria,  y  sin  embargo,  cuando  se  los  considera  en  conjunto, 
como  entidad  colectiva,  se  despierta  contra  ellos  una  prevención 
visible,  una  mal  disimulada  ojeriza.  Cierto  que  hay  para  esto 
causas  históricas,  causas  tradicionales  y  políticas;  pero,  ¿cómo  es 
que  esas  causas  no  afectan  igualmente  a  Aragón  y  Valencia, 
que  en  otro  tiempo  formaron  con  Cataluña  un  sólo  Estado,  y  es- 
tuvieron políticamente  separados  del  resto  de  la  Península?  La 
explicación  no  es  otra  que  la  que  hemos  dado  anteriormente.  El 
odio  á  los  fabricantes  catalanes  que  gozan  de  la  protección,  re- 
cae sobre  todos  sus  comarcanos;  el  privilegio  de  unos  pocos  rom- 
pe la  unidad  nacional,  desgarra  la  gran  familia  española  y  con- 
vierte á  pueblos  hermanos  en  adversarios  ó  enemigos. 

¡Si  al  menos  mantuviese  la  paz  y  armonía  en  el  seno  de  las 
mismas  industrias  protegidas!  Pero  no;  toda  producción  es  el  re- 
sultado del  concurso  del  capital  y  el  trabajo,  y  la  protección  no 
aprovecha  más  que  á  uno  de  ellos,  al  capital,  al  patrón  ó  em-, 
presario  que  le  posee  y  le  aplica.  El  trabajador  no  participa  de 
las  ganancias  del  fabricante  privilegiado,  y  él  lo  sabe  perfecta- 
mente, por  más  que  á  veces  se  le  haga  creer  lo  contrario.  Y  co- 
mo sabe  también  que  la  ley  es  causa  de  una  desigualdad  tan  ir- 
ritante, quiere  que  aquella  se  haga  en  beneficio  suyo,  quiere  que 
el  proteccionismo,  que  protege  á  los  menos,  se  convierta  en  so- 
cialismo, que  protege  al  mayor  número,  y  de  aquí  la  guerra,  á 


326  EL    SISTEMA 

veces  sorda,  á  veces  descubierta,  entre  trabajadores  y  empresa» 
rios,  de  aquí  los  ataques  de  los  primeros  al  capital,  suponiéndo- 
le siempre  hijo  del  privilegio,  de  aquí  las  ideas  socialistas,  que 
tanto  han  cundido  entre  los  obreros,  de  aquí,  en  fin,  la  terrible 
asociación  titulada  la  Internacional,  que  tantos  posélitos  ha  he- 
cho en  esa  clase,  y  que  es  hoy  un  peligro  permanente  para  el  or- 
den público.  No  hay  que  dudarlo;  el  proteccionismo  ha  engen- 
drado el  socialismo  moderno,  ya  él  se  deben  las  huelgas,  las  coa- 
liciones industriales,  y  todas  las  luchas,  y  todas  las  discordias- 
intestinas  que  perturban  desde  hace  algunos  años  el  campo  de 
la  industria. 


III 


Hay  más  todavía.  Para  el  proteccionismo  es  un  crimen  que 
el  consumidor,  es  decir,  todo  el  mundo,  compre  ciertos  artícu- 
los en  el  extranjero,  y  para  impedirlo,  establece  una  línea  de 
Aduanas  en  la  frontera,  coloca  en  ella  vistas  que  vigilen  la  en- 
trada y  salida  de  todas  las  mercancías,  arma  un  ejército  de  ca- 
rabineros y  persigue  á  sangre  y  fuego  á  todo  el  que  se  oponga  á 
sus  miras.  Pero  el  consumidor  no  retrocede  por  eso:  resuelto  á 
no  conformarse  con  una  ley  tan  injusta,  trata  por.de  pronto  de 
eludirla,  arroja  un  puñado  de  oro  á  los  ojos  de  los  vistas  adua- 
neros y  más  de  una  vez  logra  cegarlos  de  tal  modo  que  no  le  ven 
introducir  los  géneros  prohibidos. 

Hasta  aquí,  sin  embargo,  todo  marcha  tranquilamente.  No 
se  altera  el  orden  material,  no  se  hace  más  que  añadir  una  plaga 
más  á  las  muchas  que  lleva  consigo  el  proteccionismo,  y  es  el 
soborno  de  los  funcionarios  públicos,  la  corrupción  administra- 
tiva. Cierto  que  semejante  plaga  tiene  una  trascendencia  in- 
mensa, y  contribuyen  á  fomentarla  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, inclusos  los  mismos  industriales  protegidos.  Muchos  de 
ellos,  en  efecto,  no  tienen  escrúpulo  en  traer  fraudulentamente 
del  extranjero  géneros* similares  á  los  que  producen,  ponerles 
la  marca  de  su  fábrica  y  venderlos  al  precio  corriente,  ni  más 
ni  menos  que  si  fuesen  debidos  á  su  industria.  Esta  es  la  protec- 
ción que  se  burla  de  sí  misma;  es  el  proteccionismo  devorando, 
como  Saturno,  á  sus  propios  hijos. 
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Pero,  ¿y  si  el  consumidor  no  consigue  pacíficamente  su  obje- 
to? ¿Y  si  al  atravesar  la  frontera  dan  los  agentes  del  proteccio- 
nismo ia  voz  de  alerta,  y  se  vé  detenido  en  su  camino  por  la 
fuerza?  ¿Ha  de  sacrificar  sus  intereses  legítimos,  siquiera  no 
sean  legales?  ¿Ha  de  renunciar  á  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des económicas?  Nada  menos  que  eso.  Atacado  en  su  libertad, 
cohibido  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  naturales,  entre  los  cua- 
le  está  el  de  comprar  y  vender  en  el  mercado  que  mejor  le  plaz- 
ca, quiere  defenderlos  á  todo  trance,  y  puesto  que  el  proteccio- 
nismo tiene  un  ejército  de  carabineros  para  hacer  cumplir  sus 
bandos  opresores  é  inicuos,  él  levanta  otro  ejército  de  contra- 
bandistas. Los  dos  ejércitos  no  tardan  en  avistarse,  trábase  la 
lid,  tenaz,  obstinada,  espantosa,  el  campo  se  tiñe  de  sangre,  y 
entretanto  el  productor  protegido  permanece  insensible,  con- 
templando con  grata  sonrisa  su  privilegio ,  y  tal  vez  contando 
con  ojos  avaros  los  escudos  que  hace  afluir  al  fondo  de  sus  arcas. 

¿Puede  darse  un  espectáculo  más  lamentable?  ¡La  sociedad 
entera  luchando  á  brazo  partido  con  la  ley!  ;E1  Gobierno  mismo 
en  guerra  abierta,  en  batalla  campal  con  sus  subditos!  Si  la  so- 
ciedad vence,  y  esto  es  lo  menos  malo  que  puede  suceder,  hé 
aquí  la  ley  por  el  suelo,  el  Gobierno  humillado  y  escarnecido. 
Por  el  contrario,  si  la  sociedad  es  vencida,  ¿qué  porvenir  aguarda 
á  los  defensores  de  sus  intereses?  ¿Qué  harán  esos  soldados  del 
contrabando,  que  habían  empleado  sus  recursos  en  adquirir  ar- 
tículos con  que,  á  despecho  del  proteccionismo,  iban  a  proveer 
el  mercado  nacional  y  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos? 
La  mano  implacable  del  fisco  los  ha  despojado  de  todo,  y  se  ven 
reducidos  á  la  miseria.  Pero  no  se  crea  que  implorarán  la  cari- 
dad pública.  Ellos,  acostumbrados  á  una  vida  errante  y  aventu- 
rera, avezados  a  arrostrar  todos  los  peligros ,  son  demasiado  al- 
tivos para  eso.  Provistos  de  sus  trabucos,  formarán  una  cuadri- 
lla; saldrán  á  los  caminos  á  rehacer  con  el  bolsillo  de  los  tran- 
seúntes su  perdida  fortuna;  de  adalides  de  la  sociedad  se  con- 
vertirán en  sus  más  terribles  enemigos,  y  tarde  ó  temprano  irán 
los  unos  á  entregar  su  cuello  al  verdugo,  les  otros  á  aumentar  la 
ya  numerosa  población  de  nuestros  presidios;  ó  bien,  nuevos 
mesnaderos,  especie  de  condottieri  de  la  edad  moderna,  se 
pondrán  á  sueldo  del  primer  ambicioso  político,  del  primer  cons- 
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pirador  que  quiera  utilizar  sus  servicios;  serán  instrumento  de 
un  cacique  de  lugar,  de  una  pandilla,  de  un  partido,  y  á  una 
voz  suya,  armarán  un  motín,  ejecutarán  en  un  camino  desierto, 
ó  en  una  oscura  encrucijada,  misteriosas  y  terribles  venganzas, 
y  tendrán  en  alarma  continua  á  la  autoridad  y  á  la  justicia. 
¿Quién  no  sabe,  en  efecto,  cuan  fácilmente  pasa  el  contraban- 
dista que  ha  perdido  sus  fardos,  de  mercader  frudulento  á  ban- 
dido, y  aun  asesino  de  oficio?  ¿Quién  no  ha  oido  hablar  del  pa- 
pel importantísimo  que  han  hecho  los  contrabandistas  en  todas 
nuestras  revueltas  civiles?  ¿Quién  ignora  que  más  de  una  vez 
se  ha  promovido  un  pronunciamiento  en  las  ciudades  del  lito- 
ral, ó  en  las  provincias  fronterizas,  para  introducir,  á  favor  del 
desorden,  grandes  alijos? 

IV 

Está  visto:  el  proteccionismo  siembra  la  rebelión  y  el  crimen 
en  el  mundo  económico,  en  el  campo  pacífico  de  la  industria. 
Pero  aún  no  le  basta  esto;  aún  necesita  agitar  su  cabeza  de  sier- 
pes, pasear  por  todas  partes  la  tea  de  la  discordia  y  llevar  la  di- 
solución y  la  gangrena  al  seno  de  la  sociedad  misma. 

En  efecto,  proporcionando  á  ciertos  industriales  ganancias 
ilegítimas,  merced  al  mecanismo  de  los  aranceles  aduaneros, 
acostumbra  á  los  pueblos  á  buscar  la  riqueza,  no  en  el  trabajo, 
que  es  su  verdadero  origen  y  su  único  título  legítimo,  sino  en 
los  favores  de  la  ley,  en  la  protección  del  Estado,  en  una  pala- 
bra, en  el  bon  vowloir  de  los  gobernantes.  Fácil  es  concebir  las 
funestas  consecuencias  que  de  aquí  se  deducen. 

La  primera  es  considerar  al  Estado  como  el  señor  de  vidas  y 
haciendas,  porque,  si  él  las  da,  es  claro  que  puede  quitarlas, 
como  el  arbitro  de  las  fortunas,  como  el  supremo  dispensador  de 
todos  los  bienes  y  todos  los  males,  como  una  especie  de  Provi- 
dencia sobre  la  tierra.  Esta  es  la  teoría,  este  es  el  bello  ideal 
del  Gobierno  absoluto.  ¿Y  qué  nación  verdaderamente  libre  pue- 
de haber  con  semejantes  ideas?  La  libertad  no  se  obtiene  por  un 
simple  decreto;  la  libertad  no  se  otorga  desde  las  alturas  minis- 
teriales; la  libertad  no  es  una  concesión  graciosa  de  los  gober- 
nantes. Es  menester  arrancársela  al  poder,    conquistarla,  como 
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ha  dicho  un  poeta  italiano,  coll  ferro  e  il  pugno,  no  con  el  hier- 
ro, imagen  de  la  fuerza,  sino  con  el  hierro,  símbolo  de  la  perse- 
verancia y  la  industria.  Pero,  ¿quién  hace  esfuerzos  por  alcan- 
zar aquello  que  no  merece  ni  aprecia?  Bórrese  la  libertad  de  las 
conciencias,  y  de  poco  servirá  que  se  grave  con  caracteres  de 
bronce  en  las  leyes  y  las  instituciones  políticas;  por  todas  partes 
se  verá  uno  rodeado  de  abyección  y  de  servilismo.  El  sistema 
proteccionista,  extinguiendo  en  las  almas  el  seutimiento  de  la 
libertad,  hace  á  los  pueblos  serviles. 

No  hay  que  buscar,  por  lo  tanto,  donde  quiera  que  rija  se- 
mejante sistema,  dignidad  en  las  clases  laboriosas,  ni  esa  noble 
entereza  que  caracteriza  á  los  hombres  libres.  Allí  la  sociedad 
se  divide  en  protegidos  y  aspirantes  á  la  protección,  unos  y  otros 
necesitan  del  apoyo  del  gran  protector  que  se  llama  Gobierno; 
no  habrá  medio  que  no  empleen  para  ponerle  de  su  parte. 
Vedlos  mendigar  toda  especie  de  recomendaciones;  asediar  á  los 
diputados  y  á  los  f unció na rios  públicos,  obstruir  las  antecámaras 
del  Parlamento  y  de  los  (ministerios,'  alargando  siempre  la  mano 
á  los  ministros  para  pedirles  una  limosna  por  amor  de  Dios,  un 
poco  de  protección  siquiera. 

¿No  logran  sus  fines  á  fuerza  de  súplicas?  Entonces  se  em- 
plean otras  armas  menos  lícitas;  intrigas,  regalos,  seducciones 
de  la  belleza,  comisiones  que  pudiéramos  llamar  de  apremio,.., 
Y  si  esto  no  basta,  quedan  todavía  de  repuesto  las  amenazas,  las 
lanzaderas,  dispuestas  á  convertirse  en  fusiles,  los  pronuncia- 
mientos y  los  motines.  Cada  proyecto  de  reforma  arancelaria  en 
sentido  liberal  ha  coincidido  con  una  agitación  turbulenta  en 
ciertas  provincias.  Siempre  que  se  trata  de  introducir  el  principio 
del  libre  cambio  en  nuestra  legislación  arancelaria,  los  Gobier- 
nos mejor  dispuestos  á  aceptarle  vacilan  ó  retroceden  ante  el  te- 
mor de  una  rebelión  proteccionista. 

Verdad  es  que  las  rebeliones  son  cada  dia  más  difíciles;  ver- 
dad es  que  los  fautores  de  asonadas  encuentran  cada  vez  menos 
incautos  que  los  secunden;  pero  hay  todavía  un  medio  de  obli- 
gar á  los  Gobiernos  á  pasar  por  las  horcas  caudinas  del  protec- 
cionismo, el  voto  electoral,  recurso  eficacísimo,  arma  poderosa 
é  irresistible.  Hace  algunos  años  que  un  Ministerio  reaccionario 
ganó  las  elecciones  que  tenia  perdidas  en  tres  ó  cuatro  provin- 
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cias  con  solo  adoptar  á  tiempo  una  medida  proteccionista.  Aca- 
bábamos de  pasar  por  una  crisis  alimenticia,  y  se  habia  decre- 
tado para  dominarla,  como  suele  hacerse  en  tales  casos,  empíri- 
ca y  súbitamente,  la  libre  importación  de  cereales  y  de  otros 
artículos  de  subsistencia.  El  Ministerio  de  que  se  trata  resta- 
bleció los  derechos  protectores  de  uno  de  ellos ,  que  constituye 
la  principal  producción  de  las  citadas  provincias,  y  esto  bastó 
para  conquistar  la  mayoría  de  los  electores  que  le  eran  hostiles 
y  ver  sancionada  en  los  comicios,  por  tirios  y  troyanos,  su  con- 
ducta política.  Así  se  resuelven,  en  el  sistema  de  la  protec- 
ción, las  cuestiones  más  vitales  para  el  país;  este  es  el  uso  que 
hace  el  proteccionismo  del  más  precioso  derecho  concedido  á  los 
pueblos  libres.  Ante  el  interés  egoísta  de  unos  pocos,  ceden  los 
más  altos  intereses,  enmudece  la  voz  de  la  conciencia  política, 
y  las  nobles  .luchas  de  los  partidos  degeneran  en  miserables  ca- 
balas de  pandilla. 

¿No  hemos  visto,  no  acabamos  de  ver  en  las  elecciones  gene- 
rales que  en  ciertos  distritos  manufactureros  la  mejor  recomen- 
dación, la  única  que  puede  tener  una  candidatura  es  el  ser  de 
un  proteccionista?  En  esos  distritos  no  se  le  exige  al  candidato 
que  pertenezca  á  tal  ó  cual  partido,  que  profese  estas  ó  las  otras 
doctrinas  políticas;  nada  de  es  3.  ¿Es  partidario  de  la  p rotee 
cion?  ¿Se  compromete  á  obtenerla  ó  conservarla  para  las  indus- 
trias locales?  El  candidato  es  bueno,  probo,  íntegro,  ilustrado, 
y  sobre  todo  patriota,  y  por  lo  tanto  irreemplazable.  ¿Predica, 
por  el  contrario,  la  libertad  de  los  cambios;  quiere,  por  lo  menos, 
ir  emancipando  poco  á  poco  el  comercio  exterior  de  las  trabas 
que  le  oprimen;  desea  la  rebaja  gradual  y  sucesiva  de  los  dere- 
chos protectores  hasta  dejarlos  reducidos  á  derechos  puramente 
fiscales?  Entonces  ya  puede  estar  adornado  de  todos  los  talentos 
políticos  y  todas  las  virtudes  cívicas,  ya  puede  llamarse  Arguelles 
ó  Mendizábal.  Correrá  la  voz  de  que  es  enemigo  de  la  industria, 
de  que  está  vendido  al  oro  inglés,  de  que  conspira  contra  el  tra- 
bajo nacional,  y  será  perseguido  y  rechazado  del  distrito,  ó  pa- 
sarán á  su  lado  los  electores,  dirigiéndole  una  mirada  de  des- 
precio, y  diciéndose  los  unos  á  los  otros  palabras  parecidas  á 
aquellas  del  Dante  en  su  inmortal  poema: 

Non  ragionar  di  lor,  ma  guarda  é  passa. 
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Guando  esto  sucede,  ¿qué  puede  esperarse  del  sistema  repre- 
sentativo? ¿Qué  pueden  ser  los  Parlamentos  más  que  la  hechura 
de  los  Gobiernos,  los  instrumentos  dóciles  de  su  voluntad,  los 
editores  responsables  de  todos  los  abusos?  La  sociedad  queda 
abandonada  al  capricho  de  los  gobernantes,  y  cada  Ministerio 
puede  decir:  El  Estado  soy  yo,  con  tanta  ó  más  razón  que  el 
abuelo  de  Felipe  V. 

Así  crecen  desmesuradamente  las  atribuciones  del  poder  eje- 
cutivo. La  protección  trae  consigo  la  centralización,  especie  de 
camisa  de  fuerza  que,  sujetando  los  miembros  del  cuerpo  social, 
hace  afluir  toda  la  sangre  y  toda  la  vida  á  la  cabeza.  ¿Qué  deci- 
mos, la  centralización?  La  omnipotencia  ministerial,  la  absor- 
ción del  individuo  en  el  Estado,  el  socialismo  en  forma  de  gu- 
bernamentalismo.  Tal  es  en  el  fondo,  y  cualquiera  que  sea  la 
constitución  política  del  país,  el  sistema  de  gobierno  que  feliz- 
mente nos  rige. 

Entre  nosotros,  como  en  Francia,  cuyas  instituciones  y  cu- 
yas costumbres  venimos  copiando  hace  un  siglo,  sin  copiar,  sin 
embargo,  su  laboriosidad  y  su  energía  productiva,  ol  Estado  lo 
hace  todo;  educa  á  nuestros  hijos,  se  encarga  de  la  producción  y 
la  venta  de  ciertos  artículos,  vigila  los  procedimientos  de  la 
industria,  nos  impone  sus  pesas  y  medidas,  y  hasta  su  gusto  li- 
terario y  artístico.  Tropezamos  con  él  a  cada  paso,  no  podemos 
movernos  sin  su  permiso,  y  es  tan  asiduo  y  tan  oficioso  su  celo, 
que  la  autoridad  llega  á  aparecérsenos  como  una  especie  de  vi- 
sión fatídica,  como  un  espectro  terrible,  como  la  sombra  de 
Banguo  en  el  banquete  de  Macbeth.  ¿Y  á  esto  se  llama  ser  li- 
bres? 

El  Estado  lo  hace  todo  en  España.  ¿Qué  nos  queda  que  hacer 
á  los  subditos?  Nada  ó  poco  menos:  hacer  tiempo,  tarea  en  que 
no  tenemos  rival  alguno,  ó  vivir  sobre  el  país  como  nosotros 
decimos;  buscar  los  unos  un  destinillo  y  cobrar  a  fin  de  mes  el 
sueldo,  mientras  los  otros  arrojan  al  acaso  la  semilla  en  la  tier- 
ra, mueven  indolentemente  la  lanzadera,  y  se  sientan  á  la  som- 
bra de  un  árbol  en  el  verano,  ó  bajo  un  miserable  albergue  en 
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el  invierno,  á  comerse  el  mendrugo  de  pan  que  les  ha  dejado, 
como  una  merced,  el  ministro  de  Hacienda.  Tal  es  el  cuadro 
que  ofrece  una  gran  parte  del  pueblo  español;  pueblo  feliz,  si 
los  hay;  por  quien  el  Estado  piensa,  por  quien  el  Estado  se 
afana,  y  á  quien  el  Estado  proteje  con  toda  3U  omnipotencia. 

No  hay  ya  que  preguntar  la  causa  de  nuestra  molicie,  de 
nuestra  ociosidad,  de  nuestra  casi  invencible  pereza.  No  es  el 
sol,  no  es  el  clima,  no  es  la  serenidad  del  cielo  lo  que  nos  ener- 
va; es  el  proteccionismo,  que  mata  todo  estímulo  á  la  actividad, 
que  sumerje  á  las  sociedades  en  el  marasmo  y  la  inercia. 

yi 

Pero  si  el  Estado  lo  hace  todo,  e3  claio  que  todo  debe  hacer- 
lo y  de  todo  debe  ser  responsable.  Tal,  por  lo  méno3,  se  imagi- 
nan los  pueblos.  Para  ello3,  como  hemos  dicho  en  otra  parte  (1), 
los  gobiernos  han  de  ser  omniscios,  omnipotentes,  intachables; 
han  de  tener  como  los  magnetizadores  la  virtud  de  la  doble 
vista,  y  como  los  diose3  el  don  de  la  obicuidad;  nada  ha  de  es- 
caparse á  su  previsión,  nada  ocultarse  á  su  inteligencia,  y  al  que 
ayer  era  un  simple  mortal,  más  ó  meaos  ilustrado,  más  6  menos 
celoso,  pero  hombre  al  fin  y  sujeto  á  todas  las  debilidades  de 
que  no  están  exentos  ni  los  mismos  héroes,  se  le  mira  ya,  al 
conferírsele  la  cartera  de  ministro,  como  una  especie  de  Provi- 
dencia. Con  tales  ideas  no  es  extraño  que  reclamemos  diaria- 
mente del  poder  escuelas,  hospitales,  hospicios,  carreteras,  so- 
corros para  los  indigentes,  trabajo  para  los  jornaleros,  protec- 
ción á  la  industria  y  á  las  artes...  ¿qué  más?  hasta  el  pan  que  n03 
falta  en  los  años  de  escasez,  como  si  el  poder  tuviera  en  su  mano 
los  agentes  atmosféricos,  y  pudiera,  cual  Júpiter  y  Eolo,  gober- 
nar á  las  nubes  y  á  los  vientos  por  medio  de  un  ordeno  y  mando. 

Ya  se  concibe  que  semejante  sistema  es  carísimo;  que  el  pro- 
teccionismo con  sus  vistas  de  aduanas,  con  sus  carabineros,  con 
sus  subvenciones,  con  su  caterva  de  funcionarios  públicos,  con 
su  multitud  de  servicios  improductivos,  cuando  no  destructivos 
de  la  riqueza  pública,  exige  gastos  enormes.  No  hay  que  extra- 


(1)    Memoria  sobre  la  Exposición  Universal  de  Londres t  en  1862. 
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ñar,  por  lo  tanto,  que  crezcan  las  cargas  del  país  en  una  pro- 
gresión macho  más  rápida  que  sus  recursos,  y  que  la  Hacienda 
nacional,  estrujados  ya ,  para  valemos  de  la  frase  enérgica  de 
Sully,  los  dos  pechos  del  Estado,  la  agricultura  y  la  industria, 
perdido  el  crédito  completamente,  y  no  encontrando  quien  le 
preste  sobre  su  palabra,  ni  para  salir  de  momentáneos  apuros, 
se  vea  expuesta  á  la  bancarrota. 

Pero  no  es  así  como  lo  entienden  los  españoles.  Aquí  quere- 
mos que  el  Gobierno  nos  lo  haga  todo  con  poco  dinero,  disminu- 
yendo las  contribuciones  directas,  suprimiendo  la  de  consumos, 
desestancando  el  tabaco  y  el  papel  sellado,  rebajando  al  menos 
el  impuesto  territorial  que  abruma  á  nuestros  pobres  labriegos. 
Y  como  esto  es  contradictorio  é  imposible;  como  los  ministros  no 
pueden  hacer  milagros,  cosa  que  va  siendo  ya  rara  hasta  en  los 
santos;  como,  por  otra  parte,  no  hay  poder  investido  de  muchas 
atribuciones  que  no  abuse  de  ellas;  he'  aquí  que  ningún  Gobierno 
nos  da  gusto,  y  que,  apenas  hemos  levantado  uno,  cuando,  viendo 
que  no  realiza  nuestros  sueños,  empezamos  ya  á  conspirar  contra 
él' y  procuramos  derribarle  por  todos  los  medios  posibles. 

Por  nuestra  parte  no  tenemos  ningún  fetiquismo  político;  no 
somos  de  los  que  hacen  un  ídolo  de  cada  hombre  de  Estado ;  en- 
contramos siempre  en  los  Gobiernos  más  mofcivo3  de  censura  que 
de  aplauso,  y  juzgamos  muy  sabio  el  propósito  de  un  célebre  es- 
critor, cuando  decia:  "Seremos  de  la  oposición,  porque  nos  gusta 
tener  razón,  m  ¿Pero  no  habrá  ninguna  excepción  de  esta  regla? 
Indudablemente  la  hay,  y  sería  ofender  demasiado,  sería  calum- 
niar á  nuestros  partidos,  no  reconocer  en  ellos  algunos  talentos 
y  algunas  virtudes,  algunos  hombres  de  mérito  y  de  patriotis- 
mo. Pero  el  mal  no  está  solo  en  las  personas,  sino  también  en 
los  principios,  y  los  del  sistema  proteccionista,  que  todavía  pre- 
valece en  las  regiones  oficiales,  son  de  tal  naturaleza  que,  por  la 
excesiva  estension  que  dan  á  los  poderes  públicos,  por  la  idea 
que  de  ellos  inspiran  á  las  muchedumbres ,  no  pueden  menos  de 
producir  en  la  política  una  serie  de  acciones  y  reacciones  conti- 
nuas, haciendo  oscilar  constantemente  la  nave  del  Estado  entre 
dos  escollos  igualmente  temibles :  la  arbitrariedad  y  la  anar- 
quía. 
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VII 

En  suma,  la  expoliación  legal,  la  guerra  de  clases  y  de  in- 
dustrias, la  corrupción  administrativa,  el  brigandaje,  el  servi- 
lismo de  los  pueblos,  la  degradación  social ,  el  falseamiento  del 
vofco  público,  la  anulación  del  individuo,  la  ociosidad,  la  em- 
pleomanía, la  ruina  de  la  Hacienda,  la  instabilidad  de  los  Go- 
biernos y  de  las  instituciones:  he  aquí  los  efectos  de  la  protec- 
ción en  el  orden  moral  y  político. 

¿Cuándo  acabará  entre  nosotros  tan  odioso  sistema?  ¿Cuándo 
lucirá  en  nuestra  patria,  exple'ndido  y  radiante,  el  sol  de  la  li- 
bertad económica,  de  la  libertad  verdadera?  Aquel  dia  será  el 
más  grande  que  registren  para  España  los  anales  del  tiempo, 
porque  habremos  conquistado  el  trabajo  libre,  que  es  la  salud, 
que  es  la  vida,  que  es  la  redención  material  de  los  pueblos. 

Mariano  Carreras  y  González. 


i 


LA  AGRICULTURA 
Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


Falta  de  cooperación  por  parte  de  los  representantes  del  país. 
Diputaciones  provinciales,  Autoridades  superiores  y  otros 
funcionarios  de  la  Administración  pública. 


Nos  parece  conveniente,  antes  de  terminar  este  capítulo,  ha- 
cer algunas  ligeras  indicaciones  acerca  del  proceder  de  la  Dipu- 
tación provincial,  Gobernadores  civiles  y  demás  autoridades  y 
funcionarios  de  la  administración  del  Estado,  en  cuanto  se  refie- 
re á  la  cooperación  que  de  todos  hubiera  podido  esperarse  para 
realizar  este  estudio. 

Parecía  natural  que  la  Diputación  provincial,  cuya  misión, 
por  desgracia,  se  reduce  exclusivamente  á  la  parte  enojosa  de 
la  administración  local,  es  decir,  á  cobrar  los  impuestos  de  san- 
gre y  de  dinero,  y  a  tramitar  algunos  expedientes  que  llevan 
generalmente  el  sello  de  las  intrigas  de  los  pueblos, — y  por  con- 
siguiente Ir.  protección  incondicional  del  Diputado, — compren- 
diese de  su  ineludible  deber  todo  lo  concerniente  á  favorecer  el 
desarrollo  de  los  servicios  locales  que  se  hallan  desatendidos  por 
completo.  Esta  es,  sin  duda  alguna,  su  verdadera  misión  :  hacer 
que  el  régimen  que  convenga  implantar  en  un  Municipio,  se  ex- 
tienda y  generalice  á  todos  los  de  la  provincia.  Desgraciada- 
mente esto  no  ha  preocupado  á  dicho  centro  absolutamente  na  - 
da  hasta  ahora:  al  contrario,  está  convertido  en  una  rueda  más 
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de  los  engranajes  que  el  caciquismo  mueve  para  sostenerse  en 
el  país.  Y  si  bien  es  verdad  que  construye  alguna  carretera,  se 
limita  á  hacerlo  en  escala  muy  reducida ,  siendo  tan  caras  las 
construcciones  que  agobian  el  presupuesto  provincial,  cuando 
pudieran  hacerse  con  mucho  meaos  costo  y  utilizando  recursos 
de  gran  valía  que  están  desatendidos, — v.  gr.,  los  portazgos  so- 
bre los  productos  forestales, — y  que  bastarían  con  una  buena 
administración  para  cruzar  de  carreteras  en  pocos  años,  sin  sa- 
crificio alguno,  los  pueblos  de  la  provincia  y  todos  los  montes 
de  la  misma.  Algunas  reducidas  subvenciones  para  la  construc- 
ción de  escuelas,  y  en  Beneficencia  las  atenciones  de  la  Inclusa, 
el  Hospital  provincial  y  las  estancias  en  dos  manicomios  de  los 
dementes  pobres  de  la  provincia,  pueden  tan  sólo  señalarse.  Por 
lo  demás,  dicha  Corporación , — como  la  generalidad  de  las  de 
España, — deja  á  los  Ayuntamientos  vivir  en  completo  abando- 
no, lo  cual  se  ve  bien  en  la  situación  de  las  escuelas,  en  la  ca- 
rencia absoluta  de  Guardería  rural  en  la  provincia ,  y  en  la  des 
atención,  en  suma,  de  todos  los  servicios  que  afectan  á  la  cultu- 
ra del  país,  á  su  moralidad  y  á  su  riqueza. 

No  habrá  que  extrañar,  pues,  que   en   vez    de   hallar  una 
cooperación  eficacísima, — como  lo  esperábamos  desde  el  primer 
momento  que  empezamos  á  ejercer  la  Alcaldía  de  Cabuérniga, 
— ocurriese  lo    contrario.    Dicho    Centro,   si   bien    merced  á  la 
amistad  personal  que  teníamos  con  varios  individuos  del  mismo, 
no  se  mostró  abiertamente  hostil  á  nuestros  propósitos,  los  miró 
con  indiferencia  suma,   y  si  en   alguna  ocasión  pudimos  recibir 
alguna  muestra  en  contrario,  ésta  fue  muy  débil ,    y   debida  á 
afecciones  personales,  no  al  espíritu  dominante  de   la  Corpora- 
ción, bien  probado  en  los  años  que  han  trascurrido  después  y  en 
actos  repetidos  de  suma  trascendencia.  Baste  para  ello  citar  que 
de  la  mayor  parte  de  las  reclamaciones  justas  que   se  dirijen  á 
la  Comisión  ó  al  Gobernador  en  asuntos  en  que  á   ésta  toca  in- 
formar, no  se  dá,  generalmente,  á  los  interesados  noticia  algu- 
na, y  sólo  por  las  actas  de  las  sesiones  tienen  éstos  conocimiento 
de  dichas  resoluciones;  pero  como  queda  el  recurso  de  retardar 
la  publicación  en  el  Boletín  oficial,  ocurre  que  ésta  se  hace  á  los 
cuatro,  seis  y  aun  doce  meses  de  la   fecha  en  que  debiera  efec- 
tuarse. También  en  la  Comisión  hay  la  corruptela  que  para  re- 
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solver  muchos  expedientes  se  haga  esto ,  reuniéndose  tan  sólo 
tres  individuos  elegidos  por  su  tendencia  favorable  á  la  solución, 
que  interesa  á  alguno  de  ellos,  en  vez  de  resolver  la  Comisión 
en  pleno  como  debiera. 

Ya  hemos  hablado  del  fatal  resultado  que  dieron  los  ejerci- 
cios de  oposición  encomendados  al  secretario  de  la  Corporación 
para  proveer  la  secretaría  del  Ayuntarme"  o.  habiéndose  de- 
signado para  este  cargo  un  individuo  que  se  hallaba  inutilizado 
en  absoluto  para  ejercerle,  revelando  bien  su  aspecto  físico  la 
gravedad  de  un  padecimiento  mortal  que  sólo  le  permitió  vivir 
un  mes  después  de  tomar  posesión  del  cargo. 

En  varias  ocasiones  pretendimos  que  se  nos  suministrasen 
antecedentes  sobre  cuentas  municipales  que  se  hallaban  en  el 
archivo  de  la  Diputación,  necesarios  porque  no  existían  en  el 
Ayuntamiento,  y  eran  precisos  para  liquidar  varios  débitos  con- 
tra el  mismo  y  además  para  censurar  las  cuentas  que  rindió  el 
depositario,  y  no  fué  posible  que  lo  consiguiéramos.  Igual  resul- 
tado produjo  otra  gestión  para  sacar  del  archivo  un  expediente 
formado  en  el  citado  Ayuntamiento  de  Cabuérnigá  con  motivo 
de  débitos  a  favor  del  mismo  y  contra  varios  contribuyentes  del 
distrito,  por  60.000  reales,  con  cuyo  ingreso  se  contó  en  parte 
al  construir  la  Escuela  Central,  y  cuya  cantidad  se  dejó  de  pa- 
gar al  contratista  de  la  misma  después  de  hecha  la  obra.  Otro 
tanto  ocurrió  con  las  oficinas  de  la  Administración  Económica 
al  pedirle  datos  para  el  examen  de  las  cuentas  citadas.  Esto  re- 
vela claramente — y  por  desgracia  es  general  en  España— el  fa- 
vor que  en  los  centros  administrativos  tienen  los  Ayuntamien- 
tos para  ponerlos  á  cubierto  del  escandaloso  desarreglo  que  en 
punto  á  la  cuenta  y  razón  cometen  con  harta  frecuencia.  Y  se 
explica  tan  lamentable  tolerancia,  porque  cuando  se  acerca  un 
período  electoral  se  pasan  más  circulares  enérgicas  para  la  li- 
quidación de  las  cuentas  á  todos  los  Ayuntamientos,  y  pocos 
hay  que  no  sean  complacientes  coa  los  candidatos  oficiales,  des- 
viviéndose por  sacarlos  triunfantes,  aun  á  trueque  de  esfuerzos 
supremos  y  de  imponerlos  por  fuerza  á  las  localidades,  que  su- 
fren resignadamente  los  dos  males:  el  candidato  que  no  les  con- 
viene y  la  falta  de  los  fondos  que  se  ocultan  misteriosamente  en 
las  cuentas  que  yacen  en  los  archivos  de  la  capital  de  cada  pro- 
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vincia,  guardadas  fielmente  por  los  políticos  influyentes  de  la, 
misma.  Después  que  conocimos  esta  organización,  que  bien  pue- 
de en  España  llamarse  política,  y  por  desgracia,  favorecida  y 
explotada  por  todos  los  partidos,  renunciamos  a  insistir  en  recla- 
mar los  datos  indicados  como  pretensión  imposible  de  éxito. 

En  nuestro  intento  de  organizar  las  Ordenanzas  municipa- 
les, hicimos  un  Bando,  y  en  él  se  establecían  las  reglas  necesa- 
rias y  racionales  para  someter  los  numerosos  reba&os  de  cabras. 
auna  severa  custodia;  pues  esta  reconocida  en  todos  los  países 
adelantados, — y  en  las  Provincias  Vascongadas  se  practica  des- 
de antiguo, — la  incompatibilidad  de  dicho  ganado  con  el  progre- 
so de  la  agricultura  y  del  arbolado.  Excusado  es  indicar  la  in- 
competencia de  los  individuos  que  formaban  la  Diputación  para, 
resolver  cuestiones  de  esta  índole;  estos,  sin  embargo,  sin  con- 
cedernos alguna  autoridad  en  el  asunto,  ni  procurar  los  infor- 
mes que  les  hubiéramos  suministrado,  trataron  del  mismo  en  va- 
rias sesiones,  produciéndose  en  ellas  una  hilaridad  extraña,  como 
si  por  excepción  se  ocupasen  de  una  cuestión  extravagante  y 
baladí  aquellos  graves  diputados,,  que,  por  costumbre,  las  tra- 
tasen siempre  de  carácter  muy  serio  y  trascendental.  Los  prin- 
cipales artículos  del  bando  los  inutilizaron,  y,  merced  á  tanta 
"benevolencia,  hoy  los  rebaños  de  cabras  destrozan  en  el  país  los 
montes  y  el  arbolado,  é  imposibilitan  las  plantaciones  y  las  cer- 
raduras de  seto  vivo,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  graves  y  se- 
sudos padres  de  la  provincia,  de  los  Gobernadores  civiles,  de  la 
Guardia  civil,  de  los  Ingenieros  de  montes,  de  los  Ayuntamien- 
tos, de  toda  la  Administración,  en  suma.  Con  decir  que  las  dis- 
posiciones de  dicho  bando  coinciden  en  un  todo  con  las  que  ya. 
desde  el  siglo  pasado  se  han  puesto  en  práctica  en  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  la  agricultura  se  distingue  de  la  nuestra, 
merced  a  esta  y  otras  disposiciones  que  las  Diputaciones  de 
aquellas  provincias  han  acordado  en  serio,  y  llevado  á  cabo  por 
medio  de  los  cuerpos  de  Guardería  provincial  que  las  mismas 
han  creado  y  sostenido,  será  bastante  para  que  los  lectores  com- 
prendan el  proceder  de  dicha  Diputación,  que,  si  bien  es  discul- 
pable por  la  ignorancia  de  sus  miembros  en  estas  materias,  na 
lo  es,  ciertamente,  por  tratar  en  formas  humorísticas  cuestiones. 
de  mucha  gravedad  que  debían   haber   consultado,   cuando  mé- 
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nos,  á  dichas    provincias,    vecinas  á    la  nuestra,  ó  á  ce  abroa  de 
c  ompetencia  reconocida,  ya  que  no  confiaban  en  la  nuestra. 

Por  espíritu  de   intriga,  unos  ganaderos  reclamaron  contra 
una  medida  que  habíamos  adoptado  con  un  criterio  favorable  á 
contener  los  hábitos  de  desorden  que  se  han  hecho  crónicos  des- 
de hace   muchos  años  en  esta  provincia.  Pretendían  tener  pas- 
tando cualquier  número  de  reses,  libres  y  vacunas,   dentro  de 
fincas  aunque  fuesen  de  escasísima  cabida,    careciendo  de  pare- 
des y  hallándose  reuuidas  unas  á   otras  de  distintos  dueños.  Les 
exigíamos  que  en  tales^condiciones  y  en  fincas  tan  pequañas,  en- 
clavadas en  otras,  los  animales  para  pastar  allí  estuviesen  suje- 
tos con  sogas   ó  guiados  de  la  mano  de  los   que  los  guardasen. 
Esta  medida,  que  en  todo  caso  debia  haberse  apoyado  para  dar- 
nos la  fuerza  moral  necesaria  para  llevar  adelante  reformas  que 
notoriamente  se  reconocían  útiles  para  el  país,  fué,    por  el  con  - 
trario,  anulada  por  la  Diputación,  inspirándose,  por  lo  visto,  en 
sanos  principios  de  respeto  á  la,  libertad  de  los  individuos.  Apun- 
to este  ejemplo  para  que  se  forme  juicio  por  él,  y  por  la  rela- 
ción anterior,  de  la  anómala  conducta  seguida  por  la  Diputación 
provincial,  que   forma  un  singular   contraste   con  el  proceder 
que  normalmente  suele  adoptar,    desprendiéndose  de  ello  una 
enseñanza  provechosa.  Durante  los  cuatro  años  de  nuestra  ad- 
ministración en  que  extremamos  la  rectitud  y  el  esmero  en  aten- 
der á  todos  los  servicios  del  Municipio  de  Cabuérniga,  en  las  es- 
casas   reclamaciones  que  pudieron  suscitarse, —  y  éstas  con  un 
fondo  muy  problemático,  en  todo  caso,  de  justicia, — la  Diputa- 
ción y  su  comisión  resolvieron  aquellas  en  contra  nuestra,  de- 
bilitando así — no  nuestra  voluntad — sino  nuestra  fuerza  moral 
en  la  localidad,  creándonos  conflictos  y  dificultades,  por  consi- 
guiente, y  favoreciendo  el  espíritu  de  intriga,  tan  poderoso  en 
un  país  atrasado  como  el  nuestro.  Véase  ahora  la  diferencia  de 
conducta  seguida  en  los  cinco  años  trascurridos  después  con  las 
administraciones  que.  han  sucedido  a  la  nuestra,  trasunto  de  las 
que  generalmente   tiene  la  provincia.  Ocupados  los  cargos  por 
personas  que  los   sirven  para  la  influencia  personal  y  política, 
como  se  acostumbra,  todo  ha  caido  en  un  abandono  lastimoso. 
Dichas  administraciones,  que  no  atienden  á  la  ley,  atemperan  á 
la  arbitrariedad  la  regla  de  su  conducta.  Esto  ha  dado  luírar  á 
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multitud  de  reclamaciones  que  han  ido  al  centro  de  la  adminis- 
tración provincial  y  al  gobierno  civil.  Todas  estas  se  refieren  á 
trasgresiones  violentas  de  la  ley,  y  casi  generalmente  aquella 
corporación,  tan  escrupulosa  en  otro  tiempo,  ha  llegado  ya  á 
dar  á  conocer  á  estos  pueblos  que  la  ley  no  se  hará  cumplir  con 
aquellos  que  sean  independientes  y  no  se  sometan  por  completo 
á  los  diputados  y  senadores  que  influyen  en  la  provincia.  Es  de- 
cir, se  ha  trocado  la  conducta  seguida  antes,  aunque  en  el  fondo 
es  la  misma,  y  ahora  la  fuerza  moral  la  pierden  todo3  I03  ele- 
mentos sanos  que  pretenden  desde  la  oposición  la  justicia  y  la 
buena  administración  de  los  pueblos. 

Las  reclamaciones  más  graves  que  han  sido  denegadas  en  los 
cinco  años  últimos,  las  omitimos  por  motivos  de  decoro,  y  solo 
citaremos,  por  vía  de  ejemplo,  la  que  se  refiere  al  nombramien- 
to de  Juntas  administrativas  en  los  pueblos  de  este  distrito,  y 
otros  próximos,  reclamadas  por  vecinos  de  I03  mismos,  lo  que,  á 
pesar  de  los  años  trascurridos,  no  ha  podido  hacer  cumplir,  sien- 
do un  precepto  tan  terminante  de  la  ley;  lo  mismo  ha  sucedido 
en  el  Gobierno  civil  respecto  á  la  Junta  ]ocal  de  Beneficencia, 
no  siendo  posible  en  tantos  años  que  funcione,  á  pesar  de  pedir- 
lo repetidamente  un  individuo  de  la  misma — el  abogado  de  Be- 
neficencia— por  haber  fondos  considerables  en  poder  de  patronos 
y  administradores.  Todas  las  reclamaciones  de  carácter  parti- 
cular relativas  á  intereses  de  los  vecinos,  si  es  que  han  chocado 
con  los  que  manejan  la  administración,  han  tenido  igual  suerte. 
Esto  demuestra  claramente  que  el  espíritu  de  intriga  en  todas 
circunstancias  encuentra  apoyo  en  la  Diputación  provincial  y  en 
los  demás  organismos  de  la  administración  pública,  siendo,  por 
el  contrario,  combatido  el  opuesto  espíritu  que  representa  la 
justicia  y  los  legítimos  intereses  del  país. 

En  el  gobierno  civil,  hecha  la  salvedad  del  Sr.  Herran  y  Val- 
divielso,  que  en  el  poco  tiempo  que  lo  desempeñó,  dio  pruebas 
inequívocas  de  rectitud  y  de  propósitos  levantados, — muy  raros 
en  nuestro  país — podemos  señalar  por  desgracia,  en  los  que  han 
ocupado  después  tan  importante  puesto,  un  proceder  análogo  al 
de  la  Diputación  provincial.  Un  cargo  en  que  tanto  bien  pudie- 
ra haberse  hecho  á  la  provincia,  favoreciendo  las  reformas  que 
imperiosamente  necesita  y  que  han  sido  objeto  de  nuestro  ensa- 
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yo,  ha  estado,  como  de  costumbre,  confiado  á  persaons  de  abso- 
luta incompetencia,  para  tratar  cuestiones  tan  trascendentales 
entregadas  de  lleno  al  caciquismo  político ,  única  vocación  que 
se  señala  en  ellas.  Llevando  hasta  lo  increíble  el  favor  en  todo 
lo  que  á  los  diputados  y  senadores  pudo  convenir,  revelan  di- 
chas personas  una  carencia  absoluta  de  ideales  levantados,  y  una 
fria  indiferencia  ante  los  males  de  los  pueblos.  Dispuestas  á  sos- 
tener el  estado  anárquico  de  la  administración,  tan  favorable  á 
sus  tendencias,  era  ciertamente  difícil  que  en  el  gobierno  civil, 
en  la3  condiciones  indicadas ,  se  hallara  cooperación  de  ningún 
género  á  nuestros  proyectos.  Al  contrario,  en  los  primeros  años 
con  formas  de  fingida  protección,  y  después,  con  una  oposición 
abierta  y  desembozada,  hemos  tenido  que  sufrir  amargos  disgus- 
tos, emanados  de  aquel  centro  gubernativo  que,  por  complacer 
á  ciertos  diputados  y  senadores,  que  dominan  funestamente  la 
provincia  hace  años,  no  ha  economizado  medios  de  ningún  géne- 
ro para  combatirnos.  Inútil  ha  sido' en  las  muchas  veces  que  lo 
hemos  intentado,  obtener  de  los  gobernadores  civiles  cooperación 
alguna  para  la  realización  de  este  estudio,  y  en  cambio  han  dado 
lugar  aquellos  funcionarios  á  retardar  su  publicación  favorecien- 
do abiertamente- las  intrigas  que  contra  nuestros  propósitos  conti- 
nuamente y  en  daño  nuestro  se  urdían  en  la  localidad,  apelándose 
con  ellas,  de  acuerdo  con  los  diputados  y  senadores  de  la  capital 
antes  aludidos,  á  cansar  nuesta  actividad,  destruyendo  también  á 
la  vez  los  modestos  medios  de  fortuna  de  que  disponíamos,  y  aun 
perturbando — lo  cual  aun  subsiste — la  ejecución  de  nuestros  tra- 
bajos con  dichas  intrigas  y  llevadas  al  es  tremo,  y  sin  el  menor 
pretesto  de  producir  repetidas  escenas  de  agresiones  de  fuerza 
personales  intentadas  con  el  fin  de  intimidarnos,  agresiones  co- 
metidas siempre  por  el  conducto  de  las  autoridades  mismas,  ó 
de  sus  agentes,  en  ocasiones  dadas  en  que  estaban  á  cubierto  de 
toda  clase  de  responsabilidad. 

Felizmente  hemos  tenido  la  calma  y  la  constancia  necesaria 
para  no  dejarnos  abatir  por  dichas  contrariedades  que  las  esti- 
mamos como  un  bien  necesari  o  para  realizar  este  estudio ;  pues 
sólo  así  hemos  podido,  con  el  vivo  y  constante  estímulo  de  di- 
chas intrigas,  mantener  la  firmeza  necesaria  en  la  voluntad  y 
estudiar  la  diversidad  de  esferas  de  la  vida  local. 
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En  otro  caso  hubieran  quedado  incompletos  estos  trabajos 
qne,  estamos  convencidos  de  ello,  necesitan  precisamente  la  le- 
vadura de  las  contrariedades,  y  la  lucha  que  lógicamente  las 
oponen  siempre  los  que  ven  en  ellos  la  natural  tendencia  de 
procurar  el  remedio  de  los  males  que  explotan  como  granjeria 
legítima. 

Un  ejemplo  podemos  citar  que  revela  claramente  la  conduc- 
ta seguida  por  los  gobernadores  civiles  en  los  años  á  que  nos 
estamos  refiriendo.  Ejercfamos  la  alcaldía,  cuando  en  31  de  Di- 
ciembre de  1876,  se  quemó  totalmente  el  pueblo  de  Viaña,  que- 
dando sus  50  vecinos  sin  albergues  en  que  vivir.  Como  era  na- 
tural, dada  tal  catástrofe,  tomamos  la  iniciativa  para  hacer  una 
suscricion  general  y  allegar  los  recursos  necesarios  con  el  fin  de 
socorrer  las  necesidades  inmediatas  de  los  vecinos,  y  reconstruir 
Jas  casas  quemadas,  así  como  la  iglesia  y  la  escuela.  Vimos  al 
efecto  al  gobernador  de  la  provincia,  y  de  acuerdo  con  él,  y  con 
los  diputados  de  distrito,  así  como  con  el  beneplácito  del  señor 
obispo  de  la  diócesis,  se  nos  ofreció  por  todos  una  protección 
decidida  para  realizar  el  pensamiento.  Procedióse  desde  luego  á 
llevar  a  cabo  la  suscricion  que  se  realizó  con  resultados  muy  sa- 
tisfactorios, produciendo  unos  18.000  duros ;  cantidad  sobrada, 
coa  otros  recursos  con  que  contaba  la  localidad  para  realizar 
perfectamente  dicho  pensamiento.  A  los  cuatro  meses  de  ocur- 
rir el  incendio,  dejamos  de  ejercer  la  alcaldía,  reemplazándonos 
en  la  administración  del  Municipio  la  gente  que  en  la  localidad 
se  ha  unido  para  iniciar  un  cambio  completo  en  la  marcha  del 
mismo,  representando  una  tendencia  marcada  á  contrariar 
nuestra  influencia  y  la  de  algunos,  que.  aunque  muy  pocos,  se 
hallaban  identificados  con  ella,  así  como  los  proyectos  iniciados 
respecto  á  mejoras.  Es  decir,  el  caciquismo  que  durante  cuatro 
años  tuvo  que  resignarse  tan  sólo  á  promover  disimuladas  intri- 
gas, y  cityos  apetitos  se  habían  contenido  tanto  tiempo,  con 
violencia  suma,  se  exhibió,  cosa  natural,  haciendo  alarde  pú- 
blico de  sus  tendencias,  é  inaugurando  desde  luego  una  reac- 
ción de  tiranía  para  el  distrito.  Con  el  motivo  de  cesar  en  el 
cargo  de  alcalde  de  la  Junta  de  beneficencia  nos  nombró  Dele- 
gado de  la  misma  para  continuar  la  realización  de  las  obras  pro- 
yectadas. Poco  tiempo  tardó  para  que   se  evidenciaran  las  ten- 
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dencias  de  los  individuos  que  nos  reemplazaban  en  la  adminis- 
tración (manifestadas  públicamente  meses  antes  y  á  raíz  del 
incendio)  favorables,  como  de  costumbre,  á  monopolizar  todos 
los  asuntos  de  carácter  oficial  y  especialmente  los  relativos  á 
beneficencia.  En  efecto,  logróse,  después  de  vencer  mil  dificul- 
tades é  intrigas,  empezar  la  ejecución  de  30  de  los  50  albergues 
que  se  iban  á  construir ;  pero  no  así  la  concesión  por  parte  del 
gobernador  de  las  maderas  necesarias  del  monte  primitivo  del 
mismo  pueblo  de  Viaña,  donde  se  hallaban  en  el  suelo  unos  300 
árboles  arrancados  por  el  viento  que  produjo  el  incendio  y  que 
á  pesar  de  los  seis  meses  trascurridos,  no  pudo  lograrse  dispo- 
ner de  ellos,  ni  de  otros  muchos  más  que  hacían  falta  para  la 
construcción  total  de  las  casas,  llegándose  al  punto  de  detener 
las  obras  y  á  rescindirse  por  falta  de  maderas  al  cabo  de  meses 
el  contrato. 

La  falta  de  autorización  para  aprovechar  los  árboles,  dio  lu- 
gar á  que  bajo  nuestra  responsabilidad,  adquiriésemos  la  made- 
ra necesaria,  tan  sólo  para  los  marcamentos  de  puertas  y  ven- 
tanas, de  un  pueblo  distante  legua  y  media  del  de  Viaña.  Mer- 
ced á  esto,  22  de  las  30  casas  contratadas  pudieron  levantarse 
hasta  la  altura  del  piso  alto,  y  en  esta  situación  tuvieron  que 
suspenderse  las  obras  por  la  imposibilidad  de  obtener  la  conce- 
sión de  dichos  árboles  para  seguir  la  construcción  de  las  casas, 
-que  permanecieron  así  á  la  intemperie  catorce  meses  después,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  la  junta  provincial  dio  solución  al  asunto. 
Redújose  la  cuestión  á  lo  siguiente.  El  alcalde  que  nos  reempla- 
zó y  la  mayor  parte  de  las  personas  que  a  él  estaban  unidas — 
las  más  ricas  é  influyentes  del  distrito  y  las  más  enemigas  antes 
entre  sí — hicieron  ya  pública  su  aspiración  á  que  los  fondos  re- 
caudados, expresamente,  y  en  su  mayor  parte,  para  la  construc- 
ción de  albergues,  iglesia  y  escuela,  les  fuesen  entregados  por 
ser  el  alcalde  presidente  de  la  junta  local  de  Beneficencia,  para 
distribuirlos  en  metálico  entre  los  vecinos;  aspiración  que  com- 
prendimos era  patrocinada  por  el  gobernador  civil,  los  diputa- 
dos del  distrito,  un  senador  de  la  provincia  y  algunos  individuos 
de  la  junta  provincial.  No  podíamos,  en  manera  alguna,  resig- 
narnos á  que  los  fondos  de  dicha  suscricion  fuesen  objeto  de  una 
intriga  local  y  entregados  á  quienes  iban,  de  seguro,   á   darles 
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una  inversión  distinta  de  la  acordada,  y — lo  que  era  muy  pro- 
bable— una  distribución  apasionada  y  poco  justa,  máxime  cuan- 
do el  mismo  alcalde,  parte  de  su  familia  y  algunos  concejales  se 
xesistian  tenazmente  entooces,  lo  mismo  que  en  años  anteriores, 
á  entregar  los  cuantiosos  bienes  que  tenian — y  tienen  en  la  ac- 
tualidad— en  su  poder,  correspondientes  á  trece  obras  pías  á 
favor  del  distrito,  de  lo  cual  tenian  conocimiento  el  gobernador,. 
como  presidente  de  la  Junta  provincial,  y  los  diputados  del  dis- 
trito. El  vecindario  de  Viaña  permanecía  sufrido  entre  tanto, 
y  sólo  dos  individuos  de  la  confianza  del  alcalde  y  de  sus  com- 
pañeros, se  opusieron  á  la  cesión  voluntaria  de  terrenos  y  pie- 
dra de  los  edificios  destruidos,  hecba  con  el  fin  de  evitar  el  ex- 
pediente de  expropiación,  como  se  evitó  en  efecto,  pues  en  otra 
caso  hubiera  sido  imposible  llevarle  á  cabo,  como  se  dio  á  enten- 
der bien  claramente.  Como  premio  á  tal  proceder,  el  Ayunta  • 
miento  nombró  desde  luego  alcalde  de  barrio  a  uno  de  aquellos 
dos  vecinos,  que  no  sabe  leer  y  escribir,  y  que  sigue  ejerciendo 
aún  el  cargo,  sin  que  haya  sido  posible  relevarlo  por  medio  de 
la  formación  de  junta  administrativa  hecha  por  elección  directa 
de  los  vecinos,  que  en  vano  se  ha  solicitado  del  Ayuntamiento  y 
de  los  gobernadores  civiles.  El  género  de  persecuciones  y  de  ve- 
jámenes que  han  sufrido  y  sufren  aquellos  pobres  vecinos  con 
tal  autoridad,  órgano  de  las  locales  del  Valle,  y  los  obstáculos 
que  la  misma  ha  puesto  á  la  ejecución  de  las  obras  y  a  la  buena 
inversión  de  los  fondos,  sorprende  que  pueda  llevarse  a  cabo 
impunemente  y  con  la  protección  decidida  de  las  autoridades 
locales  y — lo  más  extraño  aún — de  las  superiores  de  la  provin- 
cia. Dos  años  hemos  consagrado  casi  por  completo  á  la  solución 
de  este  desgraciado  asunto,  y  los  damos  por  bien  empleados  al 
ver  que  tan  horrible  intriga  no  prevaleciese,  y  que  el  proyecto 
de  construcción  de  albergues,  iglesia  y  escuela  se  realizase  al 
fin.  También  ha  podido  darse  un  ejemplo  saludable:  todos  los 
elementos  oficiales  acumulados  que  han  encontrado  en  la  pro- 
vincia, cuando  no  la  cooperación  activa,  al  menos  la  pasiva  de 
todas  las  gentes  y  la  de  la  prensa  local  (l),han  sido  vencidos  en 


(1)  Consignamos  con  placer,  y  como  tributo  de  justicia,  que  los  señores 
marqués  de  Robrero  y  D.  Alfredo  de  la  Escalera,  han  cooperado  satisfacto- 
riamente al  propósito  de  los  suscritores,  mereciendo  su   proceder  nuestro 
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esta  ocasión,  y  triunfante  la  Beneficencia,  lo  que  pocas  veces 
ocurre,  por  desgracia. 

Dos  Gobernadores  han  intervenido,  durante  los  años  de  1877 
y  1878,  en  el  asunto  de  Viaña,  y  tanto  éstos,  como  los  Diputa- 
dos del  distrito  y  otros,  y  un  Senador  de  la  provincia  (1),  así 
como  varios  miembros  de  la  Junta  provincial,  se  obstinaron  te- 
nazmente, aun  á  pesar  de  exagerar  nosotros  la  paciencia  y  el 
sufrimiento  en  patrocinar  hasta  el  fin  las  aspiraciones  del  Ayun- 
tamiento de  Cabuérniga.  El  argumento  que  les  repetimos  en 
vano  hasta  la  saciedad,  se  reducia  a  manifestarles  el  compromiso 
que  habíamos  todos  adquirido  con  lossuscritores  al  iniciar  la  sus- 
cricion  para  reconstruir  casas,  iglesia  y  escuela,  haciéndoles  ver 
á  la  vez  la  responsabilidad  en  que  incurríamos,  en  que  se  diese  el 
escándalo  de  que  fondos  tan  sagrados  se  entregasen  para  distri- 
buirse por  el  alcalde  y  el  Ajmntamiento,  resuelto  ya  su  destino  y 
empezadas  la  casas.  Pero  el  argumento  de  más  fuerza  consistía  en 
que,  como  ya  se  ha  dicho,  el  alcalde,  y  algunos  concejales  é  indi- 
viduos de  su  familia  se  resistían  en  absoluto  á  entregar  los  bie- 
nes de  la  Beneficencia  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y  sobre  muchos 
de  los  cuales  no  habia  duda,  ni  cabia  cuestión  de  ningún  género. 
El  mismo  alcalde  se  resistia  á  la  sazón,  pues  entonces  empezó  a 
funcionar  la  Junta  local  de  Beneficencia,  á  reuniría,  dándose 
lugar  á  que  un  individuo  de  la  misma  tuviera  necesidad  de  dar 
repetidas  quejas  al  Gobierno  civil;  y  éste,  y  la  Junta  provin- 
cial, desoyendo  tan  justas  quejas,  y,  por  otra  parte,  mantenien- 
do en  el  cargo  de  alcalde  y  concejales  a  individuos  que  eran  in- 
compatibles,— al  menos  moralmente, — dadas  dichas  responsabi- 
lidades, favorecian — como  premio  á  tal  conducta — que  los  diez 
y  ocho  mil  duros  de  la  suscricion  pasasen  á  las  manos  de  dicho 
alcalde,  para  reunirse  (era  muy  probable)  a  las  trece  obras  pías 


vivo  agradecimiento.  El  primero  como  individuo  de  la  Junta  provincial  de 
Beneficencia,  y  el  segundo  como  arquitecto  de  las  obras  ejecutadas,  consti- 
tuyen una  honrosa  excepción.  ¡Triste  es,  en  verdad,  reducir  á  estos  dos  señores 
la  excepción  que  señalamos,  porque  revela  el  abatimiento  moral  que  tiene 
pestrado  á  nuestro  país! 

(1)  ¡Coincidencia  notable!  Ostentan  grandes  cruces  casi  todos  estos  se- 
ñores, y  entre  ellos  las  de  Beneficencia  aquellos  que  más  han  hostilizado  la 
realización  del  proyecto  benéfico  que  nos  ocupa,  adquiridas,  por  supuesto,, 
por  otros  motivos. 


346  LA   AGRICULTURA  Y   LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

citadas.  Y  lo  extraño  del  caso  es  que  todos,  sin  excepción, 
nos  concedian  públicamente  cualidades  de  honradez  y  celo,  así 
como  conocimientos  en  cuanto  a  la  obras  que  se  estaban  ejecu- 
tando. Se  pretestaba  que  la  distribución  era  un  procedimiento 
más  sencillo  que  evitaba  las  complicaciones  del  proyecto  de  re- 
construcción, y  que  era  un  desaire  para  el  alcalde  y  el  Ayunta- 
miento el  dejar  de  entregarles  para  su  distribución  dichos  fon- 
dos. Felizmente  hemos  podido  probar  con"  lo  ejecutado  del  pro- 
yecto, y  I03  trabajos  presentados  á  la  Junta  provincial,  lo  fácil 
y  ventajoso  que  hubiera  sido  el  llevado  á  cabo  en  seis  ú  ocho 
meses,  tan  sólo  con  que  no  se  nos  hubieran  opuesto  osbtáculos 
tan  insuperables  por  los  que  tenian,  aparte  del  deber,  el  com- 
promiso de  favorecerle. 

Todos  nuestros  propósitos  para  dar  sohicion  al  asunto  de 
Viaña,  se  estrellaron  ante  la  tendencia  de  los  que  guiaban  dicha 
intriga,  y  en  tal  situación  la  Junta  no  se  atrevía  á  retirarnos  la 
delegación,  ni  nosotros  á  dimitirla,  por  más  que  en  una  sesión 
de  la  misma  se  nos  brindó  para  que  lo  hiciéramos,  pues  hubiera 
parecido  debilidad  en  el  concepto  de  los  suscritores.  Aunque  lle- 
gó el  desenlace  de  dicho  asunto,  omitimos  alargarnos  en  histo- 
riar lo  mucho  interesante  que  ha  ocurrido  en  él,  y  que  consti- 
tuye un  estudio  de  sumo  interés  para  pintar  un  cuadro ,  por  el 
cual  puede  darse  á  conocer  el  estado  actual  en  que  la  Benefi- 
cencia pública  se  halla  en  España. 

Basta  con  el  ejemplo  expuesto  para  que  se  conozca  fácilmen- 
te qué  género  de  cooperación  pudieron  prestarnos  los  goberna- 
dores civiles,  y  para  explicar  también  el  estéril  proceder,  de 
estos  delegados  políticos  que  frecuentemente  limitan  sus  gestio- 
nes á  favorecer  incondicionalmente  todo  lo  que  á  los  diputados 
y  senadores  les  ocurre  recomendar  á  fin  de  cimentar  su  influen- 
cia en  los  distritos.  En  el  lamentable  estado  de  nuestra  admi- 
nistración local,  apenas  se  concibe  tal  proceder  y  menos  una 
acumulación  tan  completa  para  el  bien  en  el  desempeño  de 
cargcs  tan  importantes.  Ni  una  visita  á  las  localidades,  ni  una 
medida  para  estimular  la  instrucción  y  sacar  las  escuelas  de  la 
provincia  del  abandono  en  que  yacen  en  general,  y  menos  para 
lo  que  se  refiera  á  corregir  los  abusos  en  las  cuentas  municipa- 
les se  vé  en  dichos  funcionarios,  quienes  contraen  por   tal  con- 


DE    LA   ORGANIZACIÓN   DE    LA    ABMINISTRACION  LOCAL.         347 

ducta  una  gran  responsabilidad  moral,  tanto  por  el  daño  que 
causan,  cuanto  por  el  bien  que,  sin  duda  alguna,  dejan  de 
hacer. 

Para  que  la  conducta  de  todos  los  encargados  de  la  adminis- 
tración pública  fuera  uniforme,  diremos,  para  concluir,  que  los 
Ingenieros  de  montes  nunca  han  desplegado  más  celo  que  duran- 
te los  cuatro  años  que  tuvimos  establecida  la  Guardería  rural; 
pues  las  repetidas  denuncias  que  por  medio  de  sus  guardas  fores- 
tales nos  daban  con  frecuencia  por  motivos  más  bien  de  la  de- 
fectuosa legislación  del  ramo  que  del  punible  proceder  de  los 
vecinos,  perturbaban  de  continuo  nuestras  medidas  y  ocupacio- 
nes. En  cambio,  sabíamos  que  en  otros  distritos  próximos  donde 
no  habia  guardas  municipales,  ni  alcaldes  que  se  ocupasen  de  la 
policía  de  los  montes,  y  donde  se  cometían  excesos  frecuentes 
en  los  mismos,  rara  vez  se  presentaban  allí  los  guardas,  ni  se 
castigaban  los  excesos. 

Estos  ejemplos  pudieran,  si  no 'se  hiciera  ya  demasiado  largo 
este  trabajo,  aumentarse  con  otros  relativos  a  diversas  esferas 
de  la  administración. 

Causa  más  influyente  en  el  estado  anárquico  de  los  Municipios. 

Del  cuadro  que  acabamos  de  exponer  se  deduce  una  verdad 
que,  por  más  que  sea  penoso  reconocerla,  nos  obliga,  por  el  pro- 
pósito á  que  se  encamina  este  libro,  á  manifestarla  con  toda  sin- 
ceridad. La  raíz  de  los  males  que  afectan  al  estado  anárquico 
de  los  Municipios  y  la  causa  consiguiente  del  abatido  espíritu 
de  los  habitantes  de  nuestros  pueblos,  que  generalmente  se  atri- 
buye á  otras  causas,  se  halla, — sin  duda  alguna, — en  la  conduc- 
ta de  los  funcionarios  de  la  administración  pública,  puestos  al 
servicio,  más  ó  menos  directamente,  del  caciquismo  político. 
Este,  en  las  localidades,  se  impone, — casi  á  todos, — por  medio 
de  una  tiranía  insoportable,  anulando,  para  ejercerla  cómoda- 
mente, toda  aspiración  de  justicia  é  independencia  favorable  al 
progreso  de  la  riqueza  y  a  la  organización  de  la  administración. 
Y  al  señalar  este  cáncer  de  nuestra  época  actual ,  hacemos  la 
salvedad  de  que  al  estampar  los  ejemplos  citados  no  entra  para 
nada  en  nuestro  ánimo  desprestigiar  en  lo  más  mínimo  á  las  per- 
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sorias  que  pudieran  darse  por  aludidas,  y  meaos  á  las  Corpo- 
raciones y  funcionarios  citados,  entre  los  cuales  conocemos  su- 
getos  de  integridad  y  carácter  acreditados,  y  con  quien  nos  unen 
lazos  de  cordial  amistad. — D.  Manuel  de  Polanco  y  Crespo,  di- 
putado provincial,  es  una  de  las  excepciones  que  puedeD  seña- 
larse, y  cuyos  antecedentes  respecto  al  desempeño  de  su  cargo, 
muestran  bien  su  dignidad  é  integridad  probadas.  El  Sr.  Polan 
co,  hijo  de  D.  Nemesio  de  Polanco  y  Corvera,  rico  comerciante 
que  fué  é  inteligente  industrial  en  esta  provincia,  modelo  de 
laboriosidad,  honradez  y  modestia,  llevadas  hasta  la  exagera- 
ción, es  á  la  vez  nieto  del  D.  Manuel  Crespo  y  López,  á  quien 
hemos  citado  ya  en  la  Sección  de  enseñanza  al  hablar  de  las  es- 
cuelas de  Liérganes  y  Runcadio.  j  Lástima  grande  que  el  estre- 
cho é  impuro  ambiente  que,  merced  á  la  influencia  funesta  del 
caciquismo  político,  no  permita  á  caracteres  como  el  del  señor 
Polanco  desenvolverse  con  libertad  en  favor  de  los  importantes 
servicios  encomendados  á  la  Corporación  provincial,  y  desaten- 
didos, como  se  ha  dicho,  para  desgracia  del  país! — La  verdad  es 
que  las  diferentes  clases  sociales  son  todas  víctimas  del  estado 
de  atraso  que  sufrimos  en  España  y  que  obliga  á  las  más  altas  á 
entorpecer, — sin  darse  cuenta  de  ello, — la  libre  acción  de  las 
inferiores,  movidas  también  aquellas  por  otro  desconocido  im- 
pulso, que  sin  saberlo,  y  contra  su  voluntad,  las  aleja  de  las  es- 
feras propias  que  debían  corresponderle,  por  falta  de  horizontes 
para  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  la  industria,  reduciéndo- 
las á  los  cargos  y  destinos  públicos,  en  cuya  situación  es  más  pe- 
nosa la  vida  que  arrastran  estas  clases,  relativamente  á  las  infe- 
riores, que  al  parecer  se  hallan  peor  por  estar  durante  ellas  so- 
metidas. 

Muy  lejos  está  de  nuestro  ánimo  el  inclinar  el  peso  déla  res- 
ponsabilidad de  los  males  que  acabamos  de  señalar  á  una  clase 
determinada,  pues  cuando  una  nación  se  halla  perturbada,  como 
lo  está  la  nuestra,  no  cabe  atribuir  á  ninguna  clase  especial  la 
causa  del  malestar  que  afecta  á  todas,  y  á  todas,  por  lo  tanto, 
alcanza  su  responsabilidad.  Lo  que  importa  en  bien  de  todos  es 
dar  á  conocer  la  raíz  de  los  males  que  sufrimos ,  para  procurar 
señalar  su  remedio,  que,  como  hemos  dicho,  si  á  las  clases  infe- 
riores interesa  sobremanera  alcanzarle  para  sacudir  el  yugo  del 
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caciquismo,  viviendo  con  más  bienestar  é  independencia  enton- 
ces, en  mayor  medida  interesa  también  á  las  clases  superiores 
que  le  ejercen,  vivir  como  las  de  otras  naciones  más  afortunadas 
que  la  nuestra,  en  las  favorables  condiciones  que  pueden  llegar 
á  alcanzar  tan  luego  se  corrija  el  estado  irregular  de  nuestra 
administración  local,  y  se  desarrollen  en  la  vasta  escala  en  que 
es  posible  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 

Gervasio  G-.  de  Linares. 

(Se  continuará.) 


GEOGRAFÍA    DE  AMÉRICA 


Realizada  en  gran  parte  la  circunnavegación  del  África,  á 
nesar  de  los  obstáculos  que  oponian  peligrosos  mares  y  temibles 
promontorios,  considerados  en  lo  antiguo  como  los  límites  del 
mundo  habitado;  desacreditada  la  teoría  de  las  zonas  con  el  ir- 
recusable argumento  de  la  demostración  práctica,  y  considera- 
da, por  lo  tanto,  como  posible  la  idea  de  establecer  un  comercio 
marítimo  con  los  remotos  países  que  suministraban  los  ambicio- 
nados perfumes,  las  codiciadas  especias  y  riquísimas  telas;  un 
hombre  de  constancia  indomable  y  de  grandiosas  aspiraciones, 
partiendo xle  dos  falsas  conjeturas,  cuales  eran  la  mayor  exten- 
sión del  Asia  y  el  menor  diámetro  de  la  tierra,  y  creyendo  en- 
contrar un  nuevo  camino  para  el  más  fácil  y  activo  comercio 
con  los  opulentos  territorios  de  la  India,  reveló  al  mundo  anti- 
guo la  existencia  de  otro  nuevo,  destruyendo  para  siempre  la 
barrera  que  entre  ambos  hemisferios  habia  opuesto  por  espacio 
de  innumerables  siglos  la  inmensidad  del  Atlántico. 

A  la  nueva  de  un  acontecimiento  tan  inesperado  conmuéve- 
se la  Europa  entera;  a  impulsos  de  la  curiosidad,  del  espíritu 
caballeresco  de  aventuras,  del  aliciente  de  las  riquezas  que 
aquellos  países  encerraban,  exageradas  por  el  deseo  y  por  las 
abultadas  referencias  de  los  primeros  exploradores;  establécese 
de  repente  un  movimiento  de  emigración  á  través  de  los  mares, 
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realízanse  inauditas  hazañas,  conciértense  impenetrables  selvas 
en  fértiles  campiñas  y  áridos  desiertos  en  populosas  ciudades, 
en  donde  se  aclimató  la  cultura  europea  con  todos  sus  inconve- 
nientes y  ventajas.  Los  viajes  de  exploración  y  de  conquista  que 
entonces  se  realizaron,  el  establecimiento  de  nuevos  centros  de 
población  que  se  creaban  como  por  encanto,  así  en  las  costas 
como  en  el  interior  de  tan  vastas  comarcas;  la  esencial  modifi- 
cación que  experimentó  el  comercio,  convertido  en  marítimo  de 
continental  que  habia  sido  hasta  aquella  época,  todo  es  digno 
de  la  más  predilecta  atención  de  la  historia,  que  desde  entonces 
se  estiende  por  nuevos  horizontes,  abiertos  rápidamente  á  su 
dominio. 

La  raza  latina,  representada  principalmente  por  España, 
fué  la  primera  que  plantó  su  pabellón  en  aquellas  extensísimas 
comarcas.  Cuando  las  demás  naciones  se  cercionaron  de  tan  pas- 
moso hecho,  ya  los  castellanos  habían  civilizado  regiones  exten- 
sas y  establecido  un  completo  sistema  de  colonización,  que  es 
indudablemente  digno  de  ser  estudiado  en  todos  sus  pormeno- 
res, para  comprender  hasta  qué  extremo  puede  llegar  en  oca- 
siones el  espíritu  de  celosa  envidia  y  de  injusta  rivalidad.  Es- 
paña, por  su  situación  geográfica,  y  el  estado  político  á  que  se 
habia  elevado  á  fines  de  la  décima  quinta  centuria,  era  la  nación 
más  idónea  para  lanzarse  á  través  del  Atlántico,  en  busca  de 
nuevos  países  que  contribuyesen  á  su  engrandecimiento ,  im- 
portancia y  prosperidad  (1).  Por  espacio  de  más  de  siete  si- 
glos habia  sostenido  una  cruenta  lucha  sin  detenerse  ante  los 
obstáculos,  sacando  siempre  de  todas  las  contrariedades  nuevas 
fuerzas  para  arriesgarse  á  vencer  todas  cuantas  se  le  opusieran. 
Eu  medio  de  la  laboriosa  empresa  de  la  Reconquista,    fué   cons- 


(1)  No  tratamos  de  disminuir  con  esto  en  lo  más  mínimo,  ni  la  impor- 
tancia ni  el  mérito  de  las  empresas  que  por  aquel  tiempo  realizaban  los  por  - 
tugueses.  Todo  lo  contrario,  sin  los  viajes  de  exploración  de  tan  atrevi- 
dos como  inteligentes  marinos,  ni  hubieran  sido  posibles  las  expedicio  - 
nes  de  Colon,  ni  en  su  mente  quizá  habrían  surgido  las  ideas  que  tan  pro- 
fundas modificaciones  debian  producir  en  todos  los  ramos  de  la  humana 
cultura.  Si  los  portugueses  no  hubiesen  estado  dedicados  á  la  solución  de 
uno  délos  más  interesantes  problemas  de  aquel  tiempo,  es  muy  verosímil 
que  los  proyectos  de  Colon  hubieran  encontrado  en  la  corte  de  Portugal 
más  decididos  y  sinceros  defensores. 
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tituyendo  paulatinamente  el  edificio  político  y  social  de  su  cons- 
titución, la  cual  debia  diferenciarse  notablemente ,  en  sus  ras- 
gos característicos,  de  las  instituciones  sociales  de  los  demás 
pueblos  europeos,  pues  las  circunstancias  por  que  habia  atrave- 
sado durante  la  Edad  Media,  eran  también  totalmente  dis- 
tintas. 

Cuando  la  mayor  parte  de  las  naciones  antiguas  yacían  en 
la  soledad  y  el  aislamiento  y  en  un  estado  próximo  á  la  barba- 
rie; cuando  las  más  adelantadas  permanecían  todavía  divididas 
por  el  espíritu  anárquico  de  la3  instituciones  feudales,  incapaz 
de  las  grandes  empresas  exteriores ;  cuando  la  lucha  entre  los 
poderes  moaái-quico  y  feudal  era  quizá  más  obstinada  que  nun- 
ca, la  monarquía  castellana,  á  consecuencia  de  las  circunstan- 
cias especiales  de  su  historia,  habia  couquistado  ya  la  unidad 
indispensable  y  la  fuerza  y  cohesión  necesarias  para  arrojar 
atrevidamente  su  vista  a  través  de  los  más  vastos  horizontes. 

Sin  embargo,  eran  de  tal  magnitud  los  proyectos  de  Colon, 
que  no  se  consideró  prudente  aceptarlos,  al  menos  sin  someter- 
los á  un  detenido  y  maduro  examen,  que  fué  en  un  principio  des- 
favorable á  la  idea  que  abrigaba  el  perseverante  genovés,  de 
descubrir  una  vía  marítima  que  condujera  directamente  á  los 
países  á  cuyo  comercio  aspiraban  los  portugueses.  Con  el  pode- 
roso espíritu  de  per? ictericia,  propio  de  las  arraigadas  convic- 
ciones del  gtnio,  que  posee  el  instinto  de  su  fuerza,  no  desmayó 
Colon  a:ite  esta  primera  repulsa;  sin  perdonar  medio  alguno,  si- 
guió por  espacio  de  largos  años  á  la  corte  de  Castilla,  y  cuando 
los  Reyes  Católicos,  enarbolando  los  estandartes  de  la  fe'  sobre 
los  elevados  minaretes  de  Granada,  colocaron  la  última  piedra 
al  edificio  comenzado  por  sus  antepasados  muchos  siglos  antes, 
pudo,  por  fin,  el  tenaz  aventurero  lograr  el  fin  civilizador  que 
se  proponía.  Era  necesario,  no  sólo  el  apoyo  de  los  reyes,  sino 
también  el  de  algunos  ilustres  marinos  españoles  que  disfruta- 
ban de  gran  prestigio  entre  sus  compatriotas,  para  reunir  la 
gente  indispensable  que  debia  tripular  la  pequeña  flota  destina- 
da á  tan  colosal  empresa;  pues  los  medios  de  que  disponía  aún  la 
navegación  eran  demasiado  imperfectos,  y  se  trataba  nada  me- 
nos que  de  atravesar  el  mar  Tenebroso  y  penetrar  en  las  regio- 
nes de  lo  desconocido.  Pero  sí  parece  casi  imposible  que  hubiese 
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quien  voluntariamente  se  asociase  á  un  pensamiento  tan  teme- 
rario, marchando  contra  la  corriente  de  las  preocupaciones  del 
siglo;  tan  luego  como  regresó  la  primera  expedición,  ¡qué'  dife- 
rencia! Todos  á  porfía  pretenden  visitar  los  remotos  países  de 
que  han  oido  contar  las  más  estupendas  maravillas,  y  faltando 
buques  para  conducir  á  la  multitud  que  se  ofrecía,  considerá- 
banse como  objeto  de  envidia  los  que  eran  incluidos  en  el  núme- 
ro de  los  expedicionarios.  Acababa  de  ser  resuelto  el  gran  pro- 
blema, y  todos  querían  participar  de  las  primicias  de  aquella 
tierra  tan  fantásticamente  adornada  con  toda  clase  de  bellezas  y 
perfecciones,  por  la  acalorada  y  meridional  imaginación  de  lo» 
primeros  exploradores. 

Las  preocupaciones  del  descubridor,  que  marchaba  impulsa- 
do por  los  datos  recogidos  en  los  escritos  délos  notables  viajeros 
de  la  antigüedad  y  de  la  Edad  Media,  y  sobre  cuyas  afirmacio- 
nes más  ó  menos  vagas,  inseguras  y.  adulteradas  habia  fundado 
una  verdadera  teoría  acerca  de  los  límites,  figura  y  disposición 
de  las  tierras,  hasta  el  extremo  de  dar  tormento  á  su  espíritu, 
para  asimilar  las  nuevas  comarcas  que  diariamente  surgían 
ante  su  vista  á  las  de  los  confines  orientales  del  Asia;  el  afán 
de  buscar  un  camino  comercial  para  los  ricos  países  de  la  espe- 
cería, no  cou  el  designio  codicioso  que  algunos  le  han  atribuido, 
sino  movido  por  las  más  nobles,  vastas  y  humanitarias  aspira- 
ciones, privaron  á  Colon  eu  gran  parte  de  los  beneficios  de  su 
colosal  empresa,  pues  por  buscar  el  Catay  y  el  Chersoneso  de 
Oro,  desdeñaba  la  colonización  y  descubrimiento  de  importan- 
taimas  comarcas,  con  cuya  detenida  exploración  se  hubieran 
disipado  al  punto  tales  errores. 

No  obstante,  bien  pronto  se  planteó  el  problema  que  debia 
resolver  aquella  generación  incansable,  aguijoneada  por  los 
más  diversos  impulsos.  Tan  extensas  islas,  interminables  costas 
y  caudalosos  rios,  ¿no  eran  quizá  el  anuncio  de  un  nuevo  conti- 
nente que  nada  tenia  de  común  con  el  asiático,  á  donde  por  fin 
habían  llegado  los  portugueses  después  de  rebasar  el  temeroso 
promontorio  de  las  Tormentas?  ¿Aquel  Nuevo  Mundo  estaba 
poblado  tan  solo  de  tribus  incultas  y  salvajes,  ó  encerraba  en 
sus  extensos  territorios  poderosos  y  civilizados  imperios  llenos 
de  riquezas  sin  cuento  y  de  toda  clase  de  maravillas  y  preciosi- 
tomo  lxxxh.  23 
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dades?  Era  de  suma  importancia  la  resolución  de  este  problema 
y  ofrecia  en  caso  de  buen  éxito  sobrados  alicientes,  para  que  en 
aquel  tiempo  no  hubiese  muchos  espíritus  inquietos  y  desasose- 
gados que  intentasen  internarse  por  tan  vastas  soledades  é 
impenetrables  bosques  en  demanda  de  dilatados  imperios,  po- 
pulosas ciudades,  y  ricas  comarcas,  que  debían  indudablemente 
premiar  con  inestimable  galardón  á  quien  las  descubriese  y 
conquistase. 

Los  sencillos  habitantes  de  las  pintorescas  islas ,  que  rodean 
como  una  perpetua  corona  de  verdura  las  regiones  tropicales  de 
América,  estableciendo  por  el  Oriente  un  nuevo  lazo  de  unión 
entre  sus  partes  setentrional  y  meridional  como  si  no  fuese  sufi- 
ciente el  estrecho  itsmo  que  ha  resistido  inquebrantable  los  pe- 
rennes ataques  del  Océano,  y  las  tribus  semi- salvajes  de  las  cos- 
tas de  tierra  firme  referían  vagamente,  que  en  algunas  comar- 
cas del  interior  existian  maravillosos  y  expléndidos  pueblos,  y 
de  ahí  las  nociones  de  encantadoras  ciudades,  de  soberbios  tem- 
plos cubiertos  de  oro;  templos  y  ciudades  que  sobrepujaban  eu 
explendor  á  cuanto  podia  imaginar  la  más  acalorada  y  ardiente 
fantasía.  Todos  estos  eran  móviles  poderosísimos  para  que  los 
primeros  exploradores,  al  frente  de  pequeñas  legiones  de  aven- 
tureros, se  convirtiesen  instantáneamente  en  conquistadores  de 
extensos  países.  Al  lado  del  guerrero,  del  traficante  y  del  atre- 
vido expedicionario,  ávidos  de  realizar  en  pocos  dias  fabulosas 
fortunas,  marchaba  el  ferviente  misionero,  cuyo  celo  por  la  pro- 
pagación de  la  verdad  cristiana  no  reconocía  límites  ni  se  dete- 
nia ante  los  obstáculos  que  aquella  virgen  naturaleza  podia  opo- 
ner, ni  ante  la  barbarie  de  las  tribus  indígenas,  algunas  de  las 
cuales  defendían  obstinadamente  el  suelo  natal  contra  aquellos 
impertérritos  exploradores  que  se  esparramaban  por  todas 
partes. 

Algunas  veces ,  naturalmente  las  menos ,  tan  arriesgadas 
expediciones  conducían  al  deseado  objeto;  pero  casi  siempre,  en 
vez  de  las  ciudades  populosas,  de  los  vastos  imperios  y  de  las 
pingües  comarcas,  se  encontraban  con  inmensos  territorios  po- 
blados de  tribus  salvajes  pertenecientes  á  diversas  razas,  que, 
resistiendo  la  invasión  ó  huyendo  á  la  presencia  de  los  españoles, 
les  dejaban  como  resultado  de  tales  empresas  en  posesión  de  in- 
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terminables  soledades.  En  ellas,  después  de  vencidos  los  indíge- 
nas, era  preciso  luchar  contra  los  obstáculos  casi  insuperables 
que  ofrecia  aquella  naturaleza  desconocida ,  grande  y  potente, 
que  aun  no  habia  recibido  el  influjo  avasallador  del  hombre  ci- 
vilizado. 

En  todas  partes,  sin  embargo,  se  formaban  colonias.  Los 
puntos  más  adecuados  para  el  comercio,  la  explotación  de  las 
diversas  industrias,  la  agricultura,  la  administración  y  el  Go- 
bierno de  los  países  conquistados,  se  cubrían  como  por  encanto 
de  pueblos,  villas  y  ciudades,  y  desde  ellas  se  difundía  la  civili- 
zación europea  entre  las  tribus  indígenas,  algunas  de  las  cuales 
se  mezclaban  con  los  colonizadores  y  obedecían  al  atractivo  de 
su  superior  cultura,  mientras  que  otras  mantenían  con  la  ter  - 
quedad  indomable  del  salvaje  una  continua  y  cruenta  lucha, 
que  convertía  á  los  colonos  en  soldados  y  agricultores  á  la  par. 
No  habia  aún  terminado  la  décima  quinta  centuria,  y  ya  los  es- 
pañoles podían  gloriarse  de  haber  modificado  profundamente  la 
mayor  parte  de  la  América,  y  establecido  un  activo  tráfico  á 
través  del  Atlántico,  hasta  entonces  considerado  como  el  últi- 
mo límite  del  mundo  habitado. 

Y,  entretanto,  ¿qué  hacían  las  demás  naciones  europeas  en 
favor  de  la  cultura  del  Nuevo  Continente,  sino  oponer  cuantos 
obstáculos  les  sugería  un  espíritu  mezquino  y  estrecho  para  en- 
torpecer el  desarrollo  de  nuestro  sistema  colonial?  Antes  de  que 
pudiesen  disponer  de  las  fuerzas  suficientes  para  arriesgarse  á 
la  conquista  y  colonización  de  algunas  regiones,  no  holladas  to- 
davía por  la  planta  de  los  audaces  castellanos,  patrocinaron  en 
más  de  una  ocasión  las  terribles  depredaciones  de  los  piratas, 
que  favorecidos  por  la  oportunidad  que  les  ofrecia  la  inmensa 
extensión  de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  y  la  dificultad 
de  defenderlas  simultáneamente,  cometían  toda  clase  de  actos 
vandálicos,  ya  lanzándose  sobre  indefensos  buques  mercantes, 
ya  verificando  atrevidas  incursiones  al  interior  de  ricas  comar- 
cas, que  dejaban  asoladas  á  su  paso,  ya  saqueando  las  florecien- 
tes ciudades  de  la  costa,  fundadas  á  expensas  de  esfuerzos  tita-  - 
nicas  y  de  sacrificios  casi  inconcebibles.  Sólo  mucho  tiempo  des- 
pués de  que  España  habia  desarrollado  por  completo  su  sistema 
de  colonización,  y  promulgado  en  sus  posesiones  sabias,  pruden- 
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tes  y  previsoras  leyes,  que  han  recibido  merecidas  alabanzas 
aun  de  parte  de  los  extranjeros,  no  siempre  imparciales  con 
nuestro  país;  solo  después  de  que  se  habian  aclimatado  en  aque- 
llas vírgenes  regiones  la  mayor  parte  de  las  semillas  útiles  del 
antiguo  continente,  y  convertido  en  populosas  y  bellas  ciudades 
muchos  territorios  hasta  entonces  yermos  é  incultos,  las  demás 
naciones  de  Europa  fijaron  la  vista  en  las  comarcas  del  Nuevo 
Mundo,  intentando  al  acaso,  sin  sistema,  plan  ni  concierto,  al- 
gunos débiles  ensayos  de  colonización. 

Aun  entonces,  el  establecimiento  de  las  demás  potencias 
europeas  en  las  Indias  occidentales,  presenta  caracteres  muy 
diversos,  que  distinguen  esencialmente  tales  actos  de  los  reali- 
zados por  los  españoles.  El  gobierno  de  Castilla  jamás  consintió 
la  enagenacion  de  ningún  parte  de  su  soberanía  sobre  los  países 
sometidos,  nunca  quiso  fundar  compañías  exploradoras  intere- 
sadas en  obtener  en  poco  tiempo  los  mayores  rendimientos  po- 
sibles, aun  á  costa  de  la  suerte  de  los  indígenas,  y  si  para  los 
demás  poderes  europeos,  los  países  que  invadieron  y  sojuzgaron 
eran  verdaderas  colonias,  sólo  España  continuó  considera ado 
sus  vastas  posesiones  ultramarinas  como  partes  integrantes  de 
la  nación,  y  á  sus  naturales  como  á  otros  tantos  subditos  de  la 
corona,  á  los  cuales  trataba  de  proteger  más  que  á  los  peninsu- 
lares, pues  los  juzgaba  más  débiles,  y  por  lo  tanto  más  acreedo- 
res á  su  especial  auxilio  y  vigilancia. 

Con  cortas  excepciones ,  los  demás  colonizadores  europeos 
manifestaron  siempre  una  invencible  repugnancia  á  mezclarse 
con  la  población  indígena,  prefiriendo  rechazarla  por  la  violen- 
cia á  fijarse  entre  ella  para  atraerla  á  la  vida  pacífica  y  orde- 
nada con  la  poderosa  fuerza  del  ejemplo,  como  hicieron  los  es- 
pañoles en  caantos  países  se  establecieron.  Para  comprender 
esta  esencial  diferencia,  baste  observar  que  si  exceptuamos  al- 
gunas tribus  que  se  resistieron  á  todo  influjo ,  aun  al  paciente 
é  ilustrado  de  los  misioneros,  poco  tiempo -después  de  los  primi- 
tivos establecimientos,  los  indios  y  los  españoles  vivían  en  las 
mejores  relaciones,  en  los  mismos  pueblos  y  ciudades,  y  la  nu- 
merosa población  mestiza  que  residía  en  las  colonias,  en  condi- 
ciones de  igualdad  perfecta  con  la  europea,  demuestra  hasta 
qué  punto  la  fusión  de  las  dos  razas  fué  grande  y  continua  por 
espacio  de  siglos  enteros. 
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Compárese  esto  con  lo  que  aconteció  en  los  establecimientos 
ingleses.  Conducida  la  raza  anglo-sajona  á  las  regiones  seten- 
trionales  de  América  por  la  intolerancia  religiosa  y  por  el  espí- 
ritu codicioso  de  las  compañías  privilegiadas  que  se  distribuye- 
ron la  explotación  de  extensas  comarcas,  trabó  desde  un  princi- 
pio una  perpetua  lucha  con  los  naturales,  que  se  vieron  recha- 
zados palmo  á  palmo  de  bosque  en  bosque  y  de  floresta  en  flo- 
resta. Todavía  hoy,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido  y  del  inmen- 
so poder  de  que  disfruta  la  confederación  de  los  Estados-Unidos, 
continúa  tan  cruenta  la  lucha,  la  cual,  según  todas  las  probabi- 
lidades, no  terminará  hasta  tanto  que  las  tribus  indígenas  sean 
rechazadas  a  las  regiones  árticas  enmedio  de  eternos  é  inhospi- 
talarios hielos. 

Creadas  la  mayor  parte  de  las  colonias  británicas  por  el  im- 
pulso privado  ó  por  el  esfuerzo  de  compañías  comerciales ;  tras- 
ladada la  población  europea  á  cansa  de  las  luchas  provocadas 
por  la  diversidad  de  creencias;  nacidas  unas  colonias  de  otras  á 
causa  de  las  disensiones  religiosas,  y  no  disfrutando  la  metrópo- 
li más  que  de  una  soberanía  puramente  nominal,  ya  por  haber 
cedido  los  principales  derechos  á  las  citadas  compañías,  ya  á 
causa  de  las  contiendas  políticas  que  desangraron  á  la  Gran  Bre- 
taña por  espacio  de  muchos  años,  acostumbráronse  desde  un 
principio  los  colonos  á  ocurrir  á  todas  sus  necesidades,  á  gober- 
narse á  sí  mismos  y  á  vivir  con  cierta  independencia,  que  sólo 
esperaba  la  ocasión  propicia  para  manifestarse  fuerte,  vigorosa 
é  incontrastable.  En  perpe'tua  lucha  con  la  población  indígena, 
que  en  algunas  ocasiones  se  presentó  compacta  y  formidable, 
viéronse  precisadas  las  colonias  muchas  veces  á  coaligarse  entre 
sí  para  rechazar  tan  serios  ataques,  y  entonces  se  establecieron 
naturalmente  los  primeros  gérmenes  de  la  federación,  bajo  cuya 
forma  habian  de  constituirse  políticamente  aquellas  colonias  con 
el  trascurso  de  los  tiempos. 

Cuando  los  ingleses  fijaron  definitivamente  su  planta  en  las 
comarcas  americanas  del  Norte,  ya  habian  fundado  los  franceses 
algunos  establecimientos,  tanto  en  el  país  conocido  con  el  nom- 
bre de  Canadá,  á  causa  de  una  de  las  principales'  tribus  que  le 
poblaban,  como  por  el  Oeste  en  el  territorio  regado  por  uno  de 
los  más  caudalosos  rios,  llamado  Mississipí  (madre  de  las  aguas). 
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De  esta  suerte,  quedaban  las  colonias  británicas  cercadas  por 
todas  partes  y  si  a  poder  estenderse  cuando  lo  exigiese  la  exu- 
berancia de  población  ú  otras  causas  más  ó  menos  imperativas. 
Esta  circunstancia  originó  bien  pronto  una  enconada  contienda 
que  se  prolongó  con  suerte  varia  por  espacio  de  muchos  años  y 
que  produjo  también  sus  naturales  consecuencias  en  Europa;  que 
no  tardaron  las  colonias  americanas  en  ejercer  un  influjo  más  ó 
menos  directo  en  la  política  internacional  del  antiguo  conti- 
nente. 

Esta  lucha,  que  terminó  con  el  engrandecimiento  colonial  de 
Inglaterra,  á  la  sazón  una  de  las  primeras  potencias  marítimas, 
dio  al  mismo  tiempo  á  los  colono.-;  auxiliares  una  exacta  prueba 
de  su  valor  y  recursos,  puesto  que,  adiestrándose  en  la  guerra, 
se  acostumbraron  á  proveer  alas  necesidades  de  su  propio  Gobier- 
no, y  ensancharon  con  nuevas  concesiones,  acordadas  por  la  me- 
trópoli en  momentos  de  peligro,  el  círculo  ya  extenso  de  sus  li- 
bertades. 

Al  terminar  tan  empeñada  contienda,  llegó  Inglaterra  á  un 
grado  de  grandeza  é  importancia  apenas  concebible;  pero  las 
nuevas  conquistas  y  su  conservación  y  defensa  exigían  inmensos 
sacrificios  pecuniarios,  que  muy  pronto  agotaron  las  rentas  pú- 
blicas. Encontrándose  completamente  exhausto  el  Tesoro,  siendo 
cada  vez  mas  considerables  los  apuros,  no  habiéndose  desarrolla- 
do todavía  el  comercio  y  la  industria  que  en  posteriores  tiem  ■ 
pos  habían  de  suministrar  recursos  casi  inagotables,  y  estando 
restringido  el  crédito  á  los  más  estrechos  límites,  de  suerte  que 
una  deuda  algún  tanto  crecida  colocaba  á  los  Gobiernos  al  borde 
del  abismo,  como  si  no  se  conociese  todavía  el  principio  de  la 
solidaridad  de  las  generaciones;  hízose  indispensable  recurrir  á 
las  colonias,  ya  que  habían  adquirido  tanta  prosperidad,  exi- 
giéndoles el  auxilio  de  que  tanto  necesitaba  la  madre  patria 
para  salir  de  la  aflictiva  situación  financiera  en  que  se  encon- 
traba. 

Profundo  fué  el  descontento  que  causó  en  los  anglo -america- 
nos la  noticia  de  que  el  Parlamento    de   Londres  habia  votado 
algunos  impuestos,  que  si  bien  de  poca  entidad,  podían,  si  aque- 
lla doctrina  se  sancionaba  con  la  práctica,  aumentarse  en  lo  su- 
cesivo, según   las   necesidades  ó  el  capricho  del  Gobierno.  Un 
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grito  de  resistencia  resonó  en  todas  partes;  quedaron  desde  en- 
tonces bruscamente  rotos  los  pocos  lazos  que  unian  á  la  Metró- 
poli con  las  colonias,  y  el  Gobierno  inglés,  casi  á  su  pesar,  tuvo 
que  apelar  á  medidas  violentas  para  sujetar  á  tan  turbulentas 
posesiones.  En  aquella  ocasión,  tanto  Francia  como  España,  que 
observaban  con  impaciente  rivalidad  el  engrandecimiento  de  In- 
glaterra, olvidaron  los  más  rudimentarios  consejos  de  la  pru- 
dencia, apoyando  la  naciente  rebelión  con  todas  sus  fuerzas,  pues 
creian  de  este  modo  dar  un  golpe  mortal  á  su  enemigo.  ¡Vana 
esperanza!  porque  si  en  realidad  el  Gobierno  británico  no  con- 
siguió su  objeto,  tuvo,  en  cambio,  la  habilidad  suficiente  para 
suspender  las  hostilidades  en  momento  oportuno,  estableciendo 
con  sus  colonias  emancipadas  ventajosos  tratados  comerciales 
que  le  produjeron  en  poco  tiempo  inesperados  y  cuantiosos 
ingresos.  La  Francia  no  experimentó  las  consecuencias  de  esta 
política  en  sus  dominios  ultramarinos,  puesto  que  en  tales  re- 
giones poseia  escasos  intereses;  pero,  en  cambio,  España,  cuyo 
poder  colonial  era  tan  respetable,  dio  entonces  el  mal  ejemplo 
de  proteger  una  insurrección  y  pretexto  á  Inglaterra  para  que, 
andando  el  tiempo,  tomase  cumplida  venganza. 

Así  sucedió,  en  efecto,  tan  luego  como  se  notaron  los  prime- 
ros síntomas  de  efervescencia  y  desasosiego  en  las  posesiones  es- 
pañolas del  Nuevo  Mundo. 

Pero  no  fueron  sólo  los  castellanos,  franceses  é  ingleses  los 
que  fundaron  establecimientos  de  más  ó  menos  importancia  en 
el  territorio  americano.  La  mayor  parte  de  las  potencias  euro- 
peas, tan  luego  como  adquirieron  algún  prestigio  y  se  desemba- 
razaron de  los  asuntos  interiores,  aspiraron  también  á  ensanchar 
los  linderos  de  su  influencia  y  comercio,  procurándose  territo- 
rios por  los  medios  más  adecuados  y  conducentes,  tanto  en  las 
islas  como  en  el  continente.  Antes  de  fijar  nuestra  vista  en  es- 
tas tentativas,  relativamente  poco  trascendentales,  debemos 
ocuparnos  de]  vecino  reino  de  Portugal,  que  desde  mediados  de 
la  décima  quinta  centuria  marchaba  á  la  cabeza  de  las  demás 
potencias  marítimas. 

Hallábase  demasiado  preocupado  el  Gobierno  portugués  con 
las  exploraciones  verificadas  á  lo  largo  de  las  costas  africanas, 
á  fin  de  alcanzar  el  monopolio  comercial  de  las  Indias  orienta- 
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les,  y  habia  consumido  ya  considerables  sumas  en  tal  empresa, 
para  que  no  considerara  con  cierto  desden  los  ofrecimientos  de 
Colon,  que  se  proponia  obtener  el  mismo  resultado  en  menos 
tiempo  y  siguiendo  una  dirección  totalmente  opuesta. 

Juzgúese  cuál  seria  el  descontento  de   los  monarcas   portu- 
gueses al  observar  que  habian  tenido  entre  sus  manos  tan  nota- 
bles descubrimientos  y  los  dejaran  escapar  de  un  modo  irrefle- 
xivo. A  primera  vista,  apenas  puede  explicarse  la  conducta  de 
la  corte  portuguesa,  en  lo  que  se  refiere  á  este  asunto.  Que  Co- 
lon hubiese  recibido  repulsas  de  cualquier  otra  nación,  es  cosa 
que  fácilmente  se  concibe,    pues   muy  pocas  contaban  con   los 
medios  necesarios  para   lanzarse  á  tan  arriesgadas  empresas,  y 
no  habia  ninguna  que  hubiese  previsto  aún  en  el  desarrollo  de 
su  poder  marítimo  y  colonial  en  esta   dirección  las  bases  de  su 
futuro  engrandecimiento  é  importancia.    Ni  las   repúblicas   de 
Venecia  y  Genova,  que  á  la  sazón  monopolizaban  la  navegación 
del  Mediterráneo,  se  encoD traban  entonces^  en  el  apogeo  de  su 
prosperidad,  ni  aun  cuando  hubiesen  podido  realizar  fácilmente 
la  empresa,  habian  de  mirar  como  conveniente  para  sus  intere- 
ses el  descubrimiento  de  un  nuevo  camino  para  las  Indias  orien- 
tales a  través  del  Atlántico,  puesto  que  disfrutaban  ya,  sin  sen- 
sible concurrencia,  de  los  pingües  beneficios  que  les  proporcio- 
naba el  comercio  oriental,  y  eran  los  intermediarios  entre  estos 
lejanos  países  y  los   demás  de  la  culta  Europa.  Por  el  contra- 
rio, estaba  en  el  interés  de  venecianos  y  genoveses  el  rechazar 
por  el  Atlántico  cualquier  tentativa  que  habia  de  variar,  natu- 
ralmente, la  índole  y  carácter  del  comercio,  hiriendo  de  muerte 
las  poblaciones  marítimas  del    Mediterráneo,  y  trasladando  el 
caduceo  del  tráfico  á  las  que   se  hallaban  situadas  en  las  costas 
del  Océano.  En  los  primeros  momentos,  y  aconsejado  por  el  des- 
pecho, pensó  oponerse  Portugal  á  los  designios  de  la  Providen- 
cia, y  fundándose  en  la  Bula  que  el  príncipe  Don  Enrique  habia 
recibido  del  Sumo  Pontífice  concediéndole  la  soberanía  de  cuan- 
tos países  descubriese  en  el  Océano,  reclamó  de  la  corte  de  Cas- 
tilla la  suspensión  de  las  proyectadas  empresas. 

Manejáronse  en  aquella  ocasión  los  reyes  católicos  con  gran 
habilidad  y  tacto,  y  así  como  el  origen  de  las  pretensiones  de 
Portugal  residía  en  Roma ,  á  la  corte  pontificia  se  dirigieron 
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también  los  soberanos  españoles  para  impetrar  iguales  privile- 
gios, que  no  podian  ser  puestos  en  tela  de  juicio  por  la  de  Lis- 
boa, sin  dar  un  golpe  de  gracia  á  los  derechos  é  inmunidades  de 
que  disfrutaba.  El  resultado  de  tales  transacciones  fué  la  fa- 
mosa bala  de  demarcación  que  distribuía  las  tierras  y  los  mares 
entre  ambos  países  rivales.  Sobre  un  informe  mapamundi,  y  á 
cien  leguas  del  meridiano  de  las  islas  de  Cabo  Verde ,  trazó  el 
Papa  una  línea  de  polo  á  polo,  concediendo  todo  lo  descubierto 
y  por  descubrir  hacia  el  Oriente  á  los  portugueses,  y  lo  del  Oc- 
cidente a  los  españoles;  y  tan  lejos  estaba  todavía  la  ciencia  de 
poder  determinar  la  verdadera  figura  del  globo,  que  no  se  con- 
cibió la  posibilidad  de  que  marchando  ambos  pueblos  por  opues- 
tas direcciones  pudieran  encontrarse  algún  dia,  renovándose  de 
esta  suerte  los  motivos  de  rivalidad  y  encono. 

Aunque  poco  satisfecha,  tuvo  la  cprte  de  Lisboa  que  confor- 
marse con  la  decisión  del  Sumo  Pontífice,  tanto  porque  no  juzgó 
prudente  manifestar  que  sólo  las  acataba  cuando  le  eran  favo- 
rable-1, como  porque  el  poder  marítimo  de  España  era  ya  de  an- 
tiguo bastante  respetable  para  atender  á  la  defensa  de  sus  dere- 
chos; pero  manejando  los  portugueses  hábilmente  este  negocio 
y  aprovechándose  de  las  circunstancias ,  consiguieron  de  los  re- 
yes católicos  que  el  meridiano  de  demarcación  se  trasladase  á 
algunas  leguas  más  hacia  el  Occidente.  De  este  modo,  cuando 
algunos  años  después  del  primer  viaje  de  Colon  tocó  casualmen- 
te Alvarez  Cabral  en  las  costas  del  Brasil ,  se  observó  que  al 
Oriente  de  la  línea  imaginaria  trazada  por  el  Papa,  se  contenia 
una  porción  de  la  América  del  Sur,  de  la  que  se  apresuraron  á 
tomar  posesión  los  portugueses,  ansiosos  como  estaban  de  fijar 
su  planta  en  el  Nuevo  continente,  y  concurrir  con  los  castella- 
nos á  su  colonización. 

Como  en  un  principio  no  pudo  la  corte  de  Lisboa  extraer 
del  país  las  riquezas  que  habia  imaginado,  y  el  tráfico  con  las 
Indias  orientales  producía  cuantiosos  rendimientos,  apenas  diri- 
gió su  atención  á  aquellas  comarcas,  de  suerte  que  los  estable  - 
cimientos  fundados  entonces  fueron  casi  insignificantes,  y  el 
nombre  portugués  poco  conocido  en  tan  dilatadas  costas. 

Tenían  demasiadas  colonias  los  españoles  en  América,  para 
que  pudiesen  aprovecharse  oportunamente  de   la   indiferencia 
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con  que  miraban  los  portugueses  las  tierras  del  Brasil.  Aunque 
los  franceses,  á  causa  de  las  disensiones  religiosas  y  del  estado 
interior  del  reino,  no  se  hallaban  en  condiciones  propicias  para 
concurrir  en  vasta  escala  a  la  colonización  del  Nuevo-Mundo, 
intentaron,  no  obstante,  establecerse  en  algunas  comarcas.  De 
las  mismas  contiendas  originadas  por  la  reforma,  surgió  el  pen- 
samiento de  enviar  una  expedición  al  Brasil,  formada  en  su  to- 
talidad de  calvinistas  que  huian  de  la  madre  patria  para  esca- 
par á  los  efectos  de  la  terrible  ley  de  los  vencidos;  pero  este  en- 
sayo de  colonización,  como  sucedia,  con  todas  las  tentativas  de 
este  género,  no  produjo  tampoco  resultado  alguno  positivo,  y 
así,  cuando  en  tiempos  de  Felipe  II  el  Portugal  y  sus  posesiones 
ultramarinas  cayeron  en  poder  de  España,  los  escasos  restos  del 
establecimiento  francés  fueron  completa  y  fácilmente  des- 
truidos. 

Habiéndose  emancipado  poco  después  la  Holanda,  y  apare- 
ciendo casi  de  repente  entre  las  potencias  de  Europa  con  una 
fuerza  marítima  y  comercial  apenas,  concebible,  para  hacer  la 
oposición  á  su  antigua  metrópoli,  invadió  el  Brasil  y  estableció 
algunas  factorías  en  las  costas.  Difícil  es  determinar  hasta 
dónde  habrían  llegado  los  holandeses  en  sus  empresas,  si  des- 
pués de  la  elevación  de  la  casa  de  Braganza  al  trono  de  Portu- 
gal, no  hubiese  enviado  el  Gobierno  de  Lisboa  fuerzas  suficien- 
tes para  expulsar  de  aquellos  países  á  los  invasores.  Desde  en- 
tonces comenzó  la  verdadera  colonización  del  Brasil,  y  que  esta- 
ba destinado  por  la  Providencia  á  suministrar  considerables  ri- 
quezas á  la  metrópoli  y  á  sus  soberanos  un  refugio  contra  los 
ambiciosos  proyectos  de  Bonaparte.  . 

Rechazados  los  holandeses  del  Brasil  por  las  armas  vencedo- 
ras de  Portugal,  y  de  la  bahía  de  Hudson  por  la  fuerza  de  ex- 
pansión de  las  colonias  inglesas,  solo  pudieron  conseguir  un 
escaso  territorio  en  la  costa  del  Nordeste  de  la  América  del  Sur 
y  algunas  islas  de  pequeña  consideración  en  el  mar  de  las  Anti- 
llas, las  cuales,  más  bien  que  como  verdaderas  colonias  fueron 
siempre  consideradas  como  factorías  comerciales  y  puntos  de 
escala  para  el  tráfico  y  para  el  activo  contrabando  que  durante 
largos  siglos  ejercieron  contra  España. 

Esto  mismo  puede  hacerse  extensivo  á  la  Francia.  Desgra- 
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ciada  esta  nación  en  cuantas  tentativas  realizó  en  aquellos  paí- 
ses para  establecer  colonias,  sólo  obtuvo  algún  resultado  en  las 
plantaciones  verificadas  en  varias  de  las  pequeñas  Antillas.  La 
piratería  que  se  ejerció  contra  las  posesiones  florecientes  de  los 
españoles  patrocinada  por  los  Gobiernos  de  Erancia  é  Inglater- 
ra, celosas  de  nuestro  engrandecimiento,  colocó  en  manos  de  los 
franceses  la  parte  Occidental  de  la  isla  española,  pues  cuando 
á  las  empresas  de  los  castellanos  se  abrieron  los  vastos  horizon- 
tes del  continente,  y  unos  cuantos  aventureros,  realizando  pro- 
digios, que  á  no  haberse  consumado  tan  cerca  de  los  actuales 
tiempos,  consideraríamos  como  fabulosos,  se  convirtieron  en 
conquistadores  de  extensos  y  poderosos  imperios,  descuidó  el 
Gobierno  de  Madrid  la  colonización  de  las  islas  que  consideraba 
como  poco  importantes,  en  comparación  de  los  ricos  y  dilatados 
países  que  habia  sometido  á  su  dominio.  Esta  circunstancia  fa- 
voreció también  las  empresas  de  los  franceses,  les  dio  mayores 
facilidades  para  establecerse  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  puso 
á  su  disposición  algunas  de  las  pequeñas  Antillas,  en  donde  se 
establecieron  plantaciones  que  jamás  pudieron  considerarse 
como  verdaderas  colonias. 

Los  suecos  y  los  dinamarqueses  siguieron  también  este  ejem- 
plo, y  fundaron  algunas  factorías  que,  por  hallarse  establecidas 
en  insignificantes  islas,  ni  podían  adquirir  gran  desarrollo,  ni 
servir  de  base  para  constituir  un  sistema  colonial  digno  de  con- 
sideración y  estudio.  Cuando  cayeron  estas  islas  en  poder  de  las 
naciones  que  dejamos  mencionadas,  se  hallaban,  en  su  mayor 
parte,  yermas  de  pobladores,  y  por  esta  causa  todo  el  trabajo  de 
colonización  se  redujo  á  crear  varios  establecimientos  para  el 
cultivo  de  algunos  vegetales  indígenas  ó  exóticos ,  y  á  la  cons  - 
tracción  de  puertos  para  el  auxilio  de  las  transacciones  mer- 
cantiles con  la  madre  patria  y  las  demás  colonias  americanas. 
He  aquí  de  qué  manera  se  fué'  sucesivamente  poblando  el  nuevo 
territorio  descubierto  á  fines  del  siglo  xv,  y  en  qué  relación  y 
medida  participaron  de  su  colonización  las  principales  naciones 
de  Europa,  según  los  medios  de  que  podían  disponer  en  aquellos 
tiempos,  la  situación  interior  en  que  se  encontraban  y  el  carác- 
ter respectivo  de  cada  una. 

Cuando   por  el  interés  de  la  ciencia,  el  poderoso  aliciente 
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del  comercio  y  otras  varias  causas  que  á  su  tiempo  examinare- 
mos, surgió  la  afición  á  los  viajes  marítimos  y  se  intentó  fijar, 
no  solamente  los  linderos  de  la  América,  sino  también  los  de 
las  demás  partes  del  mundo  que  permanecían  aun  desconocidas, 
ya  porque  las  ocultasen  las  procelosas  ondas  del  Océano,  ya  poi- 
que infranqueables  hielos  oponian  obstáculos  casi  invencibles; 
cuando  explorado  el  Mediterráneo  que  divide  en  dos  partes  el 
nuevo  continente  se  conoció  que  no  existia  por  las  regiones  in- 
tertropicales el  paso  para  las  indias  Orientales,  los  esfuerzos  de 
los  marinos  se  dirigieron  hacia  otros  puntos  en  busca  del  deseado 
estrecho  que  debia  aminorar  las  distancias  y  aumentar  el  tráfico 
en  gran  escala  entre  las  diversas  comarcas  del  globo. 

Navegantes  enviados  por  el  Gobierno  español  fueron  los 
primeros  quo  exploraron  todas  las  costas  de  la  América  meri- 
dional en  demanda  del  paso  que  se  suponia,  no  sin  fundamento, 
debia  comunicar  el  Atlántico  con  el  grande  Océano;  pero  aun  • 
que  el  intrépido  Magallanes  consiguió  su  objeto  atravesando  el 
estrecho  que  lleva  su  nombre,  este  camino  á  causa  de  los  respe- 
tables peligros  que  ofrecia,  fué  muy  pronto  abandonado,  sin  que 
de  tales  empresas  se  hubiesen  obtenido  otros  resultados  que  de- 
terminar la  figura  de  la  parte  meridional  del  nuevo  continente 
y  el  descubrimiento  de  la  Patagonia,  que  aun  aguarda  el  pode- 
roso influjo  de  la  civilización  (1).  Bastante  tiempo  después  otros 
marinos  siguieron  las  huellas  de  Magallanes,  tanto  por  evitar 
aquel  temible  estrecho,  como  por  adelantar  en  lo  posible  las 
exploraciones,  llegaron  hasta  la  extremidad  austral  de  la  Amé- 
rica, y  observaron  que  el  Atlántico  y  el  llamado  mar  del  Sur 
se  comunicaban  por  aquella  parte  formando  un  solo  y  vasto 
piélago  que  se  extendia  casi  sin  interrupción  hasta  las  regiones 
del  polo  Sur. 

Corriendo  entonces  de  Mediodía  á  Setentrion  llegaron  los 
infatigables  marinos  hasta  las  posesiones  españolas  situadas  en 
el  hemisferio  boreal,  y  desde  este  punto  continuaron  sus  explo- 
raciones hasta  tropezar  con  la  estensa  barrera  de  hielos  que  en- 


(1)  Claramente  se  concibe  que  al  expresarnos  así  nos  referimos  tan  solo 
á  América,  pues  por  lo  que  respecta  á  la  Oceanía,  el  viaje  de  Magallanes  fué 
fecundísimo  en  resultados  de  todo  género. 
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torpecen  todavía  hoy,  á  pesar  de  los  adelantos  de  la  ciencia  y  de 
la  superioridad  de  elementos  de  que  se  dispone,  las  tentativas 
que  sin  cesar  se  dirigen  para  descubrir  los  misterios  que  encier- 
ran las  regiones  polares. 

El  impulso,  sin  embargo,  estaba  dado,  y  el  problema  de  ha- 
llar un  paso  comercial  para  las  Indias  orientales  por  el  Sur,  re- 
suelto de  un  modo  negativo,  dadas  las  condiciones  á  que  enton- 
ces se  hallaba  todavía  circunscrita  la  navegación.  La  actividad 
de  los  exploradores  varió  completamente  de  rumbo'y  las  expe- 
diciones se  dirigieron  tanto  al  Nordeste  como  al  Noroeste.  La  pri- 
mera tentativa  de  la  Inglatera  al  continente  americano  recono- 
cía este  objeto,  y  aunque  tal  problema  se  aplazó  por  espacio  de 
largos  años,  la  actividad  de  los  marinos  volvió  posteriormente 
a  la  primitiva  idea,  con  la  esperanza  de  que,  disponiendo  de 
más  vastos  recursos  y  con  mayor  práctica  en  el  arte  de  la  nave- 
gación, se  conseguiría  quizá  resolverla.  Con  tales  ideas  y  sin  ar- 
redrarse por  los  obstáculos  que  opone- una  naturaleza  inhospita- 
laria envuelta  en  eternos  hielos,  continuaron  los  infatigables 
expedicionarios,  el  reconocimiento  de  aquellas  comarcas,  protegi- 
dos unas  veces  por  sus  respectivos  Gobiernos  y  otras  por  el  es- 
píritu de  asociación  que  tantas  maravillas  ha  realizado  y  reali- 
za en  los  modernos  tiempos. 

Aunque  no  se  consiguió  el  resultado  apetecido  que,  como  ya 
dejamos  indicado,  era  el  de  buscar  un  paso  para  las  India3 
orientales  á  fin  de  activar  el  comercio  entre  estas  regiones  y  los 
países  europeos,  estas  empresas  originaron  el  tráfico  de  pieles 
que  tanta  importancia  debia  alcanzar  en  lo  sucesivo.  Los  explo- 
radores que  dirigían  su  rumbo  hacia  el  Nordeste  descubrieron, 
por  último,  el  canal  que  separa  el  Asia  de  la  América,  adqui- 
rieron de  las  tribus  salvajes  que  poblaban  aquellas  heladas  zonas 
riquísimas  pieles,  y  en  ellas  encontraron,  tan  atrevidos  marinos, 
un  objeto  de  muy  lucrativo  cambio  con  los  apreciados  productos 
del  Celeste  Imperio.  De  esta  suerte  recibió  el  comercio  nuevo 
impulso,  multiplicándose  las  transacciones  mercantiles  con  pue- 
blos que  hasta  entonces  se  habían  resistido  tenazmente  á  toda 
comunicación  con  ios  europeos. 

La  Rusia,  que  acababa  á  la  sazón  de  salir  del  estado  de  ais- 
lamiento en  que  la  mantenía  su  situación  geográfica  y  su  atra- 
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sada  cultura,  y  que  por  el  poderoso  influjo  de  algunas  indivi- 
dualidades adquirió  repentinamente  un  puesto  honroso  entre  las 
demás  naciones  de  Europa,  emprendió  con  actividad  el  camino 
de  las  exploraciones  marítimas,  y  llegó,  recorriendo  las  costas 
septentrionales  de  Asia,  hasta  las  regiones  del  Noroeste  de 
América.  Comprendiendo  la  verdadera  importancia  del  comer- 
cio de  pieles,  se  posesionó  de  aquellas  comarcas,  en  las  cuales 
estableció  algunas  factorías  comerciales  que  constituyeron  lo 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  América  rusa. 

Acabamos  de  indicar  sumariamente  el  vasto  teatro  del  mo- 
desto trabajo  que  ahora  comenzamos,  y  que  reconoce  por  objeto 
la  descripción  geográfica  del  continente  americano ,  y  los  suce- 
sivos esfuerzos  que  en  diversas  e'poca.s  se  realizaron  para  arre- 
batar del  más  profundo  olvido  tan  extensas  como  feraces  co- 
marcas que  han  contribuido  poderosamente  a  cambiar  la  faz  de 
la  Europa,  suministrándoles  elementos  inapreciables  de  activi- 
dad y  de  progreso.  En  esta  tarea  veremos  lo  mucho  que  traba- 
jó España,  y  cuan  exacta  es  la  idea  de  que  cuando  las  demás 
naciones  del  antiguo  mundo  se  preocuparou  por  las  empresas 
marítimas,  ya  encontraron  destruidos  los  más  serios  inconvenien- 
tes y  resueltos  los  más  arduos  problemas. 

Manuel  G.  Llana. 
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A  las  nueve  de  la  mañana  del  12  del  corriente  se  hallaba 
ocupado  el  salón  de  sesiones  de  la  Universidad  de  Berlin  por 
más  de  150  orientalistas  de  todos  los  países  de  Europa  y  de  al- 
gunos de  Asia,  y  por  un  público  tan  numeroso  como  distingui- 
do, del  que  formaban  parte  no  pocas  elegantes  damas  que  allí, 
como  en  todas  partes,  comunicaban,  con  su  presencia,  anima- 
ción y  esplendor,  á  la  solemnidad  literaria  que  en  aquel  momen- 
to iba  á  inaugurarse.  Antiguos  amigos  ó  conocidos  que  asistie- 
ron á  los  Congresos  de  París,  Londres,  San  Petersburgo  y  Flo- 
rencia se  comunicaban  sus  impresiones  y  cambiaban  sus  ideas 
con  los  nuevos  corifeos  que,  de  apartadas  regiones,  acudían  á  re- 
coger la  semilla  de  la  ciencia  para  sembrarla  por  el  orbe  en- 
tero. 

De  pronto  se  hizo  un  profundo  silencio;  no  se  percibe  la  res- 
piración,donde,  segundos  antes,  se  oian  animadas  conversacio- 
nes en  los  más  diversos  idiomas.  Todas  las  miradas  se  fijaron  en 
el  Sr.  de  Gossler,  ministro  de  Cultos  y  de  Instrucción  pública, 
que  penetraba  en  el  salón  acompañado  de  otros  altos  funciona- 
rios de  la  corte. 

Acto  continuo  ocupa  la  cátedra  el  presidente,  doctor  Dill- 
mann,  y  dice:  Señores:  Antes  que  me  sea  dado  el  honor  de  abrir 
el  Congreso,  concedo  la  palabra  al  señor  ministro  de  Cultos. 

A  seguida  ocupó  el  Sr.  de  Gossler  la  tribuna  y  pronunció  un 
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interesante  discurso,  cuya  síntesis  es  como  sigue:  "¡Ilustres 
miembros  del  Congreso  de  orientalistas!  Antes  de  cerrar  el 
cuarto  Congreso,  que  hace  cuatro  años  celebrasteis  en  la  hermo- 
sa Florencia,  determinasteis  que  el  quinto  tuviese  lugar  en  esta 
ciudad.  Y  hoy  vemos  reunidos  en  esta  Asamblea  doctos  varones 
procedentes  de  América,  de  las  ludias  y  de  todas  las  regiones 
del  orbe;  hasta  á  las  orillas  del  Manzanares  ha  llegado  [la  fama 
de  vuestra  actividad,  y  los  sabios  de  aquel  país  han  venido  á 
tomar  parte  en  vuestras  tareas.  Es  verdad  que  no  podemos  ofre- 
ceros las  bellezas  que  tauto  abundan  en  Florencia;  allí,  en  las 
márgenes  del  Arno,  percibíais  la  dulce  brisa  que  constituye  uno 
de  los  encantos  de  las  poéticas  regiones  del  Mediodía.  Al  esco- 
ger esta  capital  para  servir  de  asiento  á  tan  ilustre  Asamblea, 
renunciasteis,  desde  luego,  á  los  encantos  con  que  en  otros  paí- 
ses os  pudiera  brindar  la  Naturaleza;  pero  en  cambio  hallareis 
en  estas  regiones  del  Norte  una  mesura  á  toda  prueba  y  varo- 
nes de  saber  profundo. 

A  todos  os  doy  la  bienvenida.  Saludo  á  los  señores  que  han 
venido  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  América,  de  la  India  y  de 
la  China.  Vuestro  programa  da  bien  á  conocer  la  extensión  de 
los  trabajos  que  son  objeto  del  Congreso  y  la  suma  de  conoci- 
mientos de  tantos  preclaros  varones  que  de  todos  los  países  civi- 
lizados han  venido  á  prestar  su  concurso  á  la  obra  común  y  á 
demostrar  una  vez  más  la  estrecha  relación  que  existe  entre  los 
pueblos  de  Oriente  y  los  de  Occidente. 

No  ha  sido  la  última  en  prestar  su  concurso  á  esta  obra  civi- 
lizadora la  Universidad  de  Berlín,  donde  ya  en  1816  se  oian  las 
esplicaciones  del  inolvidable  Bopp.  Con  él  cultivaron  este  pre- 
cioso campo  Humboldt  y  Schlegel,  cuyos  trabajos  han  continua- 
do con  igual  fortuna  Renán,  Max  Miiller,  Ascoli  y  tantos  ilus- 
tres varones  que  ahora  tenemos  entre  nosotros. 

Cuando  se  fundó,  en  1810,  la  Universidad  de  Berlín,  no  ha- 
bía en  la  capital  un  sólo  profesor  de  lenguas  orientales;  hoy 
existen  en  esta  magnífica  escuela  nueve  profesores  que  cultivan 
ese  género  de  estudios,  y  contribuyen  á  mantener  vivo  y  acrecen- 
tar el  interés  hacia  los  mismos.  En  igual  proporción  se  ha  aumen- 
tado su  número  en  las  otras  Universidades  de  Prusia,  que  sostie- 
nen en  junto  34  cátedras  de  estudios  orientales,  cuando  sólo  ha- 
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bial5  en  1851.  Las  preciosas  colecciones  de  antigüedades  que  ate- 
soran nuestros  museos,  traidas  á  cosfca  de  inmensos  sacrificios;  la 
biblioteca  imperial  con  sus  900.000  volúmenes  y  15.000  manus- 
critos, son  testimonio  vivo  del  interés  con  que  los  Gobiernos  de 
Prusia  han  fomentado  el  progreso  de  los  conocimientos  útiles  y 
particularmente  del  orientalismo.  Humann,  Schliemann  y  otros 
campeones  de  la  ciencia,  han  continuado  la  obra  comenzada  por 
Jagor  y  Bastian.  Por  doquiera  dirijáis  vuestras  miradas,  halla- 
reis motivos  de  satisfacción  y  objetos  dignos  de  estudio.  Si  otros 
países  nos  llevan  ventaja  por  las  graudes  empresas  que  han  aco- 
metido para  desentrañar  tesoros  y  misterios  del  mundo  antiguo, 
no  debe  desestimarse  el  valioso  concurso  de  nuestros  sabios. 

La  ciencia  no  conoce  enemigos  ni  rivales;  por  eso  los  pueblos 
deben  prestarse  mutuo  y  desinteresado  apoyo  para  llegar  al  lo- 
gro de  las  nobles  aspiraciones  que  aquí  os  han  reunido.  Ya  tra- 
bajemos con  los  instrumentos  de  la  industria  y  de  la  mecánica, 
ya  con  la  pluma,  bien  sea  que  ejerzamos  nuestra  actividad  bajo 
el  ardor  de  los  países  tropicales,  ó  en  el  abrigado  gabinete  de  las 
regiones  del  Norte,  todos  somos  discípulos  y  servidores  de  la 
misma  ciencia.  El  campo  que  debemos  laborar  es  grande,  y 
cuantos  más  progresos  haga  nuestro  trabajo  más  dilatados  hori- 
zontes descubre  nuestra  vista.  Tan  colosal  empresa  no  se  llevará 
á  leliz  término  sino  mediante  la  unión  de  todas  las  actividades 
y  haciendo  que  nuestros  comunes  esfuerzos  se  inspiren  en  eleva- 
dos sentimientos,  no  manchados  por  el  egoísmo,  n 

Terminado  el  interesante  discurso  que  hemos  bosquejado,  al 
que  la  asamblea  tributó  prolongados  aplausos,  tomó  la  palabra 
el  presidente,  Dr.  Dillmann,  y  leyó  el  discurso  de  apertura,  que 
por  su  considerable  extensión  no  trasladamos  íntegro  á  las  pá- 
ginas de  la  Revista. 

Con  oportuno  criterio  hizo  notar  el  orador  que  siendo  Ale- 
mania el  país  que  menos  interés  ha  mostrado  en  la  solución  de 
las  cuestiones  de  Oriente,  sin  colonias  que  la  pongan  en  inme- 
diato contacto  con  aquellos  pueblos,  es  la  nación  que  con  más 
ardor  cultiva  los  estudios  orientales  y  que  marcha  á  la  cabeza 
en  esta  rama  del  saber  humano.  En  sus  Universidades  hay  pro- 
fesores de  hebreo,  caldeo,  árabe,  siriaco  y  etiope,  de  sanskrifc, 
zend  y  persa;  y  en  ellas  se  forman  distinguidos  maestros  que  lie* 
Tomo  lxxxii.  24 
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■van  á  sus  respectivos  países  la  ciencia  alemana  y  conservan  en 
su  corazón  gratos  recuerdos  de  los  profesores  que  les  comunica- 
ron sus  conocimientos,  como  lo  ha  demostrado  precisamente  el 
Congreso  que  acaba  de  celebrarse. 

Pasando  á  examinar  el  objeto  de  estos  Congresos  puramente 
científicos,  hizo  notar  que  no  se  realizan  en  ellos  grandes  descu- 
brimientos, pero  son  un  medio  seguro  de  difundirlos  y  de  hacer- 
los llegar  á  conocimiento  de  todas  las  personas  que  en  ellos  se 
interesan.  En  realidad,  la  importancia  suma  de  los  Congresos  in- 
ternacionales, no  tanto  estriva  en  los  trabajos  y  discusiones  que 
se  dan  á  conocer  desde  la  tribuna  ó  desde  los  escaños  del  salón 
de  sesiones,  como  en  el  activo  cambio  de  ideas  que  se  origina  de 
las  conversaciones  particulares  entre  individuos  de  tan  diverso 
carácter,  unidos  en  una  aspiración  común. 

No  se  necesita  mucho  esfuerzo  para  comprender  que  la  utili- 
dad de  los  Congresos  internacionales  no  es  igual  para  todas  las 
ciencias,  para  toda  clase  de  estudios:  el  filósofo  y  el  químico  ha- 
llan en  todas  partes  la  materia,  objeto  de  sus  investigaciones; 
pero  el  geógrafo,  el  astrónomo,  el  etnógrafo,  el  antropólogo,  el 
filólogo  y  el  lingüista  necesitan  de  auxilios  internacionales  para 
completar  sus  conocimientos,  adquirir  los  materiales  de  que  se 
compone  su  respectiva  ciencia  y  organizarlos  debidamente. 

La  libertad  que  debe  reinar  en  los  Congresos  científicos,  si 
lian  de  merecer  el  nombre  de  tales,  impide  trazar  un  plan  de- 
terminado á  sus  trabajos  y  les  priva  tal  vez  de  una  fuerza  moral 
que  les  daria  mayor  prestigio;  pero  sin  menoscabar  esa  libertad 
de  discusión  pueden  adoptar,  y  adoptan  efectivamente,  medidas 
de  gran  trascendencia.  ¡Cuántas  publicaciones  importantes, 
cuántos  adelantos  se  han  originado  de  las  discusiones  de  estas 
asambleas  internacionales  que  sólo  por  eso  merecen  contarse  en- 
tre las  más  ingeniosas  creaciones  de  nuestro  fecundo  siglo! 

En  las  pasadas  centurias,  la  Sagrada  Escritura  fué  el  único 
objeto  que  despertó  algún  interés  por  los  estudios  orientales  en 
Alemania.  En  el  presente  siglo  todo  ha  cambiado;  Alemania  es 
hoy  la  madre  del  orientalismo;  la  Revista  de  la  Sociedad  Asiá- 
tica Alemana  puede  competir  con  las  mejores  publicaciones  de 
esta  clase  que  sostienen  otros  países,  y  de  sus  Universidades  han 
salido  los  más  distinguidos  maestros  de  los  estudios  orientales* 
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Pero  lo  que  más  particularmente  debe  maravillarnos,  es  que 
Alemania  ha  realizado  este  inmenso  progreso  sin  tener  los  ali- 
cientes que  en  otros  países  recomiendan  el  cultivo  desemejantes 
estudios,  ya  que  ni  sus  tradiciones,  ni  su  literatura,  ni  su  histo- 
ria ofrecen  especiales  relaciones  con  Oriente;  únicamente  el 
amor  a  la  ciencia,  el  deseo  de  conocer  los  secietos  de  las  anti- 
guas literaturas,  han  producido  tan  extraordinario  íenómeno. 
En  realidad  de  verdad  los  sabios  alemanes  son  los  que  han  sa- 
bido sacar  todo  el  provecho  posible  de  los  grandes  descubrimien- 
tos realizados  por  ingleses  y  franceses,  y  alemanes  ó  discípulos 
de  alemanes,  son  los  que  sostienen  el  brillo  de  la  ciencia  orien- 
tal en  París,  en  Londres  y  en  Oxford;  en  América,  en  África, 
en  Asia,  en  todos  los  países  civilizados  se  encuentran  estos  in- 
fatigables campeones  del  saber. 

En  un  principio  tenían  que  buscar  en  países  extranjeros  has- 
ta los  medios  para  sus  estudios;  hoy  encierran  sus  Museos  y  Bi- 
bliotecas preciosos  tesoros,  por  medio  de  los  cuales  aun  en  esto 
se  han  emancipado  de  extranjera  tutela.  El  que  quiera  buscar 
precisión  en  los  detalles  y  exactitud  en  las  investigaciones  debe 
acudir  á  los  libros  alemanes:  descuidan,  es  verdad,  la  forma, 
caen  no  pocas  veces  en  el  escollo  del  pedantismo:  pero  presentan 
el  fondo  de  las  cosas  con  perfección  admirable,  y  esto  es,  ó  debe 
ser,  siempre  lo  principal  en  los  trabajos  científicos.  Si  el  hábito 
no  hace  al  monje,  la  forma  no  puede  constituir  el  principal  mé- 
rito de  una  obra.  Por  eso  en  el  Congreso  de  Berlín  se  han  obser- 
vado defectos  en  la  forma,  en  los  detalles;  pero  el  fondo  ha  sido 
bueno,  los  resultados  excelentes. 

No  podia  esperarse  otra  cosa  de  una  Asamblea  de  más  de  200 
orientalistas,  entre  los  cuales  figuran  muchos  sabios  de  primer 
orden,  dirigida  por  personas  tan  inteligentes  como  las  que  com- 
ponían la  mesa  (1).  Que  el  campo  que  resta  por  investigar  es 
muy  vasto,  lo  sabe  todo  el  que  en  esta  clase  de  estudios  se  ocu- 
pa y  lo  ignoran  únicamente  los  que  niegan  su  importancia,  cuyo 
número  abunda,  por  desgracia,  en  España,  aun  entre  personas 
literatas,  que  sin  advertir  la  enorme  contradicción  en  que  in- 
curren, se  lamentan  de  que  no  se  haya  hecho  más  luz  en  ciertos 


(1)     En  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  apertura,  llegaron  á  Berlin  cerca 
de  50  miembros  del  Congreso. 
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períodos  de  la  historia  de  Oriente,  de  nuestra  propia  historia, 
como  si  esa  luz  pudiera  hacerse  sin  conocer  previamente  la  len- 
gua y  la  literatura  de  esos  pueblos.  Las  bibliotecas  encierran 
aún  tesoros  conocidos,  á  lo  sumo,  por  un  corto  número  de  afor- 
tunados sabios,  desconocemos  un  sin  número  de  idiomas ,  espe- 
cialmente de  Asia  y  de  África;  el  suelo  de  Asia  encierra  inapre- 
ciables tesoros  arqueológicos,  de  cuya  existencia  nos  dan  indi- 
cio claro  los  descubrimientos  que  todos  losdias  se  están  llevando 
á  cabo  en  aquellas  famosas  regiones;  es  incalculable  el  número 
de  inscripciones  aún  no  descifradas,  que  se  hallan  desparrama- 
das en  diversas  regiones,  y  recientes  descubrimientos,  nos  dan  á 
entender  que  en  manos  de  particulares  andan  infinitos  libros  y 
hojas  en  pali,  sanskrit  y  otros  idiomas,  que  han  de  ofrecer  in- 
calculable interés  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  los 
pueblos  orientales  y  de  sus  religiones.  Desconócese  aún  la  fami- 
lia á  que  pertenecen  algunas  lenguas,  y  apenas  se  han  hecho  es- 
tudios sobre  muchos  dialectos:  hé  aquí  un*programa  que  ha  de 
dar  trabajo  para  muchas  generaciones. 

Las  ciencias  todas  y  los  conocimientos  humanos ,  en  general, 
forman  un  conjunto  del  que  no  puede  quitarse  ana  sola  piedra 
sin  echar  por  tierra  el  edificio  ó  despojarle  de  esa  belleza  inhe- 
rente á  todo  lo  que  es  completo  y  uniforme.  Europa  no  consti- 
tuye sino  una  pequeña  parte  del  mundo,  y  no  es  posible  adqui- 
rir pleno  conocimiento  de  la  humanidad,  sino  estudiándola  tal 
cual  se  presenta  en  todos  los  países  del  orbe,  particularmente 
en  aquellos  que  fueron  cuna  de  nuestra  existencia  y  fuente  de 
nuestra  cultura. 

Por  otra  parte,  no  podremos  difundir  nuestras  ideas  y  es- 
tender nuestra  civilización  entre  los  pueblos  menos  cultos  si  no 
empezamos  por  estudiar  sus  lenguajes,  su  carácter,  sus  costum- 
bres y  sus  tradiciones.  Hé  aquí  una  cuestión  á  la  cual  debieran 
prestar  más  atención  nuestros  Gobiernos,  especialmente  por  lo 
que  respecta  á  las  islas  Filipinas,  de  cuya  geografía,  lenguajes 
y  etnografía  apenas  tenemos  más   que  rudimentarias  nociones. 

Sobre  los  pueblos  europeos  pesa  el  deber  ineludible  de  de- 
volver á  las  naciones  semíticas  la  cultura  y  la  luz,  que  con  ge- 
nerosidad expléndida  nos  dieron  en  pasadas  centurias,  y  de  que 
hoy  se  ven  á  su  vez  completamente  privados.  Orienti  reddenda 
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lux  debe  ser  la  divisa  de  los  pueblos  civilizados,  como  hizo  notar 
con  gran  acierto  el  doctor  Dillmann  al  finalizar  su  discurso. 

Terminado  e'ste,  llamó  el  presidente  a  los  señores  que  habian 
anunciado  su  deseo  de  presentar  trabajos  literarios  al  Congreso, 
que  fueron  Schefer,  de  París;  Max  Müller,  de  Oxford;  Ayuso,  de 
Madrid;  Ascoli,  de  Milaa;  Gottwaldt,  de  Kasan;  Bastían,  de 
Berlín;  Gubernatis,  de  Florencia;  ThieLe,  de  Leipzig;  Cust,  de 
Londres,  y  Guillen,  de  Málaga. 

Con  es  be  acto  terminó  la  primera  sesión  general  del  Congre- 
so, que  á  seguida  se  dividió  en  secciones  para  proceder  á  la  elec- 
ción de  mesas.  En  la  sección  indo-europea  ocupó  la  presidencia 
el  profesor  Weber,  quien,  en  un  breve  discurso,  recordó  los 
nombres  de  las  personas  que  más  habian  contribuido  al  progre- 
so de  los  estudios  que  constituían  el  objeto  particular  de  aquella 
sección,  desde  James  Wilkins,  que  en  1785  publicó  la  versión 
del  Bhagavadchita,  primera  obra  sanskrita  que  se  vertió  á  un 
idioma  europeo,  hasta  los  últimos  trabajos  de  los  indianistas  allí 
presentes  y  de  otros  no  me'nos  ilustres,  como  Kuhn  y  Benfey, 
arrebatados  por  la  muerte  pocos  meses  antes.  Que  al  idioma 
sanskrito  se  deben  la  mayor  parte  de  los  adelantos  realizados 
en  el  estudio  de  las  lenguas  indo -europeas  ó  de  sus  literaturas, 
y  casi  todos  los  maravillosos  descubrimientos  que  han  dado  por 
resultado  la  reconstitución  de  los  lenguajes  representados  en  las 
inscripciones  cuneiformes  y  de  la  historia  de  los  más  famosos 
pueblos  del  antiguo  Oriente,  es  asunto  demasiado  trillado  para 
que  nos  detengamos  a  exponerle,  siquiera  con  la  brevedad  que 
lo  hizo  el  doctor  Weber  (1).  Notorio  es  igualmente  que  la  utili- 
dad de  este  idioma  estriba  en  sus  aplicaciones  :  para  nosotros, 
aisladamente  considerado,  es  de  todo  punto  inútil. 

La  Mesa  quedó  definitivamente  constituida  del  modo  si- 
guiente: presidente  el  profesor  Weber,  de  Berlín;  vicepresidentes 
los  profesores  Ascoli,  de  Milán,  y  Justi,  de  Marburgo;  secreta- 
rios los  profesores  Oldenberg,  de  Berlín,  y  Garbe,  de  Kónigs- 
berg. 

En  la  sección  semítica  fueron  elegidos  también  por  aclama- 


(1)    En  el  libro  del  autor,  JEl  estudio  de  la  filología  en  su  relación  con  el 
sanskrit,  se  trata  detenidamente  esta  cuestión. 
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cion:  presidente  el  profesor  Schrader;  vicepresidentes  los  seño- 
res Amari  y  Schefer;  secretarios  los  profesores  Gantier  y   Lotz. 

En  la  sección  africana  fueron  elegidos  por  unanimidad:  pre- 
sidente el  conocido  egiptólogo  Dr.  Lepsius,  y  el  Dr.  Stern  se- 
cretario. 

En  la  sección  del  extremo  Oriente  quedó  elegido  presidente 
el  profesor  Gabelentz ;  vicepresidente  el  profesor  Wassiliew,  y 
secretario  el  profesor  Cordier. 

Siguiendo  la  costumbre  de  anteriores  Congresos,  se  adoptó 
el  alemán  como  lengua  oficial,  circunstancia  que  perjudicó  á  no 
pocos  congresistas  que  desconocían  por  completo  tan  difícil  idio- 
ma. Sin  embargo,  no  por  eso  disminuyó  el  número  de  asistentes, 
hecho  más  digno  de  admiración  que  de  aplauso,^  pues  se  requiere 
toda  la  paciencia  de  Job  y  algo  más,  para  escuchar  durante  tre3 
horas  consecutivas,  algunos  dias  por  mañana  y  tarde,  diserta- 
ciones y  discursos  de  que  no  se  comprende  una  sílaba.  A  las  dos 
del  mismo  dia  volvió  á  reunirse  la  sesión  indoeuropea,  en  aten- 
ción á  que  apenas  bastarían  cinco  sesiones  para  dar  lectura  á 
una  parte  de  los  interesantes  trabajos  que  se  habían  presentado. 

El  profesor  Windisch  leyó  una  disertación  sobre  el  drama 
Mricchahatiha ,  que  dio  origen  á  una  breve  discusión  entre  el 
orador  y  los  Sres.  Weber,  Jacobi  y  Pischel.  sosteniendo  unos  que 
el  drama  griego  ha  egercido  influencia  en  el  desarrollo  del  tea- 
tro indio,  y  otros  que  no  existe  semejante  influencia. 

A  continuación  el  Sr.  Oldenberg ,  joven  profesor  de  Berlín, 
que  ha  dado  á  conocer  en  numerosos  trabajos  su  peregrino  ta- 
lento, leyó  una  Memoria  sobre  el  Lalitavistara,  y  su  relación 
con  los  textos  más  antiguos  del  Budhismo,  escritos  en  Pali ,  á  la 
cual  tributó  grandes  aplausos  la  Asamblea ,  á  pesar  de  las  ob- 
servaciones con  que  el  docto  profesor  Lefmann  trató  de  impug- 
nar las  teorías  del  orador. 

Reunidos  de  nuevo  al  dia  siguiente  los  miembros  de  la  sec- 
ción indoeuropea;  y  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia  ,  fijada 
al  terminar  la  sesión  anterior,  presentó  el  Sr.  NóldeJce,  profesor 
de  la  Universidad  de  Strasburgo,  varios  mapas  de  Persia  y  de 
los  países  circunvecinos  que  acaba  de  publicar  el  geógrafo  Kie- 
pert,  con  sujeción  á  instrucciones  y  datos  recibidos  del  doctor 
Hausknecht  y  del  general  Schindler,  muy  conocedores  ambos  de 
aquellas  regiones. 


DE  BERLÍN.  375 

El  Sr.  Ethé 'leyó  una  disertación  que  ver3a  sobre  "tenzonas 
persas,  M  género  de  composiciones  poéticas,  sobre  las  cuales  ape- 
nas se  ha  fijado  la  atención  de  los  eruditos,  y  cuyos  caracteres 
expuso  el  orador  con  el  acierto  que  ha  demostrado  en  otros  tra- 
bajos de  mayor  importancia. 

A  seguida,  y  después  de  retirarse  los  miembros  de  la  sección 
semítica  que  habian  asistido  á  la  lectura  del  precedente  discur- 
so, leyó  el  profesor  Max  Müller  una  breve  pero  interesante  Me- 
moria "sobre  manuscritos  sanskritos  del  Budhismo  procedentes 
del  Japón,  ii  de  I03  cuales  presentó  al  Congreso  varios  facsímiles, 
entre  los  que  llamó  la  atención  uno  hallado  en  dicho  país,  que 
se  tiene  por  el  ejemplar  más  antiguo  entre  todos  los  manuscri- 
tos de  esta  clásica  hasta  el  día  conocidos.  Por  último,  leyó  el 
Sr.  Jacobi  un  discurso  "sobre  las  poesías  épicas  de  Kálidása...t» 

En  la  sesión  inmediata  leyó  el  profesor  oxoniense,  Monier 
Williams,  una  Memoria  sobre  las  ceremonias  Samddhyá  y  Brah- 
mayachna,  cuya  interesante  descripción  ilustró  á  seguida  el  in- 
dio Shyamachi  Krishnavarma  con  ejemplos  prácticos  tomados 
del  ritual  brahmánico,  y  recitando  al  propio  tiempo  los  textos 
védicos  alusivos  al  acto,  en  el  tono  usado  por  los  sacerdotes  in- 
dígenas. No  hay  para  qué  advertir  que  la  Asamblea  aplaudió  la 
exposición  del  docto  pandit. 

El  Sr.  Bendall  hizo  una  curiosa  relación  de  los  manuscritos 
procedentes  del  Nepal,  que  se  guardan  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge, á  la  cual  siguió  un  discurso  del  pandit  Krishnavarma% 
en  que  se  propuso  demostrar  que  el  Sanskrit  se  ha  usado  en  la 
India  como  lengua  viva,  tesis  que  fué  impugnada  por  el  señor 
Weber. 

El  profesor  Monier  Williams  tornó  á  ocupar  la  tribuna  para 
leer  una  Memoria  "sobre  el  empleo  del  alfabeto  latino  para  tras- 
cribir las  obras  sanskritas,n  como  consecuencia  de  la  cual  se  did 
á  los  Sres.  Ascoli  y  Schmidt  el  encargo  de  nombrar  una  comi- 
sión encargada  de  proponer  al  próximo  Congreso  orientalista 
un  sistema  uniforme  de  transcripción  de  los  caracteres  sanskri- 
tos y  zendos. 

En  la  próxima  sesión  leyó  el  Sr.  Ascoli  su  Memoria  "sobre 
las  causas  etnológicas  de  los  cambios  que  se  efectúan  en  el  len- 
guaje, ii  á  la  cual  siguieron  los  discursos  del  Sr.  Gollitz  "sobre 
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una  clase  especial  de  palabras  compuestas  del  dialecto  védico,u 
y  del  servio  Sr.  Marinlcowitsch  "sobre  palabras  servias  deriva- 
das de  lenguas  orientales,  u  terminando  la  sesión  con  el  discurso 
del  Dr.  Deussen  "sobre  el  sistema  del  Vedanta,n  asunto  intere- 
sante que  el  orador  ha  desarrollado  en  un  extenso  trabajo  que 
saldrá  á  luz  muy  en  breve. 

En  la  misma  sesión  se  tomó  el  importante  acuerdo  de  enviar 
una  moción  á  I03  directores  de  la  "Sociedad  de  textos n  (Sanskrit 
Text  Society),  para  rogarles  que  en  vista  de  las  dificultades  que 
ofrece  la  publicación  de  dichos  textos  en  Europa,  procuren  dar 
nuevo  impulso  á  los  trabajos  de  la  sociedad,  hace  tiempo  casi 
paralizados. 

Con  igual  actividad  se  llevaron  a  cabo  los  trabajos  en  las 
otras  secciones  del  Congreso.  En  la  semítica  se  leyeron  diez  y 
siete  discursos  ó  Memorias,  entre  las  cuales  merecen  particular 
mención  los  del  profesor  Dieterici  "sobre  la  filosofía  de  los  ára- 
bes en  el  noveno  siglo, n  del  Sr.  Oppert  "sobre  los  últimos  descu- 
brimientos de  los  franceses  en  Caldea,  especialmente  los  que  se 
refieren  á  la  metrología;  n  la  Memoria  de  nuestro  compatriota 
Sr.  Guillen  Robles,  "sobre  el  estado  actual  de  los  estudios  árabes 
en  España, M  del  Dr.  Stolze  "sobre  las  inscripciones  cuneiformes 
encontradas  en  el  Farsistan  meridional; m  delDr.  Spitta-Bey  "so- 
bre la  geografía  de  Ptolomeo  entre  los  árabes,  u  de  Hawpt  "sobre  la 
lengua  accadio-sumeriense,  m  que  dio  lugar  á  un  animado  debate 
entre  el  orador  y  los  Sres.  Opperfc,  Halevy,  Schlottmann  y  Stein- 
ihal.  El  profesor  Merx  expuso  algunas  observaciones  "sobre  la 
vocalización  de  los  Targumin,n  y  el  Sr.  Sachan  dio  á  conocer  la 
importante  inscripción  de  Zebed,  redactada  en  tres  idiomas. 

El  Sr.  Strassmaier  presentó  á  la  sección  una  copia  hecha 
por  él  de  varias  tablas  babilónicas  sobre  contratos,  acerca  de 
las  cuales  hizo  importantes  declarado  aes  que  desarrolló  el  señor 
Oppert.  Interesantes  fueron  también  las  observaciones  del 
Sr.  Kessler  sobre  la  religión  de  los  antiguos  babilonios,  así 
como  las  del  sabio  profesor  Schlottmann,  relativas  al  origen  de 
la  escritura  cuadrada  de  los  hebreos  y  en  general  del  antiguo 
alfabeto  semítico. 

En  la  sección  africana  se  presentaron  también  interesantes 
Memorias,  entre  las  que  merecen  particular  atención  una  del 
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Sr.  Cust,  secretario  de  la  sociedad  asiática  de  Londres,  sobre 
nuestros  actuales  conocimientos  á  cerca  de  las  lenguas  africa- 
nas; n  y  la  del  Sr.  Stern  que  versa  "sobre  fragmentos  de  un 
poema  épico  greco-egipcio,  que  contiene  la  relación  de  una  ex- 
pedición guerrera  de  I03  romanos  contra  los  blemios,  ii  pueblo 
núbio  á  cerca  del  cual  dio  algunas  noticias  el  Sr.  HaléVy. 

En  la  sección  del  extremo  Oriente  se  hicieron  notar  el 
Sr.  Martin  con  una  Memoria  "sobre  vestigios  de  legislación  in- 
ternacional en  la  antigua  China,  n  y  el  Sr.  Beal  con  un  intere- 
sante discurso  "sobre  los  concilios  budhistas  de  Rdchagriha  y 
Veaálin  cuyas  noticias  están  tomadas  de  la  edición  China  del 
Vinaya-pitaka.  A  continuación  pronunció  el  Dr.  Bastian  un 
discurso  interesantísimo  acerca  de  la  "Psicología  del  Budhismo;n 
en  el  cual  combatió  las  teorías  del  Sr.  Oldenberg  relativas  al 
Nirvana,  que  el  joven-  profesor  sostuvo  nuevamente.  Segura- 
mente el  discurso  del  ilustre  arqueólogo  y  viajero  es  uno  de  los 
más  interesantes  que  hemos  oido  en  el  Congreso. 

La  Memora,  leida  por  el  Sr.  Burgess  sobre  inscripciones  in- 
dias dio  origen  á  que  la  sección  aprobase  el  acuerdo  de  elevar  al 
gobierno  británico  de  la  India  una  moción,  pidiendo  que  favorez- 
ca los  trabajos  de  los  Sres.  Cunningham  y  Burgess  para  colec- 
cionar y  publicar  las  numerosas  inscripciones  que  existen  en  di- 
versas comarcas  de  aquel  país,  de  las  que  esperan  obtener  datos 
curiosísimos  para  la  historia  y  la  religión  de  sus  moradores. 

También  merece  nuestra  atención  el  discurso  leido  por  el  se- 
ñor Long  "sobre  refranes  orientales,  su  importancia  y  el  medio 
más  adecuado  de  reunir  una  colección  completa  de  estas  breví- 
simas locuciones,  que  más  que  refranes  merecen  el  nombre  de 
sentencias  con  que  los  orientales,  y  principalmente  el  indio,  ex- 
presan sus  ideas  y  aun  las  cosas  más  ordinarias  de  la  vida  y  que, 
por  tanto,  sirven  para  conocer  la  manera  de  pensar  y  de  sentir 
de  aquellos  pueblos. 

He  aquí,  en  pocas  palabras,  los  asuntos  que  se  han  tratado  en 
el  Congreso  orientalista,  de  Berlin,  sobre  los  cuales  la  premura 
del  tiempo  por  un  lado  y  la  obligación  que  tengo  de  escribir  una 
detallada  Memoria  sobre  el  mismo  por  otro,  no  me  permiten  dar 
mas  noticias.  En  la  sesión  final,  celebrada  el  17  de  Setiembre, 
con  asistencia   de  todas   las   secciones,   quedó  acordado  que  el 
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próximo  Congreso  se  reuniese  en  Leiden,  en  Setiembre  de  1884». 
Los  trabajos  preliminares  para  la  ejecución  de  este  acuerdo  se 
llevarán  á  cabo  por  un  comité',  compuesto  de  los  Sres.  Dozy,  de 
Goeje,  Kern,  Tiele,  Kuenen,  Land,  Leemans,  Weth  y  Pleyte. 

Muchos  miembros  del  Congreso    habian  manifestado  deseos 
de  que  la  próxima  reunión  se  efectuase  en  Madrid  ó  en  Grana- 
da; pero  los  señores  ministros  dé  Fomento  y  director  de  Instruc- 
ción pública  creen,  y  creen  muy  bien,  que   Espaf.a   no  se  halla 
todavía  preparada  para  dirigir   una   Asamblea   de   esta   clase, 
cuando  apenas  se  tiene  entre  nosotros  noción  de  lo  que  es  orien- 
talismo, y  los  delegados  de  España  se  abstuvieron  de  toda  ma- 
nifestación en  favor  de  este  proyecto.  Muchos  opinan  efectiva- 
mente que  basta  conocer  tal  ó  cual  idioma  oriental  para  mere- 
cer el  nombre  de  orientalista  y  saber  dirigir  los  trabajos  de  una 
Asamblea  cien  veces  más  distinguida  que  la  de  Barlin  ó  de  Flo- 
rencia.  Vana  creencia  que,  por  demasiado  grosera,  no   merece 
siquiera  los  honores  de  una  refutación.  '¡Medrada  estaria  la  cien- 
cia oriental  si  fuese  verdadero  semejante  concepto!  Por  fortu- 
na, hay  en  España  ilustres  profesores  que  saben  apreciar  la  im- 
portancia y  el  valor  de  estos  estudios,  sin  I03  cuales  nada  sa- 
bríamos de  la  mayor  parte  de  I03   pueblos  que  han   figurado  en 
la  historia;  pero  de  poco  servirá  ese  conocimiento  si  no  se  aban- 
dona la  estrecha  rutina  á  que  se  amoldan  los  estudios  lingüísti- 
cos y  filológicos  de  nuestras  Universidades,  que  los  hace  de  todo 
punto  estériles.  En  Alemania,   un  solo  profesor  explica  varias 
lenguas  de   la  misma  familia,   como   árabe  y  hebreo;  siriaco  y 
etiope;  sanskrit,  zend  y  gramática  comparada,  ya  que  la   ense- 
ñanza de  cualquiera  de   estos    idiomas,  aisladamente  tomado, 
salvo  muy  contadas  excepciones,  como  para  nosotros  el  árabe,  es 
inútil  y  estériles,  por  consiguiente,  I03  gastos  que  al  tesoro  oca- 
siona; y  el  sostenimiento  de  un  profesor  para  cada  una   de  estas 
asignaturas,  además  de  innecesario,  es  demasiado  costoso. 

Después  de  tomarse  la  resolución  indicada,  el  profesor 
Schlottmann  ocupó  la  tribuna,  y  en  un  breve  pero  correcto  dis- 
curso, dio  las  gracias,  á  nombre  de  la  Asamblea,  al  presidente, 
al  comité  y  á  los  señores  que  componían  la  mesa,  por  el  acierto 
con  que  habian  dirigido  los  trabajos.  El  orador  terminó  su  pe- 
roración pidiendo  á  los  miembros  extranjeros  que  honrasen  con 
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su  presencia  el  sexto  Congreso  de  Leiden,  y  dirigiéndose  parti- 
cularmente á  los  señores  quehabian  acudido  de  las  dos  hermosas 
penínsulas  del  Mediodía  de  Europa,  les  ofreció  la  sincera  y  ar- 
diente amistad  de  I03  sabios  del  Norte  a  cambio  de  las  bellezas 
naturales  que  allí  echarían  de  menos.  Enviamos  desde  las  co- 
lumnas de  la  Revista  de  España  nuestro  cordial  saludo  al  doc- 
tísimo profesor  de  Halle,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  en 
los  discursos  del  presidente  echamos  de  menos  un  recuerdo  al 
ilustre  ministro  de  Fomento  y  al  erudito  director  de  Instruc- 
ción pública  que,  por  vez  primera,  han  tenido  el  feliz  acuerdo 
de  enviar  delegados  españoles  á  un  Congreso  orientalista. 

El  Congreso  de  Berlín  dejará  grata  é  imperecedera  memoria 
en  todas  las  personas  que  han  tenido  la  fortuna  de  pertenecer  á 
tan  augusta  Asamblea.  Si  hallamos  desacertada  la  medida  de 
no  publicar  en  el  Boletín  noticia  alguna  acerca  de  los  asuntos 
tratados  en  las  respectivas  sesiones,  ocasionando  así  un  trabajo 
innecesario  y  molestias  sin  cuento  á  los  delegados  extranjeros 
que  quieran  dar  á  conocer  los  resultados  del  Congreso  antes  que 
las  actas  oficiales  vean  la  luz  pública  (1);  si  nos  parece  aún  más 
torpe  la  medida  de  tener  cerrada  la  Biblioteca,  precisamente 
en  los  dias  señalados  para  la  celebración  del  Congreso  ,  en  cam- 
bio debe  reconocerse  que  la  comisión  tomó  las  más  acertadas  dis- 
posiciones para  hacer  útil,  al  par  que  agradable,  la  permanen- 
cia de  los  congresistas  en  la  capital  de  Alemania.  Seguramente 
no  se  borrarán  de  nuestra  memoria  las  horas  que  pasamos  escu- 
chando la  esplicacion  que  el  Dr.  Conze,  director  de  los  Museos 
reales,  hizo  á  los  miembros  del  Congreso  sobre  las  antigüedades 
de  Pergamo,  preciosa  colección  de  estatuas  y  bajos  relieves 
traídos  recientemente  de  aquella  famosa  capital  y  que,  en  su 
mayor  parte  a  lo  menos,  representan  escenas  de  la  gigantoma- 
quia.  A  todos  se  facilitó  igualmente  la  entrada  á  los  edificios 
que  encierran  las  espléndidas  colecciones  de  objetos  artísticos 
con  que  Schliemann  ha  enriquecido  los  Museos  de  su  patria,  y  la 
no  menos  interesante  colección  etnológica,   cuya  visita  hacían 


(1)    Lo  cual  puede  prolongarse  dos  ó  tres  años  como  ha  sucedido  con  las 
del  Congreso  de  Florencia. 
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doblemente  agradable  las  preciosas  explicaciones  de  los  señores 
Bastian  y  Jagor,  ambos  igualmente  conocidos  por  sus  excelen- 
tes trabajos  geográfico-etnográficos ,  y  cuyos  conocimientos  en 
estas  materias  son  verdaderamente  inagotables. 


"o 


F.  G.  Ayuso. 
Berlín,  Setiembre  de  1881. 
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Estudios  críticos  sobre  el  teatro  moderno. 


Cuando  la  revolución  literaria  habia  desaparecido;  cuando 
la  literatura  española  atravesaba  una  época  de  desaliento  y  de 
atonía,  después  de  haber  pasado  otra  de  exaltación  y  actividad; 
cuando  no  escribian  para  el  teatro  Quintana,  Martínez  de  la 
Rosa,  el  duque  de  Rivas  niHartzenbusch,  y  escribian  poco  Ven- 
tura de  la  Vega,  Escosura,  García  Gutiérrez  y  Gil  y  Zarate; 
cuando  Rodríguez  Rubí,  Bretón  de  los  Herreros,  Zorrilla  y  Ro- 
mero Larrañaga  abastecían  todos  los  teatros  de  dramas  y  come- 
dias, y  todas  las  prensas  de  versos;  cuando  acababa  de  tener 
lugar  la  tercera  revolución  francesa,  que  echó  por  tierra  el  tro- 
no popular  de  Luis  Felipe;  cuando  el  romanticismo  estaba  en 
decadencia  y  habían  muerto  Larra  y  Espronceda,  los  dos  genios 
excepcionales  de  nuestra  1  iteratura  contemporánea,  y  no  con- 
servaban aquel  ardor  que  años  antesmostráran  Saavedra,  Ochoa, 
Asquerino  y  García  Gutiérrez;  cuando  Ventura  de  la  Vega  esta- 
ba descontento  de  su  dictadura  teatral,  y  el  público,  del  teatro 
Español,  del  Instituto,  de  la  Cruz  y  de  Variedades,  y  I03  críti- 
cos Fernandez  de  los  Rios,  Barrantes  y  Montemar  de  los  auto- 
res, y  de  los  teatros,  y  del  Director  y  del  ministro  de  Fomento, 
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que  por  conservar  en  su  puesto  á  Vega — poco  á  propósito  para 
aquel  cargo,  no  por  escasez  de  talento,  que  lo  tenia  muy  gran- 
de, sino  por  su  carácter  irresoluto ,  bondadoso  y  por  demás 
abandonado — perjudicaba  notablemente  nuestro  teatro,  apare- 
ció D.  Eulogio  Florentino  Sanz,  con  su  notabilísima  obra  Don 
Francisco  de  Quevedo. 

Sanz  era,  por  aquel  entonces,  un  poeta  melancólico,  sentimen- 
tal; compañero  de  Enrique  Gil,  el  más  sentimental  de  nuestros 
escritores;  conocido  por  sus  preciosas  composiciones,  publicadas 
en  varios  periódicos,  ignorado  completamente  como  autor  dra- 
mático y  en  concepto  de  muchos  con  una  dosis  de  ignorancia 
teatral  sólo  comparable  al  buen  criterio  y  á  la  exagerada  mo- 
destia de  que,  en  abundancia  tan  extraordinaria,  estaba  ador- 
nado. Así  que  su  Quevedo  fué'  un  verdadero  acontecimiento 
en  1848. 

Leyendo  y  discurriendo  sobre  esta  obra,  mil  veces  pensamos 
que  debió  sorprender  al  mismo  autor  ei  éxito  por  ella  alcanza- 
do, y  eso  que  no  fué  tan  grande  como  lo  mereciera,  apreciación 
que  han  de  cjnfirmar  los  críticos  venideros,  si  es  que,  como 
creemos,  no  ha  sido  suficientemente  aplaudida  y  celebrada  por 
los  presentes,  más  ligeros  y  superficiales  de  lo  que  era  de  espe- 
rar, y  no  por  falta  de  conocimientos  y  dotes,  sino  por  la  premu- 
ra con  que  todo  se  escribe,  y  porque,  como  dice  Alfonso  Karr,  y 
todos  convenimos  en  ello,  "en  este  siglo  se  vive  muy  deprisa, 
aplicando  el  vapor  á  la  literatura  que  debiera  ser  conducida  en 
galeras  aceleradas. 

No  sabemos  lo  que  pensó  ni  el  objeto  que  se  propuso  el  señor 
Sanz  al  escribir  Don  Francisco  de  Quevedo,  mas  podemos  asegurar, 
sin  temor  de  equivocarnos,  que  es  tan  aventurado  como  atrevido 
penetrar  el  pensamiento  del  poeta,  esforzándolo  notablemente 
para  poder  asimilarlo  al  de  los  críticos,  sacándole  del  cauce  na- 
tural, por  el  que,  en  nuestro  concepto,  debe  marchar,  y  en  que 
más  fundadamente  pueden  encontrarse  los  pensamientos  del 
poeta  y  del  crítico,  toda  vez  que  los  dos  discurren  sobre  idénti- 
co asunto,  y  marchan,  sin  esforzar  los  medios,  por  el  más  ó  me- 
nos tortuoso  sendero  de  un  criterio  natural,  común  v  muchas 
veces  vulgar. 

El  atribuir  al  autor  opiniones  determinadas,   propósitos  se- 


FLORENTINO   SANZ.  383 

ñalados  de  antemano,  objetos  meditados  con  anterioridad,  pen- 
samos que  no  es  discurrir  coa  acierto  y  que  será  motivo  de  acer- 
tar una  vez  y  disparatar  muchas,  esposicion  ó  probabilidad  de 
que  el  crítico  debe  huir,  si  no  quiere  arrastrar  en  pos  de  sí  el 
menosprecio  y  abandono  merecido  y  justificado  cuando  se  sigue 
tan  fatal  camino. 

El  asentar  que  el   autor  del  Quevedo  se  propuso  censurar  á 
Felipe  IV  por  su  abandono,  poner  de  manifiesto  el  despreciable 
carácter  del  Conde  Duque  de  Olivares,  pintar  el  estado  de  cor- 
rupción político-social   en   que  España   se  encontraba    bajo  el 
penúltimo  reinado  de  la  Gasa  de  Austria,  vindicar  al  malogra- 
do pero  imprudente  conde  de  Villamediana,  y  otras  mil  opinio- 
nes que  algunos  aventuran,  es  tan  absurdo  como  poco  favorable 
para  el  autor,  que  perdería  notablemente  ante  una  crítica  des- 
apasionada y  severa,  porque  nada  de  aquello  ha  conseguido  sino 
medianamente,  y  porque,  además,  hubiera  sido  caminar  por  es- 
trechas veredas  y  terrenos  estraños,  nada   relacionados   con  el 
objeto  dramático  que,  seguramente,  no  podría  competir  en  esta 
clase  de  averiguaciones  y  propósitos  con   las  historias  escritas 
por  buenas  y  eruditas   plumas  sobre  los  mismos  asuntos.  Antes 
creemos,  y  todo  parece  hallarse  en  nuestro  favor,  que  el  autor 
sentía  necesidad  de  manifestar  la  simpatía  que  tenia  por  Que- 
vedo; bullía  dentro  de  sí  un  genio  poético  á  que   no  habia  dado 
salida;  genio  que  necesitaba  espansionarse,   que  buscaba  gloria, 
que  alimentaba  entusiasmo    extraordinario;  genio  español  que 
admiraba  á   los  genios   españoles;  genio    que    contemplaba  con 
fantasmagórico  deseo  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  pero 
que  alentaba  y  respiraba  el  espíritu  de  su  siglo,  y  por   esta  ra- 
zón, cuando  estudiaba  á  Lope,  le  encontraba  cortesano,    á  Cal- 
ron  indiferente,  á  Góngora  oscuro,  á   Montalban  intrigante,   á 
Villamediana  imprudente,   á  Tirso  escandaloso,  á  Moreto  des- 
cuidado, á  Alarcon  oscurecido,  y  sólo  hallaba  en   Quevedo,   el 
hombre  tan  político  como  poeta,  tan  sabio    como  modesto,  tan 
entendido  como  burlado,   tan  sarcástico    como  desgraciado,  tan 
irónico  como  bondadoso,  tan  mezquino   como  grande.  Alma  sin 
rival,  que  representaba  el  genio  de  aquella  época  que  no  ha  te- 
nido semejante,  y  era  protesta  incesante  contra   la   corrupción 
que  todo  lo  minaba.  Centinela  avanzado,  colocado  por  la  Provi- 
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dencia  en  el  camino  del  vicio,  más  aún  en  el  límite  del  abismo; 
que  vivía  con  la  corte,  con  I03  cortesanos,  con  los  reyes,  y  que 
parecía  decirles:  "  Vuestra  fuerza  es  mayor  que  la  mia,  no  he  de 
poder  venceros,  pero  gritaré  aunque  me  arrastréis  y  las  gene- 
raciones venideras  sabrán  lo  que  habéis  sido.u 

Presentábase  á  la  imaginación  del  poeta  como  el  hombre  más 
universal  de  su  época;  pero  á  pesar  de  todo,  ni  en  sus  aventu- 
ras de  mozo,  ni  en  las  de  hombre,  ni  en  el  importantísimo  pa- 
pel de  comisionado  secreto  cerca  de  la  república  de  Venecia, 
que  desempeñó  por  oculto  encargo  del  duque  de  Osuna,  su  favo- 
recedor, virey  de  Ñapóles;  ni  en  sus  encarcelamientos  de  San 
Marcos  de  León,  hallaba  el  Sr.  Sanz  motivo  suficiente  para  el 
enredo  de  un  drama  de  la  importancia  que  deseaba  hacerlo. 
A  duras  penas,  pudieron  escribir  sus  autores  Una  broma  de 
Quevedo  y  La  boda  de  Quevedo,  dramas  más  medianos  que  nota- 
bles, valiéndose  el  primero  de  una  délas  pesadas  burlas  de  aquel 
notable  ingenio,  y  aprovechando  el  segitndo  el  matrimonio  con- 
traído por  Quevedo  en  1634  con  doña  Esperanza  Cetina  de  Ara- 
gón. Tantas  dificultades,  nacidas  indudablemente  del  especial 
carácter  de  Quevedo,  y  de  no  haber  prestado  oidos  al  amor, 
verdadero  maravilloso  de  toda  obra  dramática,  y  de  imprescin- 
dible necesidad,  hicieron  discurrir  y  meditar  al  Sr.  Sanz,  más 
de  lo  que  e'l  pensara  meditar  y  discurrir,  pero  no  fué  infructuo- 
so tanto  trabajo,  porque  halló  medio  de  crear  un  buen  argu- 
mento, bien  que  para  ello  fuese  necesario  falsificar  la  historia, 
haciendo  sentir  á  la  infanta  Margarita  profundo  amor  hacia 
Quevedo.  Y  no  seremos  nosotros  los  que  censuremos  al  Sr.  Sanz 
por  faltar  á  sabiendas  á  la  historia,  que  son,  en  nuestro  sentir, 
de  poca  monta  las  pasiones  ocultas  de  altos  personajes  y,  ade- 
más, porque  no  reportan  daño  alguno  á  la  historia,  errores  tan 
señalados,  sobre  hechos  conocidos  y  nada  dudosos. 

II 

El  argumento  de  Don  Francisco  de  Quevedo  es  como  sigue: 
La  privanza  de  Olivares  está  en  su  apogeo,  ha  conseguido  des- 
terrar á  Ocaña  á  la  infanta  Margarita,  separar  á  la  reina  del 
rey,  valiéndose  para  ello  de  las  odiosas  relaciones  que  parece 
mediaron  entre  aquella  y  el   conde  de  Villamediana,   por   cu- 
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yos  amores  fue"  éste  asesinado  el  21  de  Agosto  de  1621 ,  no  dán- 
dole más  tiempo  que  el  necesario  para  escribir  con  sangre  unas 
pocas  letras  que  hacen  gran  papel  en  el  drama,  y  que  según  el 
Sr.  Sanz  dicen  así: 

Muero,  es  justo;  la  beldad 
amé  que  en  el  trono  vi... 
Pero  siempre — es  la  verdad — 
ignoró  su  magestad 
este  ciego  frenesí. 
Jamás  hablamos  los  dos... 
¡Lo  jura  mi  alma  cristiana 
ya  en  la  presencia  de  Dios! 
¡Muero...  perdonadle  vos! 
Con  sangre...  Villamediana. 

las  cuales  se  hallan  en  poder  del  Conde-Duque ,  a  quien  sólo 
Que  vedo  se  atreve  á  hacer  frente.  La  infanta  Margarita  se  pro- 
pone salvar  la  vigilancia  del  Conde-Duque  y  entrar  de  incógnito 
en  Madrid,  hablar  al  rey  y  denunciar  algunas  faltas  de  Oliva- 
res, con  lo  que  supone  lograr  lanzarle  del  poder. 

Para  ver  al  rey  necesita  el  auxilio  de  Quevedo,  y  con  este 
objeto  le  escribe  una  carta  anónima,  en  la  que  le  dá  cita  en  la 
iglesia  de  San  Martin.  En  este  momento  principia  la  acción  del 
drama  en  la  escena. 

"Una  plazuela  que  se  supone  ser  la  de  San  Martin,  a  uno  de 
de  cuyos  lados  está  la  fachada  y  gradería  del  templo,  represen- 
ta el  escenario  en  el  primer  acto;  á  la  iglesia  acude  Quevedo  y, 
poco  después  llega  la  infanta  Margarita,  pero  no  entra  en  San 
Martin,  sin  que  antes  el  Conde-Duque,  que  ha  tenido  noticia  de 
su  fuga  de  Ócaña,  la  descubra  y  tenga  con  ella  una  escena  en 
la  que,  en  boca  de  los  dos,  pone  el  autor  algunas  de  las  cosas 
que  juegan  gran  papel  en  la  intriga  del  drama.  La  infanta  su- 
be las  escaleras  que  conducen  al  templo,  despreciando  el  acom- 
pañamiento que  la  ofrece  el  Conde-Duque,  y  admitiendo  la  ma- 
no que,  oportunísimamente  la  dá  Quevedo  desde  el  dintel  de  la 
puerta,  todo  lo  cual  contribuye  á  exasperar  más  y  más  á  Oliva- 
res. Este  al  saber  que  Margarita  tiene  que  ir  a  la  iglesia,  man- 
da á  Medina  que  la  asesine.  Medina  que  se  halla  escondido  en. 
una  casa,  oye  la  conversación  de  Olivares  y  la  infanta  y  al  des- 
cubrir el  alto  rango  de  la  que  vá  á  ser  su  víctima ,  desiste  de 
tomo  lxxxii.  25 
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su  intento  y  así  se  lo  manifiesta  al  Conde-Duque,  en  la  esce- 
na X,  que  sigue  á  la  en  que  Margarita  entra  en  la  iglesia.  Me- 
dina exige,  para  su  seguridad,  que  Olivares  firme  un  papel  que 
ha  escrito  en  la  casa  y  dice : 

"  A  la  infanta  Margarita 
darás  hoy  mismo  la  muerte,  u 

Olivares  exclama: 

"Nunca  á  ese  precio. m 

pero  se  vé  obligado  á  transigir  ante  la  indiferencia  de  Medina 
«jue  se  marcha  diciendo: 

" Ésta  bien, 

otro  lo  hará  más  barato. m 

y  ante  los  pensamientos  que  cruzan  su  imaginación  y  que  él  es- 
presa de  esta  manera: 

"jOh!  jSi  ella  no  muere  hoy 
todo  lo  pierdo  mañana...! 
¡Líbrame  de  ella!  (Después 
yo  me  libraré  de  tlljn 

Así  las  cosas,  Quevedo  sale  del  templo  y  se  dirige no  se 

sabe  dónde.  Poco  después  se  marchan  también  Mendaña,  Casti- 
lla y  Grana,  quedando  Medina  solo,  á  tiempo  en  que  Margarita, 
cubierto  el  rostro,  abandona  las  tinieblas.  Se  dirige  Medina,  pu- 
ñal en  mano,  á  asesinarla,  pero  Quevedo,  que  á  juzgar  por  su 
oportunidad  está  aguardando  la  aventura,  se  lanza  sobre  Medi- 
na, le  quita  el  puñal,  le  desenvaina  la  espada,  le  agarra  la  capa 
cuando  quiere  huir,  quedándose  con  ella  en  las  manos,  y  arro- 
jándole al  suelo  el  acero,  le  dice: 

"Ahora,  hierro  contra  hierro. m 

Trémulo  Medina,  inventa  disculpas,  mientras  busca  un  sitie 
para  escaparse: 

"Mas  vuestro  nombre 
ved...  que...  el  duelo...  no  es  igual. 


(¿Qué  diré?)  Por  de  contado 
yo  estoy  sin  capa. . . 


FLORENTINO   SANZ.  387 

¿Conoceisme  descubierto? 
Yo...  No  os  conozco  embozado. m 

Nada  es  suficiente  á  evitar  el  lance  con  Quevedo,  que  tira  su 
capa  al  suelo,  diciendo: 

11  Ya  que  tanto  alambicáis, 
pronto  una  capa  se  quita,  n 

Momento  que  aprovecha  Medina  para  dispararle  una  pistola; 
pero  le  falta,  y  Quevedo  exclama  con  frescura  y  serenidad  pas- 
mosas: 

"Mala  pólvora  gastáis. n 

En  tan  amargo  trance,  Medina  coge  la  espada,  y  á  los  pocos 
momentos  cae  atravesado  por  la  de  Quevedo.  Este  huye  precipi- 
tadamente, equivocando  las  capas  y  tomando  la  de  Medina.  A 
poco  raf,o  aparece  la  infanta,  luego  la  ronda;  Margarita  quiere 
huir  y  vacila,  y  se  detiene  junto  á  la  escalera;  la  ronda,  con 
Olivares  á  la  cabeza,  examina  al  muerto,  y  encuentra  la  capa 
de  Quevedo,  Olivares  lo  dice  así  en  voz  alta,  y  al  oirlo  Marga- 
rita, exclama  con  terror: 

"¡Muerto!...  ¡Gran  Dios! M 
y  se  desmaya:  acude  el  Conde-Duque  á  donde  ha  oido  el  grito, 
y...  cae  el  telón.  Así  es  el  acto  primero,  cuyas  bellezas  y  defec 
tos  vamos  á  resumir  en  breves  palabras. 

Es  digno  de  notar  que  los  monólogos  suelen  ser  las  mejores 
escenas,  cualidad  más  propias  de  poetas  líricos  que  dramáticos; 
así  en  este  acto,  es  buena  la  escana  IV,  es  importante  la  VI,  por 
que  en  ella  se  dice  que  Villamediana  fué  asesinado  por  mandato 
de  Olivares;  el  monólogo  de  la  escena  VII  está  bien  versificado, 
y  se  dice  en  él  lo  que  deba  decirse  en  semejante  ocasión;  la  VIII 
es  más  dramática;  pero  la  más  bella  de  todas  es  la  XI:  en 
los  siguientes  versos  empieza  á  manifestar  el  autor  la  profundi- 
dad de  su  estudio  y  la  excesiva  meditación  que*  ha  tenido  sobre 
su  héroe: 

Quevedo.        En  palacio  á  la  duquesa, 
por  mi  fé  de  caballero, 
prometí  poner...  Bien...  Pero 
¿cómo  cumplir  mi  promesa? 
Con  audacia...  ¡Desatino! 
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Por  ardid...  Ese  Guzman 

es  tan  cauteloso  y  tan... 

— Dios  me  enseñará  el  camino. 

— Con  fuertes  contrarios  lucho... 

Pueden  y...  ¡También  yo  puedo! 

¿Quién  me  auxilia?  ¿Quien?  ¡Quevedo! 

Sí...  Sí... 

{Tocándose  la  frente  y  el  fecho) 

¡Los  dos  podéis  mucho! 
Grande  el  pensamiento  aquí, 
y  aquí  grande  el  corazón, 
armas  de  victoria  son... 
venzo  de  seguro...  ¡Sí! 
Tal  vez  no...  ¡Sí!...  No...  Comienzo 
á  dudar...  ¡No!...  ¡Venceré! 
¿Cómo?...  jCómo!....  No  lo  sé, 
pero  de  seguro  venzo,  n 

La  más  interesante  de  las  escenas  de  este  acto  es  la  XIII,  en 
que  Medina  trata  de  asesinar  á  la  infanta,  y  la  siguiente  en  que 
el  autor  pone  una  frase  en  boca  del  Conde-Duque,  de  la  que 
saca  gran  partido,  no  solo  en  este  acto,  sino  en  los  demás  del 
drama. 

Debemos  hacer  notar,  como  una  belleza  de  primer  orden  y 
de  una  notable  habilidad  dramática,  la  equivocación  de  las 
capas,  no  por  lo  que  en  él  primer  acto  representa,  sino  por  lo 
mucho  que  en  los  otros  sirve  al  autor,  dando  lugar  alas  mejores 
escenas. 

Los  defectos  más  señalados  que  tiene  este  acto,  algo  lán- 
guido, son  hijos  sin  duda  del  carácter  de  los  principios  de  todas 
las  obras.  Es  forzadísimo  y  no  tiene  disculpa  alguna  el  que 
tenga  lugar  en  él  la  mejor  escena.  ¿Qué  razón  hay  para  que 
Quevedo  salga  de  la  iglesia  antes  que  la  infanta?  No  puede  ad- 
mitirse el  que  fuese  á  preparar  la  manera  de  que  Margarita 
entre  en  palacio,  porque,  ¿cómo  se  disculpará,  entonces,  la  apa- 
rición de  Quevedo  á  tiempo  de  impedir  el  asesinato  de  la  in- 
fanta? En  nuestro  concepto,  el  autor  necesitaba  echar  á  todos 
de  la  iglesia  y  lo  ha  conseguido,  pero  sin  cuidarse  de  justificar- 
lo. ¿A  qué  viene  también  la  escena  XII  en  que  Mendaña,  Grana 
y  Castilla,  preguntan  por  Quevedo  y  suponen  contra  toda  razón 
que  se  habrá  ido  por  la  otra  puerta?  Porque,  una  de  dos,  ó  se  ha 
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marchado  antes,  en  cuyo  caso  se  lia  podido  ir  por  la  misma 
puerta  que  ellos,  ó  si  estaban  colocados  cerca  de  esta  puerta, 
debieran  necesariamente  verle,  y  si  se  fué  por  la  obra  y  no  le 
vieron,  no  deben  suponer  tan  pronto  que 

"En  algún  lance 


Sin  dada  por  la  otra  puerta 
'fuese  detrás  de  un  romance,  n 


cuando  puede  estar  en  la  iglesia.  La  mayor  parte  de  esta 
escena  la  hallamos  completáronte  inútil.  ¿No  hubiera  sido  mu- 
cho mejor  que  la  infanta  hubiera  salido  inmediatamente  después 
de  hablar  con  Quevedo  y  que  éste  saliese  de  la  iglesia  cuando 
Medina  se  lanza  puñal  en  mano  sobre  Margarita? 

No  recordamos  tampoco  que  los  favoritos  de  los  reyes  fuesen 
jefes  de  rondas,  antes  por  el  contrario,  solian  ser  más  de  una 
vez  los  galanteadores  origen  de  las  sangrientas  aventuras;  pero 
disculpemos  esto  en  gracia  del  gran  interés  que  debiera  tener 
el  Conde-Duque  en  el  asunto. 

Tiene  por  objeto  todo  el  acto  segundo  preparar  la  entrada 
en  palacio  de  la  infanta,  y  para  ello  se  vale  el  Sr.  Sanz  de 
medios  tan  ingeniosos  como  naturales,  tratándose  de  Quevedo. 
Las  escenas  VII  y  XI,  en  que  la  reina  va  á  orar  en  la  primera  y 
vuelven  al  escenario  sus  acompañantes  en  la  segunda,  son  un 
dechado  de  ingeniosidad  y  aticismo,  y  la  XIV  que  impresiona 
gratamente,  es  digno  complemento  de  las  anteriores.  Quevedo 
está  siempre  en  su  elemento,  afortunado  unas  veces,  como  cuan- 
do descubre  el  papel  en  la  capa  de  Medina;  intencionado  otras, 
como  en  la  lectura  del  soneto,  saca  partido  hasta  de  las  cosas 
más  contrarias,  como  es  aprovechar  la  guardia  que  por  mandato 
de  Olivares  va  á  prenderle,  para  introducir  en  palacio  á  la 
infanba.  En  este  acto  hay  más  travesura,  se  vé  al  hábil  autor 
dramático,  y  á  pesar  de  los  buenos  monólogos  que  tiene,  no  pue- 
den entrar  en  competencia  con  las  notables  escenas  dialogadas 
que  abundan  en  todo  él. 

Con  dificultad  se  dará,  ni  aun  en  el  manantial  inagotable 
que  la  tradición  ha  trasmitido  á  la  posteridad,  de  «•  salidas  n  de 
aquel  prodigioso  escritor  nada  más  hábilmente  ingenioso  que  los 
rasgos  siguientes: 
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Quevedo.         jEs  necesario  matar! 

Olivares  .        ¡  Matar ! . . . 

Que  vedo.        (Soplando  inmediatamente  la  luz  y  con  acento  de 

indiferencia.) 

Sí,  matar  la  luz. 


Olivares.        Ocurrencias  vuestras  son; 
matar  la  luz...  ¿para  qué? 

Quevedo.        Según  las  reglas  segaras, 

de  un  autor  que  de  eso  trata, 
siempre  que  la  luz  se  mata, 
es...  para  quedarse  á  oscuras,  n 


La  acción  del  acto  tercero  tiene  lugar  un  mes  después  de  la 
del  segundo.  El  drama  crece  en  interés  y  todo  el  juego  de  este 
acto  está  en  la  Infanta,  Olivares  y  Quevedo.  El  objeto  de  las 
doce  escenas  de  que  consta,  está  red  acido,  por  parte  de  Olivares, 
á  poner  preso  á  Quevedo,  y  por  parte  de  "éste  á  librar  á  la  corte 
del  yugo  del  favorito,  y  á  la  reina  de  la  impureza  de  que  la  acu- 
sa su  marido.  En  medio  de  Olivares  y  Quevedo,  Margarita  des- 
empeña un  papel  interesante.  No  sabemos  si  el  juego  de  este 
acto  lo  pensó  el  autor  antes  de  escribirlo;  si  así  sucedió,  Sanz 
quizás  no  tenga  rival  en  el  artificio  dramático,  entre  los  autores 
contemporáneos;  pero  sospechamos  que  tan  felices  combinacio- 
nes salieron  sin  saber  por  qué,  y  en  este  caso, — sin  que  tratemos 
de  rebajar  por  esto  el  mérito  que  tiene — el  Sr.  Sanz  ha  hecho 
bien  en  no  escribir  más  obras  dramáticas.  Este  acto  es,  en  nues- 
tro concepto,  el  mejor  del  drama  y  uno  de  los  mejores  del  teatro 
Español. 

Está  todo  en  él  perfectamente  preparado,  los  caracteres  se 
manifiestan  en  toda  su  pequenez  unos,  y  en  toda  su  grandeza 
otros,  su  versificación  es  tan  severa  como  profundos  los  pensa- 
mientos que  encierra. 

La  escena  primera,  es  un  monólogo  que  dice  Margarita;  no 
cabe  una  lucha  más  grande  que  la  que  sostiene,  entre  su  origen 
real  y  su  afecto,  que  quiere  negarse  á  sí  misma,  y  que  la  hace 
prorrumpir: 


— n¿Qué  pasa  por  mí?...  Quevedo. 
— ¡Siembre  fijo  en  mi  memoria!... 
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¡Oh!  la  gratitud...  Sin  duda... 

no  puede  ser  obra  cosa. 

¡Cierto!...  la  activa  duquesa 

Margarita  de  Saboya, 

que  no  conoció  en  su  vida 

más  voluntad  que  la  propia; 

la  que,  nunca  dominada, 

siempre  fué  dominadora 

con  su  voluntad  de  hierro 

y  su  corazón  de  roca; 

esa  mujer  soberana, 

con  su  altivez  por  corona, 

¡siempre  es  la  misma,  la  misma!... 

¡No!...:  ¡delante  de  el  es  otra!... 

Otra,  sí...  Nadie  en  el  mundo 

logró  lo  que  ese  hombre  logra... 

Quevedo,  ¡ay  Dios!  me  fascina... 

¡Jamás!...  ¿Qué  digo?  ¡Estoy  loca! 

— No,  delante  de  Quevedo, 

mis  mejillas  se  coloran 

y  mis  ojos  se  humedecen 

y  mi  mente  se  trastorna! 

¡Sí!...  Siempre  al  sentir  sus  pasos, 

temblé...  come  tiemblo  ahora. 

Sin  sentirlos...  ¡Sin  sentirlos! 

— No...  ¡los  siento  en  mi  memoria! 

La  segunda  escena  es  el  mejor  romance  de  todo  el  drama, 
diálogo  tenido  entre  la  reina  y  la  infanta.  Las  escenas  cuarta  y 
quinta  están  admirablemente  preparadas,  siendo  la  aparición 
de  Quevedo  oportuna. 

Aquí  el  acto  se  hace  más  interesante ;  ya  Quevedo  en  pala- 
cio, no  perdona  medio  alguno  para  arrancar  á  Olivares  el  papel 
en  que  se  prueba  la  inocencia  de  la  reina,  y  para  ello  tiene  lugar 
las  sexta  escena.  La  historia  en  boca  de  Quevedo  está  tan  bien, 
traída  como  narrada,  las  interrupciones  de  Olivares  dan  más 
interés  á  la  relación  y  termina  con  una  redondilla  que  encierra 
un  pensamiento  humanitario  y  carita  ¿i vo  que  enaltece  más  el 
carácter  del  protagonista: 

»» ¡Entre  hacer  el  bien  del  bueno 
y  el  mal  del  malo,  dudara 
sólo  un  hombre  que  abrigara 
ese  corazón  de  cié  no  \  w 
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Dudamos  que  se  haya  escrito  nada  que  retrate  mejor,  moral- 
mente,  á  Quevedo,  que  la  parte  de  la  escena  sétima  que  á  conti- 
nuación copiamos.  Pinta  la  situación  de  Que  vedo  con  una  melan- 
colía que  veíala  desesperación  y  el  profundo  dolor  deque  estuvo 
poseído  siempre  el  corazón  de  aquél  desgraciado  talento.  Si  ha- 
Ma  de  los  demás,  los  satiriza  en  un  sólo  verso,  y  cuando  de  él 
se  ocupa,  cada  palabra  es  un  ¡ay!  arrancado  por  el  continuo  pa- 
decer, padecer  más  horrible  y  desgarrador,  por  que  tenia  la  des- 
gracia de  no  ser  comprendido,  ni  aun  de  las  más  queridas  per- 
sonas. 


QüEVEDO Es  fuerte  apuro 

que  me  hayan  de  perseguir, 

necios  siempre,  y  de  seguro 

con  este  infame  conjuro: 

"Quevedo,  hacednos  reir." 

Y  es,  por  Dios,  contraste  horrendo 

y  aun  vice- versa  nefando, 

y  hasta  sarcasmo  estupeudo 

que  ellos  escuchen  riendo 

lo  que  yo  digo  rabiando. 

Tal  vez  porque  se  desvíen 

suelto  un  chiste  insulto  y  frió... 

Mas  de  gusto  se  deslíen, 

y  tanto  á  veces  se  rien, 

que  al  fin...  yo  también  me  rio. 

— Risas  hay  de  Lucifer... 

Risas  preñadas  de  horror! 

Que  en  nuestro  mezquino  ser, 

como  su  llanto  el  placer, 

tiene  su  risa  el  dolor! 

— Necios  los  que  abrís  las  bocas, 

abrid  los  ojos!...  Quizás 

veréis  que  mis  risas  locas 

son  de  lástima  no  pocas 

y  de  tedio  las  demás!... 

— No!...  Con  su  chata  razón 

no  comprenden,  cosa  es  clara, 

que  mis  chistes  notas  son 

de  la  hiél  del  corazón 

que  les  escupo  a  la  cara. 

— Y  jamás  librarme  puedo 

de  ese  infernal  retintin 
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que  ya  me  produce  miedo: 
"Divertirnos  vos,  Quevedo;11 
— y  hablo  y  les  divierto  al  fin. — 
— ¿Qaé  tal, — me  divierto  mucho? 
dice,  al  divertirse,  un  bicho 
ya  en  diversiones  muy  ducho... 
— Y  con  qué  temblor  lo  escucho 
yo,  que  en  mi  vida  lo  he  dicho! — 
Sí...  los  necios,  de  mil  modos 
que  se  divierten  discurro, 
hasta  por  cogote  y  codos... 
Y  yo,  al  divertirse  todos, 
siempre  me  canso  y  me  aburro. 

(Pausa.) 
Cansado  estoy  de  cansarme 
y  aburrido  de  aburrirme. . . 
— Necios...  venid  á  enseñarme 
cómo  tengo  de  arreglarme 
para  saber  divertirme! 
— Y  si  en  torno  hasta  morir 
sólo  necios  he  de  hallar, 
y  con  necios  sonreír, 
y  entre  necios  divertir, 
viendo  a  los  necios  bailar, 
padre  Adán!...  Tu  parentela 
"  mire  yo  en  corro  infinito , 
á  la  luz  de  una  pajuela, 
bailando  la  tarantela... 
pues...  y  el  baile  de  San  Vito!... 

En  la  escena  VIII  entrega  Olivares  á  Quevedo  su  Gar- 
fa postuma,  que  no  es  otra  que  el  escrito  de  Villamediana, 
y  recibe  en  cambio  la  Carta  inédita  que  posee  Quevedo,  en 
la  que  se  manda  matar  á  la  infanta,  y  que  halló  en  la  capa  de 
Medina.  La  escena  siguiente  es  notable  por  la  valentía  del  ver- 
so; no  los  tiene  D.  Francisco  de  Quevedo  más  valientes  que  estos: 

Olivares.    " La  historia 

reparad,  buen  Quevedo,  y  pues  en  Flandes 

á  los  Girones  encontráis  tan  grandes; 

buscad  á  los  Guzmanes  en  Tarifa 

y  enseñad  á  la  gente 

Guzmanes  y  Girones  frente  á  frente. 

QüEVEDO.         ¡Guzmanes!...  Si  tan  ínclitos  varones 
crecido  hubieran  con  bastardos  planes 
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como  vos  que  heredasteis  sus  blasones... 

frente  á  frente  Guzmanes  y  Girones, 

¡no  diera  y  O  un  Girón  por  cien  Guzmanes! 
Olivares.    Vive  Dios... 
Quevedo.     ¡Un  Guzman,  con  su  heroismo 

nombre  de  Bueno  conquistó  en  Tarifa!... 

—¿Hicierais  vos  lo  mismo? 

Ese  ilustre  Guzman,  de  pecho  fuerte, 

más  fuerte  que  su  malla, 

su  cuchilla  arrojó  poí  la  muralla 

y  á  un  hijo  dio  la  muerte,..     . 

— ¡Padre  noble  y  leal! — ¡Mísero  padre! 

Si  él  en  el  hondo  porvenir  leyera, 

la  muerte  a  todos  con  sus  manos  diera, 

y  ahogando  en  pos  á  Ja  inocente  madre 

su  lanzon  por  un  báculo  trocara, 

y  en  un  claustro  muriera, 

y  extinguido  su  raza,  nunca  hubiera 

un  Guzman,  como  vos,  que  le  afrentara!  h 

Sale  Quevedo  abandonando  á  Olivares ,  pero  el  capitán  de 
guardia  le  detiene  y  trata  de  apresarle,  éste  desenvaina  la  es- 
pada y  se  defiende,  pero  á  la  mayoría  del  número, — que  no  á 
mayor  valor  cediera  su  pericia  y  corazón  fuerte, — se  vé  obliga- 
do á  retroceder  hasta  llegar  á  la  habitación  que  momentos  antes 
abandonara,  en  donde  le  desarman,  y  en  el  momento  de  ponerle 
preso,  y  cuando  Olivares  se  goza  en  su  triunfo,  aparece  la  in- 
fanta y  dice : 

"Al  embajador  que  hoy  vino 
de  la  corte  de  Sicilia 
quiere  ver  su  majestad,  u 

Con  lo  cual  consigue  ponerle  en  libertad  pagando  así  los 
muchos  favores  que  á  Quevedo  debe,  y  con  lo  cual  termina  el  acto 
tercero,  que  no  dudamos  ponerle  en  el  lugar  preferente,  como 
el  más  dramático,  el  más  hábilmente  conducido,  el  mejor  des- 
arrollado, el  inspirado  más  artísticamente,  y  en  el  que  más 
abundan  los  pensamientos  magníficos  y  la  versificación  rotunda, 
armoniosa,  fácil  é  intencionada. 

En  el  acto  cuarto,  el  drama  camina  á  su  desenlace  con  natu- 
ralidad. Unas  primeras  escenas  en  que  la  Providencia  siempre 
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se  muestra  hostil  á  los  buenos,  son  el  principio  de  este  acto;  con- 
sigue Quevedo  "prender  su  esperanzan  en  la  capa  de  Olivares 
"con  alfileres,  m  y  puestas  en  conocimiento  del  rey  las  faltas  del 
Conde-Duque,  se  apresura  á  desterrarle,  y  el  autor  se  vale  de 
un  gran  medio  para  redondear  el  acto  y  concluir  la' obra,  pre- 
sentando una  escena  de  muchísimo  efecto,  que  es  la  de  la  Copa 
de  oro.  Este  acto,  sin  embargo,  no  vale  tanto  como  el  anterior, 
á  pesar  de  que  tiene  bellezas  de  primer  orden. 

Las  cuatro  escenas  primeras,  apenas  si  tienen  nada  de  nota- 
ble. En  la  IV,  el  autor  pone  en  boca  de  Mendaña  el  origen 
de  la  ceremonia  de  la  Copa  de  oro;  la  VIII  es  oportuna  y 
agradable;  en  ella  Olivares  hace  gala  de  la  seguridad  que  tiene 
de  que  el  rey  no  leerá  la  carta  que  Quevedo  le  quiere  entregar, 
éste  manifiesta  la  confianza  que  tiene  de  que  su  ingenio  le  saca- 
rá adelante,  y  el  público  aplaude  cuando,  al  terminar  la  esce- 
na, se  vé  á  Olivares  que  sube  las  escaleras  del  fondo  que  condu- 
cen á  la  cámara  real,  llevando  el  papel  de  Quevedo  en  el  espal- 
dar de  su  capa,  prendido  con  alfileres. 

La  siguiente  escena  entre  Margarita  y  Quevedo  es  suma- 
mente tierna,  y  hé  aquí  de  qué  manera  manifiesta  el  último  la 
pasión  que  siente  por  la  primera : 

"Corazón,  si  eras  de  hielo, 
¿cómo  es  que  hoy  te  siento  arder? 
¿Quién  inflama  tu  tibieza? 
Y  este  afán,  esta  zozobra?... 
¡Ay!  el  corazón  me  sobra 
y  me  falta  la  cabeza. 
"Amor...  Tú  dices  que  sí... 
Tú  has  dicho  siempre  que  no... 
Cierto,  yo  tengo  otro  yo, 
que  combate  contra  mí! 
El  corazón  y  la  mente, 
el  sentimiento  y  la  idea... 
El  espíritu  que  crea, 
y  el  espíritu  que  siente!... 
Si  entrambos  contrarios  son, 
¿quién?...  según  lo  que  aquí  siento, 
mal  sujeta  el  pensamiento 
las  alas  del  corazón!  n 

La  escena  XI  entre  Quevedo  y  Olivares,  nos  parece  escusa- 
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da,  porque  si  bien  es  cierto  que  en  ella  se  hace  apurar  el  cáliz 
de  la  amargura  y  del  dolor,  no  lo  es  menos  que  el  desenlace 
no  hace  tanto  efecto,  porque  como  el  finnl  está  próximo,  el  pú- 
blico sospecha  que  el  triunfo  de  Quevedo  está  cercano,  y  se  afir- 
ma y  prevé  la  conclusión,  perdiendo  así  mucho  en  efecto  escé- 
nico, cuando  oye  el  diálogo  siguiente: 


Olivares.         Cayó  en  mis  manos;  á  fe 

que  el  cómo,  gracia  os  hará. 
— El  buen  rey  se  paseaba, 
y  yo  en  mi  mesa  escribia; 
pero  él  que  á  mi  espalda  estaba 
muy  curioso  me  miraba 

Y  al  fin,  con  sorpresa  mia, 
¿Quién  á  mi  buen  favorito 
pone  mazas  sin  respeto? 
dijo  y  me  dio  el  papelito. 

Quevedo.        ¡Cómo!...  ¿El  rey  os  dio  el  escrito? 
Olivares.        (Riéndose.) 

Sí. 
Quevedo.  Pues  anduvo  discreto. 

Olivares.        ¿Suponéis?... 
Quevedo.  Que  lo  leyó. 

Olivares.        Eso  al  punto  me  temí.... 

Mas  conmigo  se  rió 

de  la  gracia  y...  vi  que  no. 
Quevedo.        Pues  luego  veréis  que  sí. 
Olivares.        No;  al  partir  muy  lisonjero 

me  habló  el  rey....  Besé  su  mano... 
Quevedo.        Pues  así  lame  el  cordero 

la  mano  del  carnicero 

Olivares.        Deliráis.  El  soberano 

con  su  real  mano  después 

puso  una  carta  en  las  mias 

para  la  reina.... 
Quevedo.  Eso  es... 

Y  no  os  ha  ocurrido,  pues, 
que  era  la  carta  de  Urías? 

Olivares.        Eso  pensáis? 

Quevedo.  Sí,  por  Dios! 

Todo  el  Rey  lo  sabe  ya; 

ya  no  sois  uno  los  dos; 

ya  el  Rey  os  execra  á  vos! 
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Todo  favorece  a  la  escena  XII:  el  anhelo  del  espectador  por 
una  parte,  la  curiosidad  excitada  por  otra,  así  que  se  oye  con 
religioso  silencio  y  con  una  ansiedad,  que  se  convierte  en  placer, 
el  desenlace  de  la  tan  hábilmente  preparada  escena.  En  ella  se 
muestran  tan  grandes  Margarita  y  Quevedo  como  miserables 
Olivares  y  Mendaña. 

En  realidad  el  drama  debiera  terminar  aquí,  pero  era  nece- 
sario hacer  algo  más  en  favor  de  Quevedo  y  de  la  Infanta,  porque 
si  no,  con  la  misma  razón  pudiera  ser  protagonista  la  Reina;  este 
objeto  tienen  las  dos  escenas  últimas.  En  la  XIII,  la  Reina, 
acompañada  de  la  corte,  va  á  recibir  al  Rey.  Sólo  Queve- 
do permanece  olvidado,  y  se  retira  a  la  soledad  de  la  escena.  La 
Infanta,  que  adora  á  Quevedo  con  un  amor  grande,  ideal,  pro- 
fundo, le  sigue,  y  en  ocasión  oportuna,  aparece  á  la  vista  de 
Quevedo;  entonces,  rotas  las  vallas  del  sentimiento ,  se  enseñan 
sus  corazones  desgarrados  por  violenta  pasión,  y  los  dos  se  ele- 
van á  la  altura  grande  en  la  que  cada  palabra  es  amarga  queja 
que  exhalan  dos  corazones  igualmente  lastimados. 

El  autor,  en  esta  escena,  que  es  la  XIY,  está  más  elevado  y 
más  propio  que  nunca;  en  pocos  versos  hace  la  apoteosis  de  dos 
almas  tan  nobles  como  desgraciadas;  enseña  dos  corazones  tan 
elevados  como  infelices. 

ESCENA  XIV. 

Quevedo. — Luego  Margarita. 

Quevedo.        Todos  se  van!  Yo  me  quedo. 
Bien;  importe  por  importe, 
si  se  restan  con  el  dedo, 
debe  la  corte  á  Quevedo 
lo  que  Quevedo  á  la  corte. 
Todos,  en  tan  fausto  dia, 
van  á  donde  el  viento  va 
en  revuelta  algarabía... 
— Quevedo  en  tanta  alegría, 
¿.quién  de  tí  se  acuerda  ya? 

(Margarita  aparece;  y  al  ver  que  Quevedo  comien- 
za á  bajar  por  la  izquierda,  baja  por  la   derecha 
mirándole  con  ajan.) 
Con  su  ayer  y  sus  historias, 
un  recuerdo...  está  perdido 
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siempre  en  el  hoy  de  las  glorias!... 
Que  al  fin  siempre  las  memorias 
son  merienda  del  olvido! 
Tu  presencia  en  tal  morada 
fuera  un  recuerdo  importuno... 
y  hoy  al  fin  de  la  jornada, 
al  pensar  Lodos  en  nada , 
ya  no  piensa  en  tí  ninguno. 
En  tí,  ni  aun  después  de  todo 
■ — si  á  buena  luz  lo  escudriñas — 
pensarán . . .  como  el  beodo 
piensa,  al  empinar  el  codo 
en  el  que  plantó  las  viñas. 
Quién  se  acuerda  ya?...  Lo  se'. 
(Baja  el  último  escalón  y   se  vuelve  hacia    la  de- 
recha; Margarita  á  su  vez  sigue  el  movimiento  con- 
trario.) 


Ninguno,  ninguno... 

(Viéndola.) 

¡Ah!  Sí... 

(Se  acerca.) 

En  este  momento,  á  fé, 

pensaba... 

Marg. 

Comprendo  en  que... 

errasteis  pensando  así. 

QüEVEDO. 

Perdonadme...  en  tal  momento... 

Marg. 

Que  así  me  ofendiereis  vos! 

QüEVEDO. 

(Con  emoción.) 

Yo  siento. 

Marg. 

(ídem.) 

También  yo  siento! 

Que  vedo. 

Dulce  y  común  sentimiento, 

que  es  el  alma  de  los  dos! 

Marg. 

(Señalando  al  corazón.) 

Siempre  aquí! 

QüEVEDO. 

(ídem.) 

También  aquí 

inmenso,  ideal,  profundo!... 

Marg. 

Digno  de  vos  y  de  mí. 

QüEVEDO. 

(Asiendo  las  manos  á  Margarita.) 

Y  eterno,  eterno! 

Marg. 

Sí,  sí!... 

Pero  que  lo  ignore  el  mundo! 

QüEVEDO. 

A  ser  nacimos  quizás 

siempre  amantes... 
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Marg.  Siempre  buenos... 

Ay!  venturosos...  Jamás! 

(Separándose  con  dolor.) 
Quevedo.        Por  qué  yo  no  nací  más?  # 

Marg.  Por  qué  yo  no  nací  menos? 

Lo  hizo  Dios...  y  Él  nos  lo  advierte: 

un  loco  amor  (lió  por  fruto, 

— no  siendo  común  su  suerte — 

á  Villamediana  muerte 

y  á  la  reina  llanto  y  luto!... 

Tales  son  sus  condiciones... 

mi  sosiego  y  vuestra  vida 

por  fugaces  ilusiones... 

— Dense  nuestros  corazones 

la  postrera  despedida! 
Quevedo.  Qué  desventurado  soy! 
Marg.  (Con  acento  de  persuasión.) 

Muerto  fué  Villamediana... 

(Movimiento  desdeñoso  de  Quevedo.) 

Y  la  reina... 
Quevedo.        (Interrumpiéndola.) 

Basta;  hoy 

mismo  á  mi  villa  me  voy. 
Marg.  Bien;  Yo  á  un  convento  mañana! 

Quevedo.        Y  allí  con  honda  querella, 

diré  á  mi  suerte  cruel, 

¡por  qué  me  separas  de  ella! 

¿Y  vos?... 
Marg.  Yo  diré  á  mi  estrella: 

¡por  qué  me  separas  de  él! 
Quevedo.        (Con  amargura.) 

¡Adiós! 
Marg.  ¡Adiós! 

Quevedo.        (Aparte  y  alejándose  lentamente  por  la  derecha.) 

A  la  orilla 

morir  ahogado...  ¡Oh  tormento! 
Marg.  (ldemf  idem  por  la  izquierda.) 

Arde  el  llanto  en  mi  mejilla. 
Quevedo.        (Con  profundo  dolor  volviéndose  desde  la  puerta.) 

¡No  os  olvidéis  de  la  villa! 
Marg.  (Llorando    y   volviendo    también    desde  el   lado 

opuesto.) 

¡Pensad  vos  en  el  convento! 

Más  que  natural   parecía  que  concluyese  en  esta  escena  Don 
Francisco  de  Quevedo;  pero  parecióle  al  autor,  sin  duda,  poco 
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oportuno  terminar  una  obra  en  que  hace  de  protagonista  el  más 
satírico  de  nuestros  escritores,  con  una  situación  tan  sentimen- 
tal y»quejumbrosa,  y  le  asaltó,  al  parecer,  la  idea  de  que  toda- 
vía Quevedo  habia  escarnecido  poco  a  los  necios  que  tanto  le 
mortificaran,  y  á  satisfacer  estas  dos  exigencias  está  destinada 
la  última  escena,  digna  en  un  todo  de  la  índole  de  la  obra,  y 
que  no  desmerece  en  lo  más  mínimo  de  las  demás. 

Tal  como  lo  hemos  hecho,  creemos  que  hemos  dado  una 
idea  exacta  de  lo  que  es  la  obra  de  D.  Eulogio  Florentino  Sanz, 
y  si  se  tachase  de  algo  oscuro,  el  argumento  que  presentamos,  di- 
remos, que  no  lo  tiene  más  determinado  la  obra  que  hemos  ana- 
lizado detenidamente;  y  nosotros,  mas  que  á  manifestar  su  ar- 
gumento en  breves  palabras,  nos  hemos  dedicado  á  examinarlo 
en  todas  sus  partes.  No  es  esta  obra  de  aquellas  cuyo  argumen- 
to está  tan  enlazado  que,  dicha  la  primera  palabra,  se  compren* 
de  y  deduce  lo  demás,  porque,  realmente,  el  argumento  de  Que- 
vedo está  reducido  á  presentar  al  protagonista  en  una  serie  de 
circunstancias  desfavorables,  en  donde  se  pone  á  prueba  su  in- 
genio, y  á  manifestar,  en  conclusión,  el  alma  grande  de  que  es- 
taba dotado.  El  mérito  de  este  drama  se  halla  en  la  habilidad 
con  que  prepara  las  escenas  y  en  el  gran  efecto  de  las  mismas: 
drama  de  bastante  artificio,  está,  el  que  tiene,  admirablemente 
conducido  y  aprovechado,  y  el  alto  interés  que  escita,  unido  á 
la  oportunidad  de  las  'escenas,  son,  en  nuestro  concepto,  las 
principales  dotes  que  le  avaloran. 

Defectos  hallamos  algunos,  que  hacen  desmerecer  algún  tan- 
to la  obra,  sobre  todo,  leida;  pero  debemos  advertir  que  las 
obras  dramáticas  son  para  vistas  en  escena  y  no  para  examinar- 
las en  escondido  gabinete,  y  decimos  esto,  porque  Don  Francisco 
de  Quevedo,  representada,  es  una  obra  poco  menos  que  perfecta. 

No  obstante,  las  disculpas  que  damos  á  sus  defectos,  cum- 
pliendo el  objeto  que  nos  hemos  propuesto,  vamos  á  apuntar  al- 
gunos lunares  que  la  perjudican. 

Hallamos  atrevido  en  demasía ,  que  Quevedo  desenvaine  su 
espada  en  las  gradas  del  palacio  real  y  se  bata  con  la  guardia, 
como  sucede  en  el  acto  tercero. 

Es  absurdo,  aunque  no  defecto  dramático,  el  suponer  que  Me- 
dina guardara  el  secreto  del  asesinato  de  Villamediana  desde  el 
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año  1621  hasta  el  1643,  esto  es;  veintidós  años,  sin  que  Olivares, 
que  tenia  en  manos  de  aquel  su  vida  y  que  tan  poco  escrupuloso 
era,  no  lo  mandase  matar,  ó  sin  que  Medina  huyera  de  Madrid, 
no  siendo  objeción  de  peso  el  que  al  lado  de  Olivares  tenia  su 
fortuna,  porque  Medina  tenia  el  suficiente  talento  para  com- 
prender el  peligro  que  corría .  Además,  debemos  advertir,  que 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  convienen  en  que  el  asesino 
se  llamaba  Ignacio  Méndez. 

Lo  mismo  diremos  de  la  Reina  que  está  por  espacio  de  vein- 
tidós años  pidiendo  el  escrito  de  Villamediana  á  Olivares. 

Escrúpulo,  que  no  suelen  tener  los  asesinos,  como  Medina, 
nos  parece  el  qué  tiene  este,  en  el  acto  primero  para  asesinar  á 
la  infanta  y  con  sus  exigencias  pone  más  de  relieve  el  defecto 
que  anotamos,  manifestando  que  Medina  no  era  un  asesino  vul- 
gar é  inconsciente.  Perdonárnoslo,  sin  embargo,  por  necesitar 
Qnevedo  una  arma  defensiva  contra  Olivares. 

Hay  mucha  oscuridad  con  respecto  á  la  manera  de  llegar  á 
poder  de  Quevedo  la  carta  de  Margarita  después  de  haberla 
leido  el  Conde-Duque. 

La  Reina  no  debe  dudar  del  Rey  en  la  escena  XIII  del  acto 
cuarto,  en  que  éste  ha  desterrado  á  su  favorito. 

¿Cómo  se  comprende  que  no  esté  Quevedo  en  el  acto  de  re- 
conciliación ,entre  la  reina  y  el  rey,  siendo  él  1&  causa,  y  asis- 
tiendo toda  la  " corte it  de  los  reyes? 

En  la  escena  XIV  del  último  acto ,  en  que,  por  su  voluntad, 
se  separan  Margarita  y  Quevedo,  cualquiera  otra  frase,  hubiera 
sido  más  propia  y  más  natural  que  la  palabra  "  separas  n  del 
verso: 

'¡Por  qué  me  separas  de  ella! ti 

En  cuanto  á  caracteres,  diremos  que  Quevedo  y  Margarita 
son  grandiosos  y  están  sostenidos  á  la  misma  altura,  si  no  á  ma- 
yor, al  último  que  al  principio;  Olivares  está  históricamente 
retratado.  Grana  y  Castilla  no  hacen  falta,  y  éste  último  es  de- 
fectuosísimo, inconcebible.  Mendaña  solo  se  puede  admitir  por 
dar  más  interés  á  algunas  escenas  y  formar  contraste  con  Que- 
vedo. Es  difícil  sustentar  y  atrevido  suponer  que  la  corte  de 
España,  en  aquella  época,  no  tuviese  más  que  necios.  Por  esto 
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es  pobre  en  movimiento,  contribuyendo  no  poco  á  aumentar  es- 
ta pobreza  los  caracteres  defectuosamente  presentados  de  Cas- 
tilla, Grana  y  Mendaña.  En  esto  el  autor  ha  estado  desgracia- 
dísimo, pero  este  defecto  se  debe,  indudablemente,  al  deseo  de 
engrandecer  á  sus  dos  héroes  la  Infanta  y  Quevedo,  á  los  que  ha 
dedicado  las  primicias  de  su  talento.  La  Reina  está  bien  delinea- 
da, pero  la  condición  que  dá  importancia  y  valía  á  la  obra  que 
ha  sido  objeto  de  nuestras  observaciones,  es  el  de  haber  popula- 
rizado á  Quevedo,  presentándole  no  sólo  satírico,  chocar rero  y 
escandaloso,  sino  formal,  profundo,  desgraciado  y  amargo  en 
sus  melancolías  y  en  sus  quejumbres. 

Tal  es  el  juicio  que  nos  merece  Don  Francisco  de  Quevedo, 
obra  de  D.  Eulogio  Florentino  Sanz,  que  ha  conquistado  uno  de 
I03  primeros  puestos  en  la  lista  de  dramaturgos  españoles  del  si- 
glo XIX. 

Tal  vez  nuestro  trabajo  parecerá  una  serie  de  paradojas  in- 
comprensibles; sin  duda  alguna,  se  nos  tachará  de  ligeros  y  su- 
perficiales al  juzgarlas;  pero  conste  que,  al  emprender  estre  tra- 
bajo, no  nos  hemos  erigido  en  censores  infalibles,  ni  creido  exi- 
mirnos de  errores  y  juicios  equivocados. 

Admitiremos  con  placer  cuantas  observaciones  razonada- 
mente fundadas  se  nos  hagan,  y  protestamos  de  que  nuestro  áni- 
mo únicamente  ha  sido  el  popularizar  esta  clase  de  estudios  en 
España,  donde  tan  abandonada  yace,  para  mengua  nuestra,  la 
crítica  dramática. 

Fermín  Herran. 


LA  BOLA  NEGRA, 
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CAPITULO  III, 


Jbil  tronco. 


En  el  capítulo  que  antecede,  se  encuentran  tres  nombres  li» 
gados  entre  sí  eon  fuerte  y  estrecho  lazo.  Representan  tres  per- 
sonas que  forman  una  familia,  y  se  necesita  fijar  su  posición  y 
darles  sus  antecedentes,  para  que  se  pueda  comprender  mejor 
la  influencia  que  ejercieron  unos  en  el  destino  de  otros.  Es  una 
filiación,  y  principiamos  por  el  tronco. 

Don  Alberto  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  Alba-Rosa,  ha- 
cia subir  su  nobleza  al  octavo  siglo — tradicional  por  supuesto. — 
Sus  predecesores  estuvieron  en  las  Cruzadas  con  el  rey  Don 
Sancho  de  Castilla;  luego  asistieron  con  San  Fernando  á  la  toma 
de  Sevilla,  donde  les  dio  heredamiento,  y  por  último,  hubieron 
de  distinguirse  en  la  conquista  de  Granada,  mereciendo  que  la 
preclara  reina  Doña  Isabel  la  Católica  premiase  á  D.  Rodrigo 
Hurtado  de  Mendoza  con  el  título  que  llevaba  su  último  é  ilus- 
tre sucesor . 

Volviendo  á  los  ascendientes,  continuaron  figurando  con  glo- 
ria en  las  guerras  de  Italia  y  Mandes,  y  la  rama  segunda,  re- 
presentada por  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  ma- 
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yor  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  á  la  que  acompañó  siem- 
pre, sirviéndola  después  de  su  casamiento  con  el  archiduque 
Alberto,  se  estableció  en  Alemania  mezclándose  su  sangre  no- 
bilísima á  la  de  los  barones  de  Rosenvik  Stellan  por  medio  de 
repetidas  alianzas. 

Nació  D.  Alberto,  tercer  hijo,  y  por  consecuencia  sus  padres 
le  destinaron  á  la  milicia.  Primero  fué  menino  del  infante  don 
Luis,  después  capitán  de  Guardias,  y  por  último  consiguió,  por 
mediación  de  la  reina  María  Luisa,  le  confiaran  una  misión  di- 
plomática para  la  pequeña  corte  de  Wurtenberg,  en  la  cual  ra- 
dicaban los  barones  de  Rosenvik. 

Por  entonces  contaba  treinta  años,  su  hermano  segundo  ha- 
bía muerto;  el  cuarto  acababa  de  recibir  órdenes  sacerdotales, 
y  el  mayor  no  tenia  sucesión.  Era,  pues,  el  inmediato  del  inme- 
diato, porque  su  padre  vivia. 

Así  que  presentó  su  credenciales  y  fué  acreditado  como  mi- 
nistro plenipotenciario,  se  presentó  al  barón  Osear  de  Rosen- 
vik y  le  presentó  su  árbol  genealógico.  El  barón,  por  su  parte, 
después  de  reconocerle,  llevóle  á  su  castillo  y  le  mostró  un  so- 
berbio retrato  hecho  por  Vandik,  de  D.  Lope  Hurtado  de  Men- 
doza, el  de  su  hijo  D.  Juan,  el  de  su  nieto  D.  Alvaro  y  de  su 
biznieta  doña  Clara.  De  allí,  en  línea  recta,  venían  los  barones 
de  Rosenvik  con  una  serie  respetable  de  Oseares,  Rodolfos  y 
Hermanes,  hasta  llegar  á  Enma  de  Rosenvik  Stella,  hija  única 
del  actual  barón. 

Después  lo  presentó  a  la  baronesa  y  á  su  hija,  hermosa  joven 
de  veinte  años,  blanca  como  un  jazmín,  rabia  más  que  el  oro,  y 
tan  fresca  y  sonrosada  como  la  aurora;  con  dulces  ojos  de  oscuro 
y  limpio  azul,  amable  y  espiritual,  que  hablaba  el  castellano 
con  bastante  perfección,  á  cambio  de  su  madre,  que  no  entendía 
una  sola  palabra. 

Invitado  por  el  barón,  que  gustaba  de  hablar  de  sns  ascen- 
dientes de  Castilla,  que  conocía  casi  tan  bien  como  los  de  Ale- 
mania, D.  Alberto  pasó  un  mes  en  el  castillo. 

En  su  decurso  paseó  por  el  parque  con  Emma  á  la  blanca  y 
argentada  luz  de  la  luna,  cazó  á  su  lado,  oyóla  cantar  con  dul- 
císima y  vibrante  voz  tiernas  y  melancólicas  baladas,  pudo  con- 
templarla en  la  capilla, — eran  católicos, — orando   con   fervor, 
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postrada  en  su  reclinatorio,  acompañóla  en  sus  visitas  matutinas 
á  las  cabanas  de  los  pobres  campesinos,  y  antes  que  terminara 
enamoróse  de  ella  profunda  y  apasionadamente. 

Reunia  D.  Alberto  á  su  presencia,  llena  de  distinción,  mar- 
cial continente,  facciones  marcadas  y  de  bastante  regularidad, 
finos  y  aristocráticos  modales  y  ese  barniz  que  da  la  educación 
del  cortesano.  Bajo  aquella  exterioridad  se  abrigaba  un  carácter 
serio,  altivo  y  concentrado.  Profundo  en  sus  pasiones,  porque 
su  orgullosa  reserva  no  les  permitía  espansion,  así  como  por  su 
propia  fuerza  de  intensidad,  el  amor  debia  devorarle  y  el  odio 
hacerse  en  su  alma  inextinguible. 

Si  le  comprendió,  no  fué  correspondido  su  amor  por  Emma; 
sufrió,  pero  sin  resentirse,  porque  la  joven  castellana,  semejan- 
te con  él  á  la  brisa,  se  hacia  sentir  halagando.  Y  continuaron 
sus  visitas  cada  vez  más  frecuentes,  y  siguió  Emma  paseando  en 
el  parque  á  su  lado,  cogiendo  margaritas  y  campanillas  silves- 
tres, con  las  que  hacia  graciosos  ramilletes,  y  tronchando  rami- 
tas  de  tilo,  de  las  que  formaba  pequeñas  coronas,  D.  Alberto 
guardaba  coronas  y  ramilletes,  y  no  una  vez,  sino  muchas,  puso 
en  ellos  sus  labios,  recatando  de  la  joven  su  atrevimiento. 

Por  entonces  acontecieron  en  su  familia  repetidas  desgracias 
y  dolorosas  perdidas.  Con  el  breve  intervalo  de  algunos  dias, 
murieron  su  padre  y  su  hermano  mayor,  éste  a  consecuencia  de 
un  balazo  recibido  en  el  pecho,  aquél  de  un  ataque  cerebral  que 
le  produjo  la  pérdida  de  su  primogénito.  Su  cuñada  volvió  al 
seno  de  su  familia,  que  la  acogió  con  rigores,— iba  con  ella  el 
duelo  y  el  escándalo  que  no  alcanzaron  los  misterios  á  cubrir, — 
y  su  madre,  abandonando  la  corte,  retiróse  á  un  pueblecito  pró- 
ximo á  Sevilla,  donde  tenia  un  palacio  y  los  bienes  que  consti- 
tuían su  viudedad. 

Con  motivo  de  su  duelo,  el  barón  y  la  baronesa  de  Rosenvik 
fueron  á  visitarle,  prodigándole  delicadas  atenciones,  y  Emma 
le  escribió,  desplegando,  para  consolarle,  todo  el  sentimentalis- 
mo de  una  alemana. 

Para  el  conde,  rompiendo  las  sombras  de  la  pena,  surgía  la 
luz  de  la  felicidad,  y  al  fin  lució  con  todo  su  explendor ;  Emma 
le  dio  su  mano,  y  los  Hurtados  y  Rosenvik  volvieron  á  enlazar- 
se, uniéndose  las  dos  ramas  de  los  primeros  como  para  vigori- 
zarse en  su  feliz  unión. 
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La  juventud,  la  hermosura  y  la  exquisita  sensibilidad  de 
Emma,  embellecían  los  dias  de  su  esposo,  y  éste,  que  la  idolatra- 
ba con  el  egoismo  de  su  amor,  no  acertaba  ni  podia  consentir 
en  separarla  de  sí  un  solo  instante:  Emma,  era  más  que  esposa, 
era  su  vida. 

De  pronto,  en  aquel  cielo  de  felicidad  tan  terso  y  puro,  co- 
menzaron á  levantarse  ligeros  celages,  luego  más  densos,  y  al  fin 
empañaron  su  explendor:  Emma  languidecía  visiblemente. 

Primero  se  atribuyó  á  su  estado, — se  hallaba  en  cinta, — des- 
pués no  supo  explicarse,  sino  por  los  estragos  de  una  afección 
moral,  contraria,  misteriosa  y  funesta;  y  por  último,  un  sueño, 
un  ademan  y  una  congoja,  revelaron  al  conde  la  verdad,  sumer- 
giéndole en  cruel  y  amarga  desesperación. 

Emma  no  le  amaba;  Emma  se  moria  ahogada  en  la  estrechez 
del  lazo  donde  no  podia  moverse  sin  sufrir. 

El  descubrimiento  apagó  con  su  helado  y  horrible  soplo  la 
felicidad  casi  divina  del  conde.  El  orgullo  y  la  delicadeza  pues- 
tos en  contacto  con  los  dos  esposos,  no  permitían  ningún  genero 
de  esplicacion;  no  hubo  reproches  ni  satisfacciones ,  ni  lágri- 
mas, ai  consuelos,  retraimientos  ni,  tiranteces...  i  nada!  Todo 
siguió  pasando  como  pasaba  antes:  el  conde,  sin  exhalar  un  sus- 
piro, sin  permitirse  investigar  lo  que  se  le  seguía  ocultando,  ro- 
deábala de  ternura  y  de  cuidados;  con  sublime  resignación,  Em- 
ma adheríase  más  y  más  íntimamente  á  su  esposo,  y  derramaba 
sobre  él  todos  los  tesoros  de  amor  y  de  bondad  que  su  alma  rica 
en  virtudes  contenía. 

Diez  meses  después  de  su  enlace,  la  condesa  dio  á  luz  una  ni- 
ña. Los  Hurtados  y  los  Rosenvik  parecían  destinados  á  extin- 
guirse unos  en  otros  sucesivamente. 

El  barón  recibió  á  la  niña  con  disgusto,  que  rayó  en  desvío; 
la  baronesa  con  lágrimas,  el  conde  con  trasporte,  Emma  con  ine- 
fable alegría.  La  joven  y  tierna  madre  se  la  presentó  á  su  espo- 
so, el  conde  puso  un  ósculo  en  la  frente  de  su  hija,  y  luego  ]as 
confundió  á  las  dos  en  la  misma  extremosa  demostración  de 
cariño. 

Horas  más  tarde,  sobre  el  tocador  de  Emma,  se  podían  admi- 
rar, colocadas  en  una  almohada  de  raso  blanco,  preciosas,  mu- 
chas y  costosísimas  alhajas;  un  caudal  representado  en  perlas, 
esmeraldas  y  diamantes. 
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Era  el  último  regalo  que  el  padre  hacia  á  la  madre  de  su 
hija. 

Púsosele  á  la  niña  en  el  bautismo  los  nombres  de  sus  abuelos 
paternos  y  maternos,  y  el  de  su  madre,  que  continuó  apagándo- 
se como  luz  sin  alimento,  y  á  el  año  justo  de  haberla  conducido 
al  altar,  el  conde  la  acompañó  al  panteón  del  castillo  de  Ro- 
sen vik. 

El  sentimiento  del  conde  fué  como  su  amor:  inmenso  ruó 
también  como  su  caráter,  concentrados  y  sin  demostraciones. 
La  muerte  habia  divinizado  á  la  dulce  compañera,  perdida  cuan- 
do más  suya  parecia ,  y  en  su  corazón  le  elevó  un  altar  donde 
adorarla. 

Dos  años  más  tarde  regresó  á  España. 

Trájose  consigo  á  su  hija,  y  como  recuerdo  de  aquel  episodio 
de  su  vida,  en  el  que  creyó  agotarlo  todo,  trájose  el  retrato  de 
Emma,  y  una  de  las  pequeñas  y  marchitas  coronas  de  tilo  he- 
chas en  el  parque  de  Rosenvik  por  la  mano  virginal  de  aquella. 

La  muerte  de  Emma  produjo  en  sus  padres,  con  su  pesar, 
completo  cambio,  y  el  tiempo  le  consagró  solidificándole. 

Desde  el  principio  comprendió  el  amor  maternal,  lo  mismo 
que  al  fin  fué  descubierto  por  el  amor  conyugal,  y  la  baronesa, 
que  veia  en  el  conde  la  causa  única  y  fatal  de  la  muerte  de  su 
hija,  ni  le  amaba  ni  le  perdonaba,  por  más  que  hubiese  ella  mis- 
ma contribuido,  y  no  poco,  á  su  desgraciada  unión. 

Su  despedida   fue   tan  glacial   que  no  dejó  ocasión  al  senti- 
miento, y  la  abuela  al  entregarle  la  nieta,  marcando  la  frase, 
díjole,  hiriendo  duramente  la  fibra  más  delicada  de  su  alma: 
— ¡Amadla,  pero  sin  matarla! 

— Ved, — añadió  el  barón, — que  es  la  última  flor  del  árbol  de 
Rosenvik;  ¡que  no  se  pierda  su  semilla,  conde,  que  no  se  pierda! 
—  Si  sucede, — contestó  el  conde  estrechando  á  su  hija  sobre  su 
corazón,  lleno  aun  de  amor  á  Emma,  lleno  de  su  recuerdo  y  re- 
bosante de  hiél, — habrá  concluido  con  ella  la  casa  de  Alba- 
Rosa. 

Y  sin  dejar  á  la  niña  de  sus  brazos  abandonó  el  castillo,  don- 
de lucieran  las  únicas  y  hermosas  horas  de  sol  de  su  vida. 

Por  su  ausencia,  no  disminuyó  el  favor  que  gozaba  en  la  cor- 
te, ya  revuelta  y  dividida,  y  diríamos  que  degradada,  si  no  te- 
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miásemos  ofender  á  quien  ha  muchos  años  que  la  muerte  hizo 
sagrados;  atendiéronse  sus  mérioosy  se  le  concedió  á  su  vuelta  á 
España,  lo  que  exigian  sus  convicciones  y  halagaba  su  ambición: 
ir  con  mando  al  ejército. 

CAPITULO  IV. 

La  rama,. 

G...  lectoras  mias — perdonad  que  le  deje  incógnito — es  un 
bonito  pueblo  de  la  hermosa  Andalucía.  Su  cielo  es  admirable 
por  su  pureza  y  diafanidad,  está  rodeado  de  vergeles  que  embal- 
saman el  ambiente  con  el  grato  aroma  de  sus  violetas,  lirios, 
resedas,  claveles,  rosas  y  azahar.  Tiene  una  iglesia  siempre  lim- 
pia como  su  cielo,  siempre  adornada  de  flores  como  su  suelo  pri- 
vilegiado, puesta  bajo  la  proteccionde  la  Virgen  y  con  la  más  bella 
y  dulce  de  sus  bellísimas  y  dulcísimas  advocaciones;  una  ermita 
consagrada  al  Ángel  de  la  Guarda,  y  una  cruz  de  piedra  eleva- 
da sobre  su  pedestal  y  el  pedestal  rodeado  de  gradas  circulares, 
como  á  cien  pasos  de  la  entrada  principal  del  pueblo,  cuyos  ha- 
bitantes— que  eran  y  son  piadosos — conocen  y  señalan  con  *  el 
expresivo  nombre  de  la  guía  del  extraviado.  En  G...  ¡bendito 
pueblo!  todo  tenia  un  tinte  poético,  hasta  el  augusto  y  venera- 
ble y  santo  signo  de  nuestra  redención. 

Frente  á  la  iglesia  se  alzaba, — ya  no  se  alza,  porque  cayó 
hace  medio  siglo, — dilatado  y  espacioso  edificio  de  dos  cuerpos, 
coronando  el  último  igual  número  de  torrecillas  cuadradas,  con 
ventanas  de  medio  punto,  adornadas  de  columnillas.  Sobre  la 
torrecilla  derecha,  habia  una  aguja  con  sa  correspondiente  bola 
dorada,  rematando  en  un  guerrero  á  caballo ,  lanza  en  ristre, 
particularidad  á  que  el  extenso  caserón  debia  su  nombre. 

En  seis  leguas  á  la  redonda  era  conocido  por  la  Torre  del 
caballero. 

Este  caserón,  denominado  Torre  del  caballero,  y  al  que  se  le 
daba  la  alta  calificación  de  palacio,  con  jardín,  fuentes  huerta 
y  demás  dependencias  de  una  antigua  morada  solariega,  perte- 
necía al  condado  de  Alba-Rosa,  y  era,  por  la  época  de  nuestra 
narración,  residencia  de  la  condesa  viuda  y  de  su  nieta  María 
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Carolina  Luisa  Oscavina  Emma  Hurtado  de  Mendoza  Rosenvik 
Sfcellan. 

Diremos  de  la  primera  que  habia  sido  bastante  bella,  estaba 
algo  entrada  en  años,  y  era  la  más  digna  y  respetable  señora 
que  pudiera  Dios  haber  enviado  á  la  tierra  para  ilustrarla  con 
sus  virtudes,  enseñándola  con  su  ejemplo.  Dábanle  en  el  pueblo 
tres  calificativos,  y  los  tres  honrosos:  cristiana,  caritativa  y 
llana,  y  las  pobres  que  por  la  mañana  acudian  á  la  puerta  de  la 
iglesia  en  demanda  de  lismona,  y  que  en  sus  murmuraciones  no 
perdonaban  ni  al  señor  cura, — y  eso  que  era  un  santo  varón, — 
decian  al  verla  pasar  con  su  nieta,,  ceñido  el  sayal  del  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  sereno  y  afectuoso  el  semblante,  dulce  la 
mirada  y  humilde  el  continente,  que  Dios  habia  hecho  nobilís:- 
mo;  dejando  de  roer  los  huesos,  quizá  del  sacristán  ó  del  médi- 
co, y  dando  á  su  lengua  mejor  empleo: 

— Mírala;  esa  si  que  tiene  hecha  su  cama  en  el  cielo. 

Y  cual  respondia: 
— Cuando  muera,  con  zapatos  y  medias  se  vá  á  la  gloria. 

Prescindiendo  de  la  parte  de  ropaje,  en  verdad  que  no  era  la 
predicción  avQnturada. 

Su  juventud  habia  pasado  en  la  corte,  y  ante  Dios  y  ante  la 
sociedad,  habia  pasado  sin  mancha.  Como  mujer  y  como  madre, 
habia  sufrido  rudas  pruebas  y  bebido  su  abundante  copa  de  hie- 
les; conocía  el  mundo,  del  que  se  habia  separado  á  la  muerte  de 
su  esposo  y  de  su  hijo,  originada  la  última  por  culpables  ligere- 
zas de  su  esposa,  que,  comprometiendo  su  honor,  obligóle  á  la  - 
varíe  con  su  sangre,  y  en  su  voluntario  retiro,  consagrábase  á 
criar  á  su  nieta,  á  enjugar  el  llanto  de  los  afligidos  y  á  remediar 
las  miserias  de  los  necesitados. 

El  conde,  ascendido  á  mariscal  de  campo,  empujado  por  los 
sucesos,  esclavo  de  su  deber,  continuaba  al  frente  de  su  división, 
ó  porque  la  guerra  ardia,  ó  porque  el  peligro  amenazaba ,  sin 
permitirse  descanso  á  quince  años  de  fatigas;  su  hermanojnenor 
permanecía  en  Roma,  donde  desempañaba  el  cargo  de  limosnero 
de  la  Santidad  de  Pío  VII,  y  de  su  numerosa  familia  solo  que- 
daba á  su  lado  la  niña  María  Carolina,  e:i  quien  naturalmente 
vino  á  concentrarse  todo  su  cariño,  cifrándose  en  ella  sus  cuida- 
dos, y  al  par  de  sus  cuidados,  su  esperanza. 


410  LA   BOLA 

La  infancia  de  la  niña  corria  en  el  regazo  de  su  abuela  y 
corria  tranquila  y  feliz.  Enseñábala  á conocer  á  Dios  y  á  adorar- 
le; enseñábala  á  amar  á  su  padre  y  á  bendecirle;  enseñábala  á 
respetar  á  los  ancianos,  á  sonreír  á  los  niños  y  á  consolar  á  los 
pobres;  y  las  cuantiosas  limosnas  que  repartía,  dadas  eran  por 
la  tierna  manita  de  la  niña. 

Al  cuidado  y  al  amor  de  su  abuela,  creció  la  nieta,  anun- 
ciando, como  el  vastago  de  la  azucena,  las  perfumadas  flores  de 
la  pureza,  los  sazonados  frutos  de  la  virtud,  el  encanto  infinito 
de  la  bondad,  de  ]a  dulzura  y  de  la  gracia  que  en  ella  era  mu- 
cha y  seductora. 

No  olvidó  la  condesa  viuda  que  aquella  niña  pertenecía  al 
mundo,  y  al  mundo  en  su  esfera  más  elevada.  Dióle  la  educa- 
ción en  armonía  con  su  destino,  y  en  edad  oportuna  púsole 
maestros  que  venían  de  Sevilla  á  enseñarle  su  idioma  nativo, 
música,  geografía,  dibujo  y  las  labores  de  adorno  de  su  sexo. 

Hemos  indicado  que  la  guerra  sin  tregua  ni  descanso,  absor- 
bió tan  por  entero  la  vida  del  conde,  siempre  con  mando,  siem- 
pre en  acción,  que  hubo  de  faltarle  tiempo, — no  voluntad, — 
para  ir  á  ver  á  su  madre  y  á  su  hija,  y  el  año  catorce  llegó  sin 
cumplir  lo  que  era  su  deseo  y  su  deber. 

María  Carolina  no  conocía  á  su  padre. 

Por  entonces,  una  mañana  trajeron  á  la  condesa  viuda  car- 
tas de  Sevilla. — María  Carolina  no  tenia  correspondencia  más 
que  con  el  conde, — y  se  puso  á  leerlas  en  presencia  de  su  nieta, 
de  quien  nunca  se  apartaba.  De  pronto,  y  con  vivo  sobresalto, 
ésta  vio  cómo  aquella  se  puso  pálida,  cómo  temblaba,  cómo  rom* 
pió  en  acongojado  Ha  ato. 

Precipitóse  la  niña  en  el  seno  de  la  condesa,  y  ciñéndole  el 
cuello  con  sus  brazos,  tomóle  la  carba  de  las  manos,  que  después 
de  haberla  abrazado,  estrechó  en  las  suyas,  y  profundamente 
conmovida  la  preguntó: 

— ¡Qué  es,  abuelita  mia  de  mi  alma!...  ¿Es  mi  padre? 
— ¡Tu  padre  es! — respondió  la  condesa  viuda  con  esplosion; — 
tu  padre,  que  se  casa;  tu  padre,  que  va  á  darte  madrastra! 

Y  la  abuela,  estrechándola  sobre  su  corazón,  besábala  con 
tiernos  impulsos  de  lástima. 

Sin  comprender  el  mal  que  le  amenazaba,  María  Carolina 
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lloró  también  con  aflicción.  Su  pena  era  el  reflejo  de  la  que  veia 
en  su  abuela;  su  llanto  el  que  brota  de  un  presentimiento, 
aquella  vez  fielmente  compartido  entre  las  dos. 

Aquel  mismo  dia  contestó  la  condesa  á  su  hijo,  y  su  carta, 
breve  y  sentida,  concluia  diciendo : 

"Ruégote  encarecidamente  que,  al  consagrarte  á  tu  felici- 
dad, no  olvides  la  de  tu  hija,  á  la  que  tu  nuevo  enlace  puede 
perjudicar  hasta  empobrecerla.  Procura  que  su  herencia  mater- 
na no  se  pierda,  y  no  la  separes  de  mí  sino  cuando  la  muerte 
venga  á  privarme  de  ampararla,  n 

El  conde  volvió  á  escribir  á  su  madre,  prometiéndole  cuanto 
le  pedia  y  asegurándole  que  su  hija  conservaría  siempre  lo  más 
tierno  y  escogido  de  sus  sentimientos,  con  todos  los  derechos 
que  su  nacimiento  le  daban  y  terminaba  .ofreciéndole  una  visita 
dentro  de  brevísimo  plazo. 

CAPITULO  V 

Los  de  OelLand.©. 

¿Con  quién  se  casaba  el  conde  de  Alba-Rosa?  ¿Cómo  era  que 
se  casaba  el  viudo  de  Emma  de  Rosenvik,  que  tan  fiel  habiasido 
á  su  memoria?  ¿De  dónde  nacia  ó  qué  daba  impulso  á  tan  súbita 
é  inesperada  resolución?... 

He  aquí  lo  que  vamos  á  manifestar  á  nuestros  lectores,  y 
tomemos  las  cosas  desde  su  principio. 

Toledo  es  solar  de  muchas  y  antiguas  familias  de  la  nobleza 
castellana,  y  entre  las  muchas,  se  contaba  por  aquellos  tiempos 
una  que  no  conservaba  de  sus  primitivas  grandezas  más  que  el 
indeleble  recuerdo  de  ellas  grabado  en  su  memoria  por  ser  re- 
producidas en  diarias  narraciones,  y  un  escudo  de  armas  encla- 
vado en  el  paredón  de  una  casa  derruida. 

De  aquella  familia  ilustre  y  poderosa — en  los  pasados  siglos, 
— quedaban  nueve  representantes:  D.  Justo  Gómez  Ochando  y 
sus  hijos,  un  hermano  del  primero:  D.  Melchor  Gómez  Ochando 
y  su  hija  Isabel  Gómez  Ochando  y  Vargas. 

D.  Justo,  jefe  de  la  familia,  era  mayorazgo;  sus  bienes  resi- 
dían, los  más  en  la   región  del   pensamiento,  los    menos — que 
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formaban  un  exiguo  patrimonio  —en  la  imperial  ciudad  y  su 
término,  hallándose  todos  representados  en  tres  casas  en  estado 
de  ruina,  un  centenar  de  aranzadas  de  tierra  baldías,  y  algu- 
nos censos  incobrables  á  causa  de  la  desaparición  de  las  fincas 
que  gravaban.  Era  también  caballero  de  la  íaclita  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalen,  y  habia  sido  familiar  del  Santo  Oficio. 

Sus  seis  hijos,  ¡padre  feliz!  estaban  convenientemente  colo- 
cados. El  mayor,  destinado  á  perpetual'  el  ilustre  nombre  que 
llevaba,  era  regidor  perpetuo,  los  dos  inmediatos  vestian  la 
cogulla  en  las  respectivas  cartujas  del  Paular  y  la  Cabrera,  y 
vivian  sirviendo  á  Dios;  el  cuarto  y  quinto  servian  al  rey  en  un 
regimiento  de  provinciales  con  el  grado  de  teniente;  y  el  últi- 
mo, a  pesar  de  tener  gran  aptitud  para  todo,  y  en  particular 
para  el  amor,  no  servia  ni  á  Dios,  ni  al  rey,  ni  á  la  sociedad, 
como  sus  cinco  hermanos,  sino  que  estaba  ordenado  in  sacris 
para  gozar  el  beneficio  de  una  capellanía  de  sangre,  á  lo  que 
debia  ser  llamado  por  aquellos  el  canónigo,  sin  duda  aludiendo 
á  la  renta,  en  aprecio  comparativo,  más  que  á  la  dignidad — tan 
lejana  para  él — de  prebendado. 

Respecto  á  D.  Melchor,  estaba  viudo  hacia  quince  años;  era 
capitán  retirado,  vivia  de  su  retiro, — es  decir  del  aire, — y  su 
hija  única  se  alimentaba — fuera  del  pan  cuotidiano,  que  no  era 
mucho, — con  las  mágicas  esperanzas  de  la  juventud. 

La  joven  Isabel  tenia  una  amiga  de  infancia,  á  laque  estaba 
íntimamente  unida  con  el  doble  y  fuerte  lazo  del  cariño  y  del 
interés.  Su  amiga  era  muy  rica  y  muy  elevada  su  posición;  ca- 
riñosa y  buena;  compartía  con  ella  sus  goces,  que  eran  muchos, 
sus  secretos  á  cual  más  inocente,  y  sus  esperanzas,  todas  de  oro, 
para  que  ninguna  pudiera  marchitarse.  Y  no  era  esto  sólo,  á  pe- 
sar de  ser  mucho  la  suma  completa  de  ventajas  que  producía  á 
Isabel  la  intimidad  de  su  amiga.  Sobre  sus  cualidades,  todas 
buenas;  sobre  su  cariño  sincero  y  hasta  extremado,  sobre  el  bri- 
llo que  despedía  y  los  placeres  que  prodigaba,  añadíase  el  tener 
un  hermano,  que  como  ella  era  noble,  rico  y  que  con  sus  perga- 
minos, y  sus  mayorazgos,  y  su  arrogante  figura ,  y  su  claro  ta- 
lento, y  su  hidalga  condición,  poseía  las  simpatías  de  todas  las 
damas  de  la  imperial  Toledo,  y  muy  especialmente  las  de  la 
hermosa  hija  de  D.  Justo  Ochando. 
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Por  aquel  hermano,  Isabel,  estrechaba  más  y  más  sus  rela- 
ciones con  su  amiga,  las  cuales  llegaron  á  tan  subido  punto,  que 
comenzaron  por  excitar  á  la  malicia,  siguieron  dando  margen  á 
suposiciones,  y  rumores  poco  favorables  á  su  reputación,  y  die- 
ron fin  atrayendo  sobre  su  frente  el  anatema  de  la  crítica,  que 
le  lanzó  tremendo,  lo  mismo  por  la  intimidad  cada  vez  mayor 
que  les  unia  y  de  que  hacia  imprudentes  alardes,  como  de  las 
aspiraciones  que  se  le  supusieron,  y  á  la  verdad ,  con  sobra  y  no 
poca  de  razón. 

Díjose  en  Toledo  que  por  sus  artes,  díjose  ella  así  misma 
que  por  su  mérito,  el  amor  vino  a  mezclarse  en  la  extraña  y 
sorda  contienda  que  venían  debatiendo  Isabel  Ochando  y  Toledo 
en  masa;  el  amor  dio  el  triunfo  á  la  primera ,  éste  fué  grande, 
dulce;  halagóla  hasta  desvanecerla,  hízole  público,  y  entonces 
la  crítica  no  se  contentó  solamente  con  herir,  destrozó  y  destro- 
zó sin  piedad. 

Pasaron  cinco  años,  los  más  hermosos  de  su  juventud,  siem- 
pre asediada  por  las  privaciones,  pero  siempre  mecida  por  mag- 
níficas esperanzas,  todas  coronadas  de  rosas  como  las  del  amor, 
todas  vestidas  con  espléndidos  ropajes  de  oro  y  púrpura  como 
las  de  la  ambición;  más  como  no  hay  nada  que  no  sea  instable 
en  la  pobre  vida  humana,  la  rueda  comenzó  á  dar  la  vuelta,  y 
los  pesares,  algunos  muy  acerbos,  sobrevinieron  con  su  acompa- 
ñamiento de  lágrimas. 

De  súbito,  su  amante  se  mostró  tibio,  de  la  tibieza ,  pasó  con 
rapidez  á  la  frialdad;  de  la  frialdad,  á  la  esquivez,  y  de  ésta  al 
odio.  Y  para  que  no  quedase  á  su  amor  propio  mortificación  que 
no  le  ajara,  aquel  se  casó  á  los  dos  meses  de  su  rompimiento  con 
ella,  breve  término  para  que  su  honda  herida  pudiese  cicatri- 
zarse, con  una  nobilísima  señorita  que  le  trajo  en  dote  dos  ricos 
señoríos  y  un  admirable  número  de  virtudes. 

Toledo  se  burló  de  ella  sin  compasión. 

Colmó  su  copa,  el   casamiento  de    su  amiga  con  el    marqués 

de  A celebrado  á  poco  de    el   de  su  hermana,  y    al  cual   no 

asistió  ni  fué  convidada,  partiendo  los  nuevos  esposos  á  Cór- 
doba, donde  el  marqués  se  hallaba  establecido,  y  por  último,  el 
respetable  D.  Melchor,  que  desde  su  juventud  venia  padeciendo 
crónica  eufermedad,  murió  tras  largos  sufrimientos  en  los  bra- 
zos de  su  hija. 
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A  ésta  no  le  quedaba  al  fallecimiento  de  su  padre,  ni  aun  la 
corta  horfandad  de  capitán,  pero  por  no  faltar  á  las  buenas  tra- 
diciones de  la  noble  familia  de  los  Ochandos,  su  padre  hizo  tes- 
tamento, instituyéndola  heredera  universal,  y  nombrando  á  su 
hermano  D.  Justo,  tutor  y  curador  suyo  y  albacea  testamen- 
tario. 

Con  el  mismo  espíritu  de  familia  y  el  mismo  respeto  á  las 
formas,  D.  Justo  aceptó  el  cargo,  y  para  cumplirle  fielmente  y 
á  conciencia,  así  que  le  fué  dado  al  cadáver  sepultura,  reunió 
consejo  de  familia,  reservándose  la  presidencia  que,  como  jefe 
de  aquella,  pertenecíale  de  derecho,  y  después  de  un  largo  exa- 
men, y  de  un  más  largo  y  luminoso  debate,  convínose,  en  que 
una  mujer  es  depósito  muy  delicado  y  difícil  de  guardar,  que  su 
estado  de  intereses  era  deplorable,  pues  no  poseía  más  que  un 
antiguo  moviliario,  todo  desvencijado  y  viejo,  y  su  guardaropa 
en  perfecta  analogía  con  el  moviliario;  que  el  estado  general  de 
la  familia  no  era  lisonjero — gracias  á  los  tiempos  que  alcanza- 
ban— y  no  podia,  en  manera  alguna,  hacerse  cargo  de  sostener- 
la, y  siendo  preciso  el  proporcionarla  un  asilo  honroso  y  digno, 
de  común  acuerdo  resolvieron  que  entrase  en  el  convento  de 
Carmelitas  Descalzas,  cuyo  patronato  gozaban  los  Ochandos, — 
mantenían  vivos  todos  sus  antiguos  privilegios, — y  en  el  cual, 
además  de  poder  entrar  sin  dote — ventaja  inmensa — obtendría 
el  báculo — honor  para  la  familia — en  el  primer  nombramiento 
de  abadesa  que  hubiese  después  de  su  profesión. 

Resuelto  y  acordado  por  unanimidad  el  partido  que  debia  to- 
marse, púsose  en  conocimiento  de  la  jóveu,  que  se  negó  con 
energía  á  seguirle;  mas  la  fuerza — que  es  un  grandilocuente  ar- 
gumento— hubo  de  vencerla,  y  como  por  faltarla  todo,  faltábala 
hasta  la  libertad  que  Dios  Nuestro  Señor  le  concede  al  indivi- 
duo para  regular  sus  acciones,  que  la  sociedad  le  limita  y  la  fa- 
milia le  coarta,  usurpándosela  muchas  veces  en  nombre  de  la 
conveniencia,  del  interés  ó  del  honor;  no  tuvo  más  remedio  que 
aceptar  el  monjío,  entrar  en  el  convento,  dejar  que  la  tijera 
cortara  á  cercen  sus  magníficos  y  negros  cabellos,  y  cubrir  su 
frente  con  el  casto  velo  de  la  novicia. 

Sólo  que  sus  ojos  derramaron  inmensidad  de  lágrimas  antes 
y  después  del  sacrificio,  que  hizo,  pero  sin  resignarse  á  él,  que 
hizo,  pero  amarga  y  desesperada. 
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La  verdad  era  que  el  genio  de  las  pasiones  no  cabia  dentro 
de  los  muros  del  convento,  y  al  contasto  de  la  estameña  que 
vestia,  en  la  paz  melancólica  del  claustro,  sometida  á  humilde 
y  pasiva  obediencia,  entregada  á  la  dirección  de  la  anciana 
maestra  de  novicias,  que  de  continuo  la  hablaba  con  monjil  re- 
poso y  acento  nasal,  de  modestia  y  compostura,  de  bajar  los  ojos 
al  suelo  y  de  batallar  con  heroismo  para  vencer  las  tentaciones 
con  que  la  diabólica  malicia  aflige  incesantemente  la  carne;  bajo 
el  peso  de  las  duras  y  multiplicadas  mortificaciones  y  austerida- 
des de  una  orden  religiosa  de  las  más  severas,  la  novicia  era  la 
rebelión  violenta,  y  á  veces  desatentada  del  espíritu  y  la  mate- 
ria, todo  excitado,  todo  soberbio  y  siempre  latente. 

Allí  todo  decia  Dios,  todo  se  llevaba  por  Dios,  todo  era  para 
Dios.  Queríase  vivir  para  padecer,  padecer  para  merecer,  mere- 
cer para  gozar  las  dulcísimas  é  infinitas  delicias  del  alma  que 
reposa  en  el  seno  de  su  Hacedor;  en.  su  ser  no  habia  aspiración 
alguna  que  no  fuese  para  el  mundo,  goce  que  del  mundo  no  bro- 
tara, ni  deseo  que  al  mundo  directamente  no  tendiera.  Conocía 
á  Dios,  pero  sólo  al  mundo  rendía  el  culto  de  su  ciega  adora- 
ción. 

Así  trascurrieron  diez  meses;  el  dia  de  la  profesión  se  acer- 
caba inexorable,  trayéndole  los  votos,  y  con  ellos  el  horrible 
ataúd  en  cuyo  fondo  debia  oir  el  lúgubre  oficio  de  difuntos 
que  viva  le  cantarían  al  cerrarse  para  siempre  las  puertas  del 
convento  que,  como  las  del  sepulcro,  no  se  abrirían  ya  nunca 
para  dejar  escapar  su  presa.  Ninguna  luz,  por  débil  que  fuese, 
aparecía  en  su  horizonte  derramando  un  rayo  de  esperanza  que 
iluminara  la  sombría  tristeza  de  su  porvenir;  suspendíase  el  velo 
negro  sobre  su  frente,  dispuesto  á  cubrirla  bajo  sus  espesos  plie- 
gues; su  exasperación  rayaba  al  último  límite,  la  intensa  rabia 
que  movia  su  corazón,  el  agudo  y  seco  pesar  que  la  devoraba, 
rompiendo  los  velos  de  la  hipocresía  con  que  á  fuerza  de  trabajo 
solían  cubrirse,  mostrábanse  en  toda  su  desnudez  con  bruscos  é 
irrespetuosos  arranques,  y  al  sufrir  el  castigo  que  sus  graves  fal- 
tas merecían,  no  teniendo  contra  quién  volverse,  hacíalo  contra 
sí  misma,  mordiendo  sus  manos  hasta  ensangrentarlas  con  hon- 
do frenesí. 

Tocaba  á  su  fin  el  año  14  y  tocaba  á  su  fin  su  noviciado.  Más 
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triste  que  nunca,  más  desesperada,  menos  conforme,  menos  dis- 
puesta, una  tarde  de  las  cortas  de  Diciembre,  volviendo  del 
coro,  hallóse  en  su  celda  con  una  carta.  Venia  de  Córdoba,  y 
era  de  su  antigua  amiga  Carmela  López  de  Ayala. 

Dióle  el  corazón  fuerte  latido,  y  trémula,  ansiosa,  conmovi- 
da, abrióla  y  leyó  lo  que  sigue: 

"Querida  Isabel:  He  sabido  tus  desgracias,  causándome  el 
mayor  sentimiento,  y  me  alegraré  que  tengan  feliz  y  pronto 
término.  Tia  Visitación  me  escribe  que  vas  á  tomar  el  velo  en 
las  Carmelitas;  pero  añade  que  no  es  voluntad  tuya,  sino  de  tu 
tio  y  primos,  que  te  sacrifican  á  frias  consideraciones  de  familia, 
cosa  que  me  ha  preocupado  vivamente.  Si  esto  es  así,  dímelo  con 
franqueza,  que  yo  veré  lo  que  puedo  hacer  por  tí  en  nombre  de 
nuestra  antigua  amistad. 

M Entre  tanto,  prepárate  á  recibir  una  visita  que  te  harán  de 
mi  parte.  Es  persona  la  que  te  la  hará  que  .se  abre  paso  con  su 
nombre,  y  que  verás,  creo,  con  placer.  Le  he  hablado  mucho  de 
tí,  y  no  temo  aventurarme  asegurándote  que  he  logrado  intere- 
sarle á  tu  favor;  te  lo  avi>o  por  si  te  conviene  hacer  uso  de  sus 
respetos  para  que  medie  con  tu  familia. 

ii Lleva  para  tí  un  recuerdo  mió — no  me  atrevo  á  mandarle 
á  la  novicia  otra  cosa — y  una  limosna  para  el  convento,  de  la 
que  tú  harás  el  uso  que  quieras,  pues  te  hago,  no  su  depositaría, 
sino  su  dueña. 

ii  Avísame  su  llegada  y  todo  lo  que  ocurra  en  tiempo  oportu- 
no, porque  es  posible  que  vuelva  á  verle  pronto  y  le  pediré 
cuenta  del  desempeño  de  mi  encargo. 

nAdios,  querida  mia;  no  olvides  que  soy  siempre  tu  amiga, 
que  te  amo  y  que  sin  respeto  á  tus  hábitos  te  abraza, 

uLa  marquesa  de  Cu 

"Leo  mi  carta  y  advierto  una  omisión  importante  que  me 
apresuro  á  enmendar. n 

"La  visita  que  te  anuncio,  barátela  el  conde  de  Alba-Rosa, 
que  pasa  á  Madrid  con  su  división,  desde  donde  piensa  ir  á  An- 
dalucía con  su  familia,  á  la  que  no  ha  visto  hace  mucho  tiempo, m 

"Es  viudo,  ii 

Los  ojos  de  la  novicia  resplandecieron,  bajo  su  toca  se  ilumi- 
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dó  sa  frente  y  movióse  su  corazón  con  descompuestos  latidos.  El 
estado  del  conde  fué  para  su  esperanza  el  Fiat  lux. 

A  partir  de  aquella  hora,  el  conde  no  salió,  ni  dormida,  ni 
despierta,  ni  en  el  coro,  ni  en  la  celda,  ni  en  compañía,  ni  en  so- 
ledad, un  instante  de  su  mente.  Con  él  hablaba,  con  él  vivia,  y 
se  preparó  para  recibirle  como  su  amiga  le  indicara. 

Jamás  se  han  experimentado  por  nadie  sensaciones  más  vio- 
lentas, que  las  que  la  esperanza  luchando  con  la  incertidumbre 
y  el  temor  producían  en  la  joven  desde  el  momento  que  recibió 
la  carta  hasta  la  hora  feliz  que  trajo  al  conde  á  las  rejas  del 
locutorio;  jamás  mujer  alguna  ha  hecho  tanto  por  sí,  como  ella 
hizo  en  su  primera  entrevista.  ¡ Cuántas  lágrimas  vertió — sin 
descomponer  su  semblante  con  gestos! — ¡Cuánta  amargurabrotó 
de  sus  labios!  ¡Cómo  realzó  el  abandono  por  el  dolor,  el  dolor 
por  las  virtudes!...  El  deseo  de  conmoverle  ejecutó  milagros. 
Dióle  espontaneidad,  elocuencia,  sentimiento,  y  el  conde  se 
conmovió. 

Presentóse  la  novicia  como  víctima  de  la  familia,  como  es- 
clava desdichada,  pero  sumisa  del  honor,  y  el  honor,  en  uno  de 
sus  generosos  arranques,  le  ofreció  redimirla.  La  promesa  fué 
aceptada  con  dulce  llanto,  y  desde  aquel  punto  en  el  conde 
constituyó  obligación. 

¿Entraba  el  amor  por  algo  en  su  impremeditada  resolución, 
tan  sin  antecedentes,  tan  distante  de  t  us  pensamientos  y  senti-« 
miento»? 

De  ninguna  manera. 

El  conde  le  daba  formas  dignas  y  convenientes  á  su  protec- 
ción á  una  mujer  que  reuníala  triple  delicada  cualidad  de  joven, 
bella  y  huérfana.  Acordóla  su  voluntad  y  su  corazón,  no  su 
deseo  ni  su  interés;  fué,  pue*,  en  su  esencia  y  en  sus  móviles, 
noble  y  generosa;  fué  un  rasgo  del  caballero  sin  ingerencia  de 
pasión  alguna,  sin  que  le  bastardease  impulso  alguno  de 
egoísmo. 

Teresa  de  Arronz  Bosch. 

( Continuará) . 

Tomo  lxxxh.  27 
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Continúan  en  el  Congreso  las  discusiones  de  actas,  si  importantes  porqué- 
tienden  á  depurar  el  derecho  de  los  representantes  de  la  nación,  enojosas, 
porque  no  pueden  menos  de  reflejar  las  luchas  de  personas  y  de  inter  --. 
que  en  todas  las  elecciones  entran  en  juego.  Tomaron  parte  en  las  pasad-  ^> 
todos  los  partidos,  acudieron  al  palenque  protegidos  por  la  amplia  libertad 
de  la  prensa  y  del  derecho  de  reunión  gran  número  de  hombres  políticos;  fué 
en  todos  los  distritos  ruda  y  animada  la  pelea,  disputándose  el  triunfo  delan- 
te de  las  urnas  varios  candidatos,  y  no  es,  por  lo  tanto,  extraño  que  este  pe- 
ríodo de  preparación  se  prolongue  prestando  atención  á  todos  los  que  tienen 
derecho  á  ser  oidos,  concediendo  amplia  libertad  á  la  reclamación,  y  dejando 
y  la  queja  el  desahogo,  que  no  sólo  por  justicia,  por  cortesía  se  les  debe. 

El  Gobierno  demostró  desde  un  principio  su  resolución  de  no  tomar  par- 
te en  estos  debates;  como  meros  espectadores  asistían  los  ministros  á  las  dis- 
cusiones, abandonando  su  banco  en  los  momentos  en  que  debia  recaer  vot  - 
ckm  sobre  cualquier  acta,  y  sólo  obligados  por  las  excitaciones  de  !a  minoría 
conservadora,  han  salido  de  la  reserva  que  la  neutralidad  les  imponía.  El  se- 
iior  Silvela  (D.  Francisco)  y  el  Sr.  Romero  Robledo  han  sido  los  campeones 
de  la  oposición  conservadora.  La  importancia  de  los  dos  distinguidos  nues- 
tros de  la  Gobernación,  su  posición  política,  unida  á  sus  méritos  personales, 
no  podían  menos  de  comunicar  interés  á  los  debates  que,  saliendo  de  los  tri 
Hados  caminos  de  la  discusión  de  actas,  han  revestido  en  algunas  sesiones 
verdadera  importancia  política. 

Eué  el  primero  en  acometer  el  Sr.  Silvela,  que  en  la  recien  inaugurada 
legislatura,  se  presenta  con  un  carácter  batallador  y  activo,  de  que  hasta 
ahora  no  hahia  dado  pruebas.  Al  contrario,  parecía  antes  más  partidario  d  - 
¿silencio  que  del  frecuente  hablar  y  sólo  en  ocasiones  solemnes  dejaba  oir  su 
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correcta  é  intencionada  palabra,  que  llegaba  á  dar  importancia  á  los  debates, 
esclareciendo  algún  punto  oscuro,  fijando  aptitudes  ó  marcando  nuevos  rum- 
bos, y  siempre  fué  necesaria  la  alusión  repetida  ó  la  necesidad  imprescindi- 
ble para  obligarle  á  pronunciar  un  discurso.  Por  eso  no  ha  podido  menos  de 
sorprender  verle  de  noche  en  las  audiencias  de  la  comisión  de  actas  y  de  dia 
en  las  sesiones  públicas,  defendiendo  candidatos  legalmente  derrotados  é  im- 
pugnando dictámenes  que  no  adolecían  de  vicios  de  nulidad,  y  que  sólo  se 
combaten  en  el  Parlamento  por  cumplir  el  deber  de  partido,  de  tributar  ho- 
nores fúnebres  al  correligionario  derrotado.  Así  es,  que  abandonando  mu- 
chas veces  el  acta,  objeto  aparente  del  debate,  entraba  en  orden  de  conside- 
raciones, como  las  que  motivaron  el  discurso  del  señor  ministro  de  Fomento 
en  pro  del  espíritu  que  anima  al  cuerpo  electoral,  y  en  legítima  vanagloria 
del  honrado  origen  del  partido  constitucional. 

No  estaba  en  lo  justo  el  Sr.  Silvela  al  considerar  como  indiferente  al  país, 
que  tantas  pruebas  ha  dado  de  interesarse  en  los  negocios  políticos  y  en  la 
sinceridad  del  régimen  parlamentario,  y  sólo  como  donaire  del  ingenio  puede 
admitirse  su  petición  á  los  Sres.  León  y  Castillo  y  Albareda,  respecto  al  ca- 
rácter que  debían  imprimir  á  la  situación. para  curarla  de  sus  herencias  pro- 
gresistas. Es  este  un  argumento  que  no  se  cansa  de  esplotar  la  agudeza  con- 
servadora que  tiende  siempre  á  herir  con  el  arma  del  ridículo  el  himno  de 
Riego  y  el  morrión  del  miliciano,  como  si  á  los  vivos  acordes  del  primero  no 
hubiera  ganado  la  libertad  muchas  batallas  al  absolutismo,  y  como  si  el  se- 
gundo no  figurase  en  nuestra  historia  contemporánea  al  lado  del  trono  de 
doña  Isabel  II,  en  aquellos  tiempos  en  que  fué  altar  de  las  libertades  pa- 
trias. 

La  herencia  de  los  ilustres  varones  del  año  12  y  de  los  milicianos  que 
pelearon  el  7  de  Julio  en  Madrid,  el  5  de  Marzo  en  Zaragoza,  y  en  tantas 
memorables  ocasiones  en  las  ciudades  que  defendieron  durante  la  primera 
guerra  civil,  honra  á  una  situación  liberal,  y  los  primeros  aplausos  que  la  ac- 
tual Cámara  popular  ha  tributado,  los  mereció  el  ministro  de  Fomento  ai  re- 
cordar esta  gloria  del  partido  liberal  que  tienen  por  poco  elegantes  y  distin- 
guidas los  conservadores. 

La  defensa  de  la  conducta  del  Gobierno  en  las  elecciones,  está  razonada- 
mente aducida  en  los  discursos  conque  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha 
contestado  á  los  del  Sr.  Romero  Robledo.  En  ellos  se  demuestra  que  un  Ga- 
binete que  dejó  el  Consejo  de  Estado  tal  como  estaba  al  caer  los  conserva- 
dores, que  no  ha  acordado  ninguna  suspensión  de  Ayuntamientos  y  Diputa- 
ciones sino  por  causas  administrativas,  que  dejó  en  libertad  á  la  prensa,  que 
no  puso  trabas  al  derecho  de  reunión,  que  levantó  el  anatema  de  ilegales  que 
pesaba  sobre  algunos  partidos,  que  ha  logrado  que  todos  vayan  á  las  urnas, 
no  puede  ser  acusado  de   haber  forzado  la  máquina  electoral,   que  no  era 
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después  de  todo,  otra  que  la  que  habían  preparado  durante  seis  años  sus  ad- 
versarios políticos- 
Aprobado  ya  el  número  suficiente  de  actas,  tiempo  es  ya  de  que  se  cons- 
tituya definitivamente  el  Congreso  y  de  que  pasando  rápidamente  por  la  dis- 
cusión del  discurso  de  la  Corona,  se  aplaque  el  furor  político  de  los  que  con- 
vierten las  Cámaras  en  gimnasios  de  estériles  disputas  y  de  ingeniosas  suti- 
lezas, y  de  que  se  llegue  en  breve  á  las  muchas  cuestiones  administrativas  y 
financieras  que  reclama  el  país  ansioso  de  medios  que  contribuyan  al  desarro- 
llo de  sus  intereses  morales  y  materiales. 

De  cuantos  programas  políticos  puedan  formularse  ninguno  más  intere- 
sante para  la  nación,  que  el  desarrollado  con  menos  solemnidad  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  delante  de  un  grupo  de  periodistas  en 
el  salón  de  conferencias  del  Congreso.  La  reforma  administrativa,  que  se  im- 
plantará con  una  ley  semejante  á  la  del  procedimiento  civil,  la  disminución 
del  expedienteo,  la  guerra  á  muerte  al  caciquismo,  el  apoyo  de  todo  lo  que 
tiende  á  la  mejora  de  las  costumbres  públicas,  el  respeto  á  la  ley,  el  culto  á 
la  libertad,  la  protección  y  el  desarrollo  del  trabajo,  la  preferencia  á  la  ad- 
ministración y  á  los  intereses  morales  y  materiales  sobre  la  política,  es  indu- 
dablemente la  misión  que  corresponde  al  actual  período. 

La  revolución  de  ¡Setiembre  despertó  los  espíritus,  roturó  los  campos 
hasta  entonces  incultos  para  el  progreso  social,  esparció  á  los  cuatro  vientos 
la  semilla  de  la  regeneración,  y  desencadenó  la  tempestad,  bajo  cuyas  recias 
sacudidas  se  concibieron  las  grandes  ideas. 

Pero  ya  aquél  tempestuoso  período  ha  realizado  su  misión,  pasando  para 
no  volver;  ya  el  légamo  que  salió  á  la  superficie  se  ha  posado  en  el  fondo  de 
donde  le  arrancó  la  tormenta.  Ya  tenemos  libertad  y  no  surge  la  licencia;  ya 
no  hay  trabas  y  no  se  convierte  el  foro  dramático  en  la  cínica  escena  de 
Aristófanes;  ya  no  hay  fiscal  de  imprenta,  ni  previa  censura,  ni  lápiz  rojo,  ni 
prisión  para  el  escritor,  y  la  prensa  usa  dignamente  de  su  libertad  sin  reba- 
jarse á  ser  receptáculo  y  conductor  de  la  indigna  calumnia,  del  insulto  gro- 
sero, de  la  obscenidad  asquerosa.  Ya  no  hace  falta,  pues,  el  freno  de  los 
conservadores;  ya  hemos  llegado  al  fin,  gracias  á  Dios,  á  aproximarnos  al 
término  del  fatigoso  viaje  que  nuestros  padres  emprendieron,  para  encontrar 
después  de  los  tiempos  de  iniciación  los  de  fructífera  calma,  esa  calma  que 
cnjendra  el  ejercicio  pacífico  de  la  libertad,  y  que  eslabonando  el  orden  mo- 
ral, el  orden  material  y  el  orden  administrativo  con  el  progreso,  asegura  la 
felicidad  de  los  pueblos. 


* 
*  * 


La  docta  y,   en  los  trabajos  jurídicos  y  parlamentarios,  esperimentada 
pluma  del  respetable  ex-ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Fernandez  de  la 
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Hoz,  redactó  con  acierto  el  dictamen  de  la  comisión  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  que  es  en  la  actualidad  objeto  de  las  deliberaciones  del 
Senado. 

Inspirado  en  la  política  del  Gobierno  este  notable  documento,  refleja  vi- 
vamente el  espíritu  de  la  mayoría  de  la  alta  Cámara,  que  escuchó  su  lectura 
con  marcadas  muestras  de  aprobación,  y  es  una  prueba,  en  sus  últimos  párra- 
fos principalmente,  de  que  los  elementos  más  conservadores  de  la  situación 
entren  de  lleno  á  confundirse  en  ideas  y  sentimientos  con  los  que  represen- 
tan tendencias  más  progresivas.  • 

A  este  dictamen  se  han  presentado  las  siguientes  enmiendas: 

«El  senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  que  el 
párrafo  5.°  y  6.°  del  proyecto  de  contestación  al  Mensaje  de  la  Corona  se 
redacte  del  siguiente  modo:  '  » 

Grata  es  sin  duda  al  Senado  que  nuestras  relaciones  con  todos  los  Esta- 
dos de  Europa  y  América  continúen  inspirándose  en  la  amistad  y  recíproca 
deferencia,  á  Cuya  sombra  nacen  y  se  acrecientan  todos  los  intereses  legí- 
timos, y  no  pueden  menos  de  serle  muy  especialmente  satisfactorias  las  pala- 
bras con  que  V.  M.  le  anuncia  la  cordialidad  de  las  relaciones  de  su  Gobierno 
con  la  Santa  Sede. 

Singular  es,  no  obstante,  que  los  actuales  ministras  de  V.  M.  crean  ha- 
ber obrado  cual  cumple  á  la  historia  y  las  venerandas  tradiciones  de  la  na- 
ción española,  así  como  á  la  filial  adhesión  de  V.  M  al  Pontificado  y  á  la 
Iglesia,  declarándose  por  un  lado  indiferentes  en  la  gravísima  y  universal 
cuestión  de  la  independencia  de  la  silla  apostólica,  y  ofreciendo,  por  otro,  al 
mundo  el  espectáculo,  de  que  sea  España  la  nación  única  donde  la  natural 
protesta  del  episcopado  contra  los  desmanes  á  que  sirvió  de  pretexto  una 
augusta  solemnidad  en  Roma,  haya  dado  materia,  no  tan  solo,  á  una  inne- 
cesaria reprobación  diplomática,  sino  á  manifestaciones  de  pública  y  desme- 
dida censura. 

Piensa,  Señor,  el  Senado,  que  sin  atentar  en  lo  más  mínimo  á  las  cordia- 
les y  útiles  relaciones  que  unen  á  la  nación  española  con  la  italiana,  y  respe- 
tándose profundamente  al  Gobierno  de  aquella  nación,  como  á  todo  Gobierno 
amigo,  cabe  mantener  en  su  punto  la  justa  libertad  de  la  Iglesia  católica  y 
ser  lícito  á  los  prelados  exponer  independientemente  sus  opiniones  sobre  todo 
aquello  que  al  bien  de  la  Iglesia  misma  se  refiera,  para  lo  cual  ni  siquiera  es 
preciso  tener  en  cuenta  las  altas  consideraciones  que  t  ratando  del  Pontifica- 
do acaba  de  poner  en  boca  de  V.  M.  su  Gobierno,  pues  basta  la  aplicación 
imparcial  y  sincera  del  principio  de  la  tolerancia  religiosa  que  hoy  contiene 
la  Constitución  del  Estado. 

Palacio  del  Senado  á  7  de  Octubre  de  1881. — José  Moreno  Nieto.» 
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«El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Senado  que  el  párrafo  del 
dictamen  contestando  al  Mensaje  que  da  principio  con  las  palabras:  «Espera 
el  Senado  que  con  su  apoyo,  etc.,»  sea  redactado  del  modo  siguiente: 

«Espera  el  Senado  que  con  su  apoyo  á  los  proyectos  que  el  G-obierno  de 
V.  M.  ofrece  presentar,  entre  los  cuales  ocuparán  lugar  preferente  los  que 
han  de  mejorar  y  asegurar  la  situación  precaria  moral  y  ynaterial  en  que 
hoy  viven  los  profesores  de  las  Universidades,  de  los  Institutos  y  de  las  Es- 
cuelas Normales,  ha  de  contribuir  á  que  el  pueblo  español,  avance  en  la  sen- 
da,» etc.,  etc. — Julián  Calleja. 4 


«El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  2.°  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona: 

«Para  conseguir  tan  altos  fines,  el  Senado  confia  en  que  el  Gobierno  de 
Y.  M.  se  consagrará  con  patriótica  solicitud  á  restablecer  en  toda  su  pureza 
las  legítimas  condiciones  del  sistema  representativo,  que  depende  principal- 
mente de  la  iniciativa,  independencia  y  vitalidad  del  .cuerpo  electoral. — Fer- 
nando Corradi.» 


«El  senador  que  suscribe  propone  á  la  comisión  encargada  de  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona  se  sirva  admitir  una  enmienda  al  párrafo  de 
la  expresada  contestación,  sustituyendo  el  párrafo  16  con  el  que   sigue: 

«El  Senado  se  congratula  de  que  el  Gobierno  de  V.  M.,  estimando  la 
instrucción,  la  agricultura  y  las  obras  públicas  como  elementos  que  contri- 
buyen señaladamente  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  las  sociedades 
modernas,  presente  á  la  aprobación  de  las  Cámaras  los  proyectos  indispensa- 
bles al  fomento  y  mejora  de  tan  fecundos  intereses  en  nuestra  patria,  aten- 
diendo en  especial  el  de  instrucción  pública,  dentro  de  los  límites  del  presu- 
puesto nacional  en  la  justa  proporción  con  que  se  atiende,  respecto  de  los 
demás  servicios  del  Estado,  en  las  demás  naciones  cultas.  -Francisco  Fer- 
nandez González.» 

La  discusión  ha  comenzado  por  la  del  Sr.  Moreno  Nieto.  Nunca  se  dis- 
tinguió por  la  fijeza  y  arraigo  desús  opiniones,  el  docto  presidente  del  Ateneo; 
su  erudición  vastísima  le  proporciona  argumentos  para  sostener  el  pro  y  el 
contra  de  todas  las  cuestiones,  le  anima  el  espíritu  de  la  contradicción  y  de 
la  polémica;  discutir  parece  su  destino,  y  discutir  es  su  vida,  su  ocupación, 
su  elemento.  Ponedle  delante  de  una  minoría  carlista  que  cuente  con  defen- 
sores como  Manterola  y  como  todos  los  que  tuvieron  asiento  en  las  Constitu- 
yentes del  69,  y  entonces  será  lo  que  fué  entonces,  un  defensor  entusiasta  de 
libertad  de  conciencia,  de  la  tolerancia  religiosa,  de  todas  las  ideas  modernas. 
Ponedle  delante  de  un  Gobierno  liberal  como  se  halla  ahora,  y  entonces  será 
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intrasigente  ultramontano  en  los  términos  que  lo  fué  al  apoyar  su  enmienda 
en  el  Senado. 

Parecía  que  no  habían  pasado  los  tiempos  en  que  la  unión  liberal  recono- 
ció el  reino  de  Italia,  parecía  que  no  se  habían  gastado  preciosa  sangre  y 
ricos  tesoros  en  vencer  al  absolutismo,  parecía  que  no  se  había  pasado  por  la 
Constitución  del  69;  el  leguaje  del  Sr.  Moreno  Nieto  era  el  de  la  escuela  neo- 
católica, y  recordaba  con  tristeza  el  que  tantas  veces  ha  empleado  en  Espa- 
ña el  fanatismo  clerical  para  fecundizar  la  planta  de  donde  brotaron  las  flo- 
res sangrientas  de  la  guerra  civil,  que  al  mismo  tiempo  deshonra  y  empo- 
brece. 

El  discurso  no  fué  más  que  una  paráfrasis  de  la  encíclica  del  cardenal 
Moreno;  más  erudición,  más  galas  de  elocuencia  y  de  ingenio;  pero  el  mismo 
espíritu  intransigente  en  el  fondo. 

Las  contradiciones  entre  las  ideas  del  Sr.  Moreno  Nieto  las  señaló  el  señor 
Maluquer,  y  los  argumentos  los  rebatió  el  señor  ministro  de  Estado,  en  un 
discurso  elocuente  en  que  resaltó  la  conducta  del  Gobierno,  que  igualmente  ha 
respondido  á  los  sentimientos  de  catloicismo  del  pueblo  español  y  á  los  de- 
beres de  simpatía  y  de  amistad  que  tiene  aún  la  Italia  moderna,  la  nación  que 
á  costa  de  tantos  sacrificios  ha  realizado  la  obra  prodigiosa  de  su  unidad. 

Las  relaciones  que  como  católicos  sostenemos  con  la  Santa  Sede,  y  las 
que  nos  unen  con  la  nación  italiana  no  pueden  ser  más  cordiales.  Se  han  con- 
denado con  energía  los  escándalos  que  turbaron  la  solemne  ceremonia  de  la 
traslación  de  los  restos  del  venerable  Pío  IX,  de  santa  memoria,  y  se  ha  re- 
probado la  conducta  del  prelado  español  que  se  ha  permitido  publicar  apre- 
ciaciones contra  Italia,  pudiendo  el  señor  ministro  de  Estado  ofrecer  en  el 
Libro  encarnado  documentos  igualmente  satisfactorios  para  España,  del  Qui- 
rinal  y  del  Vaticano. 

El  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  como  la  encíclica  del  cardenal  Moreno 
no  son  otra  cosa  que  un  par  de  artículos  más  del  Fénix  ó  del  Siglo  Futuro. 

* 
*  * 

La  segunda  enmienda  discutida  en  el  Senado,  ha  sido  la  del  Sr.  Calleja. 
El  distinguido  catedrático,  con  un  celo  verdaderamente  loable,  guiado  por  el 
amor  á  la  ciencia  de  que  ha  dado  en  su  meritoria  carrera  tantas  pruebas,  hizo 
notar  en  su  correcto  discurso  la  escasez  de  medios  de  que  disponen  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria,  normales  [é  institutos  que  no  tienen  elemen- 
tos para  realizar  la  importantísima  y  trascendental  misión  que  en  la  sociedad 
les  está  confiada. 

El  actual  Gobierno,  asegurando  el  pago  de  los  haberes  de  los  maestros  de 
escuela,  y  en  cuantas  cuestiones   se  relacionan  con  la  enseñanza,   ha  demos- 
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trado  que  se  halla  animado  de  un  espíritu  de  reforma  y  de  progreso  en  estas 
cuestiones. 

Bien  claramente  lo  expresó  el  señor  ministro  de  Fomento  al  hacerse  cargo 
de  la  enmienda  del  Sr.  Calleja. 

Los  caminos  de  hierro  necesitan  wagones  todos  los  dias,  dijo,  la  agricultura 
pide  ensayos  y  maestros;  y  cuando  á  un  pueblo  se  le  concede  una  enseñanza 
agrícola  que  sólo  cuesta  al  Estado  10.000  duros,  me  encuentro  lleno  de  plá- 
cemes que  me  admira  me  los  tributen.  Si  el  país  crece,  las  necesidades  han 
de  aumentar  forzosamente,  lo  mismo  las  materiales  que  las  morales. 

Seria  necesario  dividir  todas  las  cátedras  de  las  Universidades,  por  ser 
grande  el  número  de  los  alumnos  matriculados. 

En  los  estudios  de  dibujo  á  que  acuden  los  obreros  después  de  ganar  el 
sustento  para  sus  familias  con  el  sudor  de  su  rostro,  sacrificando  las  horas  de 
reposo  y  de  solaz,  hay  peticiones  de  5  á  6.000  matrículas,  y  como  las  cáte- 
dras no  pueden  contener  más  que  1.400,  no  hay  medio  de  disponer  que  esos 
6.000  obreros  honrados,  que  vienen  pidiendo  al  Gobierno  medios  de  instruc- 
ción, lo  obtengan. 

Tenemos  menos  ingenieros  de  todas  clases  de  los  que  necesitamos;  y  cuan- 
do el  país  cree  que  no  podemos  quedarnos  tan  detrás  de  él  en  las  necesidades 
materiales,  mucho  menos  lo  podemos  hacer  en  cuanto  á  las  necesidades  mo* 
rales. 

Los  grandes  debates  sobre  enseñanza  comenzarán  en  el  Senado,  cuando 
el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  esplane  su  anunciada  interpelación. 


Al  referirnos  en  párrafos  anteriores  á  los  sucesos  acaecidos  en  Roma  con 
motivo  de  la  traslación  de  los  restos  del  venerable  Pió  IX,  hemos  hecho  men- 
ción de  El  Libro  encarnado. 

Los  Gobiernos  de  Europa,  que  rinden  sinceramente  culto  á  las  prácticas 
del  sistema  parlamentario,  emplean  medios  de  publicidad  para  dar  á  conocer 
al  país,  cuyos  negocios  dirigen,  el  curso  de  las  negociaciones  diplomáticas.  En 
España  no  existia  en  tiempo  de  los  conservadores  esta  costumbre.  Cuántas 
veces  se  han  dirigido  en  el  parlamento  y  en  la  prensa  preguntas  acerca  de 
importantes  cuestiones  internacionales  que  no  han  sido  contestadas.  Todavía 
permanecen  en  el  misterio  las  negociaciones  acerca  de  la  soberanía  del  archi- 
piélago joloano  dejando,  fundamento  á  la  duda  acerca  de  la  eficacia  conque 
fueron  defendidos  los  intereses  de  la  nación,  merece,  pues,  sinceros  elogios  e! 
señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  la  prensa  de  todos  los  matices  se  los 
tributa  rindiendo  culto  á  la  justicia  por  haber  dado  esta  prueba  de  conside- 
ración á  los  cuerpos  colegisladores  y  al  país  que  tienen  derecho  á  discutir  las 
actas  de  los  ministros. 
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En  las  situaciones  liberales  la  luz  y  la  publicidad  son  medios  de  Gobierno, 
quedando  la  reserva  y  el  misterio  para  los  que  tacen  uso  de  una  omnipoten- 
cia compatible  solo  con  las  autoritarias  prácticas  del  régimen  absoluto. 

Forman  el  Libro  encarnado  ciento  cincuenta  y  una  páginas,  que  contie- 
nen ciento  setenta  y  seis  documentos,  que  se  distribuyen  en  la  forma  si- 
guiente: 

La  circular  dirigida  por  el  señor  ministro  de  Estado  á  los  representantes 
de  España  en  el  extranjero  con  fecha  de  26  de  Mayo  último;  ciento  diez  y 
siete  documentos  relativos  á  los  sucesos  de  Saida;  treinta  relativos  á  los  su- 
cesos de  Sfax;  diez  y  siete  sobre  los  desórdenes  que  ocurrieron  en  Roma  al 
verificarse  la  traslación  de  los  restos  mortales  de  Pió  IX;  once  acerca  de  las 
observaciones  del  Gobierno  de  Italia  á  la  pastoral  del  cardenal  Moreno. 

La  circular  que  encabeza  el  importante  libro,  está  dirigida  con  motivo 
del  tratado  del  Bardo  firmado  entre  la  Francia  y  el  bey  de  Túnez,  y  expone 
el  pensamiento  del  Gobierno  de  S.  M.  en  la  política  exterior  y  principalmen- 
te en  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  en  el  Mediterráneo. 

Recuerda,  que  en  período  no  lejano  todavía,  grandes  y  profundas  sacudi- 
das conmovieron  la  sociedad  española  hasta  en  sus  cimientos.  Dos  guerras 
cruentas,  allende  los  mares  una,  dentro  de  la  Península  la  otra,  sostenidas 
ambas  entre  hijos  de  la  familia  española,  ensangrentaron  su  suelo. 

Si  en  esas  guerras,  dice,  se  probaron  una  vez  más  la  pericia  de  sus  gene- 
rales, el  valor  del  soldado,  el  influjo  de  las  ideas  y  el  acierto  y  fortuna  de  sus 
Gobiernos,  por  cima  de  todos  estos  hechos  sociales  descuella,  sin  embargo, 
como  el  mayor  de  todos,  el  valor  de  la  altiva  y  generosa  España,  que  por  su 
solo  esfuerzo,  con  su  sangre  y  su  dinero,  jamás  escatimados,  supo  al  fin  domi- 
nar tantas  desventuras,  restableciendo  el  orden,  el  concierto  y  la  paz,  y  con- 
solidando en  bien  de  todos  sus  instituciones  fundamentales. 

Sin  tan  poderosos  fueron,  dice  luego  con  levantado  estilo,  los  medios  que 
nuestra  patria  improvisó  y  desarrolló  en  la  hora  mortal  de  la  desgracia,  fácil 
será  adivinar  lo  que  la  nación  puede  dar  de  sí,  cuando  en  días  serenos  y 
tranquilos  desenvuelva  los  abundantes  gérmenes  de  prosperidad  y  de  riqueza 
que  encierra  su  afortunado  suelo. 

Proclama  enseguida  la  circular  que  la  paz  es  la  primera  de  nuestras 
necesidades;  pues  solo  con  ella  podremos  restañar  heridas  no  cerradas  aun 
y  rehacer  para  empresas  útiles,  las  fuerzas,  el  genio  y  los  recursos. 

Evoca  el  recuerdo  de  otros  tiempos  de  pasada  grandeza;  pero  no  para 
desearla  por  aquellos  medios  violentos  de  la  fuerza  y  de  la  conquista,  sino 
por  menos  brillantes ,  pero  más  solidos  rumbos.  Pueblos  y  Gobiernos, 
dice,  comprenden  ya  que  la  verdadera  gloria  consiste  en  nuestros  dias  en  el 
fomento  de  los  intereses  morales  y  materiales,  en  el  cambio  de  productos 
en  la  creación  en  fin,  ó  en  la  conservación  y  acrecentamiento  de  provecho- 
sas y  prácticas  relaciones  de  amistad  y  de  comercio. 
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Más  si  el  deseo  de  reparar  nuestras  fuerzas  nos  aconsejan  no  emprender 
aventuras,  nó  por  ello  debemos  olvidar  tampoco  nuestros  tradicionales 
deberes. 

La  circular  los  indica  en  los  párrafos  conque  termina,  que  dicen  así: 

«En  este  punto  es  necesario  que  V.  E.  procure  conocer  el  verdadero  es- 
píritu de  la  política  del  Gobierno  cerca  del  cual  esta  acreditado,  tanto  más 
cuanto  que  hay  Potencias  cuyos  intereses  están  relacionados  con  el  con- 
tinente africano,  donde  España  tiene  sus  plazas  fuertes,  para  cuyo  sosteni- 
miento ha  hecho  cuantiosos  sacrificios.» 

«Podrán  otras  naciones  extender  su  dominación  en  aquellas  regiones,  sin- 
producir  recelo  ni  alarma  para  España;  pero  no  sucedería  ciertamente  lo  mis- 
mo si  se  tratase  del  territorio  en  que  están  enclavadas  sus  posesiones,  y  don- 
de pasadas  glorias  la  llaman,  cuando  menos,  á  evitar  otras  preponderancias.» 

«En  sus  relaciones  con  el  Gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado,  y  con 
los  representantes  extranjeros,  deberá  V.  E.  exponer  lealmente  la  política  del 
Gobierno  de  S.  M.  sin  dejar  de  hacer  valer,  cuando  la  conveniencia  lo  acon- 
seje, su  propósito  de  adoptar  una  actitud  firme  y»  resuelta  en  las  diferentes 
cuestiones  que  pueden  surgir  en  la  costa  de  África  vecina  á  España.» 

Así  termina  el  notable  documento  que  nos  presenta  á  Europa  en  la  acti- 
tud noble  y  digna  que  nos  corresponde  y  que  nos  interesa  conservar.  Esto  es, 
deseosos  de  paz;  pero  dispuestos  también  á  hacer  valer  nuestros  derechos  y 
auimados  de  la  convicción  firmísima  de  que  no  nos  han  de  faltar  nunca  medios 
ni  alientos  para  sostener  el  decoro  de  la  patria,  y  los  fueros  de  su  razón  y  de 
su  derecho. 

Sigue  á  esta  patriótica  circular,  firmada  por  el  señor  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  la  detallada  historia  de  los  Sucesos  de  Saida.  ¡Cuánto  exageró  en 
ellos  la  pasión!  Revistió  el  interés  aspecto  de  patriotismo,  fingióse  indigna- 
ción, se  conmovieron  las  fibras  delicadas  del  sentimiento  nacional  echando  á 
vuelo  el  esquilón  de  la  populachería,  y  no  se  perdonó  medio  de  estraviar  la 
opinión  pública  para  emprender  la  más  insensata  de  las  campañas. 

Hoy,  que  todo  ha  terminado,  hoy,  que  han  vuelto  á  los  espártales  de  Ar- 
gel la  mayor  parte  de  los  españoles  que  se  reimpatriaron,  hoy  que  la  razón 
dcurna  al  apasionamiento  y  pueden  apreciarse  y  conocerse  los  hechos  parece 
imposible  que  se  hallan  reproducido  por  periódicos  españoles  los  partes  de  Mu- 
rat  en  el  año  8,  que  se  haya  intentado  lanzar  el  estigma  de  afrancesados  sobre 
los  que  defendían  la  conducta  que  aconsejaban  la  dignidad  y  la  prudencia, 
mientras  se  iba  al  teatro  mismo  de  los  sucesos  á  enconar  los  odios  con  vio- 
lentos y  apasionadísimos  escritos. 

¡Qué  espectáculo  el  de  aquellos  diasi  Se  decia  que  millares  de  españoles 
habían  sido  asesinados  por  Abu-Amama;  se  pintaba  á  las  divisiones  francesas 
huyendo;  se  decia  que  nuestra  bandera  habia  sido  ultrajada,  y  que  la  honra 
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nacional  estaba  herida;  se  mezclaban  las  peticiones  de  venganza  con  los  dic- 
terios á  Francia;  se  llamaba  á  todas  las  puertas  en  demanda  de  socorro  para 
las  víctimas;  se  ponian  en  juego  poderosas  influencias  para  que  el  dinero  que 
la  familia  real,  las  damas  de  la  aristocracia,  las  empresas  y  los  particulares 
enviaban,  al  sentirse  conmovidos  por  los  primeros  relatos,  fuese  todo  por  el 
mismo  conducto,  y  no  se  perdonaba  medio  de  estender  la  agitación  y  la 
alarma. 

Afortunadamente  han  sobrado  donativos  y  han  faltado  víctimas;  nuestra 
bandera  tremola  pura  y  sin  mancha;  nuestras  relaciones  con  la  República 
u~ncesa  son  cordiales,  y  los  que  han  sufrido  daños  serán  resarcidos. 

fié  aquí,  tomada  de  las  páginas  del  Libro  encarnado,  la  historia  de  los 
lamentables  y  tristísimos  sucesos: 

En  15  de  Junio  último,  el  cónsul  de  España  en  Oran  dirigía  al  ministro 
de  Estado  una  comunicación,  dando  cuenta  de  rumores  de  una  insurrección 
de  los  árabes  en  los  alrededores  de  Saida.  Dos  dias  más  tarde,  la  misma  ce  - 
losa  y  digna  autoridad,  comunicaba  detalles  desgarradores;  pero  aún  en  los 
primeros  instantes  no  se  creyó  que  los  españoles  muertos  pasaran  de  100.  El 
cónsul  de  España  en  Oran  daba  esa  cifra  al  ministro  de  Estado  on  su  despa- 
cho de  1 7  de  Junio.  Con  posterioridad  se  ha  depurado  aquel  antecedente  y 
después  de  las  informaciones  concienzudamente  practicadas  por  nuestros 
agentes  consulares  de  Argelia,  en  4  de  Agosto,  el  mismo  Sr.  Tejada,  cónsul 
de  Oran,  decia  al  ministro  de  Estado  que  sólo  ha  habido  entre  muertos  y 
desaparecidos  137,  de  los  cuales  más  tarde  han  sido  rescatados  más  de  20 
prisioneros  y  se  han  presentado  otros  varios. 

En  cuanto  á  las  pérdidas  materiales,  según  los  estados  que  con  la  mis- 
ma fecha  envia  el  cónsul  general  de  Oran,  donde  se  ha  hecho  constar  lo  que 
resulta  de  la  información  practicada,  ascienden  á  690.000  francos  y  400  ca- 
ballerías menores,  con  algunos  otros  objetos,  pocos  en  número  y  de  escaso 
valor,  todo  según  relación  de  los  mismos  perjudicados. 

Se  entablaron  las  negociaciones.  El  despacho  al  señor  duque  de  Fernan- 
Nuñez,  dándole  instrucciones  sobre  la  reclamación  que  debe  deducir,  tiene 
fecha  de  27  de  Junio,  y  dice  entre  otras  cosas: 

«Por  desgracia,  los  permenores  recibidos  con.  carácter  oficial,  en  vez  de 
atenuar,  como  se  pretendió  en  los  primeros  momentos,  agravan,  de  una  ma- 
nera rensible,  lo  ocurrido  en  Argel,  y  la  opinión  pública  y  las  Cámaras  fran- 
cesas, á  quienes  no  habrá  podido  menos  de  causar  la  misma  dolorosa  impre- 
sión que  en  cuantos  han  tenido  noticia  de  crímenes  tan  inauditos,  se  ocupan 
ya  de  ellos,  no  librando  de  responsabilidad  á  las  autoridades  francesas,  que 
se  supone  no  han  tomado  todas  las  precauciones  que  aconsejaba  la  proxi- 
midad de  un  enemigo  de  instintos  tan  feroces  y  sanguinarios  como  Bou— 
Amama. 
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El  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  dudar  ni  por  un  momento,  confiando  en 
los  sentimientos  y  buen  nombre  de  esa  nación,  que  el  de  la  república  indem- 
nizará, como  corresponde,  á  nuestros  compatriotas,  y  les  dará  las  seguridades 
más  completas  de  que  podrán  continuar  en  sus  tareas  y  ocupaciones  con  la 
tranquilidad  más  perfecta,  exigiendo  la  responsabilidad  á  las  autoridades  so- 
bre quienes  recaiga,  después  de  practicado  el  minucioso  examen  que  induda 
blemente  dispondrá  ese  gobierno,  asistido,  si  lo  cree  necesario,  de  los  cónsu- 
les de  España,  y  no  perdonando  medio  alguno  para  esclarecer  por  completo 
la  verdad  de  los  tristes  sucesos  que  están  llamando  la  atención  de  Europa  y 
tienen  consternada  á  España.» 

Tales  son  las  conclusiones  del  primer  despacho  del  señor  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  de  que  tauto  se  ha  hablado. 

La  nota  redactada,  en  su  consecuencia,  por  nuestro  embajador  en  París, 
y  entregada  al  Gobierno  francés,  está  calcada  en  los  términos  de  la  preceden- 
te, salvo  que  la  forma  es  un  poco  más  templada.  Al  dar  cuenta  de  este  paso 
al  ministro  de  Estado  el  duque  de  Fernan-Nuñez,  dice  con  fecha  5  de  Julio: 

«En  cumplimiento  de  la  real  orden,  núm.  343,  que  V.  E.  se  sirvió  comu- 
nicarme con  fecha  27  de  Junio  último,  he  creido  de  mi  deber  dirigir  á  este 
señor  ministro  de  Negocios  extranjeros  una  nota  de  que  es  copia  adjunta,  y 
cuyos  términos  están  inspirados  casi  literalmente  en  hs  que  V.  E.  se  sirvió 
señalarme. 

Hasta  ahora,  igualmente  la  prensa  oficiosa  francesa  que  la  de  oposición, 
se  mantiene  en  una  actitud  simpática  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á  la  nación,  no 
habiendo  por  otra  parte  motivo  de  resentimiento  contra  estas  autoridades.  La 
calma  y  moderación  de  la  prensa  española  contribuirían  también  poderosa- 
mente á  poner  remedio  á  los  males  causados  por  una  insurrección  que  nadie 
está  más  interesado  en  reprimir  que  el  mismo  Gobierno  francés.» 

Mientras  esto  se  sustanciaba  saben  nuestros  lectores  que  vino  la  sesión 
de  la  Cámara  francesa,  en  que  M.  Barthelemy  Saint-Hilaire  usó  la  palabra 
socorro.  Pues  bien,  hé  aquí  el  telegrama  que  esta  palabra  inspiró  al  señor 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo: 

«San  Ildefonso  10. — Las  declaraciones  de  ese  señor  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  que  parece  resuelven  de  plano  una  cuestión  de  que  se  está  tra- 
tando, no  me  satisfacen.  No  hemos  pedido  para  nuestros  compatriotas,  villa- 
namente ultrajados  en  sus  personas  y  bienes,  un  socorro  que  se  dá  á  los  in- 
digentes, sino  una  indemnización  por  equidad,  cual  Francia  concedió  después 
del  sitio  de  París,  y  como  recibieron  en  España  algunos  extranjeros  después 
de  los  sucesos  de  Cartagena.» 

Y  en  otro  telegrama  de  tres  dias  después  se  añadía: 

«No  pedimos  socorro,  sino  indemnización...  y  por  último,  con  dignidad  y 
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energía  rechace  V.  E.  la  palabra  socorro,  no  admitiendo  nombramiento  de  co- 
misión ni  compensaciones,  que  traerían  la  reclamación  deotras  potencias,  sino 
únicamente  peritos  para  hacer  la  apreciación.» 

Lo  mismo  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia  que  sus  repre- 
sentantes y  subordinados,  que  el  gobernador  general  de  Argelia  y  los  suyos, 
han  dado  pruebas  de  afecto  á  nuestra  patria,  del  deseo  que  les  anima  por 
mantener  las  cordiales  relaciones  que  nos  unen  y  de  su  sincero  reconocimien- 
to-de la  justicia  de  nuestras  quejas. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  que  unas  negociaciones  con  tan  cordial  espíritu  co- 
menzadas sufrieran  entorpecimientos? 

En  un  telegrama  que  lleva  la  fecha  del  24  de  Julio,  y  que  dirigía  nues- 
tro embajador  de  París  al  ministro  de  Estado,  se  dice:  «Las  exageraciones  de 
algunos  periódicos  de  esa  son  indudablemente  causa  de  que  no  se  haya  arre- 
glado ya  la  cuestión,  porque  han  dado  lugar  á  todo  género  de  reclamacio- 
nes...» En  un  despacho,  también  de  24  de  Julio,  añade  el  señor  duque  de 
Fernán  Nuñez:  «Como  he  indicado  ya  á  V.  E.,  las  declaraciones  de  este  Go- 
bierno no  son  hoy  tan  satisfactorias  como  eran  las  que  verbalmente  se  me 
habian  hecho.  El  cambio  de  actitud  de  los  periódicos  franceses,  provocado 
por  una  parte  de  la  prensa  española:.,  embaraza  visiblemente  la  acción  del 
Gobierno  francés.» 

No  se  necesitan  después  de  esta  los  comentarios,  y  más  si  se  recuerdan 
los  artículos  de  Oran,  de  que  hablaron  en  Madrid  El  Liberal  y  La  le- 
nínsula. 

Hé  aquí  ahora  el  término  de  las  negociaciones: 

«Sabido  es  que  conforme  al  derecho  extricto  ninguno  de  los  dos  Estados 
está  obligado  á  indemnizar  á  los  reclamantes;  pero  al  propio  tiempo  ambas 
partes  reconocen  que  atendiendo  á  la  equidad,  la  situación  de  las  víctimas 
es,  bajo  todos  conceptos,  digna  de  interés  y  las  hace  acreedoras  á  un  resar- 
cimiento cuya  apreciación  se  reserva  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos. 

El  de  S.  M.  habia,  pues,  juzgado  exactamente  de  las  intenciones  de  la 
administración  francesa  al  suponer  que  ésta  se  hallaría  dispuesta  á  adoptar 
medidas  de  reparación  en  favor  de  las  víctimas  españolas  de  Sáida.  Esto,  no 
obstante,  sin  querer  confundir  las  dos  cuestiones,  la  administración  francesa 
no  ha  podido  dispensarse  en  el  curso  de  esta  negociación  de  recordar  las  pe- 
ticiones anteriormente  formuladas  por  sus  nacionales  en  circunstancias  aná- 
logas, y  de  hacer  en  favor  de  éstos  un  nuevo  llamamiento  á  la  generosidad 
de  España. 

Aunque  sintiendo  que  el  statu  quo  haya  de  continuar  en  lo  concerniente 
á  las  reclamaciones  cubanas,  el  Gobierno  de  la  república  no  tiene  intención 
de  aumentar  con  su  insistencia  las  dificultades  de  la  situación,  reservándose, 
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sin  embargo,  cuando  lo  permita  el  estado  de  las  cosas,   volver  á  abogar  en 
favor  de  sus  nacionales. 

Por  otra  parte,  se  felicita  de  haber  obtenido  la  seguridad  de  que  el  Gabi- 
nete de  Madrid,  confirmando  las  promesas  de  sus  predecesores,  está  dispuesto 
á  conceder  lo  antes  posible,  algún  resarcimiento  á  los  franceses  que  han  su- 
frido perjuicios  por  los  disturbios  de  la  Península,  demostrando  así  de  una 
manera  efectiva  sus  benévolas  disposiciones  hacia  aquellos  desgraciados  al 
expresar  la  satisfacciou  que  esperimenta  de  ver  que  las  conferencias  prelimi- 
nares han  llegado  á  su  término  en  condiciones  tan  satisfactorias  para  las 
relaciones  de  ambos  países;  el  Gobierno  francés  añade  gustoso  que  por  su 
parte  se  propone  ocuparse  sin  tardanza  en  buscar  los  medios  más  adecuados 
para  resarcir,  con  arreglo  á  la  equidad  (dédommagements),  á  los  españoles  y 
demás  colonos  que  en  el  Sur  de  Oran  han  sido  perjudicados  en  sus  personas 
ó  en  sus  bienes.» 

*  * 

Francia  tendrá  siempre  el  privilegio  de  reconcentrar  las  miradas  de  Eu- 
ropa. El  telégrafo  ha  anunciado  para  un  dia  próximo  su  dimisión  el  Ministe- 
rio y  en  los  círculos  políticos  era  el  principal  asunto  de  conversación  la  cons- 
titución da.  nuevo  Gabinete.  Este  parece  haber  sido  el  resultado  de  una  in- 
teligencia previa  entre  Mr.  Gambetta,  designado,  por  supuesto,  para  la  pre- 
sidencia del  Consejo,  Mr.  Julio  Ferry,  que  se  resignaría  á  pasar  á  segunda 
fila,  conservando  su  cartera  de  Instrucción  pública,  y  Mr.  Julio  Grevy. 

En  la  nueva  combinación  proyectada  entrará,  según  se  dice,  Mr.  Freyei- 
net  como  ministro  de  la  Guerra,  sucediendo  en  el  Ministerio  de  Hacienda  á 
Mr.  Magnin,  Mr.  Wilson,  que  acompañó  á  Mr.  Ferry  en  la  visita  que  éste 
hizo  al  presidente  de  la  República  en  Mont-sous  -Vaudrey. 

Añádese  que  está  conseguido,  la  adhesión  de  Mr.  Gambetta  á  ese  plan,  y 
que  las  negociaciones  entabladas  y  seguidas  sobre  el  particular  con  el  mayor 
sigilo  han  llegado  á  su  término  antes  de  la  partida  del  futuro  presidente  del 
Consejo  al  castillo  de  Cretes. 

Los  diarios  intransigentes,  dice  La  Época,  muestran  grande  indignación 
contra  un  proyecto  de  proposición  atribuido  al  prefecto  de  policía,  Mr.  Ca- 
mescasse,  que  consistiría  en  pedir  á  la  Cámara  y  al  Consejo  municipal  que 
voten  los  fondos  necesarios  para  aumentar  en  dos  mil  el  número  de  sargen  - 
tos  municipales.  Los  acontecimientos  de  cada  dia  vienen  probando,  en  efec- 
to, que  el  número  de  los  agentes  encargados  de  mantener  el  orden  y  la  se  - 
guridad  en  las  calles  de  París  es  notoriamente  insuficiente. 

A  estas  horas  deben  estar  ocupados  por  las  tropas  francesas  los  fuertes 
de  Túnez,  según  un  despacho  del  general  Saussier  al  ministro  de  la  Guerra 
que  así  lo  anunciaba.  Es  probable  que  esta  ocupación  haga  efecto  entre  los 
indígenas,  los  cuales,  viendo  que  no  entraban  tropas  francesas  en  Túnez, 
atribuían  eso  á  impotencia. 
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Además,  el  general  Saussier  iba  á  tomar  muy  pronto  la  dirección  en 
jefe  del  cuerpo  expedicionario,  dividido,  como  es  sabido,  en  tres  columnas, 
que  deben  converger  hacia  Keruan  y  efectuar  su  unión  bajo  los  muros  de  la 
Ciudad  Santa.  Parece  que  las  órdenes  dadas  por  el  general  Saussier  á  sus 
segundos  son  de  una  extremada  severidad,  pues  la  matanza  de  Ued-Zergua 
ha  hecho  ver  los  inconvenientes  que  trae  el  sistema  de  lenidad  seguido  hasta 
ahora. 

El  general  Saussier  toma  en  persona  el  mando  de  la  columna  de  Za- 
ghuan,  que  tendrá  que  vencer  las  mayores  dificultades,  á  causa  de  la  distan- 
cia que  tiene  que  recorrer  y  de  la  falta  de  agua  en  la  mayor  parte  del  cami- 
no. Las  tres  columnas  que  operan  á  las  órdenes  de  los  generales  Logerot, 
Etienne  y  Forgemol  forman  un  efectivo  de  16.000  hombres. 

Respecto  de  la  columna  Forgemol,  que  ha  entrado  en  territorio  tunecino 
por  el  Sud  de  la  provincia  de  Constantina,  y  tiene  que  atravesar  en  su 
anchura  hacia  el  Este  comarcas  donde  no  se  ha  visto  todavía  la  bandera 
francesa,  se  dice  que  marcha  molestada  por  numerosas  partidas  de  insur  - 
rectos. 

El  destacamento  que  partirá  de  Susa  sólo  tiene  que  recorrer  55  kilóme- 
tros para  llegar  á  la  ciudad  santa. 

Se  confirma  que  los  insurrectos  del  Sud  han  enviado  sus  mujeres,  sus 
ganados  y  sus  riquezas  á  territorio  de  Trípoli. 

El  general  Logerot  participa  al  ministro  de  la  Guerra  que  la  columna 
móvil  de  Medjez-el-Bab,  que  ha  marchado  á  Testour  en  socorro  de  Alí-Bey, 
tuvo  que  sostener  un  ligero  ataque  que  fué  fácilmente  rechazado,  y  ocupaba 
una  posición  próxima  al  campamento  tunecino.  Alí-Bey  ha  recibido  instruc- 
ciones formales  de  su  Gobierno  para  obrar  de  concierto  con  las  tropas  fran- 
cesas. 

Las  negociaciones  para  la  celebración  del  tratado  de  comercio  franco-in- 
glés se  han  suspendido  nuevamente.  Los  comisarios  ingleses  han  mani- 
festado el  deseo  de  que  se  aplazaran  las  conferencias  hasta  el  24  de  Oc- 
tubre. 

No  ha  podido  llegarse  á  un  acuerdo  entre  los  delegados  de  las  dos  poten- 
cias en  lo  referente  á  los  algodones,  cuchillería,  cueros  y  tejidos  de  lana. 
Sobre  los  tres  primeros  artículos  no  hay  más  que  divergencias  de  detalle; 
poro  sobre  los  tejidos  de  lana  ha  sido  imposible  establecer  categorías,  bastan- 
te numerosas  para  que  los  derechos  específicos  sigan  siendo  proporcionales 
al  valor  de  las  telas. 

Las  dificultades  para  una  inteligencia  provienen,  según  se  cree,  por  una 
parte,  de  promesas  hechas  por  M.  Tirard  de  proteger  ciertos  productos  fran- 
ceses, y  por  otra  de  compromisos  contraidos  por  sir  Charles  Dilke  de  no 
aceptar  derechos  susceptibles  de  perjudicar  en  nada  á  los  industriales  in- 
gleses. 
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Parece  que  se  considera  en  Londres  imposible  todo  acuerdo  hasta  la  for- 
mación de  un  nuevo  ministerio  en  Francia. 

*  * 

Según  El  Progreso,  el  artículo  del  Times  acerca  de  los  futuros  planes  de 
las  potencias  europeas  sobre  Egipto,  que  tanto  ruido  ha  hecho  en  Austria, 
repercute  ahora  en  Alemauia;  si  heinoá  de  creer  al  corresponsal  de  aquel  im- 
portante periódico  inglés  en  Berlin,  el  cual  dice  en  una  de  sus  últimas  cor- 
respondencias, que  el  príncipe  de  Bismark  abunda  en  las  mismas  ideas  que 
The  Times  acerca  del  desenvolvimiento  ulterior  de  la  cuestión  de  Oriente, 
por  lo  menos  en  lo  que  respecta  á  las  relaciones  futuras  entre  Inglaterra  y 
Egipto. 

En  sus  conversaciones  privadas  con  los  indivíd-ios  del  Congreso  en  la  épo- 
ca de  la  reunión  de  los  diplomáticos  en  Berlin,  Herr  von  Bismark  no  oculta- 
ba su  opinión  de  que  el  porvenir  de  la  Península  de  los  Balcanes  pertenecía 
á  Rusia  y  Austria;  y  que  Inglaterra  no  tenia  interés  en  impedir  el  estableci- 
miento de  una  de  esas  potencian  ó  de  las  dos  á  la  par,  entre  el  Bosforo  y  el 
Danubio,  con  tal  de  que  quedara  garantizada  su  supremacía  en  Egipto. 

El  corresponsal  del  periódico  inglés  dice  que*,  según  sus  autorizadas  no- 
ticias,, el  príncipe  de  Bismark  sigue  siendo  de  la  misma  opinión,  y  lejos  de 
oponerse  á  la  realización  eventual  de  la  política  anglo-egipcia,  tal  como  la 
aprecia  The  Times,  será  el  primero  probablemente  en  recomendarla  como  es- 
tando en  armonía  con  el  desenvolvimiento  natural  de  la  historia  y  las  cir- 
cunstancias inevitables  de  la  situación. 

En  Italia  continúa  hab  lándose  del  proyectado  viaje  del  rey  Humberto  á 
Viena.  El  ministro  de  la  Guerra  presentará  á  las  Cámaras  un  proyecto  de 
ley  aumentando  el  ejército  de  300.000  hombres  á  410.000  y  otro  pidiendo 
2.000.000  de  liras  para  emplearlos  en  fortificaciones.  Alemania  no  deja  pasar 
un  solo  dia  sin  atender  al  cuidado  de  su  ejército,  y  como  Alemania  é  Italia 
todos  los  pueblos  de  Europa  atienden  preferentemente  á  las  armas. 

Cuando  el  espíritu  se  siente  abrumado  por  esta  triste  y  dura  ley  de  la  ne- 
cesidad y  busca  entre  las  esperanzas  del  porvenir  más  ventura,  no  puede 
menos  de  esperimentar  profundo  consuelo  ante  espectáculos  como  el  que  en 
la  frontera  de  Portugal  y  de  España  acaban  de  dar  los  reyes  de  los  dos  paí- 
ses confundidos  en  fraternal  abrazo,  delante  del  altar  elevado  por  la  religión 
para  bendecir  lo  que  más  simboliza  el  adelanto  y  el  progreso  de  los  tiempos 
modernos,  lo  que  mejor  idea  dá  de  la  misión  del  porvenir,  la  locomotora. 

Ese  abrazo  de  los  dos  reyes,  ese  silbido  de  la  poderosa  máquina  mensaje- 
ra de  civilización,  hace  perderse  en  el  pasado  el  antagonismo  que  pudo  exis- 
tir entre  los  dos  pueblos,  por  su  origen,  por  su  historia  y  por  su  misión  her- 
manos. 

G.  A. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso, 
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La  breve  reseña  hecha  de  los  acontecimientos  más  notables 
del  imperio,  nos  indica  bien,  con  toda  claridad,  á  qué  quedó  re- 
ducida la  paz  y  la  unidad  tan  esperadas,  y  que  tanto  habian 
celebrado  oradores  y  poetas.  La  primera,  inaugurada  por  Au- 
gusto, fué  de  pequeña  tregua;  y  si  siempre  ardia  la  guerra  en 
las  fronteras,  ya  hemos  visto  lo  que  tardó  en  generalizarse:  to- 
dos los  dominios  simultánea  y  sucesivamente  fueron  presa  de  las 
contiendas  civiles.  Si  estas  son  siempre  una  verdadera  desgra- 
cia para  las  naciones,  el  mal  subia  allí  de  todo  punto,  habida 
consideración  á  que  por  el  afeminamiento  de  las  costumbres, 
por  la  inmoralidad  que  todo  lo  dominaba,  por  la  falta  absoluta 
de  creencias  y  por  el,  aunque  estrecho,  perdido  patriotismo  ro- 
mano, los  ciudadanos  habian  llegado  á  repugnar  el  servicio  de 
las  armas,  dejando  encomendada*  la  defensa  de  la  patria  y  de 
las  instituciones  á  soldados  mercenarios  que  sólo  tenian  por  ofi- 
cio la  materia  de  las  armas,  por  objet&o  el  botin  ó  los  premios 
que  les  repartieran  los  jefes,  y  por  ley  el  engrandecimiento  del 
caudillo  que  con  ellos  habla  de  repartir  lo«  tesoros  públicos  ó 
pagarles  lo  contratado  para  que  la  sublevación  se  verificase. 
28  Octubre  1881.— Tomo  lxxxii.  28 
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Los  ciudadanos,  pues,  estaban  reducidos  ai  triste  papel  de  su- 
frir las  leyes  que  las  legiones  ó  sus  caudillos  tuvieran  el  placer 
de  darles.  Entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  cuando  la  na- 
ción se  compone  de  dos  partes,  la  una  armada  y  numerosa,  y  la 
otra  mayor  en  número,  pero  desorganizada,  desarmada  y  sin  la 
educación  necesaria  para  desempeñar,  según  los  casos,  el  doble 
papel  de  soldado  y  ciudadano;  el  respeto  á  la  ley  es  una  ficción 
que  sólo  dura  mientras  que  algún  ambicioso  no  aprovecha  la 
ocasión  de  disponer  de  la  fuerza  que  la  Ordenanza  militar  pone 
en  su  mano,  que  la  patria  le  habia  confiado  para  su  defensa  y 
que  él  distrae  dedicándola  al  logro  de  sus  miras  egoistas  y  per- 
sonales. A  las  palabras  del  célebre  general  austriaco,  vencedor 
de  Carlos  Alberto,  de  que  una  nación  no  tiene  asegurada  su  in- 
dependencia mientras  que  todos  los  hombres  válidos  que  la 
constituyen  no  tengan  la  educación  necesaria  y  conveniente  para 
acudir  á  la  defensa  de  la  patria  en  los  casos  de  extremo  peligro, 
debe  añadirse,  para  complementarlas,  que  ningún  país  consti- 
tuido en  forma  monárquica  ó  republicana  tiene  afianzada  su  li- 
bertad, cuando,  ya  sea  por  antiguas  tradiciones,  ya  por  in- 
terés de  familias  ó  personas,  ya  por  la  falta  de  sentimiento  del 
deber,  ya  por  el  imperio  de  la  rutina,  ya  por  otra  razón  cual- 
quiera, tiene  un  ejército  permanente  bastante  numeroso  para 
consumir  la  mayor  parte  de  su  presupuesto  y  para  que  la  clase 
militar  tenga  la  fuerza  necesaria  para  sobreponerse  á  todas  las 
otras  ni  más  ni  menos  respetables  que  ella.  Si  dicha  honrosa 
profesión  está  separada  por  leyes,  por  preocupaciones  y  por  es 
píritu  de  cuerpo  de  todo  lo  demás  que  constituye  la  nación,  á 
causa  de  la  falta  de  educación  recibida,  de  los  hábitos  contrai- 
dos, de  la  afeminación  que  sin  sentir  se  apodera  de  todas  las 
clases  á  medida  que  la  civilización  avanza;  necesario  es  emplear 
gran  cuidado  en  combatirla  por  una  instrucción  á  propósito, 
haciendo  que  el  hombre  conserve  la  virilidad,  la  primera  de  sus 
cualidades.  En  una  palabra:  fiay  que  saber  desempeñar  á  la  vez 
el  papel  de  ciudadano  y  de  soldado.  La  experiencia,  pues,  nos 
ha  demostrado  que  la  organización  de  la  mayoría  de  los  ejérci- 
tos, así  en  Roma  en  tiempos  del  imperio  como  en  los  actuales, 
es  impotente  para  defender  la  independencia  de  la  patria. 
Seguramente  las  naciones  necesitan  una  fuerza  armada  para 
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hacer  respetar  la  justicia  y  el  derecho  de  cada  uno;  pero  esta 
debe  obedecer  a  una  organización  tal,  que  no  sea  bastante  nu- 
merosa para  subyugar  á  la  nación  que  le  dá  vida,  y  sí  lo  sufi- 
cientemente amplia  para  que  dentro  de  ella  puedan  caber  todos 
los  miles  6  millones  de  hombres  que  los  acontecimientos  hagan 
necesario  en  momentos  determinados. 

La  fuerza  armada  de  todo  país  puede  descomponerse,  prin- 
cipalmente, en  dos  partes:  la  una,  encargada  de  auxiliar  á  los 
tribunales  para  defensa,  de  su  autoridad  y  cumplimiento  del 
derecho,  y  la  otra  dedicada  con  especialidad  á  las  necesidades 
que  la  independencia,  el  engrandecimiento  ó  la  integridad  de 
la  patria  reclamen.  La  primera  ha  de  ser  por  su  naturaleza  un 
oficio  ó  profesión  voluntario  y  retribuido;  pero  aun  en  éste  caso 
no  deben  perder  de  vista  los  ciudadanos — y  así  debia  enseñarse 
desde  los  primeros  elementos  de  educación  que  recibe  el  hombre 
— que  el  aumento  excesivo  de  esta  fuerza  proviene  casi  siempre 
de  la  falta  de  cumplimiento  del  deber  que  tiene  todo  hombre  de 
auxiliar  á  la  sociedad  vigilando  y  empleando  todos  los  medios 
que  están  a  su  alcance  para  reprimir  toda  falta  á  la  ley  y  al 
derecho,  que  es  siempre  una  ofensa  a  aquella.  Hasta  tal  pun- 
to es  importante  la  organización  de  esta  fuerza,  que  todos 
los  escritores  militares  de  algún  nombre,  así  como  los  generales 
más  distinguidos,  están  de  acuerdo  en  que  la  otra,  que  propia- 
mente puede  llamarse  ejército,  no  debe  mezclarse,  sino  en  los 
casos  más  extremos,  en  las  alteraciones  del  orden  público,  por 
que  esto  produce  funestas  consecuencias  para  la  nación,  en  pri- 
mer lugar,  y  en  segundo  para  el  mismo  ejército.  Al  inmiscuirse 
este  en  las  cuestiones  interiores  engendra  simpatías  y  antipatías 
entre  clases  que  constituyen  una  misma  nación;  y  produce  ade- 
más cierto  espíritu  de  pandillaje  á  que  un  ejército  digno  de  la 
patria  debe  ser  extraño.  La  milicia  no  debe  ser  política  en  el 
sentido  que  viene  siéndolo  en  países  que  todos  nuestros  lectores 
conocen;  es  decir,  teniendo  hoy  en  candelero  y  siendo  sólo 
atendidos  los  que  real  ó  aparentemente  siguen  y  apoyan  la 
política  de  éste  ó  aquél  caudillo  que,  ya  obedeciendo  á  sus 
creencias,  ya  a  sus  intereses  y  sin  perjuicio  de  cambiar  cuando 
lo  crea  oportuno,  sienta  plaza  en  una  de  las  parcialidades  que 
se  disputan  la  gestión  de  la   cosa  pública;   mientras  que   otros 
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están  relegados  al  olvido,  al  reemplazo  ó  al  cuartel,  como  aquí  se 
dice,  cou  harto  perjuicio  para  el  país  y  no  pequeño  menoscabo 
para  sus  cualidades  personales,  por  la  simple  razón  de  creer  que 
opina  de  distinto  modo  que  el  caudillo  que  por  estas  ó  aquellas 
circunstancias  ha  venido  á  ser  jefe  del  ejército.  Como  todo  absur- 
do conduce  á  otro,  este  mal  por  todos  sentido,  pero  por  todos 
despreciado,  cuando  la  conveniencia  personal  ó  colectiva  lo 
exige,  ha  dado  lugar  á  la  peregrina  teoría  de  que  el  militar  no 
debe  tener  opiniones  políticas,  ni  debe  jamás  permitirse  emitir 
su  parecer  en  dicha  clase  de  cuestiones. 

La  experiencia  de  un  dia  y  otro  dia,  de  una  época  y  otra 
•época  en  más  de  setenta  años  que  llevamos  de  luchas  y  pertur- 
baciones no  ha  bastado  á  convencernos  del  absurdo  de  semejan- 
te principio,  que  por  ctra  parte  sus  predicadores  y  sostenedores 
se  han  encargado  de  desmentirlo  antes  de  proclamarlo.  Todo- 
conocemos,  por  lo  repetido,  el  siguiente  hecho:  con  este  ó  aquel 
pretexto,  con  este  ó  aquel  motivo,  se  subleva  un  general  ó  cau- 
dillo, seduce  á  los  que  ejercen  algún  mando  grande  ó  pequeño 
para  que  falten  á  su  deber,  impone  su  autoridad  á  los  pobre? 
soldados  que,  además  de  jóvenes,  son  generalmente  de  las  clases 
menos  instruidas  de  la  sociedad,  se  vale  del  prestigio  de  la  Or- 
denanza para  que  á  esta  falten;  y  si  es  vencido,  no  hay  para 
qué  ocuparse  de  él:  es  declarado  traidor  aunque  sea  la  misma 
lealtad,  y  cobarde  aunque  sea  el  más  valeroso  del  ejército;  pero 
si  es  vencedor  y  llega  á  ocupar  el  poder,  entonces  todo  ha  cam- 
biado: es  declarado  héroe,  esforzado  caudillo  y  militar  consu- 
mado, aunque  antes  hubieran  sido  muy  discutibles  tan  relevan- 
tes cualidades.  A  su  vez,  él  se  declara  mantenedor  inflexible  de 
la  más  rígida  Ordenanza  y  sostiene  en  todos  momentos  y  ocasio- 
nes que  no  hay,  ni  puede  haber  perdón  para  el  que  tenga  si- 
quiera la  audacia  de  manifestar  que,  según  su  leal  saber  y  en- 
tender, este  ú  otro  sistema  político  seria  más  conveniente  para 
su  patria. 

De  manera  que,  aun  la  inteligencia  más  obtusa  deduce  esta 
conclusión,  inversa  de  lo  que  dice  aquel  principio  de  la  Or- 
denanza de  que  la  falta  es  tanto  más  grande  cuanto  mayor  sea 
la  categoría  del  que  la  cometa:  mientras  que  el  individuo  ocupa 
Jas  posiciones  más  subalternas  del    ejército,  no  le  es  permitido 
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manifestar  ni  expresar  siquiera  lo  que  no  puede  negarse  á  nin- 
gún hombre:  el  tener  una  ó  más  opiniones.  Por  el  contrario,  lle- 
gando a  ocupar  una  de  las  gerarquías  más  altas  de  la  milicia, 
tiene  un  bilí  de  indemnidad  para  hacer  todo  lo  que  tenga  por 
conveniente  y  disponer  de  un  depósito  que  no  es  suyo,  ni  en 
particular,  de  ningún  hombre ,  á  saber :  de  los  soldados  que  la 
patria  le  ha  confiado  para  emplearlos,  tan  sólo,  cuando  las  leyes 
lo  determinen.  Sin  embargo,  hace  uso  de  ellos  para  sublevarse 
proclamando  estos  ó  aquellos  principios,  y,  con  frecuencia,  si  su 
vida  es  larga,  en  diferentes  direcciones,  según  las  épocas,  sin  ex- 
ponerse á  otra  cosa  que  á  las  contingencias  ineludibles  de  la  der- 
rota ó  del  triunfo. 

Gomo  en  todo  lo  que  no  es  justo  ni  razonable,  las  contradic- 
ciones abundan.  Oir  á  un  ministro  de  la  Guerra  que  forme  par- 
te de  un  Gabinete,  siendo  el  representante  más  alto  de  una  po- 
lítica determinada,  que  él  no  es  hombre  político,  es  una  idea 
tan  peregrina  como  la  rutina  del  nombramiento  de  capitanes 
generales  que  lo  son  esencialmente,  y  para  que  nada  les  falte 
tienen  también  un  fondo  reservado.  El  sostenimiento  de  tales 
capitanías  generales  no  tiene  hoy  razón  de  ser,  ni  corresponde  á 
ninguna  organización  militar,  ni  son  en  su  esencia  otra  cosa  más 
que  el  recuerdo  de  los  antiguos  vireyes  representantes  del  rey 
absoluto  cuando  éste  asumia  en  sí  todos  los  poderes,  y  que  unas 
y  otras  parcialidades  mantienen  por  la  elevada  mira  de  procurar 
unas  cuantas  canongías  para  otros  tantos  amigos.  No  es  esto  lo 
que  debe  entenderse  para  afirmar  que  el  ejército  no  sea  político. 
Lo  contrario:  de  desear  es  que  llegue  pronto  el  día  que  en  los 
cuerpos  de  guardia,  en  las  asambleas,  en  las  academias,  en  todo 
círculo  de  oficiales,  cualesquiera  que  sea  su  graduación,  pueda 
hablarse  de  política  como  de  las  demás  cuestiones  con  perfecta 
y  absoluta  independencia,  de  manera  que  todo  individuo  pueda 
emitir  con  entera  franqueza  su  manera  de  ver  en  esta  ó  aquella 
cuestión,  sin  temor  ninguno  de  que  esto  haya  de  influir  en  su 
porvenir,  adelantarlo  ni  retrasarlo  una  línea  en  su  carrera.  Es 
un  desdichado  principio  el  de  obligar  á  ser  hipócritas  hombres 
que  han  de  tener  por  norma  y  guía  el  honor,  y  que  guiados  sólo 
por  él,  pueden  estar  dispuestos  á  tanta  clase  de  sacrificios  como 
su  honrada  y  difícil  profesión  les  exige.    Pero  á  todo  esto  hay 
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que  añadir  la  condición  indispensable  de  que  los  hombres  que 
con  tal  franqueza  y  sinceridad  puedan  expresarse,  un  segundo 
después,  cuando  la  patria  los  llame  á  su  defensa  ó  al  sosten  del 
Gobierno  establecido,  sean  pura  y  simplemente  unos  esclavos 
del  deber,  de  tal  suerte  que,  desde  el  neocatólico  más  intransi- 
gente basta  el  federal  más  exagerado  que  ocupen  el  poder,  pue- 
dan dormir  tranquilos  descansando  sobre  el  honor  y  la  lealtad 
de  todos  y  cada  uno  de  los  oficiales  del  ejército.  A  los  timoratos 
que  crean  que  esto  podia  conducir  á  la  anarquía  ó  á  la  disolu- 
ción de  la  fuerza  armada,  debemos  decirles ,  para  su  tranquili- 
dad, que  la  experiencia  está  hecha.  El  ejemplo  no  hay  que  bus- 
carlo fuera  de  casa:  lo  tenemos  en  nuestra  misma  patria  Aquí 
existen  cuerpos  tan  distinguidos  como  el  de  Ingenieros  y  algún 
otro  en  los  cuales  ningún  oficial  ni  jefe  toma  la  menor  precau- 
ción ni  se  recata  en  la  más  mínimo  para  emitir  sus  opiniones, 
siquiera  se  encuentren  en  minoría  absoluta;  pero  tampoco  hay 
ejemplo  de  que  se  hayan  sublevado  contra  ningún  poder  admi- 
tido por  la  nación. 

La  parte  de  fuerza  armada  que  propiamente  se  llama  ejér- 
cito, tal  como  hoy  las  circunstancias  de  Europa  y  los  adelantos 
de  los  tiempos  exigen,  debe  componerse  únicamente  de  los  cua- 
dros necesarios  para  organizar  en  momentos  dados  toda  la  de  la 
nación  que  sea  preciso  llamar  á  las  armas;  además  de  las  espe- 
ciales que  por  su  peculiar  índole  necesiten  una  preparación  más 
larga  y  una  educación  más  sostenida.  Pero  á  este  resultado,  no 
solo  útilísimo  sino  indispensable  en  la  época  actual,  no  puede 
llegarse  sino  por  una  instrucción  adecuada  que  debe  empezar 
en  la  escuela  de  primeras  letras,  y  continuar  de  la  misma  suer- 
te y  en  diferentes  grados  en  lo  que,  con  más  ó  menos  propiedad, 
se  llama  enseñanza  secundaria  y  superior.  Esta  debe  ser  en  to- 
das ellas,  como  sucede  ya  en  algunas  naciones,  militar  y  civil  ^ 
la  vez,  de  modo  que  correspondan  á  estas  dos  misiones  del  hom- 
bre en  sociedad:  contribuir  á  hacer  las  leyes  y  defenderlas;  y 
ser,  igualmente,  apto  para  las  artes  de  la  paz ,  que  constituyen 
la  riqueza,  el  adelanto,  el  progreso,  y,  en  último  término ,  el 
poder  de  las  naciones,  que  para  defender  á  la  patria  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  cuando  de  su  integridad ,  de  su  indendencia  y 
de  su  dignidad  se  trate. 
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Además  de  ser  conveniente  y  aun  necesario  en  la  presente 
época  la  doble  instrucción  de  que  acabamos  de  hablar ;  además 
de  que  la  lógica  de  los  hechos  y  cuestiones  de  orden  económico, 
que  no  solo  son  muy  atendibles  sino  que  se  imponen,  hacen  que 
en  tiempo  no  lejano  carreras  civiles  de  grande  importancia,  tan- 
to por  su  utilidad'  como  por  los  estudios  que  exige,  y  otras  mili- 
tares que  requieren  una  enseñanza  similar  con  las  que  antece- 
den, vengan  á  formar  una  sola  con  gran  provecho  de  las  artes, 
de  la  paz  y  de  la  guerra,  además  de  otras  consideraciones,  más 
propias  de  un  trabajo  especial  que  del  de  la  índole  que  nos 
ocupa,  tiene,  lo  que  acabamos  de  indicar,  la  ventaja  de  ser  un 
gran  medio  de  educación  para  el  hombre.  Y  esto  en  dos  direc- 
ciones distintas.  Los  jóvenes  procedentes  de  las  clases  menos 
acomodadas,  adquieren,  al  pasar  por  las  filas  del  ejército,  á  con- 
dición de  que  su  estancia  no  sea  bastante  larga  para  que  pierdan 
los  hábitos  del  trabajo,  costumbres  de  exactitud,  de  orden,  de 
método,  de  aseo  y  de  limpieza;  y,  lo  que  tal  vez  importe  más 
que  todo,  se  arraiga  en  ellos  el  sentimiento  del  deber,  á  la  par 
que  su  dignidad  personal  se  eleva  á  sus  propios  ojos.  Apenas  se 
encuentra  hoy  ningún  mediano  pensador  que  no  confiese  que  esta 
clase  de  educación  es  la  más  propia  para  levantar  á  los  pueblos 
del  estado  da  obyeccion  y  supersticiones  en  que  los  han  sumer- 
gido quince  siglos  de  punible  abandono.  Si  esta  educación  es  tan 
conveniente  para  lo  que  llaman  la  masa  del  pueblo,  no  lo  es 
menos,  aunque  no  tan  reconocida,  para  los  jóvenes  proceden- 
tes de  las  clases  más  acomodadas.  Si  los  primeros  necesitan  ad- 
quirir hábitos  de  honor,  de  disciplina  y  todos  los  demás  ya 
enumerados,  los  segundos  han  menester  de  una  educación  que 
contraríe  las  tendencias  al  afeminamiento  que  llevan  consigo  el 
lujo  y  las  comodidades  de  la  vida;  han  menester  de  esa  educa- 
ción que,  vigorizándolos,  les  evite  la  tendencia  á  pasiones  pre- 
maturas y  aún  á  vicios  que  más  tarde  han  de  pagar  muy  caros 
ellos  y  su  descendencia;  han  menester  de  perder  la  costumbre 
de  unos  seres  menesteíosos  que  nada  saben  hacer  para  bastarse 
á  sí  mismos  en  cualquier  circunstancia,  en  todas  las  pequeñas 
necesidades  diarias  de  la  vida.  Decimos  más:  esas  mecánicas  de 
cuartel  que  tanto  horrorizan  y  repugnan  á  los  jóvenos  que  han 
recibido  cierta  educación,  todo  hombre  debe  saber  hacerlas,  que 
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si  su  posición  (5  su  fortuna  no  exigen  de  él  el  que  más  tarde  ha- 
ya de  dedicarse  á  tal  clase  de  faenas ,  nada  perderá  con  conocer 
la  manera  de  efectuarlas.  Los  pensadores  de  más  altura  que  de 
cuestiones  de  educación  se  ocupan,  están  conformes  con  que  esta 
en  todas  sus  esferas  debe  ser,  á  la  par  que  intelectual, material; 
ó,  dicho  de  otra  suerte:  que  á  la  vez  que  se  procure  el  desarro- 
llo de  la  parte  intelectual ,  no  se  descuide  lo  qué  pudiéramos 
llamar  la  habilidad  manual  que  ha  contribuido,  por  lo  menos, 
tanto  á  la  civilización  como  todos  los  productos  de  la  inteligen- 
cia. Y  si  lo  que  proponemos  no  es  exactamente  esta  educación, 
viene  á  suplirla  en  parte.  Hay  otro  punto  de  vista,  el  cual  no 
repugna  menos  que  los  anteriores  á  los  jóvenes  de  familias  aco- 
modadas, y  es  el  roce  diario  con  otros  de  inferior  educación,  y, 
por  consiguiente,  de  instintos  más  groseros  y  opresivos;  pero, 
precisamente  este  trato,  esta  lucha,  alguna  vez  corporal,  es  una 
escuela,  es  una  iniciación  de  lo  que  sucede  en  la  vida  práctica. 
Hay  más:  dá  lecciones  provechosas  á  uno3y  otros;  el  más  atrasa- 
do aprende  al  fin  con  el  roce  del  que  está  delante  de  él,  y  el  más 
adelantado  no  pierde  de  vista  que  antes  que  todo  es  hombre,  y 
que  en  caso  de  agresión  la  grosería  es  siempre  vencida  ante  los 
medios  corporales  é  intelectuales  que  la  educación  proporciona. 
Todo  esto,  respecto  á  la  conveniencia  de  la  educación  individual. 
Si  lo  miramos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  importancia  que  el  ejér- 
cito adquirirla,  á  ninguno  de  nuestros  lectores  se  le  oculta  cuál 
sería  ésta,  cuando  bajo  elcapotedel  soldado  se  encontrase  lo  mis- 
mo el  hijo  del  opulento  capitalista  ó  del  aristocrático  duque  que  el 
del  último  trabajador  del  campo.  Entonces  el  traje  honroso  de 
la  milicia  tendría,  como  ha  sucedido  con  la  sotana  y  el  hábito, 
abiertas  todas  las  puertas,  desde  los  aristocráticos  salones  hasta 
la  cabana  del  pobre. 

N.o  se  nos  ocultan  dos  cosas:  el  egoísmo  mal  interpretado  de 
las  clases  acomodadas,  y  la  repugnancia  de  algunos  jefes  faltos 
de  suficiencia.  Decimos  egoísmo  mal  entendido  en  el  primer 
caso,  porque  la  historia  y  la  esperiencia  demuestran  hasta  la 
saciedad  que  en  las  luchas  que  puedan  sobrevenir  entre  dos  cla- 
ses, la  una  que  aprende  á  manejar  las  armas  y  la  otra  que  ha 
abandonado  este  ejercicio,  aquella,  siquiera  sea  más  atrasada, 
concluye  por  dominar  á  esta.  Y  por  lo  que  respecta  á  la  según- 
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da,  además  de  demostrarnos  la  esperiencia  diaria,  así  en  nues- 
tra patria  como  en  el  extranjero,  que  los  cuerpos  ó  institutos 
del  ejército  que  contienen  mayor  número  de  hombres  de  una 
instrucción  relativamente  superior  á  otros,  son  precisamente 
los  más  subordinados;  las  necesidades  de  los  tiempos ,  los  éxitos 
obtenidos  por  naciones  poderosas,  nos  enseñan  que  ciertas  je- 
rarquías del  ejército  no  pueden  obtenerse  sólo  por  el  valor  y  ar- 
rojo personal  demostrado  en  el  campo  de  batalla,  si  este  no  va 
acompañado  de  pruebas  inequívocas  de  suficiencia.  Hé  aquí  la 
necesidad  de  una  academia  única  para  todos  los  oficiales  del 
ejército,  y  de  otra,  que  algunos  llaman  de  guerra,  donde  se  es- 
tudien y  se  pruebe  por  rigorosos  exámenes  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  ocupar  las  posiciones  importantísimas  a  que  con 
frecuencia  es  llamado  el  general  de  un  ejército. 

Toda  nueva  evolución  lleva  consigo  nuevas  necesidades.  La 
entrada  de  todas  las  clases  sin  distinción  á  participar  de  la  hon- 
ra y  de  las  penalidades  que  acompañan  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria, requiere  dos  cosas:  la  primera  concluir  con  la  redención  en 
metálico  que  tal  injusticia  encierra  en  sí;  y  la  segunda  que, 
conservando  la  Oidenanza  toda  la  rigidez  que  exije  una  indis- 
pensable y  severa  disciplina,  el  trato  de  superior  á  inferior  sea, 
sin  llegar  a  la  debilidad,  tan  respetuoso  como  debe  entre  hom- 
bres que  tienen  por  lema  el  honor;  en  una  palabra,  que  sin  ol- 
vidar la  reprensión  ó  el  castigo  del  culpable  ,  tienda  siempre  á 
dignificar  y  jamás  á  rebajar  al  sol  Jado. 

Las  reflexiones  que  anteceden,  con  las  variaciones  que  exi- 
gen las  diferentes  épocas  de  civilización,  son  aplicables  á  todos 
los  tiempos;  teniendo  siempre  en  cuenta  esta  consideración:  que 
cuanto  más  adelantados  están  los  conocimientos  y  las  sociedades, 
tanto  mayores  son  las  exigencias  y  el  grado  de  cultura  necesa- 
rio en  los  hombres  llamados  á  mandar  los  ejércitos.  En  término 
general,  puede  asegurarse  que  la  guerra  hecha  en  gran  escala 
pone  á  contribución  todo  lo  que  la  industria  y  la  ciencia  de  cada 
época  tienen  de  más  adelantado.  Una  confirmación  de  todo  lo 
dicho  es  lo  que  pasó  en  los  ejércitos  de  Roma,  observando  la  di- 
ferencia entre  los  generales  del  tiempo  de  la  república  y  los  del 
imperio.  Los  primeros  tenían,  dados  los  conocimientos  de  en- 
tonces, una  instrucción  más  completa,  como  se  comprende  sin 
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más  que  fijar  la  atención  en  que  los  mismos  hombres  que  man- 
daban los  ejércitos  en  tiempo  de  guerra,  en  el  de  paz  ejercian 
las  funciones  á  que  estaban  llamados  los  generales  más  distin- 
guidos, ocupaban  las  diferentes  magistraturas,  tomaban  parte 
en  las  discusiones  del  Senado,  y  no  pocas  veces  adquirian  nom- 
bre y  se  hacian  notar  por  su  elocuencia  ó  claridad  de  ideas  en  el 
foro,  como  sucedió  á  Sertorius,  Julio  César  y  otros;  mientras 
que  cuando  la  carrera  de  las  armas  quedó  separada  formando 
aparte,  empezaron  aquella  serie  de  generales  que,  con  honrosas 
pero  limitadas  excepciones,  hacian  alarde  de  no  entender  más 
que  de  lo  que  constituia  su  profesión.  Si  de  las  consideraciones 
relativas  á  los  caudillos,  fijamos  nuestra  atención  en  la  manera 
de  reponerse  los  ejércitos  y  las  legiones  cuando  todos  los  ciuda- 
danos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  todos  los  que  poseian  la  tierra,  eran 
llamados  al  servicio  militar,  y  en  aquella  otra  época,  en  la  cual 
el  ejército  se  componia  de  mercenarios  nacionales  ó  extranjeros, 
¿cómo  en  tiempos  del  imperio  se  hubiera  salvado  Roma  después 
de  la  derrota  de  Cannas,  y  sin  embargo,  no  sólo  se  repuso  de 
aquel  descalabro,  sino  que  acabó  con  su  terrible  enemigo?  No 
podia  menos  de  ser  así.  Cuando  en  un  pueblo  todos  los  hombres 
son  aptos  para  convertirse  en  soldados,  es  una  mina  poco  menos 
que  inagotable,  y  la  pérdida  de  la  independencia  algo  difícil. 
Buen  ejemplo  de  ello  han  sido  Grecia,  Roma,  Bohemia  en  tiem- 
po de  los  husistas,  Suiza  en  el  siglo  xv,  Francia  á  últimos  del 
pasado,  España  á  principios  de  éste,  y  algunas  de  las  provincias 
en  nuestras  contiendas  civiles.  Pero  no  basta  sólo,  en  la  presen- 
te época,  el  arrojo  y  la  constancia  inspirados  por  el  patriotismo; 
es  de  todo  punto  necesario  una  educación  á  propósito  para  que 
toda  la  juventud  válida  pueda  pasar,  sin  una  transición  brusca, 
del  estado  de  paz  al  de  guerra. 

Otro  de  los  males  más  graves  que  ha  producido  en  Roma  la 
formación  de  los  ejércitos  en  los  últimos  tiempos  de  la  república 
y  en  todo  el  imperio,  consiste  en  que,  si  aquellos  no  olvidaron 
por  completo  el  patriotismo,  se  fué  modificando  de  tal  suerte, 
que  llegó  á  generalizarse  en  la  milicia  la  desdichada  idea  que 
aún  no  ha  dejado  de  existir,  de  que  el  ejército,  tanto  más  que  á 
la  nación  pertenece  al  emperador  ó  monarca  que  rige  sus  desti- 
nos. Hasta  tal  punto  hemos   adquirido  esta  costumbre,  que  aun 
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hoy  oimos,  sin  producirnos  mal  efecto,  en  nuestras  Asambleas  y 
Cuerpos  deliberantes  siempre  que  se  invocan  los  deberes  hacia 
Ja  patria  y  el  jefe  del  Estado,  anteponer  el  nombre  de  éste  al  de 
aquélla,  ¡Gomo  si  pudiera  haber  en  un  país  algo  que  estuviese, 
no  sólo  por  encima,  sino  al  igual  de  la  patria,  que  lo  encierra 
todo!  Cierto  que  en  las  naciones  modernas  todas  las  Constitu?- 
ciones,  ó  casi  todas,  declaran  al  soberano  jefe  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra;  pero  esto  es  pura  y  simplemente  una  conveniencia 
de  organización  ó  un  lujo,  y  no  puede  de  ningún  modo  llevar 
consigo  la  idea  de  ese  paralelismo  entre  dos  sobernnos  que  no 
pueden  subsistir  sobre  un  mismo  objeto.  Si  algún  sentido  pueden 
tener  las  expresiones  citadas  es  en  naciones  como  Inglaterra,  en 
las  cuales  la  Constitución  declara  que  todos  los  privilegios  y 
prerogativas  del  rey  son  con  arreglo  á  las  leyes  y  costumbres 
del  país,  y  no  por  ninguna  otra  clase  de  derecho;  lo  cual  equiva- 
le al  art.  32  de  la  Constitución  española  de  1869,  en  el  que  ter- 
minantemente se  manifiesta  que  todos  los  poderes  emanan  de  la 
nación.  Así  y  todo  no  pudo  escaparse  al  buens  entido  del  pueblo 
inglés,  que  por  la  organización  y  manera  de  ser  de  los  ejérci- 
tos, por  las  preocupaciones  que  engendra  la  peregrina  teoría 
hereditaria,  y  por  otras  varias  razones  que  seria  prolijo  exami- 
nar, el  soberano  puede  abusar  de  la  fuerza  que  la  nación  pone 
hasta  cierto  punto  en  su  mano  y  servirse  de  ella  para  acabar 
con  las  libertades  públicas  ó  los  fueros  del  pueblo,  y  para  ob- 
viar este  inconveniente  ha  establecido  él  Mutny-Bill  y  otras  que, 
en  realidad,  dejan  reducido  a  un  mando  nominal  la  jefatura  del 
soberano,  imposibilitando  en  absoluto,  ó  poco  menos,  los  abusos 
que  más  de  una  vez  se  han  cometido  en  el  continente  y  en  nues- 
tro propio  país.  Es  tal  el  empeño,  que  así  en  Roma  como  en  las 
demás  naciones  modernas  se  ha  tenido  en  formar  del  ejército  un 
cuerpo  aparte,  que  a  veces,  por  interés  de  dominación,  cuando 
los  imperios  son  monarquías  compuestas  de  partes  no  bien  inte- 
gradas, se  han  hecho  servir  délos  hombres  de  una  localidad  para 
sujetar  los  de  otra. 

El  ejemplo  nos  lo  ha  dado  Austria  hasta  hace  poco:  traia 
los  húngaros  al  ejército  de  Italia,  y  los  italianos  al  que  sujeta- 
ba á  Hungría.  En  otras  ocasiones,  como  sucedió  y  sucede  con 
Francia  y  potencias  que  más  ó  méuos  directamente  la  copian,  ya 
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sea  por  el  afán  de  cierto  unitarismo  exagerado,  ya  con  el  más 
positivo  de  que  el  espíritu  de  localidad,  que  es  en  el  fondo  el 
de  patriotismo,  no  contraríe  el  de  cuerpo  y  de  ciega  obediencia 
á  los  caprichos  del  jefe,  se  ha  tenido,  y  se  tiene,  un  grandísimo 
cuidado  en  mezclar  y  confundir  los  hombres  que  entran  en  las 
filas,  procedentes  de  distintos  países,  con  cualidades  morales  y 
físicas  determinadas,  por  el  medio  en  que  han  vivido,  por  la  po- 
sición geográfica,  por  la  alimentación,  por  la  diversidad  de  ra- 
zas y  otras;  con  la  peregrina  pretensión  de  formar  de  esta  ma- 
nera un  todo,  cuyas  cualidades  sean  una  especie  de  término 
medio  entre  las  más  salientes  y  características  que  distinguen 
á  los  hombres  de  las  diversas  localidades.  Por  ejemplo:  en  Es- 
paña un  conjunto,  que  ni  tenga  las  cualidades  del  gallego  ni 
del  andaluz,  ni  del  asturiano,  ni  del  aragonés.  Todo  esto  con 
harto  perjuicio  para  las  condiciones  del  ejército,  que  en  las  dife- 
rentes funciones  de  guerra  necesita  soldados  de  cualidades  tan 
opuestas  como  son  el  ataque  y  la  defensa,  la  acometida  y  la  re- 
sistencia, la  retirada  y  el  avance.  Pero  el  mal  sube  de  todo 
punto  cuando  se  juzga  en  relación  á  la  administración  del  ejér- 
cito y  llega  el  momento  de  movilizarlo.  Así  se  ha  visto  en  la 
guerra  franco-prusiana  que  los  reclutas  que  se  encontraban  en 
el  sitio  de  las  operaciones,  tenían  que  venir  al  Mediodía  de 
Francia  á  buscar  su  equipo  y  la  plana  mayor  de  sus  cuerpos  para 
emprender  de  nuevo  el  camino  y  llegar  al  sitio  de  donde  habían 
partido;  y  otros  embarcarse  para  Argel,  hacer  allí  su  incorpora- 
ción y  aprovisionamiento  para  reembarcarse  y  acudir  al  sitio  de 
las  operaciones.  L03  ejércitos  regionales  tienen,  entre  otras  ven- 
tajas, la  de  conservar  más  vivo  el  patriotismo  y  espíritu  de  lo- 
calidad, la  de  que  cada  hombre  se  encuentra  en  medio  de  sus 
vecinos  y  conocidos,  y  el  aguijón  del  amor  propio  lo  estimule  de 
una  manera  enérgica  para  que  aquellos  no  puedan  contar  de 
vuelta  á  su  casa  que  ha  sufrido  algún  castigo  ó  reprensión  por 
faltar  a  sus  deberes;  y,  sobre  todo,  lo  que  es  más  importante, 
que  hace  muy  difícil  que  un  cuerpo  de  ejército  de  una  localidad 
dada  permita  que  el  de  otra,  en  el  momento  del  peligro,  pueda 
adquirir  más  gloria  que  él.  De  esto  han  dado  repetidos  ejemplos 
nuestros  antiguos  batallones  provinciales.  Bajo  otro  punto  de 
vista,  los  ejércitos  regionales,   que  tienen  dentro  de    la   loca- 
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lidad,  no  solo  las  reservas,  sino  todo  lo  necesario  para  pasar  del 
pié  de  paz  al  de  guerra,  en  pocas  horas  pueden  movilizarse,  y  en 
el  Ministerio  del  ramo  ó  poder  central  deben  estar  escribas,  sin 
más  necesidad  que  la  firma  del  jefe,  las  comunicaciones  que  mar- 
quen el  itinerario  que  deben  seguir  los  diferentes  ejércitos  re- 
gionales, los  puntos  de  concentración  de  fuerzas,  el  tiempo  de 
las  etapas,  las  líneas  estratégicas  que  han  de  recorrer;  y,  por 
último,  la  posición  que  deben  ocupar  en  las  operaciones.  Si  to- 
das estas  ventajas  tienen  bajo  el  punto  de  vista  militar,  añádase 
á  ellas  las  no  menos  importantes  relativas  á  la  cuestión  econó- 
mica y  al  menor  trabajo  perdido. 

Estas  consideraciones  pudieran  llevarnos  muy  lejos,  y,  aun- 
que creemos  muy  conveniente  llamar  la  atención  sobre  ellas  á 
las  personas  más  idóneas,  nos  separarían  de  la  índole  de  estos 
trabajos.  Pero  sí  creemos  congruente  todo  lo  dicho  al  objeto  que 
nos  hemos  propuesto;  y  lo  creemos-  así  porque,  habida  conside- 
ración á  la  diferencia  de  épocas  y  á  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos, que  forzosamente  han  de  producir  las  modificaciones  con- 
siguientes, las  reflexiones  que  anteceden  tienen  aplicación  lo 
mismo  al  ejército  romano  que  á  los  actuales.  En  efecto,  cuando 
los  ciudadanos  dejaron  de  pertenecer  al  ejército  y  repugnaron 
el  servicio  de  las  armas,  éste  tuvo  por  objetivo  complacer  al  amo 
que  con  frecuencia  S3  daba,  sin  perjuicio  de  quitarle  la  vida 
cuando  no  llenaba  por  completo  sus  exigencias  y  deseos  concu- 
piscentes, ó  cuando,  como  sucedió  con  el  ilustre  Probo,  traslu- 
cían en  su  afortunado  caudillo  el  deseo  de  someterles  á  una  jus- 
ta y  severa  disciplina,  y  de  limitar  su  poder  á  lo  que  ser  debia 
en  una  sociedad  medianamente  organizada.  Pero  hay  más  aún: 
ya  fuera  por  conveniencia  propia,  ya  por  imprevisión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  emperadores,  ya  por  la  repugnancia  que  sen- 
tían los  ciudadanos  de  formar  parte  del  ejército,  ya  por  temor 
de  que  las  llamadas  provincias  tuvieran  fuerza  á  su  disposición, 
que  en  último  término  obedecían  más  al  sentimiento  de  inde- 
pendencia ó  patriotismo  que  al  provecho  del  amo,  ya  también 
porque  entendieran  que  los  bárbaros,  que  sólo  respiraban  odio 
contra  la  dominación  romana,  habian  de  ser,  por  su  atraso  y 
condiciones,  unos  instrumentos  más  dóciles  y  más  separados  de 
la  parte  civil;  llenaron,  como  queda  dicho,  los  ejércitos  de  aque- 
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líos  mismos  hombres  que,  con  furia  de  animales  carnívoros,  ha- 
bían acometido  los  vastos  dominios  del  decadente  imperio.  Ger- 
manos, borgoñones,  suevos,  godos,  vándalos,  alanos  y  otros,  to- 
dos aprendieron  la  táctica  y  a  pelear  en  las  mismas  filas  del 
ejército  romano;  hasta  tal  punto  que  bien  pudiera  asegurarse 
que  la  mayor  parte  de  loque  la  historia  considera  como  invasiones 
de  los  bárbaros  fueron  pura  y  simplemente  unas  sublevaciones 
militares.  Tal  sistema  y  organización  habiade  dar  sus  frutos.  Así 
hemos  visto  que  cuando,  ora  fuese  por  el  número,  ora  por  des- 
cuido de  los  caudillos,  ora  por  desmoralización  de  las  legiones, 
ora  por  deslealtad  de  aquellos  mismos  bárbaros  que  formaban 
parte  del  ejército,  ¡és'e  era  derrotado  en  cualquier  punto  del 
imperio;  la  del  país  donde  esto  sucedía,  que  estaba  por  dicha  or- 
ganización completamente  indefenso,  era  devastado  con  frecuen- 
cia por  los  mismos  hombres  que  formaban  en  las  filas  imperiales 
y  que  aprovechaban  la  primera  ocasión  para  unirse  con  los  otros 
bárbaros  invasores.  Queda,  pues,  disminuida  en  mucho  la  impor- 
tancia del  arrojo  y  esfuerzo  personal  atribuidos  por  los  historia- 
dores, al  fin  de  explicar  las  fáciles  invasiones  y  correrías  de  los 
bárbaros  de  la  Germania,  la  Scytia  y  otros  países.  Basia  para 
ello  fijar  la  atención  en  un  hecho  constantemente  observado: 
cuando  las  legiones  estuvieron  mandadas  por  caudillos  expertos 
y  valerosos  que  supieron  sujetarlas  á  una  rígida  disciplina,  sin 
la  cual  no  hay  ejercito  posible,  los  bárbaros  antes  citados  fueron 
constantemente  batidos  por  la  táctica  romana.  Ya  veremos  más 
adelante  que  cuando  se  repartieron  las  diferentes  provincias  del 
imperio,  en  su  mayor  parte,  y  muy  especialmente  en  la  Pirenai- 
ca península,  el  empuje  de  scytas  y  germanos  fué  impotente  para 
dominar  aquellos  restos  de  las  razas  primitivas,  ó  mejor  dicho, 
anteriores  á  la  dominación  romana  que  ésta  no  habia  subyuga- 
do. Creemos  de  todo  punto  necesarias  estas  consideraciones,  y 
las  que  aún  hemos  de  permitirnos,  para  poder  explicar,  con  pro- 
babilidad de  acierto,  no  sólo  la  desaparición  del  imperio  de  Oc- 
cidente, sino  la  primera  decadencia  que  aparece  en  la  historia 
de  nuestra  patria,  que  tanto  abunda  en  contradicciones.  Y  vie- 
ne á  complicar  más  el  asunto  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  las 
decadencias  más  notables  desde  los  tiempos  históricos  de  gigan- 
tescas dominaciones  que  amenazaban  absorberlo  todo,  figuran 
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la  de  Roma,  la  de  los  árabes  y  la  de  España.  Si  la  tercera  es  el 
asunto  principal  que  nos  ocupa,  ella  está  de  tal  manera  ligada  á 
las  otras  dos,  que  es  punto  menos  que  imposible  explicar  nues- 
tra grandeza  y  decadencia,  lo  pasado  y  lo  que  es  dado  esperar 
para  e]  porveuir,  sin  tener  algunas  nociones  claras  de  las  otras 
dos  que  hemos  señalado. 

Es  una  cosa  hoy  fuera  de  duda  que  cuando  la  decadencia  se 
señala  con  insistjncia  y  continuidad  en  la  fuerza  armada  de  un 
país,  las  letras,  las  arfeos  y  la  industria  siguen  el  mismo  camino. 
No  puede  me'uos  de  ser  así.  Aparte  de  casos  fortuitos,  de  una 
batalla  ó  una  campaña  perdida  por  ineptitud  del  caudillo,  por 
vicios  momentáneos  de  la  administración  ú  otra  razón  cualquie- 
ra; cuando  los  ejércitos  pierden  su  fuerza  moral;  la  nación  pue- 
de esperar  bien  poco  de  ellos.  Pero  como  en  términos  generales 
la  fuerza  armada  por  su  organización  gerárquica,  por  el  senti- 
miento del  honor  y  por  otras  varias  razones ,  es  la  última  en 
desmoralizarse,  bien  podemos  asegurar  que  cuando  dicho  estado 
se*  manifiesta  en  la  milicia  de  un  país,  la  inmoralidad  ha  cundido 
en  todas  las  clases,  y  si  la  nación  antes  fué  poderosa,  es  un  sig- 
no inequívoco  de  que  la  decadencia  está  muy  avanzada.  Ejem- 
plos pudiéramos  citar  de  nuestra  propia  historia,  que  no  consig- 
namos aquí  por  considerar  que  en  otro  sitio  de  este  trabajo  ten- 
drán más  conveniencia.  En  suma,  y  prescindiendo  de  vicios 
accidentales  de  organización,  la  fuerza  armada  de  un  país  es  la 
representación  más  alta  y  genuina  de  su  poderío.  Alguien  ha 
formulado  esta  misma  idea,  diciendo  que  el  ejército  es  digno  de 
la  patria  á  que  pertenece. 

Cuando  I03  pueblo?  desde  un  principio  dedican  su  actividad 
á  la  industria  y  al  comercio,  se  les  hace  antipático  el  servicio 
de  las  armas,  é  insufrible  el  forzoso  y  las  duras  leyes  de  la  mi- 
licia, tanto  como  simpática  la  libertad.  En  este  caso,  el  ejército 
§e  compone  de  mercenarios  voluntarios  nacionales  ó  extranjeros. 
La  nación  puede  hacerse  grande  y  poderosa,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  la  parte  válida  de  su  juventud,  no  es  distraida  de  la 
agricultura,  la  industria,  las  artes  y  las  ciencias,  como  hoy  pa- 
tentizan las  naciones  de  origen  anglo-sajon,  cualquiera  que  sea 
la  parte  del  globo  que  ocupen  y  las  instituciones  por  que  se  ri- 
jan; pero  así  y  todo,  ya  hemos  visto,  en  lo  que  va  dicho,  las  fu- 
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nestas  consecuencias  que  produjo  a  Car  bago  este  sistema.  Por  lo 
que  respecta  á  las  naciones  modernas,  los  hombres  de  estado  más 
eminentes  de  la  que  pudiéramos  tomar  como  prototipo,  Ingla- 
terra, están  de  acuerdo  que  al  sistema  de  reemplazo  por  volun- 
tarios corresponde  un  ejército  permanente  muy  corto  y  una  cui- 
dadosa y  elevada  educación  militar  en  todos  los  hombres  váli- 
dos del  país.  Y  si  en  esta  nación,  á  la  vez  eminentemente  con- 
servadora y  liberal,  una  de  las  más  monárquicas  y  republicanas 
que  se  conocen  en  el  globo,  no  se  ha  llevado  á  cabo  tal  reforma, 
es  porque  la  opinión  no  está  aún  formada  y  chocaria  con  las  cos- 
tumbres y  antipatías  trasmitidas  por  la  herencia;  pero  por  eso 
no  se  desiste  y  solo  se  espera  para  llevarla  á  la  práctica  el  mo- 
mento oportuno.  Lo  mismo  en  los  Estados  Unidos  emancipados 
que  en  la  metrópoli,  que  en  los  otros  territorios  que  dependen 
aún  de  ésta  y  que  se  han  dejado  más  allá  del  canal  de  la  Man- 
cha algo  de  las  preocupaciones  de  la  madre  patria,  todos  los 
hombres  concurren  a  la  cosa  pública  por  medio  del  voto,  y  for- 
man parte  délas  milicias,  siempre  dispuestas  á  movilizarse  y^>a- 
sar  al  pié  de  guerra,  si  así  lo  ordenan  las  leyes. 

Guando  las  naciones  tuvieron  sus  comienzos  en  una  organiza- 
ción militar,  cuando  todo  en  ellas  estaba  subordinado  á  la  idea 
de  fuerza,  á  los  medios  de  guerra  y  de  conquista;  y  más  tarde, 
por  la  acumulación  de  riquezas,  por  la  desmoralización  de  los 
ciudadanos,  por  el  afeminamiento  que  lleva  consigo  la  corrup- 
ción de  costumbres  en  las  clases  privilegiadas  y  la  abyección  que 
imprime  á  las  menos  afortunadas  la  extrema  miseria,  el  servicio 
de  las  armas  se  hace  antipático  á  la  mayoría  de  los  ciudadanos; 
entonces  el  ejército  se  recluta  de  la  manera  que  se  puede,  con- 
cluye por  perder  toda  idea  de  respeto  á  las  leyes  del  país,  se 
hace  el  instrumento  de  un  amo  ó  de  uno  ó  varios  caudillos  más 
afortunados,  más  audaces  ó  que  mejor  satisfagan  á  las  concupis- 
cencias de  los  que  están  á  sus  órdenes,  y  excepto  épocas  de  bri- 
llo momentáneo,  debido  más  que  todo  al  azar  ó  la  presencia  de 
algún  jefe  adornado  de  cualidades  especiales,  aquel  ejército  tan 
dispuesto  á  fraccionarse  y  á  promover  luchas  intestinas,  ya  si- 
guiendo parcialidades  políticas,  ya  personajes  de  importancia, 
ya  simplemente  con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  supremo 
y  los  provechos  que  proporciona  el  dominio  público;  ese  ejercí- 
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to,  repetimos,  se  hace  inepto  para  la  defensa  de  la  patria  de 
cualquier  agresión  extraña  que  no  tardará  en  presentarse,  pues, 
así  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  la  primera  condición  á 
que  han  de  aspirar  todas  las  naciones  para  que  las  otras  reco- 
nozcan la  fuerza  de  su  derecho,  consiste  en  que  sepan  que  tiene 
los  medios  de  hacer  valer  el  derecho  de  su  fuerza. 

Cuando  las  naciones  llegan  á  este  estado  y  el  ejército  es  der- 
rotado en  cualquier  lucha  exterior,  el  país  de  que  se  trata,  que 
ha  perdido  la  única  fuerza  disponible,  entra  desde  luego  en  un 
período  de  decadencia,  y  no  le  queda  más  alternativa  que  desapa- 
recer del  número  de  las  naciones,  ó,  si  su  pueblo  conserva  aún 
virilidad,  acudir  al  entusiasmo  que  despierta  el  patriotismo 
ofendido,  sus  creencias  lastimadas  ó  su  honor  vilipendiado,  y 
por  un  supremo  esfuerzo  lanzar  todos  sus  hombres  válidos  á  la 
pelea,  contestar  á  la  opresión  con  la  opresión,  luchar  de  la  ma- 
nera que  le  sea  posible,  y  del  modo  que  las  circunstancias,  su 
historia  y  su  genio  le  indiquen  hacer  sin  descanso  guerra  al  opre- 
sor y  no  darse  momento  de  reposo  hasta  pasar  la  frontera  per- 
siguiéndole. Buen  ejemplo  nos  dieron  de  este  esfuerzo  la  nación 
francesa  á  últimos  del  pasado  siglo  y  la  española  desde  1808  á 
1814.  Pero  si  el  pueblo  no  tiene  esta  virilidad  y  este  arranque, 
no  posee,  en  una  palabra,  esta  rara  espontaneidad,  entonces  no 
le  queda  más  que  sufrir  la  ley  del  vencedor,  convertirse  en  un 
rebaño  de  cordero-,  pudiendo  apelar  al  único  recurso  de  una  de- 
gradante sumisión,  y  pedir  á  la  Providencia  que  el  nuevo  amo 
sea  mejor  y  más  considerado  que  lo  era  el  antiguo.  Mas  como 
aquella  acostumbra  á  ser  sorda  á  las  súplicas  con  que  la  impor- 
tunan los  míseros  mortales  y  deja  que  se  salven  ose  pierdan  por 
sí  mismos,  al  fin  reciben  la  penitencia  de  su  pecado. 

Si  esto  sucede  hoy  y  ha  sucedido  en  todos  los  tiempos  desde 
que  las  sociedades  se  han  constituido,  y  antes  de  constituirse  en 
las  luchas  de  tribu  á  tribu  y  de  individuo  á  individuo;  si  esto 
sucede  á  nuestros  ojos  y  en  los  tiempos  actuales,  los  resultados 
eran  de  mucha  mayor  trascendencia  en  las  naciones  de  la  anti- 
güedad, tanto  por  las  costumbres  que  entonces  dominaban,  tan- 
to por  la  escasa  ó  nula  importancia  del  derecho  del  hombre  con- 
siderado como  personalidad  humana,  cuanto  por  que  faltaba  el 
enlace  de  intereses  que  existe  entre  las  naciones  modernas.  La 
tomo  lxxxii.  29 
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razón  no  menos  importante  que,  siendo  varias  la3  que  tienen 
próximamente  el  mismo  poderío,  cada  una  de  ellas  está  intere- 
sada en  que  su  rival  no  venga  á  ser  un  constante  peligro  por  su 
engrandecimiento  y  anexiones,  no  existia  en  aquellos  tiempos. 
Tratándose  del  imperio,  ninguna  nación  tenia  empeño  en  soste- 
nerle, y  sí  varias  en  tomar  de  él  el  pedazo  que  les  fuera  posi- 
ble. Roma  estaba  completamente  perdida;  y  en  puridad  ha- 
blando, no  se  echaron  los  bárbaros  sobre  ella  para  invadirla,  si- 
no que,  formando  el  núcleo  más  resistente  y  enérgico  de  sus 
ejércitos,  la  sostuvieron  bastante  tiempo  para  prolongar  su  ago- 
nía, reservando  el  remunerarse  por  sí  mismos  los  servicios  que 
creían  haber  prestado. 

Ya  hemos  visto  la  repugnancia  de  los  pueblos  que  consti- 
tuían el  vasto  imperio  romano  para  formar  parte  del  ejército,  y 
esto  principalmente  por  no  afrontar  los  peligros  que  lleva  con- 
sigo la  guerra,  ni  sufrir  las  penalidades  que  con  tan  viril  resig- 
nación habían  aguantado  las  legiones  en  los  tiempos  pasados. 
Así,  tiene  razón  un  historiador  notable  al  asegurar  que  los 
romanos  del  tiempo  de  la  decadencia  eran,  físicamente  hablan- 
do, unos  pigmeos  que  no  podían  hacer  frente  á  hombres  venidos 
de  otras  regiones,  más  atrasadas  sí,  pero  menos  degradados  por 
el  despotismo  del  imperio.  La  energía  de  aquellos  griegos,  des- 
cendientes de  los  antiguos  héroes,  aquella  furia  gala  que  tanto 
sirvió  á  los  planes  de  César,  aquella  heroica  resistencia  españo- 
la que  hasta  entonces  no  habia  tenido  ejemplo,  la  gloria  alcan- 
zada por  los  hijos  de  este  suelo,  peleando  más  tarde  al  lado  de 
las  legiones  romanas  en  Europa,  en  Asia  y  en  África,  como  los 
monumentos  modernamente  descubiertos  atestiguan,  todo  habia 
desaparecido;  que  es  atributo  del  despotismo  agostar  todo  cuanto 
toca,  que  e3  atributo  de  la  corrupción  de  costumbres  y  lainmora- 
lidad  rebajar  el  espíritu,  debilitarlas  fuerzas,  convertirlos  hom- 
bres en  seres  inútiles,  tanto  para  los  trabajos  de  la  inteligencia, 
tanto  para  las  faenas  déla  paz  que  producen  el  bienestar  y  la  ri- 
queza, como  para  los  lances  de  guerra  y  de  honorque  son  el  signo 
más  característico  del  hombre,  y  que  tanto  ha  necesitado,  nece- 
sita y  necesitará  mientras  no  desaparezca  del  globo  que  habitamos 
una  ley  tan  matemática  é  inflexible  como  la  de  la  atracción  uni- 
versal, á  saber:  la  lucha  por  la  existencia.  Hasta  tal  punto  habia 
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logrado  Roma  rebajar  los  caracteres  y  degradar  los  pueblos  some- 
tidos a  su  dominación,  que  ya  veremos  más  adelante  que  en  todos 
los  pueblos  a  ella  subyugados,  y  especialmente  en  la  pirenaica 
península,  donde  quiera  que  los  bárbaros  del  Norte  se  encontra- 
ron frente  á  frente  con  las  razas  primitivas  no  dominadas  fueron. 
impotentes,  á  igualdad  de  número,  para  luchar  con  ellas. 

Es  la  libertad  tan  necesaria  al  hombre,  de  tal  suerte  la  pro- 
pagación de  la  especie  está  á  ella  unida,  que  así  en  los  tiempos 
antiguos  como  en  los  modernos,  el  individuo  inmensamente  es 
menos  fecundo  en  la  esclavitud  qne  en  el  estado  libre.  Ahora 
bien,  Roma  descansaba  sobre  la  esclavitud:  el  trabajo  habia  ve- 
nido á  considerarse,  porque  lo  ejercían  manos  esclavas,  como 
vergonzoso  y  deprimente  para  los  hombres  que  se  llamaban  li- 
bres, y  la  agricultura  estaba  toda  encomendada  á  los  esclavos. 
Esto,  unido  á  la  viciosísima  división  de  la  propiedad  territorial 
produjo  dos  efectos  á  cual  más  terribles  y  que  tienen  en  sí  más 
enlace  de  lo  que  á  simple  vista  pudiera  creerse.  Es  el  primero 
que  la  población,  lejos  de  aumentar  disminuía  de  año  en  año, 
de  dia  en  dia.  Es  el  segundo,  que  aquellos  contornos  más  favo- 
recidos por  la  naturaleza,  y  que  fueron  en  tiempos  los  graneros 
de  Roma,  producían  escaso  alimento  para  sus  habitantes.  La  va- 
nidad y  el  desvanecimiento  de  los  poseedores  de  grandes  propie- 
dades habia  convertido  aquelllos  campos,  antes  cubiertos  de 
mieses,  en  grandes  despoblados  ocupados  por  algunos  rebaños  al 
cuidado  de  esclavos,  no  de  mejor  condición  que  los  animales. 
Las  artes  mecánicas  y  la  industria  que  Roma  sólo  habia  culti- 
vado para  las  necesidades  de  inmediata  aplicación,  estaban 
también  al  cargo  de  la  servidumbre:  de  suerte,  que  sucedía  á 
éstas  lo  que  á  su  compañera  inseparable  la  agricultura.  No  cor- 
rían mejor  suerte  las  artes  y  las  ciencias,  .así  que,  en  su  mayor 
parte,  los  esclavos  eran  lo*  maestros  de  los  hijos  de  los  señores, 
y,  frecuentemente,  de  estos  mismos. 

Hay  una  especie  de  compenetración  que  los  hombres  de  Es- 
tado y  los  partidos  políticos  dignos  de  tal  nombre,  no  deben 
perder  de  vista.  Existe,  decimos,  una  compenetración  entre  el 
estado  de  riqueza  de  un  país  y  su  desarrollo  intelectual;  ó,  di- 
cho de  otro  modo,  un  país  está  atrasado  porque  es  pobre,  y  es 
pobre  porque  está  atrasado.  Esto  mismo  sucedía  en  Roma  en  los 
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últimos  tiempos.  Las  riquezas  acumuladas  por  tanta  conquista 
y  espolio  tanto,  se  habian  disipado  como  el  humo  entre  los  deli- 
rios del  lujo  y  las  insensateces  de  la  crápula  y  la  orgía.  Roma, 
que  habia  heredado  la  civilización  griega,  que  la  habia  traido 
á  su  seno  después  de  la  conquista  de  la  helénica  península  y  los 
países  orientales  que  antes  habian  sido  grecificados,  no  solo  ha- 
bían abandonado  por  completo  el  camino  iniciado  por  la  escuela 
alejandrina,  sino  que,  con  raras  excepciones,  apenas  contó  su 
historia  con  un  hombre  de  ciencia  que  uo  procediera  de  Grecia. 
Sus  sistemas  filosóficos  eran  tan  pobres  como  todo  lo  demás,  y  se 
reducían,  en  último  término,  á  algunas  reglas  de  moral  prácti- 
ca que  si,  importantes  bajo  el  punto  de  vista  de  preparación  á 
la  nueva  idea  ó  religión  que  habia  de  dominar  el  imperio,  ape- 
nas se  encuentra  en  ellas  un  pensamiento  levantado  y  una  dis- 
cusión profunda. 

Si  es  importante  para  su  presente  y  porvenir  el  desarrollo 
intelectual  de  un  pueblo,  lo  es  inmensamente  más  su  morali- 
dad. La  historia  de  todas  las  naciones,  y  especialmente  la  de 
Roma,  nos  demuestra,  sin  dar  lugar  á  ningún  género  de  duda, 
que  un  pueblo,  que  en  una  época  de  civilización  relativa  es  su- 
perior á  otras  anteriores,  puede  estar  en  grandísima  decaden  • 
cia,  comparándolo  con  aquellas  épocas  en  que,  aunque  más  atra- 
sado, tenia  mayor  grado  de  moralidad.  Bajo  este  punto  de  vista 
ya  se  ha  visto  á  qué  estado  habia  llegado  la  de  Roma,  y  hasta 
qué  punto  inconcebible  se  habian  corrompido  sus  costumbres» 
De  suerte  que,  en  último  término,  los  pueblos  que  componían 
aquellos  vastos  dominios  habian  llegado  á  una  situación  tal, 
que  no  eran  ni  guerreros,  ni  productores,  ni  instruidos,  ni  mo- 
rales. Nadie  habia  acabado  con  el  imperio:  él  se  habia  concluido. 
Y  si  no  fuera  por  la  influencia  que  ha  tenido  y  aún  tiene  la  re- 
ligión, el  derecho  y  la  literatura  romanas,  no  tendríamos  por 
qué  volver  á  ocuparnos  de  Roma.  Pero  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, por  la  razón  indicada,  que  hagamos  aún  un  breve  aná- 
lisis, tan  rápido  como  lo  exije  la  índole  de  estos  trabajos,  pero 
absolutamente  indispensable,  para  darnos  cuenta  de  la  situa- 
ción de  nuestra  patria  cuando  pasó  á  ser  un  pueblo  indepen- 
diente del  poder  central;  una  breve  reseña,  en  una  palabra,  de 
Jo  que  eran  la  literatura  y  el  derecho   romano  que  forman   la 
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base  de  la  educación  de  nuestra  juventud,  y  de  las  peripecias 
porque  ha  pasado  la  creencia  que  aún  es  en  nuestro  país  la  re- 
ligión del  Estado. 

Manuel  Becerra. 

[Continuará,) 
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por  D.  Mariano  Carreras  y  González,  y  un  prólogo  de  D.  Joaquín  M.  Sanromá. 


Al  mediar  el  año  de  1881,  que  muy  pronto  acabará,  salía  de 
las  prensas  españolas  un  libro  notable,  escrito  en  lengua  fran- 
cesa, debido  á  la  pluma  de  un  ilustrado  profesor  del  Instituto 
de  San  Isidro,  de  Madrid,  cuyo  título  grandioso,  á  saber:  Filo- 
sofía de  la  ciencia  económica,  concepto,  definición,  denomina- 
don,  relaciones,  calificación,  clasificación,  método,  historia,  es- 
cuelas y  crítica  de  la  economía  política ,  al  tenor  de  los  princi- 
pales economistas,  es  un  guante  que  arroja  D.  Mariano  Carreras 
y  González  con  valentía  y  resolución  a  los  enemigos  de  la  liber- 
tad y  á  cuantos  niegan  tercamente  la  evidencia  de  los  hechos, 
aunque  aprovechan  con  ingratitud  los  beneficios  que  la  ciencia 
económica  derrama  sin  cesar. 

Era  ya  el  siglo  xvl  cuando  algunos  escritores  dirigieron  su 
atención  á  la  riqueza  de  las  naciones,  y  á  considerar  su  estudio 
como  una  parte  muy  principal  de  la  política. 

De  la  Conservación  de  Monarquías,  por  el  licenciado  don 
Pedro  Fernandez  Navarrete,  podríamos  entresacar  caudal  de 
doctrina  económica,  y  bastan  para  acreditarlo  algunos  títulos 
de  los  discursos  en  que  divide  la  obra,  siendo  curioso  el  XI,  que 
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trata  de  los  mayorazgos  cortos,  y  el  XIII,  de  la  muchedumbre 
de  fiestas.  Ya  decía  en  su  tiempo  Martínez  de  la  Mata ,  autor  de 
los  "Lamentos  apologéticos,  y  nueve  discursos  sobre  objetos  del 
¡¡Gobierno  económico — 1660-1665 — que  montan  más  pocos  tribu- 
idos de  la  muchedumbre  de  vasallos,  siendo  menor  carga  que 
ü muchos  tributos  cargados  sobre  poco  vasallos,  como  las  fuerzas 
ncon  que  ayudan  los  vasallos  á  la  real  Hacienda,  necesitan  que 
u8e  les  retornen  con  los  auxilios  recíprocos)  si  se  les  quita  el  me- 
ttdio  con  que  han  de  trabajar,  les  quitan  la  fuerza  de  poder  tri- 
nbutar;  pues  si  al  vasallo  le  falta  la  renta  ó  el  arte,  traza  ó  modo 
ude  vivir,  ¿sobre  qué  recargar  los  tributos?  Los  sacará  del  cau- 
wdal  que  tiene,  y  con  el  tiempo  se  le  acabará,  si  le  falta  la  ga- 
unancia  sobre  que  recargarlos,  h 

Pero  estas  verdades  se  recogen  como  arenas  de  oro  en  un  rio 
que  arrastra  pocas. 

El  origen  de  la  ciencia  económica  es  muy  moderno.  Lo  que 
forma  el  principal  cuidado  de  la  Europa  en  el  siglo  xix,  juz- 
gábanlo innoble,  propio  de  esclavos,  los  ciudadanos  de  Grecia  y 
Roma,  que  confiaban  á  manos  viles  la  obligación  de  trabajar;  y 
así,  Arístoles,  portento  humano,  dice,  en  su  tratado  de  la  Chre- 
matística,  ó  ciencia  de  la  riqueza,  "que  es  la  materia  de  que 
titratan  las  leyes,  mas  no  el  objeto  de  ellas. i.  El  tener  tienda 
abierta  no  era  honorífico  para  los  romanos ;  porque  el  comercio 
por  menor  es  sórdido  y  despreciable,  y  que  por  mayor  apenas  es 
tolerable:  esto  afirmaba  Cicerón.  En  abamos  Estados  de  Grecia 
era  tal  la  preocupación  que  habia  en  este  particular,  leemos  en 
el  discurso  preliminar  de  D.  Alvaro  Florez  Estrada  a  su  econo- 
mía política,  que  estaba  prohibido  á  los  ciudadanos  dedicarse  á 
la  industria  de  las  fábricas  y  del  comercio,  y  aun  en  Atenas,  en 
donde  no  habia  semejante  prohibición,  la  opinión  pública  mira- 
ba estos  destinos  como  indecorosos  para  hombres  libres,  y  de 
consiguiente,  sólo  eran  fabricantes  y  comerciantes  los  esclavos  ó 
la  hez  del  pueblo.  Xenofonte,  en  sus  Económicos,  justifica  el  des- 
precio con  que  la  opinión  general  miraba  á  los  profesores  de 
las  artes  mecánicas,  fundándose  en  que  debilitan  el  cuerpo,  que 
son  perjudiciales  á  la  salud,  y  que  enervan  la  fortaleza  del  espí- 
ritu. Sin  embargo  de  estas  y  otras  sentencias  de  la  antigüedad 
clásica,  remóntase  M.  Blanqui,  en  su  historia   de    la  economía 
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política,  á,  los  tiempos  de  Esparta,  Atenas  y  Roma,  para  hallar 
en  ellos  una  economía  política  especial  y  el  conocimiento  de  mu- 
chas verdades  científicas  descubiertas  y  demostradas  moderna- 
mente: deduce  sus  premisas  M.  Blanqui  del  estudio  atento  de 
la  legislación  financiera  de  Grecia  y  Roma  y  de  sus  combates 
populares  sobre  la  usurarlos  impuestos  exagerados,  las  tarifas, 
los  arriendos  exorbitantes,  los  salarios  insuficientes  y  el  paupe- 
rismo: analiza  las  obras  de  Platón,  Xenofonte  y  Aristóteles,  que 
en  la  Política  define  perfectamente  la  naturaleza  de  la  moneda, 
para  entresacar  conceptos  económicos  de  todas  ellas. 

Ni  en  la  inspiración  de  una  filosofía  dilatada,  ni  de  un  siste- 
ma establecido  después  de  observaciones  constantes,  podian  los 
que  menospreciaban  el  trabajo  y  la  industria,  como  poco  digno 
del  hombre  libre,  y  mantenían  la  esclavitud,  vislumbrar  la  cien- 
cia moderna.  Lo  que  hay  es,  si  atentamente  estudiamos  la  mar- 
cha de  la  humanidad,  que  las  leyes  ignoradas,  pero  latentes,  de 
la  economía  política,  realizaban  progresos,  riquezas  y  fenóme- 
nos sociales,  cuyo  resorte  ignoraban  y  solían  romper  ó  entorpe- 
cer, así  los  legisladores  como  los  pueblos.  Y  esto  tan  cierto,  que 
para  establecer  nuevas  colonias,  viéndose  reducidos  á  un  terri- 
torio pequeño,  cuando  se  multiplicaba  la  gente,  en  términos  de 
no  poder  el  país  mantener  con  comodidad  sus  habitadores,  en- 
viaban una  porción  á  que  se  estableciese  lejos,  porque  las  nacio- 
nes belicosas,  que  les  rodeaban  por  todas  partes,  no  le3  permi- 
tían que  se  es  tendieran  en  los  países  inmediatos.  Así  se  estable- 
cían desde  Siria,  en  Asia  Menor,  Grecia,  Italia,  Mediodía  de 
Francia,  en  tierra  hoy  de  Túnez  y  en  España. 

La  Metrópoli  miraba  su  colonia  como  un  hijo  emancipado,  á 
quien  debia  proteger  y  socorrer  en  todo  tiempo,  pero  sin  pre- 
tender ninguna  autoridad  sobre  él. 

La  colonia  formaba  su  gobierno  y  sus  leyes;  nombraba  ma- 
gistrados y  hacia  la  paz  ó  declaraba  la  guerra  á  sus  vecinos, 
como  un  Estado  independiente  que  no  necesita  ni  la  aprobación 
ni  el  consentimiento  de  su  Metrópoli.  Resultaba  una  emigración 
Ubre,  un  Estado  libre  y  un  comercio  libre.  Ponían,  hasta  cierto 
punto,  en  ejercicio  el  laissez  faire,  laissez  passer . 

Roma,  al  dilatar  sus  conquistas  hasta  fundar  su  imperio,  al 
establecer  colonias,  el  régimen  municipal,  el  derecho  de  ciuda- 
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danía,  al  admitir  los  plebeyos  en  el  Senado,  al  construir  sus 
vías,  etc.,  etc.,  ¿quién  duda  que  realizaba  latentemente  muchos 
de  los  principios  económicos  hoy  dia  en  ejercicio?  Refiriéndose 
Jovellanos  al  período  romano  en  España,  en  su  célebre  infoime 
de  Ley  agraria,  dice,  sobre  el  estado  progresivo  de  la  agricul- 
tura: "Su  primera  época  debe  referirse  al  tiempo  de  la  domina- 
ción romana  que,  reuniendo  los  diferentes  pueblos  de  España 
bajo  de  una  legislación  y  un  Gobierno,  y  acelarando  los  progre- 
sos de  su  civilización,  debió  también  dar  grande  impulso  á  su 
agricultura.!. 

Pero  no  podemos  dar  nosotros  mucha  extensión  á  este  ar- 
tículo, y  hay  necesidad  de  concretarse. 

Del  período  de  la  Edad  Media  se  expresa  en  estos  términos 
Flores  Estrada,  á  saber: 

"Desde  la  época  de  la  ruina  del  imperio  romano  hasta  la  del 
establecimiento  de  las  Universidades,  la  historia  de  las  ciencias 
y  de  las  artes  en  la  Europa  dominada  por  los  bárbaros  del  Nor- 
te, presenta  un  claro  en  que  ni  aun  se  sabían  las  que  habían 
cultivado  con  esmero  los  griegos  y  los  romanos,  y  de  consiguien- 
te, no  era  de  esperar  que  en  un  intervalo  de  tiempo  tan  fatal 
para  las  luces  naciera  la  economía  política,  no  conocida  de 
éstos,  it 

La  legislación  mercantil  é  industrial  de  los  reinos  peninsu- 
lares durante  el  largo  período  de  la  Edad  Media,  continuada  y 
agravada  después,  casi  igual  en  toda  Europa,  ofrece  curiosos 
ejemplos  de  los  principios  contrarios  á  la  libertad  de  hacer  y 
circular,  que  tanto  han  dominado  antaño,  anteriormente  al  li- 
bre comercio  de  nuestros  dias. 

Estaban  los  pueblos  en  guerra  constante;  no  habia  caminos 
ni  seguridad  individual;  dominaba  el  más  fuerte;  pechaban  unos 
y  cobraban  otros,  y  al  mismo  tiempo  que  regían  los  derechos 
feudales,  prohibíale  "que  el  vino,  mosto  y  vinagre,  ni  sal  de 
nAragon  y  de  Navarra,  y  Portugal  y  de  otros  cualesquier  reí- 
dnos, que  no  lo  traigan  ni  metan,  á  los  nuestros  reinos  (Castilla 
ny  León),  y  cualquier  que  los  traxere  y  metiere,  así  castellanos 
iicomo  otras  personas  cualesquier  que  sean,  de  cualquier  estado 
ny  condición,  que  por  la  primera  vez  pierda  las  bestias  y  el  vino 
••y  cuanto  traxera;  y  por  la  segunda  vegada,  que  el  que  lo  tra- 
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uxera  pierda  las  bestias  y  el  vino,  y  cuanto  traxere,  y  todos  sus 
^bienes;  y  por  la  tercera  vegada  que  traxere  lo  que  dicho  es,  lo 
upierda,  y  d  el  lo  maten  por  justicia.» 

Pues  á  pesar  de  una  legislación  que  hay  que  ver  en  la  colec- 
ción de  nuestros  Códigos  en  todas  sus  partes,  bastaba  lo  difícil 
que  era  su  exacto  y  fiel  cumplimiento  y  la  resistencia  que  se  ha- 
llaba en  el  contrabando  y  sus  cómplices  para  hacer  menor  el 
daño  y  descubrir,  aunen  aquella  oscura  Edad  Media,  continuada 
en  el  período  del  absolutismo  monárquico  hasta  nuestros  dias, 
el  principio  económico  latente  siempre.  En  la  misma  Edad  Me- 
dia florecieron  las  ciudades  anseáticas  y  las  repúblicas  italianas 
por  la  única  virtud  del  comercio,  industria  y  artes.  Las  inven- 
ciones (pólvora,  brújula,  imprenta),  y  los  descubrimientos  ma- 
rítimos y  territoriales,  de  portugueses  y  españoles,  ejercían 
igualmente  su  acción  ecómica;  y  por  estas  circunstancias  entrá- 
bamos, gracias  á  Dios,  en  un  período  moderno  precursor  de  este 
último  que  venturosamente  hemos  alcanzado  y  disfrutamos  to- 
dos, así  los  que  lo  bendicen  como  aquellos  que  echaban  de 
menos  los  anteriores. 

Esperimentalmente  se  ha  ido  formando  y  engrandeciendo  la 
ciencia  económica. 

Varios  hombres  de  talento  de  Europa,  al  ver  el  estado  de 
miseria  y  despoblación  á  que  se  hallaron  reducidas  algunas  na- 
ciones por  guerras,  expulsiones  y  emigraciones  al  Nuevo  Mundo, 
investigaron  la  causa  de  ello,  y  hallaron  que  este  general  atraso 
y  miseria  provenia  de  los  gastos  excesivos  de  los  Gobiernos,  y  de 
consiguiente,  que  la  producción  de  la  riqueza  ha  de  tener  una 
conexión  íntima  con  la  ciencia  de  gobernar  los  pueblos  y  con  su 
prosperidad.  A  tientas  al  principio,  equivocándose  mucho ,  ca- 
yendo y  levantándose  con  paso  incierto  y  sin  base  fija,  ora  ilu- 
minando con  resplandores,  ora  abismándose  en  tinieblas,  esos 
grandes  observadores  y  hombres  de  bien,  han  preconizado  en 
sus  épocas  el  sistema  mercantil,  el  sistema  agrícola  ó  fisiocváti- 
co,  y  el  sistema  industrial  ó  del  doctor  Adán  Smith.  Todavía 
no  habían  hallado  el  sistema  nuevo,  esto  es,  el  universal. 

Trastornaron  muchas  cabezas  las  riquezas  de  la  India  y  de 
América,  y  de  la  competencia  de  portugueses,  españoles,  ingle- 
ses, franceses  y  holandeses,  vino  á  resultar  el  sistema  mercantil, 
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ó  de  privilegio,  como  lo  habian  disfrutado,  según  se  ha  dicho, 
ciudades  de  Alemania  y  de  Italia ,  y  lo  poseían  los  gremios  de 
artesanos,  de  que ningún  individuo,  sin  su permiso,  pudiese  esta- 
blecer una  fábrica,  ni  ejercer  ningún  oficio,  asi  como  también 
una  multitud  de  reglamentos  dirigidos  a  dar  un  estimulo  arti- 
ficial a  la  industria  para  llevarla  á  canales  determinados ,  y  la 
rigurosa  prohibición  de  exportar  el  oro  y  la  plata  acuñada  ó  en 
pasta,  formaron,  durante  los  años  de  los  descubrimientos,  los 
principales  caracteres  del  sistema  económico  que  siguieron  todas 
las  naciones  europeas,  y  que  corroboraron  con  reglamentos  más 
rígidos  que  en  ninguna  época  anterior  los  ministros  de  Garlos  I 
de  España,  reglamentos  que  inmediatamente  adoptaron  los  de- 
más Gobiernos. 

Al  lado  de  los  descubrimientos  se  coloca  la  lucha  religiosa, 
la  secularización  de  mucha  propiedad  eclesiástica,  el  triunfo  en 
una  gran  conciliación  de  los  protestantes  en  Wesfalia,  la  inde- 
pendencia de  Holanda,  la  revolución  de  Inglaterra  y  el  estable- 
cimiento de  sus  libertades  parlamentarias,  y  el  origen  de  un 
pueblo  de  colonos  y  expatriados  en  el  suelo  norte-americano. 
Latente  la  economía  política,  producía  resultados  asombrosos 
sin  sospecharlo  los  hombres. 

Después  de  la  codicia,  que  consistía  en  traer  á  una  nación 
mucho  dinero,  y  como  la  cantidad  de  este  artículo  no  puede 
aumentarse  si  no  es  extrayendo  de  la  tierra  los  metales  de  que 
se  fabrica,  ó  importándolo  de  los  países  que  lo  tengan  para 
fomentar  la  prosperidad  nacional,  habia  de  llegar  el  autor  del 
Tableau  economique  et  máximes  generales  du  govemment,  el 
doctor  Francisco  Quesnay,  en  1758,  á  decir  la  siguiente  verdad: 
v  Consérvese  la  entera  libertad  del  comercio,  porque  la  política 
ninterior  y  exterior  más  segura,  más  exacta  y  más  ventajosa  á 
nía  nación  y  al  Estado,  consiste  en  la  completa  libertad  de  la 
^concurrencia, h  Y  anadia:  "Cuando  los  labradores  gozan  de  la 
wmayor  libertad  posible,  su  industria,  y  por  consiguiente  su 
nneto  producto,  que  es  el  solo  fondo  de  que  dimana  toda  riqueza 
^nacional,  subirá  á  la  mayor  cantidad  posible,  u  Afirmando  que 
la  agricultura  es  el  solo  manantial  de  la  riqueza,  se  equivoca 
Quesnay;  pero,  jcuán  grande  es  su  sistema! 

De  Gournay  y  Quesnay  explicaron  con  entusiasmo  la  riqueza 
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de  la  agricultura  á  un  pueblo  que  se  había  lanzado  írenetico  en 
las  especulaciones  de  Law.  Formaban  la  que  llamaremos  Arca- 
dia fisiocrática,  Mercier  de  la  Riviere,  el  abate  Baudeau,  Tru- 
daine,  Malesherbes,  Argenson,  Mirabeau  (padre),  Dupont  de 
Nemours  y  el  ilustre  Turgob,  resumen  de  sus  virtudes  y  talen- 
tos, que  pudo,  como  ministro,  llevar  á  cabo  algunas  reformas, 
permitiendo  la  exportación  de  los  granos  antes  prohibida.  Re- 
servado estaba  al  filósofo  escoces,  Adán  Smith,  establecer  con 
sabiduría,  aunque  sin  mucho  método,  los  principios  de  la  cien- 
cia moderna,  en  el  año  de  1776,  en  una  obra  con  el  título:  An 
inquiry  into  the  nature,  and  causas  of  the  wealth  of  nations,  ó 
el  sistema  que  llamaron  industrial  sus  contemporáneos.  Por 
primera  vez  se  vieron  explicadas  de  un  modo  científico  las  ver 
daderas  causas  de  la  producción  de  la  riqueza.  Coincidía  esta 
publicación  con  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  libertad  é  in- 
dependencia en  los  Estados- Unidos  de  .Norte  América,  y  prece- 
día de  algunos  años  al  gran  acontecimiento  de  la  revolución 
francesa. 

Define  Smith  magistralmente  las  teorías  nuevas  sobre  va- 
lor, trabajo,  capital  y  moneda.  Malthus  añadió,  en  el  ruidoso 
libro,  Essay  on  the  principie  of  population  (17 98) ,  la  crítica 
fundamental  sobre  la  .población. 

La  doctrina  fisiocrática  habia  sido  acogida  con  favor  en  Ru- 
sia por  Catalina,  en  Austria  por  el  emperador  José,  en  Toscana 
y  en  Badén,  y  digamos  también  en  España,  por  Carlos  III.  Cam- 
pomanes,  escribiendo  sobre  la  tasa  del  pan,  Anzano  en  las  re- 
flexiones económicas  sobre  las  causas  de  las  alteraciones  de  lo3 
precios  que  ha  padecido  Aragón,  y  medios  de  restaurarle,  Jove- 
llanos  en  el  Informe  sobre  la  Ley  agraria,  Cabarrús  en  las  Car- 
tas sobre  los  obstáculos  que  la  naturaleza,  la  opinión  y  las  leyes 
ofrecen  á  la  felicidad  pública,  como  otros  muchos  escritores  de 
aquel  tiempo,  en  la  economía  política  se  inspiraban  de  los  fran- 
ceses. A  esa  tendencia  obedecía  el  Gobierno  en  el  fomento  de  la 
agricultura  y  del  comercio.  Pero  Reservado  estaba  al  siglo  del 
vapor  y  del  telégrafo  eléctrico, al  siglo  de  la  libertad  de  comer- 
cio, al  décimo  nono,  generalizar  y  fundar  la  ciencia  económica. 

En  el  Traite  d:economie  polítique  contribuye  principalmen- 
te á  los  progresos  de  la  economía  Juan  Bautista  Say,  en  1800, 
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pues  presenta  la  doctrina  de  Adán  Smith  con  más  claridad  y 
mejor  me'bodo,  y  enriquece  la  ciencia  con  algunos  descubrimien- 
tos de  mucha  importancia.  Publicaba  Malthus,  en  1815,  su  In- 
forme en  un  pequeño  escribo  sobre  el  verdadero  origen  y  causas 
de  la  subida  y  baja  de  la  renta  de  la  tierra.  Tambieu  David  Ri- 
cardo, en  el  mismo  año,  daba  á  la  estampa  sus  Principios  sobre 
economía  política,  en  la  cual  analiza  magistralmente  las  leyes 
por  las  cuales  se  determina  el  valor  en  cambio  de  los  artículos 
de  la  riqueza;  manifestó  la  aplicación  que  podia  hacerse,  en  va- 
rias partes  de  su  Economía,  del  principio  descubierto  por  Mal- 
thus acerca  de  la  subida  y  baja  de  la  renta  de  la  tierra;  por  fin, 
refutó  el  error  en  que  Smith  habia  incurrido  acerca  de  las  cau- 
sas de  la  cuota  de  los  jornales. 

Jeremías  Benthan,  en  la  defensa  de  la  usura,  ó  cartas  sobre 
los  inconvenientes  de  las  leyes  que  fijan  el  tipo  del  interés  del 
dinero,  dilátalos  principios  del  comercio  libre.  Brougham,  en 
el  examen  de  la  política  colonial  de  los  Estados  europeos  ,  abar- 
ca mayores  espacios  políticos.  Y  Babbage,  en  el  tratado  sobre 
la  economía  de  las  máquinas  y  de  las  manufacturas,  demuestra 
la  fuerza  de  la  inteligencia  libre,  vencedora  de  la  resistencia 
física,  y  las  consecuencias  déla  invención. 

En  Francia  Destutt  de  Tracy  y  Droz,  han  extendido  la  eco- 
nomía, precediendo  á  Bastiat,  su  gran  propagandista. 

Aquí  nos  detenemos  en  la  narración,  porque  nos  falta  espa- 
cio y  tiempo  para  seguirla  hasta  nuestros  dias,  ni  aun  en  com- 
pendio y  á  saltos.  Una  inmensa  biblioteca,  imposible  de  recopi- 
lar, encierra  los  principios  y  el  desarrollo  de  la  ciencia  con  su 
venerable  tronco  y  todas  sus  robustas  ramas,  á  cuya  sombra  re- 
cobran actividad  en  fraternales  lazos  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Cada  nación  cuenta  con  economistas  distinguidos. 

En  el  prólogo  á  la  Philosophie  de  la  science  economique,  del 
Sr.  Carreras  González,  escrito  por  un  economista  eminente  y 
profundo,  D.  Joaquín  María  Sanromá,  ]a  refundición  de  los  es- 
critores economistas  con  sus  tendencias,  se  hace  brevemente  en 
unos  renglones;  la  ciencia  es  aristocrática  y  agrícola  con  los  fisió- 
cratas, industrial  con  Smith,  analítica  con  Malthus  y  Ricardo, 
sincrética  con  Rossi,  J.  B.  Say  y  Dunoyer,  propagandista  con 
Bastiat  y  Cobden,  positivista  con  Sbuart  Mili  y  Carey  de  Fila- 
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delfia,  crítica  y  demagógica  coa  Proudhon,  gubernamental  y 
cesarista  con  los  nuevos  doctores  alemanes.  Colocaremos  aliado, 
como  auxiliares  principales  de  los  economistas,  esto  es,  á  aque- 
llos hombres  de  saber  y  ciencia  que  unlversalizan  los  principios 
de  la  economía  de  una  manera  fecunda  con  sus  inventos:  Watt  y 
D'Arkwright  en  Inglaterra,  han  contribuido  positivamente  á  su 
triunfo,  y  con  ellos  Fulton,  Sthepheñson  y  Claudio  Chappe;  la 
marina  de  vapor  que  cruza  los  mares,  la  locomotora  que  vuela 
silbando,  el  alambre  que  instantáneamente  trasmite  frases  en- 
trecortadas. 

Glorifican  la  ciencia  los  que  la  combaten,  los  proteccionistas 
que  piden  primeras  materias  á  los  nuevos  y  viejos  continentes, 
máquinas  y  capital  á  Inglaterra,  Bélgica  y  Francia;  puertos, 
caminos  y  canales  al  Estado,  salario  barato  á  la  competencia  y 
mercado  á  los  aranceles.  ¡Y  dicen  que  no  son  economistas!  ¡Y 
dicen  que  no  quieren  laissez  fairey  laissez  passer!  Lo  suyo,  sí. 
Explotadores  de  la  economía  política  merecen  ser  llamados. 

Pero  el  lector  estará  aguardando  con  impaciencia  noticia  del 
bellísimo  libro  del  Sr.  Carreras  y  González, de  su  Filosofía  déla 
ciencia  económica,  verdaderamente  obra  notable.  El  distinguido 
catedrático  que,  en  las  escuelas  de  la  economía  política ,  escue- 
las nacionales,  en  las  divisiones  y  subdivisiones,  cismas  y  here- 
gias,  no  ha  podido  menos  de  ver  claramente  el  triunfo  de  la  or- 
todoxia de  la  universal,  juzgó  llegado  el  momento  de  demostrar 
con  evidencia  sobre  qué  principio  de  verdad  demostrativa  des- 
cansa, en  fin,  la  gran  idea  regeneradora  de  la  economía  políti- 
ca, según  su  nombre  generalizado,  aunque  no  muy  propio.  Bas- 
te apuntar  los  títulos  del  índice  del  libro,  para  comprender  el 
método  y  la  profundidad  del  autor,  varón  de  vastos  conocimien- 
tos y  clarísimo  ingenio,  D.  Mariano  Carreras  y  González. 

Gallardamente  empieza,  en  el  capítulo  I,  la  introducción, 
explicando  la  importancia  del  principio  de  libertad,  y  el  libera- 
lismo de  la  economía:  precisamente  esa  es  su  esencia  y  su  ver- 
dad y  su  ariete.  Cuantos  han  luchado  por  la  libertad  contra  la 
naturaleza,  los  abusos  sociales  y  las  ideas  falsas,  esos  son  econo- 
mistas; pues  esa  es,  precisamente,  la  universalidad  de  la  ciencia. 
En  tres  clases  dividía  en  su  tiempo  el  inmortal  Jovellanos  lo3 
estorbos  que  se  oponen  al  interés  de  la  agricultura,  es  á  saber: 
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en  políticos,  morales  y  físicos,  porque  sólo  pueden  provenir  de 
las  leyes,  de  las  opiniones  ó  de  la  naturaleza.  Contra  esos  estor- 
bos lucha  la  economía,  enarbolando  la  bandera  de  la  libertad 
desde  el  principio  del  mundo. 

Repasando  nuestro  autor  Los  principios  fundamentales  de  la 
economía,  refuta  los  ataques  de  los  pseudo-economistas,  que  los 
niegan  ó  ignoran,  y  explica  atinadamente,  en  el  capítulo  II,  el 
concepto  filosófico  de  la  economía;  la  define  en  el  III;  analiza  su 
denominación  en  elIV;  señala  las  relacionesde  la  economía  con  la 
antropología,  psicología,  ética,  sociología  y  el  derecho,  como  así 
mismo  con  cuantas  artes  tienen  por  objeto  el  desenvolvimiento 
de  la  actividad  humana, — trabajo  de  investigación  sumamente 
importante,  fino  y  trascendental;  luego,  en  los  capítulos  VI  y 
VII  califica  y  clasifica;  enseña  el  método  de  la  economía,  en  el 
VIIÍ;  hace  la  historia  de  la  ciencia,  en  el  IX;  dá  idea  de  las  es- 
cuelas en  el  X,con  seguridad  admirable  y  juicio  tan  ilustrado,  que 
descubre  al  consumado  profesor  y  diale'ctico,  lleno  de  lectura  y 
saber  aprovechado:  la  crítica  de  la  economía  y  la  conclusión  se 
manifiestan  en  los  capítulos  últimos,  XI  y  XII.  Es  el  trabajo 
del  Sr.  Carreras  y  González  digno  de  los  ilustres  escritores  de 
este  siglo,  y  sobresale  entre  los  mejores  por  lo  grande  de  sus  mi- 
ras y  el  acierto  de  haber  sabido  poner  en  un  lujoso  cuadro,  ad- 
mirablemente labrado,  todo  el  cuerpo  de  la  doctrina  económica; 
y  siendo  la  más  reciente  de  las  herejías,  que  place  á  los  aman- 
de  lo  nuevo  y  singular  que  tras  e30  corren,  la  famosa  escuela 
economista-socialista,  nacida  en  la  tierra  de  las  herejías  y  pro- 
testas, la  docta  Alemania,  veamos  cómo  la  espone  el  Sr.  Car- 
reras y  González. 

Cusumano,  autor  que  dio  a  conocer  en  Italia  la  nueva  escue- 
la economista  de  Alemania,  tomó  el  nombre  de  socialismo  de  la 
cátedra,  según  se  lo  puso  Oppenheim,  aunque  sus  adeptos  prefie- 
ren el  de  escuela  realista,  en  contraposición  al  de  idealista  6 
abstracti  que  aplican  á  la  de  Adam  Smith.  Ha  nacido  la  es- 
cuela del  Canciller  en  1870,  con  el  propósito  de  resolver  la 
cuestión  social  en  una  conciliación  con  la  económica.  Para 
poner  término  a  la  lucha  entre  el  capital  y  I03  obreros,  quieren, 
ó  pretenden,  regularizar  la  concurrencia.  Claro  está  que  estos 
esfuerzos  se  han  intentado   mucho  antes,   porque  el  propósito 
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resulta  precisamente  de  un.  error  de  visión  por  escoger  un  pun- 
to de  vista  que  no  abarca  nunca  el  conjunto.  Si  Muller  y  Sis- 
mondi,  con  mayores  ó  menores  títulos,  pueden  pasar  por  los 
'  fundadores  de  la  escuela  crítica,  el  primero,  seguramente,  com- 
batió las  teorías  inglesas  porque  dan  lugar,  en  el  comercio,  a  lo 
que  llama  juego  de  lotería,  de  valor  relativo,  por  ser  solo  aplica- 
bles á  Inglaterra  y  perjudiciales  á  los  pueblos  eu  obras  condicio- 
nes colocados,  cuando  no  totalmente  contrarias.  En  las  personas 
y  en  las  cosas  hace  Muller  consis&ir  la  riqueza  nacional,  no  en 
la  cantidad  de  valores  producidos;  pues,  según  él,  las  causas  de 
la  producción  dependen  de  la  naturaleza,  el  trabajo  y  el  capi- 
tal, así  material  como  intelectual;  condenaba  lo  que  llamaba  la 
economía  monetaria,  y  siguiendo  á  Shelling,  considera  al  Estado, 
cuyos  fines  están  en  él,  además  de  instituto  del  derecho,  como  la 
totalidad  de  los  intereses  humanos;  List  siguió  también  por  ese 
camino,  acusando  de  cosmopolitismo  y  particularismo  á  Smith; 
negando  la  existencia  de  las  leyes  naturales  económicas,  pre- 
tendía reemplazarlas  por  el  principio  de  nacionalidad,  ó  sea  por 
el  principio  de  la  economía  nacional.  En  San  Marino,  Andorra 
ó  Monaco,  ese  principio  de  nacionalidad  y  esa  escuela  de  econo- 
mía nacional,  poco  de  común  tendrán  con  la  rusa,  norte-ameri- 
cana ó  alemana. 

El  camino  de  List  recorren  Roscher,  Knies,  Hildebrand  y 
Shaffle,  que  recarga  á  Smith  con  el  pecado  de  materialista.  B.ela- 
ciónanse  con  esta  escuela  histórica  las  doctrinas  del  socialismo 
colectivista,  de  Carlos  Marx  y  Lassalle;  pues  el  primero  no  ad- 
mite en  ecoaomía  leyes  naturales  y  constantes,  sino  variables 
en  cada  período  histórico-económico,  regido  por  leyes  especia- 
les. Desde  Muller  y  Carlos  Marx,  aparecen  los  socialistas  de  la 
cátedra  en  numerosa  falange.  Empiezan  por  no  separar  la  eco- 
nomía de  la  moral.  Niegan  la  existencia  de  las  leyes  económicas 
naturales.  Rosler  formula  este  principio,  del  modo  siguiente: 
"No  gobiernan  el  hombre  las  leyes  naturales,  sino  las  sociales. .. 
No  reconoce  otras  leyes  económicas  que  las  que  emanan  del  Es- 
tado. Van  más  allá.  Tampoco  la  libertad,  según  Lassalle,  es  un 
principio  económico  absoluto  y  sí  una  categoría  histórica,  rela- 
tiva y*mudable. 

Combaten  la  libertad   económica  en  todas  sus  manifestacio- 
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nes,  concurrencia,  libertad  de  comercio  con  el  exterior,  contra- 
to y  trabajo.  Combaten  la  iibertad. 

Para  refutar  á  los  auxiliares  de  Bismarck,  bastan  los  prin- 
cipios desenvueltos  en  la  introducción  a  la  Filosofía  de  la  ciencia 
económica  "en  la  importancia  de  la  libertad  y  liberalismo  de  la 
economía,  w 

Esos  profesores  alemanes,  hasta  el  presente  poco  afortuna- 
dos en  la  fabricación  de  su  oro,  que  se  revuelven  contra  el  cos- 
mopolitismo, el  individualismo  y  el  materialismo  de  las  leyes 
naturales  de  Adán  Smith;  esos  profesores  de  moral  y  naciona- 
lidad, atacan  en  su  esencia  el  principio  de  libertad  y  el  princi- 
pio cristiano.  Son,  sin  saberlo  ni  sospecharlo,  materialistas  bru- 
tales. Una  literatura  nacional  y  bellas  artes  nacionales,  sin 
Grecia  y  Roma;  una  moral  nacional,  sin  la  sublime  del  Evange- 
lio; unas  artes  mecánicas  nacionales,  sin  las  que  nos  han  ense  - 
nado  todos  los  pueblos;  unos  descubrimientos  nacionales,  sin  ha- 
cer caso  ni  aprovechar  los  de  Bartolomé  Diaz  y  Cristóbal  Colon; 
una  ciencia  nacional,  cerrando  la  frontera  á  la  extranjera  ó  po- 
niéndola fuertes  derechos  para  que  no  pueda  competir  con  la 
germánica,  sería  cosa  de  ver,  señoresprofesores.  Tienen  miedo  á 
la  concurrencia. 

Quieren  conciliar  el  capital  con  el  trabajo:  son  socialistas. 

Quieren  no  ser  franceses,  ni  ingleses:  son  chinos. 

Aspiran  á  ser  alemanes,  sobre  todo:  no  son  católicos. 

Mentira  parece  que  los  hijos  de  Arminius  desconozcan  los 
principios  de  la  libertad  y  aboguen  circunstancialmente  por  la 
tiranía  y  el  privilegio  nacional,  para  ser  instrumentos  dóciles 
en  las  manos  del  Canciller  del  Imperio,  de  fines  políticos  y  er- 
rores económicos  monstruosos  que  á  la  vista  están. 

¿Han  calculado  bien  los  profesores  alemanes,  los  partidarios 
de  la  Economía  nacional,  el  partido  que  saca  el  imperio  de  su 
comercio  con  Francia?  ¿Han  pesado  y  medido  los  beneficios  que 
reporta  Alemania  de  sus  relaciones  mercantiles  con  la  Gran 
Bretaña?  ¿Qué  ganarían  los  germanos,  si  pudieran  suprimir  las 
importaciones  francesas  é  inglesas?  ¿Establecerían,  por  ese  me- 
dio, el  acuerdo  entre  el  capital  y  los  obreros? 

Exportado  ha  la  Gran  Bretaña  para  Alemania  por  valor   de 
29.169.665  libras  esterlinas,  en  el  año  de  1878,  y  á   la  vez  im- 
tomo  lxxxii.  30 
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portaba  Inglaterra  del  imperio  por  una  suma  de  23.570.836. 
¿Sostendrán  los  sabios  profesores  de  la  escuela  realista  que  Ale 
mania  ha  perdido  5.598.829  libras  en  el  cambio?  Y  si  ha  sido 
para  comprar  primeras  materias,  qué'  dirán  los  fabricantes  y 
obreros  alemanes?  Y  si  ha  sido  para  material  de  caminos  de  hier- 
ro, ¿qué  dirá  el  comercio  alemán? 

Si  con  la  Gran  Bretaña  han  podido  perder,  ¿qué  han  perdido 
habiendo  importado  en  Francia  en  1878  una  masa  de  418.500.000 
francos,  por  343.700.000  exportados  de  Francia  para  Alemania? 

Antes  de  las  conquistas  romanas,  poco  comercio  podian  te- 
ner con  la  Gran  Bretaña  y  Francia;  pocas  relaciones  con  los 
pueblos  extranjeros;  vivian  libres  en  sus  selvas,  como  nos  los  ha 
descrito  Tácito,  y  su  economía  nacional  no  habia,  que  sepamos, 
hecho  grandes  progresos:  sus  adelantos  datan  desde  que  se  pu- 
sieron en  contacto  con  otras  razas,  desde  que  comerciaron. 

Fijados  han  sido  con  método,  claridad  y  ciencia  los  principio? 
naturales  de  la  economía  en  el  notabilísimo  libro  del  Sr.  Car- 
reras y  González,  precedido  de  un  prólogo,  digno  de  la  obra,  es- 
crito por  el  Sr.  Sanromá.  El  sello  ha  puesto  en  la  Filosofía  de  la 
Ciencia  Económica  á  su  merecida  reputación  el  sabio  profesor  del 
Instituto  de  San  Isidro,  clásico  escritor,  puro,  ortodoxo,  de  la 
doctrina  predicada  por  los  insignes  descubridores  y  clasificado- 
res de  las  leyes,  que  han  podido  proporcionar  á  esa  misma  Ale- 
mania que  las  combate,  una  juventud  y  un  vigor  que  ha  causa- 
do asombro,  pues  debe  á  la  riqueza  tanto  ó  más  que  á  sus  armas. 
Instruyanse  en  la  Filosofía  de  la  Ciencia  Económica  los  españo- 
les, pues  bastante  hemos  purgado  los  horrores  de  la  Inquisición, 
guerras  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  la  expulsión  de  judíos  y  moris- 
cos, la  acumulación  de  la  propiedad  en  manos  muertas  y  vincu- 
lada, las  aduanas  interiores,  el  sistema  fiscal,  leyes  de  Indias  y 
el  proteccionismo  catalán. 

Damos  con  entusiasmo  y  gratitud  nuestro  parabién  al  señor 
Carreras  y  González.  Le  felicitamos  de  todo  corazón.  Ha  honra 
doá  España  en  el  exbrajero  con  una  obra  profunda,  de  carác- 
ter universal,  y  dedicado  su  tiempo  á  lo  más  útil.  In  hoc  signo 
vinces. 

Servando  Ruiz  Gómez. 


I 


(CONCLUSIÓN.) 


Hasta  doscientos  once  cantos  se  incluyen  en  la  colección  de 
Jacopone;  uno  de  ellos,  de^uatrocientos  cuarenta  versos,  es  espe- 
cie de  poema  teológico,  y  su  asunto  la  regeneración  de  la  humana 
naturaleza.  Otro,  un  dramita  titulado  la  Compasión  de  la  Vir- 
gen, donde  parece  que  despunta  toda  la  inspiración  del  Stabat 
Mater  doloroso,;  no  es,  en  efecto,  menos  patética,  y  muy  semejan- 
te, la  pintura  del  desconsuelo  de  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz.  De 
las  poesías  líricas  más  bellas  y  originales  de  Jacopone,  es  la  que 
celebra  la  pobreza  sin  impasibilidad  estoica  ni  soberbia  cínica, 
con  sincero  y  risueño  desasimiento.  (1) 


(1)  Dolce  amor  di  povertade, 

quanto  ti  deggiamo  amare! 
Povertade  poverella 
umiltade  e  tua  sorella: 
ben  ti  basta  una  escodella 
et  al  bere  et  al  mangiare. 
Povertade  questo  volé 
pan  e  acqua  e  erbe  solé, 
se  le  vien  alcun  di  fore, 
se  vi  aggiunge  un  po'  di  sale. 
Povertá  batte  alia  porta 
e  non  ha  sacca,  né  borsa, 
milla  cosa  seco  porta 
se  non  quanto  ha  da  mangiare. 
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«Dulce  amor  de  la  pobreza,  ¡cuánto  debemos  amarte! 

«Pobreza  pobrecilla,  tu  hermana  es  la  humildad :  una  escu- 
dilla te  basta  para  comer  y  beber. 

«Esto  quiere  la  pobreza:  pan,  agua  y  hierbas  solamente:  si 
llega  convidado,  se  añaden  unos  granos  de  sal. 

»La  pobreza  va  segura:  rencor  no  conoce,  ni  ladrones  que 
robarla  puedan. 

uLa  pobreza  llama  á  la  puerta:  ni  alforja  ni  bolsa  tiene:  na- 
da lleva  consigo  sino  lo  poco  que  ha  de  comer 

uLa  pobreza  muere  en  paz  sin  hacer  testamento:  ni  cuñados 
ni  parientes  se  disputan  sus  bienes 


Povertade  muore  in  pace, 
nullo  testamento  face: 
né  parenti,  ne  cognate 
non  si  sentón  litigare. 

Povertade,  che  va  trista, 
che  desidera  richezza, 
sempre  mai  ne  vive  afflitta, 
non  si  puó  mai  consolare. 

Povertade  va  leggera; 
vive  allegra  e  non  altera; 
é  per  tutto  forastera; 
nulla  cosa  vuol  portare. 

Povertá,  gran  monarchía, 
tutto  l'mondo  hai  'n  tua  balía. 
Quant  'hai  alta  signoria 
d'ogni  cosa  ch'  hai  sprezzata! 
Povertá,  alto  sapere, 
disprezzando  possedere, 
quanto  avvilia  il  suo  volere 
tanto  sale  in  libertade. 
Al  ver  povero  professo 
1'  alto  regno  vien  promeso. 
Questo  dice  Cristo  istesso, 
che  giá  mai  non  puó  fallare. 

Povertade  é  nulla  avere, 
nulla  cosa  possedere; 
se  medesmo  vil  tenere 
e  con  Cristo  poi  regnare. 
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trLa  pobreza  que  se  angustia  y  desea  riquezas,  siempre  vive 
afligida:  para  ella  no  hay  consuelo. 

nLa  pobreza  anda  ligera:  vive  alegre  y  sin  ceño:  en  todas 
partes  es  peregrina:  no  quiere  llevar  nada  á  cuestas. 

nLa  pobreza,  gran  monarquía,  domina  el  mundo  todo,  seño- 
rea altamente  cuantas  cosas  despreció. 

nLa  pobreza,  alta  ciencia  de  poseer  despreciando:  cuanto  más 
baja  sus  aspiraciones,  más  gana  en  libertad. 

uAl  verdadero  pobre  de  profesión  está  prometido  el  supremo 
reino:  esto  dice  el  mismo  Cristo,  que  no  puede  engañar. 

"La  pobreza  es  no  tener  nada,  no  poseer  nada,  conceptuarse 
▼il  y  reinar  con  Cristo  después. ri 

Entre  todos  los  poemas  de  Jacopone,  hay  uno  destinado  por 
excelencia  á  la  inmortalidad;  grito  de  dolor  que  atraviesa  los 
siglos,  inspirando  á  grandes  ¡pintores  y  músicos,  arrancándola- 
grimas  a  las  generaciones  que  fueron  y  son,  porque  nunca  apa- 
rece la  musa  de  Jacopone  más  humana  que  en  la  divina  elegía 
del  Stabat  Mater  de  la  Cruz  (1).  Pues  bien:  la  misma  mano  que 
diseñó  la  trágica  figura  de  la  madre  viendo  con  sus  ojos  el  supli- 
cio de  su  unigénito,  la  retrató  en  el  primer  instante  de  mater- 
nal ventura. 

"Esta  obra  incomparable, — dice  el  tantas  veces  citado  Oza- 
nám,  refiriéndose  al  Stabat  de  la  Cruz, — bastaria  á  la  gloria  de 
Jacopone;  mas  al  par  que  el  Stabat  del  Calvario,  quiso  compo- 
ner el  Stabat  del  pesebre,  donde  aparece  la  Virgen  Madre  en 
todo  el  júbilo  del  alumbramiento.  Escribiólo  en  igual  metro  y 
cantidad  de  rimas:  de  suerte  que  cabe  dudar  un  instante  cuál 
fué*  primero,  si  el  canto  de  dolor  ó  el  de  alegría.  Con  todo;  la 
posteridad  escogió  entre  estas  do3  perlas  semejantes,  y  conser- 
vando amorosamente  la  una,  dejó  enterrada  la  otra.  Creo  inédi- 
to aún  el  Stabat  Mater  speeiosa  (2),  y  cuando  pruebo  á  traducir 


(1)  Por  las  mismas  razones  que  el  Dies  irce,  se  omite  insertar  aquí  el 
Stabat  Mater  Dolorosa,  que  nadie  desconoce. 

(2)  En  las  dos  ediciones  de  las  poesías  de  Jacopone  hechas  en  Venecia 
en  los  años  de  1515  y  1556,  se  hallan  ambos  Stabat.  No  acertaba,  pues,  Oza- 
nam  al  creer  inédito  (aunque  sí  poco  conocido)  el  Stabat  del  pesebre.  Las. 
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alguna  estrofa,  siento  evaporarse  el  encanto  del  idioma,  de  la 
melodía  y  del  antiguo  candor  (l).n  Con  harto  más  motivo  que 
el  docto  escritor,  tememos  al  trasladar  del  latin  al  castellano 
las  siguientes: 

«Estaba  la  hermosa  Madre,  llena  de  gozo,  al  lado  del  heno, 
donde  yacía  el  niño. 

nHenchida  el  alma  de  ferviente  alegría  y  regocijo,   penetró- 
la el  júbilo. 

ii ¡Oh  cuan  contenta  y  venturosa  se  halló  la  inmaculada  Ma- 
dre del  Unigénito! 

.  ti  ¡Quién  no  se  alegraría  de  ver  a  la  Madre  de  Cristo  en  tal 
recreo  ? 

ti  ¿Quién  no  compartirá  su  gozo,  si  contempla  á  la  Madre  de 
Cristo  jugar  con  el  Hijo? 


frases  que  emplea  Ozanam  para  hablar  de  los  dos  Stabat  son  las  mismas  de 
Chavin  de  Malan,  de  quien  Ozanam  tomó  párrafos  enteres,  sin  poner  ni  qui- 
tar una  letra. 

(1)    Hé  aquí  el  Stabat  del  pesebre,  que  como  tan  nuevo  para  el  público 
en  general,  merece  incluirse  íntegro: 

Stabat  Mater  speciosa 

justa  foenum  gaudiosa 

dum  jacebat  parvulus. 

Cujus  animam  gaudentem, 

laetabundam  et  ferventem 

pertransivit  jubilus. 

O  quam  lseta  et  beata 

fuit  illa  inmaculata 

Mater  Unigeniti! 

Quse  gaudebat  et  ridebat, 

esultabat,  cum  videbat 

nati  partum  inelyti. 

Quis  est  qui  non  gauderet 

Christi  matrem  si  videret 

in  tanto  solatio? 

Quis  non  posset  colloetari, 

Christi  Matrem  contemplan 

ludentem  cum  filio?  * 

Pro  peccatis  suse  gentis 

Christuní  vidit  cum  jumentis 

et  algori  subditum. 

Vidit  suum  dulcem  natum 

yagientem,  adoratum 

vili  diversorio. 
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■■Por  los  pecados  de  su  raza,  vio  á  Cristo  en  compañía  del 
jumento  y  sujeto  al  frió  riguroso. 

nEn  pié  estaban  anciano  y  Virgen,  mudos  y  sin  voz,  atónito 
el  corazón. 

..Ea,  Madre,  fuente  de  amor,  haz  que  sienta  contigo,  que 
pruebe  tus  ardientes  afectos 

nAl  morir  mi  cuerpo,  haz  que  goce  el  alma  la  visión  de  tu 
Hijo.., 


Nato  Christo  in  praesepe, 

caeli  cives  canunt  laete 

cuín  inmenso  gaudio. 

Stabat  senex  cum  puella 

non  cum  verbo,  nec  loquela, 

stupescentes  cordibus. 

Eia,  mater,  fons  amoris, 

me  sentiré  vim  ardoris, 

fac  ut  tecum  sentiam! 

Fac  ut  ardeat  cor  meum 

in  amando  Christum  Deum, 

ut  sibi  complaceam. 

Sancta  Mater,  istud  agas; 

prone  introducás  plagas 

cordi  fixas  valide. 

Tui  nati  celo  lapsi, 

jam  dignati  faeno  nasci 

poenas  mecum  divide. 

Fac  me  veré  congaudere, 

Jesulino  cohaerere, 

doñee  ego  vixero. 

In  me  sistat  ardor  tui, 

puerino  fac  me  frui, 

dum  sum  in  exilio. 

Hunc  ardorem  fac  communem 

ne  facías  me  immunem 

ab  hoc  desiderio. 

Virgo  virginum  praeclara, 

mihi  jam  non  sis  amara: 

fac  me  parvum  rapere. 

Fac  ut  portem  pulchrum  fantem, 

quí  nascendo  vicit  mortem, 

volens  vitm  tradere. 

Fac  me  tecum  satiari, 

nato  tuo  inebrian 


462  SAN   FRANCISCO   DE   ASÍS 

Cotejando  ambos  Stabat ,  ocurre  la  idea  de  que,  sin  género 
de  duda,  el  del  pesebre  es  el  segundo,  y  el  de  la  Cruz  le  sirvió 
de  modelo.  Nótase  en  el  de  la  Cruz  inspiración  más  sostenida; 
el  raudal  de  poesía  broba  de  una  vez,  el  pensamiento,  entero, 
firme  y  brioso,  se  remonta  con  soberano  empuje  hasta  las  más 
eminentes  cimas  de  la  sublimidad  trágica.  Si  bien  en  el  del  pe- 
sebre hay  toques  y  pinceladas  gratas  y  tiernas,  no  deja  de  ad- 
vertirse cierta  presión  impuesta  por  la  necesidad  de  ajustarse 
á  giros  y  combinaciones  propuestas  de  antemano.  Compárese  el 
apostrofe  desgarrador  en  el  Stabat  de  la  Cruz:  "¿Qué  hombre 
habrá  que  no  llore,  si  vé  en  tal  tormento  á  la  madre  de  Cristo?  m 
Casi  pierde  todo  su  vigor  en  el  del  pesebre ,  cuando  invirtiendo 
el  sentimiento  exclama:  "¿Quién  no  se  alegra  de  ver  á  la  madre 
de  Cristo  en  tal  recreo?  m  Mas  no  por  esto  es  indigna  de  estima- 
ción el  segundo  Stabat,  ni  hay  causa  para  negar  que  sea  Jaco- 
pone  autor  de  ambos  (1).  Es  frecuente  en  el  arte  medioeval  la 


stans  ínter  tripudia. 

Inhammatus  et  aecensus 

obstupescit  omnis  sensus 

tali  de  commercio, 

Fac  me  nato  custodiri, 

verbo  Dei  praemuniri, 

conservari  gratia. 

Quando  corpus  inorietur, 

fae  ut  anima  donetur 

tui  nati  visio. 
Hay  todavía  dos  tercetos  más,  que  no  se  tienen  por  obra  de   Jacopone, 
sino  añadidos  posteriormente. 

Omnes  stnbulum  amantes 

et  pastores  vigilantes 

pernoctantes  sociant.  » 

Per  virtutem  nati  tui, 

fac,  ut  electi  sui 

ad  patriam  veniant. 
Amen, 
(1)  Ya  queda  citado  un  trozo  del  Discurso  del  Sr.  Don  Marcelino  Me- 
nendez  Pelayo,  donde  niega  á  Tomás  de  Celano  la  propiedad  del  Dies  trae 
y  i  Jacopone  la  del  Stabat  Mater  dolorosa.  La  razón  en  que  en  otro  lugar 
funda  esta  última  negación  es  la  siguiente: — "El  Beato  Jacopone  da  Todi.. . 
no  compuso  el  Stabat,  dígase  lo  que  se  quiera,  porque  nadie  se  parodia  á  sí 
mismo.  >  Suponiendo  que  esta  frase  se  referirá  al  btabat  del  pesebre,  hallo: 
1.°  Que  el  Stabat  del  pesebre  no  es  parodia;  á  lo  sumo  parece  imitación  in- 
ferior al  modelo,  aún  cuando  Ozanam  lo  considera  digna  pareja  del  de  la 
€ruz.  2 .°  Que.  este  hecho  de  copiarse  y  repetirse  un  autor  á  sí  mismo,  con 
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tendencia  á  duplicar,  á  hacer  pares  las  obras  artísticas :  limita- 
do el  artista  á  cierto  número  de  temas,  escasos  los  medios  técni- 
cos de  que  dispone,  exaltada  poderosamente  su  fantasía  por  una 
forma  particular,  simbolista  por  religión,  filósofo  por  lo  que 
contempla,  sujeta  sus  creaciones  á  expresar  el  desarrollo  lógico 
de  un  asunto.  Lo  cual  puede  comprobarse  en  las  pinturas,  en 
los  vidrios  de  las  catedrales,  en  los  retablos ,  en  la  imaginería 
de  las  portadas;  rara  vez  dejan  en  el  tríptico  de  hacer  juego  la 
pintura  de  la  hoja  izquierda  y  derecha;  y  se  nota  el  hecho  de 
que,  por  lo  regular,  haya  siempre  un  lado  muy  superior  en  mé- 
rito al  otro,  como  acontece  coa  las  perlas  gemelas  de  Jacopone. 
Consideremos  ahora  uno  de  I03  aspectos  más  interesantes  del 
singular  poeta  tudertano:  conozcámosle  satírico,  flagelando  los 
vicios  de  su  época,  advirtiendo  con  rudo  celo  á  un  Pontífice,  lu- 
chando con  otro,  vencido  al  fin,  y  humillándose  penitente.  Va- 
cante se  hallaba  la  silla  apostólica  por  muerte  de  Nicolás  IV, 


más  ó  menos  éxito,  es  frecuente  en  el  arte  de  la  Edad  Media,  y  no  desusado 
en  el  de  época  alguna.  3.°  Que  dado  y  no  concedido  que  el  Stabat  del  pese- 
bre sea  parodia,  todavía  no  hay  causa  para  atribuir  la  parodia  á  Jacopone 
y  quitarle  la  propiedad  de  la  cosa  parodiada:  porque,  bien  mirado,  si  Jaco- 
pone  no  pudo  ser  autor  de  ambos  Stabat,  el  mismo  derecho  hay  para  negar- 
le uno  que  otro:  y  aún  será  justo — supuestas  sus  grandes  facultades  y  rica 
rena  poética— atribuirle  el  más  bello.  Como  suyos  corrieron  los  dos:  como 
suyos  figuran  en  el  códice  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París  señalado  con 
el  número  7.783  y  citado  por  Ozanám,  donde  se  halla  el  Stabat  Mater  dolo- 
rosa  al  folio  ]  11,  el  Stabat  Mater  speciosa  al  109;  hállanse  también  en  las 
dos  ediciones  de  Venecia  del  siglo  xvi.  No  obstante,  es  tan  profundo  el  res- 
peto que  me  inspira  la  vasta  ciencia,  talento  extraordinario  y  erudición  in- 
comparable de  mi  caro  amigo  el  Sr.  Menendez  Pelayo,  que  aún  cuando  en 
su  Discurso  no  aduce  datos  justificativos  de  la  tala  de  poetas  franciscanos 
que  despiadadamente  realiza,  su  opinión  sola  hace  fuerza;  y  es  además  tan 
extraño  caso  el  de  que  el  joven  é  ilustre  autor  de  los  Heterodoxos  españoles 
aventure  aserciones,  y  más  aserciones  contrarias  á  la  opinión  admitida,  sin 
apoyarlas  siquiera  en  dos  docenas  de  citas  y  en  pruebas  y  testimonios  iné- 
ditos descubiertos  por  su  celosa  diligencia,  que  llego  á  pensar  que  también 
respecto  de  este  asunto  ha  de  guardar  documentos  importantes  y  novísimos 
el  precioso  archivo  de  su  memoria,  por  más  que  en  el  Discurso  los  haya  omi- 
tido, por  no  hacer  enfadosa  la  lectura  pública.  De  suerte  que  en  las  observa- 
ciones que  dejo  expuestas  entra  aún  más  anhelo  de  recibir  luz, — y  nadie  co- 
mo el  Sr.  Menendez  Pelayo  puede  derramarla  en  tales  oscuridades — que  de- 
seo de  mantener  las  glorias  de  un  poeta  favorito.  Cumple  que  lo  declare, 
porque  no  quisiera  que  nadie  me  supusiese  conatos  polémicos  tan  ágenos  á, 
mi  voluntad  como  inaccesibles  á  mis  fuerzas. 
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primer  Papa  que  dio  de  su  seno  la  Orden  de  menores,  y  qne 
bajó  al  sepulcro  agobiado  de  dolor  por  el  desastre  de  Tolemaida 
y  mal  suceso  de  las  Cruzadas;  y  duraba  dos  años  el  largo  in- 
terregno, no  sin  daño  y  peligro  grande  de  los  intereses  de  la 
cristiandad.  Desde  su  celda  seguia  Jacopone  con  ansioso  cuidado 
las  vicisitudes  de  la  Iglesia.  No  bastaba  á  su  espíritu  ardiente, 
á  su  temperamento  enérgico,  la  serenidad  de  la  contemplación; 
hombre  templado  para  la  lucha,  compuesto  de  hierro  y  llama, 
podia  domar  sus  sentidos,  pero  no  sujetar  los  arranques  de  su 
alma  fogosa.  El  dolor  de  ver  á  la  Iglesia  sola  y  viuda,  ie  inspiró 
la  célebre  lamentación,  primer  poesía  suya  que  tuvo  influencia 
en  los  acontecimientos  históricos,  y  que  su  popularidad  de 
poeta  y  su  ejemplaridad  de  penitente  ayudaron  á  difundir: 

"Piange  la  Ecclesia,  piange  e  dolora...n  (1) 

"¿Por  qué  lloras,  noble  madre? n — pregunta  el  poeta  a  la 
iglesia.  "¿Por  qué  tan  gran  dolor? — Hijo, — responde  ella — 
"tanto  lloro,  que  no  puedo  más:  muertos  veo  á  mi  paire,  a  mi 
esposo,  hijos,  hermanos  y  parientes  perdí,  y  presos  en  cadenas 
están  todos  mis  amigos,  u 

Si  parecen  recargados  los  colores  del  cuadro,  acordémonos 
de  que  en  Roma  ardia  la  discordia  y  la  anarquía  reinaba,  y  en  ■ 
tre  los  cardenales  se  anunciaba  el  cisma  ya.  Escondíase  por  en- 
tonces en  la  gruta  de  áspera  montaña  de  los  Abruzzos  ulteriores 
un  solitario,  un  pobre  clérigo,  hijo  de  familia  oscura,  en  torno 
del  cual  se  agrupaba  un  puñado  de  hombres  deseosos  de  imitar 
su  vida:  él  la  pasaba  en  estrechísima  celda:  ayudábanle  á  misa 
por  un  ventanillo:  comia  mendrugos  de  negro  pan:  usaba  cilicio, 
y  gruesa  cadena  a  la  cintura:    guardaba    silencio  perpetuo,  y 


(1)  «Piange  la  Eclesia,  piange  é  delura 

senté  tortura  de  pessimo  stato. 
O  novilissima  mamma,  che  piangi] 
Mostri  che  senti  dolor  molto  magni: 
narramel  modo  perché  tanto  lagni 
che  si  duro  pianto  fai  smisurato. 

Figlio,  io  si  piango,  m'aggio  anoito: 
veggiomi  morto  padre  é  marito: 
figli,  fratelli,  é  nepoti  ho  smarrito: 
ogni  mió  amico  é  preso  é  legato.» 
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entrado  en  el  año  setenta  y  cu&fcro  de  su  edad,  preparábase  á 
morir  santamente.  Un  dia  llegó  a  oídos  de  los  cardenales  cómo 
había  sido  revelado  á  un  varón  justo  que  si  no  se  concertaban 
presto  para  elegir  Papa,  serian  castigados  por  Dios  en  el  plazo 
de  cuatro  meses.  Vinieron  á  recordar  entonces  al  autor  déla 
profecía,  que  no  era  sino  el  emparedado  solitario,  Pedro  de 
Morone,  y  deshechos  en  lágrimas  pensando  en  sus  austeridades  y 
virtudes,  unánimes  le  eligieron  para  la  silla  vacante.  Guando 
la  comisión  de  prelados  y  cardenales  fué  á  notificar  la  elección 
al  nuevo  Papa,  vieron  asomarse  á  la  reja  un  anciano  amojama- 
do, pálido,  erizada  la  barba,  humados  de  llanto  los  ojos,  hecho 
un  espectro.  Poco  después  aquel  espectro  entraba  en  Aquila, 
caballero  en  un  asno,  que  otra  montura  no  quiso;  llevaban  al 
asno  del  diestro,  de  un  lado  el  rey  de  Sicilia,  del  otro  el  de 
Hungría. 

Pesóle  á  aquel  viejo  la  tiara  en  la  venerable  cabeza.  Gober- 
nó con  rigidez  y  rectitud;  pero  agobiado  de  temores,  espantán- 
dole las  responsabilidades  de  su  cargo.  Decíase  continuamente 
á  sí  propio  lo  que  Jacopone  le  advertía  en  verso: 

"¿Che  faraí,  Pier  da  Morrón?  n 

"¿Qué'  harás,  Pedro  de  Morone?  prueba  estás  ahora:  veremos 
de  que'  te  sirvieron  las  contemplaciones  de  tu  retiro.  Si  burlas 
las  esperanzas  del  mundo,  será  anatema.  Cual  la  flecha  mira  al 
blanco,  así  se  vuelve  hacia  tí  el  mundo  entero:  si  no  mantienes 
recta  la  balanza,  á  Dios  apelarán  de  tus  juicios.  Gran  pena  me 
dio  de  tí  cuando  pronunciaron  tus  labios  la  palabra  acepto:  pa- 
labra que  puso  á  tu  cuello  yugo  tan  pesado,  que  acaso  sea  oca- 
sión de  condenarte.  Desconfía  de  los  beneficiados,  siempre  ham- 
brientos de  prebendas.  Tal  es  su  sed,  que  no  hay  beber  que  la 
aplaque.  Guárdate  de  los  concusionarios,  que  te  harán  ver  lo 
blanco  negro.    Si   no  sabes  defenderte,  mal  año  para  tí.u 

Andaba  á  la  sazón  dividida  la  Orden  de  Menores  en  dos  ban- 
dos; los  zelantes  ó  espirituales,  que  pretendían  mantener  en  to- 
da su  estrechez  y  rigor  la  observancia  de  la  pobreza  francisca- 
cana,  y  los  conventuales,  que  pedían  regla  más  mitigada  y  con- 
forme á  la  humana  condición.  En  algunos  puntos, — la  Marca 
por  ejemplo, — habían  sido  tratados  los  primeros  por  los  últimos 
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como  rebeldes  y  facciosos,  y  castigados  con  encierro:  mas  al  su- 
bir al  Pontificado  Pedro  de  Morón,  acudieron  á  él  en  queja,  y  el 
austero  asceta  los  protegió  y  autorizó  para  apartarse  de  I03 
conventuales  y  vivir  como  deseaban,  observando  los  últimos 
ápices  de  la  regla.  Poco  les  duró  la  buena  ventura,  porque  muy- 
en breve  Pedro  Celestino,  atemorizado,  ansioso  de  paz,  bajó  vo- 
luntariamente de  la  silla  y  entró  á  ocuparla  el  cardenal  Benito 
Cayetano,  electo  Papa  con  nombre  de  Bonifacio  VIII.  Sabia  Bo- 
nifacio que  los  zelante3  no  simpatizaban  con  él  y  recordaban  y 
amaban  mucho  á  Pedro  Celestino:  por  lo  cual  ordenó  su  disolu- 
ción y  reincorporación  en  las  comunidades  de  conventuales,  re- 
moviendo al  ministro  general  Gaufredo,  jefe  del  zelantismo.  El 
descontento  y  dolor  de  los  perseguidos  comenzó  entonces  á  re- 
velarse en  la  acogida  que  dieron  á  los  siniestros  rumores  que 
acerca  de  Bonifacio  VIII  circulaban.  Era  Bonifacio  hombre  de 
altas  prendas,  de  inteligencia  y  carácter,  gran  canonista  y  ju- 
risconsulto, puro  en  sus  costumbres;  pero  acusábanle  de  intri- 
gante y  ambicioso:  decíase  que  habia  arrancado  violentamente 
la  abdicación  de  Pedro  Celestino,  negábase  por  ende  la  legiti- 
midad de  la  elección  de  su  sucesor,  y  la  indignación  creció  al 
saberse  que  el  santo  Pedro  de  Morón  habia  espirado  prisionero 
en  un  castillo  de  Campania,  en  malsano  calabozo,  declarando 
los  carceleros  que  á  la  hora  de'su  muerte  vieron  una  cruz  de 
oro  suspendida  en  el  aire.  Celestino  pasó  plaza  de  mártir,  Bo- 
nifacio de  verdugo  (1).  Acaeció  que,  cierto  dia,  el  Papa  llamó 
á  Jacopone  de  Todi  para  que  le  interpretase  una  visión:  en  sue- 
ños se  le  apareciera  una  campana  sin  badajo,  cuya  circunferen- 
cia abrazaba  el  mundo  todo.  Jacopone,  que  en  cuerpo  y  alma 
pertenecía  á  lo  que  podemos  llamar  partido  radical,  la  explicó 
así:  "Sepa  Vuestra  Santidad  que  el  tamaño  de  la  campana  sig- 
nifica el  poder  pontificio,  que  abarca  el  universo.  ¡Cuenta  con 
que  el  badajo  que  le  falta  no  sea  el  buen  ejemplo  que  estáis 
obligado  á  darle!  n 

Entretanto,  la  hostilidad  contra  Bonifacio, — instigada  por 
los  manejos  de  Felipe  el  Hermoso, — crecia  en  Italia,  y  Jacopone 
vino  al  fin  á  tomar  parte  en  ella  con  el  brazo  y  con  la  voz,  con 


(1)     Rohrbacher,  (Historia  de  l'Eglis.) 
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sátiras  y  con  actos.  Dos  Coloaaas,  dos  cardenales  adversos  al 
Papa,  protestaron  pública  y  solemnemente  de  su  elección,  y  lo 
citaron  por  usurpador  ante  el  próximo  Concilio  Ecuménico;  Ja- 
copone  firmó  el  acta  en  calidad  de  testigo.  Al  mismo  tiempo  su 
vena  satírica,  la  que  con  tan  vivos  tonos  pintaba  los  pecados  y 
vicios  sociales,  las  mujeres  perdiendo  el  alma  por  galas  fútiles, 
los  prelados  reposando  en  cómodas  sillas,  las  monjas  y  los  reli- 
giosos arrojando  á  palos  del  claustro  á  la  mendiga  Pobreza,  se 
desbordó  en  aquellos  versos  célebres: 

"O  Papa  Bonifazio, 

molto  hai jocato  al  mondo.... u 

n!Oh,  Papa  Bonifacio,  cuánto  lias  jugado  el  juego  mundanal¡ 
Me  temo  que  al  cabo  habrás  de  salir  perdidoso.  Así  como  la  sa- 
lamandra vive  en  el  fuego,  tú  .  hallas  en  el  escándalo  gusto  y 
deleite.  Tu  lengua  se  desata  contra  toda  regla  religiosa,  y  blas- 
femas, despreciando  toda  ley.  Ni  monarca  ni  emperador  se  acer- 
can á  tí  sin  recibir  cruel  herida.  ¡Oh  avaricia  criminal!  ¡Sed 
prodigiosa,  capaz  de  beber  tanto  oro  sin  saciarse!  n  Dos  alusio- 
nes que  eu  esta  sátira  se  encuentran  á  la  violencia  de  Anagni  y 
á  la  muerte  de  Bonifacio  VÍII,  dan  á  entender  que  habiendo  sido 
compuesta  estando  Bonifacio  en  el  apogeo  de  su  poder,  antes  de 
la  excomunión  y  prisión  de  Jacopone,  hay  en  ella  addendas  de 
mano  extraña,  y  no  todas  sus  inventivas  pueden  imputarse  al 
poeta  de  Todi.  Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  el  autor  de  la 
sátira  hubo  de  refugiarse  en  Palestrina,  villa  donde  se  hicieron 
fuertes  los  Colonnas  sediciosos:  Bonifacio  la  tomó,  hízola  arra- 
sar y  edificar  de  nuevo,  y  Jacopone  fué  encerrado  en  lóbrega 
mazmorra,  donde,  aunque  cargado  de  cadenas,  bebiendo  el  agua 
corrompida  de  una  cloaca,  temblando  de  fiebre,  sólo  la  excomu- 
nión fué  parte  á  abatirle.  Poseído  ya  del  convencimiento  de  que 
la  elección  de  Bonifacio  era  perfectamente  legal  y  canónica;  sa- 
bedor de  que  los  dos  cardenales  cismáticos  se  habían  arrojado  á 
los  pies  del  Papa,  vestidos  de  negro,  la  soga  al  cuello,  excla- 
mando: "¡Padre,  pequé  contra  el  cielo  y  contra  tí;  no  merezco 
llamarme  hijo  tuyo;  por  nuestros  crímenes  no3  afliges!  n  herido 
por  el  rayo  espiritual,  Jacopone  dobló  la  frente.  "Absuélveme, 
— suplicaba  á  Bonifacio, — y  tenme  en  prisión  y  castigado  hasta 
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la  ho:a  de  mi  muerte. m  Para  colmo  de  dolor,  llega  el  año  1.300, 
anunciase  el  Jubileo  universal,  ve  Jacopone  pasar  olas  de  gente 
que  acude  á  Roma  á  ganarlo,  y  no  puede  unirse  á  ellas.  Enton- 
ces canta  su  arrepentimiento. 

"II  pastor,  per  mió  pecato, 
posto  m'ha  fuor  del'ovilo.n 

"Por  mi  culpa  me  echó  el  pastor  del  redil,  y  mis  balidos  no 
logran  abrirme  la  puerta.  ¡Oh,  pastor!  ¿Cómo  no  te  despierta 
mi  gemido?  Largo  tiempo  llamé  y  no  me  escucharon. 

"Soy  el  siervo  del  centurión,  indigno  de  que  entres  en  mi 
pobre  morada.  Basta  que  por  escrito  me  absuelvas.  Una  palabra 
tuya  me  sacará  del  muladar. 

n Mucho  ha  que  yazgo  bajo  el  pórtico  de  Salomón,  al  borde  de 
la  Piscina.  Gran  movimiento  se  produjo  en  las  aguas  estos  dias 
de  perdón.  El  tiempo  corre,  y  aún  espero  me  digan  que  me  le- 
vante, tome  mi  lecho  y  me  vuelva  á  mi  hogar. 

"Yacía  muerta  la  doncella  en  casa  del  jefe  de  la  sinagoga. 
De  peor  condición  es  mi  alma;  tanto  le  pesa  el  yugo  de  la  muer- 
te. Ruégote  me  tiendas  la  mano  y  me  restituyas  á  San  Francis- 
co, para  que  con  mis  hermanos  me  siente  á  la  mesa. 

((Sentenciado  al  infierno,  toco  ya  á  su*s  dinteles.  La  Orden 
que  fué  mi  madre  viste  de  luto,  y  con  ella  su  se'quito.  Ella  quie- 
re que  tu  voz  poderosa  me  diga:  "Levántate,  viejo."  Entonces 
trocaránse  las  lágrimas  derramadas  en  cánticos  de  gozo." 

El  implorado  perdón  no  vino.  Un  dia  el  Papa  cruzó  ante  la 
prisión  de  Jacopone,  y  hablándole  al  través  de  la  reja,  "  Jacobo, 
— le  dijo, — ¿cuándo  saldrás  de  la  cárcel?" — "Santo  Padre,  cuan- 
do tú  entres," — contestó  el  zelante. — Tres  años  después  del  Ju- 
bileo, Guillermo  de  Nogaret,  emisario  del  perpetuo  enemigo  de 
Bonifacio,  el  rey  de  Francia,  llega  secretamente  á  Anagni,  y 
con  ayuda  de  Sciarra  Colonna,  amotina  el  pueblo,  allana  el  pa- 
lacio pontificio  y  atropella  y  encarcela  al  Papa,  que  muere  á 
poco  abrumado,  en  ^u  avanzadísima  edad,  por  tratamientos  que 
s-iempre  serán  crueles,  aunque  descontemos  el  famoso  bofetón, 
negado  por  graves  historiadores.  El  sucesor  de  Bonifacio  VIII, 
San  Benito  XI,  absolvió  de  las  censuras  á  los  cismáticos,  y  el 
poeta,  dejando  su  calabozo,  fué  á  morir  en  paz   al   convento  de 
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Collazone.  Embelleció  los  tres  últimos  años  de  sn  vida  terrestre 
la  amistad  do  fray  Juan  de  Albernia,  á  quien,  agonizando,  qui- 
so ver  y  estrechar  en  sus  brazos.  Jacopone  pasó  de  este  mundo 
la  noche  de  Navidad,  cantando  cánticos.  El  pueblo,  que  le  ama- 
ba, le  puso  en  los  altares  (1). 

Sobre  tantas  y  tan  varias  aptitudes;  sobre  el  satírico  y  el 
moralista;  sobre  cuanto  fué  Jacopone,  descuella  el  poeta  místi- 
co. Sslo  por  el  mismo  desde  a  de  la  forma  y  por  la  impetuosidad 
y  ardor  del  sentimiento.  Está  en  Jacopone  la  grosería  popular 
al  exterior,  ¿nal  el  burdo  y  remendado  hábito  en  los  frailes  de 
Ribera.  Y  así  como  el  rostro,  ojos  y  expresión  de  éstos  respi- 
ran idealidad,  lo  interno  de  la  poesía  de  Jacopone  es  ansia  insa- 
ciable y  sublime,  incendios  amorosos  tan  vivos,  que  toda  la  cla- 
rifican y  acrisolan  y  vuelven  oro  puro.  Este  propio  encendi- 
miento roba  á  la  mística  la  serenidad  y  sosiego,  la  conciencia 
reflexiva  que  pide  el  arte.  Si  cabe  una  comparación  profana, 
pero  expresiva,  recordaremos  á  Apeles,  que,  retratando  á  la 
hermosa  concubina  de  Alejandro,  guió  diestramente  el  pincel 
mientras  sólo  admiraba  su  hermosura,  sin  llegar  á  desearla;  mas 
tan  pronto  como  se  hubo  inflamado  de  amor  por  ella,  la  mano 
turbada  no  supo  terminar  la  obra.  El  alma  que  desea  la  divina 
hermosura,  anda  como  arrebatada  y  fuera  de  sí,  y  aun  con  la 
posesión  no  puede  satisfacerse  porque  no  es  dada  en  la  tierra;  y 
así  vive  inquieta  y  ansiosa  de  unirse  al  objeto  de  sus  ansias,  que 


(1)  Su  epitafio  dice  así:  «Ossa  B.  Jacoponi  de  Benedictis,  Tudertini, 
Fr.  Ordinis  Minorum,  qui  stultus  propter  Christum  nova  mundum  arte  de- 
lusit  et  cselum  rapuit.»  En  la  catedral  de  Prato,  en  Toscana,  se  ha  descu- 
bierto un  fresco  antiguo  que  representa  á  Jacopone  de  tamaño  natural,  con 
hábito  franciscano  gris,  la  cabeza  cercada  de  una  auréola  de  dorados  rayos; 
al  pié  dice;  Beato  Jacopo  da  Todi.  Ante  el  pecho  sostiene  con  la  siniestra  y 
señala  con  la  diestra  un  libro,  en  que  se  lee: 

«Ke  farai  frate  Japone 
hor  s'quinto  al  paraone.» 

La  pintura  es  de  la  escuela  de  G-iotto  y  se  cree  del  año  1400.  El  fresco 
se  ha  trasladado  á  tela,  y  se  enseña  en  la  sala  Capitular,  contigua  á  la  cate- 
dral: y — dice  el  autor  de  donde  tomo  estas  noticias  —es  maravilla  verla  en 
tan  buen  estado  y  tan  concorde  con  la  idea  que  tenemos  de  Jacopone,  auste  - 
ro  y  exhalando  de  sus  ojos  fuego  de  amor  divino.»  La  edición  princeps  de 
las  obras  de  Jacopone  es  de  Florencia,  1490:  Wadiago  cita  otras  varias  que 
siguieron.  La  Academia  de  la  Crusca  las  declaró  testo  di  lingua. 
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con  su  grandeza  la  confunde,  con  su  regalo  la  embriaga,  con  su 
belleza  la  suspende  y  coa  su  majestad  la  abisma.  Por  eso  falta 
en  la  poesía  mística  la  armoniosa  perfección  del  arte  clásico;  y 
siendo  cierto  que  nadie  como  el  habitante  del  claustro  reúne 
aquellas  condiciones  exigidas  por  Hegel  (I)  al  poeta,  de  vivir 
exento  de  toda  preocupación  práctica,  de  contemplar  el  mundo 
con  mirada  serena  y  libre  y  de  ver  como  centro  de  las  existen- 
cias,— por  cima  de  la  diversidad  de  intereses  humanos, — al  Ser 
único  ante  el  cual  todo  parece  mezquino  y  pasajero,  y  la  pasión 
y  el  deseo  se  extinguen,  en  cambio,  contemplación  tan  exaltada 
da  a  la  poesía  carácter  más  expresivo  que  técnico. 

Puédese  contar  entre  los  poetas  franciscanos  fray  Hugo  de 
Panciera,  cuyas  poesías  se  incluyeron  en  algún  manuscrito  de 
las  de  Jacopone,  y  fray  Salimbene,  autor  de  un  libro  de  versos 
festivos.  No  conociendo  las  obras  del  uno  ni  del  otro,  ignoro 
hasta  qué  punto  se  enlazan  á  la  escuela  que  nace  con  San  Fran- 
cisco. Un  poeta  anónimo  hay,  que  no  lo  es  menos  por  haber  es- 
crito en  prosa;  á  saber,  el  autor  de  las  deliciosas  é  ingenuas 
narraciones,  llamadas  Florecillas  de  San  Francisco  (2).  Junta 
este  libro  popular  gracia  y  movimiento  dramático  á  unción  y 
suavidad  penetrantísimas,  que  embelesan  aun  al  que  las  lee  sin 
propósito  piadoso.  Es  una  serie  de  tablas  de  Beato  Angélico,  un 
misal  cubierto  de  viñetas  iluminadas  y  de  místicos  arabescos; 
pero  circula  al  través  de  su  estilo  hagiográfico  el  soplo  humano 
que  distingue  las  obras  inspiradas  por  el  penitente  de  Umbría; 
la  naturaleza  sonríe  en  sus  páginas  con  San  Francisco  predi- 
cando á  las  aves,  ungiendo  de  aceite  la  piedra,  pactando  con  el 
lobo;  el  corazón  se  alegra  también  con  las  donosas  sencilleces  de 
Junípero  y  los  fraternales  extremos  de  Santa  Clara.  Otro  poeta 
digno  de  mención  y  desconocido  hasta  que  una  mano  piado- 
sa (3)  lo  desenterró  de  entre  el  polvo  de  la  biblioteca  Marciana, 
es  Giacomino  de  Verona,  el  indudable  predecesor  de  Dante.  Sus 


(1)  Hegel,  (Poética,  t.  I.) 

(2)  No  es  seguro  que  las  Florecillas  sean  obra  de  fray  Juan  Marignoll, 
escritor  fecundo,  autor  de  diversos  libros,  que  en  1354  ocupó  la  silla  episco- 
pal de  Bisignano. 

(3)  Ozanam.  Nunca  podrá  tocarse  este  asunto  de  la  poesía  franciscana 
sin  citar  al  ilustre  escritor  que  lo  trató  en  un  libro  definitivo. 
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ignorados  poemas  contienen  no  pocos  rasgos  fundamentales  de 
la  Divina  Comedia,  y  prueban  una  vez  más  que  el  genio  no  na- 
ce por  generación  espontánea,  sino  retoñando  de  antiguas  raí- 
ces (1).  Claramente  se  sabe  hoy  de  cuántos  y  distintos  manan- 
tiales y  arroyuelos  se  formó  aquel  caudaloso  rio  de  la  epopeya 
dantesca,  y  el  fraile  veronés  no  es  de  los  que  menos  ayudaron  á 
engrosarlo.  A  la  verdad,  no  declara  Dante  haber  bebido  en 
fuentes  franciscanas,  mientras  cita  continuamente  los  clásicos 
antiguos  y  se  confiesa  deudor  de  los  trovadores:  circunstancia 
que  puede  achacarse  á  la  impersonalidad  de  la  poesía  claus- 
tral, á  su  carácter  menos  literario  que  devoto,  á  la  falta  de  pre- 
tensiones artísticas  y  científicas  de  sus  cultivadores.  El  tesoro 
poético  de  los  frailes,  como  el  del  pueblo,  estaba  abierto  á  todo 
el  mundo,  y  no  era  patrimonio  de  nadie.  Más  no  porque  Dante 
tomase  de  él  á  manos  llenas,  se  le  ha  de  inscribir  en  el  catálogo 
de  los  poetas  exclusivamente  franciscanos.  Así  como  reúne  Dan- 
te toda  la  ciencia  enciclopédica  de  su  siglo,  armoniza  las  dos 
direcciones  que  dominan  en  él:  la  científico-dogmática  y  la  mís- 
tico-poética; Aristóteles  y  Platón,  los  Predicadores  y  los  Meno- 
res, Santo  Tomás  y  San  Buenaventura.  Por  eso  es  el  sumo  can- 
tor de  la  Edad  Media. 

Decir  hasta  dónde  llegaron  los  efectos  del  espíritu  francisca- 
no en  la  literatura  mística:  señalar  la  dirección  de  aquella  aura 
amorosa  en  que  se  propagó,  como  en  el  aire  el  sonido,  la  antigua 
voz  platónica  concertada  armoniosamente  con  la  cristiana:  des- 
cubrir sus  indudables  huellas  en  la  Imitación  de  Cristo,  en  los 
teósofos  alemanes,  en  los  incomparables  místicos  españoles,  fue- 
ra empresa  que  pediría  largas  investigaciones,  y  un  grueso  vo- 
lumen. Limitándonos  á  nuestra  patria,  baste  recordar  cómo  se 
trasluce  la  filiación  franciscana  en  las  obras  del  iluminado  doc- 


(l)  Fué  ayer,  y  sin  embargo,  ¡cuánto  camino  anduvo  la  crítica  desde 
que  un  tan  ilustre  y  sagaz  erudito  como  Villemain,  podía  decir  en  pública 
cátedra  que  «nada  anuncia  ni  precede  al  Dante,»  y  negar,  en  otra  ocasión, 
que  el  Dante  debiese  inspiraciones  á  la  poesía  frailesca!  Con  todo,  ya  no  fal- 
tó entonces  quien,  más  avisado,  advirtiese  á  Villemain  que  en  algo  Dante 
procedía  de  Jacopone;  en  lo  cual  él  no  quiso  convenir,  y  aún  se  escandaliza 
del  supuesto. 

TOMO  LXXXII.  31 
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tor  y  mártir  Raimundo  Lulio  (1),  y  cómo  más  tarde  la  advertimos 
en  el  Cancionero  de  fray  Ambrosio  Montesinos  (2),  que  aun  cuan- 
do no  es  poeta  místico,  sino  sagrado  y  moral,  parece  á  veces  es- 
pejo donde  se  refleja — en  más  elegante  atildada  forma — la  sáti- 
Ta  franca  y  el  ejemplarismo  humorista  de  Jacopone;  porque  á 
imitación  del  zelante  del  siglo  xni ,  el  predicador  poeta  del  xvl 
no  recela  describir  á  los  eclesiásticos,  que  cargos  de  transitorios 
oficios,  vanse 

desde  la  flor  deste  mundo 
al  infierno  más  profundo 
como  plomo; 

y  á  los  prelados  vestidos  de  seda  y  grana,  olvidándose  de  la 
cruz,  y  de  que 

no  tienen  guantes  ni  anillos 
las  manos  que  nos  formaron, 
más  clavos,  que  con  martillo 
que  es  lástima  de  decillo  » 
en  tí,  árbol,  le  enclavaron: 


y  á  los  monjas, 


lisonjeras, 
de  entrincados  apetitos; 


y  avisar  á  los  reyes  que  las  holandas,  los  vanos  placeres,  los  re- 
galos y  sensualidades  de  su  vida,  son  aderezar  su  carne  y  ma- 
niría para  que  más  gustosos  la  coman  los  gusanos  del  sepulcro, 
naturales  herederos  de  su  cuerpo;  y  apelando ,  como  también 
apelaba  el  cantor  de  Todi,  á  la  medicina  de  la  burla,  pinta  á 


(1)  En  su  tantas  veces  mencionado  Discurso,  el  Sr.  Menendez  Pelayo 
lia  considerado  al  B.  Raimundo  como  poeta  místico,  por  una  obra  escrita  eo 
proca,  aunque  poética  en  la  sustancia:  el  Cántico  del  Amigo  y  del  Amado, 
que  forma  parte  del  libro  V  de  su  novela  Blanquerna. 

(2)  Fr.  Ambrosio  de  Montesinos,  franciscano,  fué  ilustre  predicador  de 
los  Reyes  Católicos  y  Obispo  de  Cerdeña.  Escribió  en  lengua  vulgar:  Epísto- 
las y  Ecanyevos  para  todo  el  año,  con  sus  doctrinas  y  sermones:  1512 — Can- 
cionero de  diversas  obras  de  nuevo  trovadas:  1508 — Sermones  varios:  publi- 
cados en  Mediía,  1586. — Tradujo  al  castellano  por  orden  déla  Keina  Isabel 
la  Vita  CJiristi  de  Cartujano,  impresa  en  Alcalá,  1502 — La  Biblioteca  de 
Autores  Ecpaf.oles  de  Eivadeneyra,  en  el  tomo  que  lleva  por  título  Roman- 
cero y  Cancionero  Sagrados,  publicó  el  Cancionero  de  diversas  obras  de  nue- 
vo trovadas. 
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las  doncellas  ventaneras, 
trota  huertos  y  negocios, 

huyendo  del  encerramiento  y  de  la  cuerda  esquivez,  y  parando 
en  perdición  segura;  á  las  viudas  llenas  de  arrebol  y  afeite,  cu- 
yos carrillos 

parecen  perros  asados, 
berniejuelos  y  amarillos; 

y  a  las  damas  cortesanas,  enredadas  en  liviandades,  de  quienes 
con  frase  enérgica  asegura  que 

no  tienen  las  honras  sanas 
y  tienen  las  almas  muertas; 

y  por  último,  siguiendo  paso  á  paso  la  musa  austera  y  ardiente 
de  su  modelo,  llama  á  la  riqueza  mar  de  peligros,  minero  de 
males,  y  exclama  casi  con  las  mismas  frases  de  Jacopone: 

La  pobreza  voluntaria 
desnuda  de  toda  renta, 
es  victoria  tan  plenaria, 
que  de  la  carne  contraria 
al  fraile  menor  exenta. 
Rey  lo  hace  y  heredero 
del  cielo,  que  no  de  cobre, 
y  seguidor  verdadero 
de  la  vida  y  alto  fuero 
del  Dios  pobre. 

Ni  es  el  predicador  de  los  Reyes  Católicos  el  único  ejemplo 
del  influjo  de  Jacopone  en  nuestras  literatura  devota,  ascética  y 
mística:  la  idea  trascendental  y  profunda  del  celebrado  soneto 
castellano,  generalmente  atribuido  á  San  Francisco  Javier, 

"No  me  mueve  mi  Dios,  para  quererte, n 
está  tomado  de  un  pareado  de  Jacopone: 

"Del  inferno  non  temeré, 
ne  del  cielo  speme  avere; 

así  como  en  la  conocida  letrilla  de  la  doctora  de  Avila: 

"Vivo  sin  vivir  en  mí, 
y  tan  alta  vida  espero, 
que  muero  porque  no  muero m 

no  hay  sino  el  tema,  no  menos  famoso,  de  un  sermón  de  San 
Francisco,  que  la  poetisa  alambicó: 
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«Tanto  é  il  bene  che  io  aspetto 
che  ogni  pena  m'é  delitto.n 

Pocos  hombres  habrán  tenido  mayor  irradiación  poe'tica  que 
San  Francisco.  ¿Qué  mucho,  si  el  espíritu  del  trovador  milagro- 
so y  la  poesía  se  reducen  á  una  palabra,  melodiosa  y  dulce,  be- 
lla en  la  lengua  humana  como  en  la  seráfica:  amor? 


Emilia  Pardo  Bazan. 


Al  vernos  en  el  mundo  como  eslabones  de  una  cadena  en  la 
que  jamás  se  advierte  solución  de  continuidad,  se  siente,  digá- 
moslo así,  el  vehemente  anhelo  de  la  investigación  de  nues- 
tro origen,  y  de  aquí  la  incesante  lucha  de  las  escuelas  que,  una 
tras  otra,  sin  tregua  ni  descanso  aventuran  ideas,  emiten  supo- 
siciones, crean  mundos,  forjan  cosmos  convencionales,  para  caer 
y  levantar,  pues  es  difícil  ver  lo  que,  estando  sobre  la  propia 
naturaleza,  se  pierde  en  regiones  á  las  que  nuestra  vista  no  lle- 
ga. El  tiempo,  en  su  incansable  marcha,  nos  coloca  á  inmensa  dis- 
tancia de  los  que  fueron  nuestros  aborígenes,  con  su  implacable 
saña  ha  cubierto  de  espeso  polvo  aquello  que  fuera  un  dia  tan 
brillante,  y  sin  respetar  nada,  lo  ha  derruido  casi  todo ;  caídos 
en  escombros  yacen  por  tierra  los  esbeltos  capiteles  y  los  elegan- 
tes frisos,  acá  y  allá  se  ven  lucir  en  fragmentos  los  torsos  mórbi- 
dos de  las  maravillas  esculturales  de  otras  épocas,  y  rodeadas  de 
verdes  y  floridas  ramas,  como  si  la  naturaleza  las  hubiera  que- 
rido ornar  de  caprichosos  marcos,  se  advierte  una  cabeza  de  ba- 
cante junto  á  la  de  una  divinidad,  el  brazo  atlético  de  un  Júpi- 
ter junto  á  la  mano  delicada  de  una  ninfa. 

No  hay  nada  que  lleve  tanto  á  la  tristeza  como  la  considera- 
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cion  de  las  ruinas,  y  de  tal  manera,  gracias  a  la  historia,  nos 
podemos  elevar,  que  sólo  ruina  y  desolación  se  contempla:  de  la 
grandeza  de  la  India  queda  el  recuerdo,  y  ruinas  son  hoy  los 
templos  gigantes  que  se  alzaban  en  la  cumbre  del  Merú  y  las 
pagodas  brillantes  que  se  reflejaba  a  en  el  Ganges;  el  sol  ardien- 
te parece  haberlo  secado  todo;  han  cambiado  los  usos,  las  cos- 
tumbres y  las  instituciones;  ya  no  existen  las  antiguas  bay ade- 
ras ni  el  brahma  permanece  inmóvil  meses  y  años,  esperando  en 
la  absoluta  quietud  de  su  cuerpo  las  sacrosantas  revelaciones  para 
su  espíritu;  de  la  terrible  grandeza  egipcia,  representada  siem- 
pre por  la  monótona  línea  recta,  quedan  los  indescriptibles  gero- 
glíficos  de  las  agujas  y  monolitos  que,  tirados  por  tierra  años  y 
siglos,  han  llegado  a  ser,  gracias  a  las  excentricidades  déla  épo- 
ca actual,  anacrónicos  adornos  de  las  plazas  de  modernas  capi- 
tales y  de  Grecia,  de  la  patria  del  arte  y  de  la  belleza  más  cer- 
cana de  nosotros,  más  en  íntima  relación  con  las  particulares 
notas  de  nuestro  carácter,  quedan  también  solo  ruinas  y  despo- 
jos, pues  si  bien  de  generación  en  generación  con  una  laudable 
constancia,  hombres  y  hombres  se  aplican  laboriosamente  á  re- 
construir con  trozos  lo  que  aquello  fuera,  son  vanos  sus  esfuer- 
zos, porque  si  ni  el  sol,  ni  las  aguas,  ni  el  desprecio  de  los  hom- 
bres han  podido  fundir  los  mármoles  ni  los  bronces,  si  el  instin- 
to de  destrucción  que  en  épocas  de  la  historia  parece  haber  do- 
minado al  mundo  no  ha  podido  borrar  los  emplazamientos  de 
antiguas  ciudades  y  villas  que  un  dia  fueran  emporio  de  riqueza 
moral  y  material,  no  ha  sucedido  lo  mismo  con  los  partos  feli- 
ces de  muchos  ingenios  que  florecieran  allá  en  la  preceptora  de 
la  soberbia  Roma,  y  unos  tras  otros  oimos  nombres  celebrados  por 
sus  contemporáneos,  de  los  que  no  queda  nada  que  pueda  justi- 
ficar su  fama  y  aun  quien  sabe  si  mejor  es  que  así  suceda  ó  que 
lleguen  á  nosotros  envueltos  en  nebulosas  que  se  prestan  á  inter- 
pretaciones que  en  el  mayor  número  de  las  veces  tienen  por  úni- 
ca base  la  falsedad,  hija  del  afán  de  hallar  efectos  ó  la  mala  in- 
teligencia, á  causa  del  errado  conocimiento  adquirido  en  los  tex- 
tos que  se  conservan. 

Anticiparse  al  tiempo  de  que  se  disfruta,  pensar  en  el  por- 
venir, es  lanzar  al  alma  contra  lo  desconocido  con  la  fuerza  ter- 
rible de  la  catapulta  formidable  que  se  llama  ambición  huma- 
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na;  agitarse  en  el  presente  es  encerrarse  en  férreo  anillo,  para  sa- 
lir del  cual  no  es  bastante  la  propia  voluntad,  y  este  considerar 
hace  que  gustosos  nos  repleguemos  en  el  pasado,  buscando  en 
las  sinuosidades  del  tiempo  pensamieatos  que  flotan  aislados  y 
semejan  suspiros  de  nn  alma,  que  se  juntan  y  forman  .poemas 
en  los  que  nos  deleitamos,  que  procuremos  averiguar  la  vida  de 
aquellos  que  no  han  dejado  ni  dejaran  de  brillar,  pues  las  inde- 
lebles páginas  de  la  historia  los  trasmite  siempre  para  admira- 
ción de  todos. 

El  estudio  de  la  literatura  presenta  un  ancho  campo  á  las 
investigaciones,  y  es  por  demás  curiosa  la  que  puede  llevarse  á 
cabo  con  respecto  á  la  tau  celebrada  Safo,  á  pesar  del  reducida 
número  de  obras  suyas  que  nos  quedan  y  de  lo  envuelta  en  el 
misterio  que  se  halla  su  vida,  pues  no  son  pocas  las  cuestiones 
que  pueden  suscitarse,  íntimamente  ligadas  con  ella,  y  no  son  de 
escasa  importancia  las  que  en  este  trabajo  podemos  llamar  pre- 
liminares. 

La  civilización  griega  no  aparece  en.  el  tiempo  perfectamen- 
te definida,  en  la  historia  vemos  cómo  á  las  regiones  que  más 
tarde  tendrán  nombre  eterno,  bajan  hombres  de  distintas  razas, 
de  distintos  caracteres,  y  tras  las  luchas  incesantes  que  presi- 
den siempre  al  establecimiento  de  un  pueblo  en  el  lugar  donde 
levantara  sus  hogares,  los  Helenos  se  asientan  en  aquellas  á  don- 
de habremos  de  recurrir  siempre  que  en  la  belleza  queramos 
ocuparnos.  Pocos  pueblos  de  los  que  pueden  comprenderse  bajo 
un  nombre  genérico,  habian  tenido  en  su  origen  la  total  falta 
de  unidad  que  la  Grecia  primitiva;  pero  ninguno  puede  servir 
de  tan  fiel  comprobación  para  afirmar  que  en  el  ideal  cabe  la 
variedad,  y  de  esta  variedad  resulta  un  todo  grande,  sublime  y 
armónico,  en  cuya  contemplación  es  fuerza  extasiarnos;  tal  vez 
si  no  satisfaciera  la  idea  que  ligeramente  apuntamos,  diríamos 
que  existia  algo  común  que  presidió  siempre  aquella  variedad, 
pues  sólo  de  este  modo  se  explica  cómo  razas  en  las  que  desde 
luego  se  advierten  tan  diferentes  condiciones,  realizándolo  que 
es  natural  y  propio  con  arreglo  á  ellas,  contribuyen  a  que  en  el 
tiempo  aparezcan  aunados  sus  esfuerzos  y  que  hoy  sean  com- 
prendidas todas  sus  obras  bajo  un  nombre,  sin  recordar  las  va- 
riedades de  carácter  á  que  debieron  su  nacimiento. 
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Cierto  es  que  no  hay  en  ninguna  de  las  razas  que  vinieron  á 
formar  el  pueblo  griego  una,  guvos  sentimientos  sean  refracta- 
rios á  lo  bello;  entre  aquellos  pueblos  no  hay  uno  que  no  tenga 
en  sí  elementos  que  aportar  para  la  creación  de  estéticos  mode- 
los, sólo  que  estas  palpables  y  revelantes  pruebas  no  podian  ser 
semejantes  entre  los  fastuosos  Jonios  que  entre  los 'dulces  Eolios 
ó  entre  los  perezosos  Beocios:  en  cada  uno  de  estos  hay  algo  que 
los  personifica;  así  es,  que  cuando  Homero,  cantando  la  cólera 
del  hijo  de  Peleo,  hace  surgir  la  epopeya  y  tras  él  se  revelan  los 
Homé*ridas,  atestigüen  en  los  jonios  una  potencia  de  genio  su- 
blime que  late  aún  en  los  versos  del  ciego  inmortal,  en  los  poe- 
mas de  sus  sucesores  y  en  los  himnos  de  Apolo  Delio  y  Apolo 
Pitio;  al  mismo  tiempo  los  rudos  Beocios  á  quienes  Desmóstenes 
llamaba  insensibles  y  á  los  que  otros  antiguos  escritores  han 
zaherido  (1),  atentos  sólo  á  los  intereses  generales  y  á  lo  que  á 
la  vida  común  se  referia,  pero  parte  de  aquel  pueblo  que  siem- 
pre brilla  por  sus  manifestaciones  literarias,  produce  lo  que  se 
armoniza  con  su  carácter  y  nace  entre  ellos  Hesiodo,  que  se  pre- 
senta con  la  sencillez  del  pastor,  que  cumple  una  misión  en 
nombre  de  las  Musas,  con  su  poesía  austera,  que  constituye,  di- 
gámoslo así,  un  curso  de  Teogonia;  y  de  la  misma  manera  que 
géneros  enteros  se  determinan  y  particularizan  en  una  raza,  casi 
todos  los  elementos  de  aquella  grandiosa  literatura  los  vemos 
aparecer  en  poblaciones  donde  se  cultivan  y  florecen,  y  en  Paros 
encontramos  el  yambo  satírico,  la  comedia  nace  en  Megara,  la 
tragedia  en  Atenas,  la  historia  y  la  filosofía  en  Mileto  y  la  poe- 
sía lírica,  como  género  desde  su  aparecimiento,  la  vemos  cam- 
biar también,  según  los  pueblos,  pue3  ésta  habia  de  darse  en 
todos,  como  expresión  de  lo  propio  y  subjetivo,  sólo  que  entre 
los  Dorios  es  cantada  en  las  fiestas  públicas,  en  las  solemnidades 
religiosas,  por  los  coros,  como  expresión  de  los  ciudadanos  re* 


(1)     Pindaro.— Olimp.— V.  151. 

Horacio.— Ep.  Lib.  II.— 1.a  Ed.  Tauchnitz,  pág.  213. 

Iudicium   subtile   videndis   artibus    illud 
ad  libros  et  ad  haec  Musarum  dona  vocares, 
Boeotumin  crasso  iurares  aere  natum. 
Corn.  Nep.  Alex.  II.  Omnes  Boeoti  magis  firmatiti  corporis  quam  in- 
genii  acumuni  inservium. 
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unidos,  en  tanto  que  entre  los  Eolios  ha  bla  en  nombre  del  poeta, 
celebra  las  sensaciones  que  se  experimentan  en  la  vida  privada 
ó  cantan  las  emociones  íntimas  del  alma,  aunque  alguna  vez 
estas  composiciones  fueran  cantadas  en  coro,  como  sucedió  con 
el  himeneo  62  de  la  poetisa,  objeto  de  este  trabajo,  y  alguna 
otra  de  Anacreonte,  según  el  testimonio  de  Ateneo.  (1) 

Este  carácter  particular  y  propio  de  la  poesía  lírica  entre 
los  Eolios,  está  suficientemente  probado;  á  esta  raza  pertenecen 
los  más  renombrados  líricos,  los  más  inspirados  críticos  y  más 
sentimentales  elegiacos,  y  como  quiera  que  cada  uno  de  aquellos 
pueblos  no  hacia  para  sí  con  sus  composiciones  literarias  un  pa- 
trimonio exclusivo,  sino  que  se  difundía  su  conocimiento  por 
toda  la  Grecia,  en  toda  ella  la  poesía  de  los  Eolios,  la  poesía  de 
la  escuela  de  Lesbo,  era  la  más  alabs^",  y  como  razón  de  que  así 
era  porque  así  tenia  que  ser,  hallóse  un  fundamento  mítico, 
pues  bien  sabido  es  que  en  aquellos  tiempos  todo  lo  grande  y. 
sorprendente  se  suponía  de  origen  divino.  Entre  ellos  encontra- 
mos los  primeros  gérmenes  de  la  poesía  aportados  por  los  Beocios 
que  dan  la  forma,  y  los  Tracios  el  acompañamiento,  pues  si  de 
unos  heredan  el  culto  sublime  de  las  musas,  reciben  de  los  otros 
los  acentos  musicales  para  expresarlo,  y  recurriendo  a  una  poéti- 
ca ficción  que  así  son  todos  los  [fundamentos  que  de  aquellos 
tiempos  nos  quedan,  vemos  cómo,  según  la  tradición,  después 
de  la  trágica  muerte  que  á  Orfeo  dieran  las  Ménades  tracias  (2) 


(1)  Ateneo. — Ed.  Casaubon,  lib.  XIII,  pág.  60,  d.  Bca.  Rl.  Academia 
Española,  1.a,  K.  2.a  Ed.  Holtze,  tmo.  III,  pág.  290. 

(2)  Orfeo,  cantor  tracio,  según  la  tradición,  hijo  de  Apolo  y  de  la  musa 
Caliope,  acompañó  á  los  argonautas  en  su  expedición,  prestándoles  impor- 
tantísimos servicios,  gracias  á  su  rara  habilidad  en  la  música;  con  ella  supo 
encantar  á  las  divinidades  infernales  que  consintieron  en  devolverle  á  su  es- 
posa Euridice.  Acerca  de  su  muerte  hay  distintas  versiones:  según  unos,  se 
mató  por  no  poder  sobrevivir  á  la  muerte  de  su  amante;  otros ,  aseguran  que 
Júpiter  lo  hirió  con  el  rayo  por  haber  querido  revelar  los  secretos  de  los  dio- 
ses; Platón  afirma  que  pereció  por  no  haber  querido  morir  en  lugar  de  su  espo- 
sa; poro  la  tiadicion  más  admitida  le  hace  perecer  despedazado  por  las  Ménades 
tracias  (sacerdotisas  de  Baco),  sea  por  haber  despreciado  el  culto  de  este 
dios,  sea  por  el  invencible  odio  que  profesaba  al  sexo  femenino.  Según  Lu- 
ciano (Ed.  Holtze,  tmo.  IV,  pág.  7)  la  cabeza  de  Orfeo  y  su  lira  fueron  arro- 
jadas al  Hebro,  rio  que  nace  en  los  montes  Rodopes  y  desagua  en  el  lago  Es- 
tentor,  cerca  del  mar  Egeo.  Arrastradas  por  su  corriente,  llegaron  al  Golfo 
Melana,  formado  por  dicho  mar  al  N.  O.  del  Quersoneso  de  Tracia,  y  se  de- 
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habiendo  arrojado  al  mar  la  cabeza  y  la  lira  de  aquel  que  las 
despreciara,  las  ondas  las  impeliere  a  hasta  las  costas  de  Les- 
bo  (1),  patria  desde  entonces  de  los  dulces  cantos  que  cautivan- 
do a  siglos  y  siglos  han  llegado  hasta  nosotros  para  excitar  pro- 
fundamente la  atención.  En  aquella  isla,  en  la  pequeña  pobla- 
ción de  Antisa  (2),  enseñaban  la  tumba  del  que  con  los  sones  dé 
su  lira  habia  movido  las  peñas  y  allí  conservaban  el  sagrado 
instrumento  con  que  á  las  fieras  dominaba,  razón  para  que  más 
y  más  estuvieran  en  la  creencia  de  que  en  su  suelo  habiande  vi- 
vir los  más  grandes  poetas  líricos. 

Y  no  es  sólo  esto,  el  lenguaje,  el  medio  de  espresion  sirve  ad- 
mirablemente para  determinar  qué  producciones  son  las  propias 
de  una  región  y  de  los  dialectos  de  la  antigua  Grecia,  ninguno 
tan  apropósito  como  el  Eolio  para  espresar  los  dulces  afectos  y 
las  amorosas  sensaciones  (3).  El  Dorio  servirá  por  su  ampulosi- 
dad para  relato  de  grandes  aventuras  y  señaladas  proezas,  el 
Beocio,  por  su  escasez  de  formas ,  servirá  para  espresar  deseos 
violentos;  el  Eolio  es  tierno,  dulce,  apasionado,  sencillo  como  el 
moderno  italiano,  y  en  tal  dialecto  habremos  de  hallar  lo  que  á 
tales  caracteres  corresponde,  como  sucede  con  las  composicio- 
nes de  Alceo  Alemán,  Anacreonte,  Stesícoro  y  Safo. 

Todos  están  conformes,  y  nadie  ha  negado  que  de  la  isla  de 
Lesbo,  célebre  para  siempre  en  los  fastos  históricos,  por  el  re- 
nombre de  los  genios  eminentes  que  en  ella  florecieron ,  en  la 
pequeña  ciudad  de  Mitylene  (4),  nació  la  ilustre  poetisa,  cuya 
vida  habia  de  ser  eterno  foco  de  interesantes  creaciones ,  y  cu- 
yas obras  habían  de  ser   modelos  por  la  forma,  por  su  sentida 


tuvieron  en  Lesbos,  encallando  en  la  juntura  de  una  roca:  recogidas  por  los 
habitantes  de  dicha  isla,  dieron  sepultura  á  la  cabeza  en  el  sitio,  donde  m<,3 
tarde  se  alzó  un  templo  á  Baco,  y  colgaron  la  lira  en  el  templo  de  Apolo. 

(1)  Lesbos,  isla  célebre  del  mar  Egeo,  cerca  Je  las  costas  de  la  Troade  y 
de  la  Mysia. 

(2)  Antisa.— Ovid.  Met.  XV,  287. 

Fluctibus  ambitae  f uerant  Antissa  Pharosque 

El  Phoenisa  Tyros;  quarum  nunc  Ínsula  milla  est. 

(3)  El  dialecto  Eolio  está  caracterizado  por  el  mayor  número  de  formas 
arcaicas  que  en  él  han  subsistido,  por  la  conservación  del  digamma  cuando 
esta  letra  habia  desaparecido  del  alfabeto  griego,  por  el  corto  número  de  con- 
tracciones que  emplea  y  por  la  grande  extensión  á  la  conjugación  en  (¿v. 

(4)  Herodoto.  II.  135.  Ed.  Holtze.  tmo.  I  pna.  202. 
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espresion,  y  por  el  fondo,  por  lo  profundo  de  sus  pensamientos, 
más  no  existe  igual  conformidad,  con  respecto  á  la  época  en  que 
floreciera,  si  bien  es  cierto  que  hoy,  merced  á  los  trabajos  de  la 
crítica  moderna,  puede  determinarse  muy  aproximadamente, 
haciéndola  coincidir  con  su  compatriota  Alceo  que  vivió  el 
año  620  (a.  d.  J.  C),  ó  sea  en  la  38.a  olimpiada,  testimonio  con- 
firmado por  Ateneo,  según  el  cual ,  la  ilustre  Lesbiana  florece 
en  los  años  de  Alyates  (1),  rey  de  Lidia,  que  se  estienden  desde 
el  628  al  570  (a.  d.  J.  C),  pues  si  bien  es  cierto  que  según  la 
crónica  de  Eusebio  florece  en  la  olimpiada  44.a  y  segua  Suidas 
en  la  42.a,  la  diferencia  queda  reducida  á  un  corto  número  de 
años  que  hemos  de  suponer  en  favor  de  Safo,  dado  que  todos  los 
críticos  están  conformes  en  que  la  poetisa  era  más  joven  que 
Alceo. 

Herodoto,  que  tal  proligidad  de  detalles  consignara  en  sus 
obras,  nos  ha  conservado  el  nombre  de  su  padre  que  se  llamaba 
Escamandronimo  (2),  y  otros  escoliastas  afirman  que  su  madre 
era  llamada  Ciéis,  sin  dar  más  detalles,  sino  con  respecto  al 
primero,  que  todos  aseguran  era  ciudadano  de  Mitylene:  esto, 
y  el  que  la  poetisa  tuviera  tres  hermanos,  por  cuanto  en  sus 
composiciones  los  nombra,  es  lo  que  referente  á  su  familia  pode- 
demos  dar  como  cierto.  La  aseveración  de  que  fuera  casada  he- 
mos de  rechazarla  en  absoluto,  por  cuanto  únicamente  la  en- 
contramos en  los  cómicos  griegos  que  tan  mal  la  trataron ,  trato 
en  relación  con  el  que  está  el  nombre  de  Cercólas  (3),  que   para 


(1)  Aliatte,  rey  de  Lydia.  sucedió  á  Sadyatte  é  hizo  la  guerra  á  los  Me- 
das  y  á  Cyaxares  nieto  de  Dejocés:  arrojó  á  los  Cimmerianos  del  Asia,  tomó 
la  ciudad  de  Smirna  colonia  de  Colofón  y  fué  derrotado  ante  Clazomena. 
(Herodoto  I.  16.  Ed.  Holtze  fczao.  I  pna.  9).  Murió  después  de  haber  termi- 
nado la  guerra  de  Mileto  y  h  ;•  ainado  cincuenta  y  siete  años  (Herodo- 
to I,  25  Ed.  cit.  tmo.  I  pna.  14).  Envió  ricos  presentes  á  Delfos  siendo  el 
se0ando  que  tal  hiciera  de  la  dinastia  de  los  Mermnades,  fundada  por  Giges 
después  de  haber  dado  muerte  á  Caadaulo,  rey  de  Lydia,  cediendo  á  las  ins- 
tigaciones de  la  reina,  que  queria  vengar  la  afrenta  que  su  esposo  le  infiriera 
hacendóla  ver  desnuda  de  Giges  con  quien  casó  luego  (Herodoto  I,  8,  13. 
Ed.  cit.  tm.  I  pnas.  5,  8).  Ent.e  sus  presentes  fué  á  Delfos  el  más  rico  que 
allí  se  viera,  una  magnífica  c  "jiadade  oro,  obra  de  Glauco  de  Kios,  in- 
ventor del  arte  de  soldar  el  hierro. 

(2)  Herodoto,  II,  135.  Ed.  Holtze.  tmo.  I  pna.  202. 

(3)  KépKo?,  mono,  lujurioso.  Kspxwat?,  enfermedad  propia  de  las  mujeres. 
En  la  historia  literaria  hallamos  una  meretrix  llamada  Cercope  (Ateneo 
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el  marido  buscaran,  pues  de  éi  resulta  un  obsceno  equívoco;  lo 
mismo  que  con  la  observación  referente  a  su  matrimonio ,  nos 
vemos  obligados  á  hacer  con  una  hija  que  algunos  le  han  su- 
puesto y  a  la  que  llaman  Ciéis,  pues  esto  no  tiene  más  fun- 
damento que  unos  versos  que  Hefesbion  (1)  cita;  pero  este  gra- 
mático no  dice  en  parte  alguna  que  pertenezcan  á  la  citada  poe- 
tisa, y  aun  que  la  crítica  con  sus  sutilidades  hubiera  llegado  á 
afirmar  que  pertenecían  á  Safo,  bien  pudiera  suceder  que  hu- 
bieran sido  dirigidas  á  algunas  de  sus  compañeras  ó  discípulas 
de  las  que  la  historia  nos  ha  conservado  el  nombre  (2).  Históri- 
camente sólo  estos  de&alles  podemos  apuntar  y  el  de  un  viaje 
que  hiciera  á  Sicilia,  aunque  de  éste,  si  bien  comprobada  la  ver- 
dad de  su  realización,  no  podemos  determinar  las  causas  que  a 
ello  le  indujeran,  pues  no  es  admisible  que  lo  hiciera  huyendo 
de  las  iras  de  su  hermano  Caraxo,  como  algunos  afirman,  á 
quien  agriamente  habia  censurado  el  trato  ilícito  que  sostenía 
con  la  cortesana  Rodofis.  Cierto  es  esta  última  parte,  afirmado 
está  que  la  que  más  tarde,  sin  justa  causa  habia  de  dar  nombre 
á  repugnante  vicio,  reprendió  con  dureza  á  su  hermano  en  una 
sátira  que  no  se  conserva;  hablando  Herodobo  (3)  de  Mycerino, 
rey  de  Egipto,  de  quien  afirma  dejó  una  pirámide  más  pequeña 
que  la  de  su  padre  Ceos,  niega  la  idea  emitida  por  algunos  grie- 
gos, de  que  ésta  fuera  levantada  por  Rodofis,  que  dice  era  ori- 
ginaria de  Tracia,  esclava  de  Yadmon,  hijo  de  Hefestepoli,  de 
la  isla  de  Samos  y  compañera  de  esclavitud  de  Esopo  el  fabu- 
lista. Mas  tarde  esta  Rodofis  fué  llevada  á  Egipto  por  Xanto, 
donde  Caraxo  de  Mitylene,  hijo  de  Escamandronimo  y  hermano 


xiii-587)  nombrada  por  Filetarus  en  su  comedia  Gynegis. — Un  Cercope 
oriundo  de  Beocia  nombrado  por  Cratino  en  su  comedia  Argiloco  y  otro  del 
mismo  nombre  en  Eupoli  en  la  comedia  Adulatores  frag.  1 1  inserto  en  la 
colección  Didot-Bothe,  pna.  171. 

(1)  Hephestion,  gramático  griego  que  vivió  á  mediados  del  siglo  II  de 
nuestra  era.  La  única  obra  suya  que  nos  queda  se  titula  Enchiridion  peri 
metron,  publicada  por  primera  vez  en  Florencia,  1526.  En  él  se  encuentra  un 
tratado  de  métrica  griega  y  muchas  citaciones  de  obras  antiguas.  La  mejor 
edición  de  este  manual  es  la  de  Tomás  Gaisford.  Oxford  1810.  in  8.° 

(2)  La  Milesiana  Anactoria,  Eunice  de  Salamina,  Gyrinna,  Atis,  Mnasi- 
dice,  Gongyla  de  Colofón  y  otras. 

(3)  Herodoto.  II  129.  134.  Ed.  cit.  tmo.  I  pna.  199,  201. 
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de  Safo,  dio  por  su  libertad  una  cantidad  considerable:  habiendo 
vuelto  Garaxo  á  Mitilene,  Safo  lo  ridiculizó  con  sus  versos. 

Strabon,  (1)  ocupándose  de  la  descripción  de  las  pirámides  que 
se  encuentran  á  cuarenta  estadios  más  allá  de  Menfis,  después  de 
describir  la  tercera  y  decir  que  aunque  de  más  pequeñas  dimen- 
siones es  de  más  cara  construcción,  por  ser  de  piedra  etiópica 
desde  la  mitad  á  la  cúspide,  cuenta  que  esta  pirámide  pasaba  por 
ser  la  sepultura  de  una  cortesana  célebre,  levantada  á  espensas 
de  sus  amantes,  y  dicha  cortesana — prosigue  el  geógrafo  griego 
— no  puede  ser  otra  que  la  Dórica  de  que  habla  Safo,  la  ilustre 
melógrafo,  que  habia  sido  amante  de  su  hermano  Caraxo,  en  el 
tiempo  en  que  éste,  negociante  en  vinos  de  Lesbo,  iba  con  fre- 
cuencia á  Naucratis,  llevado  por  sus  negocios.  Ateneo  (2)  al  ha- 
cer mención  de  las  cortesanas  que  más  nombre  alcanzaron  por 
su  belleza,  cita  una  Dórica  que,  habiendo  sido  comprada  por 
Caraxo  en  un  alto  precio^  y  dádole  libertad,  su  hermana,  la  ele- 
gante Safo,  lo  ridiculizó  en  sus  versos,  opiniones  irrecusables, 
á  nuestro  modo  de  ver,  para  probar  que  existió  una  composición 
que  despertara  tal  vez  las  iras  del  censurado,  pero  es  cierto  que 
el  referido  viaje  lo  hizo  Safo  en  los  primeros  años  de  su  juven- 
tud, como  lo  atestiguan  los  mármoles  de  Arundel  (3),  y  la  vuel- 
ta de  Caraxo  á  Mitylene  tiene  lugar  en  el  año  569,  primero  del 
reinado  de  Amasis  (570  á  526  a.  d.  J.  C),  que  es  cuando  se  dio 
á  los  helenos  la  ciudad  de  Naucratis  (4),  donde  Rodofis  vivia, 


(1)  Strabon.  XVII,  33.  Ed.  Holtze.  XVII  cap.  I  Aegyptus.  tmo.  III 
pna.  449. 

(2)  Ateneo.  Ed.  Casaubon.  lbr.  XIII  pna.  596.  Ed.  Holtze  tmo.  III 
pna.  348. 

(3)  Gracias  á  la  protección  del  conde  de  Arundel  (Tomás  Howard. 
1580-1646),  pudo  marchar  á  Grecia  el  sabio  arqueólogo  Willian  Pet£y,  de 
donde  trajo  los  célebres  mármoles  cubiertos  de  inscripciones  griegas,  á  los 
que  se  han  dado  el  nombre  de  su  primer  poseedor  y  que  habian  sido  descu- 
biertos en  Paros  en  1627.  Entre  ellos  se  encuentra  la  célebre  Crónica  de 
Paros  que  contiene  los  principales  acontecimientos  de  la  historia  griega  des- 
de 1482  hasta  264  ant.  de  F.  C.  El  hijo  del  conde  de  Arundel  (Enrique  Ho- 
ward) hizo  donación  de  estas  lápidas  á  la  Universidad  de  Oxford,  donde  en  la 
actualidad  se  conservan.  En  1629  fueron  traducidos  y  comentados  por  Sel- 
den  (Marmora  Arundeliana) .  La  mejor  y  más  exacta  versión  es  la  de  Chand- 
ler  Marmora  Oxoniensia,  Oxford,  1763. 

(4)  Naucratis,  ciudad  y  puerto  comercial  del  antiguo  Egipto,  único  por 
su  importancia  en  los  primeros  tiempos  (Herodoto  lbr.  II — 179.  Ed.  Holtze 


484  SAFO 

donde  Caraxo  la  conoció,  la  compró  y  dióle  libertad,  llevado  de 
la  pasión  que  le  inspiraba.  Más  digna  de  crédito  nos  parece  la 
opinión  de  algunos,  según  la  que  Safo  emprendería  este  viaje, 
no  voluntariamente,  sino  desterrada  por  el  tirano  Pittaco,  como 
su  compatriota  Alceo,  no  por  la  parte  que  tomaran  en  la  lucha 
entablada  en  Mitylene  entre  los  dos  partidos,  sino  por  haber  es- 
crito algo  en  contra  del  que  más  tarde,  habiendo  vencido  y  ha- 
biéndose conquistado  las  simpatías  de  todos,  habia  de  permitirla 
volver  a  la  patria;  á  esto  puede  oponerse  la  corta  edad  que 
la  poetisa  tendría  entonces,  y  la  escasa  importancia  que  ,á  sus 
versos  se  daria,  en  el  caso  de  que  ya  los  escribiese;  resta,  pues, 
por  aclarar  esta  cuestión,  siendo  digna  de  ser  desechada  en  ab- 
soluto la  suposición  de  que  lo  hiciera,  siguiendo  á  un  amante, 
por  ser  la  que  menos  fundamento  tiene.  A  estos  detalles  résta- 
nos sólo  añadir  el  de  su  trágica  muerte,  del  que  más  tarde  ha- 
blaremos, pues  los  mencionados  son  únicamente  sobre  los  que 
se  ha  construido  todo  lo  que  de  la  ilustre  escritora  se  ha  dicho 
hasta  nuestros  dias. 

Desgracia  grande  es  que  el  tiempo  haya  destruido  el  mayor, 
el  más  considerable  número  de  las  obras  que,  según  Suidas,  se 
debieron  á  la  pluma  de  la  insigne  Lesbiana  (1),  y  aun  gracias 
debemos  dar  á  que  tale3  fueran  sus  méritos  que  algunos  escrito- 
res*las  trascribiesen  en  el  cuerpo  de  sus  obras,  presentándolas 
como  modelos   (2);  bastantes  son  estas  y  las  deducciones   que 


tmo.  I  pna.  228)  y  célebre  también  por  la  belleza  y  gran  número  de  cortesa- 
nas que  allí  vivían.  (Herodoto,  Ibr.  II. — 135.  Ed.  cit.  tmo.  I.  pna.  202.) 

(1)  Según  Suidas,  los  poemas  líricos  de  Safo,  formaban  nueve  libros,  ha- 
biendo compuesto  además  elegías,  yambos,  epigrammas  y  monodios. 

(2)  La  oda  de  Safo  á  Afrodita  ToixiXoGo'pov'  ádáva-r'  A<ppo£tTa  ha  sido  conserva- 
da por  Dionisio  Halicarnaso  en  el  libro  de  Structura  orationis:  el  fragmento 
<í>aív&Toú  [x&t  xt.vo;  ?ao?  Oeolotv  por  Longino  en  su  libro  de  Sublime  generi  dicen- 
di  §  10.  El  fragmento  f'  (Ed.  Boissonade.  París  1825.)  Eustatio  ad  11  5.: 
el  fragmento  £\  en  Hermógenes.  De  ideis  II:  fragmento  6'  en  Demetrio  de 
Faleria  de  Elocutione — 141,  fragmento  i'  Ateneo  XI — 49.  (Ed.  Casaubon 
pna.  475.  Ed.  Holtze,  tmo.  III.  pna.  126)  fragmento  iá  (replica  á  Anacreon- 
te.)  Ateneo  XIII  72.  (Ed.  Casaubon,  pna.  599.  Ed.  Holtze,  tmo.  III  pna. 
353.)  fragmento  $'  Ateneo  XI— 9.  (Ed.  Casaubon,  pna.  463.  Ed  Holze, 
tmo.  III,  pna.  98)  fragmento  vf  (á  una  mujer  hermosa  pero  sin  instrucción.) 
Estobeo,  De  Amentia.  Tit.  IV,  12:  fragmento  t£'  Estobeo  De  consideranda 
in  nuptiis  aetates  eorum  qui  matrimonio  iunguntur.  Tit.  LXXI,  4.  fragmer 
to  te'  Ateneo  XIII,  17.  (Ed.  Casaubon  pna.  564.  Ed.  Holze  tmo.  III,  pna. 
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pueden  hacerse  de  las  referencias  de  los  que  suscontemporáneos 
fueron,  para  que  puedan  ser  negadas  de  todo  punto  las  afirma- 
ciones de  otro3  con  las  que  ciertamente  tan  distinguido  nombre 
aparecería  empañado  y  disminuida  la  gloria  que  desde  luego  y 
bajo  todos  puntos  de  vista  se  le  debe.  El  superficial  conocimien- 
to  de  la  historia  griega  ha  dado  lugar,  á  nuestro  modo  de  ver, 
al  primer  error  en  que  se  ha  incurrido  ocupándose  de  la  décima 
musa,  como  llama  Platón  á  la  supuesta  amante  de  Faon,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  en  aquel  tan  culto  pueblo  tanto  se  cui- 
daba la  educación  del  hombre,  y  desde  los  primeros  años  de  su 
vida  se  les  iniciaba  en  los  asuntos  de  la  vida  pública,  la  educa- 
ción de  la  mujer  importaba  bien  poco  y  se  la  abandonaba,  con- 
denándola al  gineceo,  hecho  con  el  que  se  llega  á  la  comproba- 
ción de  una  verdad  histórica,  que  entre  los  Eolios  se  realiza 
mucho  más  tarde. 

En  el  comienzo  de  las  sociedades,  en  las  épocas  heroicas, 
vemos  siempre  á  la  mujer  gozando  de  iguales  derechos  y  pre- 
eminencias que  el  hombre,  las  vemos  cumpliendo  los  mismos  de- 
beres, y  esto  más  que  á  nada  debe  atribuirse  á  que  en  los  pri- 
meros dias  de  un  pueblo  la  vida  del  hogar  no  está  definida,  y 
por  tanto,  no  determinado  el  fin  verdadero  y  justo  que  la  mujer 
debe  realizar,  cosa  que,  sin  gran  esfuerzo,  puede  comprobarse, 
y  la  India,  donde  tan  poca  consideración  ha  merecido  la  mujer 
á  los  legisladores,  socialmente  hablando,  ha  tenido  los  Kcha- 
tryas,  y  en  los  primeros  años  de  aquella  civilización  la  mujer 
ocupa  un  puesto  muy  distinguido,  y  entre  las  mujeres  se  en- 
cuentran reinas  y  poetas  (1),  y  aparecen  consideradas  y  respe- 
tadas en  el  Ramayana  y  en  el  Maharabata,  lo  cual  desapareció 


290.)  fragmento  x»  Aristóteles.  Ket  I IX — 20  De  genere  demostratio  et  re- 
bus  Jionestis  ac  laudábilis:  fragmento  (*«'  Hefestion  (Miriobiblion  de  Focio) 
este  fragmento  ha  dado  lugar  á  que  se  crea  que  la  poetisa  llegó  á  tener  una 
hija  que  es  la  KX«?  á  quien  13  dirige,  pero  es  muy  de  tenerse  en  cuenta  que 
el  mayor  número  de  los  críticos  dudan  de  la  autenticidad  de  este  fragm^o, 
lo  que  también  nos  inclinamos  á  hacer,  dado  que  el  referido  gramático  I 
sin  nombre  de  autor.  Los  demás  fragmentos  insertos  en  la  completíslm  ,  ', 
cion  de  que  nos  servimos,  se  hallan  en  los  escoliastas,  en  Máximo  de  Tiro- 
en  Plutarco  y  en  Herodoto. 

(1)     Weber  (Albert.)  Histoire  de  la  Litterature  Indienne,  traduite  par  Al- 
fred  Sadous— 1859,  pna.  19. 
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en  tiempos  posteriores,  como  no  podia  menos  de  suceder  en  paí- 
ses que  se  presentan  como  tipos  del  absolutismo.  Sita  y  Daya- 
manti  desaparecerán  en  la  historia  para  ser  sustituidas  por  las 
desventuradas  esposas  de  Prasenadschit  y  del  rey  de  Magadha; 
pero  han  existido,  es  cierto,  en  aquellos  dias  primeros  que,  en 
presencia  de  la  naturaleza,  hombre  y  mujer  contribuían  á  le- 
vantar las  cargas  de  la  vida. 

Lo  mismo  que  en  la  India,  en  la  Grecia,  podemos  convencer- 
nos del  gran  respeto  que  la  mujer  alcanzara,  de  la  grandísima 
consideración  que  le  era  debida,  consultando  los  poemas  de  Ho- 
mero y  los  himnos  primitivos  que  se  hallan  en  los  albores  de  la 
riquísima  literatura  helénica,  de  lo  que  ejemplo  pueden  ser  la 
casta  esposa  de  TJlises,  respetada  por  sus  adoradores,  á  pesar  de 
sus  constantes  promesas  que  no  cumple  (1),  las  atenciones  de 
Priamo  con  Hecuba,  en  medio  del  mayor  desastre  (2)  y  la  con- 
sideración con  que  todos  tratan  a  la  hermosísima  Elena,  á  pesar 
de  ser  causa  de  los  males  que  todos  sufren,  y  este  respeto  y  esta 
consideración  no  decrece  en  Grecia  sino  muy  tarde,  especial- 
mente entre  los  Eolios,  que  nunca  la  llegaron  a  reducir  al  mise- 
rable estado  que  los  Dorios  y  los  Jonios.  Esta  coincidencia,  que 
por  su  repetición  sucesiva  merece  bien  el  carácter  de  ley  histó- 
rica, atendiendo  á  que,  si  bien  entre  los  romanos  no  se  da  por 
que  aquellos,  que  para  sí  pretendían  el  calificativo  de  hijos  de 
los  dioses,  dieron  bien  pronto  pruebas  de  ser  bandidos,  no  deja 
de  advertirse  en  ninguno  de  los  pueblos,  cuya  vida  comienza  con 
la  caida  del  gran  imperio,  ni  entre  las  tribus  germánicas  del 
Norte,  donde  el  severo  Tácito  la  estudia  y  como  modelo  lo  pre- 
senta. 

Esto  conocido,  sabiendo  que  los  Eolios  desde  el  piincipio  dis- 
tinguieron á  la  mujer  con  más  derechos  que  ningún  otro  pueblo 
y  que  estos  derechos  existieron  siempre,  ó  al  menos  no  fueron 
negados  sino  tras  mucho  tiempo,  hacen  comprender  que  en  la 
isla  de  Lesbo,  sin  pertenecer  á  la  clase  de  las  Hetarias,  una  mu- 
jer gozaba  de  vida  independiente  podia  cultivar  las  artes  y  dis- 
tinguirse en  cualquiera  de  las  ramas   del   saber  humano;  y  una 


(1)  Homero. — Odisea, — cant.  H. 

(2)  Homero.—  Iliada,— cant.  XXIV. 
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prueba  de  esto  que  decimos,  prueba  irrecusable  á  nuestro  modo 
de  ver,  la  hallamos  en  las  obras  de  los  poetas  que  pertenecen  á 
los  distintos  pueblos  que  en  total  formaban  la  Grecia  de  aquel 
tiempo,  y  vemos  cómo  los  poetas  eolios  Alceo,  Alemán,  Stesí- 
coro  las  ensalzan  y  las  veneran  (1),  en  tanto  que  Aristófanes  (2), 
nacido  en  Atenas,  las  ridiculiza  sin  piedad,  y  el  trágico  Eurípi- 
des (3),  nacido  en  Salamina,  hace  de  ellas  el  constante  objeto  de 
sus  censuras. 

Cuando  dejándose  sentir  la  influencia  asiática,  la  mujer 
griega  es  relegada  al  fondo  del  gineceo,  y  únicamente  se  le 
asigna  como  fin  el  cuidado  de  la  casa  y  las  atenciones  de  la  fami- 
lia, de  entre  ellas  surgiendo  espíritus  altivos  en  constante  pro- 
testa contra  las  disposiciones  que  tanto  le  hicieran  perder  de  su 
antiguo  carácter,  crean  la  clase  de  las  hetarias  censuradas  y 
vituperadas;  pero  esto  sucede  en  Atenas  que  es  donde  florecen 
las  que  tuvieron  que  recoger  el  cetro  que  las  matronas  dejaran 
caido  al  replegarse  al  hogar  y  abandonar  la  participación  que 
siempre  tuvieran  en  la  vida  pública,  consiguiendo  alguna  de 
aquéllas  ser  dueña  del  Estado,  siendo  dueña  de  Pericles. 

Hé  aquí,  pues,  distinguidas  las  dos  clases  á  que  únicamente 
podia  pertenecer  una  mujer,  luego  que  la  democracia  imperó  en 
Grecia;  pero  esto  que  decimos  no  es  general,  y  para  ello  consti- 


(1)  Véanse  los  fragmentos  de  Alceo,  Stesicoro,  Alemán,  insertos  en  el 
Tomo  Poetarum  Graecerum  sylloge,  publicado  por  Boissonade. — Parisiis 
apudLefevre,  1825. 

(2)  Aristófanes  pinta  á  las  mujeres  como  lascivas  y  desvergonzadas,  Ly- 
sistrata,  v.  1  y  sig.  Ed.  Holtze,  tmo.  I,  pág.  191.  Interesadas  hasta  la  profa- 
nación, Thesmophoriazusae.  Ed.  cit.  v.  443-458.  Falaces  é  impúdicas.  Id. 
Ed.  cit.  466  y  sig.  Tanto  esta  comedia  toda,  como  la  que  titula  JEcclesiazu- 
sae  tienen  como  fin  principal  ridiculizar  á  las  mujeres  que  en  la  primera  ju- 
ran vengarse  de  Eurípides  por  lo  mal  que  las  ha  tratado,  y  en  la  seguuda  to- 
man parte  en  los  negocios  públicos,  haciendo  que  se  adopte  una  constitución 
fundada  en  la  comunidad  de  bienes  y  de  mujeres. 

(3)  Eurípides. — La  mujer  es  la  más  miserable  de  las  criaturas,  Medea, 
v.  231.  Ed.  Tauchnit,  tmo.  I,  pág.  205.  La  mujer  malísima  para  todas  las 
cosas.  Incerta,  v.  133.  Ed.  cit.,  tmo.  IV:  La  mujer  es  necia,  Electra,  v.  1035. 
Ed.  cit.,  tmo.  IV,  pág.  157.  Prontas  á  engañar,  Ingenia  en  Tauride,  v.  1032. 
Ed.  cit.,  tmo.  II,  pág.  247.  Difíciles  de  guardar,  Alope.  Ed.  cit.,  tmo.  IV, 
página  182,  fragmento  conservado  por  Stobeo,  tít.  75:  este  mismo  pen- 
samiento lo  repite  el  celebrado  trágico  en  Danae.  Ed.  cit.,  fragmeutos,  to- 
mo IV.  pág.  209.  No  son  dignas  de  ninguna  fé,  Oreste,  v.  1163.  Ed.  cit. 
tomo  I,  pág.  99. 
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tuyen  la  excepción  los  eolios  entre  los  que  sin  ser  hetaria,  flore- 
ce Safo  cultivando  la  poesía,  teniendo  participación  en  los  asun- 
tos públicos,  tomando  parte  en  las  solemnidades  religiosas  sin 
dejar  de  pertenecer  al  número  de  las  mujeres  dignas  de  la  con- 
sideración y  el  respeto  que  no  les  habia  quitado  la  legislación 
del  pueblo  á  que  pertenecía. 

Esta  determinación  de  la  condicionalidad  de  la  mujer  en  los 
distintos  Estados  griegos,  y  la  prueba  hecha  de  la  preferencia  y 
derechos  de  que  aun  disfrutaba  en  tiempo  de  la  poetisa  que  nos 
ocupa  en  alguno  de  ellos,  permite  afirmar  a  priori  que  Safo  no 
es  como  se  le  ha  supuesto  una  hetaria,  y  mucho  menos  la  impú- 
dica cortesana  que  vende  sus  favores;  en  la  historia  de  aquel 
pueblo,  Safo  es  la  institutriz  que  en  torno  de  sí  acoge  alas  jóve- 
nes a  quienes  educa,  á  quienes  impone  de  los  encantos  sublimes 
de  la  poesía  para  levantar  en  ellas  el  espíritu  y  formar  el  coro 
en  cuyo3  acentos  irán  a  beber  generación  tras  generación,  sin 
que  aun  se  haya  extinguido  aquel  perenne  manantial  de  gloria. 
Hemos  dicho  que  Herodoto,  Strabon  y  Ateneo  afirman  que 
la  dulce  Lesbiana,  en  presencia  del  envilecimiento  de  su  herma- 
no, que  se  supedita  á  una  cortesana,  de  la  que  enamorado  llega 
á  comprarla,  para  que  con  la  libertad  que  le  otorga  correspon- 
da á  su  pasión,  se  indigna  y  prorrumpe  en  censuras  durísimas  y 
punzantes  sátiras  que  hubieran  quedado  desvirtuadas  desde  el 
momento  que  cualquiera  de  los  citados  autores  opusiera  alguno 
de  los  vicios  que  se  le  imputan,  ú  otros  hicieran  mención  de 
ellos,  oponiéndolos  á  la  castidad  y  buenos  principios  que  la  cen 
sura  implica,  cosa  que  no  sucede,  y  aun  puede  decirse  más,  Al- 
ceo,  poeta  del  que  también  sólo  se  conservan  fragmentos,  pero 
bastantes  á  atestiguar  una  gran  violencia  de  pasiones  y  una 
gran  exaltación  de  sentimientos,  saluda  á  la  poetisa,  diciendo: 
"Safo,  la  de  los  rizos  semejantes  a  violetas;  Safo,  noble,  la  de 
dulce  sonrÍ3a,n  (1)  y  en  otro  fragmento  que  Aristóteles  nos  ha 
conservado,  como  le  manifestara  deseos  de  decirle  algo  que  el 


(1)     Alceo. — Ed.  Boissonade,  pág.  9,  fragmento  33. 
Safo  pura  como  las  violetas,  la  de  dulce  sonrisa 
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pudor  le  veda  (1),  ella  le  contesta:  "Si  tu  deseo  se  refiriera  á 
cosa  buena  y  honesta,  y  tu  lengua  no  intentara  decir  cosa  mala, 
la  vergüenza  no  se  reflejarla  en  tus  ojos  y  expresarlas  tus  justos 
des30Sn  (2).  Imposible  nos  e3  conciliar  estoen  manera  alguna  con 
las  aseveraciones  calumniosas  que  se  han  hecho,  y  ambas  prue- 
bas las  creemos  bastantes  para  afirmar  desde  luego  que  no  es 
Safo,  en  ninguna  de  las  épocas  de  su  vida,  la  mujer  prostituida 
que  por  algunos  se  ha  supuesto,  pues  mal  puede  censurar  quien 
tiene  mayores  vicios,  y  poco  propio  es  del  carácter  libre  de  Al- 
ceo,  y  de  la  franqueza  y  libertad  de  costumbres,  natural  en 
aquella  época,  que  con  tanto  respeto  tratara*  á  la  poetisa,  si  por 
lo  reprochable  de  sus  costumbres,  hubiera  dado  lugar  al  más  pe- 
queño de  los  desmanes. 

Esto,  no  obstante,  justo  es  repetirlo,  tales  vicios  se  le  han 
supuesto,  con  tales  calumnias  se  ha  manchado  su  vida,  que  ne- 
cesario creyeron  muchos  inventar  otra  Safo  á  más  de  la  poetisa, 
para  que,  sobre  este  nombre,  cayera  el  oprobio  sin  que  en  nada 
desmereciera  la  ilustre  escritora.  Ateneo  (3)  y  Eliano  (4)  afir- 
man que  otra  Safo  de  Ereso  habia  dado  lugar  á  la  confusión,  sin 
que,  en  verdad,  consiguieran  nada  con  tan  pobre  recurso.  Nin- 
guna de  las  autoridades  citadas,  ninguno  de  los  historiadores 
griegos  contemporáneos  de  la  supuesta  amante  de  Faon,  ni  de 
tiempos  próximos  á  ella  habiaa  establecido  esta  distinción;  Stra- 
bon,  Herodoto,  el  mismo  Platón,  Aristóteles,  ninguno  men- 
cionó más  que  una  de  este  nombre,  la  que  tanta  gloria  ha- 
bia de  dar  á  las  letras  griegas:  trascurre  el  tiempo;   dos  siglos 


(1)  Alceo. — Ed.  cit.,  pág.  10,  fragmento  34,  conservado  por  Aristóteles 
en  De  Retoricorum,  Ib.  I,  cap.  IX,  De  genere  demostratio  et  rebus  Jionesti 
ac  laudabilibus. 

0s'Xw  Tt  Fe».7TY¡v,   áXXá    as  xwXúsi 
Ato\ó; 

(2)  Safo. — Ed.  cit.,  pág.  62,  fragmento  28,  conservado  por  Aristóles, 
lug.  ind. 

Ai  ^  vaz  a'ÉcXwv  taepo;  y¡  xaXwv 

Kat  ijlyí  ti  Fenríív  -^.cúac'  l/.fcca.  xxxhv 

Ato  (ó;  3C2v  ou/J  a  ei/sv  o'.j.u.c/.t 
AXX'  éXi-ye;  -rcepl  to>  ovocito 

(3)  Ateneo.— Ed.  Casaubon,  Ib.  XIII,  pág.  596.  Ed.  Holtze,  tmo.  IIP 
página  349-70. 

(4)  Eliano.— Ed.  Holtz.  Leipzig  1866. 
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después  de  J.  C.  Ateneo  de  Naucratis  (1)  la  hace,  y  le  secunda 
en  esta  vía  Eliano  de  Presneta  (2),  que  vive  en  el  siglo  tercero 
de  nuestra  era.  Considerada  la  anomalía  que  del  hecho  citado 
resulta,  pueden  deducirse  razones  no  sólo  para  negar  la  exis- 
tencia de  otra  mujer  que  el  nombre  de  la  poetisa  hubiera  lleva- 
do, sino  en  apoyo  de  la  idea  expuesta  acerca  de  la  vida  y  cos- 
tumbres de  la  hija  de  Lesbo.  El  banquete  de  los  sofistas  y  el  Le- 
srAcon  de  Suidas,  son  obras  de  reconocida  importa  acia  por  cuan- 
to á  ellas  se  deben,  ya  que  no  a  otra  cosa,  el  recuerdo  de  mu- 
chos autores,  cuyas  obras  se  han  perdido,  y  entre  estos  se  ha- 
llan el  mayor  número  de  los  cómicos  griegos  de  los  que,  á  pesar 
de  los  desvelos  y  esfuerzos  de  Meinekc,  solo  trozos  de  comedias 
han  llegado  hasta  nosotros  y  de  no  pocas  el  título  no  más.  Tal 
vez  los  compiladores  citados  las  conocieran,  tal  vez  en  la  época 
«n  que  florecieron  la  devastación  operada  por  el  tiempo  no  ha- 
bia  sido  tan  completa  como  hoy  aparece  á  nosotros  y  ellos  pu- 
dieran leer  todo  cuanto  en  contra  del  personaje  que  nos  ocupa 


(1)  Ateneo  ('A6xvato?)  nacido  en  Naucratis,  ciudad  de  Egipto,  floreció  á 
fines  del  siglo  n  de  nuestra  era.  Es  autor  de  una  obra  titulada  Aetwvoao^Mrraí 
(banquete  de  los  sofistas)  colección  de  anécdotas  estractadas  de  las  obras  de 
los  poetas,  autores  dramáticos,  oradores  y  filósofos,  á  las  que  mezcla  aprecia- 
ciones y  objecciones  sobre  todos  los  asuntos,  especialmente  sobre  la  gastrono- 
mía. Los  interlocutores  son  los' convidados  de  Laurencio,  noble  romano,  entre 
los  que  se  encuentran  el  medico  Galeno  y  el  jurisconsulto  Ulpiano.  Esta  obra 
es  muy  recomendable  y  se  tiene  en  grande  estima,  pues  sin  ella  hubieran  des- 
aparecido muchas  importantes  citas  de  obras,  trozos  de  ellas  y  menciones  de 
hechos  y  costumbres  muy  curiosas.  El  autor  cita  más  de  ochocientos  escrito- 
res y  más  de  mil  doscientas  obras,  diciéndonos  además  que  habia  leido  más 
de  ochocientas  obras  de  la  comedia  Media.  La  obra  comprendia  quince  libros, 
de  los  que  se  han  perdido  los  dos  primeros  y  parte  del  tercero,  quedando  del 
undécimo  y  décimo  quinto  solo  un  resumen  cuyo  autor  se  ignora.  La  1.a  ed. 
fué  hecha  en  Venecia  el  1514,  por  Aldo  Manucio:  entre  las  posteriores,  las 
más  recomendables  son,  la  de  Casaubon,— Ginebra,  1597.  Bea.  Kl.  Amia.Ela. 
l-K-2;  la  de  Schweighaeuser—  Strasburgo — 1801 — 1807 — .14  vol,  8  de  no- 
tas, 1  de  índices.  -Bca.  nacional,  y  la  de  Holtze,  ant.  Tauchnitz.  Leipzig, 
1868,  4  vol.  de  mi  propiedad. 

(2)  Eliano  (Claudio)  escritor  griego  nacido  en  Presneta  (Italia)  vivió  á 
mediados  del  siglo  ni  de  nuestra  era,  y  fué  discípulo  del  retórico  Pausanias. 
De  las  tres  obras  suyas  que  se  corservan,  la  más  apreciada  es  nWxs  toropía, 
compilación  en  catorce  libros  formada  con  estractos  de  las  obras  de  antiguos 
autores,  perdidas  en  su  mayor  número.  La  primera  edición  fué  publicada  en 
liorna  por  Perusco,  1 545,  y  entre  las  ediciones  posteriores  son  las  de  más  mé- 
rito la  de  Perizonius,  Leiden  1701,  y  la  de  Holtze,  Leipzig  1866. 
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se  habia  dicho.  De  tal  carácter  eran  las  imputaciones  que,  co- 
menzando por  el  vicio  aquel  de  que  Montesquieu  hubiera  habla- 
do, si  la  voz  de  la  naturaleza  no  lo  contuviera,  hasta  las  suposi- 
ciones hechas  para  justificar  su  trágica  muerte,  todas  estaban, 
en  abierta  contradicción  con  lo  expuesto  por  otros  escritores,  y 
con  lo  que  podia  deducirse  de  sus  composiciones,  que  no  que- 
riendo afirmarlo,  pero  no  atreviéndose  á  negarlo  quisieron  salir 
del  paso,  duplicaron  la  personalidad,  cosa  de  la  que  no  puede  du- 
darse por  cuanto  los  más  distinguidos  compiladores  y  hábiles  co- 
mentaristas que  han  cuidado  de  estas  obras  (1),  así  lo  afirman; 
pero,  no  penetrados  del  fondo  de  la  cuestión,  no  pudieron  lle- 
gar á  más  propia  y  cierta  conclusión. 

La  difamación  de  Safo,  apoyada  en  lo  dicho  por  los  cómicos 
griegos,  carece  en  absoluto  de  fundamento  por  cuanto  de  ellos 
el  más  próximo  á  la  época  en  que  la  poetisa  vive  y  de  ella  hace 
mención,  es  Amipsiae  de  la  comedia  antigua,  que  florece  ciento 
cincuenta  años  después.  Estudiado  el  carácter  y  condiciones 
de  la  comedia  entre  los  griegos ,  se  comprende  desde  luego  la 
poca  importancia  que  para  asuntos  históricos  debe  concederse  á 
esta  fuente  de  conocimiento,  y  en  apoyo  de  nuestra  opinión 
creemos  sea  bastante  recordar  su  origen:  parte  primero  de  las 
solemnidades  establecidas  en  honor  de  Baco ,  tenian  siempre  el 
carácter  alegre  y  bullicioso,  propio  de  aquellas  fiestas,  y  era  su 
fin  principal  censurar  la  política  y  la  administración  ,  sin  que  á 
ella  escapara,  ni  el  jefe  de  estado,  ni  el  magistrado,  ni  el  guer- 
rero, ni  el  legislador;  semejantes  á  los  modernos  folletos,  nada» 
respetaban,  y  bien  pronto  hacían  públicas  las  bastardas  ambi- 
ciones, revelaban  los  proyectos,  alentaban  las  luchas  de  los  par- 
tidos, parodiando  los  actos  de  los  contrarios  al  cómico,  y  hacien- 
do pública  manifestación  de  crímenes  (2),  llegando  á  tal  punto, 


(1)  Isaac  Casaubon — in  Ateneo — Nota — Saphos  duas  fuisse  volunt, 
alteram  Eressiam  alteram  Mitilenaeam,  utranque  Lesbiam  et  condenáis  ver- 
sibus  illustrem. 

(2)  Eupolis  atque  Cratinus  Aristophanesque  poetae, 
Atque  alii  quorum  comedia  prisca  virorum  est, 
Si  quid  era  dignus  describi,  quod  malus  aut  fur, 
Quod  moechus  foret  aut  sicaris  aut  alioqui 
Famosus  multa  eum  libértate  notabant. 

Horatio,  sat,  IV.,  Ib.  I.,  v.  1-5. 
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que  la  ley  se  vio  precisada  á  poner  coto  á  los  abusos ,  y  durante 
mucho  tiempo  después  de  Aristófanes ,  Cratino  y  Eupolis,  de 
quienes  se  conservan  obras  completas ,  hubo  un  período  que  en 
la  historia  de  la  literatura  se  llama  comedia  media ,  en  el  que 
no  se  dá  nombre  célebre  alguno ,  pero  en  el  que  se  comienza  á 
notar  un  cambio  en  el  fondo  ó  asunto  de  este  género  de  produc- 
ciones, de  modo  que  al  parecer  lo  que  por  todos  se  llama  Come- 
dia nueva,  ó  sea  el  período  de  Difilo  y  Menandro,  la  comedia 
deja  de  ser  lo  que  fué,  abandona  la  censura  de  los  actos  de  la 
vida  pública  y  todo  el  adelanto  que  ha  conseguido  en  la  exposi- 
ción y  desarrollo,  todo  lo  que  ha  ganado  en  el  manejo  de  la  in- 
triga, lo  emplea  el  cómico  en  la  censura  de  la  vida  privada,  y  no 
hay  afección  que  respete,  ni  acto  grave  ante  el  que  se  detenga; 
de  todo  se  burla  y  todo  procura  hacerlo  caer  en  el  ridículo,  sin 
que  respete  los  más  venerandos  nombres  como  sucede  con  el  jus- 
to Sócrates,  á  quien  procura  desvirtuar  con  sus  sangrientas  in- 
vectivas Aristófanes  (1),  con  Platón,  á. quien  hacen  objeto  de 
sus  punzantes  burlas  Anfis  y  Anaxi]ao,  y  con  los  oradores  Hi- 
pérides  y  Demóstenes,  á  quienes  ridiculizó  Timocles  (2). 


(1)  Hay  quien  afirma  que  Aristófanes  fué  pagado  por  Anytos  y  Melitos, 
pero  en  modo  alguno  la  opinión  del  celebrado  cómico  ni  sus  invectivas  en  las 
Nubes,  fueron  causa  de  la  condenación  del  filósofo,  pues  Platón,  que  tanto 
quería  á  su  maestro,  lo  hubiera  nombrado  con  horror  y  hubiera  execrado  sus 
comedias,  con  las  que  sucede  lo  contrario;  pues  cuando  Dionisio  de  Siracusa 
le  manifestó  deseo  de  conocer  el  gobierno  de  Atenas,  se  las  envió  todas  sin 
olvidar  las  Nubes.  Esto  podria  decirse  que  no  prueba  nada  con  respecto  á 
Aristófanes,  mas  no  sucede  lo  mismo  con  el  dístico  de  Platón,  que  ha  llegado 
hasta  nosotros  conservado  por  Olympiodoro  (in  vita  Platonis)  inserto  en  la 
Antología.  Ed.  Tauchnitz,  tmo.  III,  pna.  347 — LXIII — en  el  que  dice  «Las 
Gracias  buscando  un  templo  que  no  pudiera  destruirse  nunca,  hallaron  el 
alma  de  Aristófanes. » 

(2)  Antes  que  Aristófanes,  el  cómico  Orates  habia  sacado  á  la  escena  al 
filósofo  Hippon  (de  la  escuela  jónica,  á  quien  Aristóteles  (Metaf.  pág.  12) 
trata  duramente).  Difilo  habia  hecho  una  comedia  entera  contra  el  filósofo 
Baeda;  Eupolis  habia  satirizado  á  Sócrates,  aunque  poco,  y  Amipsia  lo  habia 
sacado  á  escena  en  una  comedia,  de  la  que  nos  han  sido  conservados  algunos 
versos  por  Diógenes  Laercio  fin  Socrate.  Ed.  Wetstenio  Amsterdan  1692,  li- 
bro 11-28.  Rl.  Amia.  Ela.  l.a-K-3.a)  Sositeo  poeta  griego  del  siglo  III  antes 
de  nuestra  era,  contemporáneo  de  Teocrito,  cuya  fecha  de  nacimiento  se  ig- 
nora y  que  se  supone  era  natural  de  Siracusa  según  unos,  y  según  otros  ele 
Atenas,  hizo  un  drama  satírico  Dafnis  y  Lityerce,  contra  el  filósofo  estoico 
Cleanto,  que  habia  sido  primero  atleta,  y  que  más  tarde  para  poder  seguir 
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Es  muy  de  notar  que,  en  tanto  que  de  la  comedia  antigua  se 
conservan  obras  enteras,  de  la  comedia  nueva  restan  únicamen- 
te fragmentos,  cuando  no  títulos  solos,  y  tal  cosa  nos  explica- 
mos por  el  carácter  del  género  comedia  en  sus  distintas  épocas: 
fué  primero  relación,  bajo  cierto  punto  de  vista,  de  asuntos  pú- 
blicos, y  de  una  mano  á  otra  fueron  conservadas  como  testimo- 
nio de  un  período  histórico;  mas  desciende  á  la  vida  particular  y 
privada,  censura  al  ciudadano  en  el  hogar,  mancha  con  calum- 
niosas imputaciones  las  vidas  de  seres  digaos  de  respeto,  y  cuan- 
do se  han  representado  y  surtido  efecto,  consiguiendo  que  el  pue- 
blo se  alboroce  y  goce,  caen  en  el  olvido,  las  roe  el  tiempo  y 
desaparecen  en  el  espacio. 

Claramente  se  comprende,  por  lo  que  llevamos  dicho,  que 
sólo  en  los  autores  de  la  comedia  nueva,  pudieron  eacontrar  los 
detractores  de  Safo,  como  mujer,  apoyo  para  afirmar  vicios  que 
en  ninguna  autoridad  se  hallan  mencionados,  y  que,  por  tanto, 
tuvieron  creación  sólo  en  los  cómicos  atenienses,  sin  otra  razón 
ni  otro  motivo  que  dar  gusto  á  la  sociedad  del  tiempo  en  que 
vivían.  De  una  pasión  amorosa  contrariada  que  lleva  á  un  ser 
sensible  al  suicidio,  sale  muy  bien  asunto  para  un  drama  con* 
movedor,  y  ni  aun  esto  hacen,  ni  en  la  desgracia  se  fijan,  atien- 


las  lecciones  de  Zenon,  vino  á  Atenas  ofreciéndose  como  mozo  á  un  jardinero, 
que  lo  empleó  en  sacar  agua  por  las  noches.  Espíritu  lento,  y  muy  laborioso, 
recibió  el  sobrenombre  de  el  Asno,  si  bien  decia,  que  tal  asno  era  el  único  de 
lomos  tan  resistentes  para  poder  cargar  con  el  enorme  peso  de  la  filosofía 
Zenónica.  Apropósito  de  los  fragmentos  qne  de  Dafnis  y  Lityerce  nos  quedan 
hubo  una  empeñada  discusión  en  el  siglo  XVI  entre  Fr.  Patrizzi  y  J.  Maz- 
zochi,  para  saber  á  qué  género  pertenecían.  Según  Patrizzi,  Dafnis  y  Lityer- 
se  eran  dos  obras  distintas:  en  el  primero  habia  que  ver  un  poema  bucólico 
y  en  el  segundo  una  tragedia  pastoral.  Según  Mazzochi,  los  dos  títulos  perte- 
necen á  la  misma  producción,  que  es  un  poema  bucólico.  Un  filólogo  moder- 
no, Enrique  Carlos  Abraham  Eichstaedt  (Oschatz  1772-1848)  se  ha  pronun- 
ciado por  una  sola  obra,  colocándola  entre  los  dramas  satíricos,  pero  en  una 
especie  particular  que  llama  satiri-cómico  (Disertatio  in  Theocritus). — Ly- 
cophro,  nacido  según  Suidas  en  Caléis  el  siglo  III  ant.  de  J.  C,  hizo  un  dra- 
ma satírico  entero  contra  Menedemo,  que  fundó  la  escuela  filosófica  de  Ere- 
tria.  Tanto  los  fragmentos  de  éste  como  los  de  Sositeo,  pueden  verse  con  la 
compilación  hecha  por  Federico  Guillermo  Wagner  Poetarum  tragicorum 
graecorum  fragmenta,  (Breslau  1844-1852.) — Python  en  un  drama  satírico 
ridiculizó  á  Harpalo,  capitán  de  Alejandro,  que  habia  quedado  encargado  del 
Gobierno  de  Babilonia  durante  la  expedición  del  hijo  de  Filipo. 
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dea  sólo  á  lo  que  puede  ser  objeto  de  mofa  y  burla  y  presentan 
á  la  protagonista  como  cortesana  impúdica,  como  hetaria  des- 
carada, como  cor rap tora  de  la  juventud,  dejando  lugar  á  pensar 
que  tal  vez  así  lo  hicieran  alguna  vez,  personificando  en  la  poe- 
tisa otro  tipo,  al  que  trataran  de  flagelar  duramente  con  la  sá- 
tira y  otras,  tomando  lo  cómico  que  resulta  de  una  mujer  que 
enamora  á  un  hombre  sin  ser  correspondida,  pues  creemos  que 
es  antigua  la  preocupación  en  que  se  incurre,  creyendo  que  sólo 
es  propio  del  hombre  manifestar  el  amor  que  siente.  Si  de  una 
parte  se  hubiera  tenido  presente  el  carácter  peculiar  de  la  co- 
media griega,  el  tiempo  en  que  florecen  los  cómicos  que  de  la 
poetisa  se  ocuparon  y  las  autoridades  que  debieron  estimarse 
como  competentes,  y  de  otra  el  tiempo  en  que  la  poetisa  vive,  el 
carácter  de  aquella  civilización  y  la  franqueza  y  libertad  del 
lenguaje  poético,  entendemos  que  de  un  lado  no  se  hubiera 
creido  en  la  existencia  de  caracteres  y  vicios  que  acusan  mani- 
fiesta depravación,  ni  hubiera  sido  necesario  duplicar  la  perso- 
nalidad de  Safo  para  ponerla  a  cubierto  de  los  vicios  que  se  le 
imputan.  Después  de  los  cómicos  griegos,  los  autores  latinos,  en 
ellos  apoyados,  siguieron  dándola  á  conocer  como  hasta  hace  poco 
tiempo  se  la  conocia,  y  hubo  también  entre  los  modernos  quie- 
nes se  creyeron  autorizados  para  censurarla,  fundados  en  el  tes- 
timonio de  Dífilo,  Temocles  y  otros,  tal  vez  sin  observar  que  ni 
aun  esto  les  era  ya  permitido. 

Por  fortuna  hoy,  merced  á  los  trabajos  hechos,  y  á  lo  más 
generalizado  que  los  conocimientos  se  encuentran,  cabe  menos 
error  que  en  los  pasados  tiempos.  Autor  del  siglo  xvn  hubo  que 
robusteció  su  opinión  citando  para  ello  pomposos  títulos  de  tra- 
tados que  debidos  á  filósofos  de  la  antigüedad,  Máximo  de  Tiro 
que  floreció  en  el  siglo  ir  de  nuestra  era,  lamentaba  que  se  hu- 
bieran perdido,  y  ha  habido  en  nuestro  siglo  quien  para  acusar 
á  la  ilustre  hija  de  Lesbo,  ha  subido  al  trípode  y  en  él  ha  gri- 
tado: ved  lo  que  dicen  los  cómicos  griegos.  Pues  bien,  veámoslo 
á  pesar  del  ningún  respeto  que  para  el  asunto  que  se  trata  nos 
merecen,  y  en  nuestro  deseo,  si  no  queremos  hojear  centenares 
de  obras  donde  dispersas  se  hallan  las  escolias^  veamos  la  nota- 
ble edición  que  en  la  biblioteca  greco-latina  de  Didot  publicó 
M.  Bothe,    que   no   es  más  que  una    reimpresión   mejorada  en 


• 


ANTE  LA  CRÍTICA  MODERNA.  495 

cuanto  á  ciertas  faltas  de  la  que  en  1839  publicara  el  ilustre 
Meineke  (1),  y  en  ellas  vemos  que  con  el  título  de  Safo  hay  co- 
medias de  Amipsiae,  Antifanes,  Epicrates,  Anfides,  Efippo,  Ti- 
mocles  y  Difilo  y  una  del  cómico  Platón  titulada  Faon  (2)  pero 
de  todas  ellas  nada  han  podido  obtener  los  modernos,  por  cuan- 
to son  muy  pocos  los  versos  que  quedan  y  escasas  las  referencias 
halladas  en  Ateneo  de  quien  Meineke  las  ha  tomado.  De  la  co- 
media Safo  de  Amipsiae  quedan  ¿Los  versos,  (3)  dos  de  la  de 
Anfide  (4»)  y  de  la  de  Epicrates  solo  el  título.  De  la  comedia  del 
mismo  título  debida  á  Antifanes  un  -trozo  donde  propone  una 
adivinanza  (5)  de  la  de  Efipo  cuatro  versos  {6),  de  la  de  Timo- 
cles  dos  (7)  y  dos  también  de  la  de  Difilo  (8)  y  algunos  de  la  de 


(1)  Juan  Alberto  Federico  Augusto  Meineke,  célebre  filólogo  alemán,  na- 
aido  en  Soest  (Prusia)  hizo  sus  estudios  en  Leipzig,  sieüdo  empleado  poco 
después  como  profesor  en  el  Conradinum  de  Jenkau.  Más  tarde  obtuvo  una 
cátedra  en  el  Ateneo  de  Dantzick,  del  que  llegó  á  ser  Director  en  1821.  Cin- 
co años  después  fué  llamado  á  Berlín  para  desempeñar  la  dirección  del  Joa~ 
chimstal,  una  de  las  más  notables  escuelas  de  la  Prusia.  Dedicado  al  estudio 
y  crítica  de  los  fragmentos  de  los  antiguos  poetas,  ha  logrado  hacerse  un  se- 
ñalado lugar  entre  los  grandes  helenistas  alemanes  con  la  publicación  de  sus 
grandes  obras,  entre  las  que  merecen  especial  mención  Fragmenta  poetarum 
comicorum  Graecorum.. — Berlín  1839-1843-5  vol.  de  los  que  el  1.°  ocupa  la 
Historia  crítica  comicorum  graecorum,  edición  reducida  á  2  vol. — Berlín 
1 847  y  Curae  criticae  in  comicorum  fragmenta  ab  Athenaeo  Servata. — Ber- 
lin  1815. 

(2)  Amipsiae  y  Platón  florecen  en  la  Olimpiada  88a,  ó  sea  en  los  años 
524  ant.  de  J.  C.  Difilo,  Antifanes,  Epicrates,  Efippo,  Anfides,  Timocles,  flo- 
recen en  el  espacio  comprendido  desde  la  Olimpiada  100a  hasta  la  muerte 
de  Alejandro,  acaecida  en  la  Olimpiada  113a,  ó  sea  desde  los  años  376  á  324 
ant.  de  J.  C. 

(3)  Publicados  en  la  edición  Didot-Bothe  pna.  266.  Conservados  por 
Polux  (a)  9-138. 

(4)  Publicados  en  la  edición  Didot-Bothe  pna.  486.  Conservados  en  Au- 
tialt  p.  89-22. 

(5)  Publicado  en  la  edición  Didot  Bothe  pna.  395.  Conservado  por 
Ateneo.  Lib.  X.  Ed.  Casaubon,  pna.  450.  Ed.  Holtze,  tmo.  II£,  pna.  74. 

(6)  Publicados  en  la  edición  Didot-Bothe  pna.  496.  Conservados  por 
Ateneo.  Lb.  XIII.  Ed.  Casaubon,  pna.  572.  Ed.  Holtze,  tmo.  III,  pna.  305. 

(7)  Publicados  en  la  edición  Didot-Bothe,  pna.  621.  Conservados  por 
Ateneo.  Lb.  VIII.  Ed.  Casaubon,  pna.  339.  Ed.  Holtze,  tmo.  II,  pna.   214. 

(8)  Publicados  en  la  edición  Didot-Bothe,  pna.  643.  Conservados  por 
Ateneo.  Lb.  XI.  Ed.  Casaubon,  pna.  487.  Ed.  Holze,  tmo.  III,  pna.  148. 

(a)  Polux  (Julio),  retórico  griego,  nacido  en  Naucratis  el  año  135  de  nuestra  era,  muerto  en  Ate- 
nas en  los  últimos  años  del  siglo  11.  Solo  nos  queda  de  él  su  Onomasticon  publicado  por  primera  vez 
en  Venecia  (1502 1  siendo  la  mejor  edición  la  Ansterdan  1706. 
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Platón  titulada  Faon  (1),  sin  que  pueda  hallarse  como  es  fácil 
ver  cosa  que  nos  induzca  á  pensar  sean  fundadas  las  acusaciones 
que  posteriormente  se  han  hecho. 

Si  convencidos  de  las  verdades  que  dejamos  sentadas  y  des- 
echado el  testimonio  de  los  autores,  de  quienes  partieran  tales 
afirmaciones,  quisiéramos  hallar  en  las  composiciones  de  Safo 
algo  que  la  pudiera  dar  fundamento,  no  lo  encontraríamos  tam- 
poco. Cierto  es  que  muchos  de  los  fragmentos  de  la  ilustre  es- 
critora que  se  conservan,  atestiguan  vehemencia  y  apasiona- 
miento hacia  algunas  de  su  sexo ,  como  sucede  con  el  fragmento 
en  que  se  queja  de  que  Attis  la  haya  abandonado  por  marchar 
con  Andrómeda,  cosa  que  no  debió  nunca  excitar  la  atención, 
por  cuanto  la  poetisa,  con  mayor  ó  menor  vehemencia,  quéjase 
sólo  en  maestra,  de  que  una  de  sus  discípulas  queridas  la  aban- 
done para  irse  con  la  que  en  otros  muchos  pasajes  llama  rival. 
Además  de  esto,  no  puede  perderse  de  vista  las  relaciones  pura- 
mente espirituales  para  la  civilización  y  cultura  que  existian 
entre  las  mujeres  de  Lesbo3  y  el  carácter  general  y  dominante 
que  se  advierte  desde  luego  en  los  versos  de  la  poeta  que  no3 
ocupa.  En  Atenas  los  más  renombrados  filósofos  te nian  sus  acade- 
mias, sus  cátedras  á  donde  concurrían  I03  jóvenes  ávidos  de  sa- 
ber para  ilustrarse,  y  en  otros  puntos  de  la  Grecia,  entre  los  do- 
rios, mujeres  nobles  é  ilustradas  dedicábanse  también  á  la  ense- 
ñanza, relaciones  que  en  Mitylene  debió  establecer.  Safo  con 
muchas,  cuyos  nombres  nos  ha  conservado  la  historia  La  exal- 
tación de  la  autora,  unida  á  la  mayor  ternura  propia  del  cora* 
zon  de  la  mujer,  pueden  muy  bien  ser  la  causa  de  ciertas  frases 


(1)  De  la  comedia  «fcáwv  quedan  94  versos  publicados  en  la  edición  Didot- 
Bothe,  pna.  401.  Conservados  por  Ateneo.  Ed  Casaubon,  Ib.  IV,  pna.  147. 
Ed.  Holtze,  tmo.  I,  pna.  268,  en  los  que  se  explica  el  aparato  de  las  cenas: 
dos  versos,  publicados  en  la  ed.  Didot-Bothe  pna.  402.  Conservados  por 
Ateneo,  Ed.  Casaubon,  Ib.  VII,  pna.  325,  ed.  Holtze.  Tmo.  II,  pna,  187:  dos 
versos  publicados  en  la  ed.  Didot-Bothe,  pna.  403.  Conservados  por  Ateneo. 
Ed.  Casaubon,  lbr.  IX,  364.  ed.  Holtze,  tmo.  II,  pna.  264:  un  verso  publi- 
cado en  la  edición  Didot-Bothe,  pna.  403.  Conservado  por  Ateneo.  Ed.  Ca- 
saubon, Ib.  X,  pna.  424,  ed.  Holze,  tmo.  III,  pna  25:  diez  y  nueve  versos,  en 
que  se  explica  la  desvergüenza  de  las  embriagadas,  publicadas  en  la  ed.  Di- 
dot-Bothe, pna.  250.  Conservados  por  Ateneo.  Ed.  Casaubon,  Ib.  X,  pnas. 
441-442,  ed.  Holze,  tmo.  III,  pna.  58-59. 
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que  se  hallan  en  sus  versos,  y  si  aun  con  respecto  á  esto  quedara 
alguna  duda,  seria  bastante  á  destruirla,  observar  que  en  casi 
todos  los  fragmentos  se  dirige  á  ella  en  preceptora  y  les  censura 
ó*  la  falta  de  cultura  (1)  ó  algún  vicio  ó  defecto  ó  se  queja  del 
abandono  que  por  alguna  sufre,  y  cuya  causa  es  concurrir  la  que 
fuera  su  discípula  á  las  clases  de  una  de  sus  rivales  (2)  ó  la  cen- 
sura por  el  mal  genio  ó  carácter,  animándola  a  manifestar  tan 
buen  humor  como  belleza  (3),  y  si  á  esto  se  une  que  no  sólo  por 
las  razones  expuestas,  sino  también  por  el  considerable  número 
de  sus  amantes  se  le  ha  censurado,  creemos  que  no  seria  sutili- 
dad suponer  que  desde  luego  habia  el  deliberado  intento  de  ha- 
cerla blanco  de  injurias  por  vicios,  que  de  existir,  bien  las  hu- 
biera merecido. 

A.  Fernandez  Merino. 
(Se  continuará.) 


(1)  IIP02  AnAIAEYTON  1YNA1KA 

KarOavoíaa  £e  ksi;'  gu^sttojco,  j7.va(A0dúva  ae0£V 
Eaoex'   ou^sirox    sí?  üarepov  oú  -yáp  tvz&v/Üi;  pcítov 
Twv  I*  Hispía?  cúOC  á<pavr¡;  *t,v  AíSa  £o|/.ot? 
«fcoiTaast;,  tzí^  á^aupóv  vejcumv  t/.nt'KO'za.^.bta. 

Conservado  por  Estobeo.— Florilegio.  IV- 12.  Ed.  Blomfield,  Mus.  (Crit. 
Cantab.  1813  frag.  11.)  Ed.Holtz.— Leipzig  1878,  frag.  3.°  Ed.  Boissonade, 
París  1825,  frag.  13.  Ed.  Neue,  frag.  19. 

(2)  Epo?  tature  ja  ó  XucijxeXTi?  £gvíí 
rXuxÚ7U>cpov  áaáxavov  operov 
At6i  <rot  o'éfjtiéev  ¡/iv  auvr¡yQe.TO 

^pOVTÍcS'YlV  67ít   S'AvS'pO^Éá'aV  7T0T7J 

Conservado  por  Hefestion  (Miriobiblion  de  Focio).  Ed.  Blomfield,  frag- 
mento 31.  Falta  en  la  ed.  Holtze.  Ed.  Boissonade,  frag.  29,ed.  Neue  1827, 
frag.  37. 

(3)  Eú[/.op<pciTÉpa  MvouTtS'tJca  ra;  áiraXá;  Tüatvvwc 

Conservado  por  Estobeo. — Florilegio,  tit.  IV- 12.  Ed.  Blomfiel,  frag.  27- 
Falta  en  la  ed.  Holtze.  Ed.  Boissonade,  frag.  24,  ed.  Neue,  fragmento  42- 
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Se  ha  dicho  que  la  voz  de  los  ancianos,  continuando  la  tra- 
dición, y  adornando  I03  hechos,  creó  el  cuento,  y  que  el  cuento, 
revestido  con  las  flores  del  lenguaje  y  las  fantasías  de  la  imagi- 
nación, vino  á  constituir  la  novela. 

Es  indudable  que  en  aquellas  historias,  que  el  eco  popular 
trasmitia,  palpitaba  siempre  en  el  fondo  algo  cierto,  y  así  era 
en  las  del  Cid,  Bernardo  del  Carpió,  los  Infantes  de  Lara  y  el 
conde  Fernán  González,  porque  la  novela,  entre  las  mallas  de  la 
ficción,  ha  sido  constantemente  reflejo  de  lo  vivo,  de  lo  real  y 
de  lo  histórico. 

Y  he  aquí  el  carácter  que  la  novela  contemporánea  ha  de 
revestir  como  género  de  arte  literario;  lo  humano,  lo  contingen- 
te, lo  posible.  Y  la3  filigranas  y  los  encajes  del  ingenio  y  de  la 
inspiración  para  librar  de  impurezas  y  pulir  y  desbastar  de  gro- 
serías la  misma  realidad  que  ha  de  pintarse. 


* 

*    4 


Los  hebreos  no  tuvieron  novela,  y  nadie  adornaba  como  ellos 
la  verdad. 

Hay  un  libro  admirable,  que  es  el  libro  de  la  verdad,  ador- 
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nada  como  no  se  ha  visto  nunca,  y  ese  libro  no  es  novela. — Ha- 
blo de  la  Biblia. — Usó  y  abusó  aquel  pueblo  de  la  hipérbole, 
porque  fué  discípulo  de  los  orientales,  pero  no  imitó  los  cuentos 
maravillosos. 

Pasó  á  Grecia  esta  civilización,  y  surgieron  las  fábulas,  her- 
manas quizá  de  la  novela,  hermanas  mayores  en  el  tiempo,  me- 
nores en  la  importancia;  y  de  Arístides,  el  gran  novelista  de 
Mileto,  no  más  quedaron  que  cuentos  impresentables. 

Heliodoro,  San  Juan  Damasceno,  los  Xenofontes  y  los  Pita- 
góricos no  lograron  hacer  una  novela. 

Aquella  historia  famosa  de  Teágenes  y  Clariclea,  historia 
castísima  de  dos  enamorados,  de  dos  almas  que  todo  eran  cora- 
zón y  miedo,  amor  que  se  traducia  en  suspiros  sin  tentaciones  y 
palabras  sin  niel,  era  una  historia  de  pasión  inocente,  primiti- 
va, embustera,  salvaje. 

Con  el  mismo  sentido  escribió  Cervantes  el  Per  siles,  lo  me- 
jor sentido,  lo  pensado  con  más  desdicha  por  el  gran  novelista. 

Los  romanos  no  tuvieron  novela,  quizá  porque  no  tuvieron 
hogar,  que  la  familia  romana  fué  hija  del  derecho  más  que  de  la 
naturaleza.  Las  narraciones  del  imperio  son  historias  inmundas. 

Viene  un  gran  paréntesis  en  la  literatura  romancesca,  y  hasta 
los  árabes  no  surje  la  fábula,  que  aparece  con  los  trovadores. 

El  conde  Lucanor  es  un  libro  de  política  y  de  moral,  un  tes- 
tamento de  consejos  familiares.  Prescindid  de  ellos  y  veréis  á  la 
novela  manifestarse  en  los  libros  de  caballerías. 

Estaba  el  mundo  en  pleno  renacimiento ,  florecían  las  socie- 
dades como  despertando  al  amanecer  de  un  dia  de  luz  y  de 
libertad;  la  crisis  del  tiempo  agitaba  á  la  Europa  entera,  ve- 
nían los  descubrimientos,  se  multiplicaban  las  empresas,  se  ha- 
cían las  guerras  por  el  honor  más  que  por  la  conquista  ,  brota- 
ban los  ideales,  aquellas  generaciones  dormidas  se  levantaban, 
aquellas  razas  de  pendencieros  se  batían  á  muerte,  los  reyes 
pactaban  desafíos  ante  los  Papas,  la  reforma  soltaba  las  rien- 
das al  pensamiento,  y  al  descubrirse  el  Nuevo-Mundo,  más  allá 
de  los  mares  más  ignorados,  surgían  los  mundos  nuevos  de  las 
ideas  en  las  más  altas  cimas  del  pensamiento. 

Pero  todavía  la  novela  no  reinaba  en  sus  dominios ;  aún  po- 
día considerarse  como  trasformacion ,  como  degeneración  de  la 
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epopeya,  que  al  fin  y  al  cabo  érala  única  epopeya  de  su  tiempo. 
Esperad  á  los  críticos,  y  cuando  vuelvan  al  polvo  aquellos 
fantasmas,  cuando  un  espíritu  sutil  hiera  en  su  estravíe  deli- 
rante aquellas  grandes  locuras,  entonces  vendrá  con  todos  sus 
vuelos,  con  toda  su  trascendencia,  con  todas  sus  condiciones, 
con  toda  su  estructura  inmortal  la  primera  novela,  El  Quijote, 


Floreció  después  el  género  picaresco,  esencialmente  español, 
exclusivamente  español,  amena  literatura  de  crítica  social,  me- 
nos ligera  que  el  esprit  francés,  menos  amarga  que  el  melancó- 
lico humorismo  de  los  publicistas  ingleses  desesperados.  Y  entre 
florecimientos  y  decadencias,  la  novela  ha  llevado  su  cruz  hasta 
brillar  en  nuestra  época  con  los  resplandores  más  vivos,  con  sen- 
tido humano,  y  hecha  de  carne  y  hueso  sobre  una  acción  que  po- 
día ser  fingida,  pero  que  debia  ser  verosímil. 


Confundiéndola  con  la  lírica,  dándola  verdaderamente  el  ca- 
rácter de  poesía,  se  ha  dicho  que  la  novela  ha  de  pintar  lo  que 
debe  ser. 

Confundiéndola  con  la  historia,  se  ha  dicho  que  debe  pintar 
lo  que  es. 

Pero  erróneamente,  porque  el  carácter  de  la  novela  se  deter- 
mina en  su  misma  complejidad.  No  hay  otro  género,  no  hay  otra 
manifestación  literaria  que  se  le  parezca,  siempre  que  no  sea  tan 
flexible,  tan  esencialmente  flexible  como  la  novela,  y  yo  no  la 
conozco.  Por  lo  mismo  no  aparece  formada  completamente  hasta 
una  época  muy  avanzada;  por  eso  viene  hoy  á  responder  á  nues- 
tro movimiento  civilizador,  universal  y  progresivo. 

Todas  las  pasiones  del  alma  humana ,  todas  las  fases  de  la 
vida  social,  todos  los  sentimientos  caben  dentro  de  la  novela,  y 
así  participa  de  todos  los  géneros  y  armoniza  las  tendencias  más 
variadas.  Su  misma  forma  prosaica,  más  propia  para  el  análisis, 
le  dá  una  significación  de  género  sintético  singularísima,  no  por 
que  los  abarque  todos  en  su  estructura,  sino  por  que  todos  la  in- 
fluyen, la  definen.  Toma  las  imágenes  de  la  oratoria,  no  la  dis- 
tingue de  la  dramática  más  que  la  representación,   de  la   lírica 
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el  verso,  de  la  epopeya  los  altos  vuelos,  de  la  didáctica  el  méto- 
do, porque  la  enseñanza  puede  surgir  de  la  novela,  y  expresa  y 
comprende  en  su  forma  algo  de  todas  las  formas,  como  rayos  de 
todas  las  luces,  como  palpitaciones  de  todos  los  sentimientos. 

* 
*  -* 

No  vivimos  en  época  de  grandes  éxitos  ni  de  grandes  victo- 
rias, porque  seria  preciso  para  tal  vida  la  lucha  gigante  de 
ideales  contrarios. 

Hoy  vacila  todo,  todo  se  extremece,  todo  se  va.  No  corren 
las  lágrimas  porque  los  dioses  se  fueron,  sino  porque  no  vuel- 
ven. Se  levanta  la  sombra,  se  extiende  la  oscuridad,  y  la  duda 
dibuja  apenas  perfiles  desvanecidos,  aspiraciones  aisladas,  in- 
dependencias negativas,  rebeliones  de  pensamiento  sin  genera- 
ción y  fórmulas  sin  escuela. 

La  libertad  del  arte  ha  introducido  en  su  producción  y  co- 
mercio cierta  simpática  anarquía,  y  la  impaciencia  en  que  la 
duda  nos  agita  ha  herido  de  muerte  los  ideales  colectivos,  y  ha 
creado  el  arte  moderno,  que  es  individualista,  porque  es  hu- 
mano. 

Por  esto  mismo,  la  novela,  que  ha  de  recoger  las  tendencia» 
variadas  y  presentarlas  como  se  ofrecen,  que  hade  reflejar  todos 
los  matices  de  esta  época  de  cien  colores,  y  ha  de  indicar  todos 
los  hilos  de  este  laberinto,  ha  de  cumplir  su  fin  de  esta  manera, 
sin  ir  más  lejos. 

Laboulaye  ha  dicho  una  verdad. — En  la  novela  ni  se  hace  á 
los  hombres,  ni  se  educa  á  los  pueblos. 

* 
*  * 

En  la  novela  se  realiza  la  belleza  por  la  forma,  como  se 
realiza  siempre  en  toda  obra  de  arte,  con  la  sola  condición  de 
la  libertad,  porque  el  hombre,  que  eonoce  algo  más  bello  que  la 
naturaleza  que  él  domina,  necesita  mostrar  esa  belleza. 

Un  hombre  eminente  y  español  lo  ha  dicho: — La  libertad 
pretende  conducir  íntegros  al  hombre  y  sus  obras  por  la  senda 
de  la  vida,  con  lo  cual  ha  de  progresar  forzosamente  siempre, 
y  no  ha  de  retroceder  verdaderamente  jamás. 

i  El  progreso  forzoso,  siempre!  ¡El  retroceso  verdadero,  jamá3l 
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¿Y  los  límites  de  la  moral? — preguntareis. 

A  mí  me  han  conquistado  los  que  dicen  que  el  buen  gusto  es 
el  sentido  moral  en  el  terreno  del  arte. 

¿Y  la  delectación  indecorosa, — seguiréis  preguntando, — y  la 
bellísima  y  artística  representación  del  mal? 

Distingamos.  Lo  indecoroso  será  siempre  de  mal  gusto.  Y 
como  lo  malo  es  en  el  arte  lo  feo  y  lo  tonto,  ya  veis  que  lo  ton- 
to, lo  feo  y  lo  indecoroso  han  de  ser  cosa  inmoral,  abominable, 
condenada. 

Sobre  todo,  no  han  de  ser  cosa  artística. 


En  tesis  general  se  ha  lanzado  una  acusación  injusta  sobre 
la  novela:  se  ha  dicho  que  todas  las  novelas  son  inmorales  y  se 
las  ha  excomulgado  en  nombre  de  la  familia,  como  si  no  tuviera 
la  familia  su  cantor,  su  partidario,  su  caballero  en  el  gran  no- 
velista de  nuestros  dias,  en  las  obras  de  Dikens. 

Si  se  quisiera  encontrar  el  origen  de  la  novela  en  aquellas 
fábulas  milesias  corrompidas,  en  la  Sibaritida  indecente,  en 
los  cuadros  miserables  de  la  vida  de  Nerón;  si  se  recordaran  los 
cuentos  de  Boccacio,  las  novelas  españolas  de  doña  María  de 
Zayas,  autorizadas  y  consentidas  por  la  autoridad  eclesiástica, 
los  cuentos  de  un  periodo  anterior  cualquiera,  comparándolos 
con  la  novela  francesa  más  perdida  de  esta  época,  se  notaría  la 
diferencia  ventajosa  para  lo  rojo  y  lo  negro,  por  ejemplo,  al 
lado  de  la  narración  mas  disimulada  del  novelista  italiano  ó  de 
la  descripción  más  limpia  de  Petronio. 

Es  verdad  que  desconsuela  aquella  afirmación,  mantenida  por 
tantas  novelas  francesas  definiendo  el  amor  como  un  ñúido  ner- 
vioso que  usan  los  hombres  en  el  cerebro  y  las  mujeres  en  el  co- 
razón, y  que  se  haga  depender  el  mal  ó  el  bien  .de  una  cuestión 
de  temperamento  pero  estas  lucubraciones  de  filosofía  materia- 
lista y  sensual,  no  son  nuevas,  no  las  trae  la  novela:  las  ha  des- 
pertado el  movimiento  filosófico,  el  desarrollo  de  las  ciencias 
naturales:  la  lucha,  la  controversia  y  la  mejor  condenación  para 
extravíos  semejantes,  es  el  examen  de  la  ciítica,  su  influencia, 
]as  direcciones  que  señala,  y  sobre  todo,  los  esfuerzos  que  pueda 
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dedicar  para  que  por  la  misma  novela  se  corrijan  ciertas  propa- 
gandas que  sólo  asustan  á  los  pobres  de  espíritu,  porque  los  otros 
ya  saben  que  no  han  de  tener  éxito  definitivo  jamás. 


No  sé  si  la  idea  del  lucro  mueve  a  los  novelistas  inmorales, 
no  lo  creo;  mas  si  tal  interés  les  alentara,  no  merecerían  el  nom- 
bre común,  no  serian  artistas,  sino  mercaderes;  no  harían  belle- 
za, sino  maldad.  Pero  entiendo  que  son  influidos  por  la  sociedad 
en  que  viven,  y  que  al  tomar  de  la  realidad  los  conflictos  nove- 
lescos, los  toman  con  sus  groserías,  sus  fealdades,  sus  imperfec- 
ciones y  sus  impurezas.  Pues  bien;  si  esta  lucha  de  afectos,  si 
estos  conflictos  de  la  inteligencia  y  este  juego  de  las  pasiones  no 
tuvieran  en  su  misma  belleza  algo  que  toca  al  suelo,  que  reviste 
los  caracteres  de  contingente,  pequeño,  repulsivo,  ¿sería humano? 

Al  inquirir  la  realidad  bella,  no  se  quiere  decir  que  debemos 
buscar  con  lentes  de  poderoso  alcance  una  parte  de  la  realidad 
que  existe  bella  y  pura,  sino  que  debemos  hacer  que  borren  lo 
feo  los  velos  de  la  amargura,  levantando  á  su  expresión  típica, 
libre,  perfecta,  la  naturaleza,  la  realidad. 

* 

Sin  duda  es  censurable  cierta  delectación  en  algunas  novelas, 
el  éxtasis  que  en  ocasiones  adormece  al  novelista  con  sueños  fe- 
lices en  aquellos  instantes  en  que  suele  hacer  crisis  la  pasión  en 
el  amor,  ó  finge  la  duda  nías  licencia  en  el  pensamiento.  ¿Y  se 
han  de  condenar  por  esto  las  reproducciones  del  natural  las  es- 
culturas griegas,  la  pintura  al  desnudo,  las  bellezas  superiores 
de  las  artes  del  diseño? 

Boccacio  tiene  un  cuento  que  se  llama  El  agujero  del  diablo. 
Condena  el  ascetismo  porque  lo  cree  contrario  á  las  leyes  de  la 
naturaleza,  con  un  ejemplo  de  lascivia,  y  si  escribe  novela  no 
podia  condenar  lo  que  sé  propuso,  con  razones  de  filosofía,  sino 
con  ejemplos  de  verosimilitud. 

En  la  escultura  de  una  mujer  hermosa,  lo  más  bello,  induda- 
blemente, es  la  mano  caida,  la  actitud  honesta,  el  velo  del  pu- 
dor, la  perfección  acabada  de  línea  y  del  contorno. 

Porque  la  línea  curva  es  la  línea  tentadora,  se  ha  dicho  que 
tomo  lxxxii.  33 
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es  la  línea  de  la  belleza.  Pues  los  griegos  sostenían  que  la  her- 
mosura más  perfecta  es  la  del  hombre...  y  el  hombre  es  el  ani- 
mal de  las  líneas  rectas. 

Ahora  bien,  siendo  la  perfección  belleza,  no  se  ve  nada  más 
inmoral  que  la  hoja  de  pai'ra.  Nada  se  sabe,  todo  se  oculta,  allí 
precisamente  está  la  inmoralidad.  El  arte  que  se  vé  no  es  arte, 
es  artificio  por  medio  del  cual  se  pretende  ocultar  la  ponzoña, 
diciendo: — Aquí  está. 

Esos  proverbios,  esas  novelas  de  salón,  esa  moral  de  estufa 
delicada  y  enfermiza,  tiende  estos  velos  y  esparce  estas  hojas  de 
que  estamos  llenos  en  nuestras  preocupaciones  y  que  son  origen 
de  la  pretensión  que  prohibe  estudiar  en  la  voluntad  .  y  en  las 
intenciones  el  fin  de  todos  los  secretos  del  hombre. 

El  escritor  que  se  proponga  hacer  el  mal,  hará  las  obras  re- 
flexivas, no  las  hará  espontáneas.  El  escritor  que  se  proponga 
hacer  el  bien,  hará  siempre  obras  .norales. 


*  * 


Hoy  no  es  posible,  ha  dicho  Valera,  que  las  novelas  ejerzan 
influencia  tan  decisiva  sobre  las  mujeres,  porque  viven  más  en 
el  mundo,  porque  pasean,  se  distraen,  bailan,  tienen  amigos,  y 
ha  pasado  el  tiempo  de  los  Araadises,  y  ha  pasado  la  época  del 
romanticismo  que  alimentaba  los  estómagos  espirituales  con 
vinagre  y  ceniza.  f 

Las  grandes  fiestas,  los  trajes  al  natural,  el  puff,  el  desco- 
te, la  ostentación  de  las  formas  provocativas,  han  descolgado 
aquella  venda  que  llevaban  las  mujeres  y  que  al  cerrarles  los 
ojos  para  su  defensa,  les  destapaban  los  oidos  para  darlos  al 
más  atrevido  y  entregar  el  alma  al  de  me' nos  vergüenza.  La  so- 
ciedad de  nuestros  dias  dá  mejores  armas  con  el  cálculo  y  las 
templa  mejor  con  el  egoísmo;  y  de  alguien  sé  que  cruzando  mu- 
chos años  las  calles  de  la  villa  en  las  horas  del  peligro,  no  ha 
tropezado  todavía  con  ningún  seductor,  descolgando  por  los 
balcones  vírgenes  desesperadas. 

Estas  cosas  no  se  hacen  ahora,  ó  si  se  hacen  será  de  otra  ma- 
nera. No  son  las  mujeres  las  más  tontas  en  los  tiempos  que 
alcanzamos,  y  quién  sabe  si  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
tropezareis  aliquando  coa  bella  enlutada,  sola  y  mártir,  al  pié 
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de  un  carruaje  ó  á  la  salida  de  una  calle  con  más  encrucijadas 
para  la  tentación  que  caminos  para  llegar  al  cielo. 

Mujer  á  quien  yo  quisiera  y  sobre  la  cual  tuviera  algún  as- 
cendiente, no  iria  sola  á  rezar  por  la  mañana,"  ¡jamás,  jamás... 
aunque  me  costase  la  vida! — Esto  no  lo  ha  dicho  Goethe,  pera 
lo  ha  podido  decir  con  las  mismas  palabras  que  maldecia  del 
baile. 

La  moral  debe  inspirar  al  escritor  como  al  artista,  pero  sin 
limitar  los  vuelos  de  su  pensamiento  con  perjuicio  de  la  belleza 
artística,  porque  en  otro  caso  no  seria  moral.  Que  resulte  de  la 
obra,  que  apareza  espontánea,  que  no  se  pregone,  que  no  se  ha- 
ble de  ellos,  que  más  moral  es  en  el  mundo  hablar  poco  de  la 
moral  guardándola  para  practicarla  que  no  pregonarla  y  espar- 
cirla para  que  estérilmente  áe  evapore. 

De  los  despreocupados  por  irreflexión,  se  puede  esperar  algo 

bueno.  De  los  arrepentidos  á  última  hora  y  en  los  últimos  años, 

me  fio,  por  cortesía,  y  los  respeto  por  deber  de  buena  crianza. 

* 
•  *  * 

Es  necesario  maldecir  algo. 

Maldigamos,  pues,  la  defensa  del  suicidio,  los  horrores  del 
divorcio,  la  legitimidad  de  las  pasiones,  toda  esa  maquinaria, 
que  de  alguna  manera  la  he  de  llamar,  y  ante  la  cual  el 
hombre  de  seso  sale  de  su  asiento,  la  niña  inocente  se  extravía, 
llora  el  dómine,  se  extremece  el  predicador  y  se  desespera  el 
crítico. 

El  divorcio...  ¡la  llaga  de  la  sociedad! 

El  suicidio...  ¡horrible!  No  hay  otro  remedio  que  la  confor- 
midad cristiana,  predicarla  es  triunfar  del  suicida. 

La  pasión,  como  deber,  como  norma  de  conducta...  cuando 
nada  hay  más  mudable  que  la  pasión.  ¡Espantoso! 

La  sociedad  «responsable  de  los  extravíos  del  hombre  y  de  las 
faltas  del  individuo...  Eugenio  Sué\..  ¡Abominable! 

¡Malditos,  malditos  sean! 

Es  cuestión  de  temperamento  quizá. 

Pero  cuando  esa  voz  de  la  corriente,  ese  anatema  del  núme- 
ro se  lanza  en  un  sentido  ó  se  opone  á  una  tendencia,   tendrá 
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ella  algo  bueno,  me  digo,  cuando  tantos  la  persiguen,  como  pien- 
so  que  cuando  una  autoridad  manda  mucho  y  muchos  la  obede- 
cen, mala  por  fuerza  ha  de  ser  cuando  á  tantos  dá  miedo  y  les 
hace  renunciar  criterio  y  juicio  propios. 

Necesito  hacer  una  declaración. 

Hablo  de  las  pasiones,  del  divorcio,  del  suicidio,  como  asun- 
tos de  la  novela,. no  como  enfermedades  del  cuerpo  social. 

La  obediencia  ciega,  como  la  fe  ciega,  como  todo  lo  que  no 
es  resultado  de  alguna  convicción  y  necesidad,  se  niega  en  la 
primera  rebeldía  y  se  pierde  en  la  primera  duda. 

¿Y  quién  en  el  fondo  de  su  alma,  en  los  pliegues  de  su  cora- 
zón, donde  se  guardan  las  primeras  enseñanzas ,  los  primeros 
afectos,  las  primeras  creencias  no  ha  sufrido  estremecimientos, 
dominados  sin  duda  por  un  arranque  de  la  voluntad,  pero  do- 
minados pasajeramente? 

Tan  cierto  es  esto,    que   las  religiones  aconsejan    la   oración 

contra  la  duda. 

» 

En  estos  impulsos  irresistibles  de  la  dada  se  fundan  aquellos 
que  hacen  la  pasión  de  derecho  divino,  y  como  Sué  la  santifican 
diciendo  por  boca  de  un  cura  que  el  hombre  ha  nacido  para  ser 
feliz,  como  George-Sand  que  le  dá  el  carácter  de  goce  ó  de  cas- 
tigo, al  que  no  puede  renunciarse,  como  Dumas  que  las  define: 
«Algo  que  se  ha  dado  al  hombre  y  de  lo  cnal  se  le  ha  de  pedir 
cuentas  si  no  lo  emplea  bien,  n 

Despertad,  añade  un  crítico  famoso,  estos  afanes*en  nuestro 
pueblo  de  España,  esta  dicha  que  no  ha  de  lograr,  porque  no  es 
de  este  mundo,  y  le  mantendréis  de  odios  y  de  envidias. 

Pero  el  .crítico  no  sabia  lo  que  le  voy  á  contar.  Tengo  un 
amigo  que  es  de  un  país  donde  jamaste  conocieron  libros  de  Sue, 
«le  Dumas,  ni  de  Sand,  mas  que  por  contadas  personalidades  que 
de  estudiantes  los  compraron  y  después  los  guardan  con  permiso 
del  gobernador  eclesiástico  bajo  siete  cerrojos.  Allí  ha  sucedido 
que  en  todas  las  revoluciones  y  pronunciamientos  las  gentes 
sencillas  han  mezclado  siempre  al  grito  de  "muera  el  Gobierno,  i» 
el  grito  de  "mueran  los  ricos,  n  Y  malditos  si  pensaron  ellos  en 
jiombre  de  quién  se  hacia  la  revolución. 

El  novelista  no  enseña  esto,  lo  traduce.  No  sé  yo  si  lo  cree, 
pero  marca  la  dirección  y  muestra  la  llaga  para  que  otros  la  re- 
medien. 
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¿No  estudiáis  los  problemas  sociales  en  las  ciencias  políticas? 
Pues  estudiadlos  también  como  os  los  presenta  la  literatura. 


* 
*  * 


¿Que  se  defiende  el  divorcio?  Es  como  si  se  dijera  que  se  aca- 
ba el  mundo.  Base  y  fundamento  el  matrimonio  de  la  familia, 
base  la  famiHa  de  la  sociedad,  ¿cómo  los  arrebatos  de  las  imagi- 
naciones acaloradas  han  de  ser  más  fuertes  que  esta  fortísima 
institución  en  que  descansa  la  vida  entera  de  la  humanidad?  Pero 
realmente  lo  que  se  ataca  es  la  obligación  de  sentir  siempre  en 
una  misma  direceion.  Y  esto  no  lo  defendemos  tampoco  los  ene- 
migos del  divorcio,  porque  nos  contentamos  con  mantener  la  obli- 
gación de  no  faltar.  Y  afirmando  más  la  necesidad  del  matrimo- 
nio, pregunto  yo:  ¿Estáis  seguros  que  dentro  de  él  esa  obliga- 
ción de  sentir  constantemente  en  la  misma  dirección,  la  practi- 
can todos?  Más  que  contra  el  matrimonio  se  ha  dicho  contra  la 
mujer.  ¿Y  qué?  Que  sigue  paree  iéndonos  á  todos,  sin  excepción, 
lo  más  perfecto,  lo  más  acabado,  lo  mejor,  lo  sublime,  lo  celes- 
tial, la  sola  flor  en  el  desierto  de  la  vida,  la  única  gota  de  agua 
dulcs  en  este  mar  de  lágrimas  amargas! 


* 


En  las  épocas  de  crisis  se  dice  que  influye  más  la  literatura, 
y  es  cierto;  influye  más  la  oratoria  que  la  propaganda.  La  no- 
vela ha  pasado  pocas  veces  de  obra  de  entretenimiento  a  obra 
de  más  trascendencia.  Los  sectarios  han  hecho  novelas  alguna 
vez;  pero'nohan  surgido  nunca  de  su  lectura.  Más  consiguieron 
para  ciertos  cambios  en  las  leyes  y  en  las  sociedades  los  orado- 
res de  club,  que  los  novelistas  de  primer  orden.  Quizá  han  fal- 
seado la  historia,  quizá  han  intentado  falsear  la  política;  pero 
esto  no  lo  han  conseguido. 

Se  dice  que  la  novela  se  entrega  á  todo  género  de  audacia» 
y  que  sólo  le  falta  hablar.  ¡Pues  le  falta  todo! 


* 


Voy  al  asunto  del  suicidio. 

Todavía  se  discute,  todavía  se  clama  en  dos  sentidos,  no  para 
explicar  ó  reprimir  el  suicidio,  sino  para  perdonar  ó  castigar  el 
suicida. 
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El  último  escolar  de  la  ciencia  jurídica  no  se  ocupar ia  de 
semejante  cosa.  El  delito  del  suicida  tiene  una  sanción  natu- 
ral. ¿Qué  le  vais  á  hacer  después  de  muerto  al  infeliz  que  se 
inató?  Enterrarlo;  yo  no  veo  otro  castigo. 

Recientemente  ha  querido  negársele  sepultura;  no  hace  mu- 
cho se  le  llamó  cobarde.  ¡Cobarde!  Creo  que  lo  he  dicho  en  otra 
ocasión,  pero  lo  repito  ahora.  Cobarde,  cuando  reuné  la  fuerza 
más  poderosa,  al  impulso  más  firme,  al  instinto  de  la  conser- 
vación. 

Jorge  Sand  explica  el  suicidio  en  Lelia  por  la  duda,  y  hace 
decir  al  suicida:  "He  pecado:  la  justicia  me  castigaría,  pero  la 
misericordia  me  perdonará.  Si  no  hay  justicia  ni  hay  misericor- 
dia, yo  solo  soy  dueño  de  mí  mismo  y  puedo  arrasar  mi  cuerpo  y 
mi  espíritu,  el  templo  y  el  ídolo,  n 

Antonny  no  cree  en  la  vida  como  prueba,  sino  como  casuali- 
dad; es  una  lobería  para  él,  y  como  jugador  puede  dejarla  cuan- 
do quiera. 

Federico  Soulié  entiende  que  entre  la  pobreza  y  el  remordi- 
miento, el  suicidio  es  la  única  defensa,  sobre  todo,  contra  el  re- 
mordimiento. 

Verdad  es  que  puede  oponerse  contra  estas  dudas  una  fe, 
contra  este  excepticismo  una  esperanza,  contra  estos  dolores  al- 
gún consuelo;  pero  no  será  el  de  recordar  constantemente  que 
esta  vida  es  un  valle  de  lágrimas,  que  los  goces  son  pecados,  que 
los  sacrificios  son  virtud  y  las  privaciones  méritos,  porque  con 
tales  máximas  precipitareis  la  desesperación  del  vacilante  y  el 
descreído.  • 

La  misma  definición  de  la  otra  vida,  suma  de  todo' bien,  y  de 
esta  presente,  suma  de  todo  mal,  tormento  que  ha  de  mirarse 
como  prueba,  lleva  al  suicidio  por  la  calle  más  corta  y  hace  al 
justo  esperar  tranquilo  la  hora  de  su  muerte  ,  desearla/  bende- 
cirla, ser  moralmente  un  suicida;  más  cobarde,  iba  á  decir  más 
hipócrita,  porque  no  quiere  matarse,  sino  que  le  maten. 


* 


Las  evoluciones  del  pensamiento  han  hecho  vacilar  los  anti-» 
guos  ideales;  se  busca  la  verdad  por  otros  caminos,  y  si  es  posi- 
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ble  que  el  hombre  la  alcance,  dependiendo  el  éxito  de  su  esfuer- 
zo, la  alcanzará  con  toda  evidencia. 

Entretanto,  si  la  novela  tuerce  á  los  buenos  y  debilita  la  for- 
taleza femenina,  no  les  deis  novelas  que  leer,  pero  no  les  deis 
tampoco  otra  clase  de  libros. 

¿Sabéis  cuáles  se  han  de  prohibir? 

Con  nuestro  criterio,  muy  pocos.  Los  indecorosos ,  los  feos  y 
los  tontos. 

Con  el  otro  juicio  casi  todos.  Los  libros  de  la  Biblia,  los  li- 
bros de  los  médicos,  de  los  santos,  de  los  confesores ¡ah!  los 

Manuales  de  higiene  y  el  camino  seguro  para  la  vida  eterna. 

Los  que  más  falta  nos  hacen. 

Conrado  Solsona. 


QUE  INFORMA  EL  ORÍGEN  DE  LA 

MONARQUÍA  NAVARRO  -  ARAGONESA. 


«ÍW\MA(V\  VWWWV%'v/\/WN/W\/\, 


Después  de  aquel  memorable  y  triste 
estrago,  en  que  casi  toda  España  quedó 
asolada  y  sujeta  por  los  moros,  gente 
feroz  y  despiadada,  de  las  ruinas  del 
Imperio  gótico,  no  de  otra  manera  que 
de  los  materiales  y  pertrechos  de  algún 
edificio  cuando  cae,  muchos  señoríos  se 
levantaron,  pequeños  al  principio,  de  es- 
trechos términos  y  flacas  fuerzas,  más  el 
tiempo  adelante  reparadores  de  la  liber- 
tad de  la  patria  y  excelentes  restaura- 
dores de  la  república  trabajada  y  caida. 
(Mariana,  t.  I,p.a  370,  edición  1762.) 

En  el  vasto  y  épico  escenario  de  la  historia  española,  do 
quier  fijamos  la  vista  tocamos  una  variedad  y  riqueza  4e  cua- 
dros históricos,  que  nos  sorprenden  y  admiran,  no  tanto  por  el 
número  y  poder,  la  fortaleza  y  el  genio  de  sus  personajes,  cuan' 
to  por  la  semejanza  y  unidad  de  acción  que  en  medio  de  sus 
múltiples  y  variadas  fuerzas  les  caracteriza. 

Después  de  la  monarquía  asturiana,  Sobrarbe  (1)  y  Navarra, 


(1)  Dadas  las  condiciones  de  este  estudio,  no  hay  para  qué  culparnos,  si 
prescindiendo  de  los  primitivos  marcos  de  población  más  ó  menos  federativos 
de  iberos  y  celtas  formados  por  virtud  del  principio  gentilicio  en  sus  primiti- 
vos clans,  que,  abrazando  las  líneas  colaterales  de  sucesión  de  un  mismo  tron- 
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Barcelona  y  Aragón,  y  por  último,  Portugal.  Tales  son  los 
cuadros  y  núcleos  de  resistencia  que  informan,  actúan  y  deter- 
minan la  reconquista  y  nacionalidad  española,  sin  más  tiendas, 
ni  marcos  divisorios  que  la  distancia  de  tiempo  y  lagar  que  á 
unos  y  otros  separan. 

Por  ello,  Asturias  y  Navarra,  Covadonga  y  San  Juan  de  la 
Peña,  el  campo  de  la  jura  de  Be  Pelayo  (1)  y  el  fuero  de  So- 
brarbe  (2),.  Don  Pelayo  e'  Iñigo  Arista  (3),  en  medio  de  la  diver- 
sidad de  tiempos  y  condiciones  con  que  la  historia  nos  los  pre- 
senta, aparecen  no  obstante  bajo  la  unidad  objetiva  de  un  solo 
ideal  definido;  la  libertad  y  la  independencia  personal  como 
medio,  la  nacionalidad  y  la  reconquista  como  fin. 

No  de  otro  modo  puede  juzgarse,  á  pesar  de  la  diversidad  y 
luchas  internas  de  las  fuerzas  que  tal  ideal  perseguían;  pues  si 
á  la  formaoion  de  cada  uno  de  dichos  cuadros  vemos  concurrir 


co,  bajo  la  autoridad  de  un  jefe  común,  informando  en  parte  la  idea  munici- 
pal en  el  — Villaje-Community — de  los  ingleses,  que  al  fin,  combinado  con 
las  instituciones  feudales,  vino  á  fusionarse  en  la  Edad  Media  con  el  muni- 
cipio romano,  arrancamos  sólo  del  heclio  y  formación  de  las  monarquías  y 
nacionalidad  española. — (Véase  nuestra  Historia  crítico-filosófica  de  la  Mo- 
narquía Asturiana,  capítulo  I.-  2.a  edición. — Madrid  1881. — Establecimien- 
to tipográfico  deM.  P.  Montoya  y  compañía. — Caños,  1,  Madrid.) 

(1 )  Hijo  de  Asturias  y  amante  como  el  que  más  de  sus  glorias,  sentimos 
verdadera  tristeza  al  comparar  nuestros  hombres  de  hoy  con  los  de  ayer: 
Si  los  hijos  de  Pelayo,  si  los  héroes  de  Covadonga  levantaran  por  un  momen- 
to la  cabeza  y  tendieran  una  mirada  al  Obelisco  levantada  por  iniciativa  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Montpensier  sobre  el  campo  donde,  según  la  tradición, 
se  juró  y  levantó  por  Rey  á  Pelayo,  después  de  la  victoria,  al  kver  que  el  bol- 
sillo y  el  nombre  de  un  extranjero  acusa  al  par  que  las  proezas  y  el  valor  de 
nuestros  antepasados,  la  columna  de  gloria  en  que  le  consignan: — ¡cuál  no  se- 
ría su  vergüenza  y  el  desprecio-  que  con  justicia  podían  echarnos  en  cara!  ¡A 
falta  de  los  propios,  los  extraños,  así  castiga  el  mundo,  sin  que  ésto  desme- 
rezca en  nada  el  acto  del  extranjero,  que  ha  recogido  nuestra  deuda,  y  por  lo 
que  no  podemos  negarle  gratitud,  por  más  que  sea  la  gratitud  de  la  vergüenza 
y  el  inri  de  nuestro  olvido! 

(2)  Sin  perjuicio  de  analizar  lo  que  con  relación  á  su  origen  y  consecuen- 
cias, és,  y  fué  el  tan  traído  como  llevado  fuero  de  Sobrarbe  y  su  reinado, 
respetamos  por  el  momento  la  tradición,  á  fin  de  conservar  todo  el  colorido 
local,  aplazando  el  fijar  los  términos  y  valor  histórico  que  á  uno  y  otro  corres- 
ponden, á  medida  que  el  métbdo  y  orden  lógico  de  narración  nos  los  coloque 
bajo  el  análisis  crítico  que  dentro  de  la  fábula  y  la  tradición  les  corresponde. 

(3)  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  Arzobispo  de  Toledo,  en  su  obra 
Berum  in  Híspanla  Gestarum.  —Hispanice  illustratce. — Tom.  II,  lib.  V, 
capítulo  XXI.— Francfort,  1603. 
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distintas  fuerzas,  aspirando  á  sobreponerse  y  dominar  unas  so- 
bre otras,  dejándose  por  largo  tiempo  sentir,  lo  mismo  la  popu- 
lar y  personal,  que  la  feudal  y  guerrera;  la  eclesiástica,  que  la 
civil  y  municipal,  persiguiendo  las  vías  de  su  desarrollo,  en  me-. 
dio  y  merced  á  la  antítesis  que  les  da  vida  y  movimiento ,  valor 
y  fortaleza,  buscan  y  alcanzan  su  síntesis  sin  un  fin  armónico, 
cuya  base  se  traduce  por  todos  en  un  solo  Dios  y  en  una  sola 
patria. 

Entonces,  como  hoy,  como  mañana  y  como  siempre,  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos,  elün  de  la  Providencia  y  el  principio 
regenerador  y  progresivo  de  la  oportunidad  y  las  circunstan- 
cias, levantó,  sobre  todos  y  sobre  todo ,  ]a  cabeza,  é  imprimió 
fuerza  y  vigor,  vida  y  espansion  á  las  tintas  y  detalles,  llama- 
dos más  tarde  á  formar  el  colorido  general  de  nuestra  historia; 
y  así,  poco  á  poco,  al  lado  del  sentimiento,  espontaneidad,  la 
abnegación  y  el  sacrificio  ciego  é  irreflexivo,  aunque  noble  s  em- 
pre,  del  elemento  popular  que  con  la  batalla  de  Covadonga  ini- 
cia la  monarquía  asturiana,  por  la  aclamación  y  el  entusiasmo 
libre  y  regenerador,  que  presidió  el  acto  de  su  j  ura  en  el  campo 
de  Pelayo;  vemos  en  San  Juan  de  la  Peña  a  un  elemenoo,  si  más 
egoísta  y  razonador,  no  menos  valioso  y  entusiasta,  al  elemento 
feudal  (1)  al  Etcheco  Jaona,  al  caballero  hacendado,  al  señor  de 
casa  solariega,  que  encerrado  en  los  Pirineos,  teniendo  por  la 
espalda  a  los  francos  de  Aquitania,  de  frente  a  los  árabes  y  del 
lado  á  los  asturianos,  esperaba  sólo  á  Ronces  valles  para  librarse 
de  los  primeros,  Pamplona  para  ponerse  al  fin  á  cubierto  de  los 
segundos,  á  la  vez  que  un  matrimonio  vino  á  ponerlos  á  derecho 
con  los  terceros  (2). 


(1)  No  puede  menos  de  confesarse,  que  la  idea  y  las  fuerzas  del  feuda- 
lismo, aunque  con  menos  intensión  que  en  los  demás  países  de  Europa,  se 
dejó  en  más  ó  en  menos  sentir  en  nuestra  España,  distinguiéndose  más  mar- 
cadamente en  Aragón  que  los  demás  reinos;  hijas  de  la  invasión  y  del  perso- 
nalismo germano-bárbaro,  le  acompañan  en  sus  conquistas  y  correrías,  infil- 
trándose en  el  derecho  que  á  su  sombra  se  levanta. 

(2)  No  pretendemos  afirmar  en  absoluto  qup  la  Monarquía  Navarro  -Ara- 
gonesa naciese  y  se  levantase  al  solo  impulso  de  la  Asturiana;  pero  no  por 
ello  es  menos  cierto  que  la  prioridad  que  ésta  le  lleva,  enseñó  el  camino  á  los 
de  Sobrarbe  y  Rivagorza,  quienes,  al  unirse  á  los  Vascones-Pamploneses,  em- 
piezan ya  á  tomar  cuerpo  y  forma,  no  sólo  político,  sino  histórico,   y  en  este 


POLÍTICO-SOCIAL.  513 

II 

i  A  todo  gran  acontecimiento,  á  todo  cambio  social,  material 
ó  científico,  moral  ó  artístico,  le  precece  siempre  el  rumor  y  el 
entusiasmo,  al  sentimiento  y  el  eco  de  la  nueva  idea,  y  por  más 
que  su  origen  se  presente  tan  exagerado  como  inseguro,  no  deja 
de  ser  el  norte  ó  estrella  polar  que  sirve  de  mira  á  la  impacien- 
cia humana,  al  par  que  el  troquel  en  que  el  verbo  del  progreso 
llega  al  fin  a  encarnarse,  revistiendo  la  forma  de  un  nuevo  por- 
venir y  un  nuevo  derecho,  trazando  las  líneas  principales  de  un 
ideal  civilizador  más  espansivo  y  fuerte  que  el  que  por  ley  de  la 
historia  y  por  el  roce  material  de  los  hechos,  reunidos  en  el  or- 
den moral,  vive  sólo  de  la  fuerza  y  por  la  fuerza  material,  im- 
potente para  sacarle  de  la  agonía  en  que  por  virtud  de  la  misma 
viene  á  encontrarse. 

Así  que,  si  las  ideas  no  llegan  á  ser  activas  y  poderosas  hasta 
que,  traspasando  el  orden  de  pura  concepción  científica-moral, 
se  encarnan  en  el  del  sentimiento ;  las  que  en  el  pueblo  vasco 
vino  necesariamente  á  despertar  el  hecho  de  lloncesvalles ,  no 
podían  esperar  largo  tiempo  su  canto  de  gloria.  El  Attabizaren* 
Cantua  vino  a  reasumirlas  todas  y  á  determinar  en  la  raza  eus- 
kara  su  independencia  y  nacionalidad. 

"Un  grito  ha  salido  del  centro  de  las  montañas  de  los  es- 
caldunas;  y  el  Etcheco- Jaona,  el  caballero  hacendado ,  el  señor 
de  casa  solariega,  de  pié  delante  de  su  puerta,  aplicó  el  oido  y 
di]'0:  ¿Qué  es  esto?  Y  el  perro  que  dormía  á  los  pies  de  su  amo, 
se  levantó  y  sus  ladridos  resonaron  en  todos  los  alrededores  del 
Attabiscar.n 

"Un  ruido  retumba  en  el  collado  de  Ibañeta:  es  el  sordo  mur- 
mullo de  un  ejército  que  avanza.  Los  nuestros  le- han  respondi- 
do desde  las  cimas  de  las  montañas :  han  tocado  sus  cuernos  de 
buey,  el  Etcheco- Jaona  aguza  sus  flechas,  m 

"¡Que  vienen!  ¡Que  vienen!  ¡Oh,. qué  bosque  de  lanzas!  ¡Qué 
banderas  de  diversos  colores  se  ven   ondear  en  medio ¡    ¡Cómo 


sentido,  la  calificación  sentada  puede  admitirse  de  un  modo  moral  y  relativo, 
único  alcance  que  queremos  darla. — Historia  de  la  Monarquía  Asturiana,  ci- 
tada, segunda  edición,  cap.  XIV,  pág.  262. 
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brillan  sus  armas!  ¿Cuántos  son?  ¡Mozo,  cuéntalos  bien!  Uno, 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez,  once,  doce, 
trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete,  diez  y  ocho,  diez 
y  nueve  y  veinte. 

"¡Veinte,  y  aún  quedan  millares  de  ellos!  Seria  tiempo  per- 
dido quererlos  contar!  ¡Unamos  nuestros  nervudos  brazos;  ar- 
ranquemos de  cuajo  esas  rocas;  lancémoslas  de  lo  alto  de  las 
montañas  sobre  sus  cabezas;  aplastémosles,  matémoslos! 

"Y  ¿qué  tenian  que  hacer  en  nuestras  montañas  estos  hijos 
del  Norte?  ¿Por  qué  han  venido  á  turbar  nuestro  reposo? 

"Cuando  Dios  hizo  las  montañas,  fué  para  que  no  las  fran- 
quearan los  hombres.  Pero  las  rocas  caen  rodando  y  aplastan 
las  haces;  la  sangre  corre  á  arroyos;  las  carnes  palpitan.  jQué* 
de  huesos  molidos!  ¡Que*  mar  de  sangre! 

"¡Huid,  huid,  los  que  todavía  conserváis  fuerzas  y  un  caba- 
llo! Huye,  rey  Cárlo-Magno,  con  tus  plumas  negras  y  tu  capa 
encarnada.  Tu  sobrino,  tu  más  valiente,  turnas  querido  Roldan, 
yace  tendido  allá  abajo.  Escaldunas,  dejemos  las  rocas;  bajemos 
aprisa,  lanzando  flechas  á  los  fugitivos. 

"¡Huyen;  huyen!  ¿Que  se  hizo  aquel  bosque  de  lanzas?  ¿Dón- 
de esóán  las  banderas  de  tantos  colores  que  ondeaban  en  medio? 
Ya  no  despiden  resplandores  sus  armas  manchadas  de  sangre. 
¿Cuántos  son?  Mozo,  cuéntalos  bien.  Veinte,  diez  y  nueve,  diez 
y  ocho,  diez  y  siete,  diez  y  seis,  quince,  catorce,  trece,  doce, 
once,  diez,  nueve,  ocho,  siete,  seis,  cinco,  cuatro,  tres,  dos, 
uno. 

ii ¡Uno!  ¡Ni  uno  siquiera  hay  ya!  Se  acabaron.  Etcheco-Jao- 
.  na,  ya  puedes  retirarte  con  tu  perro,  á  abrazar  á  tu  esposa  y  á 
tus  hijos,  á   limpiar  tus  flechas,  á  encerrarlos  en  tu  cuerno  de 
buey,  á  acostarte  y  después  dormir  sobre  ellas* 

nPor  la  noche  las  águilas  vendrán  á  comerse  esas  carnes  ma- 
chacadas, y  todos  esos  huesos  blanquearán  eternamente,  u 

Tal  es  el  canto  guerrero,  el  canto  de  la  gloria  de  Etcheco- 
Jaona;  el  Attabizaren-Cantua  del  pueblo  vasco;  si  fuerte  y  sen- 
cillo, armónico  y  creador  en  su  forma  literaria,  no  menos  fuerte 
y  sencillo,  creador  y  armónico  en  la  síntesis  histórico-filosófica 
que  la  determina,  con  relación  á  los  orígenes  é  independencia 
de  la  monarquía  Navarro- Aragonesa. 
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III 

En  historia,  como  en  todo,  si  las  ideas  crean  hechos,  e'stos  no 
son  este'riles  para  el  progreso  social;  la  razón  se  apodera  de 
ellos,  y  pronto  deduce  y  saca  á  la  vida  pública  nuevas  ideas, 
formando  al  fin  un  nuevo  derecho:  dado  el  primer  paso,  lo  de- 
más viene  por  sí;  y  el  elemento  progresivo  y  armónico  de  imi- 
tación y  trasformacion,  de  evolución  y  perfeccionamiento,  ensn 
lucha  parcial  y  colectiva  por  la  existencia,  abarca  nuevos  hori- 
zontes, y  bien»  sea  retrocediendo,  bien  combinando  y  fundiendo 
unos  y  otros  en  el  molde  de  un  ideal  superior,  se  coloca  y  toma 
puesto  de  hoaor  combatiendo  entre  el  hecho  y  el  derecho  del  por- 
venir. 

Tal  sucedió,  tal  tendrá  que  suceder  al  origen  y  formación  de 
la  monarquía  de  Navarra  y  Aragón,  que  actuando  ya  como  un 
ideal  en  778  con  ítoncesvalles  y  Altabiscar,  la  vemos  caminar, 
más  ó  méno3  definida,  y  paso  á  paso,  hasta  formalizarse  en  de- 
recho con  García  Garcés  el  de  Navarra — 905 — merced  á  un  pac- 
to familiar,  aunque  tácito,  con  Alfonso  Magno  de  Asturias. 

Los  trescientos  caballeros  que,  al  decir  de  ciertos  cronis- 
tas,   (1)  concurrieron  al  monte  Uruel,  cercanías   de  Jaca,  para 


(1)  A  pesar  de  las  tres  crónicas  anteriores  á  D.  Rodrigo  de  Rada,  que  al 
decir  de  Zurita,  vio  en  poder  de  Ambrosio  de  Morales,  y  una  en  el  del 
obispo  de  Plasencia,  es  lo  cierto  que,  auténticas  ó  nó,  por  lo  que  de  ellas  refie- 
ren Zurita  y  Fragia,  no  salian,  en  cuanto  á  los  moldes  del  reino  Navarro- Ara- 
gonés, de  los  trazados  por  el  obispo  D.  Rodrigo  á  mediados  del  siglo  XIII, 
en  su  obra,  Merum  in  Hispania  Gestarum.  Los  cantares  de  gesta  de  un  lado, 
las  pasiones  populares  de  otro,  acompañadas  de  tradiciones  más  ó  menos  res- 
petables, saltando  por  sobre  la  cronología  sentada,  vinieron  en  el  siglo  XIV 
á  informar  la  crónica  de  San  Juan  de  la  Peña;  hij  a  en  parte  de  la  pasión  y 
el  amor  local,  cuando  no  el  interesado  de  la  santidad,  antiguo  y  noble  origen 
del  monasterio  en  que  le  escribía;  la  misma  pasión  y  el  mismo  amor  local  é 
interesado  vinieron  también  á  informar  en  igual  sentido  la  genealogía  del  li- 
bro de  la  regla  de  San  Salvador  de  Leire,  lo  que  Navarra  ganaba  en  prioridad 
con  L  primera,  lo  perdía  Aragón;  lo  que  Navarra  ganaba  en  prioridad  con  las 
nuevas  cronologías,  no  satisfacía  el  amor  propio  de  Aragón,  y  así  como  en  la 
Pinrtense  no  se  halló  reparo  en  romper  la  cronología  del  arzobispo  historia- 
dor para  colocar  cien  años  antes  sobre  el  trono  de  Pamplona  á  García  Jimé- 
nez, haciéndole  reinar  en  7-58,  en  vez  del  858  en  que  la  colocaba  el  arzobispo; 
así  los  cronistas  Bernardo  de  Boudes,  el  caballero  Mosen  Pedro  Toinich,  Mo- 
sen  Juan,  Antich  de  Bagagis  y  otros,  hallaron  fácil  trasladar  de  la  crónica 
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asistir  al  entierro  del  monge  Juan,  aunque  acosados  y  un  si  es 
dominados,  ora  por  los  francos,  ora  por  los  árabes  que,  á  pesar 
de  los  derechos  indubitados  de  la  mQnarquía  asturiana,  les  pre- 
tendían vasallaje,  no  carecian  ya  de  páoria  y  de  rey,  rey  y  pa- 
tria tenian:  Asturias  y  Don  Fruela,  primero;  Don  Silo  y  Don 
Aurelio,  después,  y  por  fin  el  Casto. 

El  hecho  aquí,  pues,  no  era  Covadonga  ni  menos  la  monar- 
quía asturiana  y  la  necesidad  imperiosa  de  la  defensa,  como 
medio  de  disfrutar  el  uso  de  los  derechos  inherentes  a  la  digni- 
dad y  personalidad  de  nuestro  ser.  El  hecho  era,  si  menos  tras- 
cendental, no  por  ello  menos  interesado  y  en  armonía  con  inte- 
reses históricos  de  raza  en  lo  que  tenia  de  independiente  y  tra- 
dicional por  el  espíritu  de  raza  que  le  fomentaba  y  sostenía; 
era,  en  fin,  el  levantamiento  de  una  monarquía  nacida  al  calor 
del  interés  personal.  El  derecho,  un  pacto  tácito  ó  expreso, 
y  el  fin,  más  que  el  sentimiento  que  inspiró  á  Pelayo  y  los  suyos, 
el  raciocinio  y  el  interés  que  levantaba  de  nuevo  el  velo  feudal 
y  territorial  de  la  aristocracia  militar,  consignándoles  por  la 
elección  de  un  jefe  en  una  convención  verbal  ó  escrita,  que  más 
tarde  vino  á  traducirse  en  el  fuero  general  de'  las  franquicias 
navarro-aragonesas,  y  en  una  independencia  y  una  autoridad 
real  más  en  el  campo  de  la  reconquista  y  del  elemento  español- 
cristiano,  que  el  buen  acuerdo  de  la  monarquía  asturiana  supo 
al  fin  respetar  y  acatar  prestándole  sanción  jurídica,  respetan- 
do así  la  del  hecho  y  la  de  la  fuerza,  que  venia  representando. 

Así,  y  sólo  así,  juzgamos  preciso  considerar  hoy  las  fuerzas 
y  el  espíritu  que  informa  los  orígenes  de  los  reinos  de  Navarra 
y  Aragón,  fuese  antes  el  reino  que  el  condado,  como  pretenden 
unos,  y  Rada  testifica,  ó  el  condado  que  el  reino,  como  sin  fun- 
damento, y  sólo  á  merced  de  la  fábula  pretenden  otros,  y  por 
ello  es  lo  cierto  que,  más  que  escogitar  y  sancionar  el  medio  pa- 
ra defender  el  país  de  los  invasores,  el  pacto  de  San  Juan  de  la 
Peña,  si  le  hubo,  fué  un  acto  de  insubordinación ,  cuando  no  de 


Pinatense  y  de  la  ciudad  de  Pamplona  á  Sobrarbe  á  los  reyes  García  Jimé- 
nez, García  Iñiguez  y  Fortun  Garcés;  novedad  por  novedad;  una  y  otra  vi- 
nieron á  ser  el  rompe-cabezas  de  los  críticos  é  historiadores,  hasta  que  al  fin 
se  descorrió  el  velo  de  tanta  fábula,  retrocediendo  á  la  cronología  del  arzo- 
bispo como  la  única  fuente  viva  de  aquellos  tiempos. 
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rebeldía,  a  la  monarquía  asturiana ,  natural  y  disculpable  en 
aquellos  tiempos  de  fuerza,  personalismo  y  aislamiento,  que  re- 
fleja un  interés  y  un  ideal  político,  secundario  al  general  de  la 
reconquista,  cual  es  y  fué  el  de  defensa  y  agrupación  de  dere- 
chos personales,  controvertidos  en  una  patria  y  un  centro  polí- 
tico que  los  escudase  y  defendiese  en  armonía  con  sus  pasiones 
é  intereses,  con  sus  tradiciones  é  historia,  y  con  su  amor  á  la  li- 
bertad é  independencia  de  los  mismos. 

Para  este  fin,  y  como  uno  de  los  medios  de  unidad  y  acción, 
fué  aclamado^  más  que  por  rey,  por  jefe,  según  unos,  Iñigo  Aris- 
ta; según  otros,  García  Ximenez,  que  suponen  dio  el  señorío 
de  Aragón  ^1  conde  de  Aznar,  padre  de  Galindo,  quien  le  suce- 
dió en  el  condado  de  dicha  tierra.  Tal  se  deduce ,  y  tal  debemos 
creer,  fué  el  origen  intencional  y  rudimentario ,  no  sólo  de  la 
monarquía  Navarra,  sino  de  su  hijuela,  y  por  más  de  un  con- 
cepto gloriosa,  la  de  Aragón,  si  más  reflexiva  y  egoísta,  más 
personal  y  de  casta,  más  aristocrática  y  privilegiada  que  el  de 
la  monarquía  asturiana,  no  por  ello  menos  noble  y  esforzado  en 
sus  resultados  finales  de  civilización  y  progreso. 

IV 

Concurren  y  vienen  como  á  informar  los  detalles  y  el  com- 
plemento de  lo  expuesto,  el  juicio  de  uno  de  nuestros,  si  modes- 
tos, no  por  ello  menos  erudito  y  concienzudo  publicista  (1), 
que  al  respecto  citado  exclama:  "Vemos  surgir  el  reino  de  Pam- 
plona lentamente,  descubriéndose  en  medio  de  la  oscuridad  y  de 
]as  tinieblas,  cual  sombra  vaga  que  delinea  sus  contornos  ambi- 
guamente entre  la  bruma  densa  que  la  circunda;  pero  luego  sus 
formas  se  colorean,  las  ligaduras  que  se  embarazan  le  despren- 
den y  la  nueva  individualidad  histórica  aparece  determinada  y 
ostensiblemente:  si  buscásemos  en  la  impenetrable  oscuridad  de 
los  tiempos  á  los  primeros  campeones  que  cimentaron  aquella 
obra,  tan  luego  gigantesca,  tan  sólo  encontraríamos  rudos  almo- 
gárabes  y  vascones,  hombres  bravos  cubiertos  de  pieles  de  osos 


(1)     D.  Tomás  Ximenez  de  Embun. — Ensayos  históricos.  P.  181. — Edi- 
ción de  Zaragoza  1878. 


518  CONCEPTO 

y  armados  de  chuzos  y  guadañas,  sin  tener  obra  cosa  que  las  ai 
mas  con  que  se  defendían.  ■■ 

"Agrupados  en  derredor  de  un  caudillo,  fuertes  con  la  unión, 
con  la  oportunidad  del  momento,  con  la  debilidad  de  sus  ene- 
migos, forman  un  Principado  con  el  auxilio  de  los  reyes  Ordo- 
fio  I  y  Alfonso  III  el  Magno,  en  torno  de  Pamplona:  el  senti- 
miento religioso  purifica  la  rudeza  informe  de  los  primeros  ele- 
mentos; la  religión  les  da  vida  y  consistencia  y  el  entusiasmo 
fecundiza,  desarrolla  y  agiganta  el  nuevo  reino;  desde  los  pri- 
meros momentos  vemos  .asociados  é  inseparables  la  idea  de  Dios 
con  la  causa  de  los  hombres,  la  independencia  con  la  religión; 
los  monasterios,  desde  los  tiempos  primeros  de  la  conquistas 
aparecen  cual  brillantes  luminosos  que  despiden  vividos  fulgores 
en  el  fondo  de  un  sombrío  cielo;  desde  los  tiempos  de  un  Fort  un 
Garóes  y  aun  de  García  Iñigo ez,  empiezan  á  sonar  los  nombres 
de  venerandos  santuarios  y  abadías,  Santa  María  de  Jontfrida, 
San  Salvador  de  Leire;  San  Julián  de  Labasal,.  San  Pedro  de 
Ciresa,  San  Millan  de  la  Cogulla,  luego  San  Juan  de  la  Peña  y 
tantos  otros,  guarnecen  los  países  conquistados  como  solícitos 
centinelas  que  vigilan  desde  sus  escuetas  torres  las  asechanzas 
cautelosas  de  sus  enemigos,  u 

De  esta  manera,  sostenidos  por  el  espíritu  cristiano,  defen* 
didos  por  las  enriscadas  breñas  y  asperezas  de  los  montes  nati- 
vos, fueron  manteniéndose  durante  los  períodos  calamitosos  de 
su  historia,  arrollando  sin  tre'gua  a  sus  enemigos,  y  preparando 
la  ruina  total  de  los  sectarios  de  Mahoma  en  España,  n 


Después  del  hacho,  el  derecho;  y  de  aquí  que,  si  de  la  sínte- 
sis y  concepto  histórico-filosófico  del  Attabizaren-Cantua,  fuero 
de  Sobrarbe  (1)  y  franquicia  aragonssa,  que  acusan  un  ideal  po 


(1)  Si  el  nombre  no  hace  á  la  cosa,  como  dicen  los  franceses,  ni  el  hábi- 
to no  hace  al  monje,  como  decimos  los  españoles;  la  falsedad  del  reino  sobrar- 
"bino,  no  acusa  en  absoluto  la  falsedad  del  fuero  de  su  nombre:  cambíese  el 
apelativo  de  Sobrarbe  dado  al  fuero,  por  el  primitivo  de  infanzones,  y  aún 
sin  cambiarle,  no  porque  la  crítica  acuse  c  >n  razón  como  famoso  tal  reinado^, 
deje  por  ello  de  poder  afirmarse,  con  fundamentos  de  certeza,  que  existió  y 
existe  un  fuero  así  llamado,  sin  que  separe  á  una  y  otra  idea  más   distancia 
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líbico  progresivo  y  de ter minado  en  beneficio  de  la  libertad  é 
igualdad  social,  aunque  sostenido  y  alimentado  por  elementos, 
si  negativos  y  contradictorios  á  primera  vista,  con  relación  al 
pasado,  armónicos  y  progresivos  con  relación  al  porvenir,  pasa- 
mos al  organismo  y  razón  de  ser  que  informaron  los  orígenes  y 
progresos  de  la  monarquía  asturiana,  vemos  que  si  la  de  Navar- 
ra y  Aragón  se  levanta  al  frió  de  la  razón  y  el  interés  de  casta, 


que  la  que  media  entre  la  fábula  y  la  realidad,  entre  la  verdad  histórica  y  la 
novela  sobrarbina.  Suponer  que  Iñigo  Arista  y  García  Iüiguez,  cuya  existen- 
cia tuvo  necesariamente  que  pasar  en  medio  del  fragor  de  los  montes  y  de  los 
combates,  sin  otro  dominio  real  que  el  que  sus  huestes  ocupaban,  sin  otros 
elementos  que  los  rudos  y  audaces  compañeros  que  los  asistían  y  á  los  que 
los  árabes  miraban  con  el  terror  con  que  nos  los  pintan  sus  propios  cronis- 
tas, podían  pensar  en  escrituras  y  cartapacios  para  consignar  derechos  y  li- 
mitaciones á  un  poder — el  real — que  apenas  se  definían  aún;  seria  tanto  co- 
mo suponer  que  las  nacionalidades  y  el  derecho  político,  que  en  su  progresión 
vá  poco  á  poco  siguiéndolas,  se  levantan  á  una  voz  y  de  repente  de  entre  las 
ruinas  del  pasado,  cuando  estas  necesitan  tiempo  y  espacio  para  organizarse 
y  levantar  de  nuevo  la  cabeza.  Por  ello  cuando  Sancho  Garcés  empezó  des- 
de Pamplona  á  restaurar  los  gérmenes  dispersos  del  iniciado  reino,  los  inte- 
reses que  empezaban  á  definirse  exigieron,  en  922,  la  consignación  de  su  de- 
recho, y  de  aquí  el  privilegio  concedido  por  él  con  la  fecha  indicada  á  los  del 
Roncal:  lo  exiguo  y  difidente  de  este  fuero,  ínterin  las  necesidades  de  los 
tiempos  venían  á  enriquecerle  con  otros  nuevos  para  al  fin  tomar  forma  y 
color  definido  en  el  derecho  público  Navarro -Aragonés,  se  suplía  con  el  del 
Fuero  Juzgo,  fazañas,  albedríos  y  usos  más  ó  menos  desaguisados.  Mas  el 
reino  crecía,  las  relaciones  jurídicas  aumentaban,  y  de  aquí  que  D.  Sancho 
el  de  Peñalen,  en  1054,  al  verse  rico  de  poder,  enriqueciese  el  elemento  foral 
con  los  privilegios  y  cartas-pueblas  concedidas  á  las  poblaciones  de  Usué, 
San  Juan  de  la  Peña,  Santa  Cristina  de  Sumo  Porto,  de  Alquezar,  Argue- 
das,  Castellar,  Tafalla  y  Burgo  Viejo  de  Sangüesa,  distinguiéndose  sobre 
todos  el  de  Jaca,  centro  y  capital  de  Aragón,  en  el  que  D.  Sancho  Ramírez 
— 1063  á  1094 — aparte  de  varias  franquicias  municipales,  no  sólo  reconoce, 
sino  que  sanciona  las  inmunidades  y  derechos  correspondientes  á  la  clase  de 
los  infanzones — cuyo  nombre  y  significación  empieza  á  conocerse  en  la  histo- 
ria por  el  siglo  x. 

Cierto,  que  al  dividirse  el  reino  primitivo  ala  muerte  de  Sancho  Garcés, 
en  1035,  en  las  dos  monarquías  de  Navarra  y  Aragón,  ambos  carecían  de  la 
copilacion  de  sus  fueros,  y  como  tal,  falto  de  unidad,  el  elemento  foral  siguió 
desarrollándose  por  sí  y  ante  sí  de  un  modo  local  y  privilegiado  en  uno  y  otro 
reino  con  D.  Sancho  Ramírez  y  sus  sucesores  D.  Pedro  y  D.  Alonso  el  bata- 
llador, quien,  al  apoderarse  en  11 18  de  Zaragoza,  enla  carta-puebla  otorgada 
con  tal  motivo,  dice:  «Os  doy  los  buenos  fueros  cuales  sostienen  aquellos 
buenos  infanzones  de  Aragón.»  La  idea  foral  toma  fuerzas  y  desarrollo  y  por 
ello,  sin  necesidad  de  establecerla  sobre  un  reino  fabuloso  y  en  forma  ya 
de  cuerpo  general  de  doctrina  y  codificación,  no  había  de  faltarle  á  Sobrarbe, 

TOMO    LXXXII.  34 


520  CONCEPTO 

la  de  Pelayo  se  levanta  al  calor  del  sentimiento  é  interés  gene- 
ral, marcándose  y  determinándose  por  él  el  espíritu  popular   y 
feudal  sobre  que  las  fuerzas  y  el  derecho  de  una  y'  otra  se  des- 
arrollan y  alimentan:  y  era  natural.  En  Asturias,  ante  la  deses- 
peración y  el  sentimiento  del  vencido,  que  apenas  puede  contar 
y  disponer  de  la  tierra  que  pisa;  el  sentimiento  y  la   necesidad 
de  la  libertad  é  independencia  hollada  es  tal,   que  ofusca  la  ra- 
zón y  no  la  deja  más  tiempo  que  para  pensar  en  vencer  ó  morir. 
El  triunfo  de  Govadonga,    al  arrancar  el  primer  girón  de  la 
bandera  musulmana,   rompió  el  molde  y  organización  social    de 
los  vencidos  por  la  inedia  luna;  el  peligro,  la  defensa  y  la  nece- 
sidad común,  fundió  en  una  sola  las  clases;  la  nobleza  y  la  mili- 
cia; el  clero  y  el  ciervo;  el  señor  y  hasta  el  esnlavo,  eran  todos 
unos  é  iguales.    Condenados  por  la  conquista  y  la  invasión  á  la 
orfandad   de  su  oátria  y  de  sus  hogares:    la  vida  y  la  libertad, 
el  pan  y  la  espada,  la  agricultura  y  la  guerra,  eran  todo;  lo  de- 
más nada. 

El  instinto  de  la  vida  tiene  no  pocos  puntos  de  relación  con 


que  al  fin  aparece  como  escudado  con  buenos  fueros,  en  el  que  D.  Alfonso 
concedió  á  Tudela  en  1122,  al  decir:  «Yo  Alfonso,  os  doy  y  concedo  á  todos 
los  pobladores  de  Tudela  y  habitantes  de  ella,  en  Cervera  y  en  Galipienzo, 
aquellos  buenos  fueros  de  Sobrarbe  para  que  los  disfrutéis  como  los  mejores 
infanzones  de  mi  reino,  para  que  seáis  libres  y  salvos  de  todo  servicio,  pea- 
ge,  usage,  pedido  ú  otra  obligación...  escepto  hueste...  ó  lid  campal,  ó  sitio 
de  castillo,  ó  cuando  alguno  délos  mi  os  se  halle  injustamente  sitiado  por 
mis  enemigos,  cuyo  caso  me  serviréis  por  tres  dias  á  vuestras  espensas,  Os 
doy  y  concedo  los  montes  dé  Bárdena ,  Almazora  y  monte  Cierzo,  las  yerbas 
y  los  pastos  en  sotos  y  en  los  pantanos,  leña  tamariz  y  escuero...  signo  del 
rey  Alonso  emperador...  signo  de...  signo  del  conde  de  el  Perche...  bajo  la 
era  de  1160...  y  fué  tomada  Tudela  era  1155,  en  el  mes  de  Agosto;  (véase 
Molino  Repertorium  focorum  et  observatiarum,  etc.  Fueros  y  cartas-pue- 
blas del  Sr.  D.  Tomás  Muñoz  y  Ronuro,  Madrid,  Salón  del  Prado,  8,  1847.) 
Vemos  pues,  que  estos  fueros,  llamados  por  primera  vez  como  de  Sobrarbe 
por  D.  Alfonso,  son  solo  privilegios  de  infanzones  otorgados  anteriormente  á 
otras  municipalidades,  á  los  que  se  les  adjudicó  de  un  modo  genérico  el  ape- 
lativo en  Sobrarbe,  por  ser  generales  á  los  habitantes  de  dicha  región,  llegan- 
do al  fin,  en  tiempo  de  Teobaldo  I,  á  formar  parte  principal  en  la  copilacion 
conocida  con  el  nombre  de  fuero  general:  mídase  la  distancia  que  á  este  his- 
tórico de  Sobrarbe  separa,  con  la  que  suponen  los  que  les  adjudican  un  orí- 
gen  y  una  antigüedad  que  no  tiene,  y  se  verá  que  el  error  no  tanto  es  de  nom- 
bre, cuanto  de  la  fecha  y  objeto;  razón  de  ser  y  motivos  que  infundadamente 
se  intenta  adjudicarle. 
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el  de  la  muerte,  y  por  ello,  ante  uno  y  otro,  desaparecen  todas 
las  desigualdades  sociales:  siervos  y  nobleza;  francos  y  eclesiás- 
ticos, clientes  y  plebeyos,  eran  unos  é  iguales.  La  derrota  era 
su  rasante;  el  nivel  común,  el  primer  rincón  de  la  patria  que 
los  cobijase;  así  lo  preparaban  los  sucesos  y  así  fue  la  primera 
solución  del  primer  problema  que  la  invasión  preparaba  á  los 
vencidos. 

Asturias  y  Pelayo,  Covadonga  y  Santa  Cruz,  levantaron  so- 
bre esta  solución  la  bandera  de  todos:  la  reconquista  no  se  hacia , 
no  podia,  en  su  prístino  origen,  hacerse  a  nombre  de  una  clase, 
ni  menos  de  un  solo  principio:  se  hacia  al  nombre  de  Dios  y  del 
hombre;  y  por  lo  tanto,  con  todos  los  principios  que  constituyen 
la  esencia  propia  y  la  reflexión  de  la  personalidad  humana:  el  » 
clero  y  la  nobleza;  el  siervo  y  aun  el  esclavo,  podrían  existir, 
como  existían,  de  hecho;  de  derecho  ya  no:  la  guerra  y  la  pa- 
tria; la  vida  y  las  creencias  se  sobreponían  á  él:  la  espada  lo 
era  todo;  cogerla  y  empuñarla  basta  y  sobra  para  romper  el 
derecho  de  casta  y  aun  en  parte  el  privilegiado  de  la  propiedad, 
trazando  con  su  esfuerzo  y  valor  las  nuevas  ejecutorias  de  su 
libertad,  a  la  vez  que  de  una  nueva  propiedad,  de  una  nueva 
sangre  y  de  un  nuevo  feudo  sobre  la  esclavitud  y  servidumbre 
del  pusilánime  y  descreído,  del  vencido  y  el  cobarde  temeroso, 
base  esencial  y  primitiva,  ya  que  no  única,  del  dominio  terri- 
torial que  se  levantó  al  par  de  la  monarquía  asturiana,  como  se 
levantó  siempre  al  lado  de  toda  nacionalidad  feudal  y  guerrera, 
primitiva  y  conquistadora. 

El  espíritu  de  la  reconquista,  era,  pues,  bajo  el  punto  de 
vista  económico  social,  el  espíritu  de  redención  y  el  lábaro  san- 
to de  libertad  é  igualdad  del  nuevo  pueblo  español:  el  esfuerzo 
y  el  valor  redimían  de  la  esclavitud  y  la  servidumbre;  sólo  que- 
daban en  ella  los  que  merecían  quedar,  los  cobardes  y  los  que 
de  vencedores  pasaban  á  ser  vencidos,  los  prisioneros,  en  fin,  de 
guerra,  y  los  pobres  de  espíritu  que,  sin  corazón  y  sin  amor, 
sin  fé  ni  patriotismo,  entre  la  muerte  y  la  libertad,  optaban sólo* 
por  la  vida,  por  más  que  fuese  acompañada  por  la  servidum- 
bre (1). 


(1)    Véase  nuestra  historia  de  la  Monarquía  Asturiana,  citada. —  Capítu- 
lo XIV,  pág.  261  y  siguientes. 
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VI 

Y  era  natural;  ea  Asturias,  ante  la  desesperación  y  el  sufri- 
miento del  vencido,  que  apenas  puede  contar  y  disponer  de  la 
tierra  que  pisa,  el  sentimiento  y  necesidad  de  libertad  é  inde- 
pendencia es  tai,  que  ofusca  la  razón  y  no  la  deja  más  tiempo 
que  para  pensar  en  vencer  ó  morir.  El  presente  era  el  todo;  el 
porvenir  poco  ó  nada:  no  era,  como  no  puede  serlo  nunca,  un 
pacto  reflexivo  é  interesado,  un  fin  político  definido,  la  base  y 
la  fuerza  impulsiva  de  las  grandes  epopeyas  humanas,  cual  la 
de  Covadonga:  doblados  bajo  el  peso  del  infortunio,  pasmados 
ante  el  hecho  de  la  derrota,  los  que  al  grito  de  la  Cruz  y  de 
María  levantaron  la  bandera  nacional  de  independencia  y  li- 
bertad, antes  que  los  intereses  de  casta  y  privilegio,  defendian 
los  intereses  y  sentimientos  que  entrañan  el  amor  de  nuestros 
mayores,  la  fe  de  nuestras  creencias  y  el  sagrado  de  nuestro  ho- 
gar, cuando,  como  aquí,  va  unido  á  la  estimación  y  dignidad 
personal  de  todos. 

En  San  Juan  de  la  Peña  y  Pamplona,  los  términos  se  halla- 
ban cambiados;  la  necesidad  no  es  tan  apremiante;  los  árabes 
no  son  ya  invencibles;  la  retaguardia  cristiana  se  halla  cubierta 
por  los  francos  de  Aquitania;  la  rasante  de  la  derrota  y  el  nivel 
de  la  reconquista  no  era  la  misma,  y  en  Covadonga  y  en  Ovie- 
do, en  Santa  Cruz  y  en  Olalles  (1)  ondulaba  ya  sonre  valiosos 
jalones  de  resistencia  la  bandera  gloriosa  de  nuestra  nacionali- 
dad; y  por  ello  Tos  Etcheco  Jaonas,  los  descendientes  de  los  be- 
licosos vascones,  á  pesar  de  hallarse  amenazados  por  los  Francos 


(1)  Como  resultado  de  las  batallas  y  victorias  alcanzadas  por  Pelayo  en 
Covadonga,  Cangas  de  Onís,  Gijon  y  Cangas  de  Tineo,  cuenta  la  tradición 
y  aseguran  Carballo  y  otros:  «Que  noticioso  Munuza,  como  gobernador  que 
liabia  quedado  en  Gigon,  de  la  derrota  de  Alkamán,  y  no  atreviéndose  á 
aguardar  al  victorioso  Pelayo,  se  salió  secretamente  con  algunos  de  los  suyos, 
á  fin  de  ponerse  á  salvo;  mas  algunos  asturianos  le  siguieron  hasta  el  valle 
llamado  Alalia,  á  las  dos  horas  de  lo  que  después  fué  Oviedo,  y  en  el  cami- 
no de  salida  á  León,  y  haciéndole  frente  invocando  á  la  virgen  Santa  Eulalia, 
y  al  grito  de  ¡Olalle,  Olalle!  que  era  el  que  daban  á  dicha  santa,  arrollaron  y 
vencieron  á  Munuza,  conociéndose  desde  entonces  dicho  valle  por  el  de  Ola- 
lle, que  es  el  que  aún  conserva. — Carballo,  edición  de  1864,  tomo  I,  pági- 
na 204  (D.  Sebastian. — Cronicón.) 
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y  los  Árabes,  no  carecían  de  patria  y  del  apoyo  que  las  auras 
libres  y  fortificantes  de  Covadonga  llevaban  al  territorio  vasco, 
por  más  que  en  vez  de  recibirlas  agradecidos  y  cariñosos,  las 
recibiesen  indiferentes  y  tornadizos,  para  alegar  el  derecho  de 
defenderse  solos  y  tomar  por  cuenta  propia  posición  político- 
militar  definida,  formando  una  nueva  nacionalidad,  negándose 
á  fusionar  su3  fuerzas  é  interés  feudo-privilegiados  en  una  uni- 
dad común,  como  las  victorias  de  la  monarquía  cristiana,  la. 
prudencia  y  el  buen  sentido  aconsejaban  ante  el  derecho  real 
que  las  exigencias  y  la  necesidad  de  la  reconquista  habia  le- 
vantado en  Covadonga. 

Así,  pues,  el  elemento  at istocrático-militar  del  imperio  godo, 
unido  al  feudo-territorial  de  la  raza  vasca,  y  como  tal,  repre- 
sentado de  un  modo  dominante  en  el,  «  Caballero  hacendado,  en 
el  señor  de  casa  Solariega;  u  después  del  desaliento  de  la  derrota 
y  I03  albores  de  la  victoria  que,  merced  á  las  fuerzas  y  al  sen- 
timiento popular  (1)  se  dejaron  sentir  en  las  montañas  asturia- 
rianas,  creyó  llegado  el  momento  y  la  oportunidad  de  pelear  y 
organizarse  para  fijar  de  nuevo  su  posición  social  con  arreglo  á 


(1)  Al  respeto  de  la  afirmación  sentada,  juzgamos  oportuno  traer  aquí  la 
nota  que  consignamos  en  la  pág.  271  de  nuestra  Historia  crítica  filosófico  de  la 
Monarquía  Asturiana:  «Muerto  el  Rey  D.  Rodrigo,  dice  uno  de  los  más  doe- 
tos  investigadores  de  las  antigüedades  españolas,  destrozado  el  ejército  y  con 
él,  como  es  natural,  la  fl  >r  de  la  nobleza  de  la  corte,  que  era  Toledo:  puesto 
todo  el  reino  en  confusión  y  llenándole  de  terror  y  espanto  los  vencedores, 
¿qué  pudo  hacer  esta  ciudad,  sino  capitular  la  entrega,  especialmente  vivien- 
do en  Toledo  entonces,  como  sucede  siempre  en  las  cortes,  la  gente  más  rica, 
más  arraigada  en  el  país,  más  acostumbrada  al  regalo  y  al  ocio,  y  por  consi- 
guiente la  más  débil  y  afeminada?...  Y  estas  capitulaciones,  ¿por  quiénes  se 
otorgarían  sino  por  la  primera  nobleza  goda  para  poner  á  cubierto  sus  muje- 
res, sus  hijos,  sus  casas  y  sus  haciendas?...  Huirían,  sin  duda  alguna,  gen- 
tes á  otras  tierras  ásperas  y  fragosas;  mas  la  mayor  parte  de  éstas  serian  po- 
bres, hijos  del  pueblo  y  del  trabajo,  que  nada  abandonaban,  singularmente 
no  habiendo  ya  rey  ni  cabeza  á  quien  seguir.  — Burriel,  Memorias  de  las  San- 
tas Justa  y  Rufina. — Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. — Los  patriarcas  y  los 
proceres,  los  señores  feudales  y  los  grandes  palaciegos,  que  tan  á  la  rastra 
trajeron  al  imperio  godo-latino,  salvaban  su  libertad  y  el  peso  de  la  invasión 
con  el  oro;  los  hijos  desheredados  del  pueblo,  ya  fuesen  de  antigua  raza,  ya 
latinos  ó  godos,  libres  ó  esclavos,  como  no  tenían  que  perder,  ni  nada  que  ga- 
nar, más  que  su  libertad  y  la  fé  de  sus  creencias,  no  sólo  se  hallaban  fuera  de 
las  capitulaciones,  sino  que  les  quedaba  otra  puerta  de  salvación,  ante  la 
esclavitud,  que  la  de  resistencia. 
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las  nuevas  necesidades  y  al  nuevo  derecho  que  ellas  imponían,  si 
bien  aspirando  y  consiguiendo  modelarse  en  el  troquel  feudal  y 
privilegiado  de  su  vida  tradicional  é  histórica,  por  más  que  al 
hacerlo  se  presente  en  una  forma  más  ó  menos  oligárquica,  esta- 
bleciendo la  igualdad  posible  entre  el  derecho  real  y  de  clase, 
puerta  salvadora  por  donde  al  fin  vinieron  á  entrar  las  fuerzas 
populares  al  concurso  de  la  gobernación  del  Estado,  al  conseguir 
verse  á  su  vez  representadas  en  la  unidad  y  personalidad  social 
y  jurídica  del  municipio  y  los  gremios.  El  egoismo  personal  y 
de  clases,  como  se  vé,  entraba  por  mucho;  mas  afor Rimadamen- 
te, la  gloria  y  el  esfuerzo,  el  sacrificio  y  el  honor,  el  amor  y  la 
fe,  no  entró  por  menos. 

Tal  juzgamos  la  síntesis  y  razón  de  ser  de  los  hechos  y  moti- 
vos que  poco  á  poco  informaron  la  monarquía  navarro-aragone  - 
sa,  en  el  gran  proceso  de  la  reconquista  y  civilización  española, 
hasta  que  por  ley  del  progreso  y  la  armonía  de  los  intereses, 
vino  al  fin  á  fusionarse  con  la  gran  monarquía  de  Pelayo  é  Isa- 
bel la  Católica.  ¡Feliz  el  dia  en  que  después  de  tanta  sangre 
vertida  entre  hermanos,  olvidando  rebeldías  y  discordias  del  pa- 
sado, lleguen  al  fin  á  abrazar  los  aragoneses  vascongados  á  sus 
hermanos  los  asturianos,  leoneses  y  castellanos,  con  el  amor  y 
cariño,  con  la  fe  y  el  entusiasmo  que  durante  tantos  siglos  han 
demostrado  para  alcanzar  con  sus  valiosas  fuerzas  la  encarna- 
ción de  todos  los  intereses  y  aspiraciones  de  los  españoles  en  el 
espíritu  y  camino  de  la  libertad  y  el  progreso,  bajo  un  solo  de- 
Techo  y  una  sola  patria! 

Mariano  M.  Valdés. 


LOS  SIETE  VIAJEROS 


Si  le  quieres  leer,  léele;  y  sino,  déjale; 
que  no  hay  pena  para  quien  no  le  leyere. 

(Quevedo. — Sueños.) 


Digo,  pues,  que  sin  saber  cómo  ni  de  qué  manera,  quizá  en 
sueños,  tal  vez  en  imaginaciones,  hálleme  ea  el  coche  de  un  largo 
convoy  al  que  en  lugar  de  caballos  hacia  correr  uu  monstruo  ex- 
traño y  peregrino,  de  hierro  todo  él,  cuyo  seno  ardia  en  llamas, 
y  por  cuya  empinada  trompa  torbellinaba  sin  tregua  humo  ne- 
gro y  espesísimo. 

Este  convoy  ó  tren,  que  con  mareante  celeridad  avanzaba, 
tenia  de  extraño,  á  la  vuelta  de  obras  mil  cosas,  que  así  andaba 
caminos  y  cruzaba  barrancos,  y  hendia  márgenes,  y  saltaba  rios 
y  horadaba  montes,  cual  si  provisto  estuviera  de  agudo  espolón 
que  atraviesa  toda  valla,  ó  de  alas  poderosas  que  salvan  toda 
altura. 

Ora  caminábamos  por  áridos  matorrales,  ora  por  frondosos 
vergeles;  ya  por  risueños  alcores,  ya  por  espantables  precipicios; 
bien  por  espesísimas  selvas,  bien  por  rumorosas  playas.  Tan 
pronto  nos  bañaba  con  sus  rayos  el  sol,  como  nos  envolvía  en 
suá  sombras  la  noche;  acaso  el  calor  estival  nos  ahogaba,  acaso 
el  invernal  frío  nos  atería,  acaso  también  suave  brisa,  templado 
ambiente  y  blanda  luz  nos  halagaban.  Por  tantos,  y  tales  y  tan 
diferentes  sucesos  pasábamos,  que  tengo  para  mí  que  era  aquel 
tren  el  tren  de  la  vida. 

Miré  al  interior  del  moviente  aposento  en  que  Viajaba.  Sie- 
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te  compañeros  habíame  en  él  deparado  la  suerte.  Fué  el  prime- 
ro en  que  reparé  el  que  estaba  á  mi  lado.  Verdad  es  que  más 
que  ninguno  se  hacia  reparar.  Era  alto,  y  recio  y  erguido,  de 
suerte  que  dij  érase  tenia  un  corte  en  la  garganta  y  le  caía  ha- 
cia atrás  la  cabeza.  Llevaba  fieros  bigotes  y  profusas  barbas; 
sus  ropas  eran  de  gran  lujo  y  aparato,  y  resplandecía  por  todo 
él  como  constelaciones  terrestres,  gruesa  copia  de  joyas  y  pre- 
seas. Rebosaba  su  semblante  orgullo  y  su  arreo  vanidad,  y  su 
continente  altanería,  y  su  palabra  desden.  Mirábanos  á  los  de- 
más con  menosprecio  profundo,  y  parecía  como  que  nos  honraba 
en  ir  con  nosotros  más  de  lo  que  nosotros  mereciéramos. 

Temeroso  estaba  yo  de  que  hiciera  saltar  la  cubierta  del  co- 
che con  tanto  crecer,  y  estirarse,  y  levantar  la  frente,  cuando 
vino  á  punto  á  detenerse  el  tren.  Alzábase  junto  á  la  vía  una 
á  modo  de  rica  posada,  que  era,  sin  duda ,  donde  se  debia  apo- 
sentar el  arrogante  viajero,  pues  no  bien  la  vio  y  el  coche  paró- 
se, sin  pedir  venia  á  nadie  ni  escus;  r  con  la  coroesía  la  premu 
ra,  descendió,  atrepellándonos,  al  suelo. 

Algunos  lacayos,  doblados  el  cuerpo  como  el  carnero  del 
Toisón,  le  aguardaban  humildes;  pasó  el  hombre  echándoles  sus 
avios  de  viaje,  y  sin  dar  á  unos  mendigos,  ni  escuchar  á  unos  so- 
licitantes, ni  responder  á  unos  que  respetuosamente  le  pregun- 
taban por  algo  que  mucho  les  atañía,  entróse  adelante  por  la 
elevada  puerta  de  la  casa.  Estaba  ésta  flanqueada  de  torres,  ro- 
deada de  fosos,  defendida  por  dura  piedra  y  fuerte  hierro,  jar- 
dines vistosos,  bronces  relucientes  ornaban  su  fachada,  y  en  lo 
más  alto  flotaba  una  descomunal  bandera  relumbrante,  donde 
en  enormes  letras  se  leia:  Soberbia. 

Suspenso  quedé  ante  tan  desaforada  magnificencia,  y  cerca 
andaba  de  envidiar  la  ventura  del  Soberbio,  aun  con  pujos  de 
bajar  del  coche,  entrar  tras  él  en  el  alcázar-fuerte,  cuando  mo- 
vió el  tren  de  nuevo  y  dirigiendo  más  allá  la  vista  de  la  Sober- 
bia estación, — ó  mejor,  de  la  estación  Sobei^bia, — distinguí  al 
mismo  que  salia,  no  menos  erguido  y  altanero,  por  otra  puerta, 
y  enderezaba  sus  pasos  á  un  gran  pueblo  vecino.  A  este,  como 
estuviesen  decorados  sus  muros  po>-  los  emblemas  é  insignias  de 
todas  las  naciones  humanas,  bauticé  en  mi  interior  con  el  nom- 
bre de  Panópolis. 
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Llegóse,  decia,  á  una  de  sus  puertas  el  soberbio,  y  ¡válame 
Dios  cuánta  fué  mi  risa!  No  se  percató  sin  duda  de  que  habia 
sobre  la  puerta  un  rótulo  que  decia  Humildad,  y  que  era  la 
puerta  muy  baja  para  su  encumbrada  frente,  y  dióse  tan  tre- 
mendo testarazo,  que  tengo   para  mí  que  dejóse  los  sesos   en  el 

dintel No  pude  ver   más  porque  el  tren  aceleró  la  marcha, 

la  estación  y  la  ciudad  perdiéronse  á  lo  lejos  y  yo  concerté   mi 
atención  á  otros  convecinos  de  coche. 

El  que  venia  en  pos  del  que  marchó,  era  un  vejete  flaco, 
amarillento,  sucio  y  raido.  Hundido-*  los  ojos,  pero  perspicaces, 
como  espías  en  la  sombra;  apretados  y  doblados  los  brazos  y  las 
piernas  sobre  una  caja  que  llevaba  en  las  rodillas,  cual  si  fuesen 
bisagras  de  hueso  y  goznes  vivos;  la  mirada  siempre  recelosa, 
el  cuerpo  siempre  engarabitado;  las  uñas  siempre  encorvadas. 
No  llevaba  equipaje  alguno  y  su  vestido  aparente  era  una  capa 
negra  con  la  que  se  escondía  más  que  se  abrigaba. 

Este  tal  dióme  gran  lástima;  pues  harto  dejaba  conocer  qne 
la  zozobra  lo  agitaba  y  el  recelo  lo  consumía,  y  el  ansia  y  el 
afán  lo  corroían  y  descarnaban. 

Aun  no  habia  cesado  yo  en  mi  examen,  cuando  otra  vez  sus- 
pendió el  bren  su  marcha.  El  vejete,  oprimiendo  más  que  nunca 
la  arquilla  y  echando  sobre  ella  el  embozo  de  la  capa,  para  que 
no  la  avizorasen,  bajó  con  mucho  tiento  al  estribo  y  del  estribo 
á  tierra.  Desvió  enojado  y  hosco  á  una  desdichada  madre  que, 
demacrada  y  moribunda  vino  á  demandarle  la-  vida  en  forma  de 
pan  para  sus  hijos — que  por  lo  flacos  y  malhechos  parecían  som- 
bras de  la  miseria — y  acogióse,  apresurando  cuanto  pudo  el  paso, 
en  la  posada. 

La  cuatera  tan  estrecha  y  mezquina  y  desabrida  en  todo  su 
exterior,  que  más  semejaba  prisión  de  tristes  ó  reclusión  de  mi- 
sántropos ó  sepulcro  miserable  de  miserables  vivos,  que  alber- 
gue de  cristianos.  Mal  trazadas  sobre  la  clave  de  la  puerta,  an- 
gosta, dura  y  claveteada  y  ferrada  como  puerta  de  prisión,  ha- 
bia unas  letras  que  componían  este  nombre:  Avaricia.  Allí,  sin 
que  nadie  le  acompañara,  entróse  el  vejete.  También  á  poco 
desembocó  por  el  otro  lado  en  demanda  de  una  Panópolis  cer- 
cana y  para  llegar  á  cuya  puerta  apretaba  el  andar,  anheloso, 
sin  duda,  de  poner  á  buen  recaudo  la  pesada  arquilla. 
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Pero,  ¡oh  lastimoso  suceso,  que,  con  ser  bal,  dióme  y  no  poco 
que  reír!  Con  la  tema  de  volver  á  cada  paso  los  ojos  para  ver  si 
alguien  lo  seguia  ó  celaba,  no  reparó  el  avariento  en  una  zanja 
por  donde  corria  un  gran  golpe  de  agua  y  á  cuya  orilla  se  alza- 
ba un  poste  con  un  car  telón  que  decia  Largueza.  Tropezó,  pues, 
el  mísero  vejete,  cayó  de  bruces  y  fué  al  caer  forzoso  echar  las 
manos  adelante,  con  lo  cual  escapóse  de  ellas  el  arquilla,  abrió- 
se al  golpe  y,  nuevo  caballejo  de  Troya,  dejó  escapar  de  su  vien- 
tre todo  un  poderoso  ejército  de  resplandecientes  y  doradas  mo- 
nedas. Ni  una  quedó  en  el  arca  y  ni  una  dejó  de  arrebatar  con 
tal  presteza  la  corriente  que,  cual  dineros  que  en  un  bateo  se 
arrojan  á  los  chiquillos,  no  bien  caian  desaparecían  sin  volver- 
se á  ver. 

Quedó  mesándose  los  cabellos  y  dando  lastimeros  gemidos, 
que  es  lo  único  que  se  aventuró  á  dar,  el  avaricioso,  y  siguió  el 
tren  su  carrera. 

Un  tercer  viajero  atrajo  entonces  mi  atención.  Era  mozo  y 
de  buen  talle;  pero  de  tan  quebrado  y  pálido  color,  de  ojos  tan 
hundidos  y  amoratados,  de  tan  enfermizo  y  angustioso  parecer 
y  con  tales  muestras  de  insomnio  y  de  fatiga,  que  acongojábame 
mirarlo.  No  otra  cosa  hacia  durante  el  viaje  que  alargar  el  cue- 
llo hacia  la  ventanilla,  afanoso  por  llegar  á  algún  sitio,  como  si 
alguna  grave  necesidad  le  aquejase  y  sólo  pudiera  llenarla  en 
él,  y  parar  luego  los  hambrientos  ojos  sobre  unas  imágenes  que 
sacaba,  con  tiento  y  recatándose,  de  la  faltriquera,  y  que  á  hur- 
to de  los  demás  ávidamente  contemplaba. 

Empezó,  á  cejar  en  su  marcha  el  convoy,  señal  cierta  de  que 
una  nueva  estación  se  aproximaba,  y  acudió  tan  precipitado  el 
amarillento  mancebo  hacia  la  portezuela,  que  cayósele  el  pa- 
quetillo  de  las  estampas.  Aunque  demudado,  lo  recogió;  no  fué 
tan  súbito  que  no  pudiera  yo  leer  unos  renglones,  que  en  italia- 
no decían:  "Las  diez  y  seis  actitudes,  pintadas  por  Julio  Roma- 
no, grabadas  por  Marco  Antonio  de  Bolonia,  n  Con  esto  caia  en 
la  cuenta  de  qué  suerte  de  deshonestos  y  torpes  pasatiempos  di- 
vertían al  asendereado  mozo. 

Habíase,  mientras  tanto,  bajado  del  coche  y  encaminádose  a 
todo  correr,  que  era  en  él  un  trotecillo  de  rocin  alquilón,  hacia 
una  vistosa  casa  que,  como  estación,  era  pública,  junto  á  la  cual 
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hormigueaban  vendedores  ambulantes  de  dulces  y  licores  y 
otros  regalos,  así  como  buhoneros  cargados  de  brillantes  bara- 
tijas. De  la  puerta  de  aquella  vivienda,  decorada  con  pompe- 
yano  estilo,  como  bohordo  disparado  por  ballesta,  salia  a  cada 
punto  una  vieja,  á  la  que  hacian  pesada  los  años  y  ligera  las 
tercerías...  Por  las  ventanas,  que  menudeaban  en  el  frontispi- 
cio de  la  posada,  asoman,  pendían  casi,  cual  racimos,  mujeres 
en  las  que  la  desenvoltura  suplía  el  donaire,  y  que  si  tenían  algo 
de  recatadas  era  por  lo  de  catar.  Ellas  debían  ser  ligeras  de  pen- 
samientos como  de  ropas;  iban  destempladamente  aderezadas 
con  falsas  joyas  y  colores  fingidos;  tenían  anchos  y  relucientes 
los  ojos,  como  de  halcón  cuando  barrunta  la  presa,  y  los  labios 
siempre  abiertos  para  producir  la  misma  pertinaz  cantinela,  á 
modo  de  mendigos  del  pecado  ó  de  pordioseros  del  vicio. 

Todas  estas  malas  pécoras,  no  bien  columbraron  á  mi  com- 
pañero, empezaron  á  llamarle  con  voces  y  ademanes  descom- 
puestos, como  de  bacantes  ebrias.- Y  mucho  de  bacantes  debían 
de  tener,  porque  la  figura  que  más  sobresalía  entre  los  compli- 
cados adornos,  grotescos  de  la  fachada,  era  un  sátiro  enorme, 
de  cuya  boca,  contraída  por  risa  libidinosa  y  bestial,  pendía 
un  cartelon  donde  distinguí  este  letrero :  Lujuria. 

Mi  hombre,  al  oír  los  llamamientos  y  ver  las  figuras  de 
aquellas  mozas  y  camareras  de  la  diosa  de  Ci teres,  dio  á  cor- 
rer cuanto  pundo,  pasando  de  trotecillo  dandicante  á  galope 
forzado,  hasta  llegar  á  la  puerta  tan  anhelante  y  alborotado  y 
rijoso,  que  un  otro  parecía. 

Retiráronse  de  las  ventanas,  apenas  entró  él,  aquellas  ni- 
ñas de  muestra,  y  mozas  de  escaparate  y  beldades  de  subasta. 
Antes  los  buhoneros  y  alojeros  y  confiteros,  no  dejaron  pasar  al 
galán  sin  llenarle  las  faltriqueras  de  chucherías  que  regalar  y 
vaciárselas  de  dinero.  Daba  yo  por  terminada  la  aventura, 
cuando  en  el  mismo  punto  en  que  pausadamente  movió  el  tren, 
destacóse  de  la  otra  parte  de  la  mancebía  un  grupo  que  trocó 
en  risa  el  asco  que  el  espectáculo  descrito  me  produjera.  Era 
una  nueva  copia,  un  risible  remedo,  más  bien,  de  la  fábula 
de  Dafne  y  Apolo,  porque  apareció  una  mujer  en  traje  de  cue- 
ros vivos;  que  dando  grandes  carcajadas  y  haciéndole  por  burla 
la  mamola,  corría  acosada  del  lujurioso,  corrido  á  su  vez  de  no 
asirla. 
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No  anduvieron  mucho:  al  llegar  á  un  punto  señalado,  como 
luego  vi,  la  ninfa,  que  era  muy  ágil,  torció  rápidamente,  dio  un 
rodeo  y  torció  á  la  casa,  más  dispuesta,  sin  duda,  que  á  conver- 
tirse en  laurel,  á  usar  de  él  para  sus  estofados.  Pero  el  mente- 
cato que  le  iba  ya  á  los  alcances  y  que  no  esperaba  aquel  brus- 
co desvío,  no  pudo  refrenar  á  tiempo  su  carrera  y  vino  á  caer  en 
un  campo  de  hielo,  terso,  duro  y  frió,  cual  es  de  suponer,  donde, 
apenas  puso  el  pié,  resbaló,  dando  con  su  cuerpo  en  el  suelo  el 
más  descomunal  batacazo  que  nunca  vi.  Allá  se  quedó  sin  rebu- 
llir ni  moverse,  no  sé  si  descoyuntado  del  golpe  ó  entumecido 
del  hielo,  y  yo  no  pude  ya  sino  leer  sobre  la  blanca  é  inmacula- 
da superficie  de  aquel  cristal  de  nieve,  unas  letras,  cual  las  tra- 
zadas por  un  diamante   sobre  un  espejo,  que  decian:  Castidad. 

El  tren,  indiferente  á  .  todo  en  su  curso,  cual  el  curso  del 
tiempo,  seguia  su  frenética  carrera.  Quédeme  yo  un  si  es  no  es 
abstraido  por  lo  que  contemplado  habia,  hasta  que  sacáronme  de 
mi  abstracción  las  destempladas  voces  y  feroces  gritos  que  en  el 
mismo  coche  resonaban.  Dábalas  un  otro  viajero,  no  de  mejor 
color  que  los  anteriores;  antes  bien,  tan  amarillo,  que  hasta  el 
globo  del  ojo  le  amarilleaba,  bien  como  aquel  al  cual  surcan  cor- 
rientes de  bilis  por  las  venas. 

Era  de  presencia  dura  y  agria,  de  gestos  y  ademan  desafora- 
dos; no  podia  un  momento  permanecer  tranquilo  y  daba  al  me- 
nor incidente  el  comentario  de  la  cólera.  Disputábase  con  todos 
y  á  todos  nos  amenazaba.  No  habia  para  él  sosiego  ni  bonanza. 
Siempre  habia  centellas  en  sus  ojos  y  veneno  en  su  boca  y  cris- 
padura en  sus  puños.  Toda  palabra  era  en  él  furiosa  y  todo  ges- 
to amenazante.  Ni  le  podíamos  sufrir,  ni  podia  él  sufrirnos,  ni 
podia  sufrirse  á  sí  propio. 

Por  ventura,  hizo  otra  parada  el  tren;  otra  posada  apareció 
junto  á  la  vía,  y  el  furibundo  viajero  apeóse  para  entrar  en  ella. 

La  estación  era  esquiva  y  zahareña  y  desapacible  si  la  hubo. 
En  sus  recios  muros  no  habia  más  ventanas  que  saeteros,  ni  más 
adorno  que  barbanas,  ni  más  remate  que  almenas,  ni  más  puer- 
ta que  rastrillo.  Estaba  toda  ella  herizada  de  picos  y  clavos  y 
garfios  y  cuchillos,  á  guisa  de  colosal  carlanca. 

No  se  veia  junto  á  ella  más  ser  viviente  que  dos  espantosos 
mastines,  con  las  pupilas  sangrientas  como  ascuas,  las  gargantas 
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como  simas  y   los  dientes  como  sierras,    que  ladraban   rabiosa- 
mente á  entrambos  lados  del  rastrillo. 

— ¡ Cuerpo  de  tal! — dije  para  mi  coleto — y  que  amena  y  sa- 
brosa posada  para  reposar  un  caminante;  ¡para  el  picaro  que  en 
ella  se  aloje!  ¡Y  con  regocijada  muestra  convida  al  transeúnte! 
acabé  reparando  en  que,  atravesado  por  una  aguda  lanza  ,  ha- 
bia  como  un  pavés  de  hierro  enmohecido  que  enseñaba  cual  mote 
ó  empresa  tres  letras  rojas  como  de  sangre  que,  á  semejanza  de 
las  tres  cabezas  del  Cerbero,  amedrentaban  con  este  título:  Ira. 

El  iracundo,  azotando  á  los  canes  cou  un  látigo  trenzado 
con  alambre  y  rematado  en  pinchos,  entróse  como  en  su  casa  en 
la  estancia  y  allá  quedaron  los  mastines  dando  tan  horrendos 
aullidos,  que  parecióme  oir  de  cerca  las  imprecaciones  de  todos 
los  demonios  del  infierno. 

Mudóse  presto  la  escena  y  acabó  en  jocosa,  porque  no  habia 
seriedad  que  resistiese  el  espectáculo  de  aquel  mísero,  airado 
Rodamente,  amordazado,  cautivo'  y  gobernado  con  una  gentil 
cabezada  y  unos  donosos  arreos,  metido  en  arnés,  sin  ser  prelu- 
dio de  torneo,  y  con  gran  bocado,  sin  ser  convidado  á  festin. 
Partían  del  freno  unas  riendas  que ,  sin  esfuerzo,  llevaba  una 
mocita  de  sencilla  y  mansa  condición,  de  reposado  andar  y  suave 
y  afabilísimo  trato  que,  según  rezaba  un  letrero  que  á  modo 
de  tocado  la  cenia,  llamábase  Paciencia. 

El  iracundo  quedó  echando  espumarajos  por  la  amordazada 
boca,  y  dando  botes,  coces  y  manotadas,  sin  que  con  todo  ello 
lograra  escapar  ó  desuncirse. 

Arrancóme  de  aquella  escena  el  rápido  girar  de  las  ruedas 
del  convoy,  y  atento  otra  vez  á  lo  que  me  avecinaba,  examiné 
á  otro  camarada  de  coche,  de  más  benigno  humor  á  todas  luces. 
— ¡Loado  sea  Dios! — exclamé  para  mis  adentros; — por  fin  ha- 
llo un  rostro  sano  y  de  buen  matiz,  una  persona  rolliza  y  jovial, 
y  con  cara  grata,  entretenida.  ¡Oh,  y  qué  poco  caso  hace  éste  de 
los  ahogos  y  angustias  de  los  demás!  Y  cómo  atiende  sólo  á  su 
gusto  y  cómo  hace  despensa  y  bodega  de  su  estómago! 

Porque  así  era;  mi  hombre,  desde  que  empezó  el  viaje,  no  se 
habia  dado  punto  de  reposo  en  el  comer  y  beber,  ya  magras, 
ya  fiambres;  ora  golosinas,  ora  aperitivos  y  rociado  todo  con  de 
lo  tinto  y  de  lo  blanco.  Así  embaulaba  manjares,  como  cartas 
un  buzón,  y  así  trasegaba  bebida  como  el  mosto  un  lagar. 
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Anfcoj abáseme  su  abultado  y  descomunal  abdomen,  la  panza 
de  enorme  cacerola;  semejaban  sus  carrillos,  hinchados  á  fuerza 
de  rellenar  sin  sosiego  la  boca,  dos  redondos  cucharones  de  no 
común  tamaño;  sus  brazos  servian  de  cuchara  el  uno  y  de  tene- 
dor el  otro,  cuya  cavidad  fuese  la  palma  de  la  mano  y  cuyas 
púas  fuesen  los  dedos.  Al  propio  tiempo,  parecíanme  pemiles 
sus  piernas,  y  pellejo  su  piel,  y  estofada  su  lengua,  y  chuletas 
sus  costillas,  y  sus  ojos  de  queso.  Era  todo  él,  en  suma,  comedor 
humano  y  cocina  andante  y  atracón  viviente. 

Dando  traspiés  y  resoplidos;  sosteniéndose  apenas  y  casi  ro- 
dando, salió  del  coche,  cuando  se  detuvo  jadeante  el  poderoso 
corcel  de  hierro  y  llamas  que  arrastraba  el  convoy.  La  posada, 
entonces,  era  una  gran  fonda,  un  almacén  enorme,  más  bien  de 
vituallas  y  licores,  abastecido  con  tal  prodigalidad  y  despilfar- 
ro, que  antes  fatigaba  los  ojos  y  el  estómago,  que  estimulaba 
el  apetito.  Montones  de  viandas,  pirámides  de  jamones;  colum- 
nas de  toneles.  A  granel  las  frutas;  á  puñados  los  dulces;  á  par- 
vas toda  suerte  y  linaje  de  cosas  de  comer.  En  la  cocina  los  asa- 
dores eran  como  lanzas  de  torneos;  las  cazuelas  como  barreños 
de  colar;  las  sartenes  como  calderas  de  fundición.  Así  era  que  se 
guisaban  rebaños  y  se  freían  huertas  y  se  asaban  yuntas...  So- 
bre la  puerta  unos  rastros  descomunales  de  morcillas,  compo- 
nían un  letrero,  el  nombre  de  la  hostería  que  era  éste:  Gula. 

El  glotón  fuese  para  adentro  presuroso,  abriendo  las  narices 
para  oler,  y  la  boca  para  tragar,  y  los  brazos  para  asir  á  un 
tiempo  mismo,  si  posible  fuera,  aquel  desatinado  aprovisiona- 
miento de  la  glotonería. 

Aparté  los  ojos,  ahito,  sin  haber  catado  nada,  y  aguardé  á 
que,  como  de  las  anteriores,  saliera  de  allí  el  bellaco  pecador  en 
muy  diferente  guiso.  Y  así  fué,  que  á  los  breves  momentos, 
cuando  poco  a  poco  se  alejaba  el  tren,  víle  aparecer  mohíno  y 
acongojado,  que  daba  grima,  y  era  que  á  la  fuerza  lo  encerra- 
ban en  una  casilla,  á  otro  Panópolis  inmediata,  la  cual  era, 
aunque  chica,  pulcra  y  amena;  distinguíase  por  puertas  y  ven- 
tanas el  interior  igualmente  aseado  y  modesto,  donde  habia  no 
más  un  horno  que  sin  cesar  devolvía  fragante  y  dorada  la  masa 
que  le  entregaban  y  una  fuentecilla  que  sin  tregua  vertía  el 
claro,  fresco  y  trasparente  líquido. 
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Una  tablilla  puesta  junto  á  la  entrada,  declaraba  en  bien 
trazadas  cifras,    lo  que  significaba   aquel  albergue:  Templanza 

Con  ser  tal  que  convidaba  á  reposar  y  confortarse,  cuando 
el  glotón  'se  vio  encerrado  en  él,  por  todo  alimento  á  pan  y 
agua,  prorrumpió  en  tales  y  tan  lastimeras  voces  y  alaridos 
cual  si  lo  quedase  atado  á  la  rueda  del  tormento  ó  cargado  de 
hierros  en  el  más  negro,  horrendo  y  terrible  calabozo... 

Presto  di  al  olvido  á  aquel  meaguado.  QuedaJba  un  solo  via- 
jero conmigo  en  el  coche,  y  en  él  reparé,  por  ello  más  si  cabe, 
que  en  ninguno,  y  ninguno,  en  verdad,  causóme  tanta  piedad  y 
tanta  adversión  á  un  tiempo  como  aquel.  Repugnábanme  su  mi- 
rada opaca,  traidora  y  enemiga;  su  tez  macilenta  y  verdosa ;  su 
semblante  todo,  que  no  habia  cosa  que  mirase  con  beneplácito 
y  alegría.  Durante  el  trayecto  habia  mirado  codiciosa  y  airada- 
mente las  galas  del  soberbio,  los  dineros  del  avaro ,  las  estam- 
pas del  lascivo,  las  armas  del  iracundo,  los  manjares  del  glotón: 
si  recibia  en  cualquier  estación  limosna  un  mendigo,  miraba  al 
mendigo  con  aborrecimiento.  Parecia  sufrir  enfurecido  que  el  aire 
nos  orease  y  el  sol  nos  alumbrase ,  y  la  vida ,  en  *fin ,  nos  sostu- 
viera. No  habia  para  él  tranquilidad ,  ni  sosiego,  ni  bienestar 
nunca.  Noté  que  cuanto  alcanzaba  á  conocer  quisiéralo  para  sí, 
no  para  gozar  de  ello,  sino  para  que  otros  no  lo  gozaran.  Y  no- 
té, finalmente,  asimismo,  que  los  otros  pecadores  se  holgaban 
con  sus  pecados,  pero  á  éste  el  pecado  suyo  no  le  consentía  de- 
leite alguno  jamás. 

Dudó,  al  detenerse  el  tren,  en  bajar  porque  quedaba  yo  due- 
ño del  coche.  Hubo,  al  fin,  de  resolverse  y  lo  hizo,  no  sin  mirar- 
me colérico  al  soslayo.  La  posada  en  que  apeó  era  pobre,  triste, 
enfadosa  y  árida.  En  torno  al  edificio  no  crecía  una  mata,  ni 
verdeaba  un  arbusto  ni  finia  un  arroyo.  El  edificio  estaba  cerra- 
do, y  era  tan  hosco  y  huraño  que  producía  tedio.  En  él  se  aco- 
jió  con  paso  oblicuo  y  sosegado  mirar,  el  último  viajante,  al  que 
del  todo  conocí,  no  bien  deletreé  lo  que  habia  escrito  sobre  el 
dintel  de  la  angosta  puerta,  y  era  la  palabra  Envidia. 

Movióse  de  nuevo  el  tren,  pero  tan  lentamente,  que  apenas 
echábase  de  ver  que  andaba,  y  con  ello  pude  holgadamente  ver 
el  remate  verdadero  que  tuvo  el  viaje  del  envidioso.  Y  fué,  que 
al  salir  por  el  postigo   trasero,    hallóse   con  una  gallarda  tropa 
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de  gentes  qué^rodeaban  jubilosas  y  felices  á  una  mujer  de  pere- 
grina hermosura.  Era  dulce,  graba  y  hechicera  por  todo  ex- 
tremo, y  a  todos  los  que  la  acosaban,  aun  á  los  más  importunos, 
satisfacía.  Daba  dineros  al  pobre,  protección  al  desvalido,  me- 
decina  al  enfermo,  consuelos  al  triste,  ropas  al  desnudo,  alientos 
al  decaido  y,  en  resolución,  todo  linaje  de  auxilios  y  socorros  á 
necesitados  de  todo  linaje.  Y  asi  debia  ser,  porque  una  auréola 
de  estrellas  que  aclaraba  las  tinieblas  más  densas  con  su  fulgor, 
trazaba  un  nombre  amado  y  bendecido,  que  era  Caridad. 

Quedó  el  envidioso  al  ver  aquello  mordiéndose  de  rabia  los 
puños,  y  tan  poseido  de  saña,  que  lo  devoraba  á  sí  propio,  no 
pndiendo  devorar  a  los  demás.  Y  los  del  cortejo  venturoso  de  la 
Caridad,  sin  decirle  á  ella  palabra  (pero  por  su  natural  benevo- 
lencia hubiérase  compadecido  hasta  de  la  Envidia  en  persona) 
trabaron  de  mi  hombre,  y  atándolo  de  los  pies  al  carro  en  el 
cual  iba  la  noble  dama  para  otorgar  con  una  presteza  sus  dones, 
aguijaron,  y  el  mísero  siguió  arrastrando,  cual  despojo  san- 
griento del  vencido.  Así  debió  morir  de  muerte  cruelísima  y 
fiera  antes  que  el  despecho  del  contento,  la  abundancia  y  la  en- 
vidia que  halagaban  al  carro  vencedor,  que  por  las  heridas  que 
destrozaban  su  cuerpo  y  laceraban  sus  carnes. 

Aunque  se  habia  apartado  ya  largo  trecho  de  la  posada  de 
la  Envidia  no  aceleraba  su  marcha  ei  convoy.  De  suerte  que, 
solo  al  cabo  de  mucho  andar,  á  un  paso  en  que  una  muía  anda- 
riega hubiera  podido  luchar  ventajosamente  con  nuestro  ardien- 
te corcel  de  fuego  y  de  metal,  avistamos  una  sétima  estación... 
Cuando  más  cerca  la  hubimos,  la  miré  atentamente;  no  era  otra 
cosa  que  un  viejísimo  palacio  que  debió  ser  en  sus  dias  eminente 
fábrica  del  arte,  la  riqueza  y  el  poder,  mas  que  era  hoy  conjun- 
to de  muros  cuarteados,  sillares  desprendidos,  desquiciadas 
puertas,  desvencijadas  ventanas,  capiteles  rotos,  frisos  desgas- 
tados, y  montón,  además,  de  labradas  piedras,  entre  las  cuales 
paladeaban  a  su  sabor  la  yedra  y  el  jaramago. 

No  habia  letrero  alguno  que  calificase  al  derruido  y  abando- 
nado alcázar,  en  el  cual  era  visible  que  habia  adelantado  la 
ruina,  antes  la  incuria  del  hombre  que  la  acción  del  tiempo. 
Solamente  en  la  archivol&a  del  portalón  de  entrada,  sobre  la 
clave  áól  arco,  distinguíase,  aunque   desmoronado  y  carcomido, 


VIAJEROS.  535 

un  blasón  apoyado,  al  parecfer,  ea  dos  columnas,  y  en  cuyos 
cuatro  cuarteles  lográbase  distinguir  dos  almenados  castillos  y 
dos  leones  rampantes. 

Nadie  habia  en  la  estación,  nadie  en  mi  coche:  la  hora  era 
de  la  siesta,  y  convidaban  las  ruinas  su  apetecible  sombra... 
Además,  que  hubiera  sido  desacato  en  mí  no  detenerme,  reve- 
rente y  piadoso,  ante  lo  que  era,  por  las  trazas,  mi  casa  sola- 
riega. Y  fue'  así;  detúveme;  apee;  acerquéme  al  abatido  pala- 
cio; entristecíme;  propúseme  de  restituirle  su  prístina  magnifi- 
cencia, con  mis  propias  manos  si  preciso  fuese...  y  al  fin  y  a  la 
postre,  la  fatiga  del  viaje,  el  exceso  del  calor,  la  grata  frescu- 
ra del  lugar,  pudieron  más  que  todos  mis  designios  y  propósitos 
y  écheme  sobre  la  tupida  yerba  á  descansar,  esclavo  de  la  Pe- 
reza... 

Mas  antes  de  hacerlo,  me  incorpora  sobresaltado,  recordan- 
do que  entre  cada  vicio  de  mis  cofrades  de  jornada  habia  apare- 
cido una  virtud,  y  miré  en  torno  con  afán  buscando  la  dili- 
gencia. 

No  vi  sino  una,  vieja  y  malparada  que,  arrastrada  por  un 
tiro  de  paso  tardo  y  remiso,  subía  pausadamente  la  cuesta  de  un 
monte  cercano,  en  cuya  lejana  cúspide  se  divisaba,  aunque  con 
esfuerzo,  un  monumento  soberano  que  resplandecía  como  el  oro, 
asiento,  á  no  dudar,  de  la  prosperidad  y  bienandanza. 

Y  al  ver  la  lentitud  de  la  diligencia,  y  al  considerar  de  nue- 
vo lo  ruinoso  y  maltrecho  de  la  estación  de  partida,  clamé  in- 
dignado; pero,  a  fuer  de  buen  español,  sin  moverme... 

luis  Alfonso. 
Agosto,  1881, 
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LA  BOLA  NEGRA. 


CAPÍTULO  YI 


J£n  el  que  se  van  fijando  las  posiciones. 


Dejó  el  conde  el  mando  de  su  división  al  llegar  á  Madrid, 
pero  en  vez  de  marchar  á  Andalucía  como  tenia  proyectado  y 
ofrecido,  tornó  á  Toledo,  donde  su  reciente  y  serio  compromiso 
le  llamaba.  Esperábale  con  impaciencia  febril  la  joven  Isabel, 
temerosa  de  que  su  grande  é  inesperada  dicha  se  frustrara,  pero 
no  fué  así;  su  enlace  se  efectuó  en  la  misma  iglesia  del  convento 
y  en  nn  dia  feliz  y  dorado  para  ella,  trocó  el  áspero  lienzo  y  la 
burda  estameña  por  el  holán,  el  raso  y  los  encajes,  el  velo  de 
novicia,  por  el  de  desposada,  añadiendo  á  su  nombre  otro  que 
además  de  noble  era  histórico,  y  un  título  que  contaba  tres  si- 
glos de  antigüedad. 

Debemos  sentar  que  en  aquel  enlace  formado  por  la  hidal- 
guía y  la  ambición,  el  sentimiento  hizo  muy  poco,  con  más  ver- 
dad, no  hizo  nada.  El  conde,  que  lo  daba  todo — y  muy  expléndi- 
damente  por  cierto — exigió  una  consagración  completa.  La  fide- 
lidad no  se  exige  en  el  matrimonio,  porque  se  cuenta  con  ella. 

Ni  la  condesa  le  amaba  cuando  la  condujo  al  altar,  ni  hizo 
tampoco  por  amarle  al  hallarse  con  él  en  el  santuario  de  la  fa- 
milia, que  tanto  embellece  el  amor  y  tanto  santifican  las  virtu- 
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des.  En  cambio  lo  aparentó  con  singular  maestría  y  las  aparien- 
cias consiguieron  establecer  en  el  corazón  de  su  esposo  un  lison- 
gero  ascendiente,  más  halagador  para  su  amor  propio,  por  lo  al- 
tivo y  severo  del  carácter  en  que  se  ejercía,  que  por  las  mismas 
ventajas  que  determinaba  su  influencia. 

Después  de  su  casamiento  nada  le  quedaba  que  apetecer. 
Todas  sus  pasiones  estaban  satisfechas,  todos  sns  deseos  cumpli- 
dos, todas  sus  aspiraciones  realizadas.  Ocupaba  alta  posición  en 
la  sociedad,  recibia  galantes  y  delicadas  atenciones,  el  lujo  real- 
zaba sus  atractivos,  todo  le  sonreia,  todo  la  acariciaba,  y  al  par- 
tir para  Andalucía  con  el  conde,  iba  dominada  por  el  desvane- 
cimiento que  experimenta  el  que,  elevándose  de  repente,  ve  á 
sus  pies  la  tierra  de  donde  ha  partido. 

Llegaron  á  Sevilla  por  la  tarde ,  y  sin  descansar  se  dirigie- 
ron a  C... 

El  conde  habia  caido  en  silencio  tenaz,  pues  conforme  se 
acercaba  al  pueblo  donde  su  hija  residía,  los  recuerdos  se  iban 
apoderando  de  él  y  envolviéndole  en  vaga  y  dulce  melancolía, 
que  la  condesa  observaba  con  inquietud. 

Cerca  de  anochecer  entraron  en  0...,  cruzaron  el  pueblo  casi 
instantáneamente  y  dieron  vista  al  palacio. 

Mostrándosele  con  la  mano,  el  conde  dijo  á  la  condesa,    con 
acento  que  á  ésta  reveló  la  poderosa  emoción  que  le  embargaba 
— ¡La  Torre  del  Caballero! 

Y  sin  esperar  á  que  el  lacayo  abriese  la  portezuela,  hízolo 
él  apresurándose  á  bajar. 

Todos  los  criados  del  palacio,  todos  los  labradores  y  cortije- 
ros de  las  vastas  haciendas  amayorazgadas,  desde  los  tiempos  de 
la  gloriosa  conquista  de  Sevila;  vestidos  aquellos  de  gala,  éstos 
en  traje  de  dia  de  fiesta,  rodeaban  el  coche  como  apretado  en- 
jambre. 

— ¿Y  la  señora  y  la  niña? — dijo  el  conde  sin  responder  á  la 
bienvenida  que  el  mayordomo  de  la  condesa  viuda  le  daba  de 
corrido  como  fórmula  estudiada. 

— En  la  sala  azul,  señor  conde, — respondió  Catalina,  antigua 
niñera  que  habia  sido  suya  y  osteutaba  de  nieve  el  cabello  y  la 
tez; — y  la  señorita  también,  porque  al  oir  el  ruido  del  roche  que 
llegaba,  del  mismo  gozo,  le  ha  dado  á  la  señora  condesa  tal  so- 
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^recogimiento,  que  no  lia  podido   levantarse  del  sillón.  ¡Nada! 
que  de  la  misma  alegría  se  ha  desmayado... 

— ¡Pobre  madre! — murmuró  el  conde  acentuándose   cada   vez. 
más  su  emoción; — ¡pobre  madre! 

Y  dando  el  brazo  á  la  condesa,  que  ya  había  descendido  del 
coche  y  se  hallaba  á  su  lado,  entraron  en  el  palacio  seguidos  de 
la  servidumbre. 

Precedidos  ceremoniosamente  por  el  mayordomo,  llegaron  á 
la  sala  azul,  en  cuyo  fondo  se  hallaban  abuela  y  nieta,  aquélla 
aplanada  en  su  sillón,  ésta  á  su  lado  de  pié,  y  las  dos  conmovi- 
das y  temblorosas. 

— ¿Donde  está  mi  buena,  mi  muy  amada  madre? — dijo  el  con- 
de adelantándose  por  aquella  vasta  pieza,  á  la  que  el  cre- 
púsculo y  su  extensión  solo  permitían  indecisa  media  luz. — ¿Dón- 
de está  mi  hija? — añadió  llevando  de  la  mano  á  la  condesa,  no 
sólo  inquieta,  sino  muda,  seria  y  disgustada. — ¿Dónde  está  la 
hija  de  mi  amor? 

— ¡Aquí,  hijo  mió,  aquí  esperándote  y  bendiciéndote. 
— ¿Aquí,   papá,  aquí    amándole  á  Vd.    más   que  á   su    propia 
vida! 

El  conde  se  arrodilló  para  abrazar  a  su  madre,  y  la  madre 
abrazó  con  él  á  su  nuera  y  la  besó  en  la  frente  como  á  su  hijo. 

Tomó  asiento  la  condesa  junto  á  su  suegra,  pero  el  conde, 
asiendo  á  su  hija  de  la  mano: 

— Ven, — la  dijo, — ven  á  donde  tu  padre  pueda  verte  bien; 
ven  hija  mia. 

El  padre  y  la  hija  se  dirigieron  al  balcón.  La  condesa  les 
siguió  con  su  mirada. 

La  luz  fugitiva  y  vagarosa  del  crepúsculo  iluminó  la  delica- 
da y  poética  figura  de  María  Carolina,  embellecida  con  su  sen- 
cillo y  virginal  vestido  blanco,  su  rostro  peregrino,  sus  rizos  de 
oro,  su  tez  que  tenia  la  blancura  mate  de  la  azucena.  La  candi- 
dez de  la  inocencia  brillaba  en  su  frente  inmaculada,  y  en  sus- 
labios  de  suave  encarnación,  dulce  é  inefable  sonrisa. 

Contemplóla  por  algunos  instantes  el  conde,  y  en   la  expan- 
sión del  solo  sentimiento  que  llenara  su  alma  y  le  hiciera  feliz, 
— ¡Si  es  Emma! — exclamó  irradiándose  de  luz  sus  ojos  que  la 
«dad  comenzaba  á  hundir. — ¡Si  es  su  madre! 
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Y  estrechándola  contra  su  pecho  la  besó  una  y  otra  vez. 

Cada  uno  de  aquellos  besos  paternales,  cayeron  en  el  corazón 
de  la  condesa  como  gotas  de  veneno.  Ya  no  fué  dueña  de  sí 
misma,  levantóse,  y  abandonando  ásu  suegra  fué  á  reunirse  ásu 
marido. 

A  su  vez  la  condesa  viuda  la  siguió  con  la  vista,  y  hondo 
suspiro  salió  de  su  pecho. 

El  conde  la  hizo  sitio  á  su  lado,  colocándose  entre  ambas. 

Era  su  sitio,  y  el  instinto  infalible  del, padre  hízole  que  le 
tomase. 

Ansiosa  de  hallar  defectos,  la  condesa  devoraba  con  la  vista 
á  su  hijastra,  pero  la  herida  de  su  alma  se  agrandó  contemplán- 
dola. María  Carolina  era  la  imagen  perfecta  de  aquella  Emma 
de  nítida  y  alabastrina  tez,  de  rizados  y  sedosos  cabellos  rubios, 
de  preciosa  y  sonriente  boca;  de  leve  talle  y  suavísimos  contor- 
nos; dulce,  aniñada,  melancólica  y  espiritual,  que  el  conde  ha- 
bía visto  coger  ñores  silvestres  en  el  parque  de  Rosenvik,  pero 
más  joven  que  su  madre,  mediaba  entre  las  dos  la  diferencia 
que  se  advierte  entre  la  rosa  y  el  bobon. 

En  su  primera  conversación,  la  condesa  viuda  entró  en  ma- 
teria con  su  hijo,  y  en  pos  de  algunas  indicaciones  muy  delica- 
das, y  delicadísimamente  hechas,  díjole: 

— Por  mi  parte,  estoy  dispuesta  á  los  sacrificios,  y  en  su  in- 
terés deseo  que  á  tu  hija  la  lleves  á  Alemania,  y  que  la  lleves 
pronto.  Es  necesario  que  sus  abuelos  la  conozcan,  y  muy  justo 
que  ella  les  ame. 

El  conde  convino  en  llevarla,  y  la  buena  y  previsora  abuela 
continuó : 

— En  el  desempeño  de  mi  cargo,  he  procurado  educarla  como 
yo  lo  he  sido  y  para  la  sociedad  en  que  ha  de  vivir;  pero  si  es  es- 
pañola en  sus  costumbres,  en  sus  gustos  y  sus  ideas,  no  he  des- 
cuidado el  ponerla  en  relaciones  con  todo  lo  que  la  aproxima  á 
su  familia  materna.  Conoce  su  idioma,  ya  que  no  le  posea  á  la 
perfección;  su  historia,  su  música  y  bastante  de  su  literatura,  y 
en  sus  afectos,  como  en  sus  oraciones,  la  he  acostumbrado  á con- 
fundir sus  dos  patrias  y  sus  dos  familias.  . 

Quiso  el  conde  conocer  por  sí  mismo  los  adelantos  de  su  hija. 
María  Carolina,  boda  complacencia  y  cariño,  sentóse  al  piano  y 
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tocó  una  sonata  de  Hayden,  cantó  una  preciosa  y  melancólica 
balada,  leyó  algunos  versos  de  Schiller  y  los  tradujo  correcta- 
mente. Después  le  enseñó  algunos  dibujos  en  lápiz  y  su  colec- 
ción de  acuarelas,  y  por  último,  mostró  y  regaló  á  su  madrastra 
porción  de  flores  y  bordados  hechos  con  maravilloso  primor. 

— ¿Qué  te  parece  tu  hija,  Alberto? — le  preguntó  su  madre  al 
separarse  aquella  noche. 

— Madre,  me  parece  un  ángel,  y  á  su  lado  creo  que  me  hallo 
en  el  cielo, — le  contestó. 

Los  condes  pasaron  el  verano  en  C...,  y  hay  que  decir  que 
si  para  el  padre  fué  breve  y  grato,  pareció  á  la  madrastra  eter- 
no y  abrumador.  En  la  Torre  del  Caballero  todo  la  empequeñe - 
cia,  hasta  sus  blasones  y  privilegios  señoriales,  que  ya  tenían 
legítimo  sucesor. 

Por  fin  llegó  la  hora  suspirada  por  la  condesa  de  regresar  á 
Madrid.  El  conde  entregó  á  su  hija  las  alhajas  de  su  madre,  y 
al  darla  el  guarda-joyas  que  las  contenja,  la  dijo: 

— No  reservo  de  tu  madre  más  que  su  retrato  y  una  corona 
hecha  por  su  mano,  con  una  rama  de  tilo;  cuando  yo  muera  se 
te  entregará. 

La  noche  antes  de  partir,  la  condesa  viuda  que  sondeándole 
llegó  hasta  el  fondo  del  corazón  de  su  nuera,  á  la  que  no  hubo 
obsequio  que  no  hiciese,  ni  atención  que  no  prodigase,  tuvo  con 
su  hijo  larga  y  reservada  conferencia,  y  al  terminarlo,  díjole 
aceptuando : 

— Alberto,  tu  hija  no  tiene  familia;  ten  esto  muy  presente. 
Yo  le  faltare  muy  pronto;  tu  hermano  está  en  Roma,  de  donde 
no  ha  de  volver;  á  tu  cuñada  no  debe  ni  aun  verla,  y  sus  abue- 
los estarán  como  yo,  á  un  paso  de  la  muerte.  Te  lo  ruego  y  te 
lo  mando;  rodéala  con  todo  el  cariño  de  tu  alma,  y  dale  un  ma- 
rido que  sea  digno  de  ella. 

— Mi  hija, — respondió  el  conde  coa  firme  y  solemne  acento, — 
es  lo  más  querido  que  tengo  en  el  mundo;  no  tema  Yd.  por  su 
fortuna  ni  por  su  felicidad,  pues  no  hay  influjo  por  legítimo  que 
piense  ser,  que  alcance  á  interponerse  entre  ella  y  yo.  Es  su 
madre,  y  su  madre  fue,  es  y  será  el  único  amor  de  mi  vida. 

En  el  momento  de  separarse  el  padre,  volvió  á  besar  á  su 
hija  con  explosión  de  ternura,  y  la  condesa  se  arrojó  al  coche 
ahogando  con  esfuerzo  el  llanto  que  vierte  la  ira. 
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Llevaba  en  m  corazón  los  gérmenes  del  odio  más  profundo, 
más  acerbo  que  se  conoce;  el  que  la  envidia  produce. 

CAPITULO  VII 
Complemento  ele  las  esplicaciones. 

Los  años  15,  16,  17  y  18  pasaron  dajando  un  fatídico  rastro 
de  sangre;  los  vapores  de  esta,  oscurecían  el  horizonte  político; 
las  glorias  españolas  habíanse  ajado  un  tanto  a  impulso  de  los 
desaires  sufridos  en  el  exterior,  y  en  el  interior  las  conspiracio- 
nes se  sucedían  sin  tregua,  formándose  al  pié  mismo  del  cadalso 
levantado  para  castigar  á  los  que  habían  fraguado  la  precedente. 

El  conde  de  Alba- Rosa,  ascendido  á  teniente  general ,  con- 
decorado con  dos  grandes  cruces,  agraciado  con  la  llave  de  gen- 
til-hombre, era  uno  de  los  pocos  en  quienes  la  corte  depositaba 
su  confianza,  honrándole  con  los  primeros  mandos  militares.  Su 
esposa  le  acompañaba  á  todas  partes. 

En  cinco  años  la  condesa  habia  ganado  mucho  terreno;  tan- 
to que  estaban  cambiadas  las  posiciones. 

Al  envejecer,  es  cuando  el  hombre  siente  con  más  viveza,  con 
más  imperio  la  necesidad  de  ser  amado.  Encuéntrase  débil  y  ne- 
cesita reposo,  busca  su  centro,  se  fija  en  él,  se  adhiere ;  se  en- 
carna por  decirlo  así,  y  de  voluntad  no  se  aparta  nunca  de  él. 
Contaba  el  conde  a  la  sazón  cincuenta  y  cinco  años;  su  cabello, 
como  su  barba,  emblanquecían,  su  nervuda  mano  comenzaba  á 
mostrar  los  gruesos  tendones,  bajo  la  blanca  y  rugosa  piel  que 
los  cubría,  y  la  degradación  de  esta  pobre  naturaleza  humana, 
hacíase  ya  visible  en  sus  lentos  pero  progresivos  exoragos. 

Por  multitud  de  felices  circunstancias ,  la  juventud  exhala 
de  sí  perfume  tan  delicioso  que  embriaga;  percibíale  el  conde 
halagándole,  y  no  pudo  resistirle.  A  través  y  á  pesar  de  sus  re- 
cuerdos, avivados  por  la  vista  de  su  hija,  amó  á  la  condesa  y  la 
amó  profundamente.  Su  amor  era  el  último  de  la  vida,  y  sabido 
es  que  ese  último  amor  es  el  más  intenso,  el  más  acariciado,  el 
que  se  cubre  con  velos  y  se  guarda  con  centinelas ,  porque  en- 
cierra en  su  foco  el  resto  de  luz  que  la  ilumina.  El  último  amor, 
es  el  último  soplo  de  felicidad,  ¿qué  extraño  es  que  todo  se  le 
sacrifique? 
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Rayaba  la  condesa  en  los  treinta  años,  años  que  la  habían 
llevado  entre  caricias  á  su  completo  desarrollo  físico  y  moral. 
Era  alta,  esbelta  y  arrogante;  poseía  grandes  ojos  negros  llenos 
de  fuego  y  rodeados  de  sombra,  cabellos  que  se  asemejaban  á  el 
ala  del  cuervo  en  la  especie  de  cambiante  azulado  que  forma- 
ban, y  esa  tez  morena,  de  pálido  mate,  que  constituye  un  mé- 
rito relativo,  y  en  ella  se  establecía  como  superior,  hallando 
infinitos  admiradores  y  ardientes  apasionados.  Su  orgullo,  su 
amor  propio,  y  sus  pretensiones,  no  tenían  límite  posible;  su 
lujo  tocaba  en  el  exceso,  y  habia  llegado  insensiblemente  al 
punto  fatal  en  que  la  mujer  separa  del  hogar  doméstico  sus  go- 
ces y  sus  aspiraciones. 

Sabido  es  de  sobra  que  el  primer  paso  que  dá  toda  mujer  ca- 
sada para  ir  hasta  el  quebrantamiento  de  sus  deberes,  es  tener 
una  amiga  íntima,  y  la  condesa  túvola  en  breve. 

Esto  acontecía  por  los  últimos  meses  del  año  diez  y  ocho,  en 
Barcelona,  pues  era  el  conde  capitán  general  de  Cataluña. 

La  favorecida  con  la  predilección  de  la  condesa,  persona 
muy  notable  y  harto  notada  en  la  sociedad  en  que  vivía,  y  era 
admitida  amablemente:  no  ostentaba  títulos  ni  blasones,  pero 
gastaba  con  loca  explendidez  un  caudal  que  se  suponía  inmenso, 
anunciándose  como  inagotable.  Su  esposo,  D.  Claudio  Ferrer, 
habia  sido  intendente  de  Filipinas,  y  abrigaba  altas  pretensio- 
nes para  lo  porvenir,  mostrándose  realista  exagerado.  El  conde 
ni  le  distinguía  ni  le  apreciaba,  pero  admitíale  en  sus  salones, 
recibiéndole  por  condescendencia  en  su  despacho. 

Para  terminar  el  bosquejo  de  la  amiga  querida  déla  condesa, 
añadiremos,  que  era  fea,  pero  graciosa;  su  trato,  franco  y  agra- 
dable; su  travesura  inmensa;  su  moral,  relajada,  y  sus  anteceden- 
tes más  oscuros  que  el  abismo.  Llevaba  un  nombre  poético,  al  que 
añadía  un  apellido  ilustre  entre  la  nobleza  catalana;  suponíase 
muy  joven, — no  lo  era, — tocaba  el  arpa, — por  cierto  muy  mal, 
— y  tenia  el  buen  sentido  de  hacerlo  poco;  y  última  pincelada, 
Blanca  Flor  Bocaberti  de  Ferrer,  se  daba  en  la  severa  España 
a  traducir  á  la  mujer  de  sociedad  francesa,  en  las  pocas  y  malas 
revelaciones  que  de  ella  habia  hecho  la  novela. 

Con  doble  imaginación  que  la  condesa,  con  doble  talento 
práctico,  serena  como  mujer  avezada  á  las  emociones  y  peripe- 
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cias  de  las  aventuras;  sobrenadaba  con  la  facilidad  de  los  cuer- 
pos ligeros  en  las  rizadas  ondas  de  la  galantería,  ondas  que  pa 
ra  su  amiga,  convertíanse  er  revueltas  y  procelosas,  dadas  sus 
distingas  condiciones. 

Entretanto,  sucedía  lo  que  siempre  sucede,  y  eternamente 
sucederá;  el  elemento  corrompido  acaba  por  corromper  todo  lo 
que  se  asimila,  y  la  condesa  reflejó  muy  pronto  á  la  elegante  y 
pervertida  Blanca  Flor.  Entouces  ya  no  vio  en  el  conde  sino  el 
cabello  gris,  la  frente  calva  y  surcada  de  arrugas,  los  ojos  un 
tanto  cóncavos,  el  decaimiento  de  su  ser  que  comenzaba  á  pa- 
tentizarse, y  ya  que  no  el  amor,  porque  nunca  se  lo  tuvo,  la 
gratitud  hacia  su  esposo,  á  quien  todo  se  lo  debia,  quedó  muer- 
ta y  sepultada  bajo  el  peso  de  sus  inquietas  pasiones.  Hízole  una 
y  muchas  veces  la  cuenta  de  sus  años,  y  con  la  suma  que  arrojó 
túvose  por  absuelta  de  sus  juramentos  de  fidelidad,  redimida  de 
todas  sus  obligaciones,  por  sagradas  é  indeclinables  que  fueren. 

Por  aquella  sazón,  el  coronel  Aguilar  vino  con  su  regimien- 
to á  Barcelona. 

CAPÍTULO  VIII. 
Cuento  de    kiistox-iass. 

Estábase  á  primeros  de  Noviembre;  era  de  noche;  hora  las 
once,  y  llovía  de  tal  manera,  como  si  el  diluvio  hubiese  de  re- 
petirse. En  tal  hora  y  en  tal  noche  no  circulaba  por  las  calles 
de  la  rica  y  comercial  Barcelona  mas  que  el  agua  que  caia  de 
las  nubes,  espesa  y  abundante,  y  la  que  coa  ímpetu  arrojaban 
los  canalones,  que  en  los  sitios  estrechos, — y  por  entonces  había 
muchos, — se  cruzaban,  haciéndolas  intransitables. 

Pues,  siendo  como  las  once,  abrie'ronse  las  puertas  de  crista- 
les del  cafe  Suizo,  y  entre  éstas  y  la  pesada  cortina  que  las  cu- 
bría, se  deslizaron  el  coronel  del  Rey  y  su  amigo  César  Sureda. 
En  seguida,  las  vidrieras  unieron  sus  batientes  y  ambos  queda- 
ron en  el  umbral,  contemplando,  mientras  se  disponían  á  embo- 
zarse, lo  igual  y  fuerte  de  la  lluvia  que,  al  estrellarse  en  los 
limpios  adoquines,  formaba  casi  estruendoso,  aunque  monótono 
ruido. 
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— ¡Hermosa  noche! — dijo  Sureda  ya  dispuesto  para  arrostrar 
sus  rigores. 

— Alarcon,  que  está  de  jefe  de  dia,    bueno    se   pondrá, — res- 
pondió el  coronel. 

— Déjale;  así  mañana  estará  más  esponjado. 
Con  esto  descendieron  la  suave  grada  que  los  elevaba  de  la 
calle,  en  panto  y  sazón  que  dos  señoras,  envueltas  en  sus  res- 
pectivas capas  de  casimir,  forradas  de  seda  y  guarnecidas  de  pie- 
les, sin  esclavina  y  con  pequeñas  capachas  plegadas,  muy  de 
moda  entonces  y  sólo  usadas  por  lo  más  elegante  y  aristocráti- 
co, pasaron,  escoltadas  por  un  lacayo  que,  guarecido  bajo  su 
carrik,  marchaba  dos  pasos  á  la  espalda. 

Iban  sin  paraguas  y  muy  echada  á  la  frente  la  capucha. 
Por  aquellos  tiempos  no  habia  gas,  ni  aun  reverberos;  la 
opaca  luz  que  despedíanlos  faroles  del  alumbrado,  apenas  alcan- 
zaba á  romper,  interrumpiendo  por  breve  espacio  las  tinieblas; 
pero  gracias  á  uno  mayor  y  mejor  alimentado  puesto  sobre  la 
puerta  del  cafe,  los  que  de  éste  salian  y  las  señoras  que  pasa- 
ban, hubieron  á  sus  trémulos  resplandores  de  reconocerse,  como 
se  verá  por  dos  diálogos  que  casi  á  la  vez  comenzaron. 

— ¿Son  ellas? — preguntó  el  coronel  al  exento. 

— Ellas  son  en  cuerpo  y  alma, — respondió  el  exento  al  co- 
ronel. 

El  tono  de  la  pregunta,  igual  al  de  la  respuesta,  fué  ligero, 
cordial  y  casi  festivo.  Sosteniéndole  el  coronel,  replicó  inter- 
rogando: 

— ¿Y  no  les  arredra la  noche? 

— Hijo,  no  sé;  pero  lo  que  mucho  vale... 

— Ríete,  César...  El  fondo  real  de  todo,  es  un  capricho. 

— Es  un  empeño  en  que  se  empeña  el  amor  propio  empeñado 
en  reducir  el  rebelde  corazón  que  quiere  empeñarse  por  orgullo, 
así  se  asegura,  en  sostener  su  libertad. 

Y  jovial,  malicioso  y  chispeante,  el  exento  añadió: 

— Traducción  libre  del  original,  dedicada  al  señor  coronel 
del  Rey. 

— Empeño, — replicó  el  coronel  parafraseando  el  tema  de  Cé- 
sar Sureda,  con  gracia  y  un  poco  intencionadamente, — en  que  su 
amor  propio  háse  empeñado;  desempéñame  por  completo  de   la 
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obligación  de  resistirla  en  que  me   empeñaban   muchas  y  dife- 
rentes consideraciones. 

— Resumen  del  tratado.  ¿Vas? 

— ¡Diablo!  ¿Pues  no  he  ir?  ¡Quien  vé  acercársele  una  dama,  y 
más  en  noche  como  ésta,  y  no  le  sale  al  encuentro,  acortando 
la  distancia,  siquiera  por  cortesía? 

— Entonces,  adelante,  aunque,  arrastrados  por  la  corriente  de 
estos  rios  desbordados,  demos  todos  en  el  mar. 

— ¡Bah,  si  hemos  de  morir  ahogados!.. 

— Ahogaremos  con  nosotros  á  Niles. 
Dicho  lo  que  antecede,  echaron  á  andar  en  pos  de  las  seño- 
ras, que,  en  verdad,  no  lo  hacían  muy  de  prisa. 

Entre  tanto,  una  de  aquellas  preguntaba  á  la  otra  con  acen- 
to que  revelaba  vivo  y  ardiente  interés: 

— Yo  creo  que  no  son. 

— Yo,  que  sí. 

— Pero,  ¿qué  seguridad  tiene  Yd? 

— La  de  haberles  visto  la  cara  á  los  dos,  que  me  parece  bas- 
tante; y  luego,  que  es  el  café  á  que  concurren  y  la  hora  á  que, 
infaliblemente,  se  retiran. 

— ¿Lo  sabe  Yd.  de  fijo? 

— Lo  sé.  Aguilar  es  el  de  la  capa  blanca,  Sureda  el  otro. 
Callaron  breves  instantes;  pero  como  nada  se   oyera  que  el 
ruido  del  agua  no  fuese,  el  diálogo  se  anudó  de  pronto  con  una 
nueva  pregunta  que  encerraba  el  temor  mal    encubierto  por   la 
duda. 

— A  ser,  nos  habrían  conocido.  ¿Verdad? 

— Y  como  son, — respondió   su  ínterlocutora, — lo  han   hecho. 

— Peor  entonces,  pues  han  estado  muy  poco  galantes. 
x  — Querida  mia,  han  respetado  el  incógnito. 

— ¡Buen  incógnito! — replicó  la  dama  con  despecho; — y  lleva- 
mos el  lacayo  á  la  espalda. 

— Sí;  pero  hay,  que  el  de  Vd.  no  tiene  ninguna  condición 
particular  para  ser  conocido. 

— Cierto;  pero  la  cuestión  no  es  del  lacayo,  sino  de  su  señora. 

Lo  mismo  el  coronel  que  el   exento  llevaban  espuelas,    y  el 
ruido  de  éstas  les  denunció  al  acercarse. 

— ¡Vienen! — dijo  la  que  los  defendía,  haciéndoselo  notar  á  la 
que  les  acusaba. 
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— Quizá  sean  otros... 

— ¡Oh!  no,  son  ellos,  y  nos  siguen. 

Breves  momentos  después,  Aguilar  y  Sureda  las  alcanzaban; 
al  pasar,  volviéronse  para  mirarlas,  y  luego,  continuando  su 
marcha  á  buen  paso,  se  adelantaron  un  trecho. 

Así  que  esto  sucedió,  do3  nuevos  diálogos  volvieron  a  abrir- 
se, de  los  que,  coma  antes  damos  la  preferencia  al  de  los  dos  fe- 
lices mortales  que,  ó  por  el  conocimiento  perfecto  de  las  perdo- 
nas, ó  por  la  convicción  de  su  propio  valor,  que  tan  profunda- 
mente les  engria,  dábanse  por  favorecidos  hasta  el  más  alto  pun- 
to que  hombre  alguno  puede  serlo. 

— ¿Sabes,  César,  que  los  ojos  deesa  ilustre  dama  brillan  en  la 
oscuridad  como  diamantes  cortados  en  mil  facetas? 

— Son  magníficos. 

— Mucho;  pero,  ¡cuánta  luz!... 

— Hijo,  la  que  despide  todo  gran  foco...  ¡uff! 
Él  grueso  chorro  de   agua  de  un  canalón,  tirado  con  fuerza 
por  el  viento,  acababa  de  darle  en  rostro  y  pecho  á  Sureda. 

— ¡Diablo! — exclamó  el  coronel,  á  quien  habia  tocado  parte 
no  escasa  del  agua  que  inundaba  a  su  amigo. — ¡Ni  la  catarata 
del  Niágara. 

— Esto  es  el  diluvio;  fortuna  que  el  arca  nos  espera  para  sal- 
varnos. 

— A  propósito,  ¿en  qué  categoría  vamos  a  entrar  en  ella? 

— En  la  de  las  aves...  arrulladoras,  parleras,  ó  de  paso.  Tú 
eliges. 

— Pues  de  paso,  y  detengamos  el  nuestro.  Es  un  crimen  ha- 
cerlas andar  mucho,  y  no  quiero  que  éste  pese  sobre  nuestra  con- 
ciencia. 

— Allí  hay  luz.  Vamos  á  colocarnos  en  su  zona. 
Anduvieron  algunos  pasos  más  y  entraron  en  el  radio  de  luz 
que  despedían  dos  limpios  y  trémulos  farolillos  que  iluminaban 
una  imagen  de  la  Virgen  puesta  en  un  retablito  con  dosel  y  enta- 
lladuras. Detuviéronse  allí,  y  guarecidos  por  el  vuelo  de  un  an- 
cho balcón  que  corría  por  toda  la  fachada,  esperaron  alas  damas 
de  su  aventura. 

Estas,  luchando  con  la  penalidad  que  imprime  á   la  marcha 
de  las  señoras  el  piso  inundado  de  agua,  y  la  lluvia  copiosa  y 
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tenaz  que  caia,  acercábale  lentamente  embebidas  en  una  de 
esas  disputas  que  se  originan  cuando  el  éxito  no  ha  coronado  el 
plan  hecho,  y  el  disgusto  revelábase  por  el  fracaso  del  suyo, 
agresivo  y  reprochado r. 

La  tomamos  desde  el  principio. 

— ¡Pasan! — dijo  una  de  las  dos  con  el  acento  de  pesadumbre 
que  es  peculiar  de  todo  desengaño. 

— Ya  lo  veo, — contestó  la  otra  sonriindose. — Van  de  prisa. 

— ¿Y  esos  señores  no  acostumbran  á  conocer  las  personas  más 
que  cuando  van  en  coche  y  acompañadas? 

— A  mí  me  conocen  siempre,  de  esto  estoy  segura,  y  supongo 
que  con  Vd.  ha  de  suceder  lo  mismo. 

— Pues  si  nos  han  conocido,  lo  que  mucho  sentiria,  han  esta- 
do supremamente  soeces. 

— ¡Oh,  qué  calificación!...  ¡qué  frase! 

— No  ñallo  otra  que  darles. 

— Por  Dios,  no  exagere  Yd.  el  hecho...  que  en  último  resul- 
tado nada  vale.  , 

— Mi  posición  merece  respeto,  atenciones,  y  de  ellos  á  mí,  es 
deuda  que  no  pueden  excusar,  ni  de  que  deben  un  solo  instante 
olvidarse. 

— ¡Vamos...  vamos...  vamos! 

— ¿Puede  Vd.  desconocerlo?... 

— ¡Pero  si  aquí  no-hay  posición  oficial!...  Somos  sencillamente 
dos  señoras  que  van  por  la  calle  cubiertas  con  sus  abrigos,  y  dos 
caballeros  que  medio  las  columbran  entre  el  agua  y  las  tinie- 
blas. 

Sin  las  que  todo  lo  cubrían  de  sombra,  hubiérase  podido  ver 
en  la  faz  de  la  que  acusaba  el  pesar  y  la  rabia  en  pronunciados 
rasgos;  en  la  faz  de  la  que  defendía,  algo  de  burla,  mucho  de 
satisfacción  y  complacencia. 

Indudablemente  no  la  alcanzaba  el  despecho  ni  la  mortifica- 
ción que  dominaban  á  su  interlocutora. 

— Desengáñese  Vd.,  la  verdad  es  lo  que  dice  Niles. 

— ¿Y  qué  dice  Niles  que  halle  en  esto  comprobante? 

— ¡Que  Aguilar  es  un  fatuo,  un  engreído,  un  necio!... 

— ¿Sabe  Vd.  lo  que  Niles  tiene? 

— ¡Razón  en  todo! 
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— Sólo  en  sus  celos...  que  son  grandes. 

— No  hay  motivo  para  que  los  abrigue. 

— Sí  le  hay,  y  mucho  más  para  su  envidia,  porque  Aguilar 
vale  cien  veces  más  que  él.  Vd.  lo  conoce  así ,  él  lo  adivina,  y 
le  muerde  con  sus  dientecillos,  lo  cual  sirve  para  que  mejor  se 
reconozca  el  mérito  de  su  rival. 

— La  plagio  á  Vd.:  ¡qué  calificación!  ¡qué  frase! 

— ¡Imprudente  si  se  lanzara  al  mundo!...  ¡Bah!  y  el  mundo  al 
fin  bien  poco  importa;  pero  entre  nosot-ras,  de  corazón  á  corazón, 
cae  en  su  lugar,  que  es  el  de  la  confianza. 

Ya  no  distaban  diez  pasos  del  retablo,  el  coronel  del  Rey  sa- 
lió de  la  penumbra  que  aquél  formaba,  y  bajando  de  la  acera  se 
anticipó  á  dejarles  libre  el  paso  con  ceremoniosa  cortesía. 

Las  damas  hicieron  una  exclamación  y  entraron  sin  vacilar 
en  el  radio  de  la  luz.  En  aquel  momento  el  coronel,  con  su  ele- 
vada estatura,  su  noble  y  arrogante  continente,  y  la  capa  blan- 
ca que  descendía  de  sus  hombros  en  hondos  pliegues ,  apareció  á 
los  vacilantes  y  pálidos  reflejos  de  los  farolillos,  rodeado  de  algo 
fantástico,  más  que  fantástico,  fascinador. 

— Helos  ahí,  condesa, — dijo  la  que  defendía  á  Aguilar,  con  per- 
ceptible satisfacción. — Evoque  Vd.  ahora  al  barón,  y  compare 
sus  respectivos  valores  y  sus  respectivos  merecimientos. 

— Prudencia,  Flor,  y  finjamos, — respondió  la  condesa  con 
fuerte  y  extraña  emoción: — usted  les  dice... 

— -Pero,  condesa,  por  Dios,  un  recuerdo.  ¿A  qué  venimos?  ¿A 
dónde  vamos? 

Si  la  respuesta  hubiera  podido  dárseles,  de  Dios  y  del  mun- 
do, habría  sido  muy  severa. 

CAPÍTULO  IX 
X-éSL  historia,  <iel  cuento. 

Ya  era  tan  corta  la  distancia  que  separaba  á  las  dos  señoras 
de  los  que  las  estaban  esperando,  que  solo  dio  tiempo  á  éstos  de 
cambiar  quedo  y  con  acento  festivo  una  voz  de  mando,  ni  aque- 
llas le  tuvieron  más  que  para  detenerse  al  verles  descubrirse,  y 
exclamar  con  sorpresa  fingiendo  que  entonces  le3  reconocían. 

Desde  allí,  en  los  primeros,  todo  fué  dicho  y  hecho  con  opor- 
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tunidad  y  finura  y  el  envidiable  aplomo  de  quien  conoce  el 
valor  positivo  y  relativo  de  la  palabra  que  dice  y  de  la  acción 
que  ejecuta,  en  sí  y  en  sus  consecuencias;  en  las  segundas  todo 
fué  impremeditado  y  contradictorio,  y  doblemente  en  la  condesa, 
que  procedia  por  arranques,  los  cuales,  por  su  mismo  ímpetu, 
caracterizaban  con  sobrada  fuerza  la  palabra  y  la  acción. 

Al  comenzar,  todo  fué  cortesía,  todo  mentira.  Ni  unos  ni 
otros  se  habian  conocido;  eilo3,  al  pasar,  creyeron  entrever  su 
rostro,  venia  duda,  queriendo  cerciorarse,  fueron  á  esperarlas 
al  radio  de  la  luz  que  proyectaban  los  faroles  ciel  retablillo, 
por  si  eran,  tener  la  honra  de  saludarlas  y  de  ponerse  á  sus 
órdenes. 

Á  su  vez,  la  señora  de  Ferrer  explicó  su  presencia  en  la 
calle,  por  medio  de  una  visita  de  confianza  hecha  por  la  conde- 
sa, a  pesar  de  no  permitírselo  su  reciente  luto,  y  que  ella  en  el 
deseo  de  pagarle  tan  grato  favor,  quiso  acompañarla  á  su  pala- 
cio. Sin  ver  el  tiempo,  despidieron  el  coche,  y  ya  distantes  de 
su  casa,  sobrevino  la  lluvia  que  tanto  las  venia  molestando. 

Todo  pasó  sin  correctivo,  á  pesar  de  que  la  tarde  habia  sido 
en  todo  igual  á  la  noche,  sin  que  en  esta  ni  aquella  hubiese  un 
claro,  ni  de  llover  parase  un  punto.  Oportuno  y  discreto,  Sure- 
da  manifestó  que  era  grave  descortesía  detenerlas;  fino  y  ga- 
lante el  coronel,  se  ofreció  á  acompañarlas, — si  en  ello  eran  ser- 
vidas,— y  amable  la  condesa  aceptó  con  gracia,  sin  rehusar  por 
fórmula  siquiera. 

Entonces  Aguilar  la  presentó  su  brazo,  puso  en  él  la  conde- 
sa su  enguantada  mano,  y  abrieron  la  marcha  que,  en  pos  de  la 
señora  de  Ferrer  y  Sureda,  cerró  el  mudo  é  impasible  lacayo, 
manteniendo  con  prodigiosa  igualdad,  sus  dos  pasos  de  dis- 
tancia. 

Ninguna  de  las  dos  elegantes  damas  debían  conocer  las  ca- 
lles, pues  lejos  de  acercarse  al  palacio,  se  habian  alejado  nota- 
blemente; el  coronel  sabia  mejor  el  camino  y  le  enderezó  hacia 
la  Capitanía  general.  Sin  embargo,  la  condesa,  por  no  descom- 
poner sin  duda  su  gravedad,  andaba  despacio;  Aguilar  contenia 
su  paso,  igualándolo  al  de  su  majestuosa  compañera,  y  en  sus 
labios  enrojecidos  y  medio  hinchados  á  puro  morderlos,  rebozaba 
la  sonrisa,  ya  burlona,  ya  maliciosa,  nunca  engreida  ni  satis- 
fecha. 
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Al  doblar  la  esquina  de  la  calle  donde  acababa  de  efectuarse 
su  encuentro,  halláronse  sumergidos  en  tinieblas,  y  además  era 
casi  imposible  evadir  el  golpe  de  agua  de  los  canalones. 

— Ha  sido  una  locura  salir  así, — dijo  la  condesa  acusándose 
ds  la  suya  por  el  solo  deseo  de  que  se  la  agradecieran. 

— Un  atrevimiento, — contesto  el  coronel  poniéndole  relieve. 

— Se  lo  he  dicho  á  Blanca  Flor.... 

— Pero  la  señora  de  Ferrer  tiene  tanto  que  agradecer  á  Vd. 

— No  mucho;  mi  cariño. 

— ¿Y  hay  acaso  en  la  tierra  algo  de  más  valor?  ¿Algo  que  me- 
rezca más? 

Guardó  silencio  la  condesa,  pero  anduvo  con  más  despacio  y 
señorío,  mientras  la  amiga  de  sus  confianzas  é  intimidades  sos- 
tenia  con  Sureda,  muy  de  quedo,  animadísimo  diálogo,  de  con- 
tinuo robo  por  ahogadas  y  graciosas  exclamaciones,  por  ahoga- 
das y  alegres  risas.  La  señora  de  Ferrer  contaba  á  su  mejor 
amigo  la  escena  ocurrida  entre  la  condesa  y  ella,  con  gran  lujo 
de  detalles,  y  para  que  lo  comprendiere  mejor,  dábale  preciosí- 
simos antecedentes,  que  unir  á  los  muchos  que  ya  de  igual  pro- 
cedencia poseía. 

Arreció  el  viento,  comenzando  á  soplar  con  violencia;  tiraba 
el  agua  en  la  dirección  que  corría  desatado,  y  les  daba  en  la 
cara,  molestándoles.  Quejóse  la  condesa,  y  con  prontitud  quitó- 
se el  coronel  el  sombrero,  y  con  la  mano  que  le  quedaba  libre 
púsosele  delante  de  la  cara  para  evitar  que  en  ella  estrellase  la 
lluvia  sus  gruesas  y  heladas  gotas.  Prohibióselo  la  condesa,  y 
para  obligarle  á  que  la  obedeciese,  cubriéndose,  retiróle  la 
mano  con  la  suya  propia,  diciéndole: 

— No  lo  permito,  coronel.  Justo  es  que  padezcamos  por  igual. 

— Es  que  yo  no  padezco, — replicó  Aguilar  protestándolo  con 
galantería; — al  contrario,  con  la  inmerecida  honra  que  me  en- 
orgullece, gozo  mil  placeres  y  felicidades. 

— Es  Vd.  muy  galante,  coronel. 

— Mucho  meaos  que  sincero,  condesa. 
Llegaban  precisamente  al  punto  donde  para  seguir  la  direc- 
ción que  habían  tomado,  y  que  por  cierto  era  la  mejor  y  la  más 
corta,  tenian  que  atravesar  la  calle  que,  por  sus  muchas  aveni- 
das, estaba  completamente   inundada.  El  arroyo  se  es  tendía  de 
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acera  á  acera,  y  el  mucho  ruido  que  llevaba  era  el  anuncio  claro 
y  ñel  de  su  caudal  y  su  fuerza. 

— Esto  está  peligroso,  condesa,- — dijo  el  exento  á  la  de  Alba- 
Rosa. — ¿Qué  hacemos? 

— Pasar, — respondió  aquella. 

— Entraremos  en  el  Leteo... 
En  mitología,  la  antigua  novicia  no  era  muy  fuerte.  Quedó- 
se, pues,  sin  saber  á  dónde  iba  á  entrar,  y  contestó  á  la  ventura: 

— Por  mi  parte,  estoy  dispuesta. 

— ¡Ahí — exclamó  con  acento  inexpresable  Sureda, — ¡ah!  En- 
tonces  

Teresa  de  Arronz  Bosch, 

(Continuará), 


Tomo  lxxxii. 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


Desde  muy  antiguo  viene  la  intransigencia  alentando  el  pesimismo  que 
niega  á  la  nación  española  condiciones  para  merecer  beneficios  de  la  libertad, 
y  al  sistema  parlamentario  eficacia  para  remediar  males  y  crear  prósperas  y 
estables  situaciones. 

El  esfuerzo  que  algunas  veces  ha  sido  preciso  hacer  para  avanzar  en  el 
camino  sembrado  de  aspereza  del  perfeccionamiento,  se  ha  considerado  ca- 
lamidad espantosa;  la  natural  agitación  de  algunos  períodos  de  transacción  y 
de  lucha,  en  que  se  ha  cumplido  la  ley  ineludible  que  no  concede  el  bien,  si- 
no después  del  trabajo  necesario  para  merecerlo,  se  ha  tomado  como  di- 
solvente anarquía,  y  como  reacción  definitiva,  el  marasmo  de  otros;  no  per- 
donando medio  de  querer  demostrar  que  es  aquí  impracticable  el  progreso 
y  un  sueño  de  realización  imposible,  la  armonía  del  orden  con  las  conquistas 
del  derecho  moderno. 

Sin  embargo,  cuan  elocuentemente  desvanecen  en  la  actualidad  los  he- 
chos, los  fatídicos  augurios.  Han  sido  necesarios,  es  verdad,  inmensos  sacri- 
ficios, titánicos  esfuerzos  de  generaciones  enteras,  hazañas  de  héroes  y  sacri- 
ficios de  mártires;  luchas  que  no  ceden  á  las  del  Largo  Parlamento  de  Ingla- 
terra, imperios  sucesivos  del  despotismo,  y  de  la  anarquía,  de  la  República  y 
de  la  dictadura;  duelos  á  muerte,  semejantes  á  los  de  los  caballeros  y  los  ca- 
bezas redondas;  extremecimientos  del  fanatismo  religioso  han  ensangrenta- 
do las  montañas  del  Norte  como  ensangrentaron  las  de  Escocia,  hemos  vivido, 
á  merced  de  procedimientos  inquisitoriales,  comparados  con  los  cuáles  apenas 
son  nada  los  despotismos  de  la  Cámara  Estrellada,  del  Consejo  de  York  y  la 
Alta  Comisión  que  pesaron  sobre  la  Gran  Bretaña,  hemos  trabajado  y  sufri- 
do más,  quizá,  que  ningún  otro  pueblo,  y  eso  que  ninguno  ha  tenido  que  es- 
catimar sacrificios  para  realizar  su  misión;  pero  al  fin  nos  acercamos  á  la  rea- 
lización de  ese  ideal,  que  consiste  en  la  armonía  entre  la  libertad  y  el  orden, 
y  en  el  pacífico  imperio  del  poder  ejecutivo  y  del  poder  legislativo,  marchan- 
do de  común  acuerdo  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  opinión. 

El  mecanismo  del  Gobierno  parlamentario,  dice  Mr.  Prevost  Paradol,  es 
sin  duda  el  más  sencillo  y  más  eficaz  para  dirigir  los  negocios   de  un  pueblo 
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libre;  pero  cuanto  más  sencilla  es  una  máquina,  más  fácil  es  destruirla,  si  se 
desconocen  los  elementos  esenciales  de  su  mecanismo.  ¿Qué  es  más  sencillo, 
añade  el  ilustre  escritor  francés,  que  un  carro  de  dos  ruedas?  Pue3  atad  una 
de  sus  ruedas  al  eje  del  carro,  ¿andará  por  ventura? 

El  símil  es  exacto,  hemos  pasado  muchos  años  desatando  ya  una,  ya  otra 
de  las  ruedas  que  se  ataban  sucesivamente  al  eje,  y  ya  por  fin  marcha  el  carro 
por  libre  y  desembazazado  camino. 

Bien  lo  prue*ba  el  notable  discurso  con  que  resumió  las  discusiones  del 
Mensaje  en  el  Senado  el  señor  Presidente 'del  Consejo  de  Ministros.  Llegó  á 
hablar  el  Sr.  Sagasta  después  de  los  debates  que  más  evidentemente  han 
puesto  de  manifiesto  la  decadencia  de  la  escuela  conservadora;  han  contendi- 
do por  ella  los  más  ilustres  de  sus  miembros  que  tienen  asiento  en  la  Alta 
Cámara,  el  conde  de.  Casa  Valencia,  el  culto  y  atildado  orador  tan  versado  en 
las  prácticas  parlamentarias,  y  uno  de  los  que  rinden  culto  más  sincero  al  ré- 
gimen constitucional  de  que  se  enamoró  en  sus  largos  y  provechosos  estudios 
de  la  historia  de  Inglaterra;  el  marqués  de  Molins,  que  brilla  igualmente 
como  estadista  y  como  literato,  y  que  cuenta  entre  sus  relevantes  condicio- 
nes la  ilustrada  esperiencia  del  que  viene  desde  hace  muchos  años  tomando 
parte  en  los  negocios  del  Estado;  el  Sr.  Cárdenas,  cuya  respetabilidad  y  cu- 
yos méritos  no  pueden  poner  en  duda  ni  aún  los  que  con  más  justa  severidad 
censuran  sus  desacertados  decretos  de  los  primeros  dias  de  la  restauración; 
pues  bieu,-á  pesar  délas  condiciones  de  estos  oradores,  á  pesar  del  partido 
que  su  ingenio  y  su  talento  sabe  sacar  de  las  faltas  del  Gobierno  á  quien 
combaten,  no  pudieron  fundar  ningún  cargo  concreto,  no  pudieron  aducir  nin- 
gún argumento  incontestable,  no  dijeron  nada  que  pudiera  constituir  proceso 
para  la  situación  presente.  ¿Qué  más?  Allí  estaba  el  señor  marqués  del  Pozo 
de  la  Merced,  cuyas  condiciones  de  polemista  tanto  le  han  distinguido  en 
nuestro  Parlamento,  allí  estaba  el  que  tan  vivamente  sabe  herir  á  su  adver- 
sario, tenia,  según  se  dice  de  público,  resentimientos  que  vengar,  el  resultado 
de  la  elección  de  Vigo  le  ha  tomado  como  agravio  de  que  culpa  al  Gobierno; 
pues  bien,  á  pesar  de  su  actitud  poco  benévola,  el  Sr.  Elduayen  ha  permane- 
cido callado  durante  los  debates  del  Mensaje,  lo  cual  es  indicio  de  que  no  te- 
nia grandes  armas  conque  herir  al  Ministerio. 

Después  de  esta  señalada  muestra  de  decadencia  de  la  escuela  conserva- 
dora, tenia  que  hacer  más  efecto,  y  en  realidad  le  hizo,  el  liberal  discurso  del 
señor  Presidente  del  Consejo. 

«El  derecho  de  todos,  es  ya  por  todos  respe* acio,  decia  pintando  con  vigo- 
roso estilo  la  situación  presente;  la  paz  de  los  espíritus  domina  como  sobera- 
na en  todas  partes;  los  intereses  materiales  y  morales  crecen  y  se  desenvuel- 
ven; las  apelaciones  en  cierto  modo  violentas  han  caido  ya  en  el  más  comple- 
to descrédito,  y  el  país  está  satisfecho  al  ver  por  un  lado  cómo  se  realiza  el 
progreso,  y  al  contemplar  por  otro  la  rectitud  é  imparcialidad  con  que  cum- 
ple sus  altísimos  deberes  un  monarca  sinceramente  constitucional,» 

¿Qué  más  puede  esperar  un  buen  patricio,  un  verdadero  amante  de  su. 
patria,  que  la  libertad  y  el  orden,  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  y 
el  adelanto  y  el  progreso  en  la  nación  entera?  No  era,  no,  le  esperar  que  los 
partidos  extremos  españoles  fueran  menos  amantes  de  su  patria  que  lo  son 
los  belgas,  los  ingleses  y  los  de  otros  pueblos  afortunados. 

Así  debe  ser,  en  efecto,  porque  no  tienen  razón  de  existir  en  condiciones 
de  verdadera  vitalidad  las  escuelas  exageradas,  desde  el  instante  en  que  por 
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medio  de  una  política  geiminamente  liberal  se  satisfacen  todas  las  aspiracio- 
nes legítimas  de  los  pueblos  y  todas  las  necesidades  de  los  modernos  presen- 
tes. En  tal  caso,  todo  procedimiento  que  no  sea  normal  y  pacífico  está  um- 
versalmente reprobado,  y  quien  á  la  violencia  y  la  destemplanza  se  entrega 
rigiendo  Gobiernos  liberales,  sólo  merece  vivir  bajo  el  yugo  de  un  Gobierno 
tiránico  y  violento. 

Así  debe  ser,  pues  los  partidos  extremos,  una  vez  satisfechas  las  exigen- 
cias y  las  necesidades  de  la  libertad,  se  dividen  cada  vez  más,  porque  se  ven 
precisados,  obligados  á  vivir  de  su"  propia  sustancia;  como  se  mueven  en  el 
Tacío,  van  consumiéndose  por  falta  de  alimento,  pierden  naturalmente  sus 
fuerzas,  se  gastan  al  fin  con  el  trascurso  del  tiempo. 

Este  discurso  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  abrazó  dos  par- 
tes importantes;  aquella  en  que  celebró  la  actitud  de  la  democracia  dinástica 
declarada  oficialmente  durante  los  debates,  por  uno  de  sus  jefes  más  carac- 
terizados, el  general  Beranger,  y  aquella  otra  que  puede  considerarse  como 
la  confirmación  del  programa  del  Gabinete.  «Bienvenidos  sean,  dijo  refiriéndo- 
se al  primer  punto,  los  que  inspirados  por  la  libertad  y  por  su  amor  á  la  pa- 
tria, se  ponen  hoy  á  nuestro  lado  para  ayudarnos  con  su  vigoroso  apoyo  á 
afianzar  y  consolidar  aquella  salvadora  conciliación,  á  la  que  pueden  venir  to- 
dos con  la  frente  levantada,  sin  desdoro  para  nadie,  lo  mismo  los  que  nunca 
dejaron  de  ser  monárquicos  que  los  que  no  lo  hayan  sido  jamás,  y  en  España 
hay  pocos  que  no  lo  hayan  sido  alguna  vez;  pero  háyanlo  sido  ó  no,  todos  ca- 
ben y  deben  venir  á  esta  noble  y  patriótica  conciliación,  que  á  ninguno  re- 
chaza y  á  todos  con  cariño  acepta.» 

En  cuanto  á  lo  segundo,  no  hizo  más  que  confirmar  lo  que  en  todas  las 
ocasiones  sabemos  se  ha  apresurado  á  declarar  el  Gobierno,  y  lo  que  con  he- 
chos, más  que  con  palabras,  confirman  en  la  actualidad  los  ministros.  Hoy, 
dijo,  las  cuestiones  que  afectan  más  inmediata  ó  más  directamente  á  los  inte- 
rés sociales  de  los  pueblos,  se  imponen  con  irresistible  fuerza  á  todos  los  Go- 
biernos. 

En  Francia,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  todas  partes,  se  deja  sentir 
su  influjo,  y  en  todas  partes  también  el  poder  público  se  preocupa  preferente- 
mente de  encauzar  y  dirigir  esa  impetuosa  corriente.  Si  nosotros  los  españo- 
les hemos  tenido  la  fortuna  de  que  no  llegue  aquí  en  toda  su  violencia,  no  es 
conveniente,  sin  embargo,  que  nos  encuentre  desapercibidos. 

De  aquí  que  sea  preciso. que  el  país  se  convenza  del  escaso  fruto  y  la  poca 
utilidad  que,  una  vez  conquistada  la  libertad,  ha  de  recabar  de  las  ardientes 
discusiones  políticas,  en  las  cuales  se  cousume  y  derrocha  la  vitalidad  de  los 
partidos,  se  consume  y  derrocha  la  vida  vigorosa  de  los  pueblos,  siendo  así 
que  conviene  que  esas  fuerzas  permanezcan  vírgenes,  y  que  esa  vigorosa  ini- 
ciativa no  llegue  lánguida  y  débil  á  la  solución  de  las  cuestiones  prácticas 
que  más  afectan  á  los  intereses  sociales  y  más  de  cerca  tocan  á  los  intereses 
morales  y  materiales  de  los  pueblos. 

Sólo  así  puede  desaparecer  la  fatalidad  que  nos  consume,  la  fatalidad  de 
<|ue  todas  las  ambiciones  vengan  á  establecer  su  asiento  en  el  seno  de  la  po- 
lítica, convirtiéndola  en  un  edificio  donde  todas  las  mezquinas  pasiones  se 
aniquilan  luchando  unas  contra  otras  y  entre  sí;  son  fuerzas  perdidas,  sin 
<me  resulte  de  ese  continuo  batallar  otra  cosa  que  una  organización  adminis- 
trativa viciosa,  ó  una  política  más  viciosa  todavía,  inspirada  sólo  en  el  espíri- 
tu de  la  propia  conservación;  política  menuda,  de  intriga;  política,  en  fin,  que 
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no  da  nunca  espacio  ni  tiempo  para  meditar  ni  plantear  aquellas  reformas  que 
urgentemente  reclaman  las  necesidades  sociales  del  país. 

Contribuyamos  todos  á  modificar  los  hábitos  de  nuestro  pueblo  en  este 
punto  y  contribuyamos  también  á  que  vuelva  los  ojos  con  cariño  hacia  aque- 
llo que  hasta  ahora  ve  con  indiferencia  ó  con  frialdad. 

Este  es  el  secreto  de  la  situación  bonancible  en  que  se  encuentran  Bélgi- 
ca, Inglaterra  y  otros  países,  á  pesar  de  las  grandísimas  dificultades  que  han 
tenido  y  tienen  todavía  que  atravesar,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  han  te- 
nido que  vencer,  dificultades  desconocidas  aquí,  obstáculos  que  no  existen  en 
nuestra  sociedad. 

Pues  bien:  ¿por  qué  el  pueblo  español  que  se  encuentran  en  mejores  con- 
diciones que  esos  pueblos  afortunados,  no  ha  de  poder  cooseguir  hoy  lo  que 
hace  tanto  tiempo  consiguieron  aquellos?  Aquí  sí  que  se  puede  decir  aquello 
de  querer  es  poder:  queramos  y  podremos. 


La  interpelación  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  en  el  Senado  combatiendo  la 
circular  del  ministerio  de  Fomento,  fecha  3  de  Marzo,  ha  vuelto  á  poner  so- 
bre el  tapete  las  ya  tantas  veces  debatidas  cuestiones  de  enseñanza. 

Es  este  el  caballo  de  batalla  de  los  conservadores,  como  todas  las  es- 
cuelas reaccionarias  aspiran  al  dominio  de  la  inteligencia  y  de  las  concien- 
cias, convencidos  de  que  sólo  con  la  represión  y  con  el  mantenimiento  de  la 
ignorancia  pueden  llegar  al  trinafo  de  sus  ideas.  ¿Cómo  dejaron  los  conserva- 
dores la  enseñanza  al  verse  vencidos  por  la  revolución  de  Setiembre?  El  real 
decreto  dado  en  Zarauz  en  1866,  es  la  piedra  angular  de  ese  edificio  levantado 
en  honor  de  la  instrucción  clerical.  Kn  él  se  disponía  que  los  estudios  que  se 
hiciesen  en  los  Seminarios  conciliares  habilitasen  para  ingresar  en  las  carre- 
ras civiles.  Por  esta  disposición,  ni  los  empresarios  privados  que  fundaban 
colegios  ni  el  Gobierno,  empresario  también,  podia  dar  la  instrucción  tan  ba- 
rata, ni  difundirla  por  todas  partes  como  hacia  el  clero.  Los  catedráticos  se- 
glares no  tenían  nada  más  que  los  6.000  ú  8.000  rs.  que  les  daba  el  Gobier- 
no; los  catedráticos  de  Seminario  podían  vivir  en  el  Seminario,  punto  menos 
que  por  nada  y  exentos  de  los  cuidados  que  la  familia  inspira;  y  no  hay  que 
dudarlo,  si  hubiera  durado  aquel  régimen,  el  Grob'.erno  hubiera  podido  supri- 
mir los  institutos  por  inútiles. 

En  todos  los  demás  centros  de  educación,  el  Sr.  Catalina  y  el  Sr.  Oro  vio 
encontraban  motivos  de  amargura.  En  el  mismo  año,  organizaron  la  segunda 
enseñanza,  después  de  haber  pensado  en  suprimir  las  Escuelas  Normales, 
como  centros  emponzoñados  que  inspiraban  serias  inquietudes.  Suprimió  no 
pocas  cosas  de  las  que  habia  antes  que  aprender,  á  fin,  decían,  de  no  acostum- 
brar á  los  niños  á  la  trivialidad  de  ideas  generales,  mal  comprendidas,  y  lle- 
varon á  tal  extremo  la  interpretación  del  acl  sobrietalem  del  Apóstol  cuan- 
do dijo:  Non  plus  sapere  quam  oportet  sapere,  sed  sapere  ad  sobrietatem;  que 
dedicaron  cuatro  años  al  estudio  del  latin,  y  casi  toda  la  segunda  enseñanza 
al  estudio  de  Religión  y  Moral,  Etica  é  Historia  Sagrada,  alternando  con  al- 
gunos rudimentos  de  Retórica. 

Con  el  mismo  criterio  se  reformaron  las  Facultades  de  Derecho,  Filosofía 
y  Letras,  Farmacia  y  Medicina.  Ni  Ciencias,  ni  Filosofía  y  Letras  podia  si- 
multanearse con  ninguna  otra  facultad;  el  estudio   de  las  lenguas  vivas  se 
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proscribía  por  completo;  se  suprimían  Facultades  y  se  cerraban  Universidades» 
no  llegándose,  en  la  mayor  parte,  más  que  al  grado  de  bachiller,  dándose  en 
pocos  el  de  Licenciado,  y  el  de  doctorado  en  Madrid.  Los  párrocos  presidian 
todas  las  juntas  1<  cales  inspectoras,  se  tendía  á  la  supresión  de  las  Escuelas 
Normales,  para  que  los  maestros  estudiasen  en  los  Institutos,  ó  mejor  aún,  en 
los  Seminarios  No  era  posible  dar  mayor  parte  al  clero  en  un  negocio  del 
que  dependía  tanto  el  porvenir  de  la  patria,  y  en  un  país  donde  el  clero  ha- 
bía tomado,  como  volvió  á  tomar  luego,  parte  muy  activa  en  la  guerra  civil. 
Estas  disposiciones  estuvieron,  por  fortuna,  vigentes  poco  tiempo.  Los  go- 
bernantes que  las  promulgaron  olvidaban  que  no  puede  violentarse  la  reac- 
ción, que  los  pueblos  no  pueden  volver  al  pasado.  Pocos  años  antes,  el  que 
eia  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  González  Bravo,  ha- 
bía dicho  al  tomar  asiento  en  la  Academia  de  la  Lengua,  con  la  elegancia 
y  vigor  de  estilo  que  le  eran  característicos: 

«No  hay  remedio,  se  han  sembrado  ideas  sobre  ideas,  con  profusión  desme- 
surada, en  las  entrañas  mentales  de  las  nuevas  generaciones,  y  el  trigo  sem- 
brado brota,  crece  y  llega  á  su  granazón.  Si  es  culpa  esto,  de  todos  es  el  de- 
lito, de  todos,  sin  exceptuar  á  nadie;  de  los  reyes,  que  no  han  hecho  caso  de  la 
historia  y  han  pugnado  por  trasformarse  en  Pontífices  y  semidioses,  como  de 
los  pueblos,  que  los  han  seguido  servilmente  primero,  y  después  han  anulado 
en  la  obediencia  antigua;  de  los  filósofos,  que  han  renegado  de  Dios,  ó  han 
tratado  de  construir  lo  infinito  y  lo  absoluto,  como*Newton  construyó  su  bi- 
nomio, y  con  e^to  han  provocado  la  controversia  en  todas  las  cosas;  y  de  los 
sacerdotes,  que  postrándose  ante  la  diabólica  soberbia  de  los  reyes,  han  admi- 
tido la  discus'on  y  entrado  en  debate  con  los  filósofos,  y  ahora  intenta  bregar 
contra  el  ímpetu  de  la  avenida;  lo  cual  quiere  decir  que  la  culpa  no  es  culpa, 
sino  un  hecho  universa]  propio  de  la  especie  humana,  que  se  mueve  y  vive; 
que  el  trigo  debió  sembrarse,  que  ha  debido  crecer  y  dar  sus  espigas,  y  que 
es  preciso  humillar  la  cabeza  ante  los  decretos  providenciales,  tender  valero- 
samente las  hoc  :  y  cosechar  las  mieses. 

Ahí  están  los  hijos  de  nuestros  pensamientos,  de  nuestros  errores  y  de 
nuestra  enseñanza;  ahí  los  tenéis,  ved  cómo  se  estremecen  tumultuosos  y 
atrevidos  en  las  Universidades,  en  las  Asociaciones  científicas  y  literarias,  y 
en  las  tribunas  de  la  Asamblea  legisladora,  al  sentir  la  vibración  irritante  de 
la  palabra  libre:  ved  cómo  se  embriagan  en  ella  y  cómo  se  agrupan  en  los„ 
pórticos,  pidiendo  con  clamor  indomable  la  pronta  realización  de  las  distrac- 
ciones en  que  hemos  empapado  sus  almas.  No  es  un  atisbo  del  todo  imper- 
fecto ó  despreciable  lo  que,  tratando  de  fijar  la  ley  de  las  revoluciones,  ha 
dicho  en  este  año  que  acaba  de  morir  un  escritor  francés,  á  propósito  de  los 
períodos  en  que  hacen  ó  a  advenimiento  á  la  madurez  de  la  vida  social  las  ge- 
neraciones humanas,  y  en  que  nacen  ó  se  regeneran  las  dinastías  y  las  religio- 
nes. No  hay  remedio,  vuelvo  á  decir;  es  forzoso  levantarse.  Los  muertos  que 
duermen  como  siempre  en  sus  sepulcros;  los  enfermos,  quédense  en  los  hospi- 
tales; resígnense  los  inútiles  á  esperar  su  hora;  es  preciso  marchar.  ¿A  dón- 
de? Esa  es  la  cuestión.  ¿A  dónde? 

«No  ha  de  volver  lo  que  pasó  según  fué,  diga  lo  que  quiera  el  poeta  latino. 
¿Quién  lo  duda?  Por  .eso  no  hay  en  el  mundo  inania  más  inexcusable  que  la 
de  quienes  sueñan  en  restauraciones,  y  se  me  figura,  dígolo  de  paso  y  no  en 
ofensa  á  nadie,  tan  mujeriles  como  inútiles  las  lamentaciones  con  que  se  va 
haciendo  el  use  y  la  moda  el  echar  de  menos  lo  que  no  ha  de  revivir  ni  reju- 
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venecerse  siquiera.  No  pensemos  en  lo  que  murió,  sino  como  una.enseñauza 
para  mejorar  lo  futuro. » 

Esto  decia  el  Sr.  González  Bravo,  y  poco  después,  bajo  su  presidencia, 
el  Sr.  Orovio  y  el  Sr.  Catalina  querian  volvernos  á  la  España  clerical  del  si- 
glo xvil,  con  una  legislación  sobre  enseñanza  que  aprisionaba  el  pensamien- 
to. La  revolución  de  Setiembre  estalló,  disipando  aquella  obra  funestísima,  y 
llevando,  como  á  la  prensa  y  al  libro,  la  libertad  al  aula.  Sus  beneficios  se  han 
dejado  sentir  durante  muchos  años,  hasta  que,  teniendo  que  sufrir  el  país  la 
expiación  de  grandes  culpas,  volvió  el  destino  inexorable  á  poner  al  frente  de 
la  enseñanza  al  señor  marqués  de  Orovio.  Todo  el  mundo  recuerda  lo  que 
pasó  entonces;  volvió  la  intransigencia  á  penetrar  en  las  Universidades,  sobre 
la  conciencia  del  profesor  pesaron  las  arbitrarias  disposiciones  del  ministro, 
que  no  sólo  le  ponia  trabas  en  la  investigación  de  la  verdad  científica,  sino 
que  atentaba  á  su  dignidad  profesional.  Los  claustros  quedaron  con  aquellas 
injustas  disposiciones  en  cuadro;  doctos  é  ilustres  maestros  que  habían  gana- 
do por  rigurosa  oposición  sus  cátedras,  fueron  despojados  de  lo  que  consti- 
tuía su  legítima  propiedad,  y  la  perturbación  reiuó,  como  siempre  que  man- 
dan los  conservadores  en  nuestras  Universidades,  á  donde  no  debia  llegar 
nunca  el  eco  de  las  pasiones  y  de  las  luchas  políticas. 

¿Qué  podia  hacer  un  Gobierno  liberal  y  justo,  sino  reparar  estos  agravios; 
qué  podia  hacer  sino  devolver  sus  cátedras  á  los  que  habían  sido  despojados 
de  ellas?  ¿Y  cómo  lo  hizo(  Ahí  está  la  circular  de  3  de  Marzo;  sin  herir  el  de- 
recho de  nadie  y  respetando  hasta  lo  que  'los  conservadores  habían  hecho.  En 
esta  circular  no  se  legisla  acerca  de  enseñanza;  se  devuelve  solamente  á  la 
cátedra  su  prestigio;  si  en  vez  de  suceder  á  un  Gobierno  conservador  que  se 
que  extremó  en  materias  de  enseñanza  la  reacción,  el  actual  hubiera  sucedido 
á  un  Gobierno  demagógico  que  hubiera  expulsado  de  su  cátedra  á  los  profe- 
sores conocidos  por  sus  ideas  ultramontanas,  lo  mismo  los  hubieran  devuel- 
to el  puesto  de  que  indebidamente  habían  sido  arrojados.  Esto  no  es  pertur- 
bador, ni  es  anárquico,  como  decían  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  y  el  señor  marqués 
de  Orovio;  esto  es  lo  mismo  que  hizo  el  señor  marqués  de  Molins  en  1847, 
previniendo  á  los  rectores  que  no  informasen  acerca  de  las  ideas  políticas  de 
los  que  hacían  oposición  á  cátedras,  y  éstas  son  las  teorías  que  consignaba  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  Congreso  en 
Abril  de  1867.  Sólo  que  los  conservadores  de  hoy  son  más  reaccionarios  que 
entonces;  sólo  que  ese  partido  impenitente,  ni  se  corrije  ni  se  enmienda. 

Esas  intransigencias  conservadoras  han  perdido  todas  las  causas  que  han 
defendido;  en  manos  de  los  conservadores  han  perecido  los  tronos  y  sucumbi- 
do las  dinastías;  ellos  fueron  los  sepultureros  de  los  Stuardos,  de  los  Orleans, 
de  los  Borbones;  ellos  fueron  los  propagandistas  inconscientes  del  imperio,  al 
que  después  ahogaron.  Afortunadamente  su  prestigio  ha  decaído,  y  si  en  las 
discusiones  habidas  en  la  alta  Cámara,  con  motivo  del  Mensaje  llevaron  la 
peor  parte,  no  ha  sido  tampoco  muy  brillante  la  que  les  ha  correspondido  en 
los  debates  provocados  por  la  interpelación  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla.  A  los  in- 
justificados ataques  del  senador  por  Sevilla  y  á  la  débil  defensa  de  sus  actos, 
intentada  por  el  señor  marqués  de  Orovio,  siguió  el  discurso  de  Sr.  Moreno 
Nieto,  respetable  como  sabio,  digno  de  admiración  como  laborioso  y  erudito, 
notable  como  orador;  pero  que  no  tiene,  en  materias  de  opiniones,  la  autoridad 
del  que  no  ha  variado  nunca;  pues  le  ha  llevado  su  espíritu  inquieto,  su  al- 
ma combatida  por  la  duda  á  defender  en  poco  tiempo  las  más  contrarias  ideas. 
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Han  sostenido  brillantemente  las  ideas  de  la  escuela  liberal  el  Sr.  Calle- 
ja, el  Sr.  Comas,  el  Sr.  Fernandez  y  González  y  el  Sr.  Merelo,  doctos  é  ilus- 
tradísimos catedráticos  todos,  que  han  consagrado  su  ilustre  vida  á  las  ta  - 
reas  del  magisterio.  Pero  merece,  entre  los  discursos,  especial  mención  el  del 
Sr.  Merelo,  expulsado  de  su  cátedra,  sujeto  á  un  proceso,  condenado  á  llevar 
sobre  su  honrada  toga  el  traje  del  presidiario;  él  de  todos  respetado  por  la 
integridad  de  su  carácter,  y  por  la  acrisolada  honradez,  que  constituye  para 
su  nombre  un  timbre,  ha  sufrido,  por  las  arbitrarias  disposiciones  de  los  con- 
servadores, las  más  injustas  vejaciones.  Notable  fué  la  parte  de  su  discurso, 
en  que,  con  el  estilo  vigoroso  que  le  caracteriza,  pintó  las  consecuencias  de 
estas  injusticias.  La  Cámara,  aun  aquella  Cámara  donde  las  ideas  políticas 
del  ilustrado  profesor  de  Historia  tienen  tan  pocas  simpatías  le  escuchó  con- 
movida, y  repetidas  muestras  de  aprobación  formaron  uno  de  los  cargos  más 
severos  del  proceso  formado  por  la  opinión  pública  á  las  disposiciones  dicta- 
toriales del  señor  marqués  de  Orovio. 

Entra  en  la  imprenta  este  número  cuando  aun  no  ha  hecho  el  resumen  de 
esta  importante  discusión  el  señor  ministro  de  Fomento;  pero  expuestas  ya 
las  ideas  capitales  en  su  primer  discurso,  bien  puede  asegurarse  que  el  triun- 
fo de  la  escuela  liberal  en  el  Senado  ha  sido  completo,  tanto  en  los  debates 
del  Mensaje  como  en  la  cuestión  de  enseñanza,  y  hoy,  libres  en  su  dignidad 
y  en  su  independencia  los  profesores,  no  tendrán  más  trabas  en  su  alta  y  tras- 
cendental misión  que  la  que  imponen  á  todos  los  ciudadanos  las  prescripcio- 
nes del  derecho  común. 


Uno  de  los  acontecimientos  principales,  el  más  culminante  quizás  de  la 
quincena  que  está  para  trascurrir,  ha  sido  la  presentación  de  los  presupues- 
tos. En  un  período  como  el  que  el  advenimiento  del  partido  liberal  al  poder 
ha  inaugurado,  en  una  época  como  la  que  atravesamos,  con  un  Gobierno 
que,  según  las  declaraciones  de  su  Presidente  y  de  sus  individuos,  abriga  el 
decidido  propósito  de  atender  al  desarrollo  de  los  intereses  morales  y  mate- 
riales del  país,  tienen  innegable  trascendencia  las  cuestiones  de  Hacienda  y 
se  elevan  considerablemente  encima  de  las  políticas. 

Eso  lo  hemos  discutido  y  lo  hemos  eusayado  ya  todo;  en  este  orden  ha 
brillado  ya,  para  gloria  de  la  tribuna  española,  la  elocuencia  de  insignes  ora- 
dores en  los  problemas  políticos:  impórtanuos  ahora,  principalmente,  los 
problemas  económicos.  ¿Dónde  están  las  fuentes  verdaderas  de  la  riqueza 
pública,  y  qué  medios  serán  más  adecuados  para  explotarlas  en  provecho  de 
la  nación,  que  es  preciso  realizar  para  que  desaparezca  la  ignorancia  lamen- 
table y  la  preocupaciou  invencible  respecto  al  trabajo  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones; qué  medidas  son  indispensables  para  la  reforma  de  este  sistema 
administrativos,  que  no  parece  que  ha  tenido  más  objeto  que  matar  la  gallina 
que  produce  los  huevos  de  oro?  Esto  es  lo  que  nos  conviene  tratar  en  la 
práctica. 

Un  ilustrado  escritor,  que  hoy  figura  en  la  mayoría,  se  lamentaba  de  que 
no  tuvieran  la  suerte  preparada  para  nosotros,  como  para  Inglaterra,  un  Wi- 
lliam  Pitt,  ó  un  Roberto  Peel:  ni  como  para  Prusia,  un  barón  de  Stein,  ni 
siquiera,  como  para  Francia,  un  Turgot  ó  Necker,  pero  que,  en  cambio  bri- 
llasen aquí  sin  rival  aquellos  arbitristas  famososos  que  como  Garabito,   Caja 
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de  Lámela,  Valle  de  la  Cerda,  Romero  del  Álamo,  Alcázar  de  Arriaza,  Bus- 
tamante  y  otros  muchos  se  devanaban  los  sesos  para  idear1  recursos,  é  inven- 
tar específicos  tan  eficaces,  como  inútiles  eran  ellos  para  la  realidad  de  la  vi- 
da, y  para  dotarnos  de  lo  que  lo  mismo  en  los  bonancibles  que  en  los  adver- 
sos tiempos  nos  ha  faltado:  Hacienda. 

Al  inaugurarse  la  era  liberal  de  este  siglo,  brilló  Mendizábal,  al  que  hay 
que  rendir  justicia,  proclamándose  la  generación  actual  deudora  de  él,  que 
realizó  la  regeneración  económica  moderna  por  medio  de  la  desamortización 
decretada  en  época  en  que  se  necesitaba  mucha  energía,  mucha  autoridad  y 
gran  perspicacia  para  imponerla  á  tantos  intereses  como  la  resistían,  y  des- 
pués de  él  hubiera  brillado  Bravo  Murillo,  si  enamorado  de  lo  antiguo  y  con 
ojo  poco  práctico,  á  pesar  de  su  notoria  experiencia,  no  hubiese  querido  des- 
hacer lo  hecho  y  volver  á  andar  lo  andado,  para  estrellarse  ante  la  impoten- 
cia más  absoluta,  teniendo  que  abandonar  sus  propósitos,  que  entrañaban  un 
verdadero  golpe  de  Estado,  y  que  en  política,  como  en  Hacienda,  era  un  re- 
troceso incompatible  con  las  exigencias  de  la  civilización,  y  con  los  intereses 
creados  al  amparo  de  medidas  revolucionarias,  cuya  oportunidad  tanto  más 
se  avalora,  cuanto  más  el  tiempo  pone  de  relieve  sus  fecundos  resul- 
tados. 

Pero  no  nos  proponemos  trazar  la  historia  de  nuestros  hacendistas  mo- 
dernos; no  podemos  tampoco,  dada  la  índole  de  estas  crónicas  y  nuestros  es- 
casos conocimientos  financieros,  formular  .juicios  que  tendrían  digna  cabida  en 
otro  lugar  de  la  Revista:  cúmplenos  sólo  consignar  aquí  la  favorable  acogi- 
da que  el  país  ha  dispensado  á  la  obra  titánica  del  Sr.  Camacho  y  la  admi- 
ración general  que  ha  despertado  su  pericia  y  su  laboriosidad.  Hombre  de  ar- 
raigadas conviciones,  de  serios  y  concienzudos  estudios,  de  tanta  laboriosidad 
como  integiidad  de  carácter,  viene  desde  antiguo  consagrado  el  Sr.  Camacho 
á  la  meditación  de  los  asuntos  financieros.  En  1872,  y  bajo  la  presidencia  tam- 
bién del  Sr.  Sagasta,  desempeñó  ya  la  cartera  de  Hacienda.  En  tres  meses  que 
tuvo  de  vida  aquel  Ministerio,  formó  el  Sr.  Camacho  un  presupuesto  acepta- 
do luego  en  todas  sus  partes  por  el  Sr.  Elduayen;  presupuesto,  en  el  cual  era 
notable  la  exactitud  de  los  cálculos,  que  los  hombres  más  prácticos  elogiaban, 
así  como  los  entendidos  ensalzaban  la  oportunidad  de  enérgicas  medidos  que, 
realizadas,  hubieran  llevado  el  desahogo  á  la  Hacienda. 

En  1874  volvió  á  encargarse  del  ministerio  de  Hacienda,  bajo  la  presi- 
dencia del  general  Zavala;  y  entonces,  cuando  estaban  recientes  los  huraca- 
nes revolucionarios,  cuando  ardia  furiosa  la  guerra  civil  en  Cuba,  cuando 
manaban  sangre  las  mal  cicatrizadas  heridas  y  el  Tesoro  estaba  exhausto  y 
sin  esperanza  de  ingresos,  el  Sr.  Camacho  luchó  denodadamente,  y  en  trein- 
ta dias  confeccionó  un  presupuesto  transitorio,  qu¿  ha  sido  después  la  base 
de  todos  los  presupuestos  de  la  paz. 

Este  fué  como  el  boceto  de  la  obra  gigantesca  que  acaba  de  realizar, 
mereciendo  generales  aplausos  y  consolidando  su  merecida  fama  del  notable 
hacendista. 


Muy  pronto  comenzarán  en  el  Congreso  los  debates  del  Mensaje.  La 
pluma  hábil  é  inteligente  de  uno  de  los  periodistas  que  más  honran,  por  sus 
relevantes  condiciones,  la  prensa  contemporánea,  del  Sr.  Eerreras,  ha  redac- 
tado, con  la  novedad  y  el  color  que  son  propios  de  su  estilo,    el   proyecto    de 
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contestación  al  discurso  de  la  Corona:  el  lápiz  que  corre  rápidamente  todos 
los  dias  para  trazar  en  el  Balance  de  El  Correo  el  boceto  de  la  situación,  la 
crónica  viva,  animada  por  la  luz  y  el  color  de  los  sucesos  que  han  preocupado 
al  mundo  político,  se  ha  detenido  un  momento,  y  recordando  los  primores  li- 
terarios con  que  el  sentimiento  le  inspiró  al  dar  cuenta  en  Los  Debates  de 
la  muerte  de  Ulloa,  y  el  estilo  tantas  veces  empleado  en  las  páginas  de  esta 
Revista  al  estudiar  las  más  trascendentales  cuestiones  de  política  extranje- 
ra, ha  redactado  un  documento  que  se  aparta  del  modelo  de  los  de  su  género, 
y  que  tiene  más  de  la  viveza  del  periodista  distinguido  que  de  la  pesadez  del 
académico  rutinario. 

Dice  así  en  sus  últimos  párrafos,  expresión  exacta  del  pensamiento  del 
Gobierno: 

Señor:  Las  cuestiones  administrativas  y  económicas,  y  cuanto  se  relacio- 
na con  el  bienestar  y  riqueza  de  los  ciudadanos,  despiertan,  hoy  como  con 
gran  sentido  proclama  el  Gobierno,  un  interés  que  seria  temerario  descono 
cer.  Por  todas  partes  se  siente  el  influjo  de  un  movimiento  que  se  extiende 
á  las  múltiples  esferas  de  la  actividad  humana,  y  el  anhelo  de  saber,  de  tra- 
bajar, de  producir,  invade  todos  los  espíritus  y  domina  todas  las  inteligen- 
cias. 

La  grandeza  de  los  pueblos  no  se  aquilata  ya  por  conquistas  territoriales, 
causa  frecuente  en  la  historia  de  decadencias  lastimosas,  ni  tampoco  se  ha 
de  apreciar  solamente  por  el  brillo  de  su  tribuna  parlamentaria,  encubridor 
alguna  vez  de  flaquezas  y  desventuras.  La  nación  vque  posee  más  inteligen- 
cia, que  cuenta  con  más  brazos  útiles,  que  produce  más  barato  y  que  alcan- 
za mayor  bienestar;  la  nación  que  tiene  sus  presupuestos  nivelados  y  las 
rentas  en  natural  progreso,  es  la  más  poderosa,  la  más  envidiada,  la  más  te 
mible. 

Grande,  señor,  seria  nuestra  responsabilidad  si  no  ayudáramos  un  movi- 
miento que  la  nación  inicia  con  tanto  brio.  El  país,  fatigado  ya  de  dolorosas 
y  por  lo  general  estériles  discordias,  desea,  con  la  protección  de  Dios,  engran- 
decerse á  la  sombra  de  la  paz  y  del  trabajo;  cuidándose  cada  dia  menos  de  las 
luchas  ardientes  de  la  política,  respetando  cada  dia  más  la  misión  sagrada 
de  los  poderes  público-;,  y  mejor  penetrado  de  su  destino  en  esta  trinchera 
de  la  vida,  donde  hay  que  defenderse  y  batallar. 

A  un  pueblo  vigoroso  y  honrado  como  el  español,  no  han  de  arredrarle 
dificultades  pasajeras.  Dentro  de  sí  mismo  tiene  medios  y  posee  fuerzas  para 
remontarse  á  una  altura  á  que  lo  llaman  sus  virtudes  y  merecimientos,  á  que 
lo  encaminan  las  nobles  prendas  del  augusto  príncipe  que  ocupa  el  trono,  y 
en  que  lo  mantendrán  de  seguro  el  esfuerzo  y  el  patriotismo  de  todos  los 
partidos. 


En  los  momentos  que  este  número  llega  á  manos  de  nuestros  lectores, 
(28  de  Octubre),  debe  celebrarse  la  reunión  del  comité  central  del  partido 
democrático  progresista,  convocada  para  tomar  acuerdo  respecto  á  la  conduc- 
ta que  en  el  actual  período  debe  seguir  el  partido.  De  los  más  importantes 
centros  de  provincia,  de  las  localidades  donde  con  más  fuerzas  cuentan  los  an- 
tiguos progresistas,  llegan  continuamente  á  los  Sres.  Mártos,Echegaray,  Mon- 
tero Ríos  y  Figuerola,  adhesiones  que  les  animan  á  continuar,  á  la  sombra  de 
la  libertad  que  hoy  se  disfruta,  la    campaña  que   han  emprendido.    Algunos 
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partidarios  de  las  tendencias  que  personifica  en  París  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  han 
querido,  sin  duda,  contrarestar  esta  general  tendencia  de  la  parte  más  impor- 
tante, por  el  número  y  calidad,  de  sus  correligionarios,  y  se  reunieron  en  la 
che  del  25  para  hacer  público  su  deseo  de  que  el  partido  acentuase  su  opo- 
sición. No  as  istieron  á  la  reunión  ninguno  de  los  hombres  que  por  su  posi- 
ción y  gu  historia  se  hallen  al  frente  de  la  fracción  radical,  y  sin  discusión, 
aprobaron  una  proposición  compuesta  de  cuatro  artículos  encaminados  á  pe- 
dir que  cese  la  política  de  benevolencia. 

No  hemos  de  entrar  á  discutir  en  qué  se  funda  esa  petición:  además,  como 
no  hubo  debate,  no  se  puede  saber  en  qué  graves  causas  apoyaban  su  deman- 
da los  peticionarios.  Amantes  severos  de  la  libertad,  encontramos  buenas  to- 
das sus  manifestaciones;  tolerantes  con  todas  las  ideas,  guardamos  profundo 
respeto  á  todos  los  hombres  públicos,  por  distantes  que  se  hallen  de  nuestras 
opiniones;  pero  al  ver  dibujarse,  aunque  no  sea  en  la  parte  más  numerosa  ni 
más  caracterizada  de  un  partido  avanzado,  una  tendencia  intransigente,  no 
podemos  menos  de  recordar  los  males  funestos  que  esa  conducta  ña  ocasiona- 
do siempre  á  la  libertad.  No  hablaremos,  por  no  herir  en  estes  momentos  sus- 
ceptibilidades, de  nuestra  patria.  Basta  á  nuestros  propósitos  fijarnos  en  la 
nación  francesa,  y  sin  remontarnos  á  las  luchas  de  constitucionales  y  repu- 
blicanos, de  Jacobinos  y  de  Girondinos,  á  las  bárbaras  hecatombes  del  Ter- 
ror, á  los  odios  de  Septembristas  y  Termidarianos,  y  al  fin  del  Directorio,  re- 
cordaremos la  consecuencia  que  tuvo  para  las  instituciones  liberales  la  lucha 
entablada  en  1848  entre  Luis  Blanc,  Vilbert,  Cahet,  Raspail  en  nombre  de 
sus  utópicas  teorías,  y  Lamartine,  G-arnier,  Pajes,  Arago,  Dupont  de  l'Eure 
y  Cavaignac,  en  defensa  de  un  Gobierno  posibilista,  como  se  diria  hoy. 

Lamartine  lo  ha  dicho  elocuentemente:  en  el  fondo  de  las  huestes  revolu- 
cionarias de  todos  los  partidos,  existe  una  masa  de  hombres  desprovistos  de 
todo  amor  al  progreso,  indiferentes  á  los  sueños  de  radicales  mejoras,  que  se 
precipitan  en  las  convulsiones  sociales  con  vertiginoso  impulso,  sin  más  ob- 
jeto que  la  revolución  misma,  no  teniendo  en  el  corazón  ni  la  desinteresada 
moralidad  de  los  que  consideran  los  Gobiernos  como  instrumentos  del  bien 
público,  ni  en  la  imaginación  las  quimeras  de  los  que  creen  que  se  puede  re- 
novar por  completo  el  orden  social  sin  que  el  hombre  quede  sepultado  en  sus 
ruinas.  El  dia  22  de  Junio  de  1848,  fué  precusor  infalible  del  dia  2  de  Di- 
ciembre de  1852,  los  que  gritaban  ¡abajo  Marie!  ¡Abajo  Lamartine!  prepara- 
ban los  materiales  con  que  se  habían  de  fundir  la  corona  imperial  de  Luis 
Bonaparte. 

¿Cómo  asentaría  Francia,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  su  libertad  política,  si 
los  que  siguen  las  huellas  de  Thiers  y  se  hallan  al  frente  de  los  negocios  pú- 
blicos, no  tuviesen  presente  estas  tristes  lecciones  de  la  experiencia  que  les 
dan  el  valor  que  no  hace  mucho  tiempo  demostró  Gambetta  ante  las  turbas 
fanáticas  de  Bel  le  vil  le? 

¿Cómo  Italia,  Bélgica,  Inglaterra,  Portugal  hubieran  realizado  su  obra 
de  unir  la  libertad  y  el  orden  sin  tener  en  cuenta  esas  advertencias  de  la 
historia. 

Afortunadamente  no  hay  nada  que  temer  de  ciertas  tendencias.  Nunca 
han  estado  como  al  presente,  sin  tropas  los  cuarteles  y  en  vigor  todas  las  li- 
libertades:  ni  guardias  hay  en  los  edificios  públicos  de  Madrid:  la  prensa  usa 
con  prudente  moderación  de  la  espansion  que  se  le  concediese;  respira  el 
ambiente  de  la  libertad,  y  nunca  como  ahora  pueden  escribirse  estos  sensatos 
conceptos  de  un  ilustre  escritor. 
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«Como  el  mal  viene  de  la  inmoralidad,  de  la  ignorancia  y  de  la  pereza,  só- 
lo puede  curarse  moralizando,  ilustrando  y  despertando  apatías  explotadas 
por  actividades  perversas. 

La  injusticia  no  tiene  su  principal  apoyo  en  la  fuerza,  ni  puede  esperares 
que  con  la  fuerza  desaparezca. 

Hay  medios  legales  para  que  la  opinión  se  convierta  en  ley  y  para  exigir 
que  la  ley  se  cumpla. 

Si  la  opinión  tiene  fuerza,  es  irresistible:  si  no  la  tiene,  las  armas  no  se 
la  darán,  y  los  verdaderos  tiranos  son  los  que  con  ellas  quieren  imponer  sus 
ideas,  que  no  pueden  hacer  triunfar  por  medio  de  la  discusión  que  nadie  les 
impide. 

No  puede  ser  un  derecho  la  insurrección,  porque  es  un  hecho  que  hay 
bastante  libertad  para  conquistar  la  que  falta.» 


No  hay  nada  que  se  sobreponga  en  Inglaterra  á  la  cuestión  de  Irlanda: 
los  desórdenes  últimamente  ocurridos  en  Dublin  y  en  Limerick  han  causado 
honda  conmoción. 

Hé  aquí  en  los  términos  en  que  el  Daily  Telegraph  los  describe: 

«Desde  por  la  mañana  la  muchedumbre  llenaba  las  calles.  Patrullas 
de  soldados  y  de  agentes  de  policía  recorrían  la  ciudad  en  todas  direcciones 
para  mantener  el  orden.  Estas  patrullas  eran  saludadas  en  todas  partes  con 
silbidos  é  injurias,  pero  afortunadamente  no  se  había  pasado  á  vías  de  he- 
cho. De  vez  en  cuando,  sin  embargo,  eran  lanzadas  algunas  que  otras  pie- 
dras contra  los  agentes  de  la  autoridad,  y  en  una  ocasión  un  individuo  de 
policía  logró  escapar  de  la  muchedumbre  refugiándose  en  un  coche  del  tran- 
vía, cuyos  vidrios  rompió  por  completo. 

Al  anochecer  la  turba  habia  engrosa  do  considerablemente  y  se  apiñaba 
en  derredor  de  la  columna  de  Nelson  y  del  Hotel  imperial.  Una  patrulla  nu- 
merosa de  agentes  intentó  dispersarla.  Aquella  fué  la  señal  de  nuevos  sil- 
bidos, y  un  momento  después  se  producía  una  escena  indescriptible. 

Los  jefes  de  policía  no  pudieron,  por  lo  menos  en  la  apariencia,  contener 
á  los  agentes,  los  cuales,  aprovechando  la  oscuridad,  empezaron  á  hacer  uso 
de  sus  rompe-cabezas,  dando  golpes  á  diestro  y  siniestro,  sin  hacer  excepción 
de  personas.  La  policía  dio  varias  cargas  á  las  turbas  sin  conseguir  que  éstas 
se  dispersaran  ni  opusieran  resistencia  de  ningún  género.  Las  personas  que 
caían  al  suelo  eran  atropelladas  sin  compasión.  La  muchedumbre  pedia  cuar- 
tel sin  que  nadie  le  hiciese  caso;  los  oficiales  habían  perdido  la  fuerza  moral 
y  ya  no  podían  manejar  á  los  agentes. 

Personas  muy  respetables  fueron  heridas,  arrolladas,  sin  que  la  policía 
hiciera  caso  de  sus  quejas.  Grupos  enteros  caian  al  suelo  heridos  por  los  cer- 
teros golpes  de  los  agentes,  y  muchas  personas  tuvieron  que  ser  conducidas 
al  hospital.  Estos  terribles  atropellos  duraron  desde  la  caida  de  la  t?rde  hasta 
inedia  noche.  El  pueblo,  añade  el  periódico  de  donde  tomamos  estos  detalles, 
está  más  indignado  por  la  conducta  de  la  policía  que  por  la  prisión  de  M. 
Parnell. 

Estos  hechos  incalificables  que,  á  no  dudarlo,  serán  castigados  por  el  Go- 
bierno como  se  merecen,  prueban  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho:  que  el 
pueblo  irlandés  no  está  organizado  para  hacer  un  levantamiento  insurreccio- 
nal de  cierta  importancia;  pero  por  lo  mismo  es  más  censurable  esa  conducta 
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en  las  autoridades  de  Irlanda,  para  quien  no  se  excusa  aquello  de  que  no  pu- 
dieron contener  á  los  agentes  de  policía,  porque  moral  y  materialmente  están 
en  el  deber  de  hacerlo. 

El  Gobierno  de  M.  Gladstone  debe  fijar  su  atención  en  esos  hechos,  que 
de  reproducirse  serian  argumentos  poderosos  contra  su  gestión  en  Irlanda, 
y  un  hombre  de  la  talla  de  M.  Gladstone,  no  puede  permitir  que  cosas  se- 
mejantes comprometan  el  resultado  de  su  campaña  política  y  administrativa 
en  Irlanda  y  hagan  ineficaces  sus  esfuerzos  para  resolver  el  pavoroso  proble- 
ma de  la  cuestión  agraria. 

La  prensa  extranjera  publica  la  proclama  del  virey  de  Irlanda,  declaran- 
de  ilegal  y  criminal  la  existencia  y  los  actos  de  la  Liga  agraria  irlandesa,  y 
anunciando  por  una  parte  que  todo  meeting  de  la  Liga  será  impedido  ó  dis- 
persado por  la  fuerza,  y  por  otra  que  se  emplearán  todas  las  fuerzas  del  Es- 
tado en  mantener  la,  libertad  de  los  subditos  y  la  ejecución  de  los  contratos 
privados  y  de  los  fallos  de  los  tribunales.  Bajo  el  punto  de  vista  práctico,  la 
parte  esencial  de  esa  proclama  es  la  en  que  el  Gobierno  declara  que  «asegu- 
rará el  cumplimiento  de  toda  obligación  legal,»  así  como  «la  ejecución  délas 
providencias  judiciales.»  La  obligación  legal  á  que  alude  la  proclama  es  la 
de  pagar  el  arriendo  convenido,  y  las  providencias  cuya  ejecución  se  asegura 
hasta  por  la  fuerza  en  caso  necesario,  son  las  que  prescriben  el  desahucio 
del  arrendatario  que  no  pague. 

Falta  saber  ahora  lo  que  harán  los  arrendatarios  irlandeses,  colocados  por 
la  anterior  proclama  en  situación  muy  apurada,  teniendo  que  optar  entre 
atemperarse  á  las  prescripciones  de  la  nueva  ley  agraria  que  el  Gobierno 
está  decidido  á  hacer  observar  con  todo  rigor,  ó  quedar  arruinados  cediendo 
á  las  intimaciones  de  la  Liga.  Los  últimos  y  exagerados  actos  de  esta  última 
la  han  enagenado  las  simpatías  del  episcopado  irlandés,  y  problamente  tam- 
bién las  de  otras  personas  influyentes  que  querrían  ver,  ante  todo,  los  resul- 
tados prácticos  de  un  leal  ensayo  de  la  nueva  ley  agraria. 

* 

El  dia  26  debió  salir  de  Mouza  el  rey  Humberto,  y  atravesando  la  frontera 
austríaca  habrá  llegado  el  27  á  Pontafel,  donde  recibirá  á  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  que  le  acompañarán  hasta  Viena,  donde  debe  celebrar  su 
anunciada  entrevista  con  el  emperador  Francisco  José.  Los  ministros  Depre- 
tis  y  Mancini,  acompañan  al  rey  de  Italia.  La  prensa  de  Italia  y  de  Viena 
consagra  á  esta  entrevista  los  comentarios  que  ofrecemos  á  nuestros  lec- 
tores. 

«El  encuentro  de  los  dos  Soberanos,  dice  el  Abend-Post,  periódico  oficio- 
so de  Viena,  será  saludado  en  todas  partes  con  simpatía.  Cuanto  mayor  sea 
el  círculo  de  los  que  se  adhieran  á  los  principios  de  que  está  animada  la 
alianza  austro-alemana,  más  grandes  y  fuertes  serán  las  garantías  de  paz  que 
ofrece  esa  alianza.»  , 

La  Nueva  Prensa  Libre  publica  un  artículo  muy  simpático  á  la  entre- 
vista y  dice  particularmente  que  el  Sistema  de  política  pacífica  fundado  por 
la  alianza  austro- alemana  no  podia  llegar  á  ser  completo  sin  la  participación 
de  Italia,  y  que  el  viaje  del  rey  Humberto  á  Viena,  bajo  el  patrocinio  de  Ale- 
mania, sellará  la  obra  de  la  triple  alianza  tan  deseada  por  Austria   é  Italia. 

Las  noticias  de  Roma  anuncian  que  el  Consejo  de  ministros  de  Italia 
acordaría  el  22  los  pormenores  de  la  entrevista. 
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La  Lega  de  la  Democrazia  publica  un  violento  artículo  contra  la  izquier- 
da, que  al  preconizar  la  alianza  con  Austria,  abandona  las  reivindicaciones  de 
la  Italia  ir redenta. 

La  Opinione  expresa  la  esperanza  de  que  la  aproximación  de  Italia  y  de 
Austria  servirá  para  tener  á  salvo  los  intereses  italianos,  amenazados  de  to- 
das partes,  y  pide  que  el  Gobierno,  aliándose  al  Austria  y  á  la  Alemania,  si- 
ga en  adelante  una  política  clara  y  determinada. 

El  Esercito  se  felicita  de  la  aproximación  que  la  entrevista  del  Rey  de 
Italia  y  del  Emperador  de  Austria  establecerá  entre  los  ejércitos  de  los  dos 
países. 

El  Diritto  hace  constar  la  unanimidad  de  todos  los  partidos  en  Italia  pa- 
ra desear  esa  entrevista.  El  Ministerio  de  la  izquierda,  al  apoyarla,  se  hace 
intérprete  de  los  votos  así  de  la  derecha  como  de  la  izquierda. 

El  Times  de  Londres,  hablando  de  la  próxima  entrevista,  dice  que  puede 
resueltamente  admitirse  que  el  monarca  italiano  no  se  habría  decidido  á  ha- 
cer una  visita  á  Viena  si  los  ministros  de  ambos  países  no  hubieran  llegado 
previamente  á  entenderse  sobre  el  particular.  Italia  tiene  hoy  una  multitud 
de  razones  para  buscar  con  las  potencias  del  centro  de  Europa  una  alianza 
más  íntima  que  la  que  hasta  ahora  existía.  La  amistad  y  la  simpatía  de  In- 
glaterra hacia  Italia  no  revisten  el  carácter  de  una  alianza  política  formal. 

G.  A. 
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